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CUARTA  CONFERENCIA. 


Jesucristo  no  se  contentó  con  colocarse  en  persona  en  la  socie¬ 
dad  cristiana  como  centro  vivo  de  toda  autoridad,  creó  también 
para  formar  el  respeto  y  la  obediencia  en  los  pueblos  cristianos, 
tipos  humanos  de  su  divina  autoridad.  lia  creado  la  paterni¬ 
dad  cristiana  ó -la  autoridad  de  Jesucristo  en  la  familia,  dándo¬ 
la,  para  formar  hijos  dignos  de  ella,  una  consagración,  un  mi¬ 
nisterio  y  una  abnegación  completamente  divinas.  Ha  creado 
el  sacerdocio  cristiano  ó  la  autoridad  de  Cristo  en  el  templo,  con 
el  triple  poder  de  hablar,  de  perdonar  y  de  sacrificar .  Ha 
creado  la  monarquía  cristiana  ó  la  autoridad  de  Cristo  en  la  pa- 
lria>  la  monarquía  que  enaltece  á  los  súbditos  por  la  obediencia, 
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porque  llevando  el  sello  de  su  derecho  divino,  obedece  á  la 
Iglesia,  monarquía  espiritual,  y  se  sacrifica  por  la  felicidad  del 
pueblo,  que  es  lo  que  constituye  el  objeto  de  la  monarquía  tem¬ 
poral.  En  fin,  para  reasumir  estas  tres  autoridades,  y  formar  un 
respeto  mas  grande  todavía,  Jesucristo  ha  creado  el  Pontifica¬ 
do  cristiano,  autoridad  de  Jesucristo  en  el  universo;  el  Pontifi¬ 
cado,  que  es  á  la  vez  la  plenitud  de  la  paternidad,  la  plenitud 
del  sacerdocio  y  la  plenitud  de  la  monarquía. 

No  quiero  por  esto  decir  que  Jesucristo  se  halle  de  la  mis¬ 
ma  manera  en  todos  los  tipos  de  la  autoridad;  se  halla  en  diver¬ 
sa  manera  y  en  grados  diferentes,  que  es  lo  que  constituye  la 
variedad  admirable;  pero  está  en  todas  á  la  vez,  que  es  lo  que 
constituye  una  unidad  mas  admirable  todavía.  Jesucristo  para 
el  cristiano  es  todo  en  toda  autoridad:  Omnia  el  in  ómnibus 
Chrislus ;  y  sea  cualquiera  la  frente  en  que  se  coloque  su  coro¬ 
na,  su  corona  es  lo  que  yo  descubro  en  ella,  en  mi  Padre,  en 
mi  Sacerdote,  en  mi  Rey,  en  mi  Pontífice.  El  es  siempre  á 
quien  venero ,  Él  es  siempre  á  quien  obedezco;  bastando  solo 
el  reflejo  de  su  mageslad  para  imponerme  el  respeto  y  la  obe¬ 
diencia.  lié  aquí  las  obras  maestras  de  autoridad  que  Jesucris¬ 
to  ha  realizado  en  la  tierra  para  enaltecer  á  las  naciones,  y  pa¬ 
ra  producir  por  su  propia  autoridad  el  progreso  social. 

Señores,  bien  lo  habréis  comprendido;  en  los  precedenles ser¬ 
mones,  mas  que  de  recorrerlos,  he  tratado  de  presentaros  esos 
horizontes  do  la  autoridad,  abreviando  muchas  cosas  susceptibles 
de  recibir  un  magnifico  desarrollo.  Casi  rae  pesa  de  ello;  vues¬ 
tra  atención  constante  y  vuestra  adhesión  tan  general,  rae  han 
hecho  comprender  lo  que  yo  no  me  atrevía  á  esperar,  es  de¬ 
cir,  que  podríais  sobre  la  misma  materia  escuchar  grandes  am¬ 
plificaciones.  Pero  lo  hecho,  hecho  está,  y  no  volveremos  á  ha¬ 
blar  de  ello,  siguiendo  nuestro  camino,  que  hoy  nos  lleva  á  in¬ 
dagar  cuáles  son,  con  la  autoridad,  los  demás  elementos  legíti¬ 
mos  del  progreso» social. 

Hay,  señores,  una  cosa  que  tiene  con  la  autoridad  las  mas 


—  5  — 


profundas  relaciones,  una  cosa  que  responde  lan  necesariamen¬ 
te  á  la  autoridad,  que  no  se  puede  hablar  de  ella  sin  escuchar, 
aun  contra  la  voluntad,  en  el  fondo  de  las  almas,  el  eco  de  su 
nombre;  una  cosa  que  pasa  ante  todos  los  pueblos  que  respiran 
por  ella,  como  un  ideal  de  grandeza  y  de  felicidad:  esa  cosa 
se  llama  la  libertad. 

La  autoridad  es  la  primera  fuente  de  lodo  progreso  social: 
cosa  que  debíamos  desde  luego  dejar  bien  establecida;  pero  si 
la  autoridad  es  necesaria,  no  basta  por  sí  sola  al  progreso  de 
las  sociedades,  ó  por  lo  menos  no  basta  sino  en  cuanto  produ¬ 
ce,  como  su  fruto  natural,  esa  cosa  generosa,  la  libertad,  que 
enaltece  al  hombre  y  á  las  sociedades  y  sin  la  que  los  grandes 
pueblos  no  pueden  vivir.  Ya  lo  hemos  observado  en  otra  oca- 
cion;  el  progreso  social  exige,  con  el  orden  por  la  estabilidad, 
el  movimiento  por  la  libertad;  y  es  peculiar  á  la  autoridad, 
cuando  es  autoridad  verdadera,  producir  una  y  otra  cosa.  El 
antagonismo  que  se  dice  existe  entre  la  autoridad  y  la  libertad, 
no  es  sino  un  sueño  de  niño  que  entiende  por  libertad  social  una 
licencia  anárquica.  Podría  por  lo  tanto  en  rigor  dispensarme  de 
tratar  directamente  de  la  libertad,  puesto  que  la  verdadera  li¬ 
bertad  nace  naturalmente  del  ejercicio  regular  fde  la  autoridad 
verdadera; pero  como  esa  palabra,  libertad,  está  llena  de  peligro* 
sino  se  la  comprende  bien,  importa  deciros  en  que  consiste  la 
libertad,  quien  tiene  el  poder  de  crearla  en  los  pueblos  cristia¬ 
nos,  cual  es  su  verdadera  nocion  y  cual  es  su  verdadera  fuente. 

Tal  es  la  materia  que  me  propongo  tratar  en  este  sermón, 
con  la  santa  libertad  que  Jesucristo  nos  ha  dado.  La  palabra  do 
Dios  no  se  halla  encadenada,  verbum  Dci  non  est  alligalum- 
¿por  qué  siendo  libres  al  hablar  de  la  autoridad,  habíamos  do 
ser  esclavos  al  hablar  de  la  libertad?  No  lo  seremos.  Pero  no 
'emais,  que  en  esta  materia  que  se  dice  delicada,  me  entregue 
á  temeridades  arriesgadas:  lo  haré  con  una  sencillez,  á  la  vez 
prudente  y  firme;  si  me  place  la  fuerza  del  lcpn  y  la  pruden¬ 
cia  de  la  serpiente,  me  agrada  aun  mas  la  sencillez  de  la  palo- 
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ma.  ¡Dígnese  el  Divino  Libertador  ayudar  á  su  indigno  apóstol 
para  mostraros  la  libertad  que  nos  viene  de  Él. 

La  palabra  libertad ,  es  sin  contradicción  una  de  ^aquellas 
que  encuentran  en  el  fondo  de  la  naturaleza  humana  los  ecos 
mas  sonoros,  y  despiertan  las  simpatías  mas  profundas.  El  hom¬ 
bre  se  siente  lo  que  es  en  efecto,  es  decir,  una  actividad  libre, 
y,  como  dicen  los  fdósofos,  un  fuerza  libre.  En  el  sentimiento 
de  su  fuerza  es  donde  encuentra  el  respeto  que  se  dá  á  sí  mis¬ 
mo  y  el  que  concede  á  los  demas.  Todo  lo  que  en  él  amenaza 
el  ejercicio  de  esa  fuerza,  se  le  aparece  como  un  homicidio  in¬ 
tentado  contra  él  mismo,  y  todo  lo  que  le  promete  para  ella  una 
espansion  generosa,  le  seduce  insensiblemente.  Pero  como  en 
nuestro  estado  de  degradación,  el  desorden  es  peculiar  á  la 
naturaleza  humana,  el  hombre,  bajo  la  inspiración  del  orgullo, 
aspira  á  una  espansion  sin  límites  de  esa  fuerza  que  constitu¬ 
ye  su  reinado  personal;  no  quiere  límite  ninguno  para  su  liber¬ 
tad,  porque  no  quiere  límite  ninguno  para  su  personalidad.  Ha¬ 
ciendo  de  esa  palabra,  libertad,  un  velo  para  cubrir  su  malicia, 
velamen  habentes  malitiae  liberlatem,  las  pasiones  tiránicas  le¬ 
vantan  su  bandera  para  llamar  á  los  hombres  á  una  liberación 
ilimitada  y  á  una  licencia  indefinida.  Y  lié  aquí  por  qué,  en  tan* 
to  que  la  palabra  libertad  es  tan  simpática  á  todos,  porque 
responde  á  la  vez  á  los  instintos  mas  nobles  y  mas  perversos,  la 
nocion  y  la  idea  que  esa  palabra  encierra  se  ocultan  tan  fá¬ 
cilmente  á  la  multitud,  y  aun  en  muchas  ocasiones  al  genio. 

Mi  primer  deber  es,  por  lo  tanto,  daros  desde  luego  una 
verdadera  nocion  de  la  libertad.  Un  hombre  ha  dicho  que  la 
sociedad  moderna  se  salvaría  apenas  se  diera  y  se  hiciera  acep¬ 
tar  una  definición  exacta  de  la  libertad.  Desearía,  por  mi  hu¬ 
milde  parle,  contribuir  á  restaurar  en  las  almas  sinceras  la  ver¬ 
dadera  nocion ,  oscilando  á  todos  al  uso  verdadero  de  la  liber¬ 
tad.  Aquí  se  trata  directamente  de  la  libertad  social;  pero  co¬ 
mo  la  libertad  en  la  sociedad  se  deriva  de  la  libertad  innata 
en  el  hombre,  antes  de  definir  la  primera,  es  preciso  definir  la 
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segunda,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  la  libertad  moral  é  in¬ 
dividual  es  á  la  véz  el  principio  y  el  tipo  de  la  libertad  públi¬ 
ca  y  social. 

¿Qué  es  la  libertad  moral  ó  la  libertad  en  el  hombre? 

Algunos  filósofos  y  moralistas,  confundiendo  con  demasiada 
facilidad  el  estado  actual  de  nuestra  libertad  con  la  esencia 
de  la  libertad,  se  complacen  en  representar  á  la  libertad  huma¬ 
na  como  el  mas  perfecto  equilibrio  entre  el  bien  y  el  mal,  con 
la  facultad  de  elegir  entre  uno  y  otro,  independientemente  de 
toda  cohibición  esterior  y  de  toda  necesidad  interior.  Tal  es,  ó 
poco  menos,  en  efecto,  la  libertad  en  las  condiciones  que  hoy 
tiene  en  el  hombre;  pero  no  está  ahí  la  esencia  de  la  libertad, 
y  bajo  el  punto  de  vista  de  la  cuestión  del  progreso,  no  pode¬ 
mos  admitir  esta  definición.  La  libertad  moral,  considerada  ba¬ 
jo  el  punto  de  vista  del  progreso  y  del  perfeccionamiento  del 
hombre,  puede  ser  definida  así:  el  movimiento  sin  obstáculo 
de  la  voluntad  en  el  bien.  La  libertad  es  el  hombre  que  se 
mueve  en  el  bien,  como  el  pájaro  se  mueve  en  el  aire  y  el 
pez  en  el  agua.  ¿Puede  quejarse  el  pájaro  de  ser  cautivo  de 
la  atmósfera?  ¿Se  quejará  el  pez  de  la  tiranía  dtPOccéano?  Que 
este  se  salga  del  agua,  que  le  falle  el  aire  al  otro,  y  los  dos 
pierden  su  libertad  y  encuentran  muy  pronto  la  muerte.  Tal 
es  el  hombre  que  por  la  elección  del  mal,  saca  á  su  voluntad 
de  su  propio  elemento. 

Estas  ideas  admiran  á  algunos  hombres  que  nunca  han  re¬ 
flexionado  sobre  ellas;  pero  es  imposible  que  dejen  de  aceptar 
esa  nocion,  absol utafmen le  incontestable,  de  la  libertad. 

No,  señores,  no;  la  libertad  en  su  esencia  no  es  la  facultad 
de  elegir  igualmente  entre  el  bien  y  el  mal.  La  facultad  de  ha¬ 
cer  ó  no  hacer  un  bien  determinado  ó  la  de  elegir  entre  un  bien 
inferior  y  un  bien  superior,  basta  para  constituirla  y  para  mos¬ 
trarnos  dónde  reside  esa  perfección. 

Si  la  libertad  consistiera  en  la  facultad  igual  de  elegir  el  mal 
ó  el  bien  ,  resultarían  do  ello  consecuencias  que  serian  tan 
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absurdas  como  anti-cristianas,  y  consecuencias  que  la  razón  y 
la  fé  rechazan  de  consuno.  En  primer  lugai*resultaria  la  con¬ 
secuencia  contradictoria  respecto  á  la  naturaleza  del  hombre  y 
de  la  libertad,  de  que  cuanto  mas  perfecto  sea  el  hombre,  lie- 
no  que  ser  mas  libre.  Es  cierlisimo  que  cuanto  mas  doma  un 
hombre  en  si  mismo,  por  el  uso  de  su  libertad,  los  impulsos 
de  la  pasión,  mas  perfecto  llega  á  ser;  asi  como  lo  es  que  cuan¬ 
to  mas  se  perfecciona  por  la  victoria  sobre  los  vicios,  mas  se 
disminuye  en  él  la  facultad  de  elegir  el  mal,  engrandeciéndo¬ 
se  progresivamente  su  facultad  de  elegir  el  bien.  No  por  otra 
razón  sucede,  que  conocida  la  perfección  de  un  hombre,  se  pue¬ 
de  con  una  certeza  moral  asegurar  de  antemano  que  ese  hom¬ 
bre  ,  puesto  en  la  alternativa  de  elegir  entre  un  bien  y  un  mal 
determinado,  rechazaría  el  mal  y  elegirla  el  bien.  Este  hombro 
¿es  por  eso  menos  libre?  no;  cuanto  mas  se  perfecciona  él  mis¬ 
mo  por  el  uso  legítimo  de  su  libertad,  tanto  mas  esta  libertad, 
instrumento  de  su  perfección,  se  engrandece  y  se  desarrolla 
con  ella,  observándose  invariablemente  que  la  mayor  libertad 
se  encuentra  en  los  hombres  con  la  santidad  mayor. 

Puesto  quWiablo  á  cristianos,  puedo  decir  aquí  toda  la 
euseñanza  del  cristianismo.  El  cristianismo  enseña,  que  algunos 
hombres,  por  un  privilegio  especial,  han  sido  confirmados  en  la 
gracia  y  la  inocencia,  es  decir,  que  están  de  tal  suerte  colo¬ 
cados  en  la  via  del  bien,  que  se  podría  afirmar  sin  temor  do 
equivocarse,  que  su  voluntad  en  ningún  momento  de  su  vida 
se  desviará  del  bien  para  elegir  el  mal.  Y  yo  pregunto:  ¿no 
serán  libres  esos  hombres?  Jesucristo,  que  no  pudo  hacer  el 
mal,  ¿carecía  de  libertad?  ¿Será  preciso  decir  que  su  sacrificio , 
que  fue  la  salvación  del  mundo,  cayó  sobre  Él  como  una  fata¬ 
lidad?  Dios,  en  fin,  cuya  infinita  perfección  se  encuentra  en  la 
unidad  de  su  naturaleza  con  la  impotencia  absoluta  de  elegir  el 
mal,  Dios  ¿no  es  divinamente  libre?  Y  porque  es  soberanamen¬ 
te  impotente  para  hacer  el  mal,  ¿seria  infinitamente  esclavo? 
No;  Dios  es  infinitamente  libre  porque  infinitamente  perfecto, 
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es  absolutamente  impotente  para  hacer  la  elección  del  mal. 

Ahora  biei^  fijado  este  principio  como  incontesblc,  es  evi¬ 
dente  que  cuanto  mas  se  aproxima  el  hombre  al  tipo  eterno  ó 
infinito  de  la  perfección  divina,  mas  se  aproxima  al  ideal  eter¬ 
no  é  infinito  de  la  libertad;  y  si  se  supone  á  un  hombre  in¬ 
clinado  de  tal  suerte  hacia  el  bien  por  el  peso  de  su  vida  mo¬ 
ral,  que  el  mal  le  repugne  de  una  manera  invencible,  ese  hom¬ 
bre  realiza  en  el  mayor  grado  posible  el  ideal  de  la  humanidad 
libre,  ese  hombre  es  libre  en  el  sentido  mas  exacto  y  mas  su¬ 
blime  de  la  palabra. 

Es  preciso,  pues,  concluir  de  estas  nocioues,  muy  sencillas 
pero  muy  olvidadas,  que  la  facultad  de  elegir  el  mal  no  es  de 
esencia  en  la  libertad.  Puede  ser  el  hecho,  no  es  su  perfección; 
es  su  lado  defectuoso,  no  es  su  faz  ideal;  es  su  debilidad,  no  es 
su  fuerza;  es  su  decadencia,  no  es  su  progreso.  Y  si  queréis 
conocer  su  degradación  profunda,  yo  os  diré  cuál  es:  es  la  de 
sentirse  arrastrado  á  abrazar  el  mal  con  preferencia  al  bien, 
degradándose  ella  misma  por  esa  inclinación  de  esclavo  que  con¬ 
duce  rectamente  á  la  servidumbre. 

Por  esto  es  por  lo  que  aquellos  que  regazan  esta  nocion  y 
y  esta  ley  de  la  libertad  en  el  hombre,  mue^ran  en  si  mismos, 
por  su  propia  degradación,  el  vergonzoso  testimonio  de  lo  que 
acabo  de  decir.  El  hombre  que  hace  el  mal  por  su  libre  elec¬ 
ción,  en  lugar  de  engrandecer  su  libertad  por  el  ejercicio  de 
ella,  la  disminuye  por  lo  que  de  ella  abusa.  El  libre  elector  del 
mal,  da  su  voto  á  la  proscripción  de  su  libertad  y  vota  por  su 
esclavitud.  Cuanto  mas  voluntariamente  orgulloso,  avaro,  sen¬ 
sual,  egoísta  llega  á  ser,  menos  libre  se  encuentra  para  abrazar 
la  humildad,  la  moderación,  la  castidad,  la  abnegación,  la  vir¬ 
tud:  del  progreso  de  su  perversidad  resulta  la  decadencia  de  su 
libertad;  y  por  eso  no  en  vano  ha  dicho  la  Verdad  Infalible, 
esta  palabra,  que  descubre  todo  el  secreto  de  la  libertad  huma¬ 
na.  «El  que  comete  el  pecado,  es  esclavo  del  pecado.»  Qui  fácil 
peccalum,  servus  esl  peccali.  Eso  es  lo  que  sucede  en  efecto: 
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la  ofensa  de  Dios  es  la  esclavitud  del  hombre;  y  la  santidad, 
prueba  contrapuesta  do  esta  verdad,  nos  prescita  por  la  vida 
de  todos  los  Santos,  (jue  cuanto  mas  un  hombre  disminuye  en 
sí  la  facultad  del  mal,  mas  aumenta  su  libertad,  y  que  cuanto 
mas  perfecto  es,  es  mas  libre. 

Pero,  señores,  creo  escuchar  á  vuestra  impaciencia,  murmu¬ 
rando  de  mi  lentitud,  decir:  Sí,  el  hombre  que  hace  el  mal 
achica,  si  es  lícito  hablar  asi,  su  libertad;  el  hombre  que  ha¬ 
ce  el  bien,  la  aumenta;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  esa  verdad  vul¬ 
gar  para  la  solución  de  la  cuestión  de  que  se  trata  en  el  fon¬ 
do  de  este  discurso?  Esta  doctrina  de  la  libertad  en  el  hombre, 
nada  nos  dice  de  la  libertad  en  la  sociedad.  Os  dice  mucho,  se¬ 
ñores,  mucho  mas  de  lo  que  creeis;  y  vais  á  ver  que  al  descu¬ 
briros  el  secreto  de  la  primera,  os  he  descubierto  el  secreto  de 
la  segunda.  Era  preciso  en  una  cuestión  tan  grave  subir  á  la 
fuente  de  que  brota  pura  y  cristalina  la  libertad,  para  pasar  de 
allí, sin  mezcla  de  opinión  ni  de  error  humano,  al  campo  abierto 
ele  la  sociedad. 

Me  habéis  concedido  que  la  libertad  moral  ó  la  actividad  li¬ 
bre  en  el  dominio  individual  se  engrandece  y  perfecciona  por  la 
elección  y  el  cumplimiento  del  bien, y  no  me  negareis  que  el  pro¬ 
greso  de  la  libertad  moral  puede  espresarse  en  esta  fórmula:  el 
movimiento  sin  limitación  de  la  voluntad  en  el  bien.  Pues  lija¬ 
do  esto,  es  imposible  que  esta  verdad  en  el  hombre  no  subsis¬ 
ta  también  en  la  sociedad.  Al  salir*la  libertad  humana  del  do¬ 
minio  de  la  conciencia  para  presentarse  en  el  orden  social,  se 
encuentra  que  es  lo  mismo  que  en  su  interior,, es  decir,  el  mo¬ 
vimiento  sin  limitación  de  la  voluntad  en  el  bien;  y  no  se  pue¬ 
de  negar  que,  política  y  socialmenle,  la  humanidad  mas  libre 
debe  ser  la  que  tenga  muyor  facultad  de  moverse  en  la  esfe¬ 
ra  del  bien  y  la  salvaguardia  mas  segura  contra  los  ataques  del 
mal. 

El  bien  tiene  socialmenle  el  derecho  inamisible  de  no  ser 
oprimido  por  el  mal. 
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Este  derecho  radical  es  el  principio  generador  de  todas  las  ver¬ 
daderas  libertades:  si  este  derecho  se  suprime,  la  libertad  social 
y  pública  no  pueden  ya  ni  concebirse.  Luego,  marchar  en  la 
verdad,  en  la  justicia,  en  el  orden,  en  el  amor,  en  el  bien,  sin 
tener  que  temer  á  la  opinión  del  error,  al  egoísmo  de  la  iniqui¬ 
dad  y  del  mal,  y,  en  dos  palabras,  la  mayor  facultad  de  mo¬ 
verse  en  el  bien,  y’la  mayor  seguridad  contra  el  mal,  eso  y 
no  otra  cosa  es  la  verdadera  fórmula  de  los  pueblos  libres  y  el 
punto  de  partida  necesario  de  la  ley  y  de  la  libertad  sociales. 

Así  diría  yo  de  buena  gana  con  un  gran  publicista:  «La  ley 
política  y  la  libertad  social  son  el  derecho  protegido,  la  mora* 
fortificada,  la  sociedad  asegurada  en  el  hombre,  á  pesar  del  egois' 
mo,  á  pesar  de  las  pasiones,  «á  pesar  del  mal,»  en  otros  termi¬ 
nes,  es  el  bien  amado  para  protegernos  contra  el  mal.»  Segu¬ 
ramente,. si  lodos  los  hombres  caminasen  por  si  mismos  hacia 
el  orden  y  permaneciesen  en  la  justicia,  el  hombre  en  la  socio- 
dad  no  necesitaría  esa  salvaguardia  protectora  de  sus  derechos; 
pero  no  es  tal  la  situación  que  resulta  de  la  naturaleza.  Ya  lo 
he  hecho  nólar;  la  ospresion  del  mal  conlra  el  bien  es  perma¬ 
nente  en  la  humanidad;  el  hombre,  por  egoisjno,  está  armado 
contra  el  hombre,  ni  aun  puede  defenderse  conlra  el  mal  y  la  ini¬ 
quidad,-  sino  á  condición  de  hallarse  cubierto  con  el  escudo  de 
la  justicia  y  de  sentirse  bajo  el  amparo  del  bien:  sino  tiene  sobre 
su  derecho  social  esta  protección  de  la  justicia  y  del  bien,  ar¬ 
mados  para  defenderle,  mas  le  valdría  vivir  solo  que  en  socie¬ 
dad;  porque  en  todo  Estado  social  donde  el  bien  no  está  arma¬ 
do  para  defenderse  contra  el  mal,  la  opresión  nace  por  si  mis¬ 
ma.  La  fuerza  puesta  al  servicio  del  derecho  para  proteger, 
alentar  y  desarrollar  el  movimiento  vital  en  las  esferas  del  bien, 
no  es  el  despotismo,  sino  la  libertad;  y  la  Escritura  ha  definido 
la  palabra  de  la  libertad  social  y  revelado  el  secreto  de  la  gran 
política *de  las  naciones,  cuando  ha  dicho:  Los  Reyes  son  los 
ministros  de  Dios  para  el  bien. 

Esta  nocion  de  la  libertad  social,  tomada  en  el  fondo  de’  las 


cosas  de  la  naturaleza  humana,  es  absolutamente  incontestable: 
seria  preciso  para  negarla,  trastornar  la  inteligencia  del  hombre 
y  las  condiciones  de  su  vida. 

Ahora  bien:  una  vez  admitida  esta  nocion,  tenemos  conde¬ 
nada  por  la  justicia  y  por  el  buen  sentido  esa  libertad  insana, 
injusta  y  despótica,  proclamada  por  una  sabiduría  presuntuosa, 
y  cuyo  secreto  todo  consiste  en  equilibrar  entre  sí,  en  querer 
igualar  los  derechos  de  la  verdad  y  los  del  error,  los  de  la  re¬ 
ligión  y  los  del  sacrilegio,  los  de  la  virtud  y  los  de  la  inmora¬ 
lidad:  finalmente,  los  del  bien  y  los  del  mal,  de  suerte  que  ha- 
'len  ante  las  miradas  y  bajo  la  égida  de  la  autoridad  un  favor 
y  una  protección  idénticos.  A  la  derecha,  la  verdad,  la  Reli¬ 
gión,  el  bien,  gozando  de  una  parte  de  liberdad  y.  de  un  lugar 
al  sol:  á  la  izquierda,  el  error,  la  irreligión,  la  inmoralidad,  el 
mal,  con  igual  derecho  á  la  libertad  y  también  con  su  corres¬ 
pondiente  lugar  al  sol;  y  entre  el  partido  del  mal  y  el  partido 
del  bien,  los  gobiernos,  en  una  neutralidad  insensata,  teniendo 
en  sus  manos  los  resortes  de  una  política  indiferente,  dejando 
las  virtudes  y  las  flaquezas  espuestas  á  los  azares  sangrientos 
de  este  terrible  juego.  Tal  seria  el  profundo  secreto  de  la  li¬ 
bertad  social,  si  hubiera  de  creerse  á  ciertos  hombres  á  quienes 
los  mentís  de  la  historia  no  han  podido  aun  desengañar  del  fa¬ 
natismo  de  la  idea.  Señores:  ¿hay  necesidad  de  aplicar  á  esta 
teoría  de  libertad  contra  razón  y  contra  naturaleza,  las  flagela¬ 
ciones  merecidas  de  la  sabiduría,  de  la  justicia  y  del  buen  sen¬ 
tido?  ¡Oh  pensadores  profundos!  ¿Queréis  contestar  á  esta  sen¬ 
cilla  pregunta?  Los  derechos  del  mal,  ¿son  iguales  á  los  dere¬ 
chos  del  bien?  El  mal,  ¿puede  tener  derechos?....  Y  suponien* 
do  que  los  tenga,  ¿eá  posible  comprender  el  bien  y  el  mal,  mar¬ 
chando  sin  incomodarse  el  uno  al  otro  por  las  anchas  vías  de 
la  libertad  y  del  progreso  social? 

¡Ah!  Señores:  proponer  estas  cuestiones,  es  darlas'  ya  por 
resueltas.  No,  rail  veces  no;  el  mal  no  tiene  derechos  ni  puede 
tenerlos.  El  mal  no  es  otra  cosa  que  la  violación  del  derecho;  vio- 
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lacion  de  un  derecho  de  Dios,  ó  violación  de  un  derecho  del 
hombre.  ¡Y  se  quiere  el  derecho  del  mal!  ¡Y  se  quiere  hacer 
de  la  protección  de  este  derecho  el  palladium  de  la  libertad  so¬ 
cial!  ¡Ah!  Este  derecho  quiza  sea  conocido  en  el  infierno:  es  el 
derecho  que  rige  el  imperio  del  caos;  pero  en  todas  parles  don¬ 
de  haya  seres  libres  reunidos  para  un  fln  legitimo,  y  que  mar 
chen  y  quieran  marchar  en  orden  y  en  armonía,  siempre  la- 
verdad,  la  justicia  y  el  derecho  gritarán:  «¡Anatema  al  dere¬ 
cho  de  Satanás! » 

Pero,  ¿queréis  concederle  al  mal  por  un  momento  el  derecho 
de  libertad?  ¿Queráis  dar  rienda  suelta  á  t  odos  sus  movimientos 
y  dejarle  espeditas  y  anchas  todas  las  vias  de  su  libre  acción? 
Entonces  os  ruego  que  os  sirváis  contestarme:  ¿cómo  subsistirá 
la  libertad  del  bien’  ¡Cómo!  ¿Queréis  tener  al  bien  y  al  mal  ba¬ 
jo  una  misma  regla,  y  conceder  igual  ensanche  á  sus  movimien¬ 
tos?  Olvidáis  lo  que  es  el  mal;  olvidáis  que  este,  esdeeir  la  in¬ 
justicia,  la  inmoralidad,  la  pasión,  el  egoismo,  en  fin,  son  por 
naturaleza  opresores  y  despóticos.  El  bien,  porque  es  el  amor, 
puede  soportar  á  su  lado  la  presencia  del  mal;  pero  yo  declaro 
ante  la  Francia,  ante  la  Europa,  y  ante  el  mundo  entero,  que 
está  viendo  el  mal  hace  seis  mil  años,  yo  declaro  que  el  mal 
es  absolutamente  incapaz  por  su  índole  de  soportar  la  presencia 
del  bien;  declaro  en  nombre  de  la  libertad  que  reclaman  todos 
mis  hermanos  en  la  humanidad,  que  el  mal  es  por  su  naturale¬ 
za  egoísta,  tiránico,  opresor;  declaro  que  si  el  partido  del  mal 
en  toda  sociedad  viva,uo  eslermina  al  partido  del  bien,  es  por¬ 
que  teme  ser  esterminado  por  él;  declaro,  en  fin,  sin  temor  de 
ser  desmentido,  ni  por  la  historia  de  las  sociedades,  ni  por  el 
genio  de  los  verdaderos  pensadores,  que  la  completa  libertad 
del  mal  es  en  la  sociedad  la  mas  completa  opresión  del  bien;  es 
la  muerte  total  de  la  verdadera  libertad. 

En  vano  querríais,  valiéndoos  de  códigos  políticos  y  de  cons¬ 
tituciones  sociales,  contener  esa  fuerza  opuesta  que  el  mal  lle¬ 
va  en  su  seno,  y  que  anda  en  busca  de  la  opresión  como  el 
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famélico  en  busca  del  alimento:  á  pesar  vuestro  y  contra  vo¬ 
sotros,  la  fuerza  lo  atropellará  y  romperá  todo  ,  y  con  ello 
á  los  que  tengan  en  sus  manos  esos  mecanismos  impoten¬ 
tes  para  asegurarla  libertad  de  los  pueblos,  oprimidos  mas 
ó  menos  pronto  por  el  egoísmo  del  mal  y  por  los  furores  de 
la  pasión.  Suponed  que  en  una  nación,  la  mas  ansiosa  de  li¬ 
bertad  y  la  mas  digna  de  ser  libre,  cayese  de  pronto  el  po¬ 
der  en  manos  de  los  malvados :  pues  yo  os  digo  que  cual¬ 
quiera  que  sea  la  forma  de  gobierno,  cuyos  resortes  tengan 
ellos  en  sus  manos,  los  buenos  se  verSn  oprimidos.  Consu¬ 
lado,  reino,  imperio  ó  república,  gobierno  absoluto,  representa¬ 
tivo  ó  democrático,  la  forma  no  importa  nada:  el  mal  está  triun¬ 
fante,  el  mal  está  en  el  poder  en  el  caso  supuesto;  ¡desdichado 
del  bien!  El  mal  es  el  soberano;  desdichada  de  la  libertad!  El 
mal  grita  tendiendo  su  cetro  despótico  sobre  la  virtud,  como  ha¬ 
ce  tres  mil  años.  La  ley  de  la  justicia  es  nuestra  fuerza:  Lex 
juMitice  fortiludo  riostra  est ,  y  la  libertad  es  nuestra  soberanía . 

Y  esto  que  digo  del  mal  vivo  y  reinante  en  la  sociedad, 
puede  decirse  también  del  error.  El  error  es  hermano  del  mal; 
uno  y  otro  tienen  un  mismo  padre,  el  'egoísmo;  y  el  egoísmo, 
es  decir,  el  despotismo  en  esencia,  les  ha  puesto  en  el  corazón 
los  mismos  amores,  los  mismos  odios,  las  mismas  necesidades. 
La  verdad  sabe  soportar  el  error,  como  el  bien  sabe  soportar' 
el  mal;  pero  el  error  no  sabe  soportar  la  verdad;  el  error  la 
aborrece;  de  su  odio  participan  los  hombres  que  la  representan, 
y  necesita  oprimirla,  del  mismo  modo  que  el  mal  necesita  opri¬ 
mir  al  bien. 

Leed  los  escritos  y  oid  los  discursos  de  los  hombres  que  pro¬ 
fesan  abiertamente  el  error :  son  impotentes  para  disfrazarse  á 
sí  mismos:  bajo  la  máscara  con  que  la  hipocresía  les  cubre  el 
rostro,  dejad  que  se  trasluzca  la  necesidad  que  tienen  de  opri¬ 
mir  á  la  verdad.  Dicen  que  quieren  libertad  para  todos:  ¡ah! 
no  los  creáis;  lo  que  quieren  es  la  libertad  de  su  pensamiento 
y  la  opresión  do  todo  lo  que  les  es  contrario.  El  error  en  el 


nuindo,  bajo  el  punto  de  vista  en  que  lo  estamos  examinando, 
es  1°  que  fue  Lulero,  Lulero  que  pide  el  esterminio  de  los  pro¬ 
testantes  que  lian  tenido  la  audacia  de  protestar  contra  su  pen¬ 
samiento,  del  mismo  modo  que  él  había  tenido  la  de  protestar 
contra  la  Iglesia.  ¡Ah!  señores:  lo  sé;  cuando  se  trata  por  los 
enemigos  de  la  verdad  de  denunciar  á  la  Iglesia  católica  como 
enemiga  de  la  libertad,  hay  algunas  palabras  de  maldición  ó 
tergiversadas,  que  producirán  eternamente  un  efecto  prodigio¬ 
so  en  los  ignorantes,  eternamente  engañados  por  los  sofistas.  Pe¬ 
ro  todo  el  que  quiera  leer  con  atención  la  historia  imparcial  de 
las  persecuciones  de  la  conciencia  humana,  hallará  que  el  error, 
en  todas  partes  v  siempre,  el  error  herético,  el  error  cismático, 
el  error  filosófico,  el  error  racionalista,  panteisla  ó  ateo,  han 
escrito  en  todas  sus  páginas  el  vergonzoso  testimonio  de  su  in¬ 
variable  necesidad  de  oprimir  á  la  verdad. 

Y  hoy  mismo,  los  que  hacen  de  su  nombre  una  bandera  de 
libertad  llamándose  con  soberbia  libre-pensadores ,  son  los  que 
quisiera  ver  á  todos  los  Estados  de  Europa  suprimir,  con  lodo 
culto  positivo,  la  libre  espresion  de  su  pensamiento  religioso. 
Eajo  el  nombre  engañoso  y  el  pretexto  hipócrita  de  supersti¬ 
ción,  piden  en  efecto  que  la  Religión  sea  abolida.  Esos  votos  y 
esos  llamamientos  hechos  á  la  persecución  religiosa  han  sido 
pioferidos  por  los  predicadores  mas  célebres  déla  libertad,  en 
unas  palabras  que  el  siglo  XIX  no  creía -ya  ni  aun  poder  oir 
o  ía  \ez.  «¡Es  preciso  eslirpar  el  catolicismo!  ¡Es  preciso  sumir- 
e  en,  e  ot  o!  »  Pero  lo  que  vosotros  llamáis  superstición  es  pa- 
1  Ti  rGfl0n:.e!  cat°licismo  es  la  elección  hecha  por  mi  li- 
ei'lad;  es  la  religión  que  mi  pensamiento  acepta,  que  mi  con¬ 
ciencia  me  impone  y  que  mi  corazón  adora.  No  importa,  dice 
el  Ubre  pensamiento:  es  preciso  eslirparlo,  es  preciso  arrastrar - 
o  por  el  lodo,  hasta  con  violencia;  es  preciso  qne  los  Reyes 
icndan  su  espada  para  arrancar  de  la  tierra  esa  religión  de  tu* 
lensamienlo,  de  tu  amor,  de  tu  conciencia,  de  tu  libre  elección, 

In*  ¿Y  por  qué/  Por  no  dejar  subsistir,  bajo  el  nombre  de 
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religión  universal,  sino  un  simulacro  (le  religión  y  un  fantasma 
de  Dios.  Ahí  está  la  lógica  dol  error  y  del  mal;  todo  el  que 
niegue,  desmiente  á  los  demás  y  so  desmiente  a  sh  mismo 

As  oue  señores,  decretar  en  nombre  do  la  líber  ad  la 
igualdad  dé  los  derechos  del  error  y  de  la  verdad,  del  mal  y  del 
bíen  no  es  decretar  el  reinado  de  la  libertad,  es  decretar  su  rui¬ 
na-  es  decretar  la  Opresión  inevitable  do  la  verdad  por  el  er¬ 
ror,  de  la  religión  por  la  impiedad  y  del  bien  por  el  mal,  es  pr  - 
clamar  en  alta  voz  que  no  hay  nada  verdadero  ni  falso,  ni  re¬ 
tí  ni  impiedad,  ni  bien  ni  mal;  debiendo,  por  consiguiente, 

ser  entregadas  las  sociedades  humanas  a  los  caprichos  de  a 

suerte  á  los  de  la  fortuna,  á  las  aventuras  del  éxito,  a  las  timé¬ 
is  del  caos;  ser  entregadas  como  presa  para  que  as  devore 
e  [egoismo  que  se  regocija  con  el  sacrificio  de  todas  las  li¬ 
bertades- porque  en  la  sociedad  como  en  el  hombre,  cuando 
no  se  busca  la  libertad  para  que  reine  el  bien,  se  llega  fatal¬ 
mente  á  la  esclavitud  por  el  imperio  del  mal. 

Pero,  Señores,  se  me  figura  que  me  esta  aguardando  una 
dificultad  en  el  fondo  dé-tas  inteligencias.  Vosotros  diréis:  S.  a 
libertad  no  es  mas  que  el  movimiento  en  e  bien,  la  verdad  y  la 
la,  puesto  que  el  error,  la  iniquidad,  el  mal,  viven  -y» 
encarnan  en  los  hombres,  ¿qué  hay  que  hacer  para  salvar  la  1  - 
berlad1'  ;Será  preciso  malar  todo  error,  aniquilar  todo  e  mal, 
cas  Ir  todo  sacrilegio,  proscribir  legalmenle  toda  inmoralidad? 
Y  si  esta  interdicción  legal  de  todo  lo  que  es  falso,  inmoral,  im- 
r  imnnsible  ; quién  dirá  hasta  donde  dehe  llegar  y 
dónde  débe  detenerse  la  represión?  ¿Quién  hallará  el  punto  mis¬ 
terioso  donde  la  represión  social  está  en  acuerdo,  se  hermana, 
con  la  libertad  social?  ¿Qué  harán  los  que  gobiernan  para  con 
tener  el  mal  sin  comprometer  el  bien,  y  al  error  sin  compro- 

•  metCuMtionedsa  delicadas  son  estas,  que  yo  no  tengo  misión  » 
resolver.  Conozco  hasta  dónde  debo  llegar,  y,  por  la  misericor 
üia  de  Dios,  no  pasaré  de  allí;  no  me  propongo  resolver  esa* 
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cuestiones,  siempre  graves  y  siemprevivas,  cuya  completa  so¬ 
lución  buscan  las  mejores  cabezas,  en  el  claro  oscuro  de  las 
sociedades  modernas,  sin  llegar  á  encontrarla  jamás. 

Señores,  no  lo  ignoro:  asi  como  un  padre  no  puede  castigar 
todas  las  faltas  de  su  hijo,  tampoco  un  gobierno  puede  castigar 
todo  el  mal  en  unas  ociedad.  Pueden  darse  situaciones  en  que  la 
represión  de  un  mal  individual  se  convierta  en  un  mal  social 
mas  grave  que  aquel.  Cuando  los  tiempos  son  malos  y  la  at¬ 
mósfera  está  cargada  de  nubes;  cuando  las  falanges  del  error 
y  del  mal  se  cruzan  en  todas  direcciones  por  las  sociedades  con 
las  falanges  de  la  verdad  y  del  bien,  y  cuando  hasta  los  políti¬ 
cos  mas  hábiles,  enturbiada  su-  vista  por  las  tinieblas  que  ro¬ 
dean  á  las  almas,  se  hallan  mas  ó  menos  incapaces  de  encon¬ 
trar  con  entera  precisión  la  línea  eterna  que  separa  el  bien  del 
mal,  y  la  verdad  del  error,  en  semejantes  siutaciones,  que 
permite  la  providencia,  sé  que  es  difícil  la  misión  de  los 
que  están  colocados  por  Dios  en  el  mundo  para  la  represión  del 
mal  y  la  salvaguardia  del  bien.  En  esas  horas  oscuras  que  atra¬ 
viesa  la  sociedad  para  volver  á  hallar  su  sol,  es  preciso  guar¬ 
darse  de  juzgar  con  una  severidad  implacable  á  los  hombre  que 
Dios  llama,  en  la  anarquía  de  las  inteligencias,  á  gobernar  el  ti¬ 
món  de  la  sociedad  humana:  hombres  que  comprendo  vaci¬ 
len  sobre  la  cuéstion  de  saber  hasta  dónde  pueden  estender  la 
esfera  de  la  libertad  sin  matar  su  autoridad,  y  la  acción  de  la 
autoridad  sin  malar  su  libertad.  1 

Pero  hecha  esta  reserva  sobre  la  cuestión  práctica,  de  la  li¬ 
bertad  publica  para  las  sociedades  modernas,  nada  puede  impe. 
dimos  proclamar  esta  verdad  social,  que  es  la  raiz  de  la  verda¬ 
dera  libertad,  á  saber:  que  la  teoría  social  que  pretende  dar 
con  absoluta  indiferencia  igual  valor  al  error  y  á  la  virtud,  al 
mal  y  al  bien,  y  augurarles  una  protección  y  una  salvaguardia 
semejantes,  es  una  teoría  radicalmente  anti- cristiana,  anti-so- 
cial,  anli-moral  y  absurda;  que  es  teoría  imposible,  que.es  teo- 
na  (luc  m»gun  gobierno  ha  podido  ni  podrá  jamás  realizar,  y 
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que  no  practicaría  por  espacio  de  diez  años,  sin  dejar  que  en  to¬ 
das  partes  oprimiera  el  error  á  la  verdad,  el  mal  al  bien,  la 
impiedad  á  la  religión,  la  tiranía  á  la  verdad,  la  anarquía,  en 
fin,  á  la  sociedad  bajo  las  ruinas  de  los  gobiernos;  porque  lo 
repito  otra  vez,  la  libertad  social  es  el  movimiento  de  las  socie¬ 
dad  en  el. bien,  y  este  tiene  que  perecer  con  la  libertad  en  el 
triunfo  del  mal. 

Después  de  lo  que  acabo  de  decir,  fácil  va  á  sernos  com¬ 
prender  porque  el  cristianismo  crea  la  verdadera  libertad. 

Aqui  es,  sobre  todo,  señores,  donde  pido  á  vuestro  pensa¬ 
miento  que  haga  lo  que  mi  palabra ,  y  con  ella  se  eleve  á  las 
alturas.  No  limitéis  vuestras  miradas  á  los  que  las  hiere  en  el 
espacio  y  en  el  tiempo  ;  abrazad  todos  los  espacios  y  lodos 
‘los  tiempos  de  que  Jesucristo  lia  tomado  posesión;  y  desde  es¬ 
te  punto  de  vista  elevado,  consideremos  juntos  lo  que  Él  ha¬ 
ce  en  los  pueblos  cristianos  por  la  libertad  social. 

Resulta  de  lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho,  que  la  ma¬ 
yor  libertad  social  debe  de  existir  allí  donde  mas  se  encuentre 
¡o  que  hemos  llamado  el  movimiento  de  las  voluntades  en  el 
■bien.  Por  lo  tanto  el  pueblo  mas  libre  será  aquel  en  que  se 
'encuentre  el  mayor  bien  en  los  que  obedecen,  el  mayoi  bien 
en  los  que  mandan,  el  mayor  bien  en  los  códigos  que  re¬ 
gulan  las  mutuas  relaciones  de  unos  y  otros;  porque  toda  la  li¬ 
bertad  de  los  pueblos  depende  de  esa  triple  acción  del  bien  % 
en  la  sociedad.  Y  he  aqui  lo  que  esplica  el  poder  libertador  del 
cristianismo,  y  su  eficacia  para  producir  la  libertad  social;  crea 
los  mejores  subditos  ,  los  mejores  príncipes  y  las  mejores  cons¬ 
tituciones;  los  súbditos  mas  gobernables,  los  reyes  mas  pater¬ 
nales,  las  constituciones  mas  verdaderamente  liberales;  y  por 
esta  acción  lenta,  pero  profunda  ,  que  los  hombres  superficia¬ 
les  ni  siquiera  perciben,  produce  la  libertad. 

Digo  desde  luego  que  el  cristianismo  produce  la  libertad, 
porque  el  resultado  inmediato  y  directo  de  su  acción  es  el 
de  hacer  á  los  pueblos  gobernables,  haciéndolos  al  mismo  liem- 
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po  virtuosos.  La  primeva  condición  para  hacer  libre  á  un  pue¬ 
blo,  es  la  de  hacerlo  gobernable.  Toda  libertad  social  supone 
un  gobierno;  para  que  un  pueblo  sea  libre  es  preciso  que  sea 
gobernado;  es  decir,,  que  es  preciso  que  todo  lo  que  sea  infe¬ 
rior  reciba  nn  legítimo  impulso  de  todo  lo  que  es  superior.  Sí 
una  rueda  inferior,  aun  en  la  máquina  mas  perfectamente  cons¬ 
truida,  se  hallara  de  pronto  dotada  de  libertad  y  se  negara  á 
la  acción  de  la  rueda  superior,  impediria  el  movimieniode  lodo 
lo  que  tocara  y  se  vería  por  su  voluntad,  por  su  sublevación, 
privada  del  suyo  propio.  Nada  es  mas  radicalmente  opuesto  á 
la  libertad  que  la  independencia:  quien  no  depende  de  nndie,  no; 
puede  ser  libre;  v  por  lo  tanto,  la  verdadera  libertad  no  pue  ¬ 
de  estar  sino  en  el  gobierno.  Pero  evidentemente  es  preciso,  pa¬ 
ra  que  un  pueblo  sea  gobernado,,  que  sea  gobernable.  Los  me¬ 
dios  de  gobierno  y  el  genio  de  los-  gobernantes  no  tienen  sino  un 
poder  relativo:  sea  cual  fuere  la  superioridad  de  esos  medios,  y 
la  superioridad  de  esos  genios,  se  encontrarán  con  una  dificultad 
á  la  que  no  les  será  dado  sobreponerse  nunca;  la  dificultad  de 
gobernar,  dejándole  su  libertad-,  á  un  pueblo,  al  que  sus  vi¬ 
cios  hagan  ingobernable.  Todos  los  Cisneros  y  todos  los  llichelieu 
del  mundo  no  podrian  conseguirlo.  El  grande  arte  de  gobernar 
consiste  en  preparar  á  los  pueblos  para  dejarse  gobernar  fá¬ 
cilmente,  y  conseguido  esto,  poder  para  darles  la  libertad. 

lié  aquí  el  verdadero  genio  del  gobierno;  hé  aqui  la  políti¬ 
ca  de  las  profundas  miradas  que  abarcan  inmensos  horizontes, 
la  política  que  realiza  en  el  presente  las  libertades  que  exigen 
las  costumbres,  y  que  prepara,  en  las  virtudes  de  los  pueblos, 
las  libertades  del  porvenir.  En  la  escuela  de  las  revoluciones 
hemos  olvidado  esa  gran  política  que  consistirá  siempre  en  tra¬ 
tar  de  hacer  á  los  pueblos  mas  y  mas  gobernables,  á  fin  de  po¬ 
derlos  hacer  mas  y  mas  libres.  Confiamos  demasiado  en  la  om¬ 
nipotencia  de  las  máquinas  gubernamentales,  y  en  el  genio  de 
los  gobernantes  para  crear  toda  clase  de  libertades.  Subyugados 
aun  por  el  encanto  de  invenciones  cuya  novedad  pudo  seducir- 
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nos  por  un  momento,  poro  cuya  eficacia  para  hacer  á  los  pue¬ 
blos  Ubres  no  lia  podido  aun  demostrar  el  tiempo,  olvidamos 
que  las  ruedas  políticas  mas  sabiamente  combinadas  de  nada 
sirven  para  gobernar,  sin  quitarle  su  libertad,  á  un  pueblo,  al 
que  sus  vicios  hacen  cada  dia  mas  y  mas  rebelde  con  respec¬ 
to  á  todo  gobierno.  ¿Qué  importan,  decidme,  qué  importan  pa¬ 
ra  la  liberdad  social  el  juego  de  las  Constituciones  mas  perfec¬ 
tas  y  los  genios  mas  espertos  en  el  arte  de  gobernar,  si  el  tor¬ 
rente  de  las  costumbres,  arrastrando  á  los  pueblos  al  abismo  de 
todas  las  corrupciones,  les  hace  por  momentos  mas  y  mas  in¬ 
gobernables? 

La  propagación  continua  del  vicio,  de  la  impiedad,  de  la 
inmoralidad  y  de  todos  los  instintos  de  independencia  que  viven 
en  el  corazón  de  los  pueblos  sin  virtud,  exigen  absolutamente 
para  que  la  sociedad  subsista  y  los  gobiernos  permanezcan 
incólumes,  una  propagación  paralela  de  las  fuerzas  represivas, 
puestas  por  Dios  en  las  manos  de  los  poderes  públicos.  La  in¬ 
moralidad,  el  vicio  y  las  pasiones  concluyen  con  los  gobiernos 
que  no  las  encadenan,  y  atacan  el  corazón  de  las  sociedades» 
en  las  que  no  se  ven  reprimidas.  El  pensamiento  profundo  do 
Donoso  Cortés  será  eternamente  verdadero.  «A  medida  que  e1 
termómetro  de  la  compresión  individual  baja,  el  termómetro  de 
la  comprensión  social  sube,  y  el  relajamiento  total  y  universa} 
en  las  costumbres,  debe  producir  la  comprensión  total  y  uni¬ 
versal  en  la  sociedad.»  En  estas  situaciones  que  no  pueden 
prolongarse  por  largo  tiempo,  una  de  estas  dos  catástrofes,  ó 
la  de  la  muerte  de  la  libertad,  ó  la  de  la  muerte  de  la  socie¬ 
dad,  es  inevitable;  el  genio  político  nada  puede  contra  esa  for¬ 
midable  lógica  del  mal  que  condena  á  los  pueblos  que  por  sus 
costumbres  se  han  hecho  ingobernables,  ó  á  matar  sus  liber¬ 
tades  ó  á  matar  sus  gobiernos.  En  este  estado  concluye  la  fuer¬ 
za  del  hombre,  quedando  solo  la  fuerza  de  las  cosas,  que  es  la 
fuerza  de  Dios,  oculta  en  el  fondo  de  los  acontecimientos. 

lié  aquí,  señores,  lo  que  demuestra  la  fuerza  ^libertadora 
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del  cristianismo;  porque  la  propiedad  de  su  acción  cuando  se 
desploga  en  las  almas,  es  precisamente  la  de  hacer  á  los  pue¬ 
blos  mas  y  mas  gobernables,  haciéndolos  mas  y  mas  virtuosos. 
El  año  anterior  lo  dejé  demostrado.  El  cristianismo  es  la  san¬ 
tidad;  y  cuando  la  santidad  obra  eficaz  y  universalmente  sobre 
un  pueblo,  produce  en  él,  como  sí  fuera  su  fruto  natural,  este 
resultado,  á  saber;  hace  á  los  hombre  justos,  honrados,  dóciles, 
sóbrios,  moderados  en  sus  deseos,  resignados  en  el  sufrimiento, 
valientes  ante  el  peligro,  inquebrantables  ante  la  tiranía;  les 
enseña  sobre  todo  á  amar,  á  respetar  y  á  obedecer,  esas'  tres 
cosas  necesarias  en  el  gobierno  de  los  pueblos;  los  hace,  en  dos 
palabras,  buenos,  virtuosos,  gobernables  en  fin,  y  de  esta  suer. 
te,  pone  en  el  fondo  de  las  almas,  al  mismo  tiempo  que  todas  la§ 
virtudes,  la  semilla  de  todas  las  libertades.  No  teniendo  los  go¬ 
biernos  necesidad  de  una  comprensión  inútil  para  contener  en 
el  orden,  á  generaciones  que  van  por  sí  mismas'  al  orden,  no 
hacen  uso  de  los  resortes  esclusivamente  destinados  á  comprimir 
á  las  pasiones,  á  los  vicios,  y  á  la  rebeldía.  Cuando  los  pueblos 
se  dejan  gobernar  por  la  justicia,  no  hay  para  que  obligarles  á 
ello  por  la  violencia;  y  así  es  cómo  la  libertad  social  procede  y 
se  forma  por  si  misma  bajo  esta  influencia  lenta,  pero  profunda, 
qne  hace  á  los  pueblos  gobernables,  haciéndolos  virtuosos,  y  li¬ 
bres  haciéndolos  gobernables. 

Pretender  por  lo  tanto,  señores,  dar  á  los  pueblos  el  fruto 
geneio&o  de  la  libertad,  dejando  perecer  con  el  cristianismo  las 
virtudes  que  le  producen,  es  cortar  de  raiz  el  árbol  cuyos  fru- 
0s  se  quieren  coger  y  saborear.  Tal  es  la  marcha  de  las  cosas 
para  ser  libre,  es  preciso  ser  gobernado;  para  ser  gobernado, 
es  preciso  ser  gobernable;  para  ser  gobernable;  es  preciso  ser 
virtuoso;  y  para  ser  virtuoso  es  preciso  ser  cristiano,  como  pa¬ 
la  ser  cristiano  es  preciso  que  Jesucristo  reine.  Los  hombres 
no  cambiarán  nada  de  esta  genealogía  sagrada,  de  la  que  sale 

a  iberted,  con  las  virtudes  cristianas,  por  Jesucristo  liber¬ 
tador.  1 
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Pero  se  nos  dirá:  ¿qué  importa  para  la  libertad  que  el  pue¬ 
blo  sea  bueno,  si  llega  al  poder  un  hombre  que  de  todas  las 
virtudes  forma  una  presa  para  todos  los  vicios?  ¿Qué  tiara  la 
Roma  virtuosa  para  salvar  la  libertad  romana,  si  llega  a  gober¬ 
narla  un  monstruo  que  se  llame  Tiberio,  Calígula  ó  Nerón.  No 
lo  negaré.  Un  príncipe  que  haya  nacido  déspota,  puede  un  día 
por  sorpresa  encadenar  á  una  nación;  pero  la  tiranía  no  po¬ 
drá  prevalecer  sobre  un  pueblo  que  sea  umversalmente  virtuo¬ 
so  y  cristiano.  Lo  que  formó  la  tiranía  de  Tiberio,  no  fue  Ti - 
berio*  solo;  fué  Tiberio  cruel  y  Roma  corrompida.  Con  un  Em¬ 
perador  que  buscaba  la  tiranía,  y  con  un  pueblo  que  coma  a 
la  servidumbre,  no  se  necesitaba  otra  cosa  para  matar  dos  ve¬ 
ces  la  libertad  en  la  liorna  pervertida.  Pero  aparte  deceso,  se 
puede  dudar  que  Tiberio  y  Nerón  hubieran  sido  posibles  en 
una  Roma  virtuosa;  porque,  por  el  curso  natural  de  las  cosas, 
los  buenos  pueblos  son  los  que  suscitan  de  ordinario  los  bue- 
nos  principes,  como  los  pueblos  corrompidos  crean  por  si  mis- 
mos  los  tiranos. 

Mas  sea  lo  que  fuere  de  esta  reacción  de  las  vntudeu  po- 
pulares  sobre  las  virtudes  do  los  principes,  lo  que  muestra  to¬ 
davía  mejor  basta  qué  punto  es  libertadora  la  acción  del  cristia¬ 
nismo,  es  que,  al  mismo  tiempo  que  crea  los  mejores  subditos 
ó  los  súbdito  mas  gobernables,  crea  también  los  mejores  Reyes, 
ó  los  Reyes  mas  paternales. 

El  cristianismo  por  sí  tiende  á  dar  á  la  monarquía  ese  ca¬ 
rácter  eminentemente  favorable  á  la  libertad:  lá  paternidad. 
La  monarquía  cristiana  tiene  algo  de  paternal,  como  la  paterni¬ 
dad  cristiana  tiene  algo  de  real;  la  paternidad  de  la  monar¬ 
quía  es  una  imitación  de  la  paternidad  de  Dios;  y  he  aquí  co¬ 
mo  se  esplica  por  qué  el  cristianismo,  sin  hablar  de  libertad, 
hacelibrbs  á  los  pueblos;  porque  crea  autoridades  reales  esen¬ 
cialmente  compatibles  con  las  libertades  populares,  es  decir,  au¬ 
toridades  paternales.  Nada  hay  mas  libre,  en  su  filial  indepen¬ 
dencia,  que  el  hijo  en  la  familia  bajo  el  cetro  de  la  paternidad 


1 


—  23  - 


y  de  la  maternidad.  ¿Y  cómo  se  realiza  esta  libertad  en  la  de¬ 
pendencia?  Siendo  el  padre  y  la  madre  una  autoridad,  puesta 
por  el  amor,  al  servicio  de  la  infancia.  Pues  tal  es  precisamen¬ 
te  la  monarquía  cristiana:  es  la  autoridad  puesta  por  el  amor 
al  servicio  de  sus  súbditos.  Una  paternidad  que  sirve,  tal  es  el 
carácter  eminente  de  la  autoridad  consagrada  por  Cristo  para 
crear  la  libertad  de  los  pueblos.  ¿Podrían  los  pueblos,  estable¬ 
cido  esto,  dejar  de  ser  libres,  siempre  que  fueran  dignos  de  ello, 
bajo  Reyes  cristianos?  El  mas  libre  es  seguramente  aquel  que 
se  vé  mejor  servido.  lié  aqui  por  qué  en  los  pueblos  muy  cris¬ 
tianos,  la  libertad  pertenece  á  aquellos  que  obedecen,  y  la  es¬ 
clavitud,  pero  la  mas  gloriosa  de  las  esclavitudes,  á  aquellos  que 
mandan.  En  esos  pueblos  uno  solo  es  esclavo  para  que  los  de¬ 
mas  sean  libres,  y  ese  esclavo,  es  el  jefe  de  todos;  cambián¬ 
dose  asi  tos  papeles  para  la  gloria  de  los  Reyes,  la  libertad  de 
los  pueblos  y  la  dicha  de  los  Reyes  y  de  los  pueblos.  En  la 
antigüedad  pagana,  regla  general,  los  súbditos  eran  esclavos 
de  los  Reyes;  en  la  sociedad  cristiana,  el  Rey  es  esclavo  de 
sus  súbditos;  porque  si  los  Reyes  de  la  antigüedad  no  son  si¬ 
no  señores,  los  Reyes  cristianos  son  padres,  y  la  paternidad  es 
una  servidumbre  voluntaria  que  crea  por  sus  servicios  la  liber¬ 
tad  de  los  hijos. 

Eo  que  distingue,  en  efecto,  á  la  paternidad  es  una  bondad 
liberal.  La  paternidad  en  los  hombres  tiene  la  inclinación  de  la 
paternidad  de  Dios;  su  naturaleza  es  la  bondad,  cujus  natnra 
onitas,  la  bondad  y  la  paternidad  son  ideas  unidas  en  el  pen¬ 
samiento  de  todos:  representan  para  nuestro  corazón  una  mis¬ 
ma  iinágen  y  una  misma  sonrisa.  No  ser  bueno,  ¿es  acaso  ser 
padre?  Pues  así  como  la  bondad  distingue  á  ¡a  paternidad,  la 
hberidad  caracteriza  á  la  bondad.  La  bondad  es  un  amor  que 
se  dá  gratuitamente;  asi  es  que  los  príncipe  cristianos  que  tien¬ 
den  á  hacerse  buenos,  porque  son  paternales,  llegan  á  ser  1¡- 
eiales  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  porque  son  bue- 
nos;  su  bondad  produce  su  liberalidad;  y  el  primer  don  que 
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unieren  hacer  á  sus  súbditos  obedientes  es  el  de  que  merez¬ 
can  por  su  obediencia,  el  don  de  la  libertad. 

De  anules  que  en  los  príncipes  verdaderamente  cristianos  se 
encuentre  una  cosa  de  un  efecto  decisivo  para  la  libertad  de  los 
pueblos-  la  voluntad  de  libertarlos.  Asi  como  un  principe  pro  »n- 
dimenle  perverso  no  puede  querer  la  libertad  de  sus  pueblo», 
noraue  el  mal  es  naturalmente  opresor,  asi  también  un  principe 

Lindamente  virtuoso  y  sinceramente  cristiano  no  puede  que 

SSe  sus  súbditos,  porque  el  bien  es  nato  raime,, 

L  i  bertador.  Seguramente  un  príncipe  sinceramente  cristiano, 
puede  Engañarse  en  el  ejercicio  de  su  poder,  disminuyendo  la 
libertad  al  querer  engrandecerla;  pero  lo  que  aquí  nos  impor¬ 
ta  observar  es  que  el  principe  cristiano,  como  cristiano,  no 
puede  querer,  ni  oprimir,  ni  esclavizar  á  un  pueblo,  porque  que¬ 
rer  esclavizar,  es  decir,  querer  gozar  de  un  poder  despótico, 
es  una  voluntad  reprobada  por  Jesucristo,  de  quien  procede 

el  cristianismo  toda  la  autoridad  paternal. . 

El  despotismo  ejercido  por  algunos  principes  cristianos  tiene 
su  razón  de  ser  no  en  su  cristianismo,  sino  en  los  vicios  que 
triunfan  en  ellos  de  las  influencias  cristianas:  poned  a  un  San- 
,o  en  el  trono,  y  os  desclaro  de  antemano  que  ese  Santo  esta 
consagrado  á  la  libertad  popular  y  que  no  puede  queiei  la  es¬ 
clavitud.  Ahora  bien;  notadlo;  en  esto  se  halla  para  los  pueblos 
¡  Xana  garantía  de  la  libertad,  es  decir,  en  la  voh atad  en 
e  n, Se  de  tener  súbditos  libres;  porque  s,  el  principe  no 

llene  esta  voluntad  ó  tiene  una  voluntad  contraria  las  Consti¬ 
tuciones,  por  liberales  que  sean,  no  le  impedirán  liaeci  senln 
al  pueblo  Ll  peso  de  su  tiranía;  libre  en  ese  caso  un  pueblo  por 
e,Pderel  constitutivo,  será  esclavo  por  1. 
penal  ó  consular.  Al  contrario,  por  restringida  que  la  Cons 
íilucion  que  rija  á  un  pueblo,  si  ponéis  sobre  el  trono  a  un  piin- 
cine  nue  quieta  tener  un  pueblo  libre:  si  lo  dais  ministres  y 
defendientes  dignos  por  todos  yen  todas  partes  de  su  monar¬ 
quía  paternal,  es  decir,  órganos  vivos  del  poder  y  que  quieren 
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como  el  poder  la  libertad  de  la  nación,  respondo  de  que,  salvas 
algunas  situaciones  anormales  mas  fuertes  que  la  voluntad  de 
los  hombres,  la  nación  será  libre;  porque  la  primera  condición 
en  aquellos  que  gobiernan  para  asegurar  la  libertad  en  los  que 
obedecen,  es  la  de  quererlo.  lié  aquí  precisamente  el  soberano 
secreto  del  cristianismo  para  libertar  á  los  pueblos;  lleva  á  los 
príncipes,  después  de  hacerlos  padres,  á  querer  la  dicha  y  la 
libertad  de  sus  súbditos,  como  lleva  á  los  .pueblos  mismos  á 
querer  la  autoridad  de  sus  príncipes  Tal  es  el  ideal  de  una  so¬ 
ciedad  perfecta,  es  .decir,  verdaderamete  cristiana,  la  de  una 
sociedad  en  la  que  los  súbditos  nunca  encuentran  que  sus  prín¬ 
cipes  son  bastantemente  poderosos,  y  en  la  que  los  principes 
nunca  encuentran  que  sus  súbditos  son  bastantemente  libres;  en 
la  que  la  libertad  quiere  engrandecer  á  la  autoridad,  y  en  la 
que  la  autoridad  quiere  engradecer  á  la  libertad.  De  entablar¬ 
se  esta  lucha  generosa- entre  los  que  mandan  y  entre  los  que 
obedecen,  se  constituiría  una  sociedad  esencialmente  progresiva, 
en  la  que  la  libertad  y  la  autoridad  encontrándose  en  la  volun¬ 
tad,  marcharían  juntas  en  orden  y  en  armonía  al  progreso  social. 

La  Iglesia,  en  el  orden  én  que  se  desplega,  es  el  tipo  de 
esta  sociedad  ideal;  y  las  sociedades,  á  medida  que  penetra 
en  ellas  la  vida  cristiana,  se  acercan  mas  y  mas  á  ese  ideal 
por  sí  mismas,  cifrando  su  gloria  los  pueblos  -cristianos  en  tener 
dueños  poderosos,  y  haciendo  consistir  los  príncipes  su.  felicidad 
en  gobernar  á  unos  pueblos  libres;  los  primeros  se  tienen  por 
dichosos  en  someterse  lo  mas  posible;  los  segundos  en  mandar 
lo  menos  que  pueden.  Suponed,  señores,  en  las  sociedades  cris¬ 
tianas,  unos  Reyes  como  Luis  IX  y  unos  vasallos  como  San  Bue¬ 
naventura,  y  os  ruego  mendigáis:  ¿de  donde  podría  venir  la  es¬ 
clavitud  en  el  caso  supuesto?  Guando  los  súbditos  quieren  obe¬ 
decer,  y  cuando  los  poderes  quieren  liberalizar,  ¿quién  podría 
impedir  una  libertad  garantizada  por  la  virtud  de  los  que  obe¬ 
decen  y  por  la  voluntad  de  los  que  mandan?  Para  impedir  que 
la  libertad  existiera,  no  es  posible  sino  una  cosa:  unos  sisle- 


mas  de  gobierno  tan  radicalmente  opresores,  que  sus  vicios  fue¬ 
sen  mas  fuertes  para  sujetar,  que  lo  que  las  virtudes  de  los  prín-  ’ 
cipes  y  las  del  pueblo  lo  son  para  libertar. 

Ahora  bien;  esto  es  precisamente  lo  que  no  puede  resultar 
de  la  influencia  cristiana;  si  el  cristianismo  es  verdadero,  y  si 
penetra  de  un  modo  profundo  en  la  sociedad,  produce  en  ella 
espontáneamente  las  condiciones  mas  favorables  á  la  libertad. 

El  paganismo,  á  pesar  del  genio  de  sus  legisladores,  no  ha 
llegado  jamás  á  crear  instituciones,  en  la^  cuales  la  libertad  del 
hombre  pudiera  desarrollarse  verdaderamente.  La  libertad  ate¬ 
niense  y  la  libertad  romana,  tan  alabadas  por  unos  eutusiamos 
clásicos  y  por  unas  admiraciones  combinadas,  no  eran  sino  los 
simulacros  de  la  libertad.  En  el  corazón  del  paganismo  estaba  la 
fuente  de  todas  las  tiranías;  y  por  mas  que  hiciese,  se  hallaba  la 
tiranía  en  las  Constituciones,  destinadas  en  la  apariencia  á  organi¬ 
zar  la  libertad.  Por  el  contrario,  el  cristianismo  no  puede  inspirar 
ninguna  institución  opresora:  la  libertad  es  su  naturaleza,  su 
necesidad,  su  destino;  y  el  soplo  del  libertador  se  siente  en  el 
fondo  de  todo  lo  que  de  él  emana  para  el  gobierno  de  los  pueblos. 

El  genio  racionalista,  aplicado  a  los  gobiernos,  tiene  tres  ca¬ 
racteres  hostiles  á  la  libertad,  que  reasumo  en  estas  tres  pala¬ 
bras:  es  imperioso,  improvisador  y  formulista;  el  cristianismo  tie¬ 
ne  precisamente  los  caractéres  opuestos.  lié  aquí  por  qué  el  pri¬ 
mero  oprime  y  el  segundo  liberta.  Y  desde  luego  digo,  que  el 
genio  racionalista  aplicado  á  los  gobiernos  de  los  pueblos,  tie¬ 
ne  tendencias  despóticas,  porque  encierra  á  los  pueblos  dentro 
de  fórmulas  'absolutas.  A  un  hombre  le  pasa  una  idea  por  la  ca¬ 
beza,  se  presenta  á  una  nación,  y  la  dice:  La  república  es  el 
ideal  de  los  gobiernos;  sereis  republicanos.  Otro  dice:  Sin  un 
Parlamento  no  puede  existir  la  libertad;  sereis  parlamentarios. 
Otro:  Sin  una  Constitución  deliberada  por  el  pueblo  no  hay  li¬ 
bertad;  luego,  sereis  constitucionales.  Esto  es  lo  que  hace  ese 
tirano  que  se  llama  la  ideología  social;  es  la  idea  que  se  impo^ 
ne  á  todo  trance  á  las  naciones,  y  qne  ella  quiere  poner  en 
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un  molde  para  vaciarlas  á  su  imagen.  El  ideólogo  es  absoluto, 
es  dominante,  es  despota;  la  idea  no  es  para  la  sociedad:  esia 
es  para  la  idea;  es  preciso  que  entre,  que  se  encierre  en  ella  , 
aun  cuando  la  cueste  la  vida.  Esta  es  la  fuente  de  la  tiranía  que 
amenaza  á  las  libertades  del  mundo  entero;  el  absolutismo  de  la 
idea,  encarnado  en  unos  hombres  que  imponen  á  los  otros  su 
propio  pensamiento  como  condición  de  libertad. 

El  cristianismo  no  impone,  no  exige  nada;  nada,  á  no  ser  la 
libertad  misma,  bhjo  la  salvaguardia  de  la  autoridad.  Puede  con¬ 
cederse  que  bajo  este  aspecto,' el  cristianismo  organizado  en  la 
Iglesia  tiene  preferencias,  tiene  instintos,  si  me  es  permitido 
decirlo,  simpatías  monárquicas ,  porque-  él  es  unidad,  orden  y 
estabilidad;  pero  no  tiene  nada  en  este  punto  ni  de  imperioso  ni 
de  dogmático;  no  dice  á  una  sociedad:  Serás  absoluta,  serás 
constitucional,  serás  republicana;  dice:  Serás  lo  que  quieran  la 
Providencia  y  el  temperamento  que  Dios  le  ha  dado;  aceptarás 
la  legislación  y  la  constitución  que  salgan  de  tu  suelo  por  una 
germinación  espontánea  y  por  un  desarrollo  natural;  y  esta  cons¬ 
titución  no  podrá  ser  despótica  porque  será  natural;  nacida  de  la 
espontaneidad,  no  confiscará  la  libertad. 

Así,  el  cristianismo  es  santamente  liberal,  porque  no  tiene 
nada  de  absoluto,  fiene  otro  carácter;  es  paciente,  porque  co¬ 
noce  que  es  inmortal.  Salido  de  Dios  como  la  naturaleza,  aun¬ 
que  de  distinto  modo,  imita  la  acción  divina;  deja  que  se  ela¬ 
boren  lentamente  en  el  fondo  de  la  vida  racional;  y  de  las  cos¬ 
tumbres  populares  las  Constituciones  que  deben  regir  á  los  pne- 
mos;  y  con  esto  á  una  sociedad  no  la  incomodau  mas  las  leyes 
que  la  gobiernan,  que  á  un  hombre  en  la  condición  de  esclavo, 
el  organismo  que  arregla  sus  movimientos. 

Por  este  método  enteramente  divino,  produce  el  cristianis¬ 
mo  las  libertades  esenciales  y  necesarias:  ciertas  franquicias  se¬ 
cundarias,  ciertas  libertades  de  orden  secundario  pueden  lar - 
‘  ar  en  aparecer,  pero  llegan  á  su  hora;  y  la  sociedad  cuando 
esa  hora  ha  llegado,  da  la  libertad,  como  el  árbol  da  el  fruto. 
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El  que  no  comprende  eslo,  puede  tener  el  fanatismo  de  la 
idea;  no  tiene  el  sentido  de  la  libertad  social.  Y  este  es  el  vi¬ 
cio  profundo  que  condena  á  una  impotencia  fatal  á  las  Cons¬ 
tituciones  creadas  por  los  revolucionarios  que  improvisan  Cons¬ 
tituciones,  como  los  oradores  de  imaginación  improvisan  discur¬ 
sos;  encontrándose  tanto  mas  satisfecho  de  sus  obra  improvisa¬ 
da,’  cuanto  menos  tiempo  se  han  tomado  para  reflexionar  sobre 
ella.  Enardecido  el  pensamiento  en  un  cerebro  que  arde  como 
un  volcan,  devora  los  siglos,  y  es  preciso  para  el  triunfo  de  su 
ideal,  que  la  sociedad  haga  en  diez  dias  un  trabajo  de  mil  anos. 
Descubriendo  que  la  sociedad  no  poseía  todas  las  libertades  que 
se  pueden  concebir,  la  imponen  diez  veces  mas  de  las  que  ella 
puede  llevar.  Semejantes  á  una  madre  loca  que  diera  á  un  hi¬ 
jo  suyo  de  ocho  años  de  edad  toda  la  libertad  de  la  edad  de 
¡a  madurez,  estos  hombres  dan  á  un  pueblo  incapaz  de  so¬ 
portarlas,  unas  libertades  que  lo  matan. 

Ved  aquí,  señores,  el  vicio  capital  de  todos  los  hombres 
constitucionales  anticristianos;  improvisadores  soberbios,  im¬ 
ponen  para  siglos  á  los  demas  hombres  su  pensamiento  de 
ayer.  Ahora  bien;  reparad  en  ello  con  cuidado  y  notadlo: 
las  naciones  no  viven  de  cosas  improvisadas.  Y  bé  aquí 
por  qué  el  cristianismo ,  que  hace  milagros  como  quiere  , 
cuando  se  trata  de  la  vida  de  los  pueblos  no  improvisa  na¬ 
da:  emplea  siglos  en  crear  sus  obras  maestras;  y  estas  son 
tanto  mas  divinas,  cuanto  menos  oculta  el  hombre  la  mano  de 
Dios  con  la  sombra  de  su  mano.  En  el  fondo  de  esas  Constitu¬ 
ciones  que  han  recibido  para  crecer  y  para  desarrollarse  el  so¬ 
plo  de  la  naturaleza  y  el  sol  de  los  siglos,  se  siente  la  fuerza 
de  Dios,  como  en  la  gloria  de  su  perpetuidad,  como  que  se  ve 
resplandecer  un  reflejo  de  su  eternidad.  Al  contrario,  las  Cons¬ 
tituciones  que  el  hombre  improvisa  sobre  el  tipo  de  su  idea, 
pasan  y  desaparecen,  como  unos  vestidos  que  la  sociedad  adop¬ 
ta  hoy  y  desecha  mañana,  sin  encontrar  ninguno  que  esté  he¬ 
cho  á  su  medida.  Y  en  tanto  que  la  sociedad  se  siente  cauti- 
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va  y  aprisionada  en  las  legislaciones  creadas  ayer  por  el  genio 
del  hombre,  las  Constituciones  salidas  de  la  naturaleza  de  los 
pueblos,  por  el  soplo  del  cristianismo,  sin  que  los  legisladores 
se  hayan  mezclado  en  ello,  les  aseguran,  sin  «Carta  escrita  y 
sin  Constitución  deliberada,  siglos  de  libertad;  libertad  tanto  mas 
verdadera,  cuanto  Ubre  del  imperio  de  las  palabras,  está  ente¬ 
ramente  en  las  cosas,  y  desembarazada  del  íormulismo  legal, 
llega  sin  trabas  á  todas  las  realidades  de  la  vida  de  los  hombres 
libres.  Este  es,  en  efecto,  señores,  el  carácter  eminente  de  la 
libertad  social  inspirada  por  el  cristianismo:  crear  libertades 
parcialesque  hacen  al  hombre  libre  en  todo  lo  que  es  legítimo, 
es  decir,  Ubre  civilmente,  aun  cuando  por  el  curso  de  los  acon¬ 
tecimientos  hubiese  querido  la  Providencia  que  no  lo  fuese,  en 
el  nuevo  sentido  de  esta  palabra,  políticamente. 

Grande  es  la  diferencia  eutre  lo  que  se  llama  la  libertad  po¬ 
lítica  y  la  libertad  civil.  La  libertad  política  es  la  facultad  de 
intervenir  directamente  en  la  formación  y  en  la  acción  del  go¬ 
bierno.  La  libertad  civil  es  la  facultad  de  cumplir  sin  trabas 
todos  los  actos  legítimos  del  ciudadano  en  la  ciudad. 

La  primera  de  estas  libertades  es  mas  general,  mas  ideal, 
mas  abstracta;  la  segunda  es  mas  particular ,  mas  concreta,  mas 
práctica.  Estas  dos  libertades,  cuando  son  sinceras,  pueden  ha¬ 
llarse  reunidas;  pero  es  un  error  creer  que  la  primera  engen¬ 
dra  necesariamente  á  la  segunda;  hasta  puede  suceder  que  estas 
dos  libertades  se  encuentren  en  una  misma  sociedad  en  razón 
inversa.  El  mismo  sufragio  universal  no  es  una  garantía  infali¬ 
ble  contra  la  servidumbre  individual;  puede  sancionar  á  la  vez 
la  mas  lata  libertad  política  y  Ja  mas  grande  servidumbre  civil. 
¿Qué  importaría  para  mi  libertad  real  el  honor  de  haber  teni¬ 
do  en  la  formación  de  un  poder  una  millonésima  parte  de  in¬ 
fluencia,  si  el  mecanismo  gubernamental  consagrado  por  ese 
gran  acto  que  se  llama  libertad  política,  venia  por  cada  una 
de  sus  ruedas  á  arrebatarme  la  libertad  de  todos  mis  actos? 
¿Qué  me  importaría  que  se  me  proclamase  elector,  legislador 


cons'  iluyen  te,  si  el  gobierno  que  yo  hubiera  hecho  con  libertad, 
me  tenia  en  una  esclavitud  parcial  que  velaria  á  mis  ojos  el  con¬ 
junto  de  mi  libertad?  ¿Qué  haría  para  la  libertad  de  mi  vida 
real  mi  voto  de^soberano,  si  yo  estuviese  como  enclavado  toda 
mi  vida  en  la  burocracia?  ¿Qué  nos  harían,  en  fin,  unas  liber¬ 
tades  generales  y  -abstractas  escritas  en  unas  Constituciones  lla¬ 
madas  libres,  si  nuestra  vida  considerada  en  detalle  se  encon¬ 
trase  envuelta  en  una  red  de  dependencia,  y  si  el  primer  poder 
de  este  gobierno  salido  de  mi  libertad  política  era  el  de  quitar¬ 
me  una  á  una  todas  mis  libertades  civiles?  Yo  no  pregunto  si  es¬ 
te  antagonismo  entre  la  libertad  política  y  la  libertad  civil  ha 
existido  en  sociedades  solemnemente  calificadas  de  libres.  Seria 
fácil  evocar  aquí  recuerdos  llenos  de  lágrimas  y  de  sangre,  que 
mostraran  cómo  en  un  pueblo  puede -existir  la  libertad  políti¬ 
ca  en  todas  parles  y  la  libertad  civil  en  ninguna:  basta  haber 
establecido  que  este  antagonismo  puede  existir.  Era  preciso  se¬ 
ñalar  uno  de  los  errores  mas  profundos  y  mas  estendidos  en  nues¬ 
tros  dias  en  materia  de  libertad:  el  que  Confunde  la  libertad  po¬ 
lítica  con  la  libertad  civil.  Dejo  á  los  hombres  especiales,  colo¬ 
cados  en- situaciones  especiales,  que  profundicen  este  punto,  que 
toca,  á  las  fibras  sensibles  de  la  libertad,  y  me  contento,  des¬ 
pués  de  esta  distinción  absolutamente  necesaria,  con  pregun¬ 
tar:  ¿cuál  es  de- estas  dos  libertades  la  que  el  cristianismo  ama, 
favorece  y  desarrolla  mas?  De  estas  dos  libertades,  ¿cuál  es  la 
mas  directamente  cristiana?  Señores,  yo  no  titubeo  en  respon¬ 
der: -el  cristianismo  no  escluye  ni  una  ni  otra  de  esas  dos  liber¬ 
tades;  y  su  mas  hermoso  triunfo  seria  unirlas;  pero  su  liber¬ 
tad  de  elección,  y  si  me  es  permitido  decirlo,  su  libertad  nati¬ 
va,  es  la  libertad  civil,  porque  la  libertad  civil  es  ia  liber¬ 
tad  real. 

Al  contrario,  todo  lo  que  es  anticristiano,  cualquiera  que 
sea  la  razón  secreta  de  ello,  tiene  una  tendencia  marcada  á  la 
exageración  de  la  libertad  política  y  á  la  disminución  de  la  li¬ 
bertad  civil.  Hombres  hay  que  levantan  cuanto  les  es  posible  la 
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bandera  de  la  libertad  política,  (pie  proclaman  á  todo  hombre 
soberano  y  llamado  al  honor  de  gobernar  la  patria,  y  mañana, 
convertidos  en  autoridad  por  voto  libre  del  pueblo  soberano, 
proscribirían  de  un  golpe  toda  libertad  civil;  formando  para  no¬ 
sotros  una  sociedad  políticamente  libre  y  civilmente  esclava,  en 
la  que  el  individuo  seria  despojado  en  nombre  de  la  ley  social 
de  toda  garantía  personal;  en  la  que  todo  cuanto  quisiera  exis¬ 
tir  en  presencia  del  Estado  sin  dejarse  absorver  por  el  Estado, 
seria  tratado  como  sospechoso  y  hasta' como  enemigo. 

No  .se  puede  dudar  de  ello;  esta  es  la  inclinación  anticristia¬ 
na.  Todos  los  que  sueñan  en  la  organización  de  una  sociedad 
nueva  sobre  las  ruinas  del  cristianismo,  se  encuentran  mas  ó 
menos  en  ese  pensamiento;  á  saber:  el  de  multiplicar  indefini¬ 
damente  las  ruedas  políticas  y  los.  resor  tos  administrativos,  cons¬ 
truyendo  máquinas  inflexibles  que  harían  sentir  por  todas  las 
faces  de  la  vida  real  el  contado  de  mil* tiranías  subalternas,  má¬ 
quinas  despóticas  que  pueden  convertirse,  y  se  convierten  en 
efecto,  en  el  triunfo  de  los  malos,  en  el  triunfo  de  los  instru¬ 
mentos  de  la  opresión  universal.  . 

•Así,  pues;  no  os  engañéis,  y  permitid  á  un  hombre  que  os 
quiere,  os  advierta  el  gran  peligro  que  amenaza  para  el  porve¬ 
nir  á  las  libertades  del  mundo.  Nuestras  sociedades  modernas- 
con  sus  invenciones,  están  amenazadas  de  un  despotismo  deseo 
nocido  en  la  historia.  Sí  el  espíritu  cristiano,,  recobrando  su 
preponderancia  en  la  sociedad  no  facilita  á  los  principes  de  la 
tierra  medios  mas  sencillos  de  gobernar  sus  pueblos;  si  el  cris¬ 
tianismo  penetrando  de  nuevo  con  su  soplo  libertador  á  los  que 
gobiernan  y  á  los  que  son  gobernados,  no  levanta  á  una  altura  su¬ 
ficiente,  la  autoridad  y  la  libertad  moral,  para  hacer  inútiles  tan¬ 
tas  ruedas  que  únicamente  nuestros  vicios  han  hecho  necesarias, 
mas  ó  menos  pronto  nos  veremos  oprimidos  por  estos  mecanis¬ 
mos,  sirvi6nd.ose.de  los  cuales,  un  solo  hombre  podrá  triturar  con 
una  gerarqula  de.  despotismos  todas  las  libertades  civiles.  Si, 
entonces  vendrá  un  hombre  que  liará  de  todas  las  libertades  de 
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Europa  una  inmensa  hecatombe  ofrecida  á  un  ídolo  sangrien  to  quo 
ge  llamará  Estado,  que  se  llamará  Patria,  que  se  llamará  Huma¬ 
nidad,  que  se  llamará  Progreso....  A  este  tirano  del  porvenir 
no  falta  quien  lo  llame;  hombres  hay  que  le  saludan  de  lejos 
como  al  Mesías  que  aguardan;  es  el  gran  Rey  del  socialismo 
que  debe  hacer  pedazos  el  mundo,  viejo  con  sus  pies  de  hierro: 
moderno  Nabucodonosor  de  otra  Babilunia,  también  exigirá  de 
los  pueblos  que  adoren  su  estatua:  déspota  que  no  tendrá  com¬ 
paración  con  ningún  otro;  y  en  pie,  sóbrelas  ruinas  de  todas  las 
libertades,  dirá,  en  medio  de  las  naciones  arrodilladas  y  mudas, 
la  esterna  palabra  de  toda  tiranía  victoriosa.  Yo  soy,  y  no 

hay  mas  que  yo.  . 

•Ah  señores!  os  suplico  queme  comprendáis;  Yo  no  me  eri¬ 
jo  en  profeta;  no  predigo  nada,  advierto;  ¿y  no  teneis  nece¬ 
sidad  verdaderamente  de  que  se  os  hagan  advertencias?  Yo  01- 
«o  al  Apóstol  que  me  grita:  lisia  opporlmé.  mpormné.  Prue¬ 
ba  y  demuestra  de  todos  modos  á  tus  contemporáneos  el  peligro 
que  los  amenaza,  y  suplícale  que  lo  eviten:  argüe  obsecra. 
Pues  bien;  si,  os  lo  suplico,  y  quisiera  arrodillarme  para  de¬ 
círoslo:  Hermanos,  salvemos  la  libertad;  porque  la  libertad  es 
nuestra  vocación;  in  liberlatem  v ocali  eslis  fratres.  Pero  no  lo 
olvidéis,  no  hay  libertad  sino  por  el  libertador.  ¡Que  reine, 
pues,  Jesucristo  en  medio  de  vosotros;  que  cree  aquí  la  liber¬ 
ad  como  ba  creado  la  autoridad;  que  suscite  en  la  sociedad 

os  mejores  súbditos,  los  mejores  Reyes,  los  mejores  gobiernos; 

quo  con  Él  y  por  Él  llegue  el  bien  á  todas  partes,  y  crezca  y 
se  desarrolle  en  Él  la  libertad,  que  es  el  movimiento  en  el  bien. 
Entonces,  quedareis  libres  por  el  reinado  de  Jesucristo  de  todas 
las  tiranías  que  amenazan  vuestro  porvenir:  ¡Cristo  os  babra 
libertado,  y  sereis  verdaderamente  libres! 

J  n  I//»  1  *  /v»  C  T 
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QUINTA  CONFERENCIA. 


Después  de  haber  considerado  la  autoridad  cristiana  bajo 
el  punto  de  vista  del  progreso  social,  hemos  mostrado  bajo  este 
mismo  punto  de  vista  la  libertad  que  crea  el  cristianismo.  Con¬ 
siderada  esta  con  relación  á  la  perfección  del  hombre  y  de  la 
sociedad,  no  implica,  lo  hemos  demostrado,  la  facultad  de  es¬ 
coger  el  mal;  todo  acto  malo  en  el  hombre  es  una  degrada¬ 
ción  de  la  libertad  individual,  y  todo  acto  malo  en  la  sociedad 
es  una  degradación  mas  ó  menos  directa  de  la  libertad  social. 
El  orden  y  el  progreso  en  los  seres  libres,  resultan  de  la  facul¬ 
tad  del  bien  y  de  su  ejercicio;  una  sociedad,  lo  mismo  que  un 
hombre,  levanta  y  engrandece  su  libertad  á  medida  que  elige 
el  bien.  Hé  aquí  por  qué  hemos  admitido  nosotros  esta  defini¬ 
ción  de  la  libertad,  que  encierra  con  su  nocion  exacta  el  se¬ 
creto  de  su  perfección:  el  movimiento  sin  trabas  de  las  volun¬ 
tades  en  el  bien .  Esta  definición  verdadera  en  el  hombre,  lo  es 
también  en  la  sociedad;  la  mayor  facultad  de  desarrollarse  en 
la  esfera  del  bien  y  la  mas  grande  salvaguardia  contra  las  in¬ 
venciones  del  mal,  tal  es,  en  verdad,  la  fórmula  de  los  pue¬ 
blos  libres;  y  esta  fórmula,  absolutamente  incontestable  bajo  el 
punto  de  vista  doctrinal,  es  la  condenación  de  la  libertad  falsa 
y  malsana,  que  consistiría  en  consagrar  entre  el  bien  y  el  mal 
la  igualdad  reciproca  de  los  derechos  y  en  asegurarles  una 
misma  salvaguardia  y  una  misma  protección;  ¡dea  no  solamen¬ 
te  anticristiana,  sino  social  y  racionalmente  inaceptable,  por  la 
razón  radical  de  que  el  mal  no  puede  tener  derechos,  y  por  la 
de  que  es  por  su  naturaleza  impotente  para  tolerar  la  libertad 
del  bien. 
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Ahora  bien;  admitido  ya  que  la  libertad  verdaderamente 
progresiva  es  el  movimiento  de  las  voluntades  en  el  bien,  es  fá¬ 
cil  .comprender  que  el  cristianismo  crea  la  libertad,  porque  la 
propiedad  productora  de  la  acción  de  Jesucristo  es  promover 
y  realizar  en  todas  paites  el  movimiento  en  el  bien;  poner 
el  bien  en  los  que  obedecen,  el  bien  en  los  que  mandan  , 
el  bien  en  las  Constituciones  que  espresan  sus  relaciones  mu¬ 
tuas;  y  por  estas  tres  influencias,  que  en  rigor  solo  son  una, 
hace  que  crezcan  y  maduren  las  verdaderas  libertades,  como 
el  sol  hace  crecer  la3  plañías  y  madurar  los  frutos.  Cuanto  mas 
se  desarrolla  y  se  perpetúa  por  Jesucristo  el  movimiento  de  las 
voluntades  en  el  bien,  tanto  mas  se  acerca  la  libertad  bu- 
mana  á  su  tipo  eterno:  cuanto  mas  se  disminuye  este  movimien¬ 
to,  porque  se  ha  rebajado  al  cristianismo,  tanto  mas  se  aumen¬ 
ta  la  esclavitud,  tanto  mas  se  aleja  á  la  libertad  humana  y  so¬ 
cial  de  su  tipo  eterno.  El  complemento  y  la  consumación  de  la 
libertad  es  el  paraíso;  el  cielo  es  la  verdadera  patria  de  los  li¬ 
bres;  y  el  complemento  de  la  esclavitud  es  el  reinado  de  Sa¬ 
tanás;  el  infierno  es  la  verdadera  patria  de  los  esclavos. 

Al  demostraros  estas  cosas,  señores,  no  tengo  de  ningún  mo¬ 
do  la  pretensión  de  enseñaros  nada  nuevo;  he  querido  delei¬ 
tar  en  vosotros  el  testimonio  interior  (pie  dais,  sin  echarlo  de 
ver,  á  unas  verdades  incontestables.  Sea  lo  que  fuere  de  las 
dificultades  prácticas  que  impone  á  las  sociedades  la  mezcla  de 
la  verdad  y  del  error,  del  bien  y  del  mal,  no  se  podía  menos 
de  hacer  brillar  en  la  región  de  los  principios  una  verdad  elemen¬ 
tal,  velada  para  las  inteligencias  mas  rectas,  por  tantos  libros  te¬ 
nebrosos,  por  tantos  discursos  oscuros. 

El  trabajo  de  restauración  evangélica  que  hasta  hoy  hemos  he¬ 
cho  en  pro  de  la  autoridad  y  de  la  libertad,  trataremos  de  ha¬ 
cerlo  hoy  en  favor  de  otro  elemento  del  progreso  social  que  se 
ha  designado  con  este  nombre:  Igualdad.  La  palabra  igualdad 
es  mas  clara  que  cualquiera  definición  que  de  ella  pueda  dar¬ 
se:  materialmente,  no  hay  nada  mas  sencillo  que  una  cosa  igual 
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á  oirá,  ó  dos  cosas  que  tienen  una  misan  medida.  Pero  en  el 
órden  en  que  se  desarrolla  la  libertad,  esta  palabra  tiene  acep¬ 
ciones  profundamente  diversas,  de  las  que  resulta  en  el  discur¬ 
so  y  de  las  que  puede  resultar  en  las  instituciones  sociales  una 
confusión  peligrosa.  lié  aquí,  señores,  por  qué  asi  como  el  dis¬ 
curso  anterior  ha  versado  sobre  una  definición,  este  versará  so¬ 
bre  una  distinción.  Hay  una  igualdad  legítima  y  progresiva  que 
consagra  y  crea  el  cristianismo:  la  igualdad  de  derecho.  Ilay 
una  igualdad  falsa  y  retrograda  que  el  cristianismo  condena:  la 
igualdad  de  condiciones.  El  cristianismo,  que  encierra  la  sín¬ 
tesis  completa  de  todas  las  cosas,  une  armoniosamente  la  igual¬ 
dad  con  la  desigualdad,  la  igualdad  humana  con  la  desigualdad 
social,  y  forma  con  una  y  otra  cosa  el  engrandecimiento  de  la 
sociedad. 

Entre  todos  los  que  llevan  el  nombre  y  tienen  la  fisonomía 
del  hombre,  hay  una  igualdad  completa  é  inalterable  que  resulta 
de  una  misma  dignidad;  esta  es  la  igualdad  de  derecho  ó  la 
igualdad  ante  la  justicia.  Todo  lo  que  tiene  una  dignidad  en  la 
creación,  ha  recibido  del  Creador  derechos  proporcionados  á 
aquella  dignidad;  luego  en  donde  se  encuentran  dignidades 
iguales,  allí  hay  derechos  iguales;  y  como  la  dignidad  humana 
se  encuentra  en  lodos  los  hombres,  blancos  ó  negros,  libres  ó 
esclavos,  de  aquí  el  fundamento  racional  de  la  igualdad  ante  el 
dqrecho  y  la  justicia. 

Esta  igualdad,  no  solamente  la  admite  y  la  consagra  el  cris¬ 
tianismo,  sino  que,  voy  mucho  mas  lejos;  digo  que  es  el  restau¬ 
rador  de  ella,  así  como  Dios  fuá  su  autor  en  la  creación. 

Al  oir  á  ciertos  hombres,  cuya  mirada  parece  tropezar  en  lo 
presente  como  en  una  barrera  opaca  que  les  oculta  toda  la  luz  de 
lo  pasado,  se  creería  que  la  igualdad  de  derecho  es  una  idea  que 
ha  bajado  á  los  cerebros  de  algunos  vivientes  á  fines  del  siglo  úl¬ 
timo  para  ilustrar  el  porvenir  y  preparar  un  mundo  nuevo.  Si 
creéis  en  sus  discursos,  mas  alia  de  cierto  ciclo  muy  moderno 
n°  hay  ,  aun  á  través  de  los  mas  grandes  siglos  cristia— 
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nos,  sino  privilegios,  casias  y  desigualdades  do  todas  clases. 
Nuestros  magistrados  no  administraban  sino  la  iniquidad;  nuestros 
lteyes  no  gobernaban  sino  la  esclavitud;  nuestras  leyes  no  con¬ 
sagraban  sino  la  injusticia,  y  nuestra  sociedad  no  se  componía 
sino  de  tiranos  y  de  esclavos. 

¿Quién  de  entre  nosotros  que  cuente  veinte  años  de  edad, 
no  ha  leído  en  libros  acreditados  y  de  autores  de  nombradla 
esa  retorica  de  la  historia  que  se  exalta  ante  el  presente,  se 
embriaga  con  el  porvenir  y  lanza  pomposos  insultos  á  lo  pasado? 
¡Juegos  de  niños  que  no  desdeñan  los  hombres  de  cuarenta  años, 
juegos  que  consiste  en  hacer  á  nuestros  padres  pequeños  para 
proclamarnos  grandes,  miserables  para  proclamarnos  ricos,  es¬ 
clavos  para  proclamarnos  libres!  Felizmente  el  reinado  de  esta 
retórica  ha  pasado,  y  parece  que  ese  imperio  de  la  frase  toca  á 
su  término.  Los  sofistas  pueden  continuar  aun  usando  frases 
ampulosas;  pueden  ahuecar  la  voz  para  repetir  sus  oráculos  em¬ 
busteros;  la  humanidad  no  volverá  á  creerlos.  Tiempo  es  ya  de 
que  tome  la  palabra  la  verdad,  que  nunca  miente,  para  hablar 
sobre  esas  cosas  desnaturalizadas  por  la  mentira.  Ahora  bien; 
la  verdad,  interpretando  la  historia,  grita  á  través  de  diez  y 
nueve  siglos,  que  la  igualdad  de  los  derechos  no  puede  aceptar¬ 
se  como  una  idea  moderna  sembrada  en  la  sociedad  en  la  auro¬ 
ra  de  una  revolución  célebre  y  madurada  con  los  ardores  de  su 
sol;  la  verdad  grita  que  la  igualdad  de  derechos  es  la  gran  con¬ 
quista  de  Jesucristo  restaurador.  Fundada  en  la  naturaleza,  y 
vislumbrada  por  la  razón,  el  paganismo  la  había  aniquilado;  la 
había  ahogado  en  las  orgías  del  orgullo,  en  los  escesos  de  su 
filosofía:  Jesucristo  la  ha  restaurado,  la  ha  engrandecido,  la  ha 
transfigurado.  Salida  de  su  dogma  como  de  su  raiz,  ha  brotado 
en  sus  instituciones  para  resplandecer  en  las  claridades  de  su 
historia. 

Notemos  desde  luego  que  un  solo  dogma  acogido  por  el  cris¬ 
tianismo  llevaba  en  el  fondq  la  primera  raiz  de  la  igualdad  de 
los  hombres  ante  la  justicia:  el  dogma  de  la  unidad  de  nuestra 
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rflza.  La  filosofía  antigua  había  desconocido  vergonzosamente 
esta  identidad  de  la  naturaleza  y  esta  unidad  de  raza  que  da 
á  lodos  los  hombres  un  mismo  origen  y  una  nobleza  igual.  El 
pensamiento  mismo  de  Aristóteles  se*  había  rebajado  sobre  este 
punto  hasta  enseñar  que  los  hombres  esclavos  no  tenían  el  alma 
semejante  á  la  de  los  hombres  libres*.  Si  los  esclavos  llevaban 
aun  ante  la  filosofía  pagana  el  nombre  de  hombres,  no  conser¬ 
vaban  ya  su  dignidad  de  tales,  y  sobre  todo  no  podían  tener  la 
pretensión  de  reclamar  los  derechos  que  Ies  correspondían  en 
este  concepto.  La  filosofía,  de  acuerdo  con  la  iniquidad  humana, 
Labia  puesto  su  gloria  en  consagrar  en  las  sociedades  esa  desi¬ 
gualdad  monstruosa,  que  se  ha  vuelto  á  encontrar  en  mayor  ó 
menor  escala  bajo  distintas  formas,  allí  donde  Jesucristo  no  ha 
reve, ado  el  misterio  de  la  dignidad  humana;  desigualdad  deni¬ 
grante  que  puede  reasumirse  en  estos  términos:  todos  los  dere¬ 
chos  en  una  parte,  todos  los  trabajos  en  otra.  El  hombre  libre, 
déspota  del  hombre  esclavo;  el  hombre  esclavo,  cosa  del  hom- 
bie  libre;  tal  era  el  abismo  de  separación  que  había  abierto  el 
paganismo  entre  el  hombre  y  el  hombre;  y  esta  desigualdad, 
que  insulta  á  la  naturaleza  humana  v  desfigura  la  obra  de  Dios, 
estaba  sancionada  por  las  leyes,  justificada  por  las  costumbres, 
consagrada  por  la  Religión,  y  era  aceptada  por  todos  como  una 
condición  legítima,  como  una  situación  normal;  y  los  filósofos, 
ojo»  de  pensar  en  protestar  contra  esta  degradación  del  género 
umano,  a  prestaban  el  apoyo  de  su  sabiduría,  envilecida  como 
todo  lo  demas;  ignorante  come  lo  era  del  misterio  de  nuestra 
igualdad,  porque  desconocía  el  misterio  que  es  el  primer  origeu 
de  esta,  el  misterio  de  nuestra  uuidad. 

Y  el  insulto,  que  ha  recibido  la  igualdad  humana  de  la  íi- 
osofía  en  las  tinieblas  del  paganismo,  lo  ha  vuelto  á  recibir 
t  e  la  filosofía  moderna,  en  la  luz  del  cristianismo,  con  agrava¬ 
ción  de  desprecio  para  sí  misma  y  de  oprobio  para  los  filosa- 
os*  Para  atacar  y  trastornar  en  nombre  de  la  ciencia  la  unidad 
te  nuestra  raza,  testimonio  inmortal  de  nuestra  igualdad,  los  fi- 


-  38  - 


lósofos  en  el  último  siglo,  y  muchos  aun  en  el  presente,  han 
echado  mano  de  todo;  todo  lo  han  negado,  hasta  la  evidencia, 
lo  han  afirmado  todo,  hasta  lo  Imposible.  Para  disputarnos  e 
honor  de  una  misma  descendencia  y  de  una  misma  sangro,  no» 
han  impuesto  el  oprobio  de  los  orígenes  mas  vergonzosos;  nos 
han  hecho  hijos  y  posteridad  de  todo,  escoplo  hijos  de  nuestros 
padres  y  posteridad  de  Adan.  Multiplicando  en  nombre  de  a 
ciencia  las  razas  y  las  descendencias  humanas,  han  trastornado 
el  fundamento  dogmático  de  esa  igualdad  gloriosa  que  derrama 
sobretodos  los  hombres  la  ilustración  de  una  misma  paternidad. 

El  cristianismo  es  el  que  ha  dogmatizado  con  la  unidad  de 
nuestra  sangre  la  igualdad  fundamental  de  nuestra  naturaleza’ 

y  con  esto,  ha  hecho  imposibles  para  siempre  esas  distinciones  . 

tan  marcadas  entre  hombres  y  hombres,  entre  una  raza  y  otra 

raza,  naciendo  la  verdadera  igualdad  ante  Injusticia,  por  sí  mis¬ 
ma,  de  esta  igualdad  ante  la  naturaleza,  apoyada  en  una  doc-  ; 
trina  obligatoria  V  en  una  revelación  divina.  j 

Con  la  igualdad  fundada  en  la  unidad  de  raza,  proclama  el 
cristianismo  otra  igualdad,  la  igualdad  ante  el  destino.  En  efec¬ 
to,  el  cristianismo  nos  garantiza  á  todos  el  mismo  derecho  a  a 
posesión  de  Dios,  y  nos  impone  la  misma  responsabilidad  an le 
la  Justicia  Divina.  El  derecho  radical,  el  derecho  principio  de 
todos  ios  demás  derechos,  es  el  do  tender  y  llegar  a  su  destino: 
este  derecho  es  inalienable,  absoluto,  invariable;  el  mismo  Dios 
no  podría  quitárnoslo,  porque  su  sabiduría  nos  lo  crea  necesa¬ 
riamente  El  derecho  al  destino  está  contenido  para  toda  criatu¬ 
ra  en  el  acto  divino  que  le  da  el  ser  y  la  vida,  y  por  esto  esta 
constituido  en  esencia  el  derecho  soberano  antela  justicia,  l.o. 
que  es  justo  es  lo  que  está  en  uniformidad  con  la  regla,  lo  que 
conduce  al  destino.  La  justicia  y  la  regla  suprema  son  el  cami¬ 
no  que  conducen  al  hombre  á  su  destino;  y  el  hombre  tiene 
derecho  á  su  destino.  Ahora  bien;  ¿cuál  es  según  el  cristianis¬ 
mo  el  verdadero  derecho  humano?  Poseer  á  Dios.  La  vida  en 
!a  tierra  para  todo  hombre  es  un  camino;  el  lérmino,  y  el  ter- 
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miuo  final  es  Dios;  Dios  vislo,  amado  y  poseído  en  la  eterni¬ 
dad.  Sea  lo  que  fuere  de  los  derechos  que  puede  tener  el  hombre  á 
la  posesión  de  las  cosas  del  viaje,  su  derecho  al  término  es  ab- 
solu'o;  el  hombre,  según  la  promesa  divina,  tiene  este  derecho 
que  únicamente  el  cristianismo  se  ha  alrevido  á  proclamar  dog¬ 
máticamente:  el  derecho  de  poseer  á  Dios  por  toda  una  eterni¬ 
dad;  en  una  palabra,  el  derecho  á  lo  infinito. 

Qu:zá  les  parecerá  á  algunos  hombres  que  no  reparan  en  las 
coáas,  que  esta  idea  es  vulgar;  y  sin  embargo  en  su  sencillez 
divina  resuelve  el  problema  de  toda  la  igualdad  humana.  Todo 
el.  que  limita  á  la  tierra  y  al  tiempo  las  aspiraciones  y  los  de¬ 
rechos  del  hombre,: destruye  la  base  profunda  de  la  mas  subli¬ 
me  igualdad.  Lo  finito  no  es  .igual  á  lo  finito;  y  cuando  se  baila 
solo,  establecido  como  objeto  de  posesión,  el  derecho  de  un  hom¬ 
bre  escluye  el  de  otro  hombre.  Todo  lo  contrario  sucede  en  la 
posesión  de  Dios:  la  posesión  misma  en  diversos  grados,  y  pro¬ 
porcionales  al  mérito,  es  siempre  la  posesión  de  Dios;  luego  es 
la  posesión  de  lo  infinito.  Y  por  ser  la  posesión  de  lo  infinito,  es 
la  posesión  de  uno,  sin  dejar  al  mismo  tiempo  de  ser  la  posesión 
de  otro  y  luego  de  otro;  en  una  palabra,  la  posesión  de  todos  que 
pueden,  en  nombre  mismo  do  Dios,  reivindicar  el  derecho  de 
poseer  á  Dios. 

Y  esta  igualdad  ante  la  justicia  divinamente  consagrada  pol¬ 
la  igualdad  ante  la  recompensa,  lo  es  aun  mas  por  la  igualdad 
ante  el  castigo,  e)  castigo  distribuido  á  todos  por  un  mismo  Juez 
equitativo  é  infalible  en  la  medida  do  los  delitos,  asi  como  dis— 
ti  ibuye  la  recompensa  según  la  medida  de  los  méritos:  á  cada 
uno  según  sus  obras  unicuique  secundum  opera  ejiis.  Tal  es  la 
gran  ley  de  justicia  que  pone  en  el  tribunal  de  Dios  bajo  un 
mismo  nivel  lo  mas  alio  y  lo  mas  bajo  que  hay.  ¡Ah!  señores, 
i°  sé,  la  tierra  tiene  algunas  veces  espectáculos  que  sublevan 
en  el  a]ma  humana  los  estremecimientos  de  la  justicia,  y  ha- 
cen  soaar  a'  pueblo  que  los  presencia  con  una  especie  de  re¬ 
paración  en  el  reinado  de  una  igualdad  imposible.  ¡Cuántas  ye- 


ces  los  desheredados  de  este  mundo  han  visto  pasar  delante  de 
si  como  un  insulto  el  carro  de  la  fortuna,  llevando  al  crimen 
en  triunfo  y  á  la  iniquidad  dichosa  envuelta  en  la  opulencia,  si¬ 
no  en  la  gloria!  Y  ante  estos  escándalos  en  que  las  gerarquías 
sociales  parecen  organizar  la  injusticia  é  insultar  á  la  Providen¬ 
cia,  comprendo  que  de  la  imaginación  popular,  turbada  por  es- 
tas’visiones,  salgan  -sueños  de  igualdad  salvaje  que  exigen  la 
destrucción  de  toda  gerarquia,  á  fin  de  sepultar  bajo  sus  rui¬ 
nas  los  abusos  monstruosos  que  la  malicia  humana  hace  surgir 
cada  dia  de  la  desigualdad  social:  sí,  ¿sta  reparación  de  los 
insultos  seculares  hechos  á  la  igualdad  humana  por  la  iniquidad 
de  los  hombres,  es  la  que  reclama  el  pueblo,  y  la  sana  razón 
y  el  buen  sentido  la  reclaman  con  él;  pero  el  pueblo  se  equi¬ 
voca  en  el  dia.La  gran  restauración  de  la  igualdad  humana  ven¬ 
drá*  un  dia  los  castigos  y  los  oprobios  aplicados  á  los  podero¬ 
sos  'á  los  ricos,  á  los  sabios,  en  la  medida  proporcional  á  los 
abusos  de  la  riqueza,  del  poder  y  del  genio,  harán  resplande¬ 
cer  en  las  claridades  de  la  justicia  de  Dios,  la  igualdad  ultia- 
jada  en  la  tierra  por  la  iniquidad  de  los  hombres.  Allí  los  vio¬ 
ladores  de  los  derechos  de  los  pequeños  aplastados  por  sus 
triunfos,  serán  condenados  en  nombre  de  la  justicia  á  restaurar 
ante  el  universo,  con  el  espectáculo  de  sus  crímenes  castigados, 
la  igualdad  humana  velada  por  el  espectáculo  de  los  crímenes 
que°les  salieron  bien.  Entonces,  el  plan  de  la  Providencia  que 
consagra  las  desigualdades  sociales,  será  restaurado  en  toda  in¬ 
teligencia,  y  resplandecerá  con  todas  sus  armonías  en  el  fondo 
de  °todo  pensamiento.  Entonces,  en  fin,  estando  repartido  todo 
con  una  equidad  soberana  por  Jesucristo,  juez  de  vivos  y  muer¬ 
tos,  á  los  culpables  el  castigo  y  la  humillación  en  la  medida  de 
su  crimen;  á  los  justos  la  recompensa  y  la  gloria  en  proporción 
á  su  mérito,  todo  esto  será  restaurado  por  la  eternidad  en  Jesu¬ 
cristo  Nuestro  Señor. 

Pero  no  es  solamente  en  el  umbral  de  la  eternidad  en  don- 
de  Jesucristo  hará  resplandecer  en  sí  la  gloria  de  la  igualdad; 


ya  en  !a  tierra  se.  constituye,  se  desarrolla,  y  se  manifiesta  en 
El  en  el  tiempo  aguardando  su  gran  manifestación  en  la  eterni¬ 
dad.  ¡Ah!  hé  aquí  principalmente  lo  que  ha  constituido  y  he¬ 
cho  visible  al  pensamiento  universal,  el  misterio  de  la  igualdad 
cristiana,  la  unidad  de  todos  los  hombres  en  el  Divino  Media¬ 
dor;  la  vida  real  de  todos  los  cristianos  en  Jesucristo,  ó  á  Je¬ 
sucristo  viviendo  en  todos  los  cristianos;,  hé  aquí,  señores,  el 
gran  misterio  que  yo  he  desenvuelto  un  día  en  este  pulpito,  y 
que  hoy.no  hago  sino  recordar  así,  como  lá' demostración  mas 
evangélica  y  mas  cristianamente  incontestable  de  nuestra  legí¬ 
tima  igualdad,  la  unidad,  de  Jesucristo  en  lá  pluralidad  de  los 
cristianos;  de  aquí  la  igualdad  de  todos  los  cristianos  en  la  uni¬ 
dad  de  Jesucristo. 

Hay  muchos  miembros,  pero  no  hay  mas  que  un  solo  cuer  - 
po,  hay  muchos  cristianos,  pero  no  hay  mas  que  un  solo  Cris¬ 
to:  Mullí  unurñ.snmus  in  Christo.  ¡Cómo!  ¿El  cristianismo  ha 
ensenado  esta  doctrina?  Sí,  ha  resonado  de  un  cabo  del  mundo 
al  otro,  y  toda  la  humanidad  la  ha  aceptado,  toda  la  humanidad 
la  ha  creído;  sí,  ha  creído  en  nuestra  igualdad  consagrada  en  el 
seno  mismo  de  la  vida  divina,  viniendo  á  todos  y  á  cada  uno 
por  Jesucristo  nuestro  Jefe;  ha  reconocido,  lia  amado,  ha  ado- 
i  ado  a  Jesucristo  dándose  á  todos  los  hombres,  para  elevarlos  á 
0  os  a  sí  mismo,  Jesucristo,  nivel  divino  de  esta  igualdad  hu- 
ZT’,  P°rque:el  mismo  Diosestá  todoén  cada  uno,  lo  mismo 
mrtámto  S:  °mnia  in  omnihus  VAn«tt».  ¡AW  ya  no 
himno  rio  h  ^  resonar  esa  palabra  en  el  mundo,  como  el 

«Ya  rnínv  w  ^  igM,<tad  el  como»  de  Dios: 

Ya  no  hay  juches  »,  gnegos,  ya  no  hay  esclavos,  ni  libres;  ya 

wnr  i' y. b  anCOf  ni  ,negros;8  y  nosotros  podemos  añadir  en  un 
risl  nn0".  "  ’-Per°rCal:  yan°  hay  «¡  pequeños, 
n en  O  o  00  eXl3le’  POI'q"(,  t0d0s  **  uno  en  Je- 

ii,  's'°;  °m,es  emm  vos  «WW»  Mis  in  Christo  Jesu.  (Gal 
bautismo  V°®°,lros  lodo.s  los  que  lleváis  en  la  frente  la  señal  del 
»  estáis  revestidos  de  Cristo;  Quicumque  baplizali  rsli? 

6 


—  42 


Ohmlum  imhislis.  (Ibid.)  Vosotros  sois  de  la  medida,  y  si 
.puedo  decirlo  asi,  de  la  estatura  de  Cristo.  Ahora  bien;  Cristo  es 
igual  á  sí  mismo  en  todas  partes;  vosotros  sois  hijos  de  Dios, 
hermanos  de  Jesucristo;  la  misma  magostad  desciende  sobre  vo¬ 
sotros  de  (a  frente  de  una  misma  paternidad  á  los  ojos  de  aquel 
Padre  divino;  el  Hijo  de  Dios  vale  tanto  como  el  Hijo  de  Dios, 
y  en  aquella  unidad  que  nos  hace  hermanos  de  Cristo,  el  cris¬ 
tiano  vale  tanto  como  el  cristiano;  el  cristiano  vestido  de  sayal 
y  el  cristiano  vestido  de  púrpura,  tienen  el  mismo  valor  y  la 
misma  grandeza,  porque  el  uno  y  el  otro  están  vestidos  de 
Jesucristo;  y  Jesucristo  es  su  medida  común. 

Y  ved  cómo  esta  igualdad  sublime,  que  tiene  sus  raíces  en 
la  unidad  de  Cristo,  se  abre  en  tres  ramas  que  desarrollan  la 
vida  de  aquellAen  el  seno  del  cristianismo. 

Jesucristo  es  verdad;  y  estableciéndose  en  los  cristianos  pa¬ 
ra  unirlos  á  sí  mismo,  produce  por  su  palabra  la  unidad  cris- 
üana  ó  la  igualdad  en  la  verdad.  El  cristiano  unido  al  Yer¬ 
bo  de  Dios  por  la  palabra  de  la  Iglesia,  no  conoce  la  injuria 
de  esa  aristocracia  insolente,  que  los  filósofos  construyen  para 
si  mismos  por  cima  de  la  esfera  en  que  habita  el  pensamiento 
popular.  Siempre  la  sabiduría  humana  ha  hecho  ese  ultraje  a  la 
inmensa  mayoría  de  los  hombres,  ultraje  que  consiste  en  tener¬ 
los  por  incapaces  de  seguir  á  su  genio  hasta  las  alturas  desde 
donde  domina  y  desprecia  á  los  que  ellos  llaman  la  plebe  de  las 
inteligencias.  Los  filósofos  anti- cristianos  ó  estraños  á  Jesucris¬ 
to,  concluyen  siempre  mas  ó  menos  por  tenerse  á  sí  mismos 
por  unos  seres  á  parte  investidos  del  privilegio  de  ser  los  únicos 
iniciados  en  los  profundos  secretos  de  la  verdad,  y  en  elevarse 
soberbiamente  por  encima  de  lodos  los  que  no  llevan  este  nom¬ 
bre,  es  decir,  por  encima  del  género  humano.  Tienen  secretos 
que  el  vulgo  no  puede  oir:  dicen  modestamente:  nosotros  los 
subios y  nosotros  los  filósofos ,  nosotros  los  críticos ,  no  somos 
como  el  resto  de  los  hombres,  non  sumus  siciu  cceteri  homines ; 
reconstruirían  bajo  formas  rejuvenecidas  la  casta  egipcia,  la 
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india  ó  la  babilónica;  hay  una  verdad  para  nosotros  y  una  ver¬ 
dad  reservada  para  ellos;  su  despotismo  intelectual  bajo  las 
mas  endulzadas  formas,  hace  la  injuria  á  sus  semejantes  de  una 
desigualdad  creada  por  su  orgullo;  y  estos  genios  tan  altivos 
ante  la  autoridad  que  les  habla  por  la  voz  de  la  Iglesia,  en¬ 
cuentran  natural  que  las  generaciones  resignadas  con  esta  ultra¬ 
jante  desigualdad  acepten  las  cadenas  de  su  tiranía  ocultas  bajo 
las  flores  de  su  literatura. 


Señores,  el  cristianismo  protesta  contra  esta  desigualdad 
doctrinal  practicada  por  una  filosofía  despótica.  El  cristianismo 
no  tiene  verdad  reservada  para  una  casta,  por  aristocrática 
que  sea;  su  doctrina,  bastante  sencilla  para  que  el  pueblo  la 
entienda,  es  bastante  sublime,  para  que  el  mismo  genio  no  pue¬ 
da  desdeñarla;  y  estando  á  la  medida  de  los  mas  pequeños,  su 
elevación  nativa  eseede  aun  á  la  altura  de  los  mas  grandes  No 
hay  dos  catecismos  en  la  Iglesia  de  Jesucristo,  no  hay  sino  uno 
solo.  El  catecismo  de  los  niños  es  siempre  el  vuestro,  señores, 
poique  ante  la  Iglesia,  que  os  habla,  siempre  sereis  unos  niños; 
y  el  honor  del  genio  consiste  en  llevar  la  señal  de  esta  infancia 
divina.  Que  este  catecismo  os  llegue  por  los  labios  de  una  ma- 
\ ie  ó  Por  l°s  de  un  doctor,  qne  os  instruya  por  una  palabra 
humanamente  vulgar,  ó  que  os  conmueva  sin  saberlo  vosotros; 
poi  una  palabra  elocueute,  siempre  es  el  mismo  catecismo,  siera- 
pic  a  doctrina  es  la  misma,  siempre  es  Jesucristo  el  único 
acstro  Jesucristo,  que  eleva  todas  vuestras  inteligencias  á  una 
mismo  a  futa,  y  rebajándolas  todas  al  mismo  nivel  de  su  infa¬ 
lible  y  divino  pensamiento. 

Asi,  en  tanto  que.  la  filosofía  crea,  para  la  humillación  del 
e:p,n  u  humano,  castas  y  aristocracias  injuriosas  para  nuestra 
dignidad,  Cristo  os  libra  de  esta  esclavitud  y  os  levanta  consigo 
mismo  á  la -igualdad  de  la  doctrina  v  á  la  fraternidad  de  la 
verdad. 

Iguales  bajo  la  misma  palabra  v  la  misma  enseñanza  de  Je- 
^ucristn  verdad,  sois  también  iguales  bajo  la  misma  ley  y  la 


misma  obediencia  de  Jesucristo  autoridad.  La  gerarquía  cató¬ 
lica  es  la  autoridad  de  Jesucristo  organizada  en  el  universo;  es¬ 
ta  gerarquía,  compuesta  de  desigualdades  que  se  dirijen  de  la 
tierra  al  cielo,  es  la  mas  alta  consagración  que  se  puede  con¬ 
cebir  de  la  igualdad  humana,  porque  franca  para  todos  los 
hombres  que  pueden  subir  por  ella  á  la  cima  mas  alta  del  honor 
manda  á  todos  con  la  misma  autoridad  y  produce  en  todos  la 
misma  obediencia.  La  gerarquía  católica  no  es  ni  una  aristocra¬ 
cia,  ni  una  casta,  ni  una  condición  separada  en  medio  de  las 
generaciones  cristianas:  bajo  lodos  los  cielos  y  en  todas  las  ori¬ 
llas  se  halla  abierta  á  todos;  el  último  de  los- hombres,  si  Dios 
se  lo  da,  y  si  la.  Iglesia  le  reconoce  el  mérito,  puede  subir  has¬ 
ta  el  primer  rango,  y  el  hijo  de  un  obrero  podrá,  llegando  á  la 
cima,  ser  el  padre  del  catolicismo. 

Ciertamente,  señores,  haber  creado  en  el  mundo  una  Ma¬ 
gostad-semejante  y  haber  mostrado  á  la  claridad  de  la  historia 
que  el  hombre  nacido  en  el  último  grado  de  la  gerarquía  social 
puede  conquistar  el  honor  de  ser  el  primero,  sin  que  nadie  se 
admiro  de  ello,  es  ya  haber  hecho  mucho  para  la  consagración 
pública  de  nuestra  legítima  igualdad.  Pero  loque  sobre  todo 
es  preciso  notar  aquí  'es,  que  Iq  que  constituye  lo  que  somos 
en  el  orden  sobrenatural,  es :  decir*  cristianos  católicos,  es  una 
misma  autoridad  que  á  lodos  nos  toca  y  á  todos  nos  rebaja,  ó 
mas  bien  á  todos  nos  eleva  por  el  derecho  al  mismo  cetro. 
Todo  lo  que  es  cristiano  debe  á  la  misma  autoridad  el  homena¬ 
je  de  una  misma  obediencia.  El  mandato  que  emana  del  Pontí¬ 
fice^  del  Obispo,  del  Pastor,  y,  en  fin,  de  un  grado  cualquiera 
de  la  gerarquía,  desciende  lo  mismo  sobre  la  frente  del  pobre 
qué  sobre  la  del  rico;  sobr.e  la  frente  del  sabio  como  sobre  la 
frente  del  ignorante;  sobre  la  frente  del  príncipe  como  sobre  la 
frente  del  pueblo,  y  baja  sobre  todas  ellas  con  el  poder  que  ema¬ 
na  para,  cada  uno  y  para  lodos  de  Jesucristo,  .su  divina  cima, 
es  decir,  con  el  poder  de  unir  lo  que  hay  de  mas  alto  y  lo  que 
hay  do  mas  bajo  en  el  honor  de  un  mismo  respeto  y  de  una 


misma  obediencia.  En  fin,  señores,  para  (fue  aquí  también  se 
encuentre  la  suavidad  con  el  grandor  y  la  fuerza,  era  preciso 
aun  que  Jesucristo  caridad  nos  elevara  á  todos  en  su  corázon 
á  la  igualdad  de  un- mismo  amor. 

Se  dice  que  la  amistad  supone  ó  hace  la  igualdad;  y  sin 
embargo,  es  tal  la  inclinación  del  amor  humano,  que  aun  entre 
aquellos  que  se  aman  crea  diferencias:  los  corazones  mejor  do¬ 
tados  por  la  naturaleza  son  aquellos  que  saben  preferir  sin  es* 
cluir;  pero  la  mayor  parte  ni  aun  siquiera  á  ese  punto  llegan, 
siendo  en  ellos  un  amor  la  esclusion  de  todo  otro  amor:  tal  es 
a  miseria  humana  limitada  en  su  potencia  de  amar  como  en  to¬ 
das  sus  tiernas  potencias.  Nunca  el  corazón  humano,  haga  lo  que 
haga  no  bebiendo  en  una  fuente  mas  pura  que  él  mismo,  llega 

el  ^  qUe  n°  parece  dc  la  üerra:  la  ¡Sitiad  en 

el  afecto  entre  los  seres  amados;  y  esto  es  loque  esplica  poi¬ 
que  el  amor  humano  produce  en  aquellos  mismos  que  son  ama¬ 
dos  la  tristeza  dé  los  celos  en  vez  de  las  dichas  de  la  igualdad: 

;,Como  podrá  realizarse  este  prodigio?- Encontrándose  todos' los. 

mmbres  en  la  igualdad  de- un  mismo  amor,-  de  un  amor  qué  les  le¬ 
vanten  todos  hasta  el  honor  de  una  misma  dignidad  y  les  santifique 
si  se  me  permite  la  palabra,  á  todos  en  las  alegrías  de  una 
misma  felicidad.  Un  amor  que  tenga  preferencias  sin  crear,  és- 
ciusiones  que  forme  la  igualdad  sin  encender  los  celos;  que  le- 
ITí  i°.biaslaille  c^nsig0  mismo  á  todos  los  seres  amados,  para 
(lúe  cno  ni  ?,?nUe  eq°s  fIue  noseael  primero,  y  aun  para  que  aquej 
liosos  ion  ! I T0’.  80  e,,cuonU'en  b'lstanle  felices  v  bástanle  glo- 
ni  des°™-hdnaT'  88  les  t,a’  Para  n0  creerse  ni  humillados 
pretrido?  d  P  am°r  “aS  8ra'’de  que  0btii!"e.un  tetero 

do-  ®U  Írlnd  sua?  Ian,°  comd  sublimo,  la  igualdad  de  to¬ 
lo  Ia  .i1  10n°r,  d°  ““  mismo  ain01‘  Y  <le  u“  amor  mas  al- 
mn  in  i°  !  l,,'man"  a'1’  ba  raalizado  Jesucristo  en  su  coraron 
de  la  v  í  a  .hu,íianidad  cr*sUaná.  Lo  he  dicho  ya:  la  plenitud 
lc a  C1‘!sliana  se  condensa  en  el  amor  de  Jesucristo:  Je- 
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sucristo  para  todo  cristiano,  no  es  solamente  un  doctor  y  un 
maestro,  es  un  amigo,  es  nn  amigo  divino,  y  la  vida  cristiana 
en  todo  lo  que  tiene  de  mas  sublime,  es  el  comercio  de  esta  di¬ 
vina  amistad  que  nos  hace  á  todos  iguales,  puesto  que  quien 
nos  ama  y  á  quien  amamos,  nos  da  á  todos  la  grandeza  que  so¬ 
lo  procede  de  Él.  Sí;  este  amor  que  se  ha  dado  a  la  humanidad 
en  el  misterio  de  Belen,  se  ha  dado  á  cada  uno  como  a  todos, 
yo  puedo  decir  al  arrodillarme  ante  el  establo:  ¡Oh  amor.  A  m 
es  á  quien  os  habéis  dado.  Ese  amor  que  se  inmolo  en  el  mis¬ 
terio  del  Calvario  se  ha  inmolado  por  uno  como  se  ha  inmola 
por  todos;  yo  puedo  decir  al  arrodillarme  ante  la  Cruz.  , Oh 
amor'  Por  mi  os  habéis  sacrificado.  Ese  amor  que  se  da  y  se 
inmola  siempre  en  el  misterio  Eucarístico  quiere  unirse  a  uno 
como  á  lodos;  yo  puedo  decir  al  arrodillarme  ante  el  altar .  ,Oh 
amor!  Conmigo  es  con  quien  queréis  uniros.  Y  cuando  esta 
unión  se  ha  celebrado;  cuando  el  misterio  de  la  comunión  se  ha 
consumado  en  la  multitud  convidada  y  admitida  a  este  banque¬ 
te  divino,  entonces  el  himno  de  la  igualdad  triunfante  en  el  co¬ 
razón  de  los  hijos  de  Dios  y  de  los  hermanos  de  Jesucristo,  se 
escapa  en  este  gristo  unánime:  No  hay  sino  un  mismo  corazón; 
no  hay  sino  una  sola  -alma:  Cor  unum  el  anima  una. 

Tales,  señores,  la  igualdad  humana  constituida  por  Jesu¬ 
cristo  en  la  humanidad:  igualdad  .en  el  origen  y  el  honor  de 
una  misma  paternidad;  igualdad  en  el  destino  que  reserva  al 
mismo  mérito  la  misma  posesión  de  Dios,  y  a  los  nnsmos  criine- 
nes  la  misma  responsabilidad  ante  Dios;  igualdad  en  el  Media¬ 
dor  que  nos  une  en  la  triple  igualdad  de  su  doctrina,  de  su  ley 

Y  de  su  amor.  ,  .  . .  .  . 

Y  ahora,  señores,  yo  os  pregunto:  ¿como  la  igualdad  de 

derecho;  la  igualdad  ante 'la  justicia  no  habría  de  desarrollarse 
lenta  pero  infaliblemente,  en  las  legislaciones,  en  las  institu¬ 
ciones  y  en  las  sociedades  "cristianas?  ¿Cómo  las  legislaciones, 
las  instituciones  y  la  sociedad  cristiana  hubieran  podido  repu¬ 
diar  una  igualdad' que  nacia  por  sí  misma  de  las.  profundada 
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des  de  la  vida  cristiana  como  un  fruto  del  mas  puro  cristianis¬ 
mo?  Si  algunas  costumbres  locales,  algunas  iniquidades  perso¬ 
nales  han  parecido  velarla  algunas  veces,  no  por  eso  ha  deja¬ 
do  de  existir  siempre  al  través  de  esas  sombras  que  no  pue¬ 
den  ocultarla  por  completo,  y  solo  los  ciegos  dejan  de  per¬ 
cibirla.  Ilabia  privilegios  cuyo  origen  csplica  la  historia,  y  cu¬ 
yo  sentido  mas  vulgar  ha  perdido  el  genio  revolucionario.  Ha¬ 
bía  escepciones  nacidas  de  las  costumbres  y  consagradas  pol¬ 
las  leyes.  Ilabia  como  en  iodo  lo  que  procede  de  la  humanidad, 
abusos  que  creaba  la  humanidad.  No  habia  oposición,  ni  injus¬ 
ticia,  ni  tiranía  consagradas  por  las  costumbres  y  autorizadas 
por  las  ideas.  En  medio  de  las  injusticias  humanas,  la  grande 
igualdad  humana  vivía  en  Jesucristo,  crecía  y  se  desarrollaba 
en  Él,  como  crecerá  y  se  desarrollará  mas  y  mas  en  medio  de 
las  desigualdades  sociales  consagradas  por  Jesucristo.  Porque  a§í 
como  hay  una  igualdad  legítima  que  Jesucristo  constituye  y  con¬ 
sagra  en  Sí  mismo,  hay  una  igualdad  falsa  que  Jesucristo  re¬ 
chaza  como  la  rechazan  también  la  razón  y  el  buen  sentido. 

Algunos  innovadores,  seducidos  por  la  quimera  de  una  igual¬ 
dad  imposible,  pasan  de  la  igualdad  ante  el  derecho  á  la  igual¬ 
dad  de  condiciones,  de  la  igualdad  ante  la  justicia  á  la  igual¬ 
dad  de  la  posición,  del  bienestar  y  de  la  riqueza;  de  la  igualdad 
ante  la  naturaleza  á  la  igualdad  ante  la  sociedad;  en  una  pala¬ 
bra,  de  la  igualdad  humana  á  la  igualdad  social. 

El  cristianismo  con  la  razón  rechaza  esa  lógica  revoluciona¬ 
ria,  que  va  de  lo  verdadero  á  lo  absurdo,  de  lo  real  á  lo  ima¬ 
ginario,  de  lo  legítimo  á  lo  ilegítimo;  y  esto  es  acaso  lo  que  es- 
plica  el  odio  sincero  que  e&perimentan  hacia  el  catolicismo  los 
reformadores  demagogos  que  quieren  hacer  pasar  todas  las  con¬ 
diciones  gerárquicas  bajo  el  nivel  de  la  igualdad,  ó  mas  bien  del 
igual-i  tari  smo  revolucionario.  Comprenden  que  en  el  seno  de 
esa  religión  eminentemente  gerárquica,  existe  una  divina  anti¬ 
patía  hácia  sus  sueños  de  igualdad;  y  su  comprensión  en  este 
punto  no  les  engaña.  El  cristianismo  rechaza  por  instinto  la 
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igualdad  sistemática  de  las  condiciones;  y  con  la  naturaleza,  !^, 
razón  el  sentido  común  y  la  historia  en  la  mano,  anatematiza 
una  igualdad  que  es  la  decadencia,  consagrando  una  gerarquía 

que  es  el  progreso  de  las  sociedades.  f  .  . 

Cuándo  el  hombre  se  considera  solo,  teniendo  en  cuenta  um- 
caménte  la  dignidad  que  lleva  en  sí.  pnede  decir:  Soy  un  hom¬ 
bre,  y  por  lo  tanto  igual  á  cualquier  otro  hombre.  Pero  desde 
el  momento  en  que  muchos  hombres,  saliendo  de  su  aislamiento, 
se  aproximan  y  se  unen  para  constituir  lo  que  so  llama  una  so¬ 
ciedad,  es  evidente  que  entre  todos  esos  seres  iguales  debe  de-| 
nacer  la  desigualdad.  Reunid  tres  hombres  para  -constituir  una 
i»iía!dad:  el  primero  estará  encima,  el  otro  debajo,  el  tercero  : 
en  medio.  Nunca  se  ha  visto  ni  una  sociedad  sin  un  orden  ge- 
rárqülco,  ni  un  orden'  gerarquieó  sin  desigualdad.  La  desigualdad 
puede,  sin  duda  alguna,  ser  mas  ó  menos  visible  y  palpable,  pe¬ 
ro  existe  6  sino,  no  existe  sociedad.  La  desigualdad  no  solo  se 
.halla  en  la  naturaleza  de  la  sociedad,  se  halla  en  su  esencia- 
Por  otra  parle  la  desigualdad  resulta  de  la  naturaleza  mis¬ 
ma  de  los  seres  asociados.  Los  hombres,  iguales  por  la  natu¬ 
raleza  humana,  que  és  el  honor  y  la  gloria  de  todos  no  lo  son 
ñor  el  valor  personal,  que  es  el  honor  y  la  gloria  de  cada  un 
de  ellos.  Así,  pues,  no  constituyen  en  la  asociación  un  podci 
>ual  que  exija  una  condición  también  igual.  Se  dice:  todo  hom¬ 
bre  es  un  hombre;  ciertamente,  como  toda  rosa  es  una  rosa  y 
toda  encina  es  una  encina .  Pero  toda  rosa  no  tiene  niel  per¬ 
fume  ni  el  brillo  de  todas  las  rosas;,  toda  encjna  no  tiene  » 
fuerza  v  la  magostad  de  todas  las  encinas.  Del  mismo  modo  todo 
hombre,  conservando  el  honor  y  la  dignidad -de  la  naturaleza 
humana,  no  tiene  ni  la  inteligencia,  ni  el  genio,  m  e  valoi. 
ni  el  amor,  ni  la  abnegación  de  otro. hombre;  todos  los  homb 
semblantes  en  naturaleza,  son  desiguales  en  mérito  y  poder. 

ha  habido  jamás  dos  árboles  iguales  en  un  mismo,  terreno,  do* 
ramas  iguales  en  un  mismo  árbol  y  se  dice  que  no  hay  d* 
hojas  ¡guales  en  la  misma  rama.  Así,  pues,  sobre  la  superficie 
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de  la  tierra  en  la  que  Dios  plantó  con  sus  manos  el  gran  árbol 
de  la  humanidad,  no  hay  ni  razas,  ni  naciones,  ni  familias,  ni 
individuos  que  no  sean  desiguales.  Cuanto  mas  penetra  la  mi¬ 
rada  de  la  inteligencia  en  los  misterios  que  la  creación  guarda 
en  su  seno,  mas  descubre  por  cima  de  una  desigualdad  apa¬ 
rente  y  superficial;  desigualdades  reales  y  profundas.  Buscad  en 
la  humanidad  dos  hombres  cuya  marcha  tenga  el  mismo  paso, 
cuya  voz  tenga  el  mismo  sonido,  cuyo  cuerpo  tenga  la  misma 
actitud:  no  los  encontrareis.  Y  si  la  sola  superficie  de  la  vida 
humana  presenta  á  la  vista  testimonios  palpables  de  las  desigual¬ 
dades  infinitas  que  Dios  ha  sembrado  en  la  unidad  específica 
de  nuestro  cuerpo,  ¿qué  sucederá  si  penetráis  con  una  mirada 
capaz  de  verlo  todo,  en  los  abismos  de  la  inteligencia,  los  abis¬ 
mos  del  corazón  y  los  abismos  de  la  voluntad?  ¡Ah!  Allí  es  don¬ 
de  descubriréis  las  distinciones,  las  diversidades,  las  diferencias, 
los  matices,  las  desigualdades,  en  fin,  multiplicadas  en  el  fon¬ 
do  del  alma  humana,  como  la  variedad  de  las  flores  en  la  tier¬ 
ra  y  la  variedad  de  las  estrellas  en  el  cielo.  Allí  es  donde  la 
naturaleza  humana,  interrogada  en  sus  misterios  mas  íntimos, 
os  hará  oir  la  protesta  que  levanta  con  todas  sus  voces  la  pru¬ 
dencia  de  Dios  contra  la  igualdad  imposible  que  trata  de  im¬ 
ponerla  la  locura  de  los  hombres. 


Ahora  bien;  si  la  desigualdad  se  halla  en  el  fondo  mismo  de 
la  naturaleza  humana,  ¿cómo  comprender  que  esta  desigualdad 
saliendo  á  la  -luz  por  su  espontaneidad  propia,  no  se  deje  vel¬ 
en  a  esigualdad  de  las  condiciones?  ¿Cómo  comprender  que 
a  ey  socia  ,  contradictoria  á  la  ley  de  la  naturaleza,  condeno 
a  su  es  an  naluialmente  desiguales  á  inclinarse  bajo  el  yugo  de 
im  nivel  inflexible  que  borre  la  diferencia  para  constituir  la 
igualdad?  ¿Quien  se  atreverá  en  nombre  de  la  justicia  y  del 
derecho  á  condenar  al  hombre  inteligente,  valeroso,,  tenaz  ón  el 
tiajajo,  tan  económico  y  sobrio,  como  fecundo  y  productor, 
n  que  se  baga  el  igual  en  riqueza,  consideración  y  rango  al 
mmbre  incapaz,  perezoso,  vicioso  y  consumidor?  ¿Por  qué  la 


superioridad  del  genio,  del  trabajo  y  de  la  virtud,  no  había  de 
crear  la  superioridad  del  rango,  ele  la  fortuna  y  de  la  condi¬ 
ción?  Y  una  vez  creada  por  el  mérito  y  secundada  por  la  Pro¬ 
videncia  esta  superioridad,  ¿por  qué  no  había  de  perpetuarse,  en 
la  familia  como  una  herencia  de  legitima  grandeza?  Por  qué  el 
hombre  que  á  fuerza  de  valor,  de  virtud  y  de  genio,  se  ha  he¬ 
cho  superior  á  lodo  lo  que  le  rodea,  no  podría  formar  su  pros¬ 
peridad  á  su  imagen,  señalándola  con  el  sello  permanente  de 
su  superioridad?  ¿Y  puede  obligarse  á  descender  en  nombre  de 
la  naturaleza  y  de  la  justicia,  á  una  descendencia  que  el  mérito, 
el  genio,  la  virtud  ó  la  gloria  han  elevado  á  mayor  altura  que 
al  común  de  los  hombres?  Y  para  complacer  á  los  sistemas 
niveladores,  ¿seria  preciso  abatir  la  grandeza  á  medida  que  apa¬ 
rece  en  el  mundo? 

¡A.h!  esa  igualdad 'que  se  quiere  imponer  en  el  nombre  de 
la  naturaleza,  la  naturaleza  la  condena,  la  naturaleza  la  reprue¬ 
ba  como  contradictoria  con  el  progreso  humano,  y  sobre  lodo, 
del  progreso  social;  y  si  queréis  saber  lo  que  produce  en  la  so7 
ciedad,  voy  á  decirlo  sin  rodeos. 

El  igualitarismo  ó  la  igualdad  sistemática  de  las  condiciones, 
es  la  fealdad  social.  Si  trataseis  de  imponer  á  la  sociedad  esa 
igualdad  que  miente  á  la  naturaleza,  ¿sabéis  lo  que  desde  lue¬ 
go  conseguiríais?  Conseguiríais  formar  una  sociedad  horrible  á  la 
vista.  Ea  belleza  solo  se  halla  en  la  armonía;  la  armonía  solo  se 
halla  en  el  orden;  el  órden  solo  se  halla  en  la  gerarquia;  y  la 
gerarquía  solo  se  halla  en  las  diferencias  y  en  las  desigualda¬ 
des  Quitad  de  la  sociedad  la  diferencia  de  rangos,  la  variedad 
y  la  desigualdades  que  produce  la  libertad,  ¿qué  queda  en  la 
sociedad?  Nada  sino  una  uniformidad  triste,  y  en  esta  unifor¬ 
midad  triste,  la  fealdad.  Sometida  la  humanidad  á  esta  ley, 
que  la  quitaría  con  la  variedad  el  elemento  de  toda  la  belleza 
creada,  no  tendría  ni  aun  el  encanto  vulgar  de  un  jardín  en  el 
que  Dios  hubiera  dejado  que  el  soplo  deja  naturaleza  desarro¬ 
llara  tres  ñores  desiguales.  ¿Cómo^  Dios  que  sobre  el  plan  de  la 
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creación  ve  la  inmensa  serie  do  los  seres  ofrecerá  su  eterna 
mirada  el  espectáculo  de  la  belleza,  en  la  que  resplandece  en 
una  infinita  variedad  el  reflejo  de  su  mirada;  Dios  en  la  huma¬ 
nidad,  que  es  su  obra  maestra,  ¿había  de  dar  en  este  espectá¬ 
culo  con  la  uniformidad  humana  la  fealdad  social?  ¡Ah!  los 
hombres  que  sueñan  para  las  sociedades  humanas  con  un  ideal 
semejante,  lian  perdido  el  sentimiento  de  la  belleza:  feos  en  su 
interior  por  la  perversión  del  sentido  moral,  quieren  aplicar  á 
la  sociedad  el  oprobio  de  su  imagen.  Si  su  designio  se  realizara, 
harían  á  la  sociedad  no  solamente  deforme  y  fea,  sino  también 
rebajada  y  degradada  como  ellos  mismos. 

En  efecto,  asi  como  con  la  igualdad  revolucionaria  ya  no 
hay  mas  belleza,  así  tampoco  existe  con  ella  grandeza  soci  d,  si¬ 
no  por  el  contrario,  una  degradación  continua  de  los  hombres, 
de  las  cosas  y  de  la  sociedad.  Los  niveladores  son  hoy  lo  que 
han  sido  en  lodos  tiempos,  hombres  degradados  que  no  pueden 
sufrir  que  nadie  se  eleve  poco  ni  mucho.  Son  el  genio  de  la  ba¬ 
jeza  y  de  la  degradación  encarnado  en  los  hombres.  En  lugar 
de  subir  y  atraer  hácia  las  alturas  á  todo  lo  que  no  es  bastante 
grande,  descienden  y  atraen  hácia  las  profundidades  lo  que  le 
parece  demasiado  elevado.  Tal  es  la  vergonzosa  inclinación  de 
la  igualdad  revolucionaría  que,  celosa  de  todo  lo  que  la  es  su- 
perior,  se  atormenta,  se  irrita  y  se  desespera.  La  igualdad  revo¬ 
lucionaria  es  un  sueño  de  la  envidia;  es  la  envidia  misma  arma¬ 
da  contra  toda  grandeza  que  no  sea  su  grandeza  propia,  coa¬ 
tí  a  toda  fortuna  que  no  sea  su  fortuna,  contra  toda  superioridad 
que  no  sea  su  superioridad;  envidia  satánica  que  necesita  ata¬ 
car  a  las  cabezas  mas  ilustres,  á  las  cimas  mas  altas  para  reba¬ 
jarlo  todo  á  su  medida,  y  arrasarlo  lodo  con  su  nivel. 

Me  equivoco,  señores,  esa  igualdad  envidiosa  no  se  satisfa¬ 
ce  con  rebajarlo  todo  á  su  medida;  no  solamente  quiere  poner 
á  lodo  su  nivel,  quiere  rebajarlo  un  poco  mas;  no  es  solamente 
u,i  sueño  de  la  envidia,  es  una  visión  del  orgullo;  no  solamen¬ 
te  quiere  la  degradación  de  los  otros,  quiere  su  propia  domina- 
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cion.  Lo  que  ese  orgu’lo  que  proclama  la  igualdad  social  busca 
en  el  fondo  de  sus  visiones,  no  es  realmente  la  igualdad,  es  la  * 
superioridad;  lo  que  quiere  no  es  hacerse  igual  á  los  otros,  si  • 
no  hacer  á  todos  los  otros  inferiores  á  él.  Para  complacer  al  01  - 
güilo  del  nivelador,  seria  necesario  que  no  solamente  todo  lo 
que  hay  á  mayor  altura  en  la  sociedad  se  rebajara  hasta  él,  si¬ 
no  que  la  sociedad  entera  cayera  por  bajo  de  él,  y  que  en  esta 
degradación  universal  solo  una  superioridad  apareciera  ,  la 
suya,  y  que  en  este  reino  de  la  igualdad,  en  el  que  to¬ 
das  ias  dinastías  desaparecen  y  se  confunden,  una  sola  di¬ 
nastía  permaneciera  en  pie,  la  suya.  Si;  un  solo  hombre,  uno 
solo,  es  decir ,  él  mismo  para  dominar,  sobre  ese  imperio  do 
la  igualdad  ;  tal  es  el  sueño  del  nivelador,  sueno  que  prueba 
harto  bien  que  la  igualdad  revolucionaria  es  la  degradación  u- 
ni  versal. 

Así,  pues,  con  la  igualdad  revolucionaria  desaparece  la 
grandeza,  desaparece,  podemos  añadir  también,  la  libertad.  Los 
que  con  vodes  mas  sonoras  llaman  á  ese  reinado,  de  la  igualdad 
social,  son  también  los  que  pronuncian  con  mas  fuerza  la  pala¬ 
bra  libertad.  Ahora  bien;  unidas  esas  dos  palabras  en  la  lengua, 
representan  dos  cosas  que  se  rechazan  invenciblemente.  La 
igualdad  sistemática  de  las.condiciones  y  el  reinado  de  la  liber¬ 
tad  son  como  los  dos  polos  de  la  vida  social;  cuanto  mas  se 
aproxima  al  uno,  mas  se  separa  del  otro;  cuando  uno  se  en¬ 
grandece,  el  otro  sq  degrada.  La  desigualdad  de  íangos  en  to¬ 
da  sociedad  bien  organizada,  nace  del  ejercicio  regular  de  la 
libertad:  la  naturaleza  humana,  por  la  acción  do  la  libertad, 
reconstruiría  á  todos  momentos  la  desigualdad  social;  y  para 
impedir  que  exista  so  necesita  el  imperio  de  una  perpétua  vio¬ 
lencia.  En  una  palabra,  para  que  la  igualdad  reine,  es  preciso 
que  la  libertad  perezca;  porque  esa  libertad  no  puede  existir 
sino  en  la  desigualdad  social.  Así,  pues  creedlo,  un  pueblo  en¬ 
tero  sometido  á  ese  reinado  de  la  igualdad,  no  seria  un  pueblo 
libre,  seria  un  inmenso  rebaño  metido  entre  dos  lineas  in- 


flexibles,  y  condenado  á  abdicar  todas  las  libertades  bajo  el  ce¬ 
tro  sangriento  de  algunos  pastores  haraposos.  Lo  hemos  hecho 
ya  notar:  la  dominación  es  la  necesidad  instintiva  de  esos  pre¬ 
dicadores  célebres  do  la  igualdad.  Todo  apóstol  de  esa  igual¬ 
dad  es  un  ambicioso  de  mando;  mando  que  por  la  fuerza  de 
las  cosas  no  puede  ser  sino  el  despotismo,  ¡y  qué  despotismo!  un 
despotismo,  cruel  y  devorador,  que  reina  para  arruinar,  que 
encadena  para  malar,  y  que  por  rebajarlo  lodo,  cortaría  todas 
las  cabezas  que  sobresalen  un  poco  de  la  suya.  Ids  buscad  allí 
en  donde  ruge  en  su  envidia  impotente  y  en  su  orgullo  tiránico 
al  mas  famoso  predicador  de  la  igualdad,  colocadle  sobre  el 
trono,  poned  en  sus  manos  el  cetro  del  mando  y  el  timón  de  la 
sociedad,  y  yo  os  digo  que  si  eso  hacéis  hoy,  mañana  sereis  es¬ 
clavos.  Y  aun  digo  poco.  Para  constituir  el  despotismo  mas  san- 
giiento,  el  tirano  no  esperaría  á  mañana;  el  Babeuf  de  ayer, 
estaría  hoy  convertido  en  Nerón  ó  Tiberio. 

Con  la  confiscación  de  la  libertad  tendréis  la  supresión  de 
la  propiedad,  y  al  fin  el  comunismo,  es  decir,  la  muerte  misma 
de  la  sociedad.  De  este  modo  marcha  la  igualdad  revolucionaria 
que  empieza  por  pedir,  como  un  derecho,  la  propiedad  para 
todos,  y  termina  necesariamente  por  pedir,  la  espropiacion,  ó, 
en  otros  términos,  la  espoliacion  de  todos.  Pide  para  todos,  aun 
para  el  perezoso,  aun  para  el  asesino,  y  en  virtud  de  un  dere¬ 
cho  imprescriptible,  un  pedazo  de  tierra,  á  fin  de  constituir  pa¬ 
ra  cada  uno  dolos  hombres,  declarado  soberano,  un  imperio  in¬ 
dependiente.  Para  responder  á  esos  deseos,  se  divide,  se  subdivide 
se  fracciona  toda  la  superficie  de  la  tierra,  prometiendo  el  bie¬ 
nestar  para  el  individuo  y  la  prosperidad  para  la  nación.  Pero 
muy  pronto  es  fácil  apercibirse  do  que  ese  fraccionamiento  in¬ 
definido  de  la  tierra,  en  vez  de  producir  su  fecundidad,  produ¬ 
ce  solo  su  pulverización,  y  que,  en  vez  de  engrandecer  la  ri¬ 
queza  solo  ha  engrandecido  la  miseria.  Entonces  el  error  que 
va  de^  un  estremo  al  otro  pide,  en  nombre  de  la  humanidad 
la  confiscación  por  el  Estado  de  toda  propiedad,  y  dice:  Ya  lo 
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veis,  la  división  progresiva  de  la  propiedad  solo  produce  la  es- 
terilidad;  así,  pues  que  no  haya  mas  propietarios  múltiples,  que 
haya  sol©  un  propietario  único:  el  Estado.  Que  solo  el  Estado 
posea,  quo  solo  el  Estado  labre,  que  solo  el  Estado  siembre,  que 
solo  el  Estado  recoja,  y  que  solo  el  Estado  reparta;  y  que  cada 
individuo,  obrero  desinteresado  de  la  prosperidad  social,  reciba 
su  parte  fraternal  de  ese  fondo  común  cultivado  por  los  brazos 
de  lodos.  .Así ,  en  tanto  que  los  unos  decían:  «No  hay  propieda¬ 
des,»  los  otros  decían:  «No  hay  sino  un  solo  propietario:  el  Es¬ 
tado.»  El  Estado  posee  todo,  el  Estado  tiene  derecho  á  todo,  el 
Estado  es  Dios,  y  la  sociedad  no  es  otra  cosa  que  el  Estado, 
lié  aquí  lo  que  lia  venido  á  presentarse  como  el  ideal  de  las 
sociedades  futuras  en  nuestro  forum  y  hasta  en  las  asambleas 
de  nuestros  legisladores.  Esto  es  panteísmo  en  la  sociedad,  ó  mas 
bien  el  comunismo;  el  comunismo,  absorción  monstruosa  de  to¬ 
das  las  propiedades  individuales  por  un  solo  propietario;  el  co¬ 
munismo,  confiscación  universal  de  todas  las  libertades  indivi¬ 
duales  por  la  centralización,  ó  mas  bien,  por  la  tiranía  social 
elevada  á  su  última  'potencia;  comunismo,  esclavitud  absoluta, 
legitimo  castigo  de  los  pueblos  que  han  corrido  tras  el  sueño  an¬ 
tisocial  de  la  independencia  absoluta;  el  comunismo,  sociedad 
contra  la  razón  y  contra  la  naturaleza,  sociedad  monstruo  repug¬ 
nante  á  la  vista  por  su  deformidad  y  su  degradación,  sociedad 
colmena ,  como  la  llama  un  escritor  celebre,  en  la  que  se  nos 
dejaría  cuando  mas  el  honor  de  ser  una  abeja. 

Fuera  ese  mecanismo  grosero  que  no  funcionaría  dos  meses 
en  las  manos  de  los  quo  tuvieran  sus  resortes,  sino  para  dejar¬ 
nos  caer  desde  la  última  esclavitud  en  la  última  licencia,  re¬ 
chazándonos  desde  los  horrores  del  comunismo  social  á  los  hor¬ 
rores  del  individualismo  salvaje.  Fuera  ese  nivel  degradante  que 
impide  el  subir  y  solo  obliga  á  descender.  Dejad,  dejad  á  esos 
seres  que  han  nacido  libres  y  progresivos  que  despleguen  al 
sol  en  las  grandes  líneas  del  orden  y  del  deber  su  actividad 
generosa,  y  no  vengáis  en  nombre  del  progreso  social  ú  prohi- 


bir  á  un  hombre  que  levante  su  cabeza  y^su  fortuna  por  entre 
la  generalidad;  y  si  la  naturaleza  y  Dios  os  han  hecho  mas  pe¬ 
queños,  ¡ah!  sed  al  menos  bastante  grandes  para  saber  /espetar 
el  aspecto  de  la  grandeza. 

Y  si  el  curso  regular  de  las  cosas;  si  la  acción  libre  de  los 
hombres,  de  acuerdo  *con  la  acción  libre  de  Dios,  lleva  al  orden 
social,  no  solamente  superioridades  individuales  y  ,transilorias, 
sino  también  superioridades  tradicionales  y  permanentes,  aris¬ 
tocracias,  en  fin,  ¡ah!  en  nombre  déla  misma  igualdad,  en  nom¬ 
bre  sobre  todo  del  progreso  social  que  pedís  al  imposible,  de¬ 
jad  vivir,  durar  y  crecer  esas  superioridades  permanentes,  y  no 
olvidéis  nunca  que  las  superioridades  verdaderas,  creadas  por 
el  mérito  y  la  virtud,  y  señaladas  para  perpetuarse  por  la  con¬ 
sagración  del  tiempo  y  de  las  leyes,  son  á  la  vez  una  garantía 
de  la  verdadera  igualdad,  y  el  impulso  del  progreso  en  la  so¬ 
ciedad  . 

El  odio  sistemático  hacia  las  aristocracias,  es  la  demostra¬ 
ción  de  un  juicio  falso,  de  un  corazón  malo,  y  casi  siempre  de 
un  alma  pervertida;  tiene  un  no  sé  qué  de  salvaje;  es  en  el 
hombre  civilizado  una  pasión  contra  la  naturaleza.  Si  esta  pa¬ 
sión  no  le  cegara,  vería  que  la  interdicción  legal  y  sistemática 
de  las  aristocracias,  es  la  mayor  injuria  hecha  á  la  igualdad. 
En  los  pueblos  civilizados,  la  naturaleza  y  la  libertad  producen 
por  sí  mismas  las  desigualdades;  y  para  impedir  que  nazcan  y 
se  perpetúen,  es  preciso  ultrajar  á  ia  virtud,  al  mérito,  al  genio 
á  la  gloria,  á  la  libertad,  á  la  justicia,  á  la  misma  igualdad, 
en  fin,  porque  las  aristocracias  verdaderas,  nacidas  del  ejerci¬ 
cio  regular  de  la  libertad  humana  combinada  con  la  acción  de 
la  divina  Providencia,  lejos  de  ser  una  injuria  á  la  igualdad 
verdadera,  son  su  mas  bella  consagración,  son  un  honor  hecho 
al  mérito  allí  donde  se  encuentra  en  las  generaciones,  ó  mas 
bien  un  homenaje  de  la  sociedad  al  honor  que  el  mérito  se  hace 
á  sí  mismo  y  que  trasmite  á  su  posteridad  como  su  herencia  mas 
natural.  La  gerarquia  de  condiciones  en  las  sociedades  bien  or- 
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ganizadas  es  una  escala  gradual  por  la  que  todos  pueden  subo' 
y  por  la  que  Itodos  suben  en  proporción  de  su  energía,  de  su 
mérito  y*de  su  valor.  Si  todos  no  suben,  todos  tienen  al  menos 
el  derecho  de  subir,  manteniéndose  la  igualdad  de  derecho  so 
bre  la  desigualdad  de  hecho.  El  cristianismo,  pues,  al  admitir 
val  consagrar  las  aristocracias  que  produce  la  naturaleza,  no 
ha  hecho  sino  dar  una  consagración  mas  á  la  igualdad  ver¬ 
dadera. 

La  desigualdad  de  rangos  y  de  condiciones  que  el  cristianis¬ 
mo  ha  admitido  como  una  imagen  do  su  propia  gerarquía,  en 
cuentra  por  otra  parle  en  los  deberes  que  impone  á  las  aristo¬ 
cracias  una  compensación  que  establece  la  igualdad.  Cristiana  y 
socialmente,  los  deberes  y  las  obligaciones  son  proporcionados 
á  los  rangos.  La  aristocracia  cristiana,  fiel  á  su  vocación  gene¬ 
rosa,  no  insulta  ála  igualdad  humana;  si  tiene  honores  tiene  car¬ 
gas  proporcionadas  a  esos  honores,  si  tiene  derechos,  tiene  debe 
res  proporcionados  á  esos  derechos;  y  el  pi  ivilegio  social  es  en 
ella  la  condición  de  sus  servicios  a  la  sociedad. 

lié  aquí  la  aristocracia  vista  bajo  su  verdadera  luz.  Todos 
en  la  sociedad  pueden  elevarse  según  su  mérito,  y  cuando  se 
han  elevado  con  sus  descendientes,  encuentran  en  su  misma  ele 
vacion  un  acrecentamiento  de  deberes  hacia  la  sociedad.  ¿Y  no  í, 
se  comprende  ya  con  lo  dicho,  que  hay  en  esto,  en  vez  de  un 
insulto  á  la  igualdad,  el  mas  ilustre  homenaje  para  ella? 

Pero  la  acción  de  las  verdaderas  aristocracias  va  mas  lejos 
todavía,  y  no  solo  consagra  la  igualdad  humana,  sino  que  cuan- 
do  llena  sus  deberes  y  responde  á  su  vocación,  dá  el  verdades 
ro  impulso  al  progreso  social.  x\quellos  que  en  nombre  del  pro; 
greso,  dirigen  á  la  aristocracia  necios  insultos,  confunden  estU' 
pidamente  los  abusos  de  la  aristocracia  y  la  coriupcion  1 
algunos  nobles  con  la  insliluciou  misma  de  la  aristocracia  y  ^ 
misión  de  la  nobleza.  Formándose  primitivamente  la  arislocia 
cia  con  todo  lo  que  había  de  mejor  eq  el  mundo,  y  siendo  * 
tendencia  hacía' la  elevación  la  ley  misma  de  la  nobleza,  es  ev» 
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denle  que  la  perversión  de  la  aristocracia  es  lo  que  hay  de  mas 
vergonzoso,  precisamente  porque  es  la  corrupción  de  lo  que  hay 
de  mejor.  Pero  la  vergüenza  misma  del  abuso  prueba  perfecta  - 
mente  el  honor  de  la  cosa  en  si.  La  aristocracia  es  progresiva 
por  su  naturaleza,  para  ella  la  abnegación  es  simplemente  un 
deber,  y  el  heroísmo  es  simplemente  una  virtud.  Su  vocación,  es 
la  de  subir  y  marchar  hacia  adelante:  yen  definitiva,  á  pesar  de 
algunas  corrupciones  parciales  absolutamente  inevitables,  si  so 
quiere  que  una  sociedad  marche  hácia  adelante,  es  necesaria  en 
ella  una  parle  efegida  para  fijar  el  paso  y  determinar  el  movi¬ 
miento  que  ha  de  llevar  el  conjunto.  Pues  bien;  esos  hombres, 
sean  cuales  fueren  sus  privilegios  y  sus  títulos,  si  son  nobles 
elevados  á  ese  rango  por  su  propio  mérito  ó  hijos  de  nobles 
dignos  de  sus  nombres  y  de  sus  padres,  formarán  siempre,  por  la 
fuerza  de  las  cosas,  la  vanguardia  dé  la  sociedad  que  sube;  y 
precedidos  de  la  heroica  falanje  de  los  Santos,  que  son  los  pri¬ 
meros  por  derecho  de  virtud  y  de  mérito  en  el  progreso  moral, 
llevarán  detras  de  sí  á  la  sociedad  entera.  Las  verdaderas  aris¬ 
tocracias  en  la  familia  son  un  riqueza  de  mérito,  de  virtud,  de 
dignidad,  de  distinción,  reunida  por  la  educación,  los  hábitos  y 
los  servicios  tradicionales;  son  una  prueba  de  la  grandeza  de 
la  nación  en  la  que  han  crecido,  y  son  ellas  mismas,  en  la  nación 
que  las  produce,  el  impulso  que  forma  una  grandeza  nueva; 
la  aristocracia  es  la  herencia  de  la  grandeza  en  la  familia:  una 
familia  de  verdaderos  nobles,  digna  de  su  raza  y  de  su  origen, 
es  una  humanidad  realzada  en  un  grado;  su  marcha  es  ascen¬ 
dente  y  convida  á  seguirla. 

El  cristianismo,  pues,  sobre  estos  puntos  delicados,  es  ge¬ 
neroso  y  verdaderamente  progresivo;  y  en  ellos,  como  en  to¬ 
dos,  hace  desaparezca  el  antagonismo  que  el  pensamiento  del 
hombre  crea,  ó  mas  bien  imagina,  en  las  obras  de  Dios.  En  el 
seno  de  la  gran  igualdad  humana  consagrada  por  su  dogma, 
el  cristianismo  desea  ver  desplegarse  en  la  sociedad  las  ge- 
rarquias  como  grados  ascendentes,  por  los  que  toda  humanidad 
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progresiva  puede  alcanzar  su  legítima  grandeza. 

¡Ah!  señores;  ¿qué  necesidad  tengo.de  pedir  á  la  palabra  la 
demostración  de  esa  bella  armonía  de  la  igualdad  humana  y  de 
la  gerarquía  social  consagradas  por  el  cristianismo?  ¿No  me 
basta,  acaso,  apelar  á  vuestros. recuerdos  y  despertar  vuestras 
esperanzas?  Pensad,  señores,  en  esc  banquete  al  que  tantas 
veces  ya  habéis  sido  convidados,  y  habéis  asistido  en  esta  gran 
basílica,  y  al  que  Dios  va  á  convidaros  otra  vez  dentro  de  al¬ 
gunos  dias.  Si  pudierais  dudar  por  un  solo  momento  de  lo  que 
Jesucristo  ha  hecho  para  poner  á  cubierto  la  igualdad  huma¬ 
na  en  medio  de  todas  las  desigualdades  legítimas,  os  diria:  «Ve- 
nid  á  ver,  en  la  aurora  de  la  resurrección,  la  comunión  de  los 
hombres  en  Nuestra  Señora  de  París.  » 

Pero  verla,  ¡ah!  no  es  bastante  para  alcanzar  la  inteligen¬ 
cia  profunda  de  esta  verdad;  es  preciso  tomar  parte  en  ella; 
es  preciso  sentarse  con- todos  los  representantes  de  la  gerarquía 
social  en  este  gran  festín  de  la  igualdad  humana.  Los  que  solo 
vienen  á  verlo ,  se  vuelven  conmovidos  y  se  arrepienten  de  no 
haber  sido  mas  que  espectadores.  Pero  saborearlo  por  sí  mismos, 
¡ah!  es  otra  cosa.  Asi,  pues,  vosotros  vendréis  lodos. Si,  que  todos 
vengan;  que  vengan  los  ricos,  que  vengan  los  pobres;  que  ven¬ 
gan  los  nobles,  y  que  vengan  también  los  que  no  tienen  sobre 
ellos  mas  que  el  sello  de  la  nobleza  de  Cristo;  y  que  en  medio 
de  esta  tiesta,  sin  igual  en  el  mundo,  en  dondeja  gerarquía  so- 
'  cial  resplandece  con  la  gloria  de  nuestra  común  dignidad,  en¬ 
cuentren  todos  el  honor  y  la  alegría  de  la  igualdad  divina  quo 
Jesucristo  comunica  á  cada  uno  dándola  al-mismo  tiempo  á 
todos. 


( Traducción  de  La  Esperanza.) 


P.  Félix ,  S.  J. 


DIALOGO  de  dos  demonios  sobre  las  cosas 

DEL  MUNDO.  '*  m 


S1MIEL  Y  SABAOCH. 


Mi  abuelo  Miguel  poseía  un  anliguo  legajo  en  el  que  había 
algunas  profecías,  que  él  miraba  con  grande  venei ación  ,  por 
que  decía  que  había  encontrado  en  ellas  muchos  acontecimientos 
verificados  durante  su  vida,  De  aqui  es  que  en  su  muerte  hizo 
un  legado  solemne  de  aquel  maravilloso  manuscristo  al  hijo  ma¬ 
yor  de  su  familia,  como  si  fuese  la  mas  preciosa  porción  de  su 
herencia  (lo  que  si  se  ha  de  decir  la  verdad  era  rigorosamen¬ 
te  asi,  pues  que  lo  restante  de  ella  apenas  bastó  paia  pagai  su 
entierro).  Pues  este  cuaderno,  que  desde  mi  niñez  aprendí  á  mi¬ 
rar  con  respeto,  vino  á  pararla  ser  propiedad  mia:  y  lie  de  con¬ 
fesar  que  desde  entonces,  y  sobretodo  de  unos  quince  años  áes- 
ta  parle,  le  he  consultado  frecuentemente  porque  es  muy  natural 
que  cuando  uno  se  halla  en  tiempos  malos,  guste  de  indagar  lo 
venidero.  Ayer  mismo  después  de  un  largo  rato  de  conversación 
con  unos  de  mis  vecinos  del  campo,  y  fatigado  de  habernos  inú¬ 
tilmente  devanado  los  sesos  para  explicar  la  eslraña  situación  do 
esta  pobre  Francia,  en  la  que  todo  el  mundo’ ve,  siente  y  teme 
el  mal,  al  mismo  tiempo  que  desprecia  el  remedio,  y  en  la  que 
todo  se  pierde  precisamente  por  aquellos  mismos  que  podrían 
salvarlo  todo;  recurrí  para  distraerme  al  misterioso  tesoro  de 
mi  abuelo,  y  casualmente  me  encontré  con  el  siguiente  pasaje, 
sobre  el  que  no  había  yo  hecho  aun  atención. 
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«....Y  entonces  por  la  primera  vez  saldrá  del  abismo  un  es¬ 
píritu  malvado  mas  astuto  que  los  otros  y  llevará  á  los  hijos  de  los 
hombres  unas  tentaciones  y  seducciones  nuevas  Y  en  aquel  tiem¬ 
po  se  verá  un  gran  número  de  los  buenos  hacer  mucho  mas  mal 
que  los  miónos  malos,  porque  serán  entregados  á  las  ilusiones 
de  aquel  espíritu  de  tinieblas,  á  quien  recibirán  como  un  ángel 
de  luz  y  á  quien  seguirán  ciegamente.  Entonces  habrá  grandes 
turbaciones  sobre  la  tierra:  y  un  grande  imperio  estará  dividido 
entre  sí  mismo:  y  los  hombres  que  hablen  un  mismo  lenguaje, 
no  se  entenderán  entre  sí.  Y  esta  será  la  señal  y  el  anuncio  de 
una  espantosa  catástrofe  y  de  un  trastorno  universal  etc.» 

. Ye  aqui  una  cosa  bien  extraordinaria,  dije  entre  mi,  y  que 

podría  ayudarme  á  explicar  muchísimos  sucesos. Póngome,  pues, 
á  reflexionar  profundamente  continuando  mi  paseo  solitario  de 
la  larde. 

Absorto  en  mis  pensamientos,  pasé  sin  advertirlo  los  limi¬ 
tes  acostumbrados  de  mis  excursiones,  é  insensiblemente  me 
hallé  metido  en  la  profundidad  del  bosque.  El  terreno  comen¬ 
zaba  á  ser  árido  y  escabroso  y  los  caminos  poco  trillados.  La 
noche  al  mismo  tiempo  asomaba  sobre  la  cima  de  los  árboles 
mas  altos:  el  cielo  estaba  cargado  de  densas  nubes  que  un  viento 
impetuoso  precipitaba  unas  sobrearas,  y  que  presentaban  en 
sus  rápidas  y  continuas  mutaciones  mil  imágenes  fantásticas  y 
algunas  veces  espantosas  figuras.  Los  árboles  también  azotados 
por  los  vientos,  ■  y  al  rededor  de  los  cuales  circulaban  mil  rui¬ 
dos  confusos,  unas  veces  como  si  fuesen  gemidos,  otras  á  ma¬ 
nera  de  un  sonido  lúgubre,  se  meneaban  y  doblaban  en  todas 
direcciones,  ya  ocultándose,  ya  huyendo,  á  semejanza  de  los 
hombres  en  sus  asambleas  tumultuarias:  se  hubiera  dicho  que 
aquel  era  un  pueblo  á  quien  acababan  de  proclamar  soberano. 

Entre  tanto,  yo  había  perdido  enteramente  el  camino,  y 
cuando  le  buscaba,  ve  aqui  que  descubro  por  entre  unos  altos 
árboles  la  boca  de  una  honda  caverna.  Entonces  me  oriento  re¬ 
cordando  mil  historias  maravillosas  que  la  credulidad  del  vul- 
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go  había  acogido  y  esparcido  en  órden  á  dicha  caverna,  y  io 
que  la  había  hecho  tan  terrible,  que  en  diez  leguas  al  contor¬ 
no  no  se  habría  encontrado,  no  digo  una  mujer,  pero  ni  un  so- 
lo  hombre  que  hubiese  osado  acercarse  á  ella  Sin  embargo,  yo 
buscaba  un  abrigo  contra  la  tempestad 'que  fuúosa  iba  mecien¬ 
do  por  momentos;  voy,  pues,  y  me  siento  á  su  entrada.  Desde 
luego  sentí  una  gran  pesadez  en  mis  ojos,  y  no  podre  decir 
si  dormido,  de  repente  me  pareció  ver  en  el  fondo  de  la  cue¬ 
va  una  llama  azul  que  ya  viva,  ya  amortiguada,  tan  presto  su¬ 
bía  como  bajaba,  la  que  por  fin  haciéndose  mas  brillante  y  mas 
fija  iluminó  dos  figuras  de  un  aspecto  singular.  Aunque  teman 
forma  humana,  yo  nunca  había  visto  una  cosa  semejante  en¬ 
tre  los  hombres.  Eran  menos  que  cuerpos  y  mas  que  sombras. 
No  andaban;  pero  se  movían  con  una  agilidad  maravillosa,  y 
muchas  veces  cambiaban  de  posición,  quedando  no  obstante  in¬ 
mobles  sus  pies.  Al  ver  su  cara,  mas  bien  luminosa  que  colora¬ 
da,  se  hubiera  dicho  que  circulaba  fuego  por  sus  venas  en  lu¬ 
gar  de'  sangre,  y  con  todo  (fenómeno  bien  raro)  aquella  misma 
luz  era  sombría  y  el  fuego  enlre  oscuro.  Además  distinguía  en 
estos  dos  personajes  un  completo  contraste.  El  uno  respiraba  un 
orgullo  feroz  y  una  ferocidad  mezclada  con  un  aire  altanero  de 
propia  satisfacción.  Sus  ademanes  eran  sacudidos,  desordenados, 
casi  convulsivos.  Su  mano  acariciaba  ásperamente  la  cabeza 
de  un  tigre,  cuyo  cuerpo  tendido  le  servia  de  asiento,  y  los  ojos 
do  ambos  se  encontraban  frecuentemente  expresando  un  gozo 
mutuo  que  indicaba  una  horrible  simpatía.  Sin  embargo  y  co¬ 
mo  para  dar  un  aire  de  nobleza  á  esta  brutal  fisonomía,  se  le 
notaba  también  una  cierta  franqueza  selvática,  y  su  aspecto  ins¬ 
piraba  toda  especie  de  temor  menos  la  desconfianza.  El  otro 
personaje  con  un  aire  modesto  y  de  circunspección,  dejaba  caer 
oblicuamente  suspiradas  esforzándose  á  darles  la  traza  de  ca¬ 
riñosas:  pero  realmente  ocultaban  una  disimulada  malicia  que 
me  inspiró  un  espanto  indecible.  No  obstante,  todos  sus  movi¬ 
mientos  eran  afectados,  y  su  cuello  inclinado  y  su  cuerpo  ha- 
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bitualmentc  encorvado  se  parecían  á  la  actitud  que  loma  un  hi¬ 
pócrita  en  el  momento  que  cree  le  están  mirando,  ó  á  la  de  un 
cortesano  cuando  conoce  que  su  soberano  le  observa.  Cubría¬ 
le  un  gran  manto  blanco  perfectamente  ajustado  con  mucho  arle, 
y  ponía  sumo  cuidado  en  no  descubrirse.  Yo  no  sabré  decir  lo 
que  quería  ocultar;  pero  en  medio  délos  movimientos  undosos  que 
con  frecuencia  hacia  en  sus  contorsiones,  creí  adivinar  que  ha* 
bia  allí  una  serpiente  escondida, la  cual  forcejeaba  para  escapar¬ 
le.  Desde  luego  se  trabó  entre  estosdos  seres  el  diálogo  siguiente: 

Comenzó  el  primero  así  con  una  voz  alta*  y  bronca: 

—Y  bien,  Simiel, ¿vuelves  ahora  á  dar  cuenta  á  nuestro  amo 
de  tu  comisión  sobre  la  tierra? 

El  otro  respondió  con  un  tono  meloso,  pero  falso: 

—Si,  mi  estimado  Sabaoch,  y  me  glorío.... 

Sab.  Quil.a  allá  ese  ridículo  cumplimiento  de  mi  estimado . 
Esas  fórmulas  hipócritas,  son  buenas  sobre  la  tierra  para  enga¬ 
ñar  á  los  hombres,  que  son  demasiado  fatuos  para  tomarlas  á 
la  letra;  pero  entre  demonios....  Escucha,  Simiel:  tú  me  abor¬ 
reces,  y  yo  le  aborrezco  como  sabes,  pues  en  el  infierno  la  vi¬ 
da  consiste  en  el  odio....  lo  que  sin  embargo  no  nos  impide 
sostenernos  mutuamente  y  ayudarnos  cuando  lo  exige  el  bien 
público.  Déjale  pues  de  palabras  inútiles,  y  dimc  llanamente  qué 
es  lo  que  acabas  de  hacer  sobre  la  tierra,  pues  aunque  estába¬ 
mos  los  dos  allá,  ni  una  sola  vez  siquiera  le  he  encontrado. 

Sim.  Es  que  tu  comisión  y  la  mia  eran  muy  distintas  y 
muy  diferentes  las  personas  con  quienes  habíamos  de  tratar. 
Con  todo  me  atrevo  á  creer  que  la  mia  ha  facilitado  frecuente  - 
mente  la  tuya,  y  que  mas  de  una  vez  te  he  preparado  felizmen¬ 
te  los  caminos. 

Sab.  Nunca  acabarás  con  la  vanidad....  no  hay  remedio:* 
este  ha  sido  siempre  tu  defecto:  tu  orgullo  va  siempre  en  au¬ 
mento:  eres  el  demonio  mas  fatuo  del  infierno.  A  creerte,  si  Sa¬ 
tanás  reina,  es  por  tí,  y  los  demas  no  somos  lodos  mas  que 
unos  siervos  inútiles  Pero  comparemos  nuestros  servicios  y  ven- 


gamos  á  cuentas.  Primeramente  dime  quién  de  nosotros  dos  ha 
sembrado  por  todas  partes  la  discordia ,  el  odio,  la  turba  - 
cion  y  la  confusión  de  medio  siglo  á  esta  parle,  y  quien  ha  cu¬ 
bierto  la  tierra  de  ruinas  y  llenado  de  consternación  el  mundo, 

Y  esos  .cadalsos  donde  se  ha  hecho  subir  á  pontífices  y  reyes, 
.quién  de  los  dos  los  ha  levantado?  Y  esa  muchedumbre  furio¬ 
sa,  sedienta  de  sangre  humana,  ¿quién  de  los  dos  ha  apagado  su 
sed?  ¿Y  dónde  estabas  tú  que  tanto  le  envaneces,  cuando  yo  ha¬ 
cia  carnicería  en  los  campos  de  batalla  ó  cuando  llamaba  el 
hambre  y  la  peste  para  acabar  la  obra  de  la  guerra?  ¿Qué 
es  lo  que  hacías  mientras  yo  á  fuerza  de  impiedades  provo¬ 
caba  el  fuego  del  cielo  sobre  los  pueblos  donde  había  extin  - 
guido  ya  la  fe?  Y  cuando  una  continuada  blasfemia  exten¬ 
diéndose  do  un  cabo  á  otro  de  un  reino  resonaba  á  mis  oidos 
como  el  eco  de  mi  poderosa  voz,  ¿i  quienes,  dime,  á  quiénes 
hacías  tu  oir  la  luya? 

Sim.  Lejos  cíe  mí,  Sabaoch ,  lejos  de  mí  el  pensamiento 
de  contradecir  tus  servicios;  pero  quisiera  que  fuesen  un  poco 
mas  apreciados  los  míos.  Escúchame  sin  prevención,. y  en  se¬ 
guida  forma  tu  juicio.  Consideremos  en  primer  lugar  cuál  era 
el  estado  de  lajúerra  poco  tiempo  hace  y  sobre  lodo  el  del  gran¬ 
de  imperio  que  ejerce  una  tan  poderosa  influencia  sobre  el 
resto  del  mundo.  ¿Qué  vei amos?  Un  pueblo  dixidído  en  dos 
pueblos  enemigos.  El  uno  que  cansado  del  yugo  del  cielo,  como 
nosotros,  trataba  así  mismo  de  sacudirle,  v  yo  convengo  en  que 
lú  le  has  ayudado  maravillosamente.  Gracias  á  tus  esfuerzos  la 
impiedad  es  ahora  su  única  ley,  y  la  nada  su  única  esperanza; 
el  odio  es  su  lazo  de  unión,  el  furor  su  consejero,  y  lodos  están 
poseídos  de  la  misma  rabia  ferina  contra  la  religión,  su  autor  y 
sus  ministros.  Ya  ves,  Sabaoch,  que  yo  alabo  francamente  todo 
el  bien  que  has -hecho. 

Pero  no  obstante  el  buen  éxito  de  tus  empresas,  la  otra  parte 
del  pueblo  obstinadamente  aferrada  en  sus  antiguos  creencias 
oponían  entonces  un  obstáculo  insuperable  al  triunfo  completo 
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do  nuestro  amo.  Era  pues  menester  atacar  este  flanco,  y  Satanás 
se  dignó  de  escogerme  para  esta  empresa  difícil.  «Escucha,  Si- 
ir  miel,  me  dijo;  mi  poder  sobre  la  tierra  va  declinando.  Los 
«filósofos  que  yo  había  enviado,  son  mirados  va  con  desprecio, 

«i  porque  han  sido  convencidos  de  ignorantes,  de  embusteros  y 
«de  inconsecuentes ,  y  todo  el  bien  que  pueden  hacer  alio¬ 
na,  se  reduce  á  enviarme,  de  tanto  en  tanto,  el  alma  de  al- 
«gnn  joven  á  quien  Asmodeo  da  á  gustar  aun  sus  libros  obs¬ 
cenos.  Pero  ¿deberá  fimitarse  á  esto  solo  Satanás  de  aquí  ade¬ 
lante?  ¿Y  qué  es  una  tan  miserable  presa  para  su  odio  profun- 
«do?  Entro  tanto  la  religión  de  mi  enemigo  vuelve  á  levantar  ja 
«cabeza:  la  sangre  de  sus  últimos  mártires  ha  producido  após¬ 
toles,  y.  estos  hombres  sobre  quienes  ningún  imperio  tengo,  ha- 
«ccn  oir  su  voz  en  todas  partes.  Ellos  manifiestan  las  antiguas 
«•verdades  con  una  nueva  claridad:  la  muchedumbre  corre  á  bus- 
«carcsla  luz;  y  ve  aquí  que  mis  tinieblas  se  hallan  amenazadas 
«Levántese,  pues,  el  infierno  y  ármese  para  defender  ásu  rey. 
«Pero  paráoste  nuevo  combate  son  menester  nuevas  armas,  pues 
«no  se  trata  ya  de  confirmará  los  impíos  en  su  mal;  sus  enemi- 
«gos  son  esos  cristianos  detestados  á  quienes  importa  seducir  y 
«arrastrar.  Supuesto  este -designio,  yo  he  fijado  los  ojos  en  ti. 
«La  astucia,  Simiel,  es  tu  carácter  singular,  y  nadie  entre  mis 
«ángeles  es  capaz  de  tomar  mejor  que  tú  la  semejanza  de  los 
«ángeles  del  cielo  ó  transfigurarse  en  ángel  de  luz.  Sube,  pues, 
«á  la  tierra  y  revístete  de  una  forma  agradable.  Adula,  halaga, 
«divierte,  promete  riquezas,  placeres,  honores;  pero  siempre 
«sin  amedrentar  las  conciencias. Al  contrario,  adormécelas  dulce  - 
«cemente:  haz  creer  al  egoísmo  que  es  desinteresado;  y  persua- 
«de  á  la  ambición  que  es  una  simple  adhesión.  Predica  por  to¬ 
adas  partes  la  paz,  la  mansedumbre,  la  moderación:  recomienda 
«particularmente  la  caridad,  es  decir,  aquella  caridad  ciega  y 
«tonta,  sin  vigor,  que  no  se  atreve  á  ver  nada,  ni  decir  nada* 
«ni  á  acometer  ni  defender  nada,  y  que  por  no  contristar  á  un 
«solo  hombre  dejaría  mas  bien  perecer  la  sociedad  toda  entera; 
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ce  pues  esta  es  la  caridad  que  necesita  hoy  dia  el  infierno.  Exalta 
«también  (y  cuidado  que  esto  es  importante  y  por  otra  parle 
«hará  que  halles  buena  acogida  entre  muchos  de  los  buenos), 
«exalta,  repito,  los  derechos  de  la  autoridad  temporal  ó  civil  á 
«fin  de  abatir  otro  tanto  la  autoridad  espiritual.  Inspírales  por 
«consiguiente  una  obediencia  servil  al  poder  de  los  hombres, 
«manden  lo  que  mandaren,  porque  una  vez  asegurado  de  los  que 
«mandan,  tendré  seguros  á  los  que  obedecen...  Pero  sobre  todo, 
«Simiel,  escucha  bien  lo  que  voy  á  decirte;  no  olvides  que  tu 
«encargo  especial  es  de  enervarlo  todo  para  disolver  lo  todo, 
«cuidado,  que  esta  sea  tu  divisa.  Ojo  avisor.  Unete  pues  ince- 
«santemenle  á  los  caracléres  fuertes  y  á  los  de  un  espíritu  eleva- 
« do;  agola  con  ellos  todas  tus  seducciones,  y  si  hallas  algunos 
«que  se  resistan,  calumnia  entonces  á  los  que  no  hayas  podido 
«domar.  Alucina  á  todos  los  hombres  hasta  tal  punto,  que  no 
«vean  mas  que  exageración  en  la  fuerza,  terquedad  en  la  fir- 
«meza,  extravagancia  en  el  valor  y  crueldad  en  la  justicia.  Haz 
«que  á  su  fascinados  ojos  la  verdad,  mi  implacable  y  eterna 
«enemiga,  aparezca  como  una  visión  insoportable,. y  á  los  que 
«no  puedas  hacerla  odiosa,  trata  á  lo  menos  de  hacer  que  les 
«parezca  siempre  inoportuna.  Guárdale  no  obstante  de  quererlos 
«hacer  del  todo  incrédulos.  Al  contrario;  para  mejor  engañar- 
«los  déjales  la  fé,  es  decir,  déjales  la  que  baste  para  que  no 
«echen  de  ver  que  la  van  perdiendo.  En  una  palabra,  haz  de 
«manera  que  esos  cristianos  sin  advertirlo  pasen  del  yugo  de  mi 
«enemigo  al  mió,  y  que  estando  al  borde  del  infierno  se  crean 
«aun  en  el  camino  del  cielo.  Ye,  Simiel,  la  comisión  es  digna 
«de  tu  ingenio;  y  si  tú  la  cumples  bien,  yo  te  daré  en  fecom- 
«pensa  esas  almas  que  vas  á  seducir,  para  que  cuides  de  ator- 
«mentarlas  eternamente.» 

Tales  fueron,  Sabaoch,  las -palabras  de  nuestro  amo  y  se¬ 
ñor.  Envanecido,  pues,  con  su  elección  y  animado  sobretodo  con 
la  dulce  esperanza  del  salario,  me  marché  á  esta  gloriosa  con¬ 
quista,  de  la  cual  hoy  le  presento  los  trofeos. 
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Sab.  Famosa  victoria  en  efecto,  cuyo  resultado  es  la  con¬ 
quista  de  algunos  cristianos  ambiciosos  y  de  algunos  devotos 
mundanos.  Vamos  que  es  un  hecho  grande,  del  que  ya  veo  tie¬ 
nes  mucha  razón  de  gloriarte. 

Sim.  Aun  mas  de  lo  que  piensas,  á  lo  menos,  si  el  mérito 
del  suceso  se  gradúa  por  lo  difícil  de  la  empresa.  A  ti  no  le  será 
fácil  comprenderlo,  Sabaoch,  porque  de  ordinario  no  le  diriges  j 
sino  á  corazones  ya  naturalmente  di  spuestps,"  en  quienes  una 
corrupción  prematura,  unos  insaciables  deseos  y  pasiones  de¬ 
sordenadas  te  tienen  abierta  la  puerta,  y  de  consiguiente  allí 
pueden  entrar  de  frente,  por  decirlo  asi,  el  odio,  la  envidia, 
el  espíritu  de  rebelión,  el  furor  v  la  impiedad,  como  si  ya  los  | 
estuviesen  esperando.  Asi  puedes  acometerlos  y  decirles  fían-  ' 
camenle  de  dónde  vienes,  quién  eres- y  quién  te  envía.  En  cuan-  J 
to  á  mi  es  muy  diferente:  únicamente  empleando  mil  subterfu-  1 
gios  y  tomando  varias  figuras  es  como  he  podido  insinuarme  en¬ 
tre  la  gente  de  bien.  Los  unos  me  examinaban  largo  tiempo  i 
antes  de  escucharme;  los  otros  me  escuchaban  muy  despacio 
antes  de  creerme.  Las  conciencias,  sobre  todo,  al  principio  que-  i 
rían  siempre  les  diese  razones,  y  era  continuo  mi  trabajo  en 
desvanecer  sospechas,  disipar  escrúpulos  y  disolver  y  dar  solu¬ 
ción  á  las  objeciones.  No,  Sabaoch,  di  lo  quieras,  esto  no  es 
una  cosa  muy  fácil  de  hacer.  Ya  era  menestei  atiaer  insensi¬ 
blemente  en  medio  del  torbellino  del  mundo  á  personas  acos¬ 
tumbradas  al  retiro  y  amantes  déla  soledad,  inspirar  el  gusto  del 
lujo  y  la  molicie  á  los  hombre?  que  habían  soportado  largo  tiem¬ 
po  sin  disgusto  y  sin  murmuración  los  rigores  de  una  proscrip¬ 
ción  y  las°  privaciones  de  un  destierro,  hacer  rendir  á  las  se¬ 
ducciones  del  placer  unas  almas  que  habían  triunfado  de  las  per¬ 
secuciones  de  la  tiranía,  y  aun  preparar  y  consumar  en  nn 
convite  ó  en  un  baile  la  apostasla  de  un  mártir:  ya  se  trataba 
de  someter  al  yugo  dorado  de  un  vil  favorito  cabezas  nobles 
á  quienes  no  Ivabia  podido  doblegar  el  cetro  de  hierro  de  un 
iléspota  conquistador,  ó  bien  deslumbrar  con  la  ambición  poli- 
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tica  á  hombres  modestos,  hasta  entonces  únicamente  ocupados 

en  los  cuidados  domésticos,  persuadiéndolos  á  que  la  salud  de 
la  patria  exigía  de  ellos  que  se  hiciesen  oradores,  publicistas  v 
hombres  de  Estado.  En  todas  parles,  en  fin,  era  menester  inspi¬ 
rar  á  c  ida  uno  el  disgusto  de  su  situación,  lo  enojoso  de  sus 
deberes  y  el  descontento  de  la  fortuna,  trastornar  todas  las  con¬ 
diciones,  confundir  el  pobre  con  el  riéo,  el  campesino  con  el 
ciudadano,  romper  también  todos  los  lazos  de  familia  y  odos 
sus  hábitos,  separar  y  dividir  entre  si  a  -los  hermanos,  Jgcei 
que  el  hijo  mirase  como  una  cosa  ridicula  el  humilde  vestido 
su  padre,  y  obligar  á  la  bija  trasladada  á  la  ciu  ai  a  que  se 
avergonzase  de  la  madre  que  quedaba  en  el  pueblo.  L  ero  la  di 
ficultad  estaba  en  buscar  un  medio  especioso  á  esas  repugnan¬ 
cias  y  á  esas  pretensiones  y  un  prelesto  no  menos  honioso  que 
posible.  Asi,  á  aquel  que  anteponía  aun  el  honor  á  la  fortuna, 
lo  oponía  yo  las  lágrimas  de  una  esposa,  las  caricias  de  una  bi¬ 
ja,  los  intereses  de  un  hijo;  y  la  naturaleza  era  escuchada.  Pa¬ 
ra  hacer  prestar  un  juramento,  á  que  se  hubiera  negado  en 
un  principio  la  conciencia,  se  le  presentaba  bajo  la  denominación 
de  declaración  ocultándosele  con  la  fórmula  el  fondo  4’or  fin,  yo 
he  hecho  cometer  crímenes  que  lian  sido  mirados  como  necesi¬ 
dades  del  puesto  ó  de  la  categoría  que  so  ocupaba;  y  son  in¬ 
numerables  las  aposlasías  que  he  logrado  bajo  el  nombie  ie 
condescendencias.  Asi  es,  que  esparciendo  á  un  tiempo  la  doble 
corrupción  del  pensamiento  y  del  lenguaje,  dejaba  los  espíritus 
sin  luz,  á  medida  que  iba  cambiando  á  los  nombres  el  significa¬ 
do  y  les  quitaba  su  valor.  Me  atrevo  á  asegurar  que  por  donde 
quiera  qne.be  pasado,  no  hay  aliora  dos  hombres  que* se  entien¬ 
dan:  yo  he  levantado  en  cada  entendimiento  una  nueva  Babel. 
En  todo  esto,  es  verdad,  lie  sido  ayudado  por  algunos  sugetos 
á  quienes  había  yo  elevado  antes  al  mando  y  á  quienes  abando¬ 
né  lodo  el  oro  de  un  reino  para  que  le  distribuyesen  en  mi 
provecho.  Ellos  me  habían  tomado  par  el  gertio  de  la  política, 
porque  les  habia  prometido  la  continuación  en  el  mando,  y  que 
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Ies  daría  una  autoridad  sin  límites  con  la  condición  de  que  roe 
entregaran  todas  las  conciencias  que  pudieran  comprar.  La  co¬ 
secha  ha  salido  buena;  pero  yo  no  he  podido  cumplirles  la  pa- 
bra,  porque  faltó...  es  decir,  que  cayeron.  Mas  poco  importa; 
ya  he  hallado  otros  para  reemplazarlos  y  bien,  y  la  obra  va 
siguiendo. 

Sab.  Digas  lo  que  quiera,  Simiel,  no  puedo  aprobar  esas 
indignas  maniobras;  esto  degrada  al  infierno.  No,  yo  no  reco¬ 
nozco  á  Satanás  en  lodo  eso.  ¡El,  antes  tan  fiero,  tan  imperioso, 
tan  grande,  intrigar  ahora  en  lugar  de  combatir,  negociar  cuan¬ 
do  podría  dictar  leyes,  halagar  á  los  hombres  en  vez  de  des¬ 
truirlos!  ¡Ah!  ¿en  qué  han  parado  los  bellos  dias  de  su  glorio» 
aquellos  dias  en  qne  animaba  con  su  espíritu  á  un  Nerón,  un 
Diocleciano,  un  Arrio,  un  Malioma,  un  Lulero,  una  Isabel  da 
Inglaterra,  á  quienes  armados  del  poder,  de  la  audacia  y  de 
cadalsos  los .  echaba  sobre  la  tierra  como  un  torrente  devasta' 
dor?  ¿Quien  hubiera  dicho  entonces  que  debía  caer  de  tanta  al¬ 
tura;  que  este  principe  del  mundo,  el  fuerte  armado,  se  aba¬ 
tiría  tanto,  que  llegase  á  pelear  con  las  armas  de  la  astucia 
contra  algunos  hombres  obscuros  y  que  limitaría  sus  conquistas 
á  coger  uno  á  uno  en  los  límites  del  bien  y  del  mal  á  un  mise-  i 
rabie  rebaño  de  cristianos  equívocos,  de  apóstatas  vergonzantes, 
de  anfibios  del  vicio  y  de  la  virtud,  basura  del  cielo  y  desdoro 
del  infierno?...  Pero  afortunadamente,  Sabaoch  velaba  aun  por 
el  honor  de  su  amo,  y  mientras  tú  le  entrelenias  en  envolver  con 
delicadeza  á  tus  escrupulosos  en  unas  redes  invisibles  ó  tender  la¬ 
zos  lisongeros  á  tus  devotos,  yo  trabajaba  atrevidamente  y  con 
descaro  sobre  pueblos  enteros.  Aquí  yo  echaba  por  tierra  los 
altares . 

Sim.  Pero  ¿lo  hubieras  podido  hacer  si  no  los  hubiese  yo 
antes  desprendido  de  sus  bases? 

Sab.  Allá  arruinaba  un  trono.... 

Sim.  Porque  yo  había  adormecido  á  sus  guardias. 

Sab.  Hacia  resonar  á  los  oidos  de  los  pueblos  los  gritos  ha- 
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lagüeños  de  independencia  y  de  libertad,  y  á  mis  voces  hacían 
pedazos  sus  cadenas  sobre  las  cabezas  de  sus  reyes. 

Sim.  Y  yo  predicaba  á  los  reyes  la  clemencia,  la  magna¬ 
nimidad,  la  amnislía  de  los  rebeldes  y  asesinos,  y  á  mi  persua¬ 
sión  ellos  se  dejaban  inmolar  por  sus  subditos. 

Sab.  Aun  mas;  lie  hecho  grabar  hasta  sobre  los  sepulcros  la 

apologia  del  asesinato  de  los  reyes.  _  . 

Sim.  Mucho  mas  he  hecho  yo,  que  he  inducido  a  los  mis¬ 
mos  reyes  á  que  concedan  pensiones  al  regicidio. 

Sab.  Diez  veces  los  he  hecho  perdonar  la  traición. 

Sim.  Yo  una  vez  (y  cuidado  que  esta  es  mi  obra  princi¬ 
pal)  he  hecho  que  se  concediese  amnistía  á  la  fidelidad. 

Sab.  Por  fin,  donde  no  he  podido  aun  decapitar  á  los  prin¬ 
cipes,  entre  tanto  he-enervado  sus  cetros,  empañado  sus  coro¬ 
nas  y  disminuido  el  respeto  de  sus  pueblos,  los  he  separado 
de  sus  amigos  y  les  he  arrancado  sus  defensores. 

Sim.  Yo  les  he  dados  los  ministros. 

Sab.  Aun  no  está  todo  aquí;  dueño  de  lo  presente  he. pro¬ 
curado  asegurarme  de  lo  porvenir;  me  he  apoderado  de  la  nueva 
generación  ya  en  su  cuna,  y  con  una  infernal  impaciencia  he  in¬ 
troducido  el  fuego  de  las  pasiones  juveniles  en  el  corazón  de  la 
infancia. 

Sim.  Y  yo  á  hombres  jóvenes  los  he  vuelto  niños. 

Sab.  Yo  he  abierto  las  sociedades  patrióticas  á  millares  de 
revolucionarios  y  las  tribunas  á  millares  de  incrédulos. 

Sim.  Yo  he  cerrado  los  asilos  de  la  religión  y  de  la  virtud 
á  millares  de  levitas. 

Sab.  Escucha,  escucha  cómo  por  lo  mismo  levantan  hoy 
dia  la  voz  los  impíos. 

Sim.  Si;  pero  ;se  los  oiría  gritar  tanto  si  yo  no  hubiese 
hecho  callar  á  los  cristianos? 

Sab.  Yo  me  he  servido  de  la  libertad  de  imprenta  para 
inundar  el  mundo  de  periódicos  impíos. 

Sim.  Y  yo  de  sus  restricciones  para  acabar  con  los  pe. 
riódicos  religiosos. 


—  70  - 


Sab.  Yo  he  inspirado  las  constituciones. 

Sim.  Yo  he  introducido  mi  espíritu  en  las  órdenes  de  los ' 
gobiernos. 

Sab.  Yo  he  proclamado  como  una  ley  el  ateísmo. 

Sim.  Y  yo  la  libertad  de  cultos. 

Sab.  Y  sin  embargo,  Simiel,  lodo  esto  es  nada  en  compa¬ 
ración  de  lo  que  tengo  preparado:  hasta  aquí  no  he  hecho  mas 
que.  sembrar  la  sémil’a...  pero  la  cosecha  no  está  lejos.  Ella 
cubrirá  la  tierra,  y  el  cielo  mismo- sé  llenará  de  espanto.  Ha-  - 
ce  medio  siglo  que  los  hombres  se  han  apresurado  demasiada¬ 
mente,  y  su  furor  impaciente  y  sin  cálculo  ha  sido  por  lo 
mismo  de  muy  poca  duración.  Ellos  no  han  sido  mas  que 
unos  niños  crueles,  pasando  de  una  deslru  ccion  á  otra,  de  una 
carnicería  á  otra,  lo  mismo  que  los  muchachos  que  cambian  de 
juegos.  Ni  aun  los  hombres  que  oie  sirven  boy  dia,  son  los  que 
necesito.  Sácelo  demasiado  tímido  se  espanta  á  la  vista  de  lo 
grande  de  su  empresa:  otros  después  de  ellos  y  mas  osados 
acabarán  de  cumplirla:  la  elección  está  hecha  ya,  y  estoy  cierto 
que  corresponderán  á  ella.  A  la  sombra  de  las  escuelas  es  don¬ 
de  reina  mi  espíritu  por  medio  de  ciertos  maestros  que  cuido  do 
introducir,  y  donde  los  preparo  secretamente..  He  logrado  ya 
hacer  penetrar  tan  profundamente  la  impiedad  en  sus  almas, 
que  llega  á  serles  como  una  segunda  naturaleza,,  pues  la  respi¬ 
ran  con  el  aire,  y  alguna  veces  bajando  yo  al  fondo  de  estos 
tiernos  corazones  esperimento  un  cierto  gozo  al  ver  en  ellos  mas  •  i 
de  infierno  que  en  el  mió.  Juzga  tú,  Simiel,  cuando  esos  lor- 
rentes  de  odio  á  todo  lo  bueno  que  aun  están  comprimidos,  lleguen 
á  forzar  el  último  dique,  juzga,  digo,  cuán  inmensa  ba.de  ser  ¿ 
la  devastación.  No,  jamás  el  mundo  habrá  visto  cosa  semejante*  1 
En  un  tiempo  fué  inundado  y  pereció  por  un  diluvio  de  agua;  yo 
voy  á  sepultarle  baja  un  diiuvio  de  sangre. 

Sm.  Grande  es  este  proyecto,  Sabaoch;  pero  temo  que 
su  misma  grandeza  le  deslumbre  y  te  engañe.  Vas  á  encen¬ 
der  una -grande  persecución.  Esto  es  cosa  que  sirve  por  un  mo- 


menlo;  pero  ¿y  el  resultado?  ¿fias  meditado  bien  sus  consecuen¬ 
cias?  ¿Qué  producirá  esta  nueva  guerra?  Una  experiencia  de 
diez  y  ocho  siglos  te  dará  la  respuesta:  ella  hará  nacer  nuevos 
héroes,  y  como  ha  sucedido  siempre,  la  sangre  derramada  de 
un  cristiano  será  la  semilla  de  millares  do  otros.  Dicha  será  aun 
si  no  se  extiende  mas  allá  el  contagio  del  ejemplo.  Si;  es  muy 
de  temer  que  entre  aquellos  mismos  que  hoy  puedes  contar  por 
tuyos,  muchos  se  te  escapen,  y  que  pasados  á  las  filas  del  ene¬ 
migo  paren  en  ser  unos  adversarios  tanto  mas  formidables, 
cuanto  estarán  mas  persuadidos  á  que  su  mudanza  exige  de 
ellos  una  gran  reparación.  Añadiré. que  vas  á  destruir  cnanto 
yo  he  edificado,  pues  los  que  he  conquistado,  ha  sido  engañán¬ 
dolos;  los  que  he  contenido,  ha  sido  adormeciéndolos;  pero 
despertados  al  ruido  de  tus  golpes  verán  el  peligro,  que  no  po¬ 
dré  yo  entonces  ocultarles,  pues  á  la  vista  de  la  sangre  se  des¬ 
vanece  toda  ilusión.  Entonces  esos  hombres  afeminados  se  le¬ 
vantarán  fuertes:  esas  mugeres  mundanas  y  disipadas  Se  volve¬ 
rán  madres  y  esposas  cristianas.  Verás  como  acompañan  ellas 
mismas  al  martirio  los  hijos  y  las  hijas  que  hoy  empujan  hácia 
los  placeres,  y  aun  ellas  marcharán  tandeen  á  la  muerte-coa 
mas  ardimiento  que  ahora  á  mis  fiestas.  Si  al  contrario,  tú  me¬ 
nos  impaciente  me  hubieses  dejado  obrar;  nuestro  triunfo,  si 
bien  un  poco  mas  tardío  hubiera  sido  mas  seguro.  De  la 
manera  que  está  ahora  el  mundo,  pocos  años  hubieran  sido  bas¬ 
tantes  para  apagar  del  todo  en  los  espíritus  los  últimos  crepús¬ 
culos  de  la  verdad  y  para  borrar  en  los  corazones  los  últimos 
vestigios  del  valor  y  de  la  virtud.  Sumidos  los  hombres  en  una 
seguridad  obstinada,  estando  de  largo  tiempo  habituados  á  ella, 
nada  es  capaz  de  desengañarlos,  y  mientras  se  les  conserve 
siempre  á  esos  cristianos  entonados  una  apariencia  de  libertad  y 
de  reposo,  se  les  dejen  sus  templos  y  aun  se  procure  adornar¬ 
los  para  mejor  hacerlos  creer  que  la  religión  va  prosperando, 
ellos  no  se  imaginarían  jamás  faltos  de  fé.  Con  todo,  bajo  este 
simulacro  de  vida  cristiana,  la  muerte  avanzando  siempre  hubie' 
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ra  por  último  atacado  sus  corazones,  y  entonces  sin  grandes  sa¬ 
cudimientos,  sin  esfuerzos  extraordinarios,  sin  mucha  violencia 
hubieran  desaparecido  para  siempre  tronos  y  reyes,  altares  y 
sacerdotes,  cristianos  y  cristianismo....  Yo  no  discurriría  de 
este  modo.  Sabaock,  si  nosotros  fuésemos  semejantes  á  los  hom¬ 
bres,  quienes  no  viviendo  sino  para  el  qnomento,  digámoslo  asi, 
tratan  de  aprovecharse  de  él  para  satisfacer  sus  pasiones  y  des¬ 
fogar  sus  odios  y  rencores  sin  curarse  de  lo  venidero  que  ig¬ 
noran  y  no  pueden  ver.  Pero  nosotros,  puestos  en  la  eternidad,  , 
abrazamos  un  horizonte  mas  vasto.  Tratemos  pues  de  asegurar 
el  interminable  porvenir,  y  por  el  gusto  pueril  de  sacrificar  al¬ 
gunas  genei  aciones  de  infelices  no  preparemos  a  nuestro  enemigo 
una  serie  tal  vez  innumerable  de  generaciones  de  fieles.  Si,  \ 
creeme,  empleemos  el  artificio  en  lugar  de  una  violencia  impru-  . 
dente:  no  soy  yo  precisamente  quien  te  aconseja,  Sabaoch,  sino 
la  misma  experiencia.  Cuando  nuestro  amo  quiso  perder  á  la 
madre  de  los  hombres  (yo  estaba  allí  cerca  de  él),  no  se  valió  ¡ 
de  la  figura  de  un  león  ó  de  una  águila  para  embestirla,  sino 
del  cuerpo  de  una  serpiente.  Su  voz  era  dulce  y  blanda,’  pro¬ 
metiendo  grandezas  v  placeres,  y  asi  fue  escuchada...  A¡  con¬ 
trario,  si  él  la  hubiese  espantado  ó  amenazado,  lo  hubiera  ke- 
chado  á  perder  lodo,  y  el  linage  humano  se  le  hubiera  escapa¬ 
do . Por  fin  ¿acabaré  de  decírtelo?  un  secreto  presentimien¬ 

to  me  está  diciendo  que  tus  furores  servirán  para  la  gloria  de 
nuesti  o  enemigo,  que  la  calma  nacera  de  la  misma  tempestad 
y  que  el  sol  eterno,  otra  vez  vencedor  de  las  tinieblas,  volve-  \ 
verá  á  parecer  mas  brillante  y  hará  fecunda  la  tierra  desierta, 
pero  purificada,  después  que  el  cielo  haya  recibido  tus  víctimas 
y  que  el  abismo  se  vea  obligado  á  cerrar  sus  puertas  tras  de 
los  verdugos  y  tras  de  nosotros  mismos. 

Sab.  Calla,  cobarde,  calla.  Tus  consejos  me  tienen  apura¬ 
do,  y  tus  predicciones  me  irritan.  Ya  te  comprendo;  lo  que  tu 
temes  es  mi  gloria;  lo  que  sientes  es  que  tu  pálido  ingenio  ten¬ 
ga  que  eclipsarse  al  resplandor  del  mió.  Pero  á  pesar  tuyo  con- 
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sumaré  mi  obra.  Una  fuerza  oculta  me  arrastra  á  ella,  y  yo 
no  sé  qué  poder  irresistible  me  lo  manda:  parece  que  el  cielo 
y  el  infierno  de  acuerdo  lo  quieren.  Ea  pues,  asi  ha  de  ser 
mal  que  te  pese:  sí,  yo  perseguiré  á  esa  maldita  raza  cristiana; 
yo  cubriré  su  valle  de  lágrimas;  todas  las  plagas  vendrán  en 
pos  de  mí,  y  toda  suerte  de  dolores  señalarán  mi  paso.  Para 
mejor  atormentarla  me  identificaré  con  el  hombre,  dilataré  su 
corazón,  y  le  daré,  si  es  posible,  mi  posibilidad  de  sufrir.  Y 
si  los  recursos  del  infierno  no  bastan  á  mi  furor,  forzaré  al  cielo 
mismo  á  que  le  ayude: inventaré  nuevos  crímenes  para  mas  can¬ 
sar  su  paciencia,  y  mas  blasfemias  hasta  ahora  no  oidas  pro¬ 
vocarán  sus  rayos....  Yo  te  digo  que  preparo  una  mas  vasta 
presa  al  fuego  que  abrazó  á  las  cinco  ciudades  nefandas .  Lle¬ 

gara  un  cha  ea  que  se  buscará  el  lugar  donde  existió  la  ciu¬ 
dad  maldita,  ¡y  desgraciado  el  hombre  que  se  atreva  á  pisar  el 
suelo  aun  humeante  que  le  sirvió  de  base!....  Y  entonces  yo 
sentado  sobre  estas  inmensas  ruinas  como  sobre  un  trono,  en¬ 
tonces  únicamente  será  cuando  descanse  engreído  con  mi  triun- 
o-  LUí!  ¡Con  qué  indecible  deleite  contemplando  desde  allá 
e¡  ultimo  de  los  cristianos  espirante  sobre  las  ruinas  de  la  úl- 

wna  ciuz,  yo .  A  esta  palabra  un  espantoso  trueno  hi- 

*o  resonar  la  caverna,  al  mismo  tiempo  que  una  voz  salida  del 
relámpago  pronunció  algunas  palabras. Yo  no  las  pudo  compren- 
(k ii’.J*61  °  miró  á  Sabaoch  inmóvil  v  que  no 

üS'ihim-i!  T  r  Ufemia  que  sus  labios  babian  comenzado. 

Hi-  nrnñ’.n0^  S¡m¡el  en  voz  baja-  el  odio  lo  alucina . 

la»  pronunciado  una.  palabra  entredicha  al  infierno .  Ten 

cuenta....  Yo  he  reconocido  la  voz  del  trueno . Es  la  prime¬ 

ra  que  nos  trato  de  malditos.  ~  Si,  malditos,  repitió  Sabaoch;  y 
sus  miradas  furiosas  amenazaban  aun  al  cielo. -Maldito  <  repi¬ 
no  el  eco  de  la  caverna,  y  todo  desapareció. 


tü 
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EL  MENDIGO  DE  LA  ALDEA. 


Cantaba  un  mendigo  un  día 
en  la  plaza  de  una  aldea 
con  grave  melancolía; 
todo  el  pueblo  le  rodea 
y  asi  dicen  que  decía. 

«El  mundo  está  enmarañado 
y  la  confusión  es  tal, 
que  ya  el  lenguaje  viciado 
equivoca  el  bien  y  el  mal 
trocando  el  significado.» 

«La  moralidad  dudosa, 
el  egoísmo  triunfante,  # 

la  utilidad  es  la  diosa 
á  quien  el  siglo  arrogante 
la  cerviz  dobla  orgullosa.»  . 

«Mil  escuelas  diferentes 
disputan  la  preferencia; 
y  creyéndose  omniscientes  * 
aspiran  con  vana  ciencia 
á  entusiasmar  á  las  gentes. ». 

«Unas  quieren  evocar 
recuerdos  de  lo  que  fué; 
los  siglos  quieren  copiar, 
lo  que  yo  creo,  á  mi  fé, 
que  es  locura  singular.» 


, 


«Si  la  humanidad  no  para . 

¿volverla  atrás?  ¡Imposible! 
jamás  ha  vuelto  la  cara.; 
á  su  fin  marcha  impasible 
con  perseverancia  rara.  » 

«El  hombre  es  un  peregrino 
que  de  caminar  no  cesa; 
siempre  sigue  su  camino, 
ya  pise  alfombra  ó  maleza, 
ya  huelle  rosas  ó  espino. » 

«Con  fantásticas  ficciones, 
otras,  y  con  su  equilibrio, 
regir  quieren  las  naciones.... 
y  la  sociedad  ludibrio 
viene  á  ser  de  las  pasiones. » 

«¡Partos  de  imaginación! 
¡ilusiones  seductoras 
que  engañan  el  coiazon! 

¡leorias  encantadoras 
sin  verdad  ni  aplicación! » 

«Todo  lo  que  se  fracciona 
pierde  su  fuerza  y  vigor; 
y  el  poder  se  desmorona 
cual  mustia  marchita  flor, 
si  la  unidad  no  le  abona» 

«Con  el  progreso  liviano 
estotra  empuja  tan  fuerte 
al  pobre  genero  humano, 
que  fatigado  ¿  inerte 
descanso  pide,  aunque  en  vano.» 

«Si  progresar  es  marchar, 
el  progreso  es  innegable; 
mas  quien  ande  ha  de  encontrar 
malos  pasos,,  pues  no  es  dable 
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que  todo  llano  ha  de  estar.» 

«De  la  humanidad  la  historia 
es  una  jornada  inmensa!.... 
pocos  siglos  hay  de  gloria; 
los  mas  de  lucha,  impaciencia, 
llanto,  sangre,  cieno,  escoria.» 

«Las  hay  que  intentan  trocar 
el  cetro  y  soberanía 
y  á  la  plebe  entronizar: 

¿quien  nos  obedecería 
si  hemos  todos  de  mandar? 

«Euseña  naturaleza 
que  la  igualdad  no  es  posible: 
la  variedad  es  belleza; 
lo  monotono  insufrible; 
y  el  hombre...  no  es  su  corteza.» 

«En  talentos  y  opiniones 
los  hombres  son  desiguales, 
tanto  como  en  sus  pasiones, 
genio,  actividad,  modales, 
aptitud  é  inclinaciones. » 

«Hay  algunas,  que  borrar 
quieren  cuanto  fué  y  existe 
y  otras  bases  asentar 
en  que  el  hombre  viva  ¡ay!  triste 
sin  familia  y  sin  hogar. » 

«No  haya  palacio  m  choza! 
¿posible  es  demencia  tanta? 

¡tuya  ó  mia  no  hayq  cosa! 
solo  tu  imágen  espanta, 
comunidad  monstruosa! » 

«Mientras  que  los  hombres  van, 
uno  trepa,  el  otro  asalta.... 
dejadlos;  dicen  el  refrán 
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que  eslá  la  encina  mas  alia 
mas  espuesta  al  huracán.» 

«Otras  la  ciencia  y  trabajo 
proclaman,  sin  echar  cuenta 
que  es  nuestra  herencia  aquí  bajo 
el  trabajo;  y  representa 
la  deuda  que  Adan  contrajo.» 

«Por  saber  el  bien  y  el  mal 
trajo  Eva  al  mundo  derecha 

aquella  culpa  fatal . 

¿de  que  sirve?  ¿que  aprovecha 
la  ciencia  sin  la  moral? » 

«Quieren  al  hombre  hacer  dueño 
de  suma  felicidad!.... 

¡Heroico,  aunque  vano,  empeño!.... 
Yo  sueño  otra  sociedad, 
pero  conozco  que  sueño. » 

«Mientras  en  el  mundo  estemos 
siempre  será  lo  que  ha  sido; 
medios  seguros  tenemos 
para  un  remedio  cumplido; 
y  acaso,  ¿los  proponemos?» 

«Yo  uno  solo  indicaria, 
que  es  un  aforismo,  al  menos 
en  sana  filosofía.... 
si  fuéramos  todos  buenos 
la  sociedad  lo  seria.» 

Dicen  que  siguió  cantando, 
pero  sin  éxito  alguno, 
pues  la  gente  desfilando 
dejó  al  mendigo  importuno 
en  desierto  predicando. 


José  Maria  Sañudo . 


EL  JUBILEO  DE  LA  PORCIÜNGÜLA. 


El  Univers  acreditado  periódico  de  París  ha  publicado  la 
siguiente  reseña  sobre  este  jubileo,  reseña  á  que  nosotros  aña¬ 
dimos  algunas  observaciones. 

La  aproximación  del  dia  primero  de  Agosto,  tan  célebre  en 
Italia  y  en  todo  el  mnndo  católico  por  el  gran  perdón  de  Asis,  es- 
tendido  á  todas  las  Iglesias  franciscanas,  nos  mueve  á  dar  una 
idea  del  origen  y  progresos  de  este  raudal  maravilloso  de  bienes 
espirituales.  Nuestros  lectores  encontrarán  en  esta  narración  un 
ejemplo  admirable  del  poder  de  la  santidad,  y  nuestros  herma¬ 
nos  de  la  Orden  tercera  de  San  Francisco,  tan  esparcida  en  el 
mundo  catóüco,  reanimarán  su  celo,  meditando  en  las  gracias 
que  les  han  sido  otorgadas. 

En  el  año  352  de  nuestra  Era,  cuatro  piadosos  ermitaños 
venidos  de  Palestina,  erigieron  al  pie  de  la  colina  de  Asis  en 
Ombría  una  pequeña  capilla  dedicada  á  la  Santísima  Virgen  Ma¬ 
ría.  Los  monges  benedictinos  del  Monte  Subassio  fueron  posee¬ 
dores  de  esta  capilla  en  el  siglo  VI; la  ensancharon,  la  adornaron, 
la  dotaron  con  algunas  pequeñas  porciones  de  terreno,  por  cuya 
razón  recibió  el  nombre  de  Porciuncula.  Las  apariciones  fre¬ 
cuentes  de  los  espíritus  celestiales  que  se  realizaron  después  en 
este  sitio,  contribuyeron  á  que  se  la  diera  el  sobrenombre  do 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles;  siendo  hoy  conocida  indistinta¬ 
mente  con  ambas  denominaciones. 

San  Francisco  siendo  niño  iba  frecuentemente  á  la  colina  d<? 
Asis  y  oraba  en  esta  capilla;  pero  viendo  que  estaba  algo  des¬ 
cuidada  y  próxima  á  arruinarse,  se  dedicó  á  repararla,  movido 
por  sa  amor  á  la  Madre  de  Dios,  quien  en  recompesa  se  dignó 
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revelarle  que  de  lodas  las  Iglesias  consagradas  á  su  culto,  la  de 
la  Porciuncula  era  la  que  mas  especialmente  la  agradaba.  Ob¬ 
tenida  en  don,  que  le  hizo  Teobaldo,abad  de  los  benedictinos,  el 
Patriarca  Seráfico  la  ensanchó  aumentándola  con  algunos  depar¬ 
tamentos  que  fueron  la  cuna  de  los  religiosos  de  su  orden,  por 
cuya  razón  llamaba  á  esta  santa  morada  la  Madre  del  pequeño 
rebaño. 

Estando  San  Francisco  en  oración  en  una'  noche  del  año  de 
1221 ,  se  le  apareció  en  su  celda  un  ángel  que  le  mandó  se  diri¬ 
giera  á  la  capilla  donde  le  esperaban  Nuestro  Señor  Jesucristo 
y  la  Santísima  Virgen,  rodeados  de  multitud  de  espíritus  biena¬ 
venturados.  Francisco  obedeció  al  momento,  y  a  vista  de  espec¬ 
táculo  tan  divino,  puesta  la  fáz  en  tierra  adoró  la  Magestad  de 
su  Dios.  Jesucristo  entonces  le  dirigió  estás  palabras  Francisco, 
lu  celo  y  el  de  tus  hermanos  por  la  salvación  de  las  almas 
te  haeen  acreedor  á  queme  pidas  una  gracia  en  beneficio  suyo. 
Yo  le  prometo  concederte  lo  que  me  pidas.  A  vista  de  esta 
bondad  inefable  del  Redentor  divino,  Francisco,  inspirado  por  la 
Santísima  Virgen  María,  cuyos  ausilios  habia  implorado,  suplicó 
á  Nnestro  Señor  Jesucristo  se  dignara  conceder  á  todos  los  fie¬ 
les  que  entrasen  en  esta  Iglesia  una  indulgencia  plenaria  de  to¬ 
dos  los  pecados  cometidos  y  de  que  se  hubiesen  confesado.  El 
Señor  propicio  á  esta  suplica  ordenó  á  Francisco  se  dirigiera  á 
su  Vicario  para  perdirle  en  su  nombre  la  concesión  de  la  in¬ 
dulgencia  plenaria.  Luego  que  se  desvaneció  la  visión  celeste, 
Francisco  corrió  á  echarse  á  los  pies  de  Honorio  III,  que  á  la 
sazón  permanecía  en  Perusa,  distante  cuatro  leguas  de  Asis.  El 
Pontífice,  los  Cardenales,  los  Obispos  y  los  Prelados  rechazaron 
desde  luego  una  concesión  tan  estraordinaria,  y  de  la  que  no 
habia  ejemplo. Espusieron,  que  una  indulgencia  plenaria  absolu¬ 
ta,  perpetua  y  libre  podía  hacer  cayeran  en  olvido  y  desuso 
las  de  la  tierra  Santa  y  las  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo.  El  Pontífice,  persuadido  de  la  voluntad  de  Dios,  concedió 
la  indulgencia  para  un  día  de  cada  año,  y  ofreció  á  San  Fran- 
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cisco  entregar  el  Rescripto,  pero  el  Santo  rehusó  recibirlo,  es- 
poniendo  que  Dios  manifestaría,  confirmaría  y  promulgaría  su 
misma  obra,  como  asi  sucedió, con  circunstancias  maravillosas  al 
principio  del  año  de  4  222. 

S.  Francisco  estaba  orando  una  noche,  según  costumbre,  cuan* 
do  se  sintió  súbitamente  acometido  por  tentaciones  tan  horri* 
bles  que  para  vencerlas  tuvo  necesidad  de  salir  é  ir  á  arrojar-  j 
se  á  un  matorral  lleno  de  espinas;  pero  en  el  momento  de  ve¬ 
rificarlo  brilló  alrededor  suyo  una  luz  resplandeciente  y  vio 
gran  cantidad  de  rosas  -  blancas  y  encarnadas  á  pesar  de  estar 
en  el  mes  de  Enero,  y  en  lo  mas  crudo  de  la  estación.  S- 
Francisco  vió  al  mismo  tiempo  un  coro  de  Angeles  que  le  pre¬ 
venían  se  dirigiera  á  la  Iglesia  donde  le  esperaban  nuevamen* 
le  Jesús  y  María  Santísima.  El  patriarca  Seráfico  se  vió  en  el 
acto  revestido  de  una  túnica  blanca,  y  tomando  doce  rosas  de 
cada  color  fué  á  la  Iglesia  por  un  camino  todo  sembrado  de  ricos 
matices.  Luego  que  entró  en  la  Iglesia  adoró  á  la  Magestad  de 
Dios,  y  confiado  en  la  protección  de  la  Santísima  Virgen,  pidió 
á  Jesucristo  se  dignara  determinar  el  dia  de  la  indulgencia  que 
había  concedido  á  tan  santo  lugar.  El  Señor  le  declaró  que  1° 
sería  desde  la  víspera  del  dia  en  que  la  Iglesia  hace  conmemo¬ 
ración  de  haber  sido  libertado  el  Apóstol  S.  Pedro  de  sus  ca¬ 
denas,  hasta  la  tarde  del  dia  siguiente,  prescribiéndole  ade.ná» 
que  con  algunos  hermanos  suyos  se  presentara  á  su  Vicario  1 
le  ofreciera  rosas  blancas  y  encarnadas  en  testimonio  de  la  ver¬ 
dad  del  hecho.  Los  Angeles  cantaron  después  el  Tc-I)eum  con 
maravillosa  melodía  y  desapareció  la  visión.  S.  Francisco  to' 
mó  tres  rosas  de  cada  color  en  honor  de  la  Santísima  Trinidad* 
y  acompañado  de  Fr.  Bernardo  de  Ouintavalle,  de  Fr.  Pedr° 
Cataneo  y  de  Fr.  Angel  de  Uieti  partió  para  Roma,  en  que  ya 
estaba  el  Papa,  al  cual  refirió  lo  ocurrido  en  la  Iglesia  de  SanW 
María  de  los  Angeles,  mostrándole  como  prueba  sus  hermosa5 
rosas.  Honorio  III  sorprendido  á  vista  de  estas  flores  de  ma^ 
tan  fresco  y  de  un  perfume  tan  suave,  en  la  es  tacion  del  invie1" 
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no,  y  conociendo  la  sinceridad  do  las  palabras  de  'Francisco, 
reunió  á  los  Cardenales,  y  con  su  dictamen  corfirmó  la  indul¬ 
gencia.  En  seguida  mandó  á  los  obispos  de  Asis,  de  Perusa,  de 
Lodi,  de  Spolelo,  de  Foligno,  de  Nocera  y  de  Gubbio  se  reunie¬ 
ran  en  el  primer  dia  del  mes  de  Agosto  siguiente  en' Santa  Ma¬ 
ría  de  los  Angeles,  para  la  publicación  solemne  de  la  indulgencia 
plenaria.  Llegado  el  dia  de  esta  publicación,  subió  Francisco  al 
pulpito  de  la  Iglesia,  y  anunció  ai  inmenso  pueblo  que  había 
venido  de  todas  partes  que  los  obispos  iban  á  promulgar  dicha 
indulgencia.  Pero  sucedió  que  los  obispos,  disintiendo  del  Patriar¬ 
ca,  sostuvieron  que  no  se  podia  declarar  la  perpetuidad  de  la 
Indulgencia,  puesto  que  no  era  en  este  punto  conocida  la  inten¬ 
ción  del  Papa,  y  que  por  consiguiente  bastaba  determinarla  una 
duración  de  diez  años.  A  pesar  de  todo,  el  Obispo  de  Asis  fué 
el  primero  que  de  repente  y  como  obligado  por  una  fuerza  su¬ 
perior  hizo  desde  el  pulpito  la  declaración  de  la  indulgencia  in 
perpetuo,  permitiendo  Dios  que  los* demás  obispos  contra  su  vo¬ 
luntad,  aceptáran  esta  declaración. 

Tal  es  el  origen  de  la  célebre  indulgencia  de  la  Porciuucula. 
Los  hechos  milagrosos  que  la  acompañaron  tienen  una  autenti¬ 
cidad  incontestable  y  están  confirmados  en  todos  sus  detalles 
por  la  autoridad  de  los  Sumos  Pontífices.  San  Pió  Y  mandó  se 
procediera  á  la  construcción  de  la  Basílica  y  del  convento  que 
boy  se  admiran;  Gregorio  XV,  en  su  Bula:  Splendor  Paternos 
gloriae  de  4  de  Julio  de  1622  eslendió  los  privilegios  de  San¬ 
ta  María  de  ¡los  Ángeles  á  todas  las  Iglesias  de  la  Orden  de  S. 
Francisco,  y  ecsigió  que  además  de  confesar  comulgaran  los 
fieles  que  ganaran  la  indulgencia.  El  Venerable  Inocencio  XI 
por  su  Breve  Alias  felices  de  12  de  Enero  de  1678,  declaró 
que  la  Indulgencia  podia  ser  aplicada  á  las  almas  del  Purgato¬ 
rio  en  forma  de  sufragio.  Inocencio  XII  on  su  Bula  Redempioris 
de  18  do  Agosto  de  1695,  eslendió  la  Indulgencia  á  todos  los  dias 
del  año  solo  para  la  Iglesia  de  la  Porciuncula,  y  en  otra  Bula 
suya:  Cum  ob  sacri  Jubilei  celebrationem  do  21  de  Agosto  de 
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1690  declaró  quo  ni  aun  durante  el  ano  sanio  se  suspendería 
en  dicha  Iglesia  la  indulgencia  concedida.  Es  muy  digno  de  notar¬ 
se  que  la  indulgencia  do  la  Porciuncula  puede  ganarse  lolies 
guoties,  es  decir,  tantas  veces  cuantas  en  el  dia  designado  so 
visiten  una  de  las  Iglesias  de  la  Orden  de  San  Francisco.  A91 
consta*  de  las  declaraciones  hechas  por  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  en  17  de  Julio  de  1700,  y  en  4  de  Diciembre  de 
1723.  La  Sagrada  Congregación  de  indulgencias,  en  decretos 
de  22  do  Febrero  de  1847  y  24  de  Diciembre  de  1849  dictó 
lambicn  lo  siguiente:  An  visitantes  ecclesias  ordinis  S.  Fran - 
cisci,  die  secunda  Angustí ,  lucrentur  indulgenliam  plenariam 
tolies  quolies  in  eas  ingredienlur  el  parumpcr  ibi  orant ,  et 
an  requiratur  ut  communio  fiai  in  eadem  ecclesial  Sacra  Con- 
gregatio  respondió  Afíirmalive  ad  primam  partem,  negative 
ad  secundara  partem, 

Además  no  podían  dejar  duda  alguna  sobro  este  punto  un 
Breve  de  San  Fio  V  y  la  tradición  constante  en  Roma  y  en  Asis. 
El  gran  Papa  Benedicto  XIV  en  su  obra  De  Synodo  Üb.  XIII, 
cap.  18  trata  esta  cuestión,  y  el  sabio  Cardenal  Belarmino,  en 
su  Tratado  de  las  indulgencias  lib.  II  cap.  20,  demuestra  que 
Ja  indulgencia  de  la  Porciuncula  confirma  tres  dogmas  de  la 
Iglesia  católica;  primero,  existencia  de  las  indulgencias;  segun¬ 
do,  autoridad  de  los  Pontífices  Romanos;  y  tercero  la  necesidad 
de  la  confesión  auricular. 

En  todos  los  países  del  mundo  católico  se  apresuran  los  fieles 
á  recibir  los  dones  espirituales  con  que  los  brinda  la  liberalidad 
de  la  Iglesia;  y  bien  puede  asegurarse  que  es  el  jubileo  mas 
concurrido  y  popularizado;  sin  que  ni  el  trascurso  del  tiempo,  ni 
las  invasiones  de  la  impiedad,  ni  la  indiferencia  religiosa  hayan 
podido  menoscabar  en  lo  mas  mínimo  la  pompa  tranquila  de  es¬ 
ta  festividad.  Santa  Alaria  de  los  Angeleses  en  Asis  el  centro 
privilegiado  que  atrae  mayor  número  de  fieles.  Millares  de  per¬ 
sonas  de  Ñapóles,  de  Ombría,  de  Perugio  y  cleToscana  acuden 
á  la  Iglesia  de  la  Porciuncula  confundidos  con  muchedumbre  de 


peregrinos  de  oíros  países,  algunos  muy  lejanos, cantando  himnos 
y  letanías  á  la  Santísima  Virgen  con  el  fervor  y  entusiasmo 
propios  de  los  primitivos  tiempo  del  cristianismo. 

Ampliada  la  indulgencia  de  tan  célebre  jubileo  á  toda?  las 
Iglesias  dé  la  Orden  de  San  Francisco,  ol  pueblo  fiel  se  prepara 
solícito  en  todas  partes  á  disfrutar  de  esta  nueva  prueba  de  amor 
de  la  Iglesia  nuestra  Madre.  En  Europa  como  en  América  y  en 
las  demás  partes  del  mundo,  los  templos  de  la  orden  de  S.  Fran¬ 
cisco  se  ven  inundados  de  fieles  que  ansiosos  de  enriquecerse 
con  los  dones  espirituales  entran  y  salen  repetidas  veces,  porque 
saben,  que  previamente  preparados  con  los  sacramentos  de  la 
confesión  y  comunión,  cuantas  «gees  acudan  á  ganar  la  indulgen¬ 
cia,  oirás  lanías  veces  se  enriquecen  con  sus  gracias. 

La  España,  en  que  tantos  progresos  hizo  la  Orden  Francis¬ 
cana  :  la  España  que  tan  presente  tiene  el  recuerdo  de  la  cien¬ 
cia,  virtud  y  triunfos  apostólicos  de  sus  hijos:  la  España  que  an¬ 
sia  su  restablecimiento,  es  una  do  las  naciones  en  que  se  con¬ 
serva  con  mas  integridad  el  primitivo  fervor  do  esta  solemnidad, 
sin  que  la  espulsion  de  los  regulares  ni  otras  causas  lamentables 
que  después  lian  sobrevenido,  hayan  disminuido  en  lo  mas  mí¬ 
nimo  el  fervor  del  pueblo  fiel.  Digno  Cs,  en  verdad,  de  admira¬ 
ción  que  cuando  apenas  existen  ya  en  España  religiosos  dé  San 
Francisco,  que  en  tiempo  qué  tanto  se  declama  contra  el  valor  de 
las  indulgencias,  que  en  épocas  en  que  se  ridiculizan  las  prac- 
icaí,  religiosas,  el  pueblo,  firme  en  sus  creencias,  acude  en  el  ju- 

lo  ce  a  Porciuncula  á  rendir  un  testimonio  público  de  adhe¬ 
sión  y  a  hacer  como  una  protestación  pública  de  fé  á  los  tres 

dogmas  que  mas  se  combaten  por  los  herejes  contemporáneos; 
la  existencia  de  las  indulgencias,  la  autoridad  de  los  Romanos 
1  onlifices  y  los  sacramentos  de  la  confesión  y  comunión  .  Y  no 
se  crea  que  en  esta,  cómo  en  otras,  festividades,  la  pompa,  la 
magnificencia,  las  músicas,  ni  otros  accidentes  esteriores  y  mara¬ 
villosos  son  medios  de  escitacion  para  atraer  concurrencia.  En 
esta  solemnidad  todo  cs  sencillo,  lodo  humilde,  todo  silencioso 
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y  sin  estrepito;  y  á  escepeion  de  alguuas  macetas  de  flores  qne 
se  colocan  en  el  presbiterio,  nada  hay  allí  que  pueda  llamar  las 
mundanas  atenciones  ó  escitar  vanas  curiosidades.  El  pueblo  vie¬ 
ne  solo  en  alas  de  su  fé  y  de  su  devoción,  viene  confiado  en  la 
misericordia  de  Dios,  viene  al  tribunal  santo  de  la  penitencia 
viene  á  ofrecer  las  lágrimas  de  su  arrepentimiento,  viene  á  le¬ 
vantar  sus  manos  para  f*ecibir  las  gracias  ofrecidas,  vieno,  en 
fin,  á  orar,  porque  cree  y  ama,  y  de  nada  necesita  alli  mas  que 
de  la  antorcha  de  su  fé,  que  lo  atrae,  y  de  la  misericordia  de^ 
Dios  á  quien  busca. 

Para  confusión  de  los  herejes  y  de  los  indiferentistas,  se  ve 
anualmente  renovada  en  España  esta  festividad  y  siempre  con 
fervor  creciente.  Tanta  es  en  España  la  celebridad  de  este  ju* 
biloo,  tanta  su  popularidad  é  influencia,  que  muchas  personas  que 
desgraciadamente  se  sustraen  por  negligencia  ú  otras  causas  del 
cumplimiento  de  Iglesia,  vienen  en  este  dia  á  reconciliarse  con 
ella,  otras  muchas  que  por  circunstancias  especiales  no  pudie¬ 
ron  observar  esto  precepto,  fijan  este  dia  para  su  cumplimien¬ 
to;  y  aquellas  que  no  se  confesarían  mas  que  una  ó:dos  veces 
al  año,  se  sienten  interiormente  llamadas  y  son  Como  atraídas 
por  una  fuerza  superior  para  santificarse  en  este  dia. 


No  es  posible  enumerar  las  conversiones  que  Dios  en  siis 
altos  juicios  reserva  para  este  dia,  y  mucho  menos  contar  el  nú¬ 
mero  de  comuniones  que  se  reciben.  Dios  obra  en  esta  época 
nuevos  y  multiplicados  prodigios.  Dios  dispensa  á  ella  favores 
que  se  le  habían  demandado  con  instancia  y  á  que  parecía  mos¬ 
trarse  sordo,  y  Dios,  en  fin,  obra  milagros  que  son  como  el  sello 
que  imprime  á  este  santo  jubileo. 

Si  en  todas  épocas  hemos  acudido  sin  llamamiento  ni  osci¬ 
taciones  á  esta  solemnidad,  hoy  tiene  el  mundo  católico,  la  Euro¬ 
pa  principalmente,  y  con  especialidad  la  Italia,  un  deber  muy  sa¬ 
grado,  una  necesidad  muy  urgente  de  acudir  en  el  dia  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  los  Angeles  á  implorar  ausilios  y  misericordia  pa' 
ralas  naciones  de  Europa  y  para  los  pueblos  de  Italia.  Ago- 
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biados  estos  bajo  el  peso'de  una  guerra  sangrienta,  indigna  de  las 
proclamaciones  dé  la  cultura  del  siglo  XIX, y  amenazadas  aquellas 
por  los  efectos  y  consecuencias  de  tan  horrible  lucha,  todos  llevan 
en  sus  corazones  agitaciones,  dudas,  temores,  recelos  y  sobresaltos, 
todas  presienten  la  aproximación  de  un  dia  de  espiaciónes  y  de  los 
justos  castigos  que  kan  provocado  contra  si,  unos  por  no  tener 
mas  pensamiento  fijo  que  la  sed  de  la  gloria  material,  otros  por 
ser  centro  de  un  furor  revolucionario  mas  sacrilego  que  político, 
y  otros,  en  fin,  porque  parecen  llamados  á  purgar  ahora  la  ini¬ 
cua  diplomacia  con  que  dejaron  que  el  mundo  corriera  á  una 
perdición  que  prepararon  y  propagaron  con  los  delirios  de  sus 
enmarañadas  filosofías.  Asi,  si  quisiéramos  indagar  las  causas, 
de  los  males  que  agobian  á  los  pueblos,  si  ahogando  las  pasiones 
departido,  estudiáramos  los  sucesos  déla  historia  contempo¬ 
ránea,  no  guiados  por  el  espíritu  filosófico,  sino  por  las  doctrinas 
de  la  escuela  providencial,  fácil  nos  seria  descubrir,  que  los  pue¬ 
blos  entre  quienes  hoy  está  trabada  la  horrible  lucha,  son  dig¬ 
nos  por  sus  estravios  de  los  males  de  la  guerra.  Todos,  todos 
han  puesto  sus  manos  para  sostenerla  causa  de  la  revolución, 
y  aun  aquellos  que  parecía  que  mas  debían  odiarla,  han  reve¬ 
lado  al  fin  que  no  era  la  política  cristiana  la  que  presidia  á  sus 
combinaciones,  y  que  aunque  predicadores  de  la  paz,  ¡ardía  en 
sus  corazones  la  antorcha  de  la  guerra.  Hijos  de  la  .revolución, 
del  error,  de  la  guerra  ó  de  las  ambiciones,  como  tales  se  con¬ 
ducen  y  por  muchas  que  sean  sus  simulaciones  llegará  dia  en 
que  se  desborde  la  llama  que  en  su  pecho  estaba  reconcentra¬ 
da.  Pero  sea  como  quiera.  La  Italia  es  hoy  un  lago  de  sangre, 
la  Europa  contempla  asustada,  y  con  razón,  los  efectos  de  esa 
guerra;  y  llena  de  pavor  y  espanto,  observa  sus  vicisitudes  pero 
temiendo  siempre  que  la  hoguera  que  hoy  abrasa  á  Italig,  se 
eslienda  por  todas  las  naciones. 

He  esperar  es  que  aplacada  la  ira  divina  tantas  veces  pro¬ 
vocada,  consigamos  con  la  oración  y  la  penitencia  alce  Diqs. 
la  mano  de  sus  castigos  y  veamos  terminadas  por  medios  jan  pro- 
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digiosos  como  inesperados  la  guerra  y 'las  complicaciones  q«e 
hoy  amenazan  destruir  á  la  vieja  y  corrompida  Europa. Oremos» 
pues,  con  fervor  y  confianza,  y  sea  objeto  preferente  de  nuestras 
invocaciones  el  inmortal  Pió  IX,  para  que  recibiendo  de  D¡°s 
nuevos  ausilios,  pueda  como  hasta  aqui  conducir  salva  é 
entre  las  tumultuosas  olas  la  nave  de  la  Iglesia  católica  cuya 
timón  le  lia  sido  confiado. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


ROBOS  SACRILEGOS. 


Agotadas  ya  todas  nuestras  fuerzas  empleadas  en  declamé 
por  espacio  de  muchos  meses  seguidos,  y  varios  años,  contri 
la  frecuencia  de  los  robos .  sacrilegos,  habíamos  dado  tregua3' 
no  á  nuestro  dolor,  pero  si  á  nuestros  lamentos.  En  el  tiempo  c11 
qúe  hemos  devorado  en  silencio  las  terribles  impresiones,  q110 
eñ  nosotros  produce  este  sistema  moderno  de  persecución  del 
Catolicismo,  no  han  cesado  por  desgracia  de  "reproducirse  ta11 
abominables  atentados,  y  forzoso  es  decirlo,  caímos  en  la  .teuta" 
cion  de  persuadirnos  que  nuestros  lamentos  eran  inútiles. 

Hoy  que  los  robos  sacrilegos  se. multiplican,  hoy  que  ere" 
cen  con  incremento  horrible,  llamados  nos  sentimos  á  volver  a 
levantar  nuestra  voz,  y  á  suplicará  la  prensa  religiosa  fom10 
alianza  jiara  declamar  sin  tregua  ni  descanso  y  para  indicó 
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los  medios  que  conduzcan  á  la  represión  de  males  tan  atroces, 
Que  nada  nos  separe  de  nuestro  propósito, y  que  firmes  en  él  hov 
y  mañana  y  siempre  clamemos  para  conseguir  que  Dios  ten¬ 
ga  seguridad  en  sus  casas., 

En  prueba  del  incremento  que  han  tenido  estos  crímenes 
insertamos  en  seguida  las  dos  circulares  del  señor  Obispo  de 
Salamanca  y  como  medio  de  protesta  insertaremos  en  seguida 
td  articulo  qne  nos  ha  remitido  nuestro  querido  amigo  el  Sr. 
Requtjo  Castro, 


ROBOS  SACRILEGOS  EN  LA  DIOCESIS  DE  SALAMANCA. 

Circulares  del  Excmo.  o  limo.  Sr  Obispo  de  Salamanca 
sobre  robos  sacrilegos. 


1.05  robos  sacrilegos  que  con  escándalo  público  v  „r„f. 
oion  de  los  objetos  mas  sagrados  del  Culto  vienen  lam™r 
se  en  otras  partes  hace  algunos  añas,  han  ZZlT  'T' 
a  sentirse  en  esta  diócesis  de  la  manera  masEf  ,  v^" 
el  día  15  de  Marzo,  fueron  robados  de  la"  “  “ 

un  cáliz,  unas  vinageras  y  un  platillo  de  plata  p„í  l°rlei'os 
o  fue  asaltada  cu  la  noche  del  23  de  Abri  t  2  vT°Tn' 
Oonzahañe/.,  llevándose  los  criminales  un  cáliz  * 

un  incensario  también  de  plata.  En  la  del  «7  ,  °“  pa,eim  y 

■Mate  la  Iglesia  y  Ermita  de  Viliaseco  de  lo  tu  ''0"  ¡8Ual‘ 
do  de  la  primera  un  cáliz,  vina-eras  yes’  suslrayen’ 

porta-viálico  de  plata,  con  ocho  candeíerf  °  L'*  ^  dc 

y  da  la  aguada  otro  cáliz  de Xa eñn  aqU,m,a platea- 
piata  con  su  patena.  En 
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¡a  del  28  lo  fueron  las  Iglesias  parroquiales  de  Muelas  y  Torr® 
de  Martin  Pascual,  habiendo  faltado  de  aquella  un  cáliz  con  P3' 
tena  de  dicho  metal,  una  cruz  de  oro  de  la  Virgen  con  oti’35 
medallas;  de  esta  otro  cáliz  con  su  patena,  vinageras  y  piad110’ 
el  porta- viático  y  dos  esquilas  y  escudos  de  S.  Isidro  todo  ó® 
plata,  y  en  ambas  las  limosnas  que  para  alivio  de  las  beudüa 
ánimas  había  ido  depositando  en  el  cepillo  la  piedad  de  los  fie* 
les.  Finalmente,  en  la  noche  del  29  del  referido  Abril,  pracU* 
carón  los  ladrones  una  abertura  en  la  pared  de  la  Iglesia  & 
Llén,  y  aunque  no  pudieron  penetrar  en  el  cuerpo  de  la 
ma,  consiguieron  verificarlo  en  la  'Sacristía  de  la  que  sustrato 
ron  la  custodia,  dos  cálices  con  sus  patenas  y  cucharillas,  unas 
vinageras  y  platillo,  dos  esquilas  y  un  manojo  de  cascabela 
todo  “de  plata  y  de  ocho  á  nueve  libras  de  peso,  que  se  gu$¡ 
daban  en  ella.  La  circustancia  de  haberse  ejecutado  en  una  njlS 
ma  noche  algunos  délos  robos  que  quedan  referidos  y  t°a 
con  cortos  intervalos,  hace  presumir  la  existencias  de  algül1 
tenebrosa  asociación  de  criminales  concertados  sin  duda  P31*3 
arrebatar  de  nuestros  templos  los  utensilios  destinados  al  cu!tí 
divino,  debidos  no  pocos  á  la  devoción  y  religiosidad  de  nar¬ 
ros  antepasados.  Esta  consideración  ha  movido  á  S.  S.  L 
Obispo  mi  Señor,  profundamente  afectado  con  la  dolorosa  110 
ticia  de  la  perpetración  de  tan  horrendos  delitos,  á  encargó 
como  de  su  orden  lo  verifico,  á  todos  los  Párrocos  y  Ecójr 
oíos  de  la  Diócesis  que  redoblen  su  celo  y  vigilancia,  v  cul15 
plan  á  la  vez  exactamente  lo  pre  venido  por  esta  Secretaria  c°, 
fecha  23  de  Abril  del  año  próximo  anterior,  que  se  halla  l0^ 
serto  álas  páginas  129  y  130  del  Boletín  de  este  Obispado 
respondiente  á  dicho  año;  sin  perjuicio  de  las  demas  meó1 
que  de  acuerdo  con  la  Autoridad  superior  Civil  do  la  Pr°v^j 
se  reserva  adoptar  á  fin  de  poner  á  cubierto  de  la  rapae1  ^ 
de  los  malvados  sacrilegos,  en  cuanto  sea  posible ,  los  vasos  * 
grados  y  demas  objetos  venerandos  que  todavía  encierran  nue’ 
tros  templos. 


Salamanca  2  de  Mayo  de  4  859 .  —  Lie.  Miguel  Andrés  Apa¬ 
ricio,  Srio. 


2.a 


Después  de  espedida  la  Circular  de  esla  Secretaria  de  Cámara 
de  2  del  corriente,  otros  dos  actos  vandálicos  han  venido  á 
aumentar  la  honda  y  dolorosa  sensación  causada  por  los  que  en 
aquella  se  referian.  En  la.  noche  del  5  al  6  de  este  mes,  fué 
también  robada  la  Iglesia  de  Frades,  taladrando  y  desquiciando 
sus  puertas  y  llevándose  los  ladrones  el  copon,  cuyas  sagra¬ 
das  formas  dejaron  profanadas  en  el  sagrario;  el  único  cáliz 
con  su  patena  y  cucharilla  de  plata  que  tenia  la  Iglesia;  el  por- 
la-viálfco,  la  cruz  de  la  manga  parroquial  y  las  de  los  pendo- 
nesv  Y  en  la  del  7  fué  igualmente  robada  la  Iglesia  de  Monte- 
jo.  Estos  nuevos  crímenes  obligan  á  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  Se¬ 
ñor  á  ordenar  á  todos  los  Párrocos  y  Ecónomos  de  la  Diócesis, 
que  retiren  de  sus  Iglesias  durante  la  noche  hasta  las  alhajas 
de  uso  diario,  único  medio  de  librarlas  de  la  rapacidad  de  los 
sacrilegos  malhechores. 

Salamanca  19  de  Mayo  de  1859.  Lie.  Migvel  Andrés  Apa¬ 
ricio. 


SOBRE  LA  FRECUENCIA  DE  ROBOS  SACRILEGOS. 


Alarico  sitió  por  tercera  vez  á  Roma  y  se  apoderó  de  ella 
el  24  de  Agosto  del  año  410.  La  ciudad  fué  entregada  á  sa- 

co  por  espacio  de  tres  dias .  Pero  Alarico  había  mandado 

que  se  respetase  la  Iglesia  de  S.  Pedro  del  Vaticano,  y  que  se 
perdonase  á  todos  los  que  se  refugiasen  en  ella;  y  asi  el  grao 
recinto  de  esta  basílica  y  los  edificios  de  su  dependencia,  sir¬ 
vieron  de  asilo  á  una  parte  de  la  población.  Los  Godos  dieron 
otras  pruebas  de  respeto  al  cristianismo  durante  el  saqueo.  Un 
oficial  halló  en  una  iglesia  á  una  Virgen  cargada  con  los  orna¬ 
mentos  sagrados  y  le  pidió  el  oro  y  la  plata:  «Aqui  tienes,  le 
dijo  mostrándole  una  multitud  de  vasos  sagrados  muy  precio¬ 
sos;  estas  son  las  riquezas  del  Apóstol  S.  Pedro:  yo  no  las  pue- 
do  defender:  si  te  atreves',  lómalas.))  Avisado  Alarico  por  el 
oficial,  mandó  que  se  llevasen  á  la  Iglesia  de  S.  Pedro  los  va 
sos  sagrados,  y  que  se  escoltase  en  su  tránsito  á  la  Virgen  en¬ 
cargada  de  su  custodia,  y  á  todos  los  cristianos  que  se  agrega¬ 
sen  á  ella  La  ejecución  de  esta  órden  ofreció  un  magnifico  es^ 
pectáculo:  se  llevaban  los  vasos  descubiertos  entre  dos  filas  de 

soldados,  que  iban  con  espadas  en  mano .  (1) 

Si  no  nos  hubiese  trasmitido  la  historia  este  y  otros  ejem¬ 
plos  ¿podrían  creer  los  cncomiadores  de  las  luces  del  siglo,  1 
los  que  nos  hablan  á  boca  llena  de  civilización  y  progreso,  qne 
aun  asi,  tenemos  que  aprender  de  los  siglos  de  oscurantismo^ 
aun  de  los  bárbaros?  Ello  es  cierto  que  los  vasos  sagrados  fueron 
respetados  en  un  dia  de  asalto  y  saqueo;  cuando  el  derecho  de 
la  guerra  justifica  los  desmanes  y  escesos  de  los  vencedores; 
cuando  el  encono  y  ecsasperacion  irritan  los  ánimos,  y  seju¿' 


(i)  Receveur  hist.  de  la  iglesia,  t.  1.  \\ 
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gan  licilos  todos  los  medios  de  espiacion,  y  también  es  cierto, 
dolorosamente  cierto,  que  boy  en  plena  paz  se  ven  saqueados 
nuestros  templos  y  robados  los  vasos  sagrados,  no  por  eslra- 
ños  y  enemigos,  sino  por  los  que  tienen  el  nombre  de  cristianos, 
y  tal  vez  se  tengan  por  espíritus  fuertes  y  civilizados.  Y  en 
vista  de  esta  monstruosa  anomalía  ¿no  es  claro  que  con  los  ca¬ 
careados  adelantos  de  la  época,  ha  venido  la  corrupción  de 
costumbres,  y  que  se  progresa  mas  en  el  crimen,  que  en  las 
artes? 

La  nación  lia  visto  con  horror  salir  de  su  seno  una  raza 
brutal  é  impía,  que  en  forma  de  cruzada  diabólica  se  egercita 
en  el  robo  sacrilego  de  los  templos,  y  estiende  sus  redes  á  las 
aldeas  y  pueblos,  á  la  ciudad  y  á  la  Corle,  temiéndose  con  fun¬ 
damento  que  no  se  detendrá  en  tan  criminal  carrera,  al  observar 
que  apenas  se  averigua  un  solo  robo,  apesar  de  repetirse  con  fa¬ 
bulosa  frecuencia,  y  llevar  los  efectos  (por  mucho  que  se  los  al¬ 
tere)  signos  marcados  de  su  respetable  procedencia.  Estos  he¬ 
chos,  revestidos  de  circunstancias  tan  graves,  hablan  muy 
alto,  y  con  acento  subido  y  horrible  amenazan  nuevos  males, 
pues  con  los  seres  desgraciados  que  cometen  estos  alentados, 
nos  revelan  que  hay  otros  muchos  impios  y  malvados  que 
apoyan,  encubren,  y  patrocinan  la  ejecución  de  crímenes  tan 
execrables.  ¿De  donde  procede  lanía  degradación,  que  hollando 
las  leyes  divinas  y  humanas,  ni  se  respeta  el  hogar  del  pacifico 
ciudadano,  ni  la  casa  del  Señor,  robando  lo  sagrado  y  profano 
por  sistema, hasta  llenar  de  luto  y  sumir  en  dolor  el  corazón  del 
cristiano? Preciso  es  decirlo  claro;  el  mal  procede  indudablemen¬ 
te  de  las  doctrinas  perniciosas  que  han  circulado  con  profusión, 
y  de  la  reprensible  indolencia  coa  que  algunos  descuidan  la  edu¬ 
cación  religiosa  y  olvidan  los  deberes  sagrados  que  nos  ligan  con 
Dios.  En  efecto,  si  es  cierto  que  nadie  se  precipita  en  grandes 
pecados,  ni  entra  de  lleno  en  la  carrera  del  crimen ,  sin  olvi¬ 
dar  los  saludables  preceptos  de  la  religión,  y  por  el  contrario, 
se  ve  correr  de  abismo  en  abismo  á  los  que  dejan  de  temer  á 
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Dios  ¿  que  idea  se  habran  formado  de  su  justicia  y  de  la» 
penas  eternas  con  qué  castiga  al  pecador,  los  que  asaltan  los 
templos,  arrebatan  los  vasos  sagrados,  y  ponen  sus  manos  im- 
puras  y  sacrilegas  en  el  tabernáculo,  para  llevarse  el  Copon, 

después  de  arrojar  por  el  suelo  las  sagradas  formas . ?  Y  1° 

mas  sensible,  y  lo  que  parte  el  corazón  cristiano,  es  la  dificul¬ 
tad  de  poner  remedio  á  tanto  mal,  ya  porque  los  agresores  bur' 
lan  con  sagacidad  satánica  las  pesquisas  de  la  autoridad,  ya 
porque,  con  el  alma  á  la  espalda,  como  se  suele  decir,  huyen, 
de  todo  acto  religioso  que  pudiera  despertar  en  ellos  algún  re- 
mordimiento,,  ó  les  suministrase  un  rayo  de  luz  para  ver* to¬ 
do  el  horror  de  su  conciencia.-  Sin  embargo,  la  prudencia  acon¬ 
seja  que  en  la  imposibilidad  de  curar  un  mal  radicalmente  se 
debe  aminorarle  encerrándole  en  estrecho  circulo,  y,  si  la  voz 
de  la  religión  no  llega  á  estos  desgraciados’  no  por  eso  debe¬ 
remos  callar,  antes  bien,  dejándolos  en  las  manos  de  la  justi¬ 
cia  ó  misericordia  de  Dios,  debemos  tronar  sobre  la  enormidad 
de  estos  delitos,  que  sobre  ultrajar  á  Dios  de  un  modo  especial, 
cubren  de  baldón  ála  nación  católica  por  escelencia;  y  tal  vez  se 
corrijan  los  que  paladinamente  fomentan  y  prolejen  lan  impío 
comercio. 

Los  ministros  de  la  iglesia  debemos  aprovechar  todos  los 
medios  que  la  religión  poneá  nuestra  disposición,  y  si  lo  juzga¬ 
sen  oportuno,  podrían  ordenar  alguna  plegaria  para  pedir  al 
Señor  nos  libre  de  esta  calamidad;  vy  las  autoridades  pueden  es- 
tender  su  celo,  no  solo  á  la  aprehensión  de  los  agresores,  sino 
también  á  los  que  por  su  profesión  pudieran  interesarse  y  com¬ 
prar  los  efectos  robados,  para  indagar,  donde  aparezca  sospe¬ 
cha,  la  verdadera  procedencia.  Si  peligrando  la  patria  todos 
los  ciudadanos  son  soldados,  también  deben  los  fieles  ayudar  á 
la  Autoridad  y  defender  los  templos  cuando  se  ven  asaltados,  y 
evitar  el  saqueo  dé  los  vasos  sagrados  que  juntó  la  piedad  de 
nuestros  padres.  La  nación  lo  reclama  así  para  arrojar  el  pa¬ 
drón  de  ignominia  que  han  echado  sobre  ella  hijos  bastardos  y 
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desnaturalizados:  la  religión  lo  espera  de  los  fieles  que  se  inte¬ 
resan  en  el  esplendor  de  los  templos,  y  culto  y  gloria  del  Se¬ 
ñor;  y  todos  estamos  obligados  á  remover,  este  escándalo  y  bor¬ 
raren  lo  posible  estos  grandes  pecados,  que  indudablemente  exar- 
cerban  la  justicia  divina  y  en  pos  de  ellos  han  de  venir  .  mas 
ó  menos  tarde  los  azotes  de  su  cólera. 

Si  las  grandes  calamidades  que  vienen  de  vez  en  cuando  son 
siempre  efecto  de  los  pecados,  y  permite  Dios  en  su  inson¬ 
dable  sabiduría  que  en  ella  sufra  el  bueno  y  el  malo,  justo  es 
que  todos  procuremos  remover  la  causa  que  puede  irritarle, 
antes  que  deje  sentir  su  mano  sobre  esta  trabajada  nación. 
¿Quién  dejará  de  temer,  al  recordar  los  repetidos  infortunios  su¬ 
fridos  en  pocos  años?  Mil  y  mi!  madres  y  otras  tantas  viudas 
lloran  aun  las  prendas  queridas  que  perdieron  en  la  guerra  te¬ 
naz  y  asoladora,  que  regó  con  sangre  española  todas  las  pro¬ 
vincias,  arruinó  infinitas  fortunas,  y  dejó  en  la  horfandad  á  mi¬ 
llares  que  nacieron  en  noble  cuna;  y  como  si  fuese  poca  ex¬ 
piación  la  sangre  que  aun  humeaba,  y  las  lágrimas  que  sin  ce¬ 
sar  se  deslizaban,  vino  la  peste,  una,  dos  y  tres  veces,  arreba¬ 
tando  á  los  que  habían  perdonado  el  fuego  y  el  acero,  eslendien- 
do  el  terror,  la  consternación  y  el  luto  en  todas  las  familias,  que 
perdían  instantáneamente  los  objetos  mas  caros;  y  para  que  na¬ 
da  faltase,  se  dejó  sentir  por  último  el  hambre  en  muchas  pro¬ 
vincias,  viéndose  en  la  precisión  de  abandonarlas  mucha  parte 
de  su  moradores,  que  escuálidos  v  descarnados  sé  dirigían  á 
otras,  sin  fuerzas  ni  aliento  para  implorar  en  caridad  un  men¬ 
drugo  de  pan.  Si  todos  hemos  visto  terribles  azotes  enviados  sin 
duda  para  nuestra  corrección  ¿quien  está  seguro  de  que  no  vol¬ 
verán,  al  repetirse  lodos  los  dias  los  robos  sacrilegos  y  las  pro¬ 
fanaciones  y  desacatos  impíos  cometidos  en  los  templos?  Si  pu¬ 
lulan  los  crímenes  horribles -por  todas  partes,  y  después  de 
verse  Dios  cínicamente  ultrajado  con  lenguajes  obscenos  y  blas¬ 
femos,  se  allanan  y  taladran  las  puertas  de  su  augusta  morada 
para  arrojarle  de  ella,  y  apoderarse  ule  los j  efectos  consagra- 
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dos  á  su  santo  servicio  ¿no  es  de  temer  que  nos  visite  otra  vez, 
y  permita  nuevos  y  dolorosos  castigos?  Suba  al  cielo  nuestra 
oración,  para  que  se  apiade  Dios  y  tenga  misericordia  de  noso¬ 
tros;  pidámosle  (sin  cesar  por  la  conversión  de  los  infelices  que 
con  tanta  ceguedad  le  ofenden,  y  reparando  en  cierto  modo  las 
ofensas,  tendremos  parte  en  procurar  el  honor  de  los  templos, 
donde  especialmente  refleja  la  gloria  que  damos  á  Dios  en  la 
tierra. 


Nicolás  Requejo  Castro. 


DESBORDAMIENTO  DE  LA  SENSUALIDAD. 


Entre  las  multiplicadas  y  horribles  llagas  que  corroen  al 
cuerpo  social  del  siglo  XIX,  es  la  sensualidad  la  mas  profunda  Y 
estendida.  Y  no  consiste  solamente  en  esto  su  mayor  grave* 
dad;  es  que  en  vez  de  reprimir  sus  ataques  é  invasiones  y  ds 
ocultar  tan  inmundo  cáncer,  parece  que  todo  contribuye  á  su  fo' 
mentó  y  que  so  hace  un  público  alarde  de  rendir  culto  al  ma* 
infame  y  asqueroso  de  los  vicios.  El  hombre  en  todo  tiempo  ha 
tenido  que  luchar  con  los  ardores  de  la  concupiscencia,  y  siem* 
pre  se  ha  visto  encadenada  á  su  carro  multitud  de  seres,  du0 
arrastrados  por  sus  pasiones,  sometieron  cobardemente  las  fuef' 
zas  de  su  espíritu  á  los  apetitos  de  la  carne;  pero  en  lodos  ticfl*' 
pos  se  comprendía  la  deformidad  del  vicio,  en  todos  liemp09 
la  vergüenza,  ya  que  no  el  arrepentimiento,  cubría  tan  miserable 
cuadros,  y  ni  en  el  lenguaje  ni  en  las  acciones  públicas  se  traslacia11 
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esos  sintomas  de  alarde  desfachatado  con  que  hoy  dia  se  ven 
bogar  en  tan  inmundos  lodazales  á  personas  de  todas  clases  y 
condiciones,  haciendo  ostentación  de  su  inmoralidad.  Antes  exis¬ 
tia  el  mal,  pero  encubierto  por  los  esfuerzos  de  un  pudor,  que 
aunque  simulado,  se  afectaba  por  respeto  al  cuerpo  social;  hoy 
existe  también,  pero  en  mayor  escala  y  desbordado  corre  con  to¬ 
das  sus  fuerzas  por  todas  las  clases,  por  todos  los  pueblos  y  luga¬ 
res,  sin  que  la  luz  del  dia  le  retraiga,  ni  la  publicidad  del  sitio  le 
contenga.  Para  mejor  eslender  los  ya  demasiados  vastos  límites 
de  su  imperio  no  hay  nada  que  no  se  consagre  á  fomentar  su 
acción.  Observad  las  actitudes  que  se  loman  en  visita,  contem¬ 
plad  la  que  las  mugeres  de  tono  llevan  en  los  carruages,  que 
mas  que  sentadas  parecen  tendidas  en  muelle  lecho,  y  dígase¬ 
nos  de  buena  fé  si  esos  accidentes,  unidos  á  otros,  no  significan 
una  falla  de  educación  social  y  un  esceso  de  públicas  escita- 
dones. 

El  sensualismo  tiene  en  todo  cuanto  existe  promovedores 
activos  y  poderosos.  Desde  las  inspiraciones  de  la  poesía,  tris¬ 
temente  prostituidas  en  tan  nefando  tráfico,  hasta  la  construc¬ 
ción  de  un  sillón  moderno,  todo,  en  lelas,  en  arles,  en  manufac¬ 
turas,  en  trages,en  acciones,  en  costumbres,  en  ideas  y  palabras, 
todo  está  contaminado  con  el  virus  de  la  liviandad,  todo  respira 
molicie,  lodo  indica  tendencia  á  los  goces.  Los  teatros,  antes  lla¬ 
mados  escuelas  de  costumbres,  son  hoy  escuela  de  inmoralidad. 
En  ellos  se  ponen  en  acción  el  adulterio,  la  seducción,  el  rapto  y 
todos  los  delitos  contra  la  honestidad,  en  ellos  se  enseñan  las  ar¬ 
tes  de  engañar  á  un  padre  de  familias  para  robarle  la  felicidad 
de  su  muger  y  la  inocencia  de  sus  hijas.  Equívocos  indecentes, 
diálogos  picarescos,  conceptos  desvergonzados,  situaciones  inde 
cerosas,  acciones  deshonestas,  palabras  que  no  se  tolerarían  en 
una  sociedad  de  libertinos,  lodo  cuanto  puede  despertar  las  pa¬ 
siones  amortiguadas  ó  suscitar  un  deseo  reprobado,  todo  está  ya 
ensayado  por  esa  literatura  dramática  de  lupanares.  Lo  que  no 
seria  lícito  hacer  ante  un  criado;  lo  que  no  seria  permitido 
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decir  en  una  sociedad  de  gente  alegre ,  se  hace  y  se  profiere  allí» 
ante  las  autoridades  mismas  encargadas  de  reprimir  los  abusos 
contra  la  honestidad,  y  lo  que  aun  es  mucho  peor,  ante  la  inocen' 
cia  de  esa  juventud  que  sus  mismos  padres  llevan  al  sacrificio 
de  su  pureza.  ¿Que  pasará  por  el  corazón  y  la  imaginación  de 
los  jóvenes  al  escuchar  los  aplausos  con  que  una  sociedad,  que 
se  llama  de  buen  tono,  recibe  palabras  y  presencia  acciones  y  se 
la  comunica  la  descripción  de  actos,  que  como  ofensivos  al  pudor 
y  buenas  costumbres,  no  se  toleran  en  el  seno  de  la  familia? 
¿Qué  concepto  formarán  de  las  prescripciones  de  la  decencia, 
cuando  ven  que  hombres  y  mugeres  se  desnudan  en  la  escena 
quedándose  en  paños  menores;  y  que  se  acuestan  y  se  levantan,  f 
se  visten  y  vuelven  á  desnudar,  con  la  misma  confianza  que  pu¬ 
diera  hacerlo  cualquier  persona  en  su  mismo  dormitorio? 

¿Qué  padre  ó  madre  de  familias,  que  hermanos  se  desnudan 
ante  hijos  y  ante  hermanos  de  sexo  diferente?  ¿Seria  permitido  que 
un  hombre  ó  una  muger  se  desnudase  en  sociedad  y  menos  en 
la  plaza  pública?  Pues  esa  acción  que  el  pudor  siempre  relegó  al 
mayor  secreto,  esa  acción  se  ejerce  publicamente  en  ciertas  re' 
presentaciones  teatrales;  y  el  público  las  acoge  con  aplausos  de' 
¡iraníes.  ¡Pluguiera  á  Dios  que  se  limitaran  á  esto  los  escesos  del 
teatro!  No  hace  aun  muchos  meses  que  un  actor  y  una  actriz 
de  nombradla  se  permitieron  en  un  teatro  de  Sevilla  abrazarse 
y  besarse,’  con  un  cinismo  propio  de  las  repugnantes  escenas  del 
Priapismo.  El  público  que  debió  arrojar  indignado  de  la  escena 
á  actores  que  asi  se  fallaban  á  si  mismos  y  al  respeto  y  decoro 
sociales,  en  vez  de  indignarse,  pidió  la  repetición,  y  aplaudía  con 
un  frenesí  igual  al  frenesí  desvergonzado  con  que  se  hollaban 
leyes  de  la  decencia. 

El  repertorio  dramático  y  lírico  moderno  es  un  arsenal  do 
armas  contra  la  pureza,  un  lodazal  inmundo  que  contamina  á  t°' 
dos  cuantos  á  él  se  acercan.  No  sin  razón  los  buenos  padres  do 
familia  se  retraen  de  concurrir  á  esos  espectáculos,  en  los  qlje 
naufragaron  tantas  veces  la  fidelidad  conyugal  y  la  inocend9 
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juvenil.  Y  sin  embargo,  se  les  califica  de  ridiculos  y  exagerados, 
porque  celosos  guardadores  del  mejor  y  mas  delicado  tesoro,  la 
virtud  de  los  seres  confiados  á  sus  cuidados,  los  separan  de  esos 
lugares  inmundos  en  que  entre  gasas,  florés,  brillantes  y  luces  se 
anidan  una  infinidad  de  áspides.  Solo  asi  puede  esplicarse  esa 
malicia  prematura  que  se  observa  en  la  juventud  efe  nuestros 
dias,  solo  asi  puede  comprenderse  ese  desarrollo  anticipado  de 
las  pasiones  en  los  niños  de  ambos  sexos,  cuyas  fuerzas  físicas 
son  muy  inferiores  á  la  energia  del  fuego  que  ya  los  devora. 

¡Ah!  cuanta  y  cuan  terrible  es  la  responsabilidad  que  tienen 
ante  Dios  y  ante  los  hombres,  los  gefes  de  familia,  que  cono¬ 
ciendo  los  abusos  del  teatro ,  y  sabiendo  que  apenas  hay  pro¬ 
ducción  moderna  que  no  conspire  contra  la  virtud,  llevan  á  sus 
hijas  y  esposas  engalanadas  como  á  un  triunfo,  á  ese  lugar,  en 
que  han  de  ser  inmolados  el  pudor  y  la  inocencia.  Semejantes 
son  á  los  bárbaros  del  paganismo  que  coronaban  con  cintas  y 
flores  á  los  animales  que  conducían  al  sacrificio. 

La  moda  con  sus  indecorosas  exigencias  viene  también,  y 
con  un  poder  que  lodo  lo  arrastra,  á  fomentar  el  desarrollo  de 
las  pasiones.  En  bailes,  en  teatros,  en  conciertos  y  en  paseos 
presenta  á  sus  victimas  mas  desnudas  que  vestidas,  haciendo 
alarde  de  ofrecer  á  los  ojos  encendidos  del  lascivo,  las  formas 
que  el  pudor  debe  cubrir  con  tupido  velo.  ¿Y  habrá  sin  embar¬ 
go  quien  aspire  á  unir  su  suerte  con  mugeres  qne  así  hacen 
pública  esposicion  de  sus  carnes?  Mugeres  son  esas  semejantes 
á  los  carniceros  que  cuelgan  de  un  garabato  los  trozos  que  han 
de  espender  al  público.  La  exageración  es  hoy  el  carácter  do¬ 
minante  de  la  moda,  pero  una  exageración  que  viene  á  poner 
de  relieve  la  vehemencia  de  la  sensualidad  qué  domina  al  cora¬ 
zón  de  la  mujer.  El  trage  es  la  espresion  del  gusto,  como  e¡ 
gusto  es  espresion  de  las  inclinaciones  ¿y  cuales  serán  el  gusto  y 
las  inclinaciones  de  la  muger  que  abulta  unas  formas  y  descu¬ 
bre  otras?  ¿Por  qué  ese  esceso  do  ficción  para  una  parte  del 
cuerpo  y  ese  esceso  de  verdad  para  la  otra?  ¿Qué  fin  se  propo- 
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no  la  muger  que  así  so  presenta  á  los  ojos  del  póblieo?  ¡Ah!  si 
queréis  saberlo,  dirigid  una  palabra  de  elogio  á  su  elegancia,  1 
vereis  naufragar  la  humildad  y  sencillez  cristiana?;  dirigidla  uitf 
palabra  do  solicitación,  y  vereis  naufragar  su  virtud.  Aun  Ia 
muger  mas  rígida,  si  esta  entregada  á  la  moda,  oye  sin  disgusto 
palabras  qhe  una  buena  bija  ó  una  buena  esposa  ahogarían  con  una 
mirada  de  desprecio;  si;  con  una  sola  mirada:  porque  Dios  pu?° 
en  los  ojos  de  la  muger  honrada  rayos  para  confusión  del  honr 
bre  osado,  como  el  demonio  puso  en  los  ojos  de  la  muger  munda- 
na  llamamientos  mas  eficaces  que  las  palabras  mas  cspresivas- 
La  muger  entregada  á  las  exageraciones  de  Ja  moda  es  com° 
un  fuego  que  abrasa  á  los  demás  y  en  que  se  abrasa  la  nmger 
misma.  Preocupada  de  su  persona,  sin  mas  fin  que  agradar,  fre¬ 
cuente  es  que  se  enrede  en  sus  propios  lazos,  y  que  se  sumerja 
en  un  mar  en  que  creyó  poder  bogar  sin  peligros.  Con  su  luja 
y  sus  atavíos,  lejos  de  agradar  á  un  marido  ó  á  un  padre,  par3 
cuyo  encanto  bastaban  sus  virtudes,  solo  consigue  arruinar  su 
fortuna  y  crear  disensiones  en  que  se  destruyen  la  paz  do  la  fa¬ 
milia  y  con  que  se  convierte  en  odio  el  amor  que  los- unía- 
Eutre  [muchos  hechos  lamentables  que  pudiéramos  citar  pa* 
ra  hacer  ver  á  donde  lleva  á  la  muger  el  frenesí  del  lujo,  ci¬ 
taremos.  uuo  reciente,  de  cuya  autenticidad  respondemos.  Un3 
hija,  criada  y  educada  por  su  padre  con  sacrificios  heroicos  y  con 
un  celo  y  vigilancia  esquisitos,  recibió  de  regalo  un  trago  mago*' 
fico,  que  aunque  correspondiente  á  su  clase, no  lo  era  ála  tristej0' 
sicion  en  que  el  pobre  padre  se  encontraba,  agobiado  por  las  deu¬ 
das  contraídas  para  dar  á  su  bija  una  educación  esmerada.  $ 
padre,  comprendiendo  su  situación,  no  creia  decoroso  que  su  bi¬ 
ja  ostentase  lujo  ante  los  acreedores  con  quienes  no  podia  cuu1' 
plir,  y  rehusó  que  su  hija  usara  por  de  pronto  el  Irage,  aplaza»' 
dolo  para  mejor  ocasión.  La  hija,  preocupada  y  fascinada  p°r 
el  brillo  seductor  de  la  seda,  rechazó  las  reflexiones  del  pad»'e» 
y  después  de  luchas  y  discordias  terribles,  se  decidió  al  fin  3 
delatar  á  su  propio  padre  ante  los  tribunales ,  alegando  trata' 
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micntos  crueles  y  que  ajeniaba  á  su  existencia,  y  concluyendo 
con  solicitar  se  la  depositase,  como  efectivamente  se  hizo,  por 
decreto  judicial. 

Dejamos  á  nuestros  lectores  que  hagan  las  reflexiones  que 
se  desprenden  de  este  suceso. 

No  son  los  padres  do  familias  los  que  gozan  con  el  lujo  de¬ 
sús  mugeres  é  hijas;  otros  son  los  que  vienen  á  deleitarse  con 
aquellos  atavíos,  otros  los  que  prostituyen  el  sudor  de  la  fren¬ 
te  honrada  del  padre  y  del  marido,  haciendo  servir  los  objetos 
en  que  tan  locamente  le  invirtieron,  para  reíinamiento  del  sensua  ¬ 
lismo  y  para  mancillar  una  reputación  acrisolada,  arrastrando 
por  el  fango  de  la  prostitución  las  gafas  que  se  compraron  con 
un  capital  adquirido  con  trabajos.  ¡Ah!  si  los  padres  de  fami¬ 
lia  pensaran  en  el  fin  y  en  la  intención  que  sostienen  ese  furor 
por  la  moda;  si  llegaran  á  convencerse  de  que  solo  se  desea 
como  estimulo  de  la  sensualidad,  si  llegaran  á  conocer  que  son 
redes  que  ellos  mismos  contribuyen  á  labrar  para  que  en  ellas 
sean  apresadas  la  fidelidad  de  sus  mugeres  y  la  inocencia  de  sus 
bijas;  mas  cautos  serian  en  verdad,  y  con  mas  prudencia  re¬ 
sistirían  á  las  exigencias  de  una  muger  loca  ó  de  una  hijas  irre¬ 
flexivas.  Sea’como  quiera,  el  mal  existe,  y  los  padres  de  familias 
con  su  culpable  tolerancia  son  los  que  con  sus  mismas  manos 
llevan  á  sus  mugeres  é  hijas  para  arrojarlas  á  la  hoguera  del 
sensualismo,  y  al  mar  de  las  pasiones.  Este  furor  por  el  lujo  y 
por  la  moda  lia  invadido  á  las  clases  todas.  La  criada  quiera 
vestir  como  la  señora,  la  señora  de  la  clase  media  como  la  se¬ 
ñora  de  la  aristocracia,  la  muger  del  proletario,  como  la  dol  ca¬ 
pitalista,  la  esposa  del  subalterno  como  la  de  sil  gefe:  y  en  la 
imposibilidad  de  seguir,  las  que  tienen  menos,  las  variaciones 
que  hacen  adoptar  á  las  que  tienen  mas  los  incesantes  movi¬ 
mientos  de  la  moda,  ansiosas  de  equiparse,  después  de  ar¬ 
ruinar  el  peculio  y  patrimonio  familiar,  se  empeñan  hasta  los 
ojos,  y  concluyen  por  un  sensualismo  mercenario. 

Talos  son  los  efectos  del  lujo  y  los  medios  con  que  favorece 
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el  desbordamiento  de  la  inmoralidad.  Tanto  es  ya  su  imperio? 
tanta  la  desvergüenza  con  que  impera,  que  se  designa  en  Ia 
corte  con  el  nombre  de  objeto  indispensable  de  lujo  el 
sostenimiento  do  una  muger  perdida,  con  cuyo  cariño  coM' 
prado  se  solazan  en  la  Corte  y  en  provincias  hombres  de  alta  í 
mediana  posición  social.  Pero  asi  como  la  muger  varía  con  fa' 
cilidad  de  trages,  el  hombre  varía  también  con  facilidad  d0 
esos  muebles  vivos  prostituidos  por  la  tiranía  del  lujo;  y  fecl 
es  de  esplicar,  como  después  de  abandonadas  vienen  esas  infe*: 
ces  á  aumentar  las  filas  de  la  perdición,  que  de  dia  y  de  noch® 
invaden  las  calles  y  los  paseos,  con  ademanes  que  no  se  oculté 
ni  á  los  niños  mas  sencillos.  La  barragania  de  los  tiempos  anú" 
guos  es  una  gota  de  agua  comparada  con  el  lago  inmenso.  & 
putrefacción  que  hoy  es  conocido  con  el  nombre  de  amanceba' 
miento.  No  hay  clase  en  la  sociedad  que  no  cuente  gran  na* 
mero  de  personas  que  viven  entregadas  á  trafico  tan  vil.  ;l 
*  Penetrad  en  esas  casas  de  vecindad  llamadas  corrales,  y  alH 

vereis  multitud  de  personas  amancebadas;  recorred  esas  calles, 
acudid  á  esos  paseos,  y  vereis  vivir  juntas  y  pasear  unidas  con 
prole  ó  sin  ella,  personas  acomodadas,  que  con  ofensa  de  la  mO" 
ral  y  del  pudor  público,  hacen  alarde  de  su  crimen  y  gozan  ^ 
una  serenidad  de  que  solo  deben  disfrutar  las  uniones  legitima3. 
Casos  ha  habido  en  que  se  ha  ejercido  alguna  vigilancia  para 
reprimir  los  amancebamientos  entre  los  proletarios  pero  ¿quic0 
ha  visto  que  se  persiga  á  un  poderoso,  á  un  hombre  rico,  á  una 
persona  que  por  bualquier  motivo  goza  de  concepto  público- 
Nadie  se  ha  atrevido  hasta  hoy  á  poner  la  mano  en  esta  llag3f 
y  puesel  mal  cunde,  y  llega  al  estrenuo  de  que  personas  que  p3' 
recen  honradas  y  son  distinguidas  por  su  posición  social,  aut°' 
ricen  con  su  trato  y  visitas  á  personas  que  están  entregadas a 
tan  mala  vida,  tiempo  es  ya  de  pensar  en  la  represión  de  ^ 
inmenso  escándalo,  tiempo  es  ya  de  que  triunfen  la  moral  crista' 
na  y  las  ieyes  civiles,  protectoras  de  la  honestidad  y  de  la  deceD 
ría  publica. 


El  cáncer  ha  lomado  proporciones  horribles,  efecto  déla  tole¬ 
rancia  que  se  ejerce.  Citaremos  algunos  hechos,  porque  por  mas 
sensible  quesea  indicarlos,  es  necesario  presentar  alguna  prueba 
que  justifique  nuestros  lamentos. 

Los  paseos  públicos  do  las  plazas  de  ciertas  poblaciones  están 
convertidos  por  las  noches,  especialmente  en  sus  calles  colatera¬ 
les,  en  escenas  repugnantes  por  lo  menos  de  públicas  solicitacio¬ 
nes.  En  un  paseo  de  Sevilla  un  hombre  del  pueblo  se  permitió 
una  acción  que  no  debemos  revelar  con  una  niña  muy  decente 
de  las  que  pasean  solas,  como  si  no  tuvieran  padres  quede  ellas 
cuidaran,  dando  lugar  con  su  abandono  á  que  sean  perseguidas  por 
niños  do  su  misma  edad,  y  á  que  se  cometan  actos  de  que  sur¬ 
gieron  consecuencias  latí  graves  que  vinieron  á  revelar  á  algún 
padre  que  la  malicia  y  la  naturaleza  habían  adquirido  un  desar¬ 
rollo  superior  á  su  edad.  Esto  sucedió  en  los  alrededores  de 
la  plaza  de  Sevilla,  según  se  dijo  de  público,  en  el  año  pasado,  y 
no  lo  eslrañará  nadie  que  haya  visto  la  prematura  licencia  con 
que  los  niños  de  10  y  12  añas  persiguen  y  requiebran  publi’ 
camenle  á  las  niñas,  en  cuyos  semblantes,  palabras  y  acciones 
se  revela  una  fruición  propia  de  la  edad  en  que  las  pasiones 
ejercen  toda  su  fuerza.  Fácil  es  de  comprender  cuanta  es  la  de¬ 
pravación  sensual  de  nuestra  época,  cuando  los  niños  la  ostentan 
en  público  y  no  bay  nadie  que  reprima  ese  desarrollo  prematuro. 
¿Pero  como  no  ha  de  suceder  así?  Los  niños  son  arrastrados  por  el 
espíritu  de  imitación,  procuran  hacer  cuanto  ven  hacer  á  los 
adultos,  y  observadores  mas  atentos  de  lo  que  nosotros  cree¬ 
mos,  no  se  escapan  á  su  penetración  las  acciones  que  en  nuestra 
ceguedad  no  les  creemos  capaces  de  comprender.  Ellos  ven 
que  en  la  familia  y  en  el  paseo  el  hombre  persigue  á  la  muger 
y  la  muger  cede  á  las  persecuciones  del  hombre;  ellos  son  testi¬ 
gos  de  los  coloquios  do  los  enamorados,  ellos  escuchan  y  aprenden 
el  lenguage  de  las  solicitaciones,  ellos  ven  ejercidas  en  público» 
^as  artos  del  galanteo,  ellos,  muchos  de  ellos,  son  en  sus  propias  ca  - 
sas  testigos  de  escenas  en  que  los  padres  deben  observar  la  mas- 
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rígida,  la  mas  impenetrable  reserva  y  el  mas  absoluto  reíráí- 
miento;  ellos  ¡infelices!!!  son  en  algunos  casos  instrumentos  de 
las  relaciones  reprobadas  de  sus  mismas  madres,  y  conductores  de 
esquelas  y  citas  á  que  concurren  con  ellas  mismas.  Inverosímil 
parecerá  esta  iniquidad,  pero  quizás  llegará  nuestra  aseveración 
á  oidos  de  quienes  en  su  conciencia  asientan  á  ella  y  se  rubori¬ 
cen  de  conducta  tan  abominable.  Hay  un  hecho  público  que  vie¬ 
ne  á- justificar  nuestra  aserción.  Sin  poder  nosotros  adivinar  d 
fin  con  que  se  hace,  es  lo  cierto  que  de  algunos  años  á  esta  par¬ 
te,  vemos  que  multitud  de  mugercs  perdidas  van  en  la  carrera 
de  sus  publicas  solicitaciones  acompañadas  de  niños  y  niñas  de 
corta  edad,  y  aun  no  falla  quien  sospeche,  que  asi  como  se  al¬ 
quilan  niños  para  pedir  limosna,  se  alquilan  también  para  que 
acompañen  por  las  calles  á  las  raugeres  perdidas.  Si  son  hi¬ 
jos  suyos,  la  acción  es  vil  hasta  la  vileza  satanica,  si  son  agenos, 
la  depravación  de  los  padres  no  tiene  ya  nombre. 

¿Qué  llegarán  á  ser  esas  criaturas  con  tales  ejemplos  y  con 
talés  enseñanzas?  ¡Ah!  Al  contemplar  que  la  iniquidad  asocia  á 
los  niños  inocentes  para  la  mayor  de  las  corrupciones,'  sentimos 
abrasado  nuestro  rostro  por  la  vergüenza,  y  renegamos  de  un  si¬ 
glo  y  de  una  sociedad  que  tolera  que  niños  desvalidos  se  ahoguen 
á  su  vista  en  un  mar  de  inmundicia  y  se  abrasen  en  una  hogue¬ 
ra  de  escorias.  ¿Que  pensaríamos  de  un  pueblo  que  presencia¬ 
ra  que  niños  sin  reflecsion  se  aproximaban  á  precipicios  por  los 
que  sin  duda  se  precipitarían  á  un  rio?  Que  pensar  de  ese  pue" 
blo,  si  los  viera  ahogarse  sin  que,  teniendo  á  mano  barcas  y  pa¬ 
ñadoras,  hubiera  uno  que  se  lanzara  á  su  socorro?  ¿Que  diría* 
mo  si  viéramos  que,  sus  mismos  padres  eran  los  que  tal  hacían,  lo3 
que  á  los  peligros  los  llevaban,  y  los  dejaban  ahogar,  prefiriendo 
un  rato  de  placer  ó  una  recompensa  mezquina  á  la  vida  de  sus 
propios  hijos? 

La  fé,  el  pudor,  el  decoro,  la  vergüenza  y  hasta  el  amor  po¬ 
terna!,  todo  está  ya  viciado  en  nuestro  siglo, que  semejaste  á  l°s 
paganos,  no  tiene  mas  religión  que  el  placer,  ni  mas  Dios  que e* 
egoísmo. 
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Al  desbordamiento  del  sensualismo  de  los  niños  tenemos  que 
agregar  el  de  la  clase  proletaria  y  artesano,  y  no  es  estraño  que* 
osla  llegue  á  un  grado  de  exageración  difícil  de  concebir,  cuan¬ 
do  vemos  que  jóvenes  de  una  posición  y  suerte  mas  encumbra¬ 
das  y  que  por  lo  mismo  han  tenido  ocasión  de  ser  educados  con 
mas  esmero,  traspasan  como  caballos  desbocados  todas  las  vallas 
de  la  decencia. 

En  tiempos. en  que  habia  respeto  y  consideraciones  mu¬ 
tuas,  jamas  hubo  hombre  del  pueblo  que  so  atreviera  á  poner  su 
pensamiento  sensual  en  una  mujer  de  clase,  jamas  se  vió,  mu¬ 
cho  menos,  que  fuera  en  público  requebrada  ni  queso  la  dirigieran 
palabras  soeces.  Hoy  el  proletario,  el  peón  de  albañil,,  el  arrie¬ 
ro,  el  artesano  y  el  hombre  de  la  última  clase  del  pueblo,  a- 
comelcn  á  las  señoras  de  posición  distinguida ,  lo  mismo  que 
á  sus  iguales,  y  sin  respetar  tampoco  la  presencia  del  padre  ó 
del  marido,  dirigen  á  la  esposa  y  á  la  hija  del  hombre  do  posición 
distinguida,  no  solo  requiebros,  sino  palabras  cuya  obscenidad  es 
tan  repugnante  recordar  como. oir.  No  es  estraño  que  asi  suce¬ 
da;  la  clase  acomodada  le  dió  autorización  para  ello,  porque  la 
clase  acomodada,  en  el  refinamiento  de  susensualismo,  buscó  en 
la  muger  del  pueblo  goces  que  ya  habia  agotado  en  otros  cír¬ 
culos  mas  elevados. 

No  es,  pues,  de  eslrañar  que  el  proletario  se  suba  á  las  bar¬ 
bas  del  aristócrata,  pues  estele  euseñóel  camino  por  qué  él  bajó. 

Pero  como  el  pueblo  siempre  procede  con  exageración,  exa¬ 
gerado  es  en  la  revancha  que  toma  del  poderoso;  y  ya  no  hay 
nada  á  que  consagre  su  respeto  y  á  todo  se  atreve  lo  mismo  en 
la  calle  que  en  el  paseo  y  en  la  familia  . 

El  autor  de  esto  artículo  y  una  autoridad  superior  militar  de 
Sevilla  con  quien  paseaba,  fueron  llamados  por  dos  señoras  muy 
distinguidas  y  conocidas  de  Sevilla  para  reprimir  la  brutal  inmo¬ 
ralidad  con  que  un  hombre  del  pueblo  las  perseguía  con  pa¬ 
labras  y  acciones  deshonestas  en  medio  del  dia  y  en  los  sitios 
mas  públicos.  Hay  hombres,  degradados  que,  colocándose  en 
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frente  do  las  ventanas  ó  balcones  en  que  hay  señoras,  cometen 
indecencias  que  las  obligan  á  retirarse. 

Las  casas  de  prostitución  son  tan  numerosas  y  públicas,  se' 
gun  afirmó  un  periódico  hace  pocos  dias,  que  apenas  hay  calle» 
ni  aun  de  las  mas  principales,  que  no  cuente  dos,  tres  ó  mas  f<>' 
eos  de  corrupción. 

Niñas  de  diez  y  menos  años,  al  mismo  tiempo  que  jóvenes  ^ 
mas  edad,  recorren  las  calles  y  paseos  con  ademanes  tan  escaü" 
dalosos  como  provocativos.  A  tanto  ha  llegado  ya  el  desenfreno 
de  la  liviandad  pública,  que  los  hombres  para  librarse  de  las  en- 
vestidas  de  las  mugeres  de  perdición,  necesitan  ya  perseguirla 
á  palos.  Yease  lo  que  con  este  motivo  dice  el  dia  10  El  PorW 
nir  de  Sevilla. 

«Anoche  un  amigo  nuestro  tuvo  que  levantar  el  bastón  paríl 
asustar  á  dos  palomas  torcaces  que  seguían  en  pos  de  él  con 
vidándolo  con  su  nido.» 

«ESCENAS  MAS  TIEllNAS  pasan  todas  las  noches  hasta 
los  sitios  mas  públicos;  pero  la  moralidad  no  se  resiente,  P°r 
cuanto  las  leyes  las  ignoran.  ¡Qué  ceguedad!» 

Hace  poco  tiempo  que  en  medio  del  dia  fué  una  de  esas  ma' 
geres  arrojada  por  un  balcón  á  la  calle  á  consecuencia  de  ufla 
cuestión  escandalosa  ocurrida  en  la  misma  casa.  Para  que  nad* 
falte  á  tan  lastimoso  y  horrible  cuadro  tenemos  que  citar  el  estü' 
pro  que  un  hombre  trató  de  cometer  con  una  niña  de  ocho  añ°s 
en  una  calle  pública  de  Sevilla,  á  la  luz  del  dia  y  en  ocasi°D 
que  pasaba  una  señora,  testigo  presencial  de  aquella  horribl0 
escena,  á  cuyas  voces  y  las  de  los  vecinos  de  las  casas,  se  1°' 
gró  que  no  se  consumara  crimen  tan  inaudito  por  todas  sus  cd' 
eunstancias.  ¿Puede  llegar  á  mas  el  desbordamiento  sensual 
¿cuando  ni  eu  donde  se  han  oido  cosas  tan  abominables?  Alin 
podríamos  indicar  otras  escenas,  pero  no  podemos  manchar  .cPD 
nuevos  horfores  las  páginas  de  nuestra  Revista. 

Basta  citar  como  testimonio  decisivo  ese  lcnguage  blasfetf0' 
soez  y  obsceno,  hasta  un  grado  difícil  de  concebir,  que  se  oye* 


todas  horas  y  en  todos  los  sitios,  proferido  sin  cesar  y  con  cual¬ 
quier  motivo  por  ancianos,  jóvenes  y  niños.  ¿Que  idea  se  forma¬ 
rán  de  nuestra  cultura  y  civilización  los  que  observen  la  impu¬ 
nidad  deque  disfrutan  los  blasfemos  y  escandalosos?  ¿Donde  se 
tolera  que  se  profieran  en  los  sitios  mas  públicos  palabras  de 
una  obscenidad  tal,  que  solo  el  demonio  pudo  inventarlas  con  su 
malicia?  Y  este  lenguaje  se  oye  á  cada  paso,  sin  que  íos  agen¬ 
tes  de  la  autoridad  lo  repriman,  y  sin  que  sea  impedimento  la 
presencia  de  señoras,  de  personas  decentes,  ni  do  los  ministros 
del  Seior.  Hasta  los  conductores  y  zagales  de  diligencias,  sin 
consideración  al  sexo,  ni'á  la  clase  de  personasen  cuyo  servi¬ 
cio  van  consagrados,  usan  de  ese  lenguaje  tan  ofensivo  no  solo 
ála  moral,  sino  á  la  civilización.  Dios  solo  sabe  donde  vamos  á 
parar,  si  la  moral  no  ejerce  su  imperio  y  la  ley  penal  sus  re¬ 
presiones.  Reproducidos  parecen  los  crímenes  de  Sodoma  y  de 
Gomorra,  y  si  no  hay  en  lo  humano  freno  para  este  mal,  Dios 
enviará  en  el  dia  en  que  se  agolen  sus  sufrimientos,  fuego  quo 
destruya  á  las  ciudades  contaminadas. 

Aun  es  tiempo  de  aplicar  los  remedios  que  reclaman  la  reli¬ 
gión  con  sus  preceptos,  la  ley  con  sus  prescripciones  y  la  cul¬ 
tura  con  sus  fueros  y  exigencias.  No  sirva  de  escusa  como  hasta 
aquí  la  falta  de  apoyo  en  los  tribunales.  El  Consejo  Real,  entre 
otros  testimonios  que  pudiéramos  citar,  acaba  de  dictar  uno  su¬ 
mamente  notable, y  en  el  que  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas 
tienen  ya  un  escudo  y  un  arma  vigorosa  para  reprimir  los  aman¬ 
cebamientos  públicos  y  los  demás  delitos  contra  la  honestidad. 
Nada  hay  que  pueda  cohonestar  la  indiferencia,  la  apatía,  la  to¬ 
lerancia  y  falta  de  celo  en  materia  tan  grave;  y  reos  serán  de 
connivencia  los  que  pudiendo  y  debiendo  por  su  ministerio  per¬ 
seguir  estos  delitos,  dejan  impunes  el  lenguaje  blasfemo  y  obs¬ 
ceno,  ya  tan  generalizado,  toleran  los  amancebamientos  públicos, 
sufren  que  la  prostitución  ponga  su  tráfico  en  las  casas  de  las 
calles  mas  principales,  y  consienten  que  la  inmoralidad  vaya 
adquiriendo  mayores  proporciones  como  rio  sin  dique  ni  pre- 


sa*.  La  cuestión  es  además  de  religiosa,  social  y  civilizadora;  por¬ 
que  ño  hay  en  el  mundo  pais  culto  que  no  consagre  su  atención 
á  la  represión  de  los  delitos  contra  la  decencia.  Ya  no  hay  es¬ 
cusa  que  alegar;  clero  y  autoridades  civiles  tienen  en  las  decía* 
raciones  del  Consejo  Real,  que  insertamos  en  seguida,  apoyo 
indestructible;  y  de  confiar  es  que  en  proporción  que  se  fomen¬ 
tan  los  intereses  materiales,  se  consagrará  la  atención  á  los  mo¬ 
rales;  teniendo  presente,  cómo  hemos  dicho  en  otra'ocasion,  qn0 
la  ciudad  que  se  cuida  mucho  de  las  primeras  y  descuida  las 
segundas,  es  como  un  cuerpo  en  putrefacción  encubi<*to  con 
un  manto  de  purpura. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


DECISION  DEL  CONSEJO  REAL  SOBRE  DELITOS  CONTRA 

LA  HONESTIDAD. 


Apesar  de  estar  concebidos  en  términos  muy  claros  y 
plicitosy  los  artículos  del  Código  penal  que  tienen  por  o bjc10 
castigar  los  delitos  contra  la  moral  y  buenas  costumbres;  c0' 
mo  en  la  práctica  se  les  haya  dado  algunas  veces  una  erra' 
da  interpretación ,  creemos  muy  conveniente  publicar  en  f 
Boletín  Eclesiástico  la  importante  decisión  del  Consejo  de 
tado,  por  la  que  se  fija  la  verdadera  inteligencia  de  los  o.r 
tientos  del  mencionado  Código,  jmra  gobierno  de  las 
loridades  encargadas  de  velar  por  la  moralidad  de  los  p'ie' 
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blos.~Hé  aguí  la  decisión,  según  la  leemos  en  la  Gaceta  del 
18  de  Mayo.  * 

Administración.  -  Negociado  6.°=RemUido  á  informe  de 
las  Secciones  de  Gracia  y  Justicia  y  Gobernación  del  Consejo 
de  Estado,  el  expediente  sobre  autorización  negada  por  Y.  S. 
al  Juez  de  primera  instancia  de  Sedaño  para  procesar  á  Don 
Ciríaco  de  la  Garza,  Alcalde  de  Tubilla  del  Agua,  por  detención 
arbitraria  y  allanamiento  de  morada,  lian  consultado  lo  siguiente. 

«Excmo.  Sr.:  Estas  secciones  han  examinado  el  expediente 
en  virtud  del  que,  el  Gobernador  de  la  provincia  de  Burgos  ha 
negado  al  Juez  de  primera  instancia  de  Sedaño,  la  autorización 
que  solicitó  para  procesar  al  Alcalde  de  Tubilla  del  Agua  Don 
¿iliaco  de  la  Garza. 

Resu’ta  que  con  fecha  6  de  Marzo  del  58  el  reverendo  Cu¬ 
ra  párroco  del  indicado  pueblo,  dijo  al  Alcalde  que  no  siendo 
suficiente  las  amonestaciones  que  había  dirigido  á  uno  de  sus 
feligreses  que  nombraba,  para  evitar  el  escándalo  público  de 
que  viviese  con  una  cuñada  suya,  de  la  que  había  tenido  un 
hijo,  lo  ponía  en  su  conocimiento,  á  fin  de  que  como  Autoridad 
local,  encargada  de  que  no  se  ofenda  la  moral  pública,  tomara 
las  medidas  que  estímase  convenientes  con  el  objeto  de  evitar 
tan  grave  daño  á  la  población:  • 

Que  el  Alcalde-,  cuyas  reconvenciones  al  mismo  vecino  ha¬ 
bían  sido  también  desatendidas,  dispuso  que  en  la  noche  del 
U-  de  Marzo  del  58,  á  hora  de  las  once  y  media,  pasase  un  Re¬ 
gidor,  acompañado  del  Aguacil  y  dos  testigos,  á  casa  de  la  cu¬ 
ñada  del  delincuente,  donde  sabia  que  este  se  encontraba, 
á  fin  de  prevenirle  que  se  presentase  á  su# Autoridad,  y  diri¬ 
girle  una  última  y  mas  severa  amonestación  en  aquella  oca¬ 
sión,  en  que  no  pedia  negar  como  lo  había  hecho  otras  veces, 
que  desatendía  por  completo  á  ambas  Autoridades  eclesiástica  y 
civil: 

Que  negando  la  dueña  de  la  casa  que  tuviera  en  ella  á  su 
cuñado,  fué  sin  embargo  encontrado  éste,  acostado,  y  como  se 
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le  previniese  por  el  Regidor  que  fuese  en  el  aclo  á  presentarse 
al  Sr.  Alcalde  y  se  negase  terminantemente  á  obedecer,  dispuso 
esta  autoridad,  cuando  se  le  dió  cuenta  del  suceso,  que  volviese 
el  Regidor  á  buscarle  acompañado  de  una  pareja  de.  guardias 
civiles: 

Que  entonces  se  negó  también  tenazmente  el  delincuente  á 
abrir  la  puerta  de  la  casa  en  que  estaba,  con  voces  y  palabras 
ofensivas  á  la  Religión  y  á  la  Autoridad;  pero  al  fin,  conven¬ 
cido  por  las  reflexiones  do  los  Guardias,  abrió  y  fué  con  ellos 
y  el  Regidor  á  las  dos  de  la  madrugada  á  presentarse  al  Alcal- 
de,  que  le  previno  que  permaneciese  en  las  Casas  consistoria¬ 
les  hasta  el  siguiente  dia  vigilado  por  dos  vecinos  del  pueblo :  ! 

Que  en  el  inmediato  dia  15  dictó  el  Alcalde  auto  remitien- 
do  á  disposición  del  Juzgado  de  primera  instancia  el  detenido, 
con  una  relación  de  lo  ocurrido  para  que  entendiera  en  el  deli¬ 
to  de  desacato  cometido,  asi  como  también  de  las  faltas  contra 
los  requerimientos  anteriores  al  mismo  vecino  hechos: 

Que  instruida  la  correspondiente  causa  criminal  y  pasada  á 
consulta  á  la  Audiencia  del  territorio,  declaró,  según  parece,  ; 
exento  de  toda  pena  al  procesado,  mandó  que  el  Juez  de  pri¬ 
mera  instancia  procediese  á  lo  que  hubiese  lugar  contra  el  Al¬ 
calde;  en  consecuencia  de  lo  que,  y  de  conformidad  con  el  dic-- 
támen  fiscal,  se  pidió  la  autorización  para  procesarle,  fundándo¬ 
se  la  Autoridad  judicial  e.i  que  há  lugar  á  que  se  le  aplique  los 
artículos  295,  298  y  299  del  Código  penal  vigente: 

Que  el  Gobernador  negó  la  autorización,  estimando  de  acuer¬ 
do  con  el  Consejo  provincial,  en  que  no  ha  habido  allanamiento 
de  morada,  toda  vpz  que  no  se  trataba  de  la  del  vecino  delin¬ 
cuente,  en  que  no  hubo  prisión  formal,  sino  retención  motiva¬ 
da  por  la  desobedencia  del  retenido  y  como  medida  preventiva, 
habiendo  procedido  por  lo  demás  el  Alcalde  en  el  uso  de  sus 
facultades  como  Autoridad  encargada  de  velar  las  buenas  cos¬ 
tumbres: 

Visto  el  art.  295  del  Código  penal  vigente,  según  el  que 
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será  castigado  cou  las  penas  do  suspensión  y  multa  de  5  á  50 
duros  el  empleado  público  que  órdenase  ó  ejecutase  ilegalmen- 
te  ó  con  incompetencia  manifiesta  la  detención  de  una  per¬ 
sona: 

Visto  el  art.  998  del  mismo  Código,  que  señala  también  la 
pena  de  10  á  100  duros  de  multa  para  el  empleado  público  que 
arbitrariamente  pusiese  á  un  preso  ó  detenido  en  otro  lugar  que 
no  sea  la  cárcel  ó  establecimiento  señalado  al  efecto: 

Visto  el  art.  299  siguiente,  según  el  que  ha  de  imponerse 
la  misma  mulla  y  ademas  la  suspegsion  al  empleado  público 
que  allanase  la  casa  de  cualquiera  persona,  á  no  ser  en  los  ca¬ 
sos  y  en  la  forma  que  prescriben  las  leyes: 

Visto  el  art.  365  del  mismo  Código,  al  tenor  del  que 
han  de  ser  castigados  con  la  pena  de  arresto  mayor  ó  prisión, 
correccional  y  reprensión  pública  los  que  de  cualquier  modo  ofen¬ 
diesen  el  pudor  ó  las  buenas  costumbres  con  hechos  de  grave 
escándalo  ó  trascendencia,  no  comprendidos  expresamente  en 
otros  artículos  del  Código,  y  con  la  de  prisión  correccional  6 
prisión  menor  y  reprensión  pública  en  caso  de  reincidencia: 

Visto  el  art.  481  del  mismo  Código  que  determina  la  pena 
que  ha  de  imponerse  al  que  'blasfemare  públicamente  de  Dios, 
y  al  que  con  dichos,  hechos  ó  de  otros  modos  cometiese  irre  ¬ 


verencia  contra  las  cosas  sagradas: 

Visto  el  art.  415  del  Código,  según  el  que  las  penas  desig¬ 
nadas  al  que  entrase  en  morada  ajena  contra  la  voluntad  de  su 
mora  oí,  no  son  aplicables  al  que  lo  hace  para  prestar  a'gun 
servicio  a  la  justicia: 

Vista  la  regla  26  de  la  ley  provisional  reformada  para  apli¬ 
cación  del  Código  penal  según  la  que  cualquiera  persona  puede 
detener  y  entregar  á  disposición  del  Juez  competente  á  los  reos 
cojidos  in  fraganti: 


Considerando: 

*  •  Que  no  es  aplicable  al  caso  presente  el  artículo  \  93 
citado  del  Código  penal,  porque'  el  Alcalde  no  ordenó  ni  ejecu- 


ló  ilegalmente  ni  con  incompetencia  manifiesta  la  detención  de 
vecino  cuya  conducta  motivó  este  expediente,  y  lo  que  hizo  so^ 
lo  fué  hacerle  esperar  el  tiempo  preciso  para  ponerle  á  dispo-j 
sicion  del  Juzgado  con  sujeción  á  la  regla  '26  citada,  desde  e 
momento  en  que  fué  habido  in  fraganti  delito  consignado  en 
art.  365  del  Código,  ofendiendo  al  pudor  y  á  las  buenas  cos¬ 
tumbres  con  hechos  de  grave  escándalo  y  trascendencia,  y  co* 
metiendo  ademas  de  la  desobediencia  á  la  Autotoridad  las  falta» 
de  que  trata  el  431  también  citado. 

2. °  Que  tampoco  es  aplicable  el  art.  298  del  mismo  Co 
digo,  porque  el  Alcalde  no  consta  que  ordenase  ni  acoidase  p®  j 
medio  de  providencia  alguna  la  detención  definitiva  del  presun¬ 
to  reo,  en  la  casa  de  Ayuntamiento  vigilado  por  dos  vecinos» 
sino  que  dispuso  que  allí  esperase  lo  que  quedaba  de  noche  de¿' 
de  las  dos  de  la  mañana  en  que  fué  habido  in  fraganli  delito» 
evitando  asi  que  este  continuara  perpetrándose  en  faz  y  en  pa 
de  las  Autoridades  constituidas,  no  habiéndose  por  otra  parlo 
probado  en  autos  que  no  fuera  la  casa  del  Ayuntamiento,  co¬ 
mo  suceda  en  pueblos  tan  pequeños  como  Tubilla  del  Agua» 
el  sitio  destinado  para  custodiar  á  los  presos  ó  detenidos.  | 

3. °  Que  tampoco  es  aplicable  el  art.  299  citado;  porqao 
no  consta  que  la  dueña  de  la  casa  donde  la  Autoridad  penetro 
se  opusiera  ni  prostestara,  y  la  resistencia  del  delincuente,  he¬ 
cha  fuera  de  su  domicilio,  léjos  de  parecer  excusable  es  crimi' 
nal  mucho  más  atendida  la  manera  como  lo  hizo,  prevista  en 
el  artículo  481  del  Código. 

4. °  Que  ademas  de  esto,  el  art.  415  exime  de  la  responso* 

bilidad  que  pudiera  imputarse  el  Alcalde  por  el  allanamiento  o® 
morada,  caso  de  ser  cierto:  porque  autoriza  este  hecho  cua»' 
do,  como  en  el  caso  presente,  tiene  lugar  para  prestar  algü 
servicio  á  la  justicia.  , 

5. °  Que  todo  esto  supuesto,  el  Alcalde  obró  dentro  del  cu ( 
culo  de  sus  atribuciones  dando  á  la  Autoridad  eclesiástica  ^ 
auxilio  que  le  reclamaba,  entregando  á  la  acción  de  la  jusi,c,‘ 


¡í  un  reo  in  fraganli  de  delitos  terminantemente  marcados  en  el 
Código,  y  prestando  con  todo  esto  un  especial  servicio  á  la  mo¬ 
ral  pública  y  al  decoro  y  buenas  costumbres  del  pueblo  cuya 
administración  le  estaba  confiada. 

Las  Secciones  opinan  que  debe, confirmarse  la  negativa  da¬ 
da  por  el  Gobernador  de  Burgos,  y  lo  acordado.» 

Y  habiéndose  dignado  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  resolver 
de  conformidad  con  lo  consultado  por  las  referidas  Secciones, 
de  real  orden  lo  comunico  á  Y.  S.  para  su  inteligencia  y  efec¬ 
tos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V  S.  muchos  años.  Madrid 
7  de  Mayo  de  1859—  Posada  Herrera.  —  Sr.  Gobernador  de  la 
provincia  de  Burgos. 

Boletín  E.  de  O. 


Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  los  siguien¬ 
tes  importantísimos  documentos. 


ALOCUCION  DE  S.  S.  EL  PAPA  PIO  IX,  EN  EL  CONSIS- 

TOIUO  SECRETO  DE  20  DE  JUNIO  DE  1859. 


«Venerables  hermanos:  Al  vivo  dolor  que,  como  todos  los 
hombres  de  bien,  sentimos  al  considerar  la  guerra  que  ha  esta¬ 
llado  entre  naciones  católicas,  viene  á  añadirse  otro  no  menos 
grande:  cáusanlo  los  deplorables  desórdenes  fomentados  en  al¬ 
gunas  provincias  de  nuestros  estados  -pontificales,  por  la  crimi- 
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nal  y  sacrilega  audacia  de  hombres  impíos.  Comprendéis,  ve¬ 
nerables  hermanos,  que  gemimos  aqui  á  causa  de  esta  crimi¬ 
nal  conjuración  y  rebelión  de  facciosos  contra  nuestra  sobe 
ranía  civil,  santa  y  legítima  de  la  Santa  Sede.  Hombres  de  una 
iniquidad  eslrema.  que  residían  en  estas  provincias,  se  han  atre¬ 
vido  á  tentar,  fomentar  y  realizar  esta  conjuración  y  rebelión 
por  medio  de  reuniones  clandestinas  ó  inicuas,  por  medio  de  ver- 
gonzosos  motines,  con  habitantes  de  estados  limítrofes,  por  t»e' 
dio  de  publicaciones  calumniosas ,  por  medio  de  armas  venidos 
de  fuera,  y  por  otros  muchos  artificios  perversos. 

El  dia  12  de  este  mes,  después  que  inopinadamente  partiera 
de  B  donia  las  tropas  austríacas,  los  conjurados  mas  señalados 
por  su  audacia,  conculcando  sin  pretcsto  alguno  todas  las  lejf 
divinas  y  humanas,  y  quitando  todo  freno  ála  iniquidad,  slIJ 
horrorizarse  del  tumulto,  obligaron  á  la  guardia  urbana  y  oRf. 
á  reunirse  en  el  palacio  de  nuestro  cardenal  legado,  y  allí. 
raneando  el  escudo  pontificio,  levantaron  y  colocaron  en  su  ¡ü' 
gar  la  enseña  de  la  rebelión,  con  indignación  y  espanto  de  los  #' 
dadanos  honrados,  los  cuales  no  se  abstenían  de  reprobar  pu' 
blicamente  tan  grande  delito  y  de  aplaudir  á  nos  y  nuestro  gr 
bierno  pontificio. 

Después  los  mismos  rebeldes  intimaron  al  citado  Cardenal 16 
gado  á  que  abandonase  la  ciudad,  porque  cumpliendo  con  5 
deber,  no  cesaba  de  oponerse  á  tan  malvado  atrevimiento,  V 
sostener  y  defender  el  derecho  y  la  dignidad  nuestra  y  de  > 
Santa  Sede.  Y  á  tal  punto  llegó  la  iniquidad  é  impudencia  d 
los  rebeldes,  que  no  temieron  mudar  la  forma  de  gobierno  J 
ofrecer  la  dictadura  al  Rey  de  Cerdeña,  á  cuyo  fin  mandar® 
diputados  al  dicho  Rey.  No  pudiendo  nuestro  legado  impe(J 
tanta  perversidad,  ni  mucho  menos  autorizarla  con  su  pr0^ 
cia,  publicó  de  viva  voz  y  por  escrito  una  solemne  Prote* 
contra  todo  lo  hecho  por  aquellos  facciosos  en  perjuicio  de  nu 
tro  derecho  y  de  la  Santa  Sede,  y  se  trasladó  de  Bolonia  ó  Fe 
rara-. 


La  maldad  de  Bolonia  se  reprodujo  por  los  mismos  culpa¬ 
bles  y  del  mismo  modo  en  Ravena,  Pcrugia  y  otros  puntos,  con 
sentimiento  general  do  los  buenos,  en  la  esperanza  alimenta¬ 
da  por  aquellos  malvados  de  que  su  audacia  no  podria  ser  re¬ 
frenada  por  nuestro  ejercito  pontificio,  que  siendo  poco  nume¬ 
roso,  no  se  hallaba  en  estado  de  resistir  al  furor  y  á  la  auda¬ 
cia  de  aquellos  hombres.  En  dichas  ciudades  se  vieron  concul¬ 
cadas  por  aquellos  facciosos  todas  las  leyes  divinas  y  humanas 
y  desconocida  nuestra  suprema  autoridad  temporal,  ensalzada 
la  enseña  de  la  rebelan,  rechazado  el  legítimo  gobierno  pontificio, 
invocada  la  dictadura  del  Rey  de  Cerdeña,  insultados  y  obliga¬ 
dos  á  partir  nuestros  legados  después  de  protestar,  y  cometi¬ 
dos  otros  muchos  delitos  de  felonía. 


Nadie  ignora  que  su  principal  mira  ha  sido  siempre  el  odio 
a  la  potestad  temporal  de  la  Sede  Apostólica;  á  todo  aquello 
que  queremos,  anhelamos  y  suspiramos.  Todos  saben  como  por 
singular  favor  de  la  divina  Providencia  ha  sucedido  que  entre 
tanta  variedad  de  principes  seculares,  también  la  Iglesia  roma¬ 
na  tenga  uu  dominio  temporal  no  sugeto  á  ninguna  otra  potes¬ 
tad  que  á  la  del  romano  Pontífice,  sumo  Pastor  de  toda  la  Igle». 
sia,  sin  ser  pospuesto  á  ningún  principe,  y  podiendo  con  plení¬ 
sima  libertad  ejercitar  en  todo  el  orbe  el  supremo  poder  y  {a 
suprema  autoridad  que  le  ha  sido  dada  por  Dios,  de  apacentar 
y  regir  toda  !a  grey  del  Señor,  y  al  mismo  tiempo  propagar 
mas  fácilmente  de  dia  en  dia  la  divina  Religión,  atender  á°las 
varias  necesidades  de  los  fieles,  prestar  ayuda  á  los  creventeV 
y  procurar  toda  otra  clase  de  bienes  que,  según  el  tiempo  v 
circunstancias,  estuviesen  ó  su  alcance  en  provecho  de  h  «r¡ll 
tiandad.  h 

Asi,  pues  los  devastadores  enemigos  del  dominio  temporal 
que  han  invadido  y  destruido  el  predominio  do  la  lev  con-  el 
mas  justo  é  inconcuso  derecho  confirmado  con  la  continuación 
de  tantos  siglos,  y  reconocido  por  común  consentimiento  <¡e  lo. 
pueblos  y  de  los  principes  católicos,  como  sagrado  6  inviolabU 
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•patrimonio  del  Principe  de  los  Apóstoles  á  fin  de  que  despojada 
la  Iglesia  romana  de  su  patrimonio,  pudieran  deprimir  y  aba¬ 
tir  la  dignidad  y  magestad  de  la  Sede  apostólica  y  del  romano 
Pontífice,  y  hacer  mas  fácilmente  cruda  guerra  á  la  Santísima 
Religión,  á  esta  misma  Religión  que,  á  ser  posible,  destruirían 
del  todo.  A  este  fin  encaminaron  siempre  y  encaminan  aun  los 
inicuos  sus  maquinaciones  y  tentativas,  habiendo  estado  próxi¬ 
mos  á  abatir  el  dominio  temporal  do  la  Iglesia  romana,  como 
una  larga  y  tristísima  experiencia  lo  ha  manifestado  á  lodos. 

Encargados  por  el  deber  de  nuestro  ministerio  apostólico,  V 
por  solemne  juramento,  de  proveer  por  una  estreñía  vigilancia 
á  la  defensa  de  la  Religión  y  de  los  derechos  y  posesiones  de 
la  Iglesia  romana  en  su  integridad  ó  inviolabilidad  totales,  asi 
como  á  sostener  y  conservar  la  libertad  de  la  Santa  Sede,  que. 
sin  duda,  redunda  en  provecho  de  toda  la  Iglesia  católica;  es¬ 
tando  obligado  á  defender  la  soberanía  concedida  por  la  divi¬ 
na  Providencia  á  los  Pontífices  romanos,  para  el  libre  ejercicio 
'de  ia  primacía  eclesiástica  en  todo -el  universo,  y  debiendo  tras-  - 
milirle  entero  é  intacto  á  nuestros  sucesores,  no  podemos  me-  ' 
nos  de  condenar  en  voz  alta  los  esfuerzos  y  atentados  impíos  V 
criminales  de  los  súbditos  rebeldes. 

Por  estas  razones,'  después  de  haber  desaprobado  y  conde- ;  | 
nado  ¡por  protesta  de  nuestro  Cardenal  secretario  de  Estado,  ¡ 
enviada  á  lodos  los  embajadores,  ministros  y  encargados  de  ue- 
gocios  de  las  naciones  estrangeras  cerca  de  nuestra  persona,  h>s 
culpables  atentados  de  los  rebeldes;  ahora  ,  venerables  herma¬ 
nos,  en  este  consistorio,  elevando  nuestra  voz,  protestamos  con 
lodas  las  fuerzas  de  nuestra  alma  contra  todo  lo  que  los  rebel¬ 
des  han  osado  hacer  en  diferentes  puntos,  y  de  nuestra  supre¬ 
ma  autoridad,  condenamos,  desaprobamos,  rechazamos  y  abolí 
mos  lodos  y  cada  tino  de  los  actos  cometidos  en  Bolonia, 
vena,  Perusa  ó  cualquiera  otra  parte  por  esos  mismos  rebeldes 
contra  nuestro  poder  legítimo  y  sagrado  y  contra  el  principado 
.de  la  Sania  Sede. 


Bajo  cualquier  nombre  que  se  les  llame,  cualquiera  que  sea 
el  modo  en  que  aparezcan  hechos,  declaramos  eso  actos  vanos 
ilegítimos  y  sacrilegos.  Además,  y  para  memoria  de  todos,  re¬ 
cordamos  la  escomunion  mayor  y  las  demás  penas  y  censuran 
eclesiásticas  fulminadas  por  los  sagrados  cánones,  las  constitu¬ 
ciones  apostólicas,  los  decretos  de  los  Concilios  generales,  en 
particular  del  de  Trento,  en  que  incurrirán  sin  otra  declaración 
lodos  los  que  de  cualquier  manera  se  atrevan  á  perturbar  el 
poder  temporal  del  romano  Pontífice,  y  declaramos  que  los  de 
Bolonia,  Rávena,  Perusa  ó  cualquier  otro  punto,  que  han  osa¬ 
do  violar,  turbar  ó  usupar  el  poder  ó  la  jurisdicción  en  el  pa¬ 
trimonio  de  San  Pedro,  por  su  acción,  consejo,  asentimiento  ii 
otro  cualquier  medio,  han  incurrido  ya  en  ellas  por  des¬ 
gracia. 

Sostenidos  por  esta  confianza  en  Dios,  nos  hemos  consolado, 
esperando  que  los  soberanos  de  Europa,  como  antes,  querrán 
también  hoy,  con  solicitad  y  de  común  acuerdo,  poner  lodo- 
su  cuidado  en  defender  y  conservar  integra  nuestra  soberanía 
temporal  y  de  la  Santa  Sede,  en  atención  á  que  importa  sobre 
maneia  á  cada  uno  de  ellos  que  el  Pontifico  romano  goce  de 
la  mas  completa  libertad,  á  fin  de  que  se  satisfaga  debidamente 
á  la  tranquilidad  de  la  conciencia  de  los  católicos  que  habitan 
en  sus  Estados. 


sta  esperanza  tonta  mayores  proporciones  aun,  por  el  he* 
C-  °.  e.  ^í,e  jeitos  franceses  que  están  ahora  en  Italia, 
oUieiu  o  as  aclaraciones  de  nuestro  muy  querido  hijo  en  Jesu- 
risto  el  Emperador  de  los  frameses,  no  solo  no  harán  nada 
contra  nuestro  poder  temporal  y  el  de  la  Sania  Sede,  sino  que 
lo  defenderán  y  mantendrán. 


Entre  tanto  que,  obligados  por  nuestro  deber,  no  sin  grave 
dolor,  declaramos  y  promulgamos  tales  cosas,  deplorando  y  llo¬ 
rando  la  ceguedad  de  tantos  hijos,  no  cesamos  de  pedir  humil- 
e  y  fervorosamente  al  clementísimo  Padre  de  las  misericordias,* 
que  con  su  omnipotencia,  aproxime  el  deseado  dia  en  que  po-' 
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damos  acoger  nuevamente  con  júbilo  en  nuestros  fraternales 
brazos  á  esos  hijos  estraviados,  vueltos  al  cumplimiento  de  sus 
deberes;  y  en  que  veamos  reintegrados  en  nuestros  Esta  0¡5 
pontificios  el  orden  y  la  tranquilidad,  alejados  hoy  por  w* 
perturbaciones. 


ENCICLICA  DE  SU  SANTIDAD. 


Venerables  hermanos:  Salud  y  bendición  apostólica.  —La  P3' 
labra  de  sedición  que  estalló  en  Italia  contra  sus  legítimos  pún 
cipes  en  los  Estados  limítrofes  á  los  dominios,  pontificios,  i«' 
vadió  también  como  un  incendio  algunas  de  nuestras  provin' 
cias,  que,  conmovidas  con  tan  funesto  ejemplo,  y  empujada 
por  estrangera  escilacion,  se  sustnageron  á  nuestra  autoridad’ 
buscando  así,  por  instigación  de  unos  pocos,  el  eslablecirnient 
del  gobierno  italiano,  que  tan  adverso  fué  en  los  últimos  años  3 
ja  Iglesia,  á  sus  legítimos  derechos  y  á  sus  ministros.  Y  mié11' 
tras  que  Nos  reprobamos  y  lamentamos  estos  actos  de  rebé|°a 
con  que  una  parle  del  pueblo  respondía  tan  injustamente  eD 
aquellas  agitadas  provincias  á  nuestra  paternal  solicitud;  y  naie®' 
tras  abiertamente  declaramos  ser  necesario  á  la  Sania  Sede  e 
poder  temporal,  para  sin  impedimento  alguno  poderlo  ejercí^ 
en  bien  de  la  Religión  (cuyo  poder  temporal  se  esfuerzan  Par 
arrancárselo  jos  perversos  enemigos  de  la  Iglesia  do  Cristo),  0 ^ 
dirijo,  venerables  hermanos,  en  tan  gran  tribulación,  la  presea 
te  carta,  buscando  algún  alivio  á  nuestro  dolor. 

En  esla  ocasión  exhortamos  á  que,  según  vuestra  esperii«e® 
lada  piedad  y  gran  celo  por  la  Sede  apostólica  y  su  liberta 
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procuréis  cumplir  con  aquello  que  leemos  haber  prescrito  Moisés 
á  Áaron,  supremo  Pontífice  de  los  hebreos: 

(Núm.  cap.  16)  «Toma  el  incensario,  y  tomando  el  fuego 
«del  altar,  pon  encima  incienso,  y  ve  al  punto  á  buscar  el  pue- 
«blo  para  hacer  oración  por  él;  porque  ya  el  Señor  lia  soltado 
«r el  freno  á  su  ira,  y  el  azote  se  enfurece.»  Y  asi  mismo  os 
exhortamos  á  que  oréis  como  aquellos  santos  hermanos  Moisés 
y  Aaron,  los  cuales,  inclinados  hacia  la  tierra  dijeron:  «For- 
<1  tísimo  Dios  de  los  espíritus  de  todos  los  hombres:  ¿porjel  pecado 
«de  algunos  se  ensañará  tu  iia  contra  todos?  (Núm.  cap.  16.)» 
Para  cuyo  fin,  oh  venerables  hermanos,  os  escribimos  la  pre¬ 
sente  carta,  de  la  cual  sentimos  no  leve  consuelo,  confiando  en 
que  corresponderéis  plenamente  á  nuestros  deseos  y  cuidados. 

Por,  lo  demas,  declaramos  abiertamente  que,  revestido  de  la 
virtud  que  desciende  de  lo  alto,  y  que  Dios,  movido  por  las  sú¬ 
plicas  de  los  fieles,  concederá  á  nuestra  debilidad,  sufriremos 
cualquier  peligro  y  amargura,  mas  bien  que  abandonar  nunca 
nuestro  deber,  y  permitir  nada  que  sea  contrario  á  la  san¬ 
tidad  del  juramento  con  que  estamos  ligados,  ya  que  por  la  vo¬ 
luntad  divina  ascendimos  sin  merecerlo  á  esta  suprema  Sede 
del  Príncipe  do  los  Apóstoles,  roca  y  baluarte  de  la  fé  caióüca. 
Y  prometiéndoos,  venerables  hermanos,  toda  clase  de  alegría  y 
felicidad  en  el  cumplimiento  de  vuestro  deber  paternal,  con  el 
mayor  afecto,  echamos  á  vos  y  á  vuestro  rebaño  la  apostólica 
bendición,  presagio  de  la  celeste  bienaventuranza. 

Dado  en  Roma  en  S.  Pedro  á  18  de  junio  de  1859,  el  déci¬ 
mo  cuarto  de  nuestro  Pontificado.  > 
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LA  EFICACIA  DE  LA  ORACION  SOBRE  LA  GUERRA 

PRESENTE.  • 


Para  que  en  medio  del  indiferentismo  que  corroe  á  la  socie- 
dad  actual  no  pase  desapercibido  el  suceso  prodigioso  que  aca¬ 
ba  de  realizarse  en  el  teatro  de  la  guerra,  deber  nuestro,  Y 
muy  sagrado,  es  hacerlo  notar,  no  solo  para  admirar  y  bendecir 
una  vez  mas  las  misericordias  del  Señor,  sino  para  que  persua¬ 
didos  de  la  eficacia  de  la  oración,  redoblemos  nuestros  esfuer-  , 
zos  y  busquemos  en  ella  y  en  la  práctica  de  la  virtud  el  único 
remedio  para  lodos  los  males  públicos  y  privados.  B 

Encendida  la  guerra  de  Italia  con  un  encarnizamiento  mas 
propio  de  la  barbarie  de  la  edad  media,  que  de  un  siglo  civiliza¬ 
do,  llegaban  diariamente  á  nosotros  noticias  de  frecuentes  y  hor¬ 
ribles  luchas,  y  á  cada  momento,  por  políticos  y  publicistas  se 
presagiaban  mayores  complicaciones.  Todos  creían  que  en  vez 
(íé  disminuirse  se.  aumentaría  el  encono  do  los  combatientes» 
todos  aseguraban  que  el  rompimiento  de  la  simulada  neutralidad  / 
de  las  potencias  aun  no  beligerantes  vendría  á  prolongar  y  á  ha¬ 
cer  mas  terribles  las  escenas  de  la  guerra,  todos  presentían  Y 
anunciaban  la  aproximación  de  un  cataclismo  que  ahogaría  en 
sangre  á  la  Europa  toda,  y  lodos,  en  fin,  anunciaban  una  confla¬ 
gración  universal,  en  que  peligrarían  las  mas  antiguas  monarquía^ 
y  el  mas  sagrado  de  los  poderes  temporales. 

'  Pero  cuando  mas  complicada  parecía  la  situación  déla  guerra»  , 
cuando  nadie  abrigaba  ni  la  menor  esperanza  de  transacción, 
cuando  por  el  contrario  se  auguraban  asedios,  asaltos  y  el  aco¬ 
metimiento  de  las  empresas  mas  arduas  de  la  presente  guerra; , 
con  sorpresa  de  diplomáticos,  de  políticos  y  publicistas,  se  realizó 
un  armisticio  y  la  suspensión  de  las  hostilidades.  ¿Qué  ha  ocur- 


udo  en  el  teatro  de  la  guerra?  ¿Es  que  disminuidos  ambos  eíer- 
C'los  por  los  horrores  del  fuego  y  del  hierro  piden  treguas  ra¬ 
ra  reponer  las  fuerzas  perdidas  y  volver  á  acometer  con  nuevos 
bríos?  No:  porque  de  uno  y  otro  campo  se  llamaban  refuerzos 
considerables  do  los  muchos  do  que  aun  pueden  disponer  los  míe 
blos  beligerantes.  ¿Es  que  la  diplomacia,  fomentadora  y  promo' 
vedara  de  esa  guerra,  ha  dado  la  voz  de  ¡«fío  'el  fuego !  temero¬ 
sa  do  que  los  primeros  efectos  ya  conocidos  de  la  guerra  den 
resultados  contrarios  á  sus  planes?  No:  porque  se  atribuyen  al 
parhdo  que  ella  favorece  en  medio  de  la  simulada  neutralidad 
q  le  en  muchas  partes  ha  afectado,  triunfos  que  presagiaban 

plomaUcoseCd°o- m  paS4ráa  desaPerdb¡dos  para  politices  y  di- 
lú y  cuya  influen- 
ploma  ticas.  Es  ti  l aí  fej®r*rtos  V  álas  combinaciones  di- 
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juntad  son  fortalezas  inexpugnables  que  ni  pudieron  asediar, 
menos  tomar,  las  fuerzas  reunidos  del  mundo  y  del  infierno. 

Ya  lo  veis:  lo  que  no  pudo  conseguir  el  ingenio  y  los  est 
zos  de  los  sabios  y  poderosos  del  mundo,  lo  consiguieron  los  q 
humildes  oraban  ante  los  altares  de  Dios  vivo.  ¿Y  como  no  bahía 
suceder  así?  La  guerra  era  castigo  de  la  soberbia,  y  solo  lahu 
dad  podia  ser  holocausto  propiciatorio  y  espiatono;  yen  \ 
que  los  soberbios  luchaban,  los  humildes  se  humillaban;  y  P  ^ 
cada  combatiente  que  sostenía  la  guerra,  había  un  millar 
católicos  que  demandaban  la  paz.  El  que  ofreció  perdonar  a 
ciudad  en  que  hubiera  cinco  justos ,  ¿como  había  de  mostrarse 
do  á  tantas  y  tan  fervorosas  demandas?  Bendigamos  á  Dios 
sus  misericordias,  y  pues  vemos  que  su  brazo  protegió  á  las  ' 
gacidnes,  y  que  hoy  pone  treguas  á  los  horrores  de  la  g»el  á 
testimonios  irrecusables  de  que  acogió  las  rogativas  del  nw 
católico,  sigamos  haciendo  uso  de  las  armas  déla  oración,  s‘» 
mos  ofreciendo  á  Dios  las  lágrimas  del  mas  profundo  arrep 
timiento.  Treguas  nos  ha  concedido  Dios;  treguas  cuyo  voW 
miento  depende  de  nuestra  buena  ó  mala  conducta.  No  sep 
rando  nuestros  ojos  de  Dios,  Dios  afianzará  la  paz  sobro 
sólidas,  pero  si,  demasiado  confiados,  volvemos  á  nuestros  a® 
guos  cstravios,  Dios  desencadenará  otra  vez  la  guerra  y  vl 

mas  seremos  de  sus  horrores.  ¡,1 

Al  terminar  este  artículo,  felicitamos  con  toda  nuestra  &IDJ 
inmortal  Pió  IX  á  quien  Dios  inspiró  la  celebración  de  rogativas; 
felicitamos  también  por  el  restablecimenlo  de  su  autoridad  en  ^ 
Legaciones.  El  protestantimo  habia  soñado  en  el  menoscabo  o 
autoridad;  y  Dios  estendió  como  siempre  subrazo  para  sostener 
nave  que  podrá  ser  combatida,  pero  que  nunca  naufragara. 

]Ah!  si  lo  que  no  es  de  temer  llegaran  días  de  P '  .®¡, 
para  la  Santa  Sede,  si  hubiera  quien  se  atreviera  á  ensayar  ^ 
cuo  despojo  de  su  autoridad  temporal;  de  los  cuatro  vl_  ^ 
acudirían  doscientos  millones  de  católicos  que  prodigaría»  ^ 
sangre  en  cruzada  tan  santa.  Dios  no  lo  permitirá  porq» 
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fallaran  nunca  almas  santas  quo  eleven  al  cielo  sus  plegarias. 

1.EON  CARBONERO  Y  SOL. 


LA  PROCESION  DEL  CORPUS  EN  SEVILLA. 


Este  triunfo  y  profesión  publica  del  dogma  de  la  presencia 
Real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  no  se  hacía  ya  en  Sevilla  con 
aquella  pompa  y  esplendor  que  reclama  la  presencia  de  Dios  Vi¬ 
vo.  Por  circunstancias,  que  seria  en  vano  enumerar, habían  decaí¬ 
do  el  orden,  la  brillantez  y  numeroso  de  la  concurrencia,  y  has¬ 
ta  los  adornos  con  que  en  otro  tiempo  se  festejaba  el  paso  del 
Rey  de  Reyes  y  Señor  de  los  Señores.  Separemos  nuestra  vista 
de  esta  decadencia,  ya  que  el  celo  de  ambas  autoridades  ecle¬ 
siástica  y  civil,  comprendiendo  la  suma  importancia  de  la  fes¬ 
tividad,  se  han  consagrado  á  restablecer  su  antigua  pompa  y  ma¬ 
gostad,  y  á  aumentarla  con  ampliaciones  tan  acertadas  como 
sublimes,  y  de  edificante  y  piadoso  efecto. 

lie  aquí  el  programa  oficial  de  las  funciones  dispuestas  para 
dar  mayor  brillo  á  esta  solemnidad,  programa  que  con  santa 
alegría  vió  el  público  realizado  en  todas  sus  partes. 
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SOLEMNIDAD  DEL  CORPUS  EN  SEVILLA. 


La  fiesta  del  Santísimo  Corpus  Christi,  instituida  por  la  Igle¬ 
sia  en  el  siglo  Ni II,  á  impulsos  de  su  ferviente  celo  por  la  exal¬ 
tación  de  la  Sagrada  Eucaristía,  solemnízase  en  lodo  el  Orbe 
Católico,  y  singularmente  en  las  primeras  ciudades  en  España,  •  J 
con  el  fausto  propio  de  sus  sólidas  creencias  y  la  portentosa  es¬ 
plendidez  de  sus  ritos.  Sevilla,  célebre  mil  veces  por  la  piedad 
de  sus  hijos  y  la  ostentación  de  sus  cultos,  ha  rivalizado  siem¬ 
pre  en  lo  suntuoso  de  tan  augusta  ceremonia  con  los  pueblos  mas 
opulentos,  si  bien  esperimentando  las  vicisitudes  consiguientes  á  , 
la  mudanza  de  sus  hábitos.  Atenta  la  municipalidad  ó  la  con¬ 
servación  de  tan  preciosas  tradiciones  y  al  deber  de  impedir 
su  decaimiento,  cuando  otras  solemnidades  costeadas  por  el  fer¬ 
vor  de  los  fieles  rayan  tan  alto,  se  afana  hoy  por  engrandecer  ,  ? 
ese  público  triunfo  á  la  Magestad  Omnipotente,  mas  con  el  auxi- 
lio  de  generosas  corporaciones,  queá  espensas  de  sus  fondos.Con 
tan  respetable  apoyo  y  la  resuelta  solicitud  del  esclarecido  Pret  A 
lado  de  esta  diócesis  á  una  con  su  insigne  Cabildo  Metropolitano, 
y  las  dignísimas  antoridades  superiores,  así  en  el  orden  político,  # 
como  en  la  milicia,  el  Ayuntamiento  iniciará  en  la  próxima  fes¬ 
tividad  importantes  reformas;  reservando  á  las  administraciones 
venideras  la  gloria  de  elevarlas  con  mas  suerte  y  mayor  holga¬ 
ra  á  la  cumbre  de  la  magnificencia. 

■ 

DESCRIPCION. 

La  solemnidad  del  Corpus  se  anunciará  la  víspera  á  la  ocho 
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de  la  mañana  con  repique  de  campanas  ;  empavesándose  en  e\ 
acto  la  Giralda  con  vistosísimas  banderas.  En  primer  término 
aparecerán  el  pabellón  español  y  la  enseña  de  la  Pureza  de  la 
Santísima  Virgen,  y  en  los  cuatro  ángulos  principales  del 
campanario  las  de  las  órdenes  militares,  distribuyéndose  en¬ 
tre  los  demás  cuerpos  las  de  otras  naciones,  con  multitud  de 
gallardetes.  Los  balcones  y  ajimeces  de  la  torre  se  aderezarán, 
con  colgaduras  de  colores  vivos,  permaneciendo  engalanada  con 
uno  y  otro  adorno  basta  ocultarse  el  sol  en  el  siguiente  dia. 

A  las  dooe,  cuando  empiece  el  rezo  de  cada  hora  canónica, 
y  á  las  oraciones,  sonarán  nuevos  repiques;  echándose  á  vuelo 
en  los  primeros  y  últimos  las  campanas  de  todos  los  templos  de 
Sevilla. 

Por  la  noche  se  iluminaran  con  profusión  la  Giralda,  las  Ca¬ 
sas  Capitulares  y  edificios  públicos,  prometiéndose  el  Ayunta  - 
miento  déla  piedad  del  vecindario  que  se  asociará  gustosamente 
á  este  solemne  testimonio  de  júbilo  y  de  veneración  al  Santísimo 
Sacramento  y  al  dogma  de  la  Pureza  de  la  Madre  de  Dios,  defi¬ 
nido  con  universal  aplauso  por  el  Sumo  Pontífice  reinante. 

Desde  las  ocho  hasta  las  doce  de  la  noche  aumentarán  el  re¬ 
gocijo  público  tres  bandas  de  música  tocando  escogidas  piezas. 
Dos  de  ellas  sé  situaran,  por  el  mandato  benévolo  del  escelen- 
tísimo  señor  capitán  General  de-  Andalucía,  en  las  plazas  de  la 
Constitución  y  del  Salvador,  y  la  tercera  en  Gradas,  si  bien  re¬ 
corriendo  esta  última  con  cortos  intérvalos  la  estación  para  ani¬ 
mar  la  concurrencia. 

Antes  de  ponerse  el  sol  lucirán  las  casas  de  la  carrera  los 
adornos  de  sus  fachadas,  apareciendo  en  diferentes  puntos  mag¬ 
níficos  arcos  de  flores  levantandos  á  espensas  de  esclarecidas 
corporaciones,  con  poesías  alusivas  á  los  misterios  mas  . augustos 
del  cristianismo,  y  se  iluminaran  con  bellos  trasparentes  y  ele¬ 
gantes  arañas. 

Una  velada  á  la  inmediación  de  la  Santa  iglesia  ofrecerá  al 
público  en  la  misma  noche  y  en  la  siguiente;  mayores  ocasio- 
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nes  de  esparcimiento,  estando  tomadas  la  seguridades  posibles, 
á  fin  de  que  los  vendedores  de  frutas,  buñuelos  y  dulces  no  mo¬ 
lesten  á  los  transeúntes. 

El  dia  del  Corpus  al  amanecer  se  celebrará  tan  escélsa  so¬ 
lemnidad  con  sonoros  repiques  de  campanas  en  todos  los  tem¬ 
plos.  A  las  dos  y  media  de  la  madrugada  se  espondrá  á  la  ado¬ 
ración  de  los  fieles  el  Santísimo  Sacramento  en  la  magnífica 
Custodia  de  plata  construida  para  esplendor  del  culto  y  orgullo 
de  las  artes  por  el  insigne  Juan  de  Arce  Villafañe,  permanecien¬ 
do  de  manifiesto  hasta  la  tarde  en  el  lujoso  Coro,  que  bajo  las 
elevadas  bóvedas  de  la  Gótica  Basílica  se  forma  para  esta  sola 
festividad,  de  asientos,  facistoles  y  canceles  dorados  con  recua¬ 
dros  de  terciopelo  carmesí:  en  armonía  con  las  riquísimas  col¬ 
gaduras  de  la  propia  tela  galoneadas  de  oro,  que  decoran  inte¬ 
rior  y  estoriormenle  el  atrio  principal  del  Templo  y  todos  lo* 
pilares  de  la  nave  mayor. 

A  las  cinco  de  la  mañana  empezarán  los  oficios  divinos,  le' 
yantándose  á  las  diez  en  punto  .entre  nubes  de  incienso,  subli- 
mes  cánticos,  repiques,  salvas  de  artillería,  marchas  marciales 
y  fervorosas  aclamaciones,  la  Sagrada  Custodia,  conducida  en 
procesión  solemne  por  un  concurso  numeroso. 

Precederán  al  Santísimo  una  espina  de  la  Corona  del  Reden¬ 
tor,  el  Lignum  Crucis  y  otras  reliquias  de  mucha  veneración, 
además  de  las  imágenes  de  S.  Roque,  S.  Sebastian,  S.  Herme 
negildo,  Santas  Justa  y  Rufina,  Sto.  Rey  Fernando  con  las  lia' 
ves  de  Sevilla,  que  ganó  en  su  gloriosa  conquista,  Niño  Jesús» 
S.  Pió,  primer  Arzobispo  de  esta  diócesis,  sus  sucesores  los  San¬ 
tos  Leandro  é  Isidro  de  plata,  y  la  Pureza  de  la  Santísima  Vir¬ 
gen  sobre  andas  con  brillantes  atavíos. 

En  las  eslátuas  compiten  la  propiedad,  la  belleza  y  el  méri¬ 
to.  A  la  pericia  del  famoso  maestro  Juan  Martínez  Montañés  dé- 
bense  la  efigie  de  S.  Hermenegildo,  ejecutada  con  espíritu  í 
valentía,  la  del  Salvador  en  su  infancia,  maravillosa  por  su  gra~ 
cia  y  gentileza,  y  la  admirable  escultura  de  la  Inmaculada  Con- 
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cepcion  de  Mana  Santísima,  reputada  por  un  prodigio,  del  arte 
ó  una  inspiración  del  Cielo. -Si  pocos  artistas  aventajaron  á 
Montañés  en  la  naturalidad  de  las  actitudes,  en  los  pliegues 
de  los  paños  y  en  la  dulzura  de  los  semblantes,  elevo  estas 
cualidades  á  la  perfección  en  obra  tan  feliz,  logrando  conmover 
el  ánimo  y  excitar  la  devoción  mas  tierna  en  todo  el  que  con¬ 
templa  el  candor  de  la  Madre  de  Dios,  tan  al  vivo  representa¬ 
do  en  esa  joya  artística.  Pedro  Roldan,  en  quien  puede  decirse 
que  acabaron  los  antiguos  escultores  de  mérito  en  Sevilla  es 
autor  del  S.  Fernando.  Estudioso  discípulo  de  Montañés  lo  imi¬ 
tó  muchas  veces,  siendo  esta  estatua  por  su  acertado  desempe¬ 
ño  y  por  la  nobleza  de  su  actitud,  debida  en  parte  á  una  in¬ 
geniosa  corrección  de  su  hija  Luisa,  una  de  las  que  aseguran 
el  merecido  crédito  de  aquel  artista.  Su  pariente  D.  Pedro  Du¬ 
que  Cornejo,  cuyas  obras  abundan  en  este  pueblo  y  otros 
de  Andalucía,  esculpió  las  efigies  de  las  Santas  Palronas  de  Se¬ 
villa. 

El  autor  de  la  Custodia  fué  hijo  y  nieto  de  hábiles  maestros 
en  el  arte  de  platería.  Presentó  la  traza  en  1580  y  la  concluyó 
en  1587,  percibiendo  por  su  trabajo  en  el  siguiente  año,  según 
carta  de  pago  otorgada  ante  el  escribano  Pedro  Espinosa,  la  su¬ 
ma  de  235,664  rs.  Forma  un  templete  con  la  altura  de  cua¬ 
tro  varas:  consta  de  otros  tantos  órdenes,  y  contiene  cada  uno 
24  columnas  con  resaltes  unas,  istriadas  otras.  Enriquécenla 
multitud  de  estatuas,  figuras,  bajos  relieves  y  geroglíficos,  to¬ 
dos  propios  y  diestramente  aplicados,  como  dispuestos  por  el 
canónigo  Francisco  Pacheco,  célebre  humanista  y  muy  versado 
en  la  Sagrada  Escritura,  á  quien  el  Illmo.  Cabildo  Eclesiástico' 
cometió  este  encargo. 

Jóvenes  del  Asilo  de  Mendicidad  de®.  Fernando  y  del  Hos¬ 
picio  de  la  provincia,  hermanos  de  las  Cofradías  Sacramenta¬ 
les,  Caballeros  Cruzados,  miembros  de  respetables  asambleas^ 
dependencias  de  Estado,  Gefes  y  oficiales  de  ejército  y  de  los 
diferentes  institutos  militares,  Títulos  de  Castilla,  Maestrantes,. 
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Profesores,  Magistrados,  tribunales  eclesiásticos,  é  individuos  d* 
las  diversas  gerarquias  sociales,  formarán  con  el  venerable  c¡e' 
ro  parroquial,  precedido  de  sus  respectivas  cruces,  Curas 
roeos,  Beneficiados  de  la  Santa  iglesia,  Capellanes  Reales, 
pilulares  de  ambos  Cabildos,  dignísimo  prelado  de  la  Dióc°315 
revestido  de  Pontifical,  elExcmo.  Sr.  Capitán  General  del  dis¬ 
trito  y  el  Illrao.  Sr..  Gobernador  de  la  provincia,  la  fastuosa  c°' 
miliva  del  Rey  de  los  Cielos. 

Aunque  desaparecieron  las  diversas  representaciones  í 
danzas  que  en  lo  antiguo  acompañaban  á  la  procesión 
Corpus,  conservase  la  de  los  Seises,  graciosamente  vestid05 
con  telas  de  sedas  y  plumago  en  el  chambergo,  como  una  de  ^ 
escenas  mas  interesantes  del  espléndido  culto  de  la  Catedral  d° 
Sevilla.  El  Cabildo  eclesiástico  llevó  su  solicitud  por  sostener  1°5 
bailes  de  los  Seises,  reducidos  á  simples  calados,  cadenas  í 
vueltas  formando  líneas  ondulantes,  hasta  el  punto  de  ejecutad 
los  ante  el  romano  pontífice ,  para  demostrar  que  esta  jjraf 
tica  no  envolvía  irreverencia  al  Augusto  Sacramento.  Danzará0 
por  tanto,  ante  la  Sagrada  Custodia,  en  el  coro  y  en  el  paseo  $ 
Salvador, batiendo  sus  ebúrneas  castañuelas  y  cantando  armonio* 
sos  villancicos  en  loor  del  Santo  de  los  Santos. 

*  Regresará  la  procesión  á  las  doce,  entrando  la  Divina 
cáristía  en  la  Santa.  Iglesia  con  la  misma  suntuosa  ostentad011 
de  su  salida,  saludada  por  torrentes  de  armonía  de  los  dos 
mosos  órganos  que  á  un  tiempo  suenan  esta  sola  vez  en  el  a»0. 

Toda  la  estación  aparecerá  entoldada,  los  huecos  y  mui’05 
exteriores  cubiertos  de  colgaduras  de  damasco,  sedas  y  n'c3S 
telas  y  el  piso  alfombrado  de  flores.  Guarnecerán  la  carreé 
las  tropas  residentes  en  .esta  plaza,  incorporándose  á  retago# 
dia  y  desfilarán  por  delante  de  la  portada  principal  del  Temp10 
Metropolitano. 

Por  la  tarde  se  abrirán  al  público  los  magníficos  jardines 
Palacio  de  S.  'felino,  ,á  virtud  de  orden  dé  SS.  AA.  RR.  ,0' 
Scrmos.  Señores  Infantes  Duques  de  Monlpcnsicr,  siempre  i#' 


rosados  en  el  mayor  realce  de  las  fieslas  religiosas. 

Podrán  lambien  visitarse  en  la  misma  tarde  los  del  Real  Al¬ 
cázar  y  correrán  los  caprichosos  juegos  y  saltadores  de  agua 
de  las  máquinas  del  paseo  de- Cristina  y  de  las  Delicias,  así  co¬ 
mo  el  risco  de  la  fuente  de  Bellaílor,  verificándose  también  es¬ 
te  último  recreo  en  los  dias  de  S.  Juan  y  S.  Pedro. 

Por  la  noche  se  inaugurarán  las  reuniones  del  paseo,  de  la 
Infanta  Isabel,  amenizándolas  los  Domingos  y  Jueves  las  bandas 
militares  de  música  por  deferencia  del  Excmo.  Sr.  Capitán  Ge¬ 
neral  del  distrito,  y  los  Martes  la  de  Asilo  de  S.  Fernando. 

Estériles  serian  los  esfuerzos  del  Ayuntamiento  por  dar  á 
tan  solemne  fiesta  el  posible  esplendor,  si  el  vecindario  no  lo 
auxilia,  ora  con  su  personal  asistencia,  ora  con  su  esmero  en 
las  galas  de  la  carrera  y  con  su  desprendimiento  en  la  profusión 
de  luminarias.  Alcanzando  tan  noble  ayuda,  la  próxima  festivi¬ 
dad  del  Corpus  formará  época  en  los  fastos  religiosos  de  la 
Metrópoli  de  Andalucía. 

Sevilla  18  de  Junio  de  1859.- El  alcalde  presidente  del 
Excmo.  Ayuntamiento,  Juan  José  García  de  Vinuesa.— P.  A. 
1).  S.  E.  -  José  Elias  Fernandez,  secretario. 

A  este  programa,  que  por  haberse  realizado  en  todas  sus  par¬ 
tes  es  una  exacta  descripción  de  la  solemnidad,  solo  tenemos  que 
añadir  nuestras  mas  cordiales  felicitaciones  al  Emmo.  Prelado, 
cabildo  Catedral  y  Ayuntamiento  y  á  su  Alcalde  Presidente,  quien 
con  un  celo  y  actividad  poco  comunes  ha  logrado  que  la  proce¬ 
sión  del  Corpus  reciba  en  Sevilla  una  pompa  y  magnificencia 
muy  superiores  á  las  con  que  hasta  ahora  se  había  celebrado. 
De  esperar  es  que  dado  ya  este  impulso  é  inauguradas  tan  acer¬ 
tadas  y  religiosas  ampliaciones,  lejos  de  decaer  en  los  años  su¬ 
cesivos,  se  irá  acrecentando  con  nuevas  mejoras.  Sin  embarco 
de  que  en  el  presente  año  se  suscitaron, como  siempre,  cuestiones 
de  etiqueta  sobre  el  lugar  que  habían  de  ocupar  las  autorida¬ 
des  y  corporaciones,  vimos  con  júbilo,  que  acudiendo  á  la  invita¬ 
ción  atenta  y  respetuosa  del  Alcalde  aceptaron  el  lugar  digno  y 
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decoroso  que  correspondía  á  su  clase,  viéndose  á  todas  las  del 
Estado  confundidas  y  abdicando  representación  preferente.  Pero 
preciso  es  conocer  que  la  pompa  del  acompañamiento  será  mayor, 
cuando  se  consiga  que  todas  las  clases  y  corporaciones  asistan  en 
cuerpo  y  con  el  trage  rigoroso  de  su  representación,  ya  sea  cien¬ 
tífica,  judicial,  administrativa  ó  literaria.  Los  Reyes  engalanándose 
con  todos  los  signos  de  su  grandeza  nos  enseñan  que  en  ese  dia  de 
Corle  del  Rey  de  los  Reyes  todos  deben  acudir  con  las  insig¬ 
nias,  que  mediante  el  favor  y  la  gracia  de  Dios  alcanzaron  con 
sus  talentos,  con  su  valor,  con  sus  servicios  y  merecimientos. 

;,Para  cuando  se  reservan  las  investiduras  académicas,  las . 
condecoraciones  militares  y  civiles,  las  togas  judiciales  y  profesio¬ 
nales, los  mantos  de  las  órdenes  y  las  insignias  y  trages  de  las  cor¬ 
poraciones  todas,  sino  se  llevan  en  la  mayor  de  las  festividades 
cívico  religiosas  y  para  dar  mas  honra  y  gloria  al  Dios  omnipo¬ 
tente?  Si  revestidos  con  toga  administran  justicíalos  magistrados, 
si  con  la  borla  y  muceta  concurren  los  maestros  del  saber  á  la 
inauguración  del  curso  y  á  la  investidura  de  un  grado,  si  con 
manto  se  hace  la  recepción  de  un  caballero  de  las  órdenes  ¿es  nin¬ 
guna  de  esas  ceremonias  de  mas  importancia  que  hacer  la  Corle  y 
honrar  la  presencia  de  Dios  tal  y  tan  verdadera  como  en  los 
cielos?  De  esperar  es  que  otro  año,  autoridades,  corporaciones  y 
clases  todas,  no  vayan  en  comisión,  sino  en  cuerpo,  y  con  el  trage 
y  las  insignias  mas  dignas  de  su  representación.  Cierto  es  que  pa¬ 
ra  conseguirlo  hay  que  luchar  con  las  dificultades  que  hacen  sur¬ 
gir  las  cuestiones  de  etiqueta,  pero  no  lo  es  menos  que  abordán¬ 
dolas  con  tiempo,  no  seria  difícil  redactar  un  ceremonial  ó  cua¬ 
dro  de  acompañamiento,  que  aprobado  por  el  gobierno,  marcara 
el  lugar  que  cada  uno  debiera  ocupar.  Sensible  seria,  que  coma 
sucede  en  todas  nuestras  cosas,  se  descuidara  el  arreglo  de  cues¬ 
tiones  de  etiqueta,  y  que  llegado  el  año  que  viene,  no  pudiera  ce¬ 
lebrarse  esta  festividad  con  la  asistencia  do  todas  las  corpora¬ 
ciones. 

Dos  suplicas  tenemos  que  hacer  al  terminar  este  articulo 
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una.á  la  Maestranza  y  otra  á  las  señoras. 

A  la  Maestranza,  que  en  el  arriendo  que  hace  de  la  plaza  de 
toros,  escluya  los  dias  festivos,  y  especialmente  el  dia  deCorpus,v 
no  se  preste  á  que  el  dia  en  quo  se  celebra  la  institución  de  un 
Sacramento  que  abolió  todo  sacrificio  de  sangre,  sea  horri¬ 
blemente  profanado  con  una  función  reprobada  en  los  Concilios 
de  Trullo,  III  de  Cartago,  de  Bale,  I  y  III  de  Milán,  de  Méjico 
en  las  bulas  de  PioV  y  Clemente  XIII  &c.  &c.  &c.  y  solamente 
permitida  en  dias  de  trabajo,  con  las  condiciones  que  la  Maes¬ 
tranza  no  debe  ignorar. 

A  las  señoras  que  asistan  á  la  procesión,  que  tengan  la  cabeza 
cubierta,  aunque  estén  en  los  balcones  de  sus  casas,  porque  es 
escandaloso  que  aparezcan  ante  Dios  como  no  se  atreverían  á  pre¬ 
sentarse  en  cualquiera  de  sus  templos.  Conságrese  el  Sr.  Alcalde 
a  fomentar  las  mejoras  morales,  con  el  mismo  celo  que  las  mate 
nales,  y  adquirirá  lítalos  do  gloria  quo  ninguno  hasta  hoy  supo 
conquistar,  sin  que  le  detengan  las  invectivas  de  los  necios  ni 
las  oposiciones  de  los  indiferentes  6  descreídos. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


PROGRESOS  DE  LA  INSTRUCCION  CATEQUISTA  EN 

SEVILLA. 


B1  celo  y  constancia  con  que  varios  señores  párrocos,  sa¬ 
cerdotes  del  Oratorio,  señoras  y  particulares  de  Sevilla,  se  con¬ 
sagran  ó  la  instrucción  catequista,  objeto  tan  preferente  de  las 
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atenciones  de  miestro  Etnmo.  Prelado,  ha  dado  una  estensiou. 
inmensa  á  esta  enseñanza,  no  sólo  en  las  escuelas  dominicales, 
sino  en  los  corrales  y  casas  de  vecindad,  á  donde  el  celo  cristia¬ 
no  ha  llevado  sus  triunfos.  Necesario  era  ya  establecer  reglas, 
que  al  mismo  tiempo  que  regularizaran  y  fomentaran  la  instruc¬ 
ción,  la  dieran  ese  sello  de  unidad  qqe  tanto  domina  en  todos 
los  actos  y  practicas  del  catolicismo.  Escitado  por  Su  Eminen¬ 
cia  el  Cardenal  Arzobispo,  un  sacerdote  del  Oratorio,  ventajo¬ 
samente  conocido  por  su  ciencia  y  virtud,  ha  publicado  las  <x  Prac¬ 
ticas  que  para  facilitar  á  los  señores  curas  la  enseñanza  de  la 
doctrina  y  piedad  cristianas  á  los  pobres  de  sus  respectivas  par¬ 
roquias,  »  se  observan  con  fruto  por  las  congregaciones  .catequis¬ 
tas  en  la  diócesis  de  Sevilla. 

Este  notable  trabajo,  resultado  de  muchos  ensayos  y  de  una 
observación  esquisila,  contiene  cuanto  la  ciencia  y  la  esperiencia 
han  enseñado  á  un  celo  y  laboriosidad  ejercidos  en  el  espacio 
de  mucho  tiempo;  y  es  la  mejor  esposicion  práctica  de  los  me¬ 
dios  mas  propios,  mas  eficaces  y  fecundos  para  adoctrinar  é 
inspirar  la  piedad  y  practicas  religiosas  en  las  masas  del  pueblo. 
Bien  quisiéramos  nosotros  hacer  un  elogio  mas  detenido  de  este 
trabajo,  pero  ni  podemos  ni  debemos  hacer  otra  cosa  que  refe¬ 
rirnos  á  la  aprobación  y  recomendación  con  que  le  ha  honrado 
el  Emmo  Sr.  Cardenal  Arzobispo.  Felicitamos  á  Su  Eminencia 
por  este  nuevo  testimonio  de  su  amor  al  rebaño  que  Dios  le  ha 
confiado,  y  al  Oratorio  de  San  Felipe  porque  adquiere  cada  día 
mas  crédito  por  el  celo,  ciencia,  virtud  y  trabajos  apostólicos 
de  sus  individuos. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 
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CUESTION  SOBRE  LA  PROMISCUACION. 


En  la  imposibilidad  de  inseriar  en  el  presente  número  el 
articulo  que  en  favor  de  las  ideas  sustentadas  por  La  Cruz  en 
armonía  con  las  declaraciones  esplicitas  y  recientes  de  varios 
Sres.  Prelados,  é  implícitas  ó  tácitas  de  otros,  nos  ha  remitido 
nuestro  sabio  y  erudito  colaborador  el  Sr.  D.  Antonio  Romero, 
aplazamos  su  publicación  para  el  uúmero  de  Agosto  y  nos  li¬ 
mitamos  á  insertar  la  siguiente  circular  que  sobre  tan. importan¬ 
te  materia  ha  publicado  el  ilustre  Preládo  de  Oviedo.  Dice  así: 


Circular  del  Exorno,  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Oviedo  sobre  al¬ 
gunas  declaraciones  de  la  Sagrada  Penitenciaría  acerca 
del  ayuno  y  abstinencia ,  sobre  la  bendición  de  varios  ob¬ 
jetos  del  culto,  y  designación  de  altar  privilegiado. 


En  nuestra  Circular  de  U  de  Marzo  último,  hicimos  saber 
al  venerable  Clero  de  la  Diócesis  que:  «Habiéndonos  consultado 
varios  párrocos  acerca  de  la  verdadera  inteligencia  y  aplicación 
práctica  de  algunas  respuestas  de  la  Sagrada  Penitenciaría  relati¬ 
vas  al  ayuno  y  abstinencia  de  carnes  publicadas  en  estos  úl¬ 
timos  años  en  obras  modernas  de  teología  moral,  liemos  crei- 
( lo  conveniente  señalar  la  regla  de  conducta  que  deben  se  - 
guir  los  eclesiáticos  de  nuestra  diócesis,  mientras  por  la  auto- 
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ridacl  competente  no  se  resuelvan  las  dudas  que  se  han  susci¬ 
tado  sobre  las  indicadas  respuestas. 

En  primer  lugar,  siendo  estas  dadas  á  preguntas  individua¬ 
les  de  conciencia,  sin  espresar  los  pueblos  de  donde  proceden 
las  consultas,  no  puede  asegurarse  que  tales  resoluciones  sean 
aplicables  á  España,  por  cuanto  en  virtud  de  la  bula  de  la  San¬ 
ta  Cruzada  y  el  indulto  apostólico  de  carnes,  los  fieles  de  los  do¬ 
minios  de  S.  M.  C.  tienen  en  -estos  apreciabilísimos  privilegios, 
cuya  adquisición  es  tan  fácil,  una  norma  especial  emanada  de 
la  Santa  Sede.  Por  otra  parte,  aun  suponiendo  que  pudiera  ser¬ 
vir  do  regla  para  la  universidad  de  los  fieles,  no  deben  apli¬ 
carse  á  casos  que  no  estén  claramente  comprendidos  en  ellas, 
siendo  además  necesario  fijarse  en  sus  términos  precisos  y  bien 
estudiados:  la  frase,  por  ejemplo,  posse  permitli  no  autoriza 
para  aconsejar,  sino  tan  solo  para  no  inquietar  que  es  cosa  muy 
diferente;  y  de  que  en  una  de  las  respuestas  se  diga  posse  per- 
sonis,  queü  sunt  in  poiestate  palris  familias ,  cui  facía  esl  le¬ 
gitima  facultas  -  edendi  carnes,  permitli  uii  cibis  patri  fami¬ 
lias  indultis  etc.,  no  se  sigue,  como  han  inferido  algunos,  que 
el  padre  ó  gefe  de  la  familia  no  tenga  obligación  de  dar  á 
sus  domésticos  manjares  lícitos,  pues  de  este  último  estremo  no 
habíala  pregunta  ni  1a  respuesta. 

Para  evitar  en  nuestra  diócesis  los  abusos  que  fácilmente 
pudieran  introducirse  sobre  este  particular,  por  causa  de  una 
mala  inteligencia,  encargamos  á  los  párrocos,  ecónomos,  coad¬ 
jutores  y  demas  eclesiásticos  que,  ínterin  otra  cosa  no  les  sea 
por  Nos  comunicada ,  observen  esactaraenle  la  disciplina  que 
en  órden  al  ayuno  y  abstinencia  viene  practicándose  en  Espa¬ 
ña,  las  disposiciones  contenidas  en  la  bula  déla  Santa  Cruzada  ó 
indulto  apostólico  de  carnes,  y  lo  que  ordenan  las  constitucio¬ 
nes  sinodales  del  obispado,  libro  3.°,  título  XVII  de  observan- 
lia  jejuniorum. » 

En  la  misma  circular,  ademas  de  algunas  facultades  conce¬ 
didas  á- los,  párrocos,  ecónomos  y  coadjutores  durante  el  cum- 
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plfmiento  pascual  do  esto  ano,  tuvimos  á  bien  delegar  en  los  mis¬ 
mos  porjel  tiempo  de  nuestra  voluntad,  y  respecto  á  religiosas  en 
sus  confesores  ordinarios,  la  facultad  do  conceder,  según  la 
forma  de  Benedicto  XIV,  la  bendición  apostólica  con  indulgen¬ 
cia  plenaria  y  remisión  de  todos  sus  pecados  á  los  fieles  cons¬ 
tituidos  en  el  articulo  de  la  muerte  que  verdaderamente  arre¬ 
pentidos,  confesados  y  comulgados,  ó,  si  asi  no  pudieren  hacer¬ 
lo,  al  menos  contritos,  invocaren  el  nombre  de  Jesús  con  la  bo¬ 
ca,  si  les  fuere  posible,  y  si  nó,  devotamente  con  el  corazón. 

Y  para  que  en  cada  arcipreslazgo  haya  algún  sacerdote  á 
quien  cómodamente  pueda  acudirse  para  la  bendición  de  varios 
objetos  del  culto,  concedimos  á  todos  los  arciprestes  de  nues¬ 
tra  diócesis  la  facultad  de  bendecir  cruces,  imágenes,  orna¬ 
mentos  y  vasos  sagrados  que,  para  ser  benditos,  no  necesiten 
de  sagrada  unción. 

Así  bien,  por  autoridad  delegada  de  la  Santa  Sede,  designa¬ 
mos  por  siete  años  en  todas  las  iglesias  parroquiales  como  al  - 
tar  privilegiado  con  indulgencia  plenaria  aplicable  por  medio 
del  santo  sacrificio  de  la  misa,  y  por  modo  de  sufragio  á  las 
benditas  ánimas  del  Purgatorio,  el  altar  mayor  ó  principal  de  la 
respectiva  iglesia.» 

La  necesidad  de  que  todo  el  clero  de  nuestra  diócesis  tengajno- 
ticia  exacta  de  las  precedentes  determinaciones,  nos  obliga  á  dar¬ 
les  mayor  publicidad,  para  que  obrando  conforme  á  ellas  con¬ 
tribuya  con  celo  á  mantener  la  disciplina  vigente,  en  España  a- 
cerca  del  ayuno  y  abstinencia,  y  hagan  el  debido  uso  de  Ia& 
ospresadas  facultades  los  eclesiásticos  á  quienes  están  conce¬ 
didas. 

Dada  en  nuestro  palacio  episcopal  do  Oviedo  á  1 9  de  Abril 
de-183S .  —  Juan  Ignacio ,  Obispo  de  Oviedo.— Por  mandado  de 
s-  E.  I.  el  Obispo  mi  Señor,—  Dr.  D.  Cesáreo  Rodrigo,  Ca¬ 
nónigo  Secretario. 

¿Se  atreverán  los  sustentadores  de  la  licitud  de  la  promis¬ 
cuación  á  sosténcr  su  doctrina  en  las  Diócesis  donde  los  Prela¬ 
dos  las  reprueban? 


m 


LA  PAZ  POR  LA  ORACION. 


Escrito  ya  y  da  Jo  ála  prensa  el  artículo  sobre  el  armisticio,  re¬ 
cibimos  la  plausible  noticia  déla  realización  de  la  paz,  aun  mas 
inesperada  que  la  del  armisticio.  Asi  triunfa  el  Dios  de  los  ejérci¬ 
tos;  así  deshace  el  Dios  de  la  sabiduría  las  maquinaciones  y  enre¬ 
dos  de  la  diplomacia;  asi  contradice  los  cálculos,  las  previsiones, 
los  presagios  y  augurios  de  los  políticos.  ¿Quién  preveía  este 
desenlace?  Nadie.  ¿Por  quien  ha  sido  ananciado?  Por  ninguno. 
Y  sucede,  sin  embargo,  en  los  momentos  mas  difíciles, y  se  reali¬ 
za-  cuando  todo  parecía  anunciar  mayor  encarnizamiento  y  com¬ 
plicaciones:  y  cuando  se  temía  por  la  seguridad  Pontificia  6  inte¬ 
gridad  del  poder  temporal  de  la  Iglesia,  no  solo  recibe  mayores 
seguridades  y  mas  firme  consolidación,  sino  que  se  aumenta  su 
poder  y  su  prestigio  con  admiración  universal.  A  Domino  fac- 
tum  esl  istud.  Si;  el  Señor  Dios  lo  hizo,  y  lo  hizo  porque  im¬ 
ploramos  la  protección  de  Alaria  Inmaculada,  orando  con  esa 
eficacia,  que  según  dijo  nuestro  Emmo.  Prelado  en  su  magnifica 
Pastoral  prescribiendo  rogativas  para  la  paz,  es  agradable  al 
Señor  y  no  queda  sin  recompensa,  porque  entre  nuestras  creen¬ 
cias  es  preciso'  contar  la  de  lo  mucho  que  vale  ante  Dios  la  ora¬ 
ción  asidua  del  justo.  ¿Y  habrá  aun  quien  atribuya  á  otras  causas 
el  prodigio  que  acaba  de  realizarse?  ¿Habrá  quien  no  atribuya  á 
Alaria  Inmaculada  este  suceso  inesperado, que  es  un  triunfo  para 
la  Iglesia  católica  y  una  garantía  de  seguridad  para  las  naciones 
agobiadas  por  el  temor  fundado  de  una  conflagración  general? 

No,  por  Dios,  no  nos  dejemos  arrastrar  por  la  soberbia  has¬ 
ta  el  estremo  de  cerrar  los  ojos  á  la  luz.  Dios  ha  venido  en 
ausilio  de  su  Iglesia,  porque  su  Iglesia  le  invocó  poniendo  por 
inlercesora  á  su  Santísima  Madre;  Dios  lúa  consolidado  y  estén- 


dido  la  sania  iulluencia  del  Pontificado,  porque  con  sanio  heroís¬ 
mo  condujo  la  nave  en  esos  dias  de  borrascosas  tormentas.  Dios 
ha  dado  ai  mundo  la  paz,  porque  la  demandaron  humildes  de 
corazón.  ¡Gloria  al  Dios  de  los  ejércitos!  Gloria  al  Rey 'de  la 
paz!  ¡Gloria  á  María  Inmaculada! 

Y,  pues,  ya  vemos  á  la  Iglesia  enriquecida  con  una  nueva 
corona  de  gloria,  y  pues  consolado  ha  sido  el  vicario  de  Jesu¬ 
cristo  en  las  amarguras  que  destrozaban  su  . paternal.corazon,  cum¬ 
ple  á  los  católicos,  primero:  solemnizar  la  paz!  con  una  proce¬ 
sión  triunfal  de  la  Virgen  Inmaculada,  y  felicitar  al  Romano 
Pontífice  por  las  nuevas  misericordias  con  que  Dios  asiste  visi- 
bl  emente  á  su  Iglesia. 

En  tanto  que  otros  mas  autorizados  que  nosotros  inician, 
como  creemos  iniciaran,  este  pensamiento,  el  Director  de  La 
Cruz ,  por  sí,  y  en  nombre  de  sus  coloboradores  y  suscrifores, 
ofrece  humildemente  á  los  pies  del  Vicario  de  Jesucristo  el  ho¬ 
menaje  de  sus  mas  entusiastas  ,  felicitaciones  y  la  seguridad  de 
continuar  pidiendo  á  Dios  por  el  triunfo  del  catolicismo  en  to¬ 
dos  los  pueblos  y  naciones  de  la  tierra. 

león  CARBONERO  Y  SOL.  . 
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EN  LA  PRIMERA  MISA  DE  MI  CARO  AMIGO,  D.  JOSÉ  SAN- 

C1IEZ  SILVERA. 


Subiste  al  fin  á  la  Suprema  altura 
Donde  el  término  está  de  tu  camino: 

Abrese  el  cielo  á  tu  plegaria  pura, 

Baja  á  tu  mano  el  Hacedor  divino 
Y  puedes  desatar  la  ligadura 
Del  alma  criminal!  ¡O  gran  destino! 

No  borres,  no,  jamás,  de  tu  memoria 
Este  dia  inmortal  de  tanta  gloria. 

No  codicies  poder,  no  la  grandeza, 

No  el  oro  vil  de  la  ambición  desvelo, 

No  el  mentido  esplendor  de  la  belleza, 

Ni  cuanto  el  hombre  adora  acá  en  el  suelo: 
Todo  es  mentira,  adulación,  vileza: 

Tu  gloriosa  ambición  esté  en  el  cielo; 

Que  á  un  ministro  de  Dios  tan  solo  abona 
La  cruz  del  Redentor  y  su  corona. 


CONFERENCIAS  PREDICADAS  POR  EL  P.  FELIX,  JESUITA, 

EN  LA  CATEDRAL  DE  PARIS,  DURANTE  LA  CUARESMA  DE  1859. 


SESTA  Y  ULTIMA  CONFERENCIA. 


Hay  en  la  humanidad  una  igualdad  gloriosa,  que  el  cristia¬ 
nismo  consogra  con  su  dogma  y  transfigura  con  su  luz:  la  igual¬ 
dad  de  derecho  ó  la  igualdad  ante  la  justicia.  El  cristianismo 
1‘unda  esta  igualdad  sobre  tres  grandes  bases  dogmáticas;  la  dá 
por  apoyo  la  unidad  de  origen,  de  donde  brota  sobre  todos  los 
Rijos  de  Adan  la  ilustración  de  una  misma  paternidad;  la  unidad 
de  destino,  que  nos  garantiza  el  mismo  derecho  á  la  posesión  de 
Dios  y  nos  impone  la  misma  responsabilidad  ante  la  justicia  de 
Dios;  la  unidad  en  el  Mediador  que  haciéndonos  á  todos  uno  en 

18 
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Jesucristo,  nos  da  por  la  comunidad  de  esta  vida,  tres  igualdades 
que  no  son  mas  que  una  sola;  igualdad  en  la  doctrina,  igualdad 
en  la  obediencia,  igualdad  en  el  amor. 

Tal  es  la  gran  igualdad  humana,  que  tiene  sus  raíces  en  las 
profundidades  del  dogma  católico,  de  donde  brotará  siempre  pa¬ 
ra  florecer  en  las  legislaciones  y  brillar  en  la  historia  de  todos 
los  pueblos  cristianos.  Nada  es  doctrinal  é  históricamente  mas 
falso  que  la  hipótesis  que  hace  de  la  igualdad  humana  una  in¬ 
vención  del  genio  moderno. 

Pero  si  hay  una  igualdad  verdadera  consagrada  por  el  cris¬ 
tianismo  hay  también  una  igualdad  falsa  que  el  cristianismo  re¬ 
chaza;  tal  es,  la  igualdad  sistemática  de  condición  y  de  rango; 
igualdad  revolucionaria,  que  yo  me  permito  llamar:  igualita¬ 
rismo. 

Desde  el  momento  en  que  los  hombres  se  reúnen  para  formar 
en  la  unidad  un  todo  armonioso,  la  desigualdad  nace  por  sí  mis¬ 
ma  y  la  gerarquia  social  resplandece  en  la  igualdad  humana. 
El  igualitarismo  que  quiere  pasar  un  mismo  é  inflecsible  nivel 
sobre  todas  las  condiciones  sociales,  ultraja  á  la  sociedad,  como 
ultraja  á  la  naturaleza;  es  la  fealdad  social,  porque  suprime  con 
la  variedad  el  elemento  de  toda  belleza;  es  la  degradación  social, 
porque  en  vez  de  hacer  subir  contribuye  á  decaer;  es  la  servi¬ 
dumbre  social,  porque  para  que  él  reine  es  preciso  que  ella  pe¬ 
rezca.  Todo  igualitario  es  un  ambicioso  del  poder  Real,  y  de 
un  poder  socialmente  despótico;  es  la  espoliacion  social,  que  em¬ 
pieza  por  exigir  la  división  indefinida  de  la  propiedad,  y  acaba 
por  exigir  la  supresión  de  toda  propiedad  para  venir  á  parar  al 
comunismo. 

Tal  es,  señores,  la  verdadera  doctrina.  Pero  la  igualdad  y  la 
libertad,  que  tienen  en  la  autoridad  su  salvaguardia  común, 
¿bastan  para  la  realización  completa  del  progreso  social?  ¿No  es 
de  temer  que  nuestra  igualdad  humana  sea  una  pura  ilusión  ante 
la  desigualdad  social,  y  que  la  superioridad  de  condiciones  con¬ 
duzca  á  la  supresión  de  la  igualdad  de  los  derechos?  ¿No  se  ne- 
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ccsilará  entre  la  igualdad  humana  y  la  gerarquia  social,  un  po¬ 
der  conciliador,  que  impida  á  la  igualdad  maldecirá  la  gerarqu.a , 
á  la  gerarquia  oprimir  á  la  igualdad,  y  á  una  y  otra  suprimir  a 

la  libertad?  ,  . 

Sí  señores,  para  sostener  el  equilibrio  y  asegurar  el  progre- 

so  social  hay  necesidad  de  un  tercer  poder  que  impida  que  los 
otros  dos  .se  devoren  mutuamente.  Entre  la  igualdad  y  la  liber¬ 
tad  es  necesaria  la  fraternidad.  £a  fraternidad,  es  una  de  las 
cosas  que  importa  hoy  definir  y  entender  bien,  ilustrándola  con 
las  claridades  puras  del  cristianismo,  porque  solo  Jesucristo  sa¬ 
be  el  sentido  de  esta  palabra  que  él  solo  nos  ensena.  La  palabra, 
fraternidad ,  es  del  mismo  modo  que  la  palabra, progreso,  pala¬ 
bras  las  mas  célebres  de  estos  tiempos,  y  que  nos  traen  las  ma¬ 
yores  esperanzas  y  las  mayores  amenazas.  La  palabra  fraterni¬ 
dad  es  el  eco  mas  universal ,  el  mas  múltiple  y  profundo  de  las 
voces  del  siglo;  todos  los  partidos  pronuncian  esa  palabra;  todos 
hacen  de  ella  su  divisa  y  su  bandera.  En  tanto  que  los  cristianos 
repiten  esa  palabra  del  Evangelio,  aun  los  hombres  mas  encar¬ 
nizados  contra  la  Religión  de  Jesucristo  la  hacen  resonar  de  uno 
á  otro  polo,  con  una  fuerza  que  agita  á  los  pueblos  y  conmueve 
á  las  generaciones.  Dos  mil  años  hace  que  la  Iglesia  Católica  pro¬ 
firió  con  suslábios  maternales  esa  palabra,  tan  grata  al  corazón 
de  sus  hijos.J5iempre  que  á  ellos  se  dirige  por  la  voz  del  Sacer¬ 
dote,  pone  al  principio,  al  medio  y  al  fin  de  sus  discursos,  esc 
signo  de  su  fraternidad;  y  asi  como  Cicerón  decia,  hablando  a 
pueblo  antiguo  de  Roma:  Romanos,  Demostenes  á  los  pueblos 
de  Atenas:  Atenienses,  el  orador  cristiano  hablando  á  los  hijos 
de  la  Iglesia  dice:  Hermanos  mios. 

Cuando  el  egoísmo  del  siglo  XIX.  dividió  las  inteligencias, 
secó  los  corazones  y  operó  un  vacio  en  las  almas;  cuando  Jesu¬ 
cristo,  centro  divino  de  la  fraternidad  cristiana,  pareció  retirado 
de  la  tierra  por  un  momento,  dejando  detrás  de  si  a  los  hom¬ 
bres,  separados,  enemistados  y  armados  unos  contra  otros 
cuando  el  mundo  vió  enconos  sociales,  asesinatos  jurídicos,  con- 
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vulsiones  políticas ,  desastres,  en  fin,  tales  como  nunca  los  había 
contado  la  historia  del  mundo  europeo;  entonces  fué  cuando  del 
seno  de  esa  humanidad,  que  el  individualismo  haBia  pulverizado 
inteleclualmente,  que  el  egoísmo  había  pervertido  moralmente, 
que  la  revolución  había  matado  socialmente;  entonces  fué  cuan¬ 
do  de  un  pecho,  por  tanto  tiempo  comprimido,  se  escapó  una  as¬ 
piración  inmensa,  que  invocaba  á  la  fraternidad:  la  fraternidad 
habia  desaparecido  en  una  tempestad  social  para  dar  lugar  al 
asesinato;  y  como  toda  cosa  necesaria  pero  ausente,  hacia  sentir 
á  la  sociedad  la  necesidad  que  tenia  de  ella.  Así,  quizás,  se  es- 
plica  la  creación  de  tantos  sistemas  nuevos  que  hemos  visto  apa¬ 
recer  en  la  primera  fase  de  este  siglo,  como  una  cosecha  fecun¬ 
dada  por  una  noche  borrascosa,  y  que  todos,  enmedio  de  las 
aberraciones  intelectuales  y  morales  mas  monstruosas,  dejaban 
ver  la  misma  tendencia  , social;  la  tendencia  á  reconstruir  la  so¬ 
ciedad  humana,  dándola  la  fraternidad  por  base,  la  fraternidad 
por  cima,  la  fraternidad  por  centro,  la  fraternidad  por  bandera, 
la  fraternidad,  en  fin,  por  ley  de  universal  organización  y  de 
progreso  indefinido.  En  esta  tendencia  general  á  la  fraternidad, 
hay,  como  en  la  tendencia  general  de  progreso,  una  esperanza  y 
un  peligro;  una  esperanza  de  felicidad,  si  esta  palabra  fraterni¬ 
dad,  cotí&Qrvn  en  todas  las  almas  el  sentido  que  tiene  en  el  Evan¬ 
gelio;  un  peligro  de  catástrofe  si  esta  palabra  del  «Evangelio  es 
interpretada  por  la  perversión  de  las  almas.  Las  palabras  mas 
suaves  en  los  lábios  de  la  verdad,  llegan  á  ser  las  mas  terribles 
en  los  lábios  de  la  mentira.  En  boca  de  los  verdaderos  cristianos, 
la  palabra  fraternidad  es  una  sonrisa  del  corazón  que  la  caridad 
revela  por  la  palabra:  en  la  boca  del  anlicristianismo,  esa  pala¬ 
bra  es  una  amenaza,  con  que  la  impiedad  revolucionaria  arrastra 
á  sus  enemigos. 

Desde  que  el  cristianismo  ha  popularizado  en  las  naciones 
esta  palabra  dulce  y  terrible,  es  singularmente  notable  que  los 
instintos  mas  anticristianos,  y  frecuentemente  mas  feroces,  se  han 
apoderado  de  ella  como  de  una  espada  de  dos  filos  para  dar  á  la 
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pr0°,af  da  f1ralernal  cl  espectáculo  del  sacrificio  de 

SUS  hermanos.  En  todas  las  épocas  fecundas  en  asesinatos  v  en 

desastres  públicos,  hay  hombres  que  profanan  la  santidad  /dos 
honran  la  gloria  de  esta  palabra.  Se  llaman  herrlTos' t  0 
.que  hermanos,  gran  Dios!...  Hermanos,  que  tienen  la frátern 
dad  e„  lo»  labios  y  el  fratricidio  en  el  corazón;  hermanos,  que 
Hevan  las  amenazas  en  su  boca  y  el  puñal  en  sus  manos;  herma 
,  ’e™. in’  quieren  asesinarnos.  Nos  prometen  en  la  tierra 
P  r  iso  de  la  fraternidad,  y  preparan  máquinas  infernales 

Ia  iierra  ei  reino  dci  ciei°-  Esi° es  ,a  iradici°n 
n  l  lC'd!°’  íluc  se  perpetua  en  la  sangre  fraternal,  esto  es  la 

Su 

¿Que  es  la  fraternidad?  Es  la  unidad  entre  muchos  seres  vi 
vos,  es  la  pluralidad  de  los  seres  que  se  llaman  hermanos  recon- 
enti  andose  en  la  unidad  del  ser  que  se  llama  Padre.  Pero  esta 
definición  se  refiere  solo  á  la  esencia  de  la  fraternidad  v  aquí 
se  trata  de  definir  la  fraternidad  en  su  manifestación  esterior  y 
en  su  acción  eficaz.  y 

ha  fraternidad,  considerada  bajo  este  punto  de  vista  prácti- 
,  y  como  condición  del  perfeccionamiento  social,  puede  definir  - 
e  la  comunicación  voluntaria  y  afectuosa  de  lo  que  se  tiene  y 

reate  1^“  mÍS'110’  Par3  18  perfe“Í0M“ia'>‘» 

por  dar  á'fos'demá/hf  ^‘f1'  CuaiH°  “as  se  afana  el  hombre 

fes-ssjg;-’ *  - 
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II. 


En  el  punto  en  que  nos  encontramos  en  este  momento;  en 
med¿  de  todas  las  opiniones  y  de  todos  los  sistemas  que  se 
cruzan  que  chocan  unos  con  otros  y  se  anatematizan  mutua¬ 
mente, no  existen,  en  presencia  una  de  otra,  sino  dos  doctrinas 
que  se  disputan  el  porvenir.  La  una,  que  pretende  fundar  en  la 
naturaleza,  únicamente  en  la  naturaleza,  el  reinado  de  la  frater¬ 
nidad;  racionalistas,  panteistas,  socialistas,  todos  se  encuentran 
en  este  pensamiento  común:  el  progreso  en  la  fraternidad  por  el 
desarrollo  y  la  espansion  de  los  instintos  innatos,  y  de  las  fuer¬ 
zas  generosas  de  la  naturaleza  humana.  La  otra,  que  pide  el  se¬ 
creto  de  la  fraternidad  á  un  principio  sobrenatural,  y  que  pre¬ 
para  la  espansion  progresiva  de  aquella  con  el  amor  y  el  sacri¬ 
ficio,  bebidos  en  una  fuente  mas  elevada  que  la  naturaleza, 
es  decir,  en  el  Corazón  del  mismo  Jesucristo.  La  primera,  entre¬ 
ga  al  hombre  á  sus  propias  fuerzas  y  á  los  impulsos  de  su  na¬ 
turaleza,  y  pretende,  que  dejando  su  libre  espansion  á  la  natu¬ 
raleza  humana,  debe  llegar  á  producir  la  fraternidad,  como  un 
árbol  su  fruto;  la  segunda,  le  añade  al  hombre  una  fuerza  que 
la  naturaleza  humana  no  posee  por  si  sola,  y  sin  destruir  nada 
do  los  instintos  generosos  de  la  naturaleza,  hace  salir  la  frater¬ 
nidad  de  la  vida  de  Dios,  ingertada  por  Jesucristo  en  la  natura¬ 
leza  humana.  ¿Cuál  de  estas  doctrinas  es  la  que  tiene  razón  de 
su  parte?  Eso  es  lo  que  necesitamos  examinar. 

Aquí,  señores,  no  es  posible  vacilar:  la  naturaleza,  deján¬ 
dola  seguir  en  su  curso,  no  conduce  al  hombre  hacia  este  ideal 
social  •  le  aleja  de  él.  Triste  cosa  es  tenerlo  que  sentar  asi;  pe* 
ro  es  una  realidad  que  triunfa  de  lodos  los  sistemas,  la  de  que 
el  hombre  no  es  fraternal  por  naturaleza,  ó  en  otrps  términos, 
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’a  naturaleza  humana,  no  produce  por  si  misma  el  fruto  socia 
de  la  fraternidad.  Sobre  este  punto',  algunos  reformadores  mo-l 
demos, hombres  de  una  sencillez  prodigiosa  con  respecto  á  la  na¬ 
turaleza  humana,  se  hacen  ilusiones  que  se  quisiera  poder  llamar 
encantadoras,  sino  pudieran  convertirse  con  tanta  facilidad  en 
desastrosas.  Habiendo  nacido  buenos,  según  el  dicho  de  Rous¬ 
seau,  no  tienen  otra  cosa  que  temer  sino  las  depravaciones  de 
la  sociedad:  jurarían,  con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón  de 
todo  hombre,  que  en  el  fondo  de  su  naturaleza  no  hay  na¬ 
da  que  no  sea  recto,  bueno,  generoso;  que  la  fraternidad  se 
halla  allí  en  gérmenes  fecundos,  oculta  en  el  fondo  déla  na¬ 
turaleza;  y  que  no  hay  que  hacer  sino  desarrollarse  tal  cual  es 
en  sí,  para  ver  salir  de  ella  con  feliz  espontaneidad,  la  bondad, 
la  generosidad,  la  abnegación,  el  heroísmo,  todos  los  milagros, 
t  en  fin,  de  la  fraternidad. 

Admiro  esta  benevolencia  que  raya  en  una  simpleza,  que  de 
muy  buena  gana  me  atrevería  á  llamar  infantil.  En  el  fon¬ 
do  de  la  naturaleza  humana,  esplíquese  como  quiera  esa  natu¬ 
raleza,  hay  una  cosa  que  hace  desaparecer  á  la  primera  mira¬ 
da  todas  esas  ilusiones:  cosa  dura,  áspera  y  repugnante,  que 
muchas  veces  quisiera  uno  ocultarse  á  sí  mismo,  cosa  que  es  el 
egoísmo,  es  decir,  la  fuerza  antagonista  de  toda  fraternidad. 
La  naturaleza  es  la  naturaleza,  y  todos  los  sistemas  de  inocen¬ 
cia,  de  bondad  y  de  armonía  nativas,  que  en  ellas  se  quieran  su¬ 
poner,  no  podrán  cambiarla  en  nada. 

No  queremos  ciertamente  decir  que  en  la  naturaleza  huma¬ 
ba  no  exista  nada  que  sea  bueno  y  generoso;  no  queremos  de¬ 
cir  que  de  cualquier  modo  que  se  esplique,  los  instintos  fraler  - 
nales  no  se  abran  paso’  y  no  se  descubran  en  los  hechos  por 
el  solo  poder  de  la  naturaleza  :  decimos  solo,  que  considerado 
en  su  conjunto  ese  fenómeno  histórico,  es  absolutamente  incon¬ 
testable. 

¿Lie  dónde  procede  ese  fenómeno?  Aquí  estriba  la  cuestión 
fundamental  entre  la  fraternidad  falsa  y  la  verdadera.  Nosotros, 
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cristianos  católicos,  tenemos  la  solución  d$l  enigma  en  la  caída 
original.  El  pecado  que  rompió  en  un  principio  la  unión  de 
Dios  con  el  hombre,  rompió  de  rechazo  la  unión  del  hombre  con 
el  hombre.  Separado  de  Dios,  el  hombre  se  arrojó  sobre  sí  mis¬ 
mo,  impulsado  por  la  fuerza  egoísta  que  le  rechazaba  al  eenlro 
de  la  personalidad;  y  el  hombre,  desde  aquel  momento,  se  ha¬ 
lló  separado  del  hombre,  notó  que  él  mismo  era  su  enemigo.  Ha¬ 
biéndose  resistido  él  mismo  voluntariamente^  Dios,  sintió,  co¬ 
mo  Satanás,  la  necesidad  de  atraerlo  todo  á  sí,  y  de  absorver- 
lo  todo  en  sí;  desde  entonces  el  hombre  de  la  naturaleza  sintió 
mas  ó  menos  en  todas  partes  esos  instintos  egoístas  de  amarse 
mas  á  sí  mismo  y  de  odiar  y  rechazar  á  los  demas.  Para  en¬ 
grandecerse  y  enriquecerse  á  sí  mismo,  el  hombre  de  la  natu¬ 
raleza  rebajó  y  despojó  á  los  demas;  para  libertarse  á  sí  mis¬ 
mo,  impuso  la  esclavitud  á  los  demas;  para  vivir  mejor  él  mis-  # 
mo,  mató  á  los  demas.  Tal  es  la  inclinación  natural  que  vence  al 
hombre  desde  su  caida  original. 

Con  esa  naturaleza  sola,  creadla  fraternidad  si  podéis;  pro¬ 
badlo, y  la  misma  naturaleza  exaltada,  por  vuestros  sistemas,  da¬ 
rá  lúgubres  mentís  á  lodos  vuestros  sistemas. 

¡Ah,  señores!  hace  mucho  tiempo  que  está  hecha  esa  espe- 
riencia:  de  este  misterio  de  la  naturaleza  negado  por  ciegos,  ha 
salido  una  historia  espantosa  y  que  se  perpetuaría  hasta  el  fin  de! 
mundo,  si  un  amor  mas  fuerte  que  la  naturaleza  no  sofocase, 
ó  al  menos  no  contuviese  en  el  fondo  del  corazón  humano,  al 
monstruo  horroroso  que  devora  hace  seis  mil  años  á  la  fraterni¬ 
dad.  La  historia  de  la  humanidad  hasta  el  Calvario  aparece 
como  una  irrisión  cruel  de  la  fraternidad.  En  ella,  para  todo  el 
que  quiere  observarlo  atentamente,  se  descubre  un  fenómeno  en 
todas  partes:  el  hombre  no  ama  al  hombre.  Cuando  los  historia¬ 
dores,  los  poetas  ó  los  moralistas  se  encuentran  en  la  antigüe¬ 
dad  con  dos  hombres  que  se  quieren  en  el  sentido  genuino 
de  esta  palabra,  se  paran  á  contemplar  ese  espectáculo,  como 
hace  el  viajero  que  ha  recorrido  los  arenales  del  árido  desier- 
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lo  mirando  la  vegetación  y  respirando  la  frescuia  del  oasis. 

En  esa  historia,  la  simple  amistad  se  aparece  como  una  co¬ 
sa  rara  y  especial;  el  mismo  interés  que  nos  inspira  hacia  sus 
héroes,  y  el  perfume  lejano  que  de  ellos  nos  trae  la  poesía  en 
su  soplo  mas  puro,  nos  demuestra  cuan  rara  parecía  esa  dulce 
flor  de  la  amistad  en  aquella  tierra  asolada  por  el  egoísmo;  y 
Aquiles  y  Palroclo,  y  Niso  y  Euyarlo  poetizados  por  el  genio  de 
Ilomero  v  de  Virgilio,  quizá  no  nos  parecen  tan  hermosos  sino 
porque  sé  destacan  con  mayor  fuerza  sobre  el  fondo  triste  de 
una  humanidad  en  la  que  eran  desconocidos  el  amor  y  la  frater¬ 
nidad.  ,  . .  , 

Y  en  tanto  que  el  amor  fraternal  dejaba  a  Inhumanidad  en 
los  brazos  del  egoismo,  el  egoismo  hacia  presenciar  ú  la  tierra 
espectáculos  propios  del  infierno:  producia  siempre  y  en  todas 
partes  y  bajo  distintas  formas  y  medidas,  las  divisiones,  los  em¬ 
pobrecimientos,  las  esclavitudes  y  la  muerte,  es  decir,  todo  lo 
que  rechaza  y  tiende  á  hacer  desaparecer  del  mundo  la  verda¬ 
dera  fraternidad. Sí;  en  todas  partes  dividía  el  egoismo  á  aquella 
humanidad  que  la  fraternidad  quiere  unir.  No  se  yetan  allí  como 
en  las  sociedades  cristianas,  órdenes,  clases  y  condiciones  gra¬ 
duadas  que  van  á  encontrarse  en  la  armonía:  se  veian  castas  re¬ 
pulsivas,  razas  separadas  de  las  razas  por  una  necesidad  de  ais¬ 
lamiento  egoísta,  que  los  pueblos  cristianos  no  han  conocido  ja¬ 
más.  Y  hoy  mismo,  ¿qué  es  lo  que  eleva  en  la  China,  en  la  In¬ 
dia  y  en  el  Japón  esas  murallas  divisorias  que  los  siglos  no  han 
podido  derribar  todavía?  ¿Que  es  lo  que  mantiene  á  los  pueblos 
del  Oriente  separados  entre  sí  profundamente,  y  todavía  mas 
separados  de  nosotros?  ¡Ah!  si  la  naturaleza  humana  es  fraternal 
y  comunicativa,  ¿de  dónde  proceden  en  todos  los  pueblos  de 
Oriente  esos  sentimientos  que  se  obstinan  en  conservar  las  inju¬ 
rias  tradicionales  de  sus  castas  egoístas  y  de  sus  separaciones 
aniifraternales?  ¿Cómo  se  espíica  esa  resistencia  secular  y  uni¬ 
versal  á  las  invasiones  generosas  de  la  espausion  europea  v  de 
^caridad  cristiana?  ¿Cómo  desde  que  la  ola  de  nuestra  vida 
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propagadora  bate  sus  playas,  se  obstina  aun  la  China  en  no  ad¬ 
mitir  la  mano  que  desde  cuatro  mil  leguas  de  distancia  la  está 
ofreciendo  hace  tres  siglos  nuestra  fraternidad  conquistadora,  pe¬ 
ro  pacífica?  ¡Cómo!  Esos  hombres,  ¿dejan  acaso  de  serlo  por 
haber  nacido  bajo  el  sol  de  Oriente?  Y  si  la  naturaleza  humana 
tiende  á  producir  al  mismo  tiempo  que  la  fraternidad,  la  unión 
entre  los  hombres,  decidme,  os  ruego,  ¿de  dónde  nace,  en  esa 
gran  fracción  de  la  humanidad,  esa  increíble  pasión  por  el 
aislamiento,  esa  necesidad  salvaje  de  separación?  ¡Ah!  nace,  de 
que  allí,  en  aquellos  pueblos  orgull osamenta  separados  del  res¬ 
to  de  la  humanidad,  reina  el  egoísmo  tal  como  se  encuentra  en 
él  fondo  de  toda  naturaleza  humana  á  la  que  no  ha  trasforma- 
do  ol  contacto  de  Jesucristo;  y  nace,  de  que  allí  el  egoísmo  en¬ 
gendra  por  sí  esa  cosa  que  mata  á  la  fraternidad:  la  división  y 
la  separación. 

El  egoísmo  pagano,  al  mismo  tiempo  que  la  separación,  pro¬ 
ducía  otro  fenómeno,  el  empobrecimiento;  empobrecimiento  del 
que  no  bastan  á  darnos  una  idea  ni  aun  siquiera  aproximada, nues¬ 
tras  mayores  miserias.  Despojar  para  enriquecerse,  es  la  inclina¬ 
ción  de  nuestra  naturaleza  antifralcrnal:  y  la  antigüedad  pagana 
no  tenia,  nada  que  oponer  á  esa  inclinación:  así  que  siguiendo  su 
curso,  producía  poco  á  poco  en  la  sociedad,  como  un  efecto  pro¬ 
ducido  por  una  ley  regulároste  resultado  inevitable:  todas  las  ri¬ 
quezas  en  un  lado,  todas  las  miserias  en  el  otro.  Por  masque  los 
filántropos  protesten,  los  hechos  siguen  esta  inclinación  de  la  na¬ 
turaleza,  como  un  rio  caudaloso  sigue  su  curso;  y  este  fe¬ 
nómeno  siempre  antiguo,  es  siempre  nuevo  al  mismo  tiempo. 

Id  á  ver  hoy  mismo  el  espectáculo  repugnante  que  presen¬ 
ta  en  el  siglo  XIX  ese  celeste  imperio,  tan  orgulloso  y  tan  in¬ 
solente  en  el  seno  de  su  opulencia  bárbara.  ¿Cuántos  miles  de 
hombres  mueren  anualmente  de  hambre  en  la  China?  Lo  ignoro; 
¿pero  quién  es  capaz  de  contarlos?  Pero  lo  que  no  es  un  miste¬ 
rio  para  nadie,  es  que  cada  año  mueren  allí  de  miseria  y  de  ina¬ 
nición  poblaciones  inmensas,  viendo  desde  lejos  la  abundancia  de 


147  - 


ios  mandarines,  quo  con  aquellas  miserias  se  crean  una  opulen 
cia  cruel  y  dan  unos  festines  homicidas.  Y  en  medio  de  esas  po¬ 
brezas,  de  esos  despojos,  de  esas  miserias  y  de  esos  anonada¬ 
mientos,  ¿qué  es  lo  que  hace  la  fraternidad  enChiua  para  reparar 
la  injuria  de  esa  desigualdad  monstruosa?  Lo  que  hacia  en  Ate¬ 
nas,  lo  que  hacia  en  liorna.  ¿En  dónde  habéis  leído  las  obras  de 
la  fraternidad  ateniense?  ¿En  dónde  las  de  la  fraternidad  roma¬ 
na?  ¿En  dónde  las  de  la  egipcia?  ¿En  dónde  habéis  leído  siquie¬ 
ra  que  en  Roma  ó  en  Atenas  dos  atenienses  ó  dos  romanos  ha  ¬ 
yan  juntado  sus  donativos  para  impedir  que  un  solo  hombre  mu> 
riese  de  hambre?  ¡Ah!  la  idea  de  partir  uno  lo  que  tiene  para 
socorrer  á  otro,  ni  siquiera  había  ocurrido  á  aquella  humanidad 
lan  bien  disciplinada.  .  Y  el  pueblo  de  hoy,  que  pide  que  se  re¬ 
parta  la  riqueza,  es  ingrato  é  injusto  á  un  mismo  tiempo,  cuan¬ 
do  tiene  la  desgracia  de  olvidar  que  únicamente  el  cristianismo 
ha  revelado  este  misterio,  la  partición  voluntaria  de  los  bienes, 
y  que  únicamente  él  realiza  en  esa  medida  salvadora,  la  justi¬ 
cia  y  al  mismo  tiempo  lá  fraternidad., 

Con  la  división  y  el  empobrecimiento,  la  naturaleza  huma¬ 
na,  en  los  tiempos  antiguos,  hacia  también  otro  insulto  á  la  fra¬ 
ternidad;. producía  la  esclavitud.  Esclavizar  para  reinar ,  es  la 
necesidad  de  toda  naturaleza  no  tocada  por  Jesucristo  con  su 
cetro  libertador.Un  dia  un  hombre,  que  vive  en  la  opulencia,  ve 
á  unos  desgraciados  que  van  á  perecer  de  hambre,  y  se  dice; 
«Si  yo  impidiera  su  muerte,  estos  hombres  trabajarían  para  mi, 
y  yo  seria  mas  rico.»  Sin  quitarles  la  libertad,  puede  darles  la 
vida  para  impedir  que  vivan  en  la  miseria;  no  necesita  hacer¬ 
los 'esclavos;  puede  proporcionarse  á  si  mismo  la  dicha  genero¬ 
sa  de  una  opulencia  repartida  por  el  medio  de  una  comunicación 
fraternal.  ¿Hace  algo  de  eso?  Hace  todo  lo -contrario.  Se  va  á 
buscar  á  aquellos  hombres  hambrientos,  si  acaso  no  vienen  ellos 
mismos  á  buscarle,  y  les  dice;  «Ya  lo  veis;  la  suerte  es  ha  he* 
cho  miserables,  y  mañana  vais  á  perecer;  sed  esclavos  míos,',  y 
os  daré  pan;  sed  una  cosa  mía,  y  vo :  seré  vuestro  sosten.  S 
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no  trabajáis  para  enriquecerme,  os  dejaré  morir.  >  Y  esos  hom¬ 
bres  se  dicen:  a  Primero  la  esclavitud  que  la  muerte,  henos  aquí; 
dispon  de  nosotros  como  quieras;  oblíganos  como  á  tus  bueyes 
á  arar  tus  tierras;  oblíganos  como  á  tus  caballos  á  tirar  de  tu 
carro;  y  cuando  nuestros  miembros  se  hallen  destrozados  por 
el  trabajo,  cuando  seamos  una  cosa  inútil  para  tí,  véndenos  al 
primer  amo  que  quiera  comprarnos,  ó  bien  haznos  morir  para 
beneficiar  tus  campos,  ó  para  alimentar  con  nuestros  inútiles 
cuerpos  á  los  peces  de  tus  estanques.»  Y  ese  hombre  le  contes¬ 
ta:  «Está  bien:  sois  mios.» 

Esto  es  lo  que  hace  la  naturaleza;  así  lo  ha  hecho  poco  mas 
6  menos  en  todas  partes;  no  produce  la  libertad;  lo  que  produ¬ 
ce  es  la  esclavitud.  La  naturaleza  es  despótica;  esclaviza  para 
reinar,  y  su  reinado  es  la  tiranía. 

En  fin,  la  naturaleza,  cuando  sigue  su  curso,  y  cuando  no 
tiene  ese  contrapeso  que  Jesucristo  pone  á  sus  inclinaciones 
egoístas  haciéndose  dueño  de  ella,  impulsa  hácia  el  crimen  hor¬ 
roroso,  que  es  el  último  aniquilamiento  de  la  fraternidad:  ¡  la 
muerte,  el  asesinato ,  la  matanza,  el  fratricidio!. ...En  este  punto, 
cuando  se  atreven  algunos  á  afirmar  en  las  claridades  de  la  his¬ 
toria  que  la  naturaleza  es  humana  y  fraternal,  para  ocultarse 
uno  á  si  mismo  la  vergüenza  que  le  cause  el  cinismo  de  tal  men¬ 
tira,  es  preciso  que  cierre  sus  ojos  para  no  ver  las  espantosas 
tragedias  de  la  historia.  ¡Ah,  señores!  Mirad  bien.  Vereis  que 
desde  la  cuna  del  hombre  hasta  el  pie  del  Calvario;  desde  la 
muerte  de  Abel  hasta  la  de  Jesucristo;  á  través  de  cuatro  mil 
años,  nuestras  miradas  despavoridas  solo  descubren  un  largo  vio 
de  sangre  que  corre  bañando  todas  sus  orillas.  ¿Qué  san¬ 
gre  es  esa?  Sangre  fraternal  derramada  por  hermanos.  ¿Pero 
qué  digo  de  la  historia  hasta  Jesucristo?  ¡Ah!  aun  en  la  his¬ 
toria  que  parte  del  Calvario  corre  todavía  el  arroyo  de  sangre 
desaguándose  en  mil  arroyuelos.  Todo  lo  que  todavía  no  es,  to¬ 
do  lo  que  deja  de  ser  cristiano,  desconoce  la  fraternidad,  y 
perpetúa  en  la  tierra,  con  el  odio  de  Cain,  la  tradición  del  fra 
tricidio. 


Ved  á  estas  horas,  después  de  diez  y  ocho  siglos  de  estar 
enarbolado  el  estandarte  de  la  fraternidad  en  todas  las  playas; 
ved  en  la  India  y  en  la  China  esos  degüellos  que  se  creertan 
fabulosos  si  no  fuesen  la  misma  historia  escrita  á  nuestros  ojos 
con  el  acero  de  los  asesinos  y  la  sangre  de  las  victimas.  Ved  la 
Cochinchina,  á  la  que  nuestros  hermanos  llevan  la  verdad  en  el 
sacrificio,  y  que  semejante  ;á  un  hombre  ebrio  bebe  la  sangro 
de  nuestros  mártires. 

Ved  al  mahometismo,  á  ese  azote  del  nombre  cristiano,  so 
corrido  poco  ha,  defendido  por  la  espada  fraternal  de  las  nacio¬ 
nes  cristianas,  asesinar  á  nuestros  cónsules  para  saciar  los  ins- 
tintos  de  un  fanatismo  feroz. 

Ved  á  los  pueblos  descubiertos  recientemente  en  los  abismos 
del  Océano  por  el  proselitismo  heroico  de  la  fraternidad  cris¬ 
tiana:  son  unos  antropófagos,  es  decir,  unos  hombres  que  se  co¬ 
men  á  los  hombres.  Allí  el  hermano  no  se  contenta  con  empo¬ 
brecer  á  su  hermano,  con  despojarle,  con  matarle:  se  lo  come 
literalmente,  bebe  su  sangre  y  devora  su  corazón. 

Finalmente,  en  cualquiera  parle  en  donde  Jesucristo,  el  di¬ 
vino  Abel,  no  haya  plantado  con  su  propia  sangre  la  bandera 
de  la  fraternidad,  volvereis  á  encontraros  con  Cain;  Cain,  siem¬ 
pre  vivo  con  la  mancha  de  la  sangre  fraternal,  con  el  estigma 
del  odio  que  mata  á  los  hermanos. 

¡Ah!  Señores,  basta  leer  en  el  libro  de  la  humanidad  la  pági¬ 
na  del  odio,  deladivision.de  los  empobrecimientos,  de  las  escla¬ 
vitudes  y  de  los  asesinatos,  página  vergonzosa  y  sangrienta,  en 
la  que  la  naluraleza  ha  escrito  en  caracteres  indelebles  la  his¬ 
toria  del  fratricidio  para  saber  lo  que  es  el  hombre  de  la  na¬ 
turaleza.  Apresurémoseos,  antes  de  concluir,  á  leer  rápidamente 
la  página  gloriosa,  en  la  que  Jesucristo,  vencedor  y  -  restaura¬ 
dor  de  la  naluraleza,  ha  escrito  en  el  amor  la  dulce  y  esplén¬ 
dida  historia  de  la  fraternidad  cristiana. 

El  cristianismo  es  el  advenimiento  del  amor  en  la  humani¬ 
dad.  Apenas  se  ha  posesionado  de  algunas  almas  en  el  imsleno 
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de  Pentecostés,  cuando  un  abrazo  de  amor  estalla  en  todas  las 
partes  en  cjue  se  establece  en  el  seno  de  un  mundo  helado  por 
el  egoísmo:  inmenso  y  prodigioso  incendio  comunicado  á  la  tier¬ 
ra  por  el  fuego  divino  que  había  caído  del  cielo.  Por  primera 
vez  contempla  la  humanidad  un  espectáculo  que  cuarenta  siglos 
no  han  podido  contemplar,  el  espectáculo  de  hombres  que  se 
aman  y  que  se  aman  fuera  de  los  intereses  de  la  naturaleza,  de 
la  carne  y  de  la  sangre.  El  paganismo,  testigo  atónito  de  un 
milagro  cuyo  secreto  no  poseía,  al  ver  pasar  á  los  discípulos  del 
amor  que  llevaban  en  la  frente  el  sello  del  Maestro  que  inva¬ 
día  la  humanidad,  deja  escapar  este  grito  de  estupefacción,  el 
único  que  podía  hacer  oir  el  egoísmo  ante  el  reinado  del  amor: 
¡Ved  cómo  se  aman!  Y  en  efecto,  se  amaban  los  discípulos  do 
Jesús;  se.  amaban  como  todavía  no  se  habia  amado  nadie  en 
la  tierra.  Ya  no  eran  únicjmente  hombres,  sino  hermanos; 
aquel  amor  era  el  nacimiento  divino  de  la  fraternidad  humana: 
fenómeno  enteramente  divino  que  nadie  podía  esplicar  humana¬ 
mente,  porque  nada  habia  que  lo  hubiese  preparado  natural- 
menfe.  No  érala  continuación  délo  antiguo  ó  el  desarrollo  de 
lo  que  existía;  era  la  inauguración  de  lo  nuevo  y  la  creación  de 
lo  que  no  existia. 

¡Se  dice  que  la  naturaleza  únicamente  siguiendo  su  curso 
produjo  aquel  prodigio!  ¡Ah!  mas  valdría  decir  que  se  han  incen¬ 
diado  de  pronto  los  hielos  de  los  polos.  ¿Gomo  estalló,  pues, 
aquel  milagro  de  amor  que  dió  al  cristianismo  naciente  una  au¬ 
reola  tan  dulce,  y  ál  mismo  -tiempo  tan  divina?  ¡Ah!  Ya  os  lo 
he  dicho:  el  fuego  del  cielo  habia  bajado  á  la  tierra;  el  amor 
de  Dios  habia  descendido  al  corazón  de  los  hombres;  y  estos,  en¬ 
contrándose  y  abrazándose  en  el  corazón  de  Dios,  conocían  por 
primera  vez,  desde  la  muerte  de  Abel,  el  dulce  misterio  de  la 
fraternidad.  Esta  palabra  hermanos  míos ,  hermanos  mios ,  re¬ 
petida  de  boca  en  boca,  estallaba  por  fuera,  porque  la  vida  de 
la  fraternidad  se  removía  por  dentro. 

Una  vez  establecido  el  amor  en  las  almas  como  principio  y 
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resorte  vivo  de  la  fraternidad,  obra  hace  cerca  de  dos  mil  años 
este  milagro  perpótuo.  El  egoismo  pagano  dividia,  la  fraterni¬ 
dad  cristiana  une;  aquel  empobrecia,  esta  enriquece;  aquel  es¬ 
clavizaba,  esta  liberta;  aquel  mataba,  esta  da  la  vida. 

La  religión  pagana  dividia,  porque  era  el  egoismo;  el  cris¬ 
tianismo  une,  porque  es  amor;  y  uniendo,  crea  la  fraternidad. 
Cualquiera  que  sea  la  razón  profunda  de  este  misterio,  la  nece¬ 
sidad  de  unir  todo  lo  que  la  naturaleza  divide,  es  el  hecho  emi¬ 
nentemente  cristiano  que  se  revela  en  todas  partes.  Yo  no  sé  qué 
fuerza  de  atracción  se  ha  estendido  por  todas  partes  con  el  so¬ 
plo  que  ha  creado  este  mundo  nuevo;  pero  se  la  siente  en  to¬ 
das  partes,  qué  anda,  que  corre  y  parece  remueve  como  una 
electricidad  la  fibras  del  amor,  de  un  cabo  del  mundo  al  otro. 
A  través  de  las  castas,  dejas  divisiones  y  separaciones;  á  tra¬ 
vés  de  los  profundos  abismos  que  el  paganismo  había  abierto 
entre  raza  y  raza,  entre  nación  y  nación,  entre  hombre  y  hom¬ 
bre,  se  siente  que  la  vida  busca  á  la  vida,  las  manos  se  tien¬ 
den  para  encontrarse  con  otras  manos,  y  los  corazones  salen  por 
si  mismos  al  encuentro  de  otros  corazones.  Por  el  impulso  de  la 
fuerza  atractiva  colocada  en  el  centro  del  mundo  nuevo,  las  par¬ 
tes  mas  estreñías  y  mas  separadas  por  todas  las  barreras,  se  re¬ 
conocen,  se  acercan,  se  abrazan  y  se  estrechan  en  el  seno  de  la 
caridad  divina  que  se  forma  entre  lodos  los  hombres.  El  plebeyo 
y  el  patricio,  el  rico  y  el  pobre,  el  hombre  bárbaro  y  el  civiliza¬ 
do,  el  blanco  y  el  negro,  el  escita,  el  griego,  el  africano,  el  asiá¬ 
tico  y  el  europeo,  hallándose  de  pronto  con  las  mismas  costum¬ 
bres,  con  las  mismas  necesidades,  en  el  seno  de  un  mismo  amor, 
tienen  á  unirse  en  la  comida  fraternal  á  la  sombra  de  las  cata¬ 
cumbas  ó  al  sol  de  la  publicidad.  En  este  mundo  cristiano  abierto 
al  amor,  todavía  hay  gerarquias,  pero  ya  no  hay  separaciones; 
hay  desigualdades,  pero  ya  no  hay  castas.  Si  el  cristianismo  no 
c'cga  en  un  dia  todos  los  abismos  que  separan  á  los  hom¬ 
bres  de  los  hombres,  no  abre  tampoco  ninguno,  tiende  á  cegar 
de  dia  en  dia  todos  los  que  ha  abierto  el  egoismo  pagano,  y  ya 
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oíío  yo  resonar  por  todas  partes,  en  el  corazón  de  todo  ver¬ 
dadero  cristiano  como  en  ei  de  S.  Pablo:  «Hermanos  míos,  voso¬ 
tros  sois  todos  uno  en  Jesucristo  Nuestro  Señor:  Ornes  vos  mum 
cutis  f.- aires  in  Christo.  ¡Oh  religión  de  Jesucristo,  tu  unes  lo¬ 
do  lo  que  la  naturaleza  divide;  yo  le  saludo,  tu  eres  la  religión 

do  la  fraternidad!  , '  .  .  . ,  , 

Pero  unir,  no  es  sino  el  primer  beneficio  de  la  fraternidad, 
enriquecer  es  el  segundo.  El  paganismo,  como  ya  liemos  visto, 
era  el  enriquecimiento  de  uno  mismo  por  el  despojo  de  los  de¬ 
mas.  Despojarse  i  sí  propio  para  enriquecer  á  los  demas  es  el 
cristianismo;  y  asi  es  como  realiza  en  los  siglos  la  verdadera  fia- 
ternidad.  El  año  pasado,  para  descubriros  el  secreto  intimo  de 
la  perfección  moral  de  los  hombres,  practicada  por  Jesucristo 

Y  los  Santos,  he  demostrado  la  reacción  contra  los  escesos 
de  la  codicia,  por  el  heroísmo  de  la  pobreza.  lie  hablado  del  des¬ 
pojo  voluntario  de  los  bienes  de  este  mundo  como  del  hecho  uni¬ 
versal  Y  secular  del  verdadero  cristianismo.  Unos  hombres  que 
quieren  también,  así  lo  creo,  la  perfección  de  la  humanidad 

Y  el  alivio  de  las  miserias  humanas,  han  contradicho  en  nombre 
de  la  fraternidad  esta  doctrina  fraternal.  Esos  hombres  no  com¬ 
prenden  que  uno  se  despoje:  sobretodo  no  pueden  oir  decir  que 
este  libre  despojo  de  sí  mismo,  considerado  socialmente,  de  por 
resultado  na'.ural  la  destrucción,  ó  al  menos  la  disminución  de  la 
miseria.  Espero  que  un  dia  llegaremos  á  considerar  bajo  un  pun¬ 
to  de  vista  económico,  este  despojo  voluntario.  Bástenos  com¬ 
prender  por  hoy,  que  el  hombre  en  el  cristianismo,  no  se  des¬ 
poja  para  quedarse  desnudo,  sino  para  vestir  á  otros;  no  so 
empobrece  para  empobrecerse,  sino  para  enriquecer.  Despojar- 
se  y  empobrecerse  uno  mismo  para  vestir  y.  enriquecer  a  los 
demás  -  tal  es  e!  sentido  eminentemente  fraternal  de  este  acto 
generoso  que  produce,  renunciando  á  todo  ,  el  pobre  voluntario. 

Asi  pues,  los  hombres  que  insultan  á  la  pobreza  cristiana, 
blasfemada  por  su  filosofía  y  reprobada  por  sus  sistemas,  msu  - 

8U„  raas  ó  la  fraternidad  preconizada  por  su  sistema  y  exai- 


-  153  — 


tada  por  su  filosofía.  Si  la  pasión  de  socorrer  á  la  miseria  no 
ha  cesado  de  existir  en  el  corazón  de  la  humanidad  cristia¬ 
na  desde  hace  cerca  de  dos  mil  años,  es  porque,  hace  el  mis¬ 
mo  tiempo  que  la  ambición  del  despojo  voluntario  no  ha  po¬ 
dido  morir  en  el  corazón  de  los  Santos.  No  es  este  el  momento 
de  deciros  todo  lo  que  la  fraternidad  cristiana  ha  hecho  en  el 
mundo  para  disminuir  el  empobrecimiento  y  la  miseria  en  la 
humanidad;  me  basta  con  haberos  mostrado  la  fuente,  y  esa 
fuente  héla  ahi  abierta  en  el  corazón  de  los  Santos  por  el  amor 
de  Jesucristo,  principio  divino  de  toda  fraternidad:  la  pasión  de 
empobrecerse  á  sí  mismo  para  enriquecer  á  los  demas.  Y  esa 
fuente,  desde  que  está  abierta,  no  ha  cesado  de  derramar  so¬ 
bre  todas  las  miserias  fraternales  los  dones  voluntarios  que  en¬ 
riquecen  las  miserias,  así  como  las  fuentes  del  Nilo  no  han  de¬ 
jado  de  verter  en  el  álveo  del  rio  benéfico  las  aguas  que  fe¬ 
cundan  las  llanuras  de  Egipto.  ¡Oh  religión  de  Jesucristo!  tú 
enriqueces  con  los  empobrecimientos  volúntanos:  ¡yo  te  salu¬ 
do,  tú  eres  la  religión  de  la  fraternidad! 

Y  con  la  necesidad  de  unir  y  la  de  enriquecer,  el  cristianis¬ 
mo  desarrolla  en  el  corazón  de  los  hombres  una  pasión  toda¬ 
vía  mas  fraternal,  la  de  libertar.  Esclavizar  á  los  demas  para 
reinar,  es  la  acción  del  paganismo;  hacerse  uno  esclavo  para 
dar  la  libertad  á  los  demas,  es  el  verdadero  cristianismo,  es 
Jesucristo  hecho  esclavo  para  redimir  al  hombre. 

Yo  no  describiré  ese  gran  fenómeno  de  la  libertad  progre¬ 
siva  de  las  naciones,  y  de  la  destrucción  de  la  esclavitud  por 
el  cristianismo.  Hay  cosas  tan  brillantes  en  el  sol  de  la  historia, 
<}ue  la  palabra  no  podría  sino  oscurecerlas  al  querer  demostrar¬ 
as.  Si,  señores,  hay  en  el  fondo  del  cristianismo,  oculta  para  los 
falsos  libertadores  de  estos  tiempos,  una  fuerza  libertadora  que 
gasta  por  sí  misma,  lenta  algunas  veces,  pero  siempre  infalible¬ 
mente,  los  hierros  de  toda  esclavitud  injusta.  ¡Ah!  Sin  duda  el 
cristianismo  desde  el  dia  de  su  primera  aparición,  no  ha  enar¬ 
bolado  á  los  ojos  de  los  esclavos  la  bandera  deda  guerra,  no  ha 


tiamados  £  lodos  los  Espavlacos  de  la  esclavitud  para  que  di¬ 
jeran  á  los  esclavos:  ha  fuerza  os  pertenece;  eslended  el  brazo 
v  herid  á  vuestros  tiranos.  ¡Ah!  Jesucristo  ha  seguido  una  con- 
duela  distinta;  tía  despertado  en  el  corazón  de  los  esclavos  el 
sentimiento  de  la  dignidad  humana:  lia  destruido  en  el  corazón 
de  los  amos  todos  los  instintos  del  despotismo;  El  mismo  se  ha 
introducido,  Él,  Dios  y  hombre  á  la  vez,  se  ha  introducido  en 
el  amo  y  en  el  esclavo,  y  ha  hecho  aceptar  aquella  palabra,  que 
una  vez  comprendida  por  el  uno  y  por  el  otro,  debía  hacer  que 
cayesen  por  sí  mismas  las  cadenas  de  la  esclavitud;  la  palabra  es 
esta*  Jesucristo  es  todo  en  lodos;  omnia  in  ómnibus  Christus. 

La  fraternidad  está  consumada  en  el  centro  de  mi  propio  cora¬ 
zón;  ya  no  hay  libres  ni  esclavos.  Y  lo  que  jamás  se  había  vis¬ 
to  lo  que  no  podía  verse,  se  vio  por  todas  partes  después  del 
cumplimiento  de  este  gran  misterio  :  se  vieron  caer  las  cade¬ 
nas  por  sí  mismas,  al  soplo  de  aquel  amor  que  concluye  con 
toda  esclavitud  haciendo  á  los  hombres  libres;  y  lo  que  es  to¬ 
davía  mas  prodigioso,  se  vió  á  los  amos  venir  en  persona  a  de¬ 
volver  á  sus  esclavos  una  libertad  que  estos  ni  siquiera  sonaban 
pedir,  soltando  con  sus  manos  fraternales  aquellas  cadenas  que 
el  egoísmo  había  .remachado.  Y  cuando  este  liberto  del  amor  se 
convirtió  en  sacerdote  de  Jesucristo  ó  en  príncipe  de  la  Iglesia, 
aun  podía  verse.otro  espectáculo  mas  tierno:  ¡podía  verse  al  an¬ 
ticuo  amo,  inclinándose  Heno  de  gozo  ante  el  esclavo  convertido 
en  Pontífice*  para  ser  bendecido  por  aquella  mano  á  la  cual 
había  vuelto  él  la  libertad,,  en  nombre  de  Jesucristo  libertador! 
•Oh  religión  de  Jesucristo,  religión  de  la  manumisión  y  de  la  li¬ 
bertad;  yo  te  saludo  en  nombre  de  todos  mis  hermanos:  tu  eres 

la  religión  de  la  fraternidad! 

;Oué  faltaba,  señores,  para  completar  este  milagro  de  fralei- 
nidad  llevado  á  cabo  por  el  cristianismo? .Una  sola  cosa;  llevar  la 
comunicación  fraternal  hasta  el  don  total  y  el  sacrificio  de  si  mis¬ 
mo  Dar  la  muerte,  matar  para  vivir  mejor  uno  mismo,  era  la  re¬ 
ligión  pagana;  dar  su  vida,  morir  voluntariamente  uno  mismo 
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por  la  vida  y  por  la  salvación  de  sus  hermanos,  es  el  cristianismo,, 
es  decir,  Jesucristo  aun,  no  solamente  esclavo, sino  victima  para  la 
salvación  del  mundo, y  con  él  enseñando  á  los  cristianos  á  consu¬ 
mar  en  su  sangre  este  milagro  de  la  fraternidad:  ¡Morir por  dar 
la  vida!  ¡Cómo!  ¿lia  podido  haber  hombres  que  hayan  tenido  esta 
eslraña  pasión?  Sí,  señores,  y  este  es  un  milagro,  que  podia  equi¬ 
valer  por  sí  solo  á  todos  los  milagros.  ¿Cuántos  hombres  y  mujeres 
ban  dado  con  su  sangro  ó  con  los  tormentos  de  su  muerte  este  he¬ 
roico  testimonio  de  fraternidad?  ¡Cuántos!  Yo  no  emprenderé  la 
tarea  de  contarlos,  pero  lo  que  sé  muy  bien  es  que  estos  verdade¬ 
ros  hermanos  que  han  realizado  en  la  tierra  el  triunfo  de  la  frater¬ 
nidad,  se  cuentan  por  legiones;  legiones  fraternales  que  han  mar¬ 
chado  en  el  mundo,  á  -contar  desde  el  Calvario,  ‘perpetuando 
la  tradición  de  la  fraternidad,  en  tanto  que  Cain  siempre  vi¬ 
vo  perpetuaba  en  ella  la  tradición  del  fratricidio.  Así  como 
hay  un  rio  de  sangre  que  corre  desde  la  ctma  del  mundo  has¬ 
ta  nosotros,  levantándose  de  él  una  voz  que  grita  continuamen¬ 
te,  fratricidio ,  fratricidio ,  hay  otra  que  baja  desde  la  cum¬ 
bre  del  Calvario  hasta  nosotros,  clamando  sin  cesar  en  alta 
voz,  fraternidad ,  fraternidad.  El  primero  es  el  rio  de  sangre 
vertido  por  el  egoísmo  para  dar- la  muerte,  el  segundo  es  la  san¬ 
gre  derramada  por  el  amor  para  dar  la  vida.  ¡Ah!  señores,  no 
neguéis  este  prodigio  indefectible  que  hace  subir  al  cielo  y  re¬ 
sonar  en  el  universo  el  testimonio  de  la  fraternidad  cristiana: 
no,  no  lo  neguéis;  la  voz  de  la  sangre  se  alzaría  contra  vosotros, 
porque  esa  sangre  derramada  en  todos  los  siglos,  corre  aun  á  la 
luz  del  siglo  XIX;  y  quizá  en  el  mismo  momento  en  que  os  ha¬ 
blo,  en  la  India,  en  la  Gorea,  en  la  China  y  en  Cochinchina 
bay  alguno  de  nuestros  hermanos,  un  sacerdote  católico  salido 
do  en  medio  de  vosotros  para  ir  á  morir  á  cuatro  mil  leguas  de 
aquí,  y  que  de  pie  sobre  el  cadalso  coge  en  su  mano  la  sangre- 
que  sale  de  su  cuerpo,  y  esclama  arrojándola  al  cielo:  ¡Juro  por 
esla  sangre,  que  muero  por  dar  á  mis  hermanos  á  Jesucristo 
Y  la  verdad!  Y  yo,  que  no  soy  ni  héroe,  ni  mártir,  yo,  que  no 


me  tongo  delante  de  vosotros  sino  por  un  hombre  débil  y  un  hu¬ 
milde  Apóstol,  ¡ah!  yo  siento  denlrp  de  mi  corazón  el  testimo¬ 
nio  invencible  de  que  el  amor  crea  allí  la  fraternidad:  porque 
siento  que  estoy  dispuesto  á  morir  por  vosotros,  y  á  dar  á  la 
fraternidad  que  me  uno  á  vosotros  en  Jesucristo  Salvador  Nues¬ 
tro,  con  el  testimonio  de  la  palabra,  el  testimonio  de  la  sangre. 
•Oh  religión  de  Jesucristo,  religión  del  sacrificio!  Lo  juro  por 
la  sangre  del  joven  misionero  y  por  el  arranque  de  mi  amor, 
dispuesto  á  morir  como  él;  tú  haces  aceptar  la  muerte  para  dar 
la  vida;  yo  te  saludo,  tú  eres  la  religión  de  la  fraterni¬ 
dad. 

Permitidme,  señores  antes  de  concluir,  que  resuma  en  po¬ 
cas  palabras  las  verdades  desenvueltas  en  estas  conferencias. 
El  cristianismo  crea  lodos  los  elementos  esenciales  del  progre¬ 
so  social;  la  fraternidad,  la  igualdad,  la  libertad.  Oigo  decir 
que  estas  tres  cosas  son  frutos  de  una  revolución  que  fué  prin¬ 
cipalmente  fecunda  en  ruinas,  y  yojadmiro  en  unos  cristianos  ese 
milagro  de  ingratitud  que  niega  á  Jesucristo  los  dones  de  su 
amor,  y  á  la  Iglesia  la  tradición  doctrinal  y  práctica  de  esa 
enseñanza  social  traida  al  mundo  por  el  divino  Autor  de  las 
sociedades  cristianas.  Lo  se;  los  revolucionarios  se  adjudican 
resueltamente  la  invención  de  las  ideas  espresadas  por  estas  tres 
palabras:  libertad,  igualdad,  fraternidad.  Esta  es  la  eterna  es¬ 
trategia  de  Satanás;  reivindicar  para  los  suyos  el  prestigio  de 
las  palabras,  en  el  instante  en  que  trabaja  para  destruir  las 
ideas  que  aquellas  espresan.  Los  revolucionarios  hablan  mucho 
de  libertad,  y  créanla  esclavitud;  de  igualdad,  y  aspiran  á  la 
dominación;  de  fraternidad,  y  quieren  asesinar  á  sus  hermanos; 
hablan  de  libertad,  como  habla  de  probidad  el  hombre  que  no 
tiene  honradez;  de  igualdad,  como  habla  de  su  nobleza  un  ad- 
venizo;  de  fraternidad,  como  habla  un  mal  hombre  de  su  bon¬ 
dad  propia. 

Regla  general:  se  habla  mucho  de  libertad  cuando  se  sue¬ 
ña  en  °la  tiranía;  de  igualdad,  cuando  se  trata  de  dominar;  de 
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luz,  cuando  se  está  en  tinieblas;  de  regeneración,  cuando  se 
camina  á  la  muerte;  de  progreso,  cuando  se  marcha  hacia  a  de¬ 
cadencia,  y  de  fraternidad,  cuando  se  piensa  en  el  fratricidio. 

La  Iglesia  Católica,  á  través  de  sus  largos  siglos,  habla  po¬ 
co  de  estas  grandes  cosas,  pero  las  pone  en  piaclica.  no  as 
demuestra,  las  supone.  Si  no  mueve  en  torno,  de  esas  im- 
labras  el  mismo  ruido  que  las  sociedades  modernas ,  es  porque 
las  realidades  que  espresan  no  faltaban  en  los  siglos  verdad  - 
ramente  cristianos,  como  faltan  en  las  sociedades  mo  ciñas,  que 
tienden  á  apostatar  del  verdadero  cristianismo.  Y  si  hoy  mismo 
venimos  á  hablar  de  esto  en  nombre  de  la  Iglesia,  no  es  si¬ 
no  para  reivindicar  en  nombre  de  Jesucristo  unas  palabras  que 
Jesucristo  nos  ha  legado,  y  sobre  todo  para  dar  á  las  nociones 
que  ellas  contienen  un  brillo  oscurecido  por  las  nubes  del  erroi 
y  por  el  polvo  de  los  filósofos. 

Si,  señores:  la  libertad,  la  igualdad,  la  fraternidad  nos  per¬ 
tenecen,  porque  son  en  la  iglesia  de  Dios  la  tradición  viva  de 
Jesucristo;  y  si  queréis  que  el  mundo  marche  por  ellas  y  con 
ellas  al  progreso  social,  ¡ah!  venid  lodos  á  Jesucristo,  Jesuciislo 
es  las  tres  cosas  á  la  vez;  solo  en  Él  somos  libres,  solo  en  El 
somos  iguales,  en  Él  únicamente  somos  hermanos,  en  el  sentido 
legitimo  y  progresivo  de  estas  tres  palabras. 

Solo  en  Él  hallamos  también  lo  que  es  la  garantía  de  estas 
tres  cosas  santas  y  la  condición  de  toda  la  vida  social,  la  ver¬ 
dadera  autoridad:  la  autoridad  con  su  verdadero  principio,  su 
verdadero  dominio  y  su  destino  verdadero;  la  autoiidad  que, 
en  la  frente  del  padre,  del  sacerdote,  del  Rey  ó  del  Pontífice, 
es  siempre  la  autoridad  de  Dios  mandando  al  hombre:  esta  ele¬ 
va  á  las  sociedades,  creando  bajo  todas  las  formas  el  respeto, 
la  obediencia  y  el  amor. 

lié  aquí  el  progreso  social,  tal  como  yo  lo  he  comprendido 
en  la  luz  que  ha  bajado  á  mi  alma  desde  el  rostro  de  Jesucris¬ 
to.  Sí;  al  mostrároslo  yo  no  he  podido  contemporizar  con  los 
errores;  mi  corazón  me  dice  que  yo  he  querido  la  felicidad  de 
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mis  hermanos,  la  gloria  de  mi  patria  y  el  progreso  del  mundo. 
¡Ah!  ¡camino  este  progreso  que  la  humanidad  llama!  ¡Avance  la 
sociedad  para  conquistarlo,  llevada  por  la  libertad,  por  la  igual* 
dad  y  la  fraternidad,  como  por  tres  columnas  triunfales;  y  apo¬ 
yada  en  la  autoridad  de  Jesucristo,  de  quien  procede  toda  so¬ 
ciedad  cristiana,  así  como  toda  autoridad  cristiana,  procede  de 
Jesucristo,  autor  y  consumador  de  todo  progreso  por  el  cristia¬ 
nismo! 

P.  Félix ,  S.  J. 


LA  RELIGION  EN  PARIS. 


Desde  hace  sesenta  años,  han  caído  sobre  París  las  maldi¬ 
ciones  de  todos  aquellos  escritores  que  han  permanecido  fieles 
á  la  defensa  de  la  verdad.  Denunciando  y  deplorando  la  par¬ 
ticipación  tan  grande  y  tan  terrible  que  París  tiene  en  los  er¬ 
rores  y  en  las  revoluciones,  se  fundaban  en  razones  incontes¬ 
tables;  y  aunque  á  veces  han  creído  descubrir  en  el  porvenir 
calamidades  espiatorias,  no  han  hecho  en  esto  otra  cosa  mas  que 
obedecer  á  secretos  ó  irresistibles  instintos  de  justicia.  No  es¬ 
peraban  que  en  este  campo  de  batalla,  en  que  el  mal  hiere  con 
golpes  tan  formidables,  pudiera  presentarse  el  bien  tan  fuerte¬ 
mente  armado  y  constituirnos  una  muralla  defensiva.  Pero  la 
Providencia  hace  florecer  las  ruinas,  fecundiza  los  despojos  y 
restituye  la  vida,  donde  nada  aparecía  mas  que  la  muerte,  sa- 
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cando  riquezas  infinitas  del  seno  mismo  de  las  destrucciones. 

París  es  la  mejor  espresion  visible  de  ese  trabajo  profun¬ 
do  y  reparador  en. que  se  revela  la  mano  de  Dios.  Hay  en  la 
inmensa  ciudad  dos  mundos  reunidos  y  diversos,  que  no  se 
conocían:  los  negocios  tienen  su  torrente  del  mismo  modo  que 
los  placeres  y  las  pasiones;  y  siguen  cada  uno  su  cáramo  sin 
ocuparse  de  lo  que  es  estraño  á  su  fin;.sin  embargo, el  desden,  la 
ignorancia  ó  la  indiferencia  no  destruyen  nada.  ¡Hombres  frí¬ 
volos  ó  corrompidos  que  sois  presa  de  la  hora  fugitiva,  subid, 
que  las  cosas  mas  hermosas  de  la  tierra  no  necesitan  para 
existir  ni  aun  de  vuestras  mira  das! 

Gomo  París  es  el  punto  de  donde  parten  los  ultrages  mas 
constantes  dirigidos  á  la  verdad  religiosa,  se  cree  fácilmente, 
especialmente  en  países  lejanos,  que  las  orillas  del  Sena  son  gua¬ 
ridas  de  ateos  y  que  la  religión  no  es  en  esta  ciudad  mas  que  un 
ornato.  Aun  en  medio  de  nosotros,  espíritus  que  no  salen  de  la 
contemplación  de  sus  propios  pensamientos,  hablan  de  la  reli¬ 
gión  en  París  como  de  una  decoración  de  la  vida  pública,  sin 
que  les  den  mas  importancia.  ¡Ah!  que  vengan  á  nuestras  Igle¬ 
sias  á  todas  las  horas  en  que  se  celebran  los  santos  misterios  ó 
la  predicación  de  la  divina  palabra.  El  recinto  sagrado  está 
siempre  lleno,  y  no  es  la  curiosidad,  es  la  fé  la  que  se  encuen¬ 
tra  en  esas  muchedumbres  que  no  se  disminuye  á  pesar  de  los 
nuevos  santuarios  que  se  han  abierto.  Tampoco  se  puede  de¬ 
cir  que  nuestros  altares  están  solamente  rodeados  de  mujeres 
y  de  niños;  esta  manera  de  disminuir  la  grandeza  de  nues¬ 
tras  creencias  no  tiene  ya  importancia  alguna.  Por  todas  partes 
encontrareis  hombres  postrados  en  la  actitud  del  recogimiento  y 
de  la  adoración,  y  no  son  en  verdad  hombres  á  quienes  la  pro¬ 
ximidad  a  la  muerte  invita  á  las  meditaciones  profundas;  tam¬ 
bién  .se  inclinan  los  cabellos  negros,  porque  aunque  sean  jó¬ 
venes  no  por  eso  están  dispensados  -de  creer  y  de  esperar. 

No  digáis  que  lás-personas  que  frecuentan  las  iglesias  care¬ 
cen  de  talento,  y  de  genio;  sin  esperar  á  formar  una  estadisli- 
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ca  de  las  inteligencias,  podríamos  establecer  con  certidumbre 
que  el  cristianismo  es  hoy  practicado  principalmente  por  las 
personas  que  saben.  La  fé  ilumina  las  cimas  de  la  sociedad,  y  la 
irreligión  se  encuentra  mas  generalmente  en  las  regiones  bajas 
de  la  ignorancia  y  de  la  noche.  Las  asambleas  cristianas,  con 
su  entusiasmo,  su  invisible  llama  y  sus  santas  armonías,  preo¬ 
cupan  mucho  á  ese  mismo  París  en  que  se  han  dado  cita  las 
corrupciones  de  todo  el  universo.  Si  estuvierais  allí,  en  una  de 
las  solemnidades  del  año  católico,  y  presenciarais  el  espectá¬ 
culo  de  las  comuniones  que  se  cuentan  por  centenas,  aprende¬ 
ríais  cosas  hasta  aquí  desconocidas  para  vosotros. 

¡Gloria  á  todo  hombre  que  permanece  fiel  en  el  puesto  que 
Dios  le  señaló!  París  está  en  la  primera  fila  en  esa  grande  y  per¬ 
petua  lucha  de  la  que  depende  lodo;  y  como  si  no  le  bastara 
levantar  hasta  los  cielos  su  cabeza  radiante  con  el  brillo  de  las 
letras,  de  las  ciencias  y  de  las  arles,  aspira  á  ser,  y  es  en  efec¬ 
to,  el  soldado  mas  valiente  de  la  causa  divina.  Roma  tiene  el 
depósito  de  la  verdad  inmutable;  Roma  define  y  pronuncia,  Ro¬ 
ma  gobierna;  París  combate.  Nosotros  queremos  hablar  del  Pa¬ 
rís  religioso,  porque  este  lugar  colocado  tan  alto  por  su  des¬ 
tino,  se  divide  en  dos  campos  en  que  representa  más  bien  dos 
fuerzas  contrarias;  cada  vez  que  sus  adversarios  se  adelantan 
contra  nosotros,  sale  un  campeón  del  centro  de  nuestras  falan¬ 
ges  y  se  bale  con  él.  No  hay  un  sistema  falso  que  no  sea  des¬ 
truido,  una  astucia  que  no  se  descubra,  una  hipocresía  cuya 
máscara  no  se  arranque.  Del  campo  en  que  está  plantada  la 
cruz  salen  sin  cesar  flechas  que  van  á  herir  para  curar.  Dios 
§e  ha  reservado  la  venganza ,  según  nos  lo  dice  en  las  Escri¬ 
turas  reveladas,  pero  ha  dejado  al  hombre  un  honor  inmen¬ 
so:  el  de  defender  la  verdad. 

La  verdad  no  tiene  en  este  mundo  mas  testigo  que  al  hom¬ 
bre,  es  necesario  que  la  ame  y  la  haga  amar,  es  necesario  que 
la  sirva  y  la  glorifique.  Las  hojas  y  los  libros  inspirados  por 
«lia  van  do  provincia  en  provincia  ,  de  reino  en  reino;  pa~ 


san  los  mares,  penetran  en  el  seno  de  las  regiones  mas  remotas, 
y  no  se  detienen  mas  que  allá  donde  se  detiene  la  civiliza¬ 
ción.  El  nombre  de  Paris  está  inscrito  en  su  primera  página, 
y  este  nombre  lleva  consigo  raudales  de  luz.  Sus  publicacio¬ 
nes,  y  pensamientos  católicos,  son  ya  como  ejércitos  dispuestos 
en  batalla,  va  como  legiones  de  amigos  que  buscan. á  otros  ami¬ 
gos  que  los  inflaman  y  fortifican.  Asi  se  sostienen  los  ardo¬ 
res  generosos  y  asi  se  comunican  las  almas.  ¡Cuan  bueno  es 
poder  decir  que  so  ha  disipado  una  duda  ,  desvanecido  las 
sombras  que  oscurecían  á  una  alma, que  se  ha  despertado  ó  for¬ 
tificado  un  sentimiento  honesto,  que  se  han  encendido  en  el 
fondo  de  un  corazón  esas  santas  claridades, con  cuya  luz  el  hom¬ 
bre  encuentra  á  Dios!  Una  página  impresa  que  sale  de  las 
prensas  católicas  do  Paris,  lleva  á  países  lejanos  consuelos  para 
los  perseguidos,  infunde  la  esperanza  y  llega  á  ser  un  ar¬ 
ma  para  las  luchas,  abriendo  al  mismo  tiempo  inmensos  ho¬ 
rizontes  y  creando  encantos  en  los  desiertos. 

Trabajoso  seria  aun  indicar  el  incalculable  poder  de  pro¬ 
paganda  que  bajo  todas  las  formas  posee  Paris  para  el  bien,  co¬ 
mo  le  posee  tristemente  para  el  mal;  y  seria  mucho  mas  difícil 
enumerar  en  su  variedad  magnifica  todas  las  buenas  obras  de 
Paris.  El  siglo 'XIX  que  ha  dado  principio  al  vasto  y  penoso 
trabajo  de  una  restauración  social,  pero  que  frecuentemente  nos 
ofreoe  el  espectáculo  de  vanos  esfuerzos,  obtendrá  un  .hermoso 
recuerdo  en  la  historia,  suceda  lo  que  suceda.  ¿Y  sabéis  por 
qué?  Porque  desde  el  establecimiento  del  cristianismo  no  ha 
habido  jamás  una  época  en  que  la  caridad  se  haya  manifesta¬ 
do  tan  activa,  tan  ingeniosa,  tan  fecunda.  Nuestra  edad,  pobre 
y  vana  aun  bajo  la  púrpura  con  que  se  cubre,  no  conservara 
ante  la  posteridad  todos  los  méritos  que  se  atribuye,  pero  ten¬ 
drá  un  lugar  muy  distinguido  en  los  anales  de  la  caridad,  y 
los  tiempos  futuros  la  reconocerán  por  este  signo  que  llegará  á 
sor  el  principal  título  para  su  respeto. 

No  hay  una  necesidad,  una  miseria,  ni  un  sufrimiento,  que 
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no  encuentre  alivio  por  los  cuidados  compasivos  de  la  caridad 
cristiana.  Todas  las  épocas  de  la  vida  humana  están  com¬ 
prendidas  en  esto  admirable  conjunto  de  las  piadosas  concep¬ 
ciones;  pero  ¿que  digo?  el  niño,  aun  antes  do  nacer,  es  ya  ob¬ 
jeto  de  una  tierna  solicitud.  La  caridad  le  acoge  á  su  entra¬ 
da  en  el  mundo  y  no  le  abandona  jamás.  Vela  sobre  su  de¬ 
bilidad  ó  sus  dolores,  en  todo  el  camino  que  hay  entre  su  cu¬ 
na  y  su  tumba,  y  las  combinaciones  mas  hábiles  y  diversas 
dan  la  vida  y  abren  sendas  á  quien  nada  tiene.  La  caridad  no 
se  limita  al  cuidado  del  cuerpo,  que  no  es  mas  que  la  porción 
menor  de  nosotros  mismos,  instruye  y  purifica,  ensalza  la  digni¬ 
dad  humana,  disciplina  jas  almas  y  estrecha  los  vinculos  so¬ 
ciales.  + 

Pues  bien,  todas  esas  obras,  en  las  que  en  cierto  modo  se 
vé  correr  el  aceite  y  el  vino  de  que  habla  el  Evangelio,  y  con 
las  que  se  cicatrizan  las  heridas  de  los  desgraciados  de  la  tier¬ 
ra;  todas  esas  obras  que  son  otros  tantos  signos  de  la  religión, 
porque  sin  ella  no  subsistiría  ninguna,  han  tenido  su  origen  ó 
su  desenvolvimiento  en  París.  Este  suelo  que  devora  tantas  co¬ 
sas,  es  singularmente  fértil  para  producir  estos  frutos  del  cris¬ 
tianismo,  tan  dulces  para  la  humanidad,  pudiendo  añadir  que 
ninguna  ciudad  iguala  á  Paris  en  riquezas  de  este  genero;  ri¬ 
quezas  sagradas  que  son  perfumes  del  amor  santo  y  de  las  ben  - 
diciones  divinas. 

Esos  asilos,  abiertos  á  la  imagen  de  Jos  grandes  corazones 
cristianos,  han  podido  levantarse  en  diferentes  puntos  de  la  in¬ 
mensa  ciudad,  pero  no  les  conviene  la  proximidad  al  centro  de 
los  negocios,  de  las  alegrías  mundanas,  de  la  elegancia  y  de  los 
esplendores  sociales,  y  se  les  encuentran  principalmente  en  la 
orilla  izquierda  del  Sena,  en  la  lejana  profundidad  de  los  cuar¬ 
teles  donde  concluye  la  agitación  .  Esta  región  tiene  en  su 
fisonomía  una  gravedad  tranquila.  Los  Religiosos,  los  frailes, 
propagadores  de  la  verdad  eterna,  y  hombres  de  nuestro  tiempo 
por  el  espíritu  y  por  sus  estudios,  no  escitan  la  curiosidad  ir- 
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rítanle  de  nadie;  se  sabe  de  donde  vienen  y  lo  que  son;  se 
conoce  y  se  ama  su  vida.  Las  Religiosas  de  las  diversas  or¬ 
denes  no  sugelas  á  clausura,  caminan  en  libertad  y  comprenden 
que  no  son  eslrangeras  para  este  'pueblo.  A  todas  parles  las 
acompaña  el  respeto,  porque  en  todas  partes  encuentra  simpa¬ 
bas  su  misión  de  caridad.  El  pobre  al  encontrarlas  se  siente- 
menos  aislado,  menos  amenazado  del  abandono. 

Esas  visibles  imágenes  de  la  Providencia  invisible,  inspiran 
valor  y  hacen  pensar  en  Dios,  y  son  como  otros  tantos  rayos  de  luz 
en  la  vida  tristemente  oscura  de  todos  los  desheredados.  El  rico 
mismo  no  las  vé  sin  una  satisfacción  secreta.  La  figura  de  es¬ 
tas  Religiosas  es  una  predicación  muda,  pero  espresiva.  La  fé 
católica  tiene  en  ellas  uno  de  su  mas  poderosos  argumentos; 
porque  ¿que  cosa  mas  imponente  que  el  espectáculo,  de  la  virtud 
sobre  los  despojos  de  la  naturaleza  caída,  y  de  una  virtud  risueña, 
serena,  y  lo  que  es  aun  mucho  mas,  completamente  feliz?  Feliz;  si;, 
no  con  una  de  esas  felicidades  de  la  tierra  que  son  embriaguez- 
fugitiva  y  en  cuyo  fondo  existe  la  amargura  como  su  ley 
‘inexorable;  sino  feliz,  con  la  felicidad  que  procede  de  lo  alto  y 
llena  el  corazón,  como  una  participación  del  Supremo  Bien.  La 
Hermana  de  la  Caridad  se  manifiesta  con  una  grandeza  que  la 
es  propia.  ¡La  Hermana  de  la  Caridad!  Ved  ahí  el  apostolado  que 
acabará  de  someter  al  mundo.  Personas  de  todas  clases  y  con¬ 
diciones  se  agolpan  á  las  puertas  de  un  humilde  Santuario,  y  ocu¬ 
pan  su  centro  con  actitudes  humildes  y  reverentes.  En  medio 
de  ellaS-  aparece  un  Religioso  Barnabita;  la  inteligencia,  la  dul¬ 
zura  evangélica  y  el  celo  religioso  irradian  sobre  su  noble  fren- 
fe;  habla  con  tanta  elocuencia  como  vehemencia  y  amor.  Es- 
súbdito  de  esa  Rusia  que  no  llenará  todos  sus  destinos  en  tan- 
10  que  permanezca  separada  de  la  unidad  católica;  él  mismo, 
ilustre  convertido  y  Apóstol  fervoroso,  aparece  en  París  como 
el  testimonio  de  un  profundo  trabajo  Religioso,  cuyas  consecuen¬ 
cias  cambiarán  la  faz  del  universo.  Los  piadosos  compañeros 
de  su  obra,  originarios  do  diversos  países,  han  sido,  como  él, 
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hombres  de  mundo,  ó  como  él,  ocultan  bajo  el  humilde  saya» 
el  esplendor  de  su  nacimiento,  comunicándonos  una  imagen  de 
aquellos  primeros  tiempos  del  cristianismo  en  que  los  patricios 
lomaban  el  camino  de  las  santas  soledades.  Este  Barnabila  ru¬ 
so,  cuando  estaba  en  toda  la  fuerza  de  su  edad  y  de  los 
mas  santos  ardores,  es  de  repente  herido  en  su  ecsistencia, 
y  abandona  la  tierra,  dejando  un  libro  que  debe  continuar  su 
apostolado.  Los  obreros  de  la  verdad  son  en  todas  partes  ad¬ 
mirables;  pero  parece  que  su  energia  apostólica  se  aumenta 
'  en  los  pulpitos  de  Paris.  Parece  que  hablando  á  París  hablan  a 
loda  la  Francia;  y  se  sienten  mucho  mas  fuertes  por  el  número 
y  piadosa  atención  de  sus  oyentes.  El  pulpito  de  Psueslia  Seño¬ 
ra  de  Paris  conserva  todo  su  esplendor;  y  la  juventud  y  la 
elocuencia  se  encuentran  sienpre  bajo  las  bóvedas  de  la  anti  ¬ 
gua  metrópoli. 

¡Ah!  ¡Cuan  hermosa  es  la  Iglesia  de  Francia,  con  el  cuerpo 
de  Bsos  pastores,  cuyo  amor  ardiente  los  une  con  lazos  tan  es¬ 
trechos  á  la  cátedra  de  Pedro!  ¡Cuan  hermosa  es  esa  Igle¬ 
sia,  que  combate  con  sus  santos  obispos  y  con  su  clero,  mode¬ 
lo  de  instrucción  y  de  virtud!  ¿Cuanto  no  ha  hecho,  después 
que  diezmada  por  el  hacha  y  la  proscripción,  logró  sacudir  el 
polvo  de  las  tumbas  para  empezar  una  nueva  vida?  Pero  nece¬ 
sitaba  de  la  plenitud  de  sus  fuerzas,  y  esta  plenitud,  conquista¬ 
da  por  la  libertad,  la  encontró  en  las  órdenes  religiosas. 

Cuando  el  espíritu  de  rebelión  asóla  la  tierra  ¿será  quizás 
un  espectáculo  inútil  el  espíritu  de  obediencia? 

Cuando  el  insolente  amor  de  sí  mismo  hiela  á  las  sociedades 
humanas  ¿no' h abra  nada  que  esperar  de  la  llama  sagrada,  de 
la  abnegación  y  del  sacrificio?  Las  declamaciones  contra  el  amor 
al  oro  son  el  lugar  común  de  los  moralistas  de  nuestro  tiempo. 
Pero  ¿no  es  verdad  que  la  violencia  de  los  apetitos  materiales 
aventaja  á  todo  cuanto  hasta  aqui  se  ha  visto?  Y  siendo  esto 
asi  ¿no  será  mas  que  una  lección  muda  y  estéril  la  practica  de 
la  pobreza  voluntaria?  No;  semejantes  ejemplos  no  son  nunca 
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perdidos;  en  si  mismos  llevan  una  grandeza  moral  que  no  pasa 
nunca  desapercibida  para  el  instinto  del  pueblo  ti  pueblo  el 
verdadero  pueblo  ama  á  esos  trabajadores  en  el  campo  del  la¬ 
dro  de  familias;  admira  su  generoso  sacrificio  y  los  considera 
como  pruebas  vivas  de  la  doctrina  que  anuncian.  ¡Cuantos  hom¬ 
bres  V  museros  se  han  alistado  de  pocos  anos  a  esta  parte  en. 
osla  santa  milicia!  ¡Cuantos  nuevos  atletas  hay  que  cot^n 
unos  por  la  oración,  por  la  penitencia  o  la  caridad,  y  otro» 
por  el  apostolado  y  los  estudios  mas  profundos. 

¡Oh  París!  tu  á  quien  el  mundo  civilizado  nina  como  su 
metrópoli,  conserva  siempre  tus  riquezas  amontonadas  por  el 
saber  y  por  el  genio;  conserva  tus  monumentos,  tu  coi  ona  y 
gloria,  pero  conserva  también  tus  altares,  tus  santos  asilos  y  tus 
focos  de  luz  religiosa.  Que  nunca  seas  fuerte  mas  que  por  la 
verdad;  y  reserva  para  tus  nobles  cosas  la  parte  mas  sublime  de 
tu  genio.  En  tus  muros  tienes  un  poder  cpic  vela  cuando  todo 
duerme;  un  poder  superior  á  toda  espada  y  á  toda'  política;  un 
poder  superior  á  la  cadena  de  oro  soñada  por  la  epopeya  anti  ¬ 
gua;  ese  poder,  con  Cuyo  auxilio  se  conquista  gloria  y  duración; 
ese  poder,  cuyos  efeclos  recaen  aun  sobre  los  mismos  que  dudan 
de  él,  es  la  oración.  ¡Oh  París!  No  dejes  nunca  de  orar! 

Pon ) oiila  t. 


(De  L'Ami  de  la  Religión.) 
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UN  NUEVO  MARTIR  EN  COCHINCHINA. 


Nuestro  muy  distinguido  amigo  el  P.  Gainza  ,  cronista 
de  la  espedición  franco-española,  en  el  imperio  de  Annan,  ha 
escrito  la  siguiente  interesantísima  biografía  y  descripción  del 
martirio  del  Y.  Pablo  Loe,  cuya  noticia  ya  nos  comunicó  an¬ 
tes,  y  de  cuyo  mártir  nos  envió  sangre  empapada  en  algodones, 
que  conservamos  con  veneración.— Dice  así: 


Mar  lirio  del  V.  Pablo  Loe. 


Era  el  13  de  febrero:  la  división  franco  española  estaba  á 
pocas  [millas  de  la  plaza  de  la  capital  del  vireinalo  de  la  ba¬ 
ja  Cochinchina.  Ya  habían  sido  destruidos  los  fuertes  de  Voan 
tao  y  Cam  ras ,  en  la  punta  de  Santiago:  incendiado  el  de  Cam- 
Dieu ,  en  la  isla  de  Dam  IVang,  y  batidos  y  arrasados  otros  dos, 
denominados  Hon-nay  en  el  rio  de  Saigon :  los  altos  dignatarios 
de  esta  antigua  cuna  y  corte  del  imperio  cocbinchino,  no  podían 
ignorar  las  intenciones  del  mandarín  de  los  bárbaros,  que 
meses  antes  se  hiciera  dueño  de  la  fortaleza  de  Turón:  podían 
ver  el  espeso  humo  de  sus  buques  de  fuego ,  y  oian  distinta¬ 
mente  el  pavoroso  eco  de  su  destructora  artillería.  Y  sin  em¬ 
bargo,  esos  mismos  orgullosos  é  infatuados  mandarines,  ni  tie¬ 
nen  suficiente  patriotismo  para  ponerse  á  la  cabeza  de  las 
tropas  y  defender  el  trono  de  su  monarca  y  la  integridad  de 
su  pais,  ni  bastante  ilustración  para  conocer  la  inferioridad  de 
sus  recursos,  y  demandar  la  clemencia  del  bárbaro  vencedor. 
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Tal  vez  se  creen  invencibles  al  abrigo  de  una  fuerte  cinda¬ 
dela;  tal  vez  se  persuaden  que  el  perfume  del  incienso  quema¬ 
do  en  inmundos  sacrificios  purificará  la  atmósfera  del  negro  lm- 
rao  de  los  barcos  europeos,  y  quela  sangre  derramada  en  ho¬ 
nor  de  sus  mentidas  deidades,  será  poderosa  para  alejar  del 
hermoso,  pero  infortunado  pais,  que  esclavizan  con  su  mando  á 
los  adoradores  de  la  Cruz,  signo  de  una  Religión  anatematizada 
en  el  pais.  ¡Insensatos!  ¡No  saben  que  las  maldades  del  hom¬ 
bre,  de  los  pueblos  y  naciones,  tienen  un  limite,  y  que  el  Dios 
cuya  Religión  persiguen,  ciega,  enloquece  á  los  que  quiere  su¬ 
mergir  en  los  abismos  de  su  justa  indignación,  quos  perdere 
vult  Dens ,  dementat ,  y  ciegos  en  sus  instintos  feroces  y  furio¬ 
so  frenesí,  cometen  un  nuevo  crimen,  capaz  solo  de  atraer  so¬ 
bre  sus  cabezas  la  terrible  cólera  del  cielo  y  la  indignación  de 
los  hombres,  cuya  presencia  temen,  cuyas  luces  menosprecian, 
cuya  Religión  detestan.  Tienen  una  victima  en  sus  tenebro¬ 
sos  calabozos  (i),  reciben  el  12  la  confirmación  de  una  sentón - 


(4)  Entre  los  diferentes  edificios  que  existían  en  la  ciudadela  de  Sar. 
gon,  había  uno  independiente  délos  demás;  era  la  cárce'.  Estaba  cir¬ 
cunvalado  de  una  tapia  de  ladrillo;  después  había  un  pequeño  foso,  con 
su  puente,  erizado  de  espinas  y  púas  de  caña,  dominado  por  otra  se¬ 
gunda  tapia,  cuyo  lomo  estaba  sembrado  de  pedazos  de  lozas  puntiagu¬ 
dos,  que  hacia  muy  difícil. el  acceso;  entre  las  dos  tapias  habia  cuatro 
garitas;  dentro  de  este  segundo  recinto,  habia  varias  habitaciones  para 
la  guardia,  empleados,  etc.,  y  en  el  centro  estaba  la  cárcel,  con  dos  ór¬ 
denes  do  espesas  verjas  de  madera,  distantes  un  par  de  varas;  recibía 
una  débil  y  opaca  luz  por  el  techo,  de  modo  que  era  preciso  acostum¬ 
brarse*  un  buen  rato  para  distinguir  confusamente  los  objetos.  Como  los 
cochinchinos  son  naturalmente  sucios,  y  la  cárcel  no  tenia  ventilación, 
permanencia  en  aquel  lóbrego  sitio  debía  ser  tan  penosa  como  triste. 
A"í  estaban  los  cinco  cristianos,  cuatro  do  los  cuales  eran  cojnpañeros 
del  venerable  mártir,  y  confesores  de  la  fó.  Yo  tuve  el  gusto  de  verlos  con 
la  canga  al  cuello. 
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era  que  semanas  antes  pronunciaran,  y  como  si  previeran  que 
les' iba  á  faltar  tiempo  para  consumar  el  horroroso  atentado, 
el  13  de  madrugada,  antes  que  la  población  se  apercibiera,  sin 
observar  las  ritualidades  de* costumbre,  sin. siquiera  llegar  a 
lu^ar  destinado  para  casos  de  esta  especie,  se  apresuran  a  ccr- 
ramar  su  sangre  inocente;  el  tronco  del  cuerpo  cae  rodando 
por  el  suelo,  y  la  cabeza  es  arrojada  por  los  aires,  mientras 
que  el  bárbaro  verdugo  grita,  dirigiéndose  a  los  puntos  cardi¬ 
nales  de  la  tierra,  que  estaba  cumplida  la  voluntad  de  su  Rey 
para  escarmiento  de  presentes  y  ejemplo  de  venideros .... 

Al  llegar  aquí,  supongo,  ilustrados  redactores,  que  desea 
rán  Vds.  algunas  noticias  de  este  glorioso  campeón,  de  este  es¬ 
forzado  adalid  de  nuestra  veneranda  Religión.  Voy  con  gusto 
á  llenar  estos  piadosos  deseos,  no  con  detalles  recogidos  con  ( 
mas  ó  menos  cuidado,  y  trasmitidos  á  mí  con  mas  ó  menos  ver¬ 
dad  sino  traduciendo  literalmente  la  relación  biográfica  que 
trazara  y  me  entregara  otro  confesor  de  nuestra  fe,  Mons.  Le- 
febvre  Obispo  de  Isaurópolis  y  Vicario  apostólico  de  la  Coclnn- 
china  occidental,  que  lleva  nada  menos  que  veinte  y  dos  anos 
de  país,  que  ha  sido  dos  veces  preso,  y  ha  arrastrado  las  ca¬ 
denas  y  ha  sido  sentenciado  á  muerte:  la  ha  escrito  exprofes- 
so  para dirigirla  á  liorna....  Claro  está  que  un  documento  de 

esta  clase  reúne  lodos  los  caracteres  de  la  mas  rigurosa  exac¬ 
titud.  El  conoció  al  venerable  mártir  desde  la  lactancia;  co¬ 
menzó  primero,  y  después  completó  su  educación;  el  le  confió 
la  enseñanza  de  los  jóvenes  alumnos,  lo  elevó  á  la  dignidad  do 
sacerdote,  lo  tuvo  en  su  compañía,  dirigía  su  conciencia...... 

;qué  mas  puede  exigir  la  crítica  para  aceptarlas  noticias  de 
este  virtuoso  Prelado?  Creo  que  absolutamente  nada,  y  por  lo 
mismo,  voy  á  traducirla  con  la  misma  sencillez  con  que  ha  si¬ 
do  ■  redactada,  sin  permitirme  añadir,  quitaré  variar  la  mas 

mínima,  eáprbsion.  .  .  .  , 

«Pablo  Lo -van  Loe.  hijo  de  .padres  cristianos  V  virtuoso?, 

nació  hacia  el  año  de  1331  en  el  pueblo  de  Ann-hon,  prov.n- 


cia  de  Saigcn;  pero  habiendo  quedado  huérfano  de  padre  en  su 
niñez,  fué  adoptado  y  piadosamente  educado  por  un  sacerdote 
indígena,  llamado  Pablo  Loe.  Tenia  doce  años,  cuando  en  1843 
fué  enviado  con  recomendación  del  referido  sacerdote  al  Obis¬ 
po  Isauropolitano,  que  residía  en  la  provincia  meridional  de 
Tong-ho,  para  que  lo  examinase  y  decidiese  si  convendría  en¬ 
viarlo  al  colegio  general  de  Pulo  Pinang  (1).  Después  de  un 
examen  maduro,  y  de  haber  recibido  por  primera  vez  la  sa¬ 
grada  Eucaristía  y  el  sacramento  de  la  confirmación,  y  vistos 
los  adelantos  que  hacia  en  la  gramática  latina,  fué  enviado  al 
colegio  al  año  siguiente,  no  obstante  su  poca  edad,  y  dispen¬ 
sando  la  regla.  Aunque  era  enfermizo,  con  todo,  adelanté  mu¬ 
cho  en  el  estudio  de  la  lengua  latina;  pero,  sobre  todo,  en  los 
dos  últimos  años  que  pasó  en  el  colegio,  pues  habiendo  sido 
hasta  entonces  de  estatura  muy  pequeña,  y  desarrollándose  des¬ 
pués  de  un  modo  eslraordinario,  parecía  que  á  la  vez  crecía 
del  mismo  modo  en  ciencia,  edad  y  gracia,  ante  Dios  y  ante 
los  hombres. 

Vuelto  del  colegio,  fué  colocado  por  sus  respectivos  superiores 
entre  los  jóvenes  que  dan  mas  esperanza  de  servir  con  utilidad  á 
la  misión.  Dedicado  al  principio  por  muchos  años  al  oficio  de 
catequista,  atrajo  á  la  fé  é  instruyó  á  muchos  infieles:  era  po¬ 
deroso  para  convencer  á  los  que  le  contradecían;  aun  los  infie¬ 
les  mas  doctos  rehusaban  entablar  con  él  discusiones  religio¬ 
sas,  y  si  alguua  vez  los  bonzos  las  aceptaban,  eran  al  momento 
confundidos,  y  no  podían  resistir  á  sus  palabras:  era,  sin  em¬ 
bargo,  amado  de  todos,  por  la  dulzura  de  sus  costumbres  y 
Mansedumbre.  Por  sus  frecuentes  dolencias  se  vió  obligado  á 


(4)  Pulo  Pinang  es  una  isla  situada  á  alguna  distancia  de  la  de 
Sincapur,  y  separada  por  un  estrecho  del  continente  de  Malacca.  En  ella 
tienen  las  misiones  francesas  do  Tonquin  y  Cochinchina  un  colegio  pa¬ 
ra  educar  la  juventud  que  se  dedica  al  oficio  de  catequista  y  estado  ecle¬ 
siástico. 
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abandonar  por  algún  tiempo  el  oficio  catequista;  mas  convalecí' 
do  algún  tanto,  pidió  se  le  destinase  á  la  enseñanza  de  los  estu¬ 
diantes  mas  jóvenes  (1),  trabajo  mas  llevadero,  lo  que  se  le  con¬ 
cedió,  y  en  cuyo  destino  manifestó  el  mismo  celo  y  obtuvo  los 
mismos  satisfactorios  resultados.  Eran  admirables  la  dulzura  y 
paciencia  con  que  enseñaba  á  los  jóvenes,  repitiéndoles  cien  ve¬ 
ces  las  reglas  de  la  gramática,  y  escitándolos  á  la  práctica  de  las 
virtudes.  No  se  desdeñaba  hacer  el  oficio  de  maestro  de  escue¬ 
la,  enseñando  á  los  mas  atrasados  la  forma  correcta  de  escribir: 

.  él  tenia  una  habilidad  poco  común  para  formar  caracléres,  y 
aun  sin  que  nadie  le  enseñase,  aprendió  á  pintar  y  componer 
relojes. 

Puede  decirse  con  verdad,  que  su  conversación  no  causaba 
disgusto,  ni  fastidio  su  trato.  Rara  vez  nos  gustan  á  los  euro¬ 
peos  las  conversaciones  con  los  indios,  por  la  diferencia  de  cos¬ 
tumbres:  con  todo,  yo  tenia  un  gran  placer  en  hablar  con  él, 
porque  era  de  una  naturaleza  mas  análoga  á  las  costumbres 
europeas.  Comprendía  con  claridad  las  cuestiones  filosóficas  y 
teológicas  que  yo  solia  proponer  y  discutir  con  él  por  via  de 
distracción.  Apenas  había  cumplido  la  edad  absolutamente  in¬ 
dispensable,  recibió  todas  las  Ordenes,  de  las  que  se  había  he¬ 
cho  digno  por  sus  virtudes.  Profesaba  una  eslraordinaria  devo¬ 
ción  á  María  Santísima.  Habiendo  heredado  de  sus  padres  al¬ 
gunos  bienes,  todos  los  puso  á  disposición  del  Obispo,  para  que 
los  invirtiese  en  promover  el  culto  de  la  Virgen  de  la  manera 
que  juzgase  conveniente.  Si  alguna  vez  se  hablaba  del  martirio, 
su  semblante  resplandecía  con  una  hermosura  eslraordinaria,  y 


(1)  En  las  misiones  de  Tonquin  y  Cochinchina,  la  casa  de  cada  mi¬ 
sionero  es  un  pequeño  colegio.  En  las  nuestras  se  llama  Casa  de  Dios • 
En  ellas  se  recogen  muchos  niños,  á  los  que  se  les  .enseña  desde  los 
primero  rudimentos  hasta  que  están  aptos  para  estudiar  en  los  colegios 
mayores.  Viven  en  comunidad,  tienen  su  regia.,  etc.,  etc:  y  IqUq  es  a 
costado  la  misión. 
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su  corazón  parecía  que  se  abrasaba  en  un  gran  incendio,  como 
si  tuviera  una  noticia  anticipada  de  su  futura  suerte. 

Finalmente:  en  el  mes  de  Diciembre  del  año  pasado  cuando 
Ya  se  tenia  noticia  de  la  presencia  de  los  buques  europeos  en 
el  puerto  de  Turón,  habiendo  roto  las  prisiones  y  huido  de  la 
cárcel  de  Saigon,  donde  se  hallaba  preso  por  la  fé  cierto  cate¬ 
quista  (no  tan  religioso  como  debiera  ser),  comenzaron  á  hacer¬ 
se  por  los  mandarines  frecuentes  pesquisas  entre  los  cristianos, 
Per  cuyo  motivo  Pablo,  obligado  á  abandonar  la  Casa-colegio, 
condujo  á  los  discípulos  á  otro  pueblo,  donde  continuó  su  edu¬ 
cción;  mas^aumentándose  la  persecución,  todos  los  estudiantes 
tuvieron  que  dispersarse.  El  dia  de  Santo  Tomás,  habiendo  re¬ 
gresado  muy  cerca  de  la  ciudad  para  cuidar  de  los  alumnos  dis¬ 
persos,  una  muger  infiel,  de  la  que  nada  se  podía  sospechar, 
supo  que  estaba  en  este  sitio,  dió  de  ello  conocimiento  á  un  pa¬ 
riente  suyo  militar,  que  ejercía]  interinamente  en  la  plaza  las 
funciones  de  capPan,  quien  dió  parte  á  los  mandarines  y  supe¬ 
riores,  y  estos,  habiendo  mandado  inmediatamente  sus  emisa¬ 
rios,  lo  cogieron  y  sin  la  menor  resistencia  lo  condujeron  á  la 
P!aza  en  compañía  de  cuatro  domésticos  ó  parientes. 

Preguntado  por  el  mandarín  si  era  sacerdote,  confesó  de 
plano,  y  no  lo  negó:  osligado  para  que  pisase  la  Cruz  en  señal 
de  aposlasía,-;  rehusó  horrorizado:  asi  también  se  portaron  sus 
compañeros,  por  lo  que,  cacados  con  la  canga,  fueron  encer¬ 
rados  en  la;  cárcel,  en  lasque  habiendo  encontrado  Pablo  un 
infiel  moribundo,  le  propuso  los  misterios  de  la  fé,  y  después  de 
eficiente  instrucción,  lo  bautizó  momentos  antes  de  espirar, 
Mientras  tanto,  ^  los  mandarines  fulminaron  contra  Pablo  senten¬ 
cia  de  muerte,  la  que,  sancionada  y  aprobada  por  el  Rey,  fué. 
recibida  en  Saigon  el  dia  43  de  febrero  (!  )  Al  siguiente  dia 


(4)  Hé  aquí  un  ejemplo  de  increíble  celeridad  en  un  país  en  que  las 
formas  judiciales  son  tan  largas,  y  tan  dificilos  los  medios  de  comunicar 


cuando  se  habían  oído  los  cañonazos  hácia  la  punta  de  SanW 
go,  Pablo  fué  llamado  por  el  gran  mandarín  para  mandar0 
al  suplicio.  Tan  pronto  como  pisó  la  puerta  de  la  cárcel,  vien- 
do  Pablo  los  satélites,  conoció  la  suerte  que  le  estaba  prepara 
da,  y  alegrándose  de  una  manera  visible,  echó  á  andar.  Pe' 
lanle  de  él  conducían  una  tablilla  con  la  inscripción  siguiente;^' 
van  I  oc  ann  hon  thas,  vi  dalo  dato  truong  Khan  an  xu  W® 
Vuiet  (1 ):  es  decir:  Pablo  loe  natural  del  pueblo  de  Ann^°n’ 
sacerdote  déla  Religión  de  J e  sus ,  condenado  á  ser  decap1' 
lado. 

Su  cabeza  fué  cortada  á  los  dos  golpes, fuera  de  la  puerta 
cindadela,  antes  de  llegar  al  sitio  en  que  ordinariamente  se  eJe' 
cutan  los  suplicios  (2),  después  de  haberle  amarrado  á  un  Pa 


cion  interior.  Mes  y  medio  bastó  para  sustanciar  y  fallar  la  causa,  ^ 
«arla  a  II  lie.  cnic  dista  piante  n!nA.,A«i.  *  i  ^ 


—  j  - ¡jam  sustanciar  y  lanar  ia  ^ 

ar  a  a  «lie,  que  dista  ciento  cincuenta  leguas,  y  volver  á  Sa^-’  . 
pues  de  anroharln  r.1  ,  D .  J  de°e 


*  -  -  JCKuas,  y  volver  <1 

P“"  t,  'pr0b?r,a  d  Supremo  Tribunal  y  el  mismo  Re,,  que  ■- 
cuadra  d/ioT  ?T  °C¡0S03’  len¡e"d°  d  diez  ó  doce  lego»3  1  .¡J, 
persecnir  !■  ii'  r  °S  1  °^°  CS  aed  en  ,odas>  partes  cuando  se  tra 
perseguir  la  Religión  y  estorminar'  sus  ministros! 

(i)  «nade  la  mayores  dificultades  vencidas  felirmente  p«  103  “í, 

“ÍT**  los  caracteres  romanos'difici'33^ 

f  •  e> 

europeas  no  podían  espresars^  ^  ^ 

braSn°PUeden  rePr°ducirS0  exactamente  con  los  ca^. 

cuadrado  SiDdÜ '“i  tr°pas  eíltraron  en  Saigon,  todavía  se  conserva^ 
E  tta  á  h  rP  v'l?6  Ca5a’  dGDtro  del  habí. ‘sido  cjecu^ 
h  av  er,i  ,  66  Cam¡n°  del  ri0  á  Ia  fortaleza,  en  la  pía**»  .1,6 

a  Ln  T?3  Y  hs  Cqsas’  rauY  c.erca  del  foso.  Al  momento  gfl 

coManC‘°"  °  °d°S’  Y  Y°  lUVe  el  Susl°  de  besar  aquel  recinto,  ^ 

U  sangre  de  este  nuevo  confesor  do  nuestra  fó. 


lo  el  cuerpo  y  las  ruanos.  José  Truong  y  Ana  No  hicieron  que 
cuerpo  y  cabeza  fuesen  conducidos  aquella  tarde  á  una  cristian¬ 
dad  cercana  llamada  Cho-guan ,  donde  por  de  pronto  fué  se¬ 
pultado  sin  ceremonia  alguna,  por  temor  de  los  infieles;  *  pero 
después  fué  sacado  silenciosamente,  y  depositado  con  todo  el 
honor  posible.» 

Hasta  aquí,  Sres.  redactores,  la  biografía  escrita  de  puño 
y  letra  de  Mons.  Lefebvre,  quien  la  concluye  con  este  arranque 
de  amor  tierno,  cariñoso, verdaderamente  palernal:«  Ahora, ¿dón¬ 
de  estás  querido  Pablo  mió?  En  este  mismo  instante  habito  la 
casa  en  que  hemos  estado  viviendo  juntos:  mis  ojos  te  buscan, 
mi  voz  quisiera  llamarte,  como  tenia  de  costumbre.  Mira  la 
ropa  que  vestías:  aquí  están  las  sandalias  con  que  caminabas.... 
1  ero  ¿á  qué  vienen  estas  lágrimas  y  quejas,  ofensivas  para  tí?.. 
Habitas  una  mansión  mucho  mas  feliz,  y  estás  entre  los  san¬ 
tos  mártires,  adornado  con  la  palma  (1)...  Yive  y  reina  por 
los  siglos  de  los  siglos  en  Cristo,  por  quien  has  derramado  tu 
sangre,  é  intercede  por  nosotros...  Amen.»  ¿Pueden  darse  fra¬ 
ses  mas  sentidas,  espresionos  mas  sublimes? 

o  ,q!lieren  ^s*  qüe  aaada  yo  á  esta  relación  interesan¬ 
te.  Dire  únicamente,  que  el  comandante  de  estado  mayor,  I). 
Miguel  Primo  de  Rivera,  tuvo  la  felicidad  de  encontrar  en  la 
foi  taleza  los  ornamentos  con  que  el  venerable  mártir  celebra¬ 
ba  Misa,  y  que  sin  duda  fueron  cogidos  cuando  fué  sorpren¬ 
dido.  Noticioso  monseñor  de  este  precioso  hallazgo,  y  desean¬ 
do  dar  a  las  tropas  españolas  una  prueba  de  su  gratitud  por  el 
entusiasmo  y  abnegación  con  que  habían  emprendido  la  guerra 
de  Cochinchma,  los  cedió  para  la  capilla  del  regimiento,  como 
el  coronel  se  lo  había  suplicado:  yo  fui  agraciado  con  el  Cru¬ 
cifijo  que  servia  en  el  altar.'  También  tengo  otras  reliquias  de 


D  )  Todas  estas  espresiones  deben,  aceptarse  con  las  salvedades  ne¬ 
na8!/138/  y  con  entera  sumisión  á  los  decretos  de  la  Iglesia  sobre  este 


—  174  - 


este  venerable  mártir,  cuya  intercesión  es  muy  posible  valiera 
mucho  ante  la  presencia  del  supremo  dispensador  de  los  triun¬ 
fos  y  victorias,  para  que  nuestras  tropas  consiguiesen  la  pron¬ 
ta  y  feliz  toma  do  los  seis  fuertes  en  los  dias  43, 14  y  1 5,  y  de  la 
ciudadela  de  Saigon  el  17,  sin  un  solo  muerto,  sin  un  herido 
de  gravedad.  Si  tenernos  fé,  es  preciso  creer  que  valen  mas 
las  oraciones  del  justo  que  todos  los  elementos  de  destrucción 
reunidos  por  el  genio  y  actividad  del  hombre,  y  que  los  mejores 
planes  del  mas  hábil  general. — Turón  7  de  mayo  de  1859 ; — 
Fr.  Francisco  Gainza ,  dominico. 


EL  PROYECTO  DE  ERECCION  DE  LA.  BASILICA  MONUMEN¬ 
TAL  de  MADRID  Á  MARIA  INMACULADA. 


Han  trascurrido  ya  algunos  meses  desde  que  se  publicó  el 
decreto  de  erección  de  la  célebre  basilica  y  anunció  la  instala  ¬ 
ción  de  la  junta  creada  para  llevar  á  cabo  tan  santa  empresa. 
Ni  la  prensa,  ni  nadie,  ha  vuelto  á  ocuparse  de  tan  interesante 
asunto,  mas  que  para  darnos  alguna  vaga  noticia,  y  aunque  no¬ 
sotros  estamos  desde  entonces  dominados,  como  lodo  el  pueblo 
español,  de  una  justa  impaciencia,  hemos  preferido  guardar  si¬ 
lencio  absteniéndonos  de  hacer  ningún  genero  de  indicaciones. 
Pero  el  tiempo  vuela;  la  ansiedad  crece ,  y  no  falta  quien  em¬ 
pieza  ya  á  sospechar  que  el  proyecto  monumental  seguirá  la 
misma  suerte  que  tantos  otros  ideados  y  no  llevados  á  cabo.  No 
somos  nosotros  en  verdad  los  que  desconfiamos  de  su  realiza- 


eion,  por  masque  sintamos  verla,  si  no  paralizada,  detenida  por 
obstáculos  sin  duda  muy  grandes.  Tenemos  fé  en  la  piedad  de 
nuestra  Reina,  tenernos  confianza  en  la  lealtad  de  los  personajes 
á  quienes  se  encomendó  la  realización,  tenemos  sobre  todo  una 
esperanza  firme  en  Dios,  que  no  permitirá  que  la  España  ca¬ 
tólica  deje  de  llevar  á  cabo  la  erección  de  un  monumento,  de 
que  necesita  Madrid  como  corte,  y  el  pueblo  español  como  en¬ 
tusiasta  sustentador  del  misterio  nuevamente  definido.  Pero  co¬ 
mo  no  hay  obra  santa  que  no  tenga  que  luchar  con  dificultades; 
y  como  la  cuestión  de  recursos  es  siempre  la  mas  capital  que  hay 
que  abordar  en  esto  como  en  todo;  confiados  en  la  generosidad  de 
los  personages]que  constituyen  la  Junta  y  previa  la  venia  que  con 
respeto  demandamos,  nos  permitiremos  presentar  á  su  alta  con¬ 
sideración  nuestros  proyectos  y  convicciones  en  esta  materia. 

Se  ha  dicho  por  la  prensa  que  uno  de  los  recursos  propues¬ 
tos  era  aumentar  un  real  á  la  limosna  de  la  bula.  Sentiremos 
que  esto  sea  cierto,  porque  no  nos  parece  este  recurso  el  mas 
propio.  Primero:  porque  pesaría  solamente  sobre  la  clase  mas 
piadosa.  Segundo:  que  subida  la  limosna  de  la  bula  habría 
muchos  que  no  la  tomarían,  ó  porque  no  podrían  pagar  ese 
real  mas, .que  seria  mas  de  uno  según  su  familia,  ó  porque  los 
mas  tibios  encontrarían  preleslo,  aunqud  injusto,  para  eludir  to¬ 
mar  los  sumarios.  Tercero:  porque  facilitaría  las  declamaciones 
que  los  irreligiosos  se  permiten  contra  la  bula.  Cuarto:  porque 
sin  duda  alguna  se  disminuiría  con  el  aumento  de  la  tasa  la 
espendicion  de  los  sumarios  en  perjuicio  de  los  objetos  sagra¬ 
dos  á  que  están  asignados  los  productos.  Quinto:  porque  en  vez 
de  dificultar  la  toma  de  la  bula  como  sin  duda  se  dificulta— 
í’ia  con  el  aumento  de  la  tasa,  es  indispensable  facilitar  su  ad¬ 
quisición  tan  relajada  por  el  indiferentismo  moderno.  Escele.ite 
es  el  fin  que  en  la  adopción  de  este  recurso  se  proponían  sus 
autores;  pero  no  cabe  duda  en  que  produciría  resultados  muy 
contrarios;  porque  sin  obtener  una  suma  respetable  para  el  mo¬ 
numento  disminuiría  el  pedido  de  los  sumarios. 
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Nosotros  creemos  que  los  recursos  que  se  adopten  para  la 
basílica  no  deben  gravar  sobre  ciertas  cosas;  mucho  menos  ha¬ 
biendo  otros  medios  tan  fáciles  como  legales  y  espeditos,  y  con 
les  que  se  obtendrían  ingresos  cuantiosos.  Vamos  á  indicar  par¬ 
te  de  los  que  se  nos  ocurren,  y  si  á  algunos  se  opusiere  alguna 
dificultad,  nosotros  quedamos  obligados  á  iniciar  los  medios  de 
resolverla.  Mucho  deseamos  que  la  prensa  religiosa  los  examine, 
y’aun  mucho  mas  que  no  cese  de  interesarse  por  la  [realización 
de  la  Basílica.  Es  asunto  de  honra  y  gloria  nacional;  se  trata 
de  llevará  cabo  los  deseos  de  una  Reina,  y  no  debemos  descan¬ 
sar  hasta  ver.  descollar  sobre  las  torres  de  Madrid  esa  Basílica 
que  será  como  la  corona  de  su  belleza.  Previas  estas  indicacio¬ 
nes,  nos  permitimos  proponer  los  adjuntos  medios  de  recaudar 
fondos  para  su  realización. 


Proyecto  de  recursos  que  pueden  servir  para  costear  la  erec¬ 
ción  de  la  Basílica  monumental  á  María  Inmaculada . 


\ ,°  Que  se  declaren  propiedad  de  la  JBasílica  la  impresión 
y  venta  de  un  solo  catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana,  pre¬ 
via  designación  competente  del  que  se  crea  mejor ;  lo  cual 
produciría  una  doble  ventaja:  1  .a  uniformidad  en  la  enseñanza 
de  la  doctrina  cristiana;  y  2.a  algunos  millones  de  rs.  de  pro¬ 
ducto  anual,  designándose,  como  debía  hacerse,  testo  único 
y  obligatorio  para  todas  las  escuelas  de  la  Península  y  de 

Ultramar.  . 

2.°  Que  se  declaren  propiedad  de  la  Basílica  la  impresión 
y  venta  de  los  Calendarios ,  con  lo  que  se  obtendrá  otra  do¬ 
ble  ventaja:  1.a,  recaudar  un  producto  anual  cuantioso;  y  2." 
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evitar  los  errores  y  alteraciones  que  se  notan  desde  que  se 
declaró  libre  la  impresión  del  Calendario. 

3. °  Que  se  declaren  también  propiedad  de  la  Basílica  los 
libros  de  "testos  de  escuelas,  estatutos,  universidades  y  semina¬ 
rios,  que  no  estén  ya  en  el  dominio  de  la  propiedad  literaria, 
con  lo  que  se  conseguiría:  I .°  un  ingreso  cuantioso  y  2.°  un  be¬ 
neficio  á  los  escolares,  porque  podrían  cnagenarse  dichas  obras  á 
precios  mas  módicos  que  los  que  hoy  tienen. 

4. °  Siendo  hasta  hoy  gratuita  la  censura  que  la  Iglesia 
egeree  en  todas  las  obras  que  la  necesitan  para  su  publi¬ 
cación,  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes,  no  parecerá  violen¬ 
to  ni  anti-canónico  establecer  una  cantidad  módica  con  deslino 
al  monumento,  por  vía  de  ofrenda  ó  limosna,  en  compensación  del 
trabajo  que  la  Iglesia  interpone. 

5. °  Siendo  también  gratuita  la  censura  civil  para  las  no¬ 
velas  y  composiciones  dramáticas,  creemos  conv  endria  fijar  un 
derecho  módico  de  censura  con  destino  á  la  Basílica  mona  - 
mental. 

G.°  Imponer  la  obligación  de  entregar  á  la  Junta  el  impor¬ 
te  en  venta  de  un  egemplar  de  cada  obra  ó  folleto  que  se  pu¬ 
blique  ó  reimprima. 

7. °  Señalar  un  derecho  módico  por  las  licencias  que  el  Go¬ 
bierno  dé  para  contraer  esponsales  á  las  personas  que  por  su  cla¬ 
se  la  necesitan. 

8. °  Establecer  una  cantidad  módica  y  proporcionada' poi¬ 
cada  nombramiento  que  el  Gobierno  y  las  autoridades  hagan  de 
cualquier  funcionario  público,  ya  sea  por  ascenso,  por  ingreso,  ó 
por  reposición  ó  promoción. 

fi.°  Aumentar  en  la  cantidad  que  se  crea  conveniente  los 
derechos  por  espedicion  de  títulos ,  de  cruces,  honores,  etc. 

10.  Establecer  una  cantidad  porcada  licencia  temporal  que 
se  otorgue  por  el  gobierno  ó  las  autoridades  á  los  funcionarios 
públicos. 

II-  Aumentar  en  un  real  los  derechos  de  cada  licencia 
de  caza  y  uso  de  armas.  23 


178  — 


Por  último:  abrir  en  todas  las  diócesis,  por  medio  de  una 
pastoral,  una  suscricion  voluntaria. 

león  CARBONERO  V  SOI.. 


EL  MES  DE  MARIA  EN  SANTIAGO  DE  COMPOSTELA, 


Benedicta  in  muüeribus. 


Lejos  del  tumulto.en  que  se  agitan  los  hombres  «Mados- 
de  sus  deberes  para  con  Dios,  no  hay  momentos  mas  felices  que 
¡os  nue  pasan  en  una  función  religiosa,  cuando  el  buen  gusto 
v  la  devoción  concurren  á  abrillantar  estos  actos  de  i  ospe  o  a 
L  ¿  ja  Virgen  Santísima,  ó  á  algunos  do  los  santos  que 
venera  nuestra  madre  la  Iglesia  Católica.  Clamen  loque  quie¬ 
ran  contra  las  funciones  religiosas,  los  prosteslanles  y  los  ra¬ 
cionalistas:  esfuércense  en  desacreditar  el  culto  calobco  los  tn- 
difereníes  y  los  .incrédulos:  esta  .flor  no  se  marchita  porque 
existe  á  beneficio  de  una  savia  celestial,  cuyos  fecundos  ve¬ 
neros  se  esliendo  alas  marchitas  plantas  del  erial  mundano 
para  que  su  estéril  campiña  se  cubra  de  opimos  v  regalado 
rulos4  Tal  es  la  gracia  del  Señor:  en  todas  partes  so  pone  en 
evidencia  con  la  ostentación  de  una  influencia  salvadora,  que 
nadie  puede  destruir. 
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Una  multitud  de  gentes  de  todas  las  clases,  acudía  a  la  mag¬ 
nífica  Iglesia  de  S.  Francisco,  en  el  mes  de  Mayo  próximo  pa¬ 
sado. 

Las  mas  bellas"  y  elegantes  jóvenes,  los  mancebos  mas  pul¬ 
cros,  muchos  que  solian  hacer  alarde  de  indiferentismo ,  veían¬ 
se  agrupados  bajo  la  suntuosa  bóveda  de  este  templo,  que  une 
á  la  magestuosidad  de  sus  ornamentos,  la  bella  perspectiva  del 
arte  bisantino,  con  reminiscencias  agradables  del  orden  dónco 
de  algunas  iglesias  greco-latinas  de  Italia. 

Un  coro  de  voces  arregladas  al  diapasón  músico,  acompa¬ 
ñadas  del  melodioso  órgano  del  mismo  templo,  con  intei  me¬ 
dios  de  las  niñas  vestidas  de  blanco,  ceñida  la  frente  con  guii- 
naldas  de  flores,  tributarias  de  María,  socias  de  la  orden  ins¬ 
tituida  en  la  Jerusalen  de  Occidente  bajo  el  título  de  «  La  Pia 
Asociación  de  las  hijas  de  la  Purísima  é  Inmaculada  Coñcepcion 
de  María,»  sorprendía  dulcemente  á  los  que  por  primera  vez 
atravesaban  el  dintel  de  S.  Francisco,  en  ocasión  tan  plausible 
para  la  Iglesia  Caló'ica. 

¡Bendito  sea  Dios,  que  ha  permitido  que  la  humanidad  pue¬ 
da  cobijarse  á  la  sombra  del  magnífico  árbol  del  catolicismo, 
que  derrama  en  los  corazones  tristes  eomo  los  sepulcros,  'vi¬ 
vificadores  é  inagotables  aromas  de  vida  y  alegría! 

Tales  son,  poco  mas  ó  menos,  las  palabras  que  se  han  oí¬ 
do  á  todos  los  asistentes  á  las  funciones  religiosas  del  mes  de 
Maria,  en  S.  Francisco  de  Santiago  de  Compostela- 

En  efecto,  todos  los  Domingos  del  mes  de  Mayo  desde  las. 
5  hasta  las  12  de  la  mañana,  y  desde  las  4  hasta  las  6  de  la 
tarde,  veiase  el  espresado  templo  lleno  de  devotos  de  todas  las 
clases,  demostrando  su  interior  contentamiento  y  unción  reli¬ 
giosa.  .  ..... 

El  Exilio,  é  limo..  Sr.  Arzobispo  de  la  diócesis,  presidio  la 
inauguración  con  la  Misa  por  la  mañana,  dando  comunión  á 
los  doce  coros  de  niñas  y  multitud  de  devotos,  que  tomaron 
parte  en  la  solemne  función.  Asistió  también  á  la  misa,  que  ce- 
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lebró  su  sobrino,  canónigo  de  esta  S.  M.  I.,  predicando  un  elo¬ 
cuente  sermón  alusivo  á  tan  plausible  objeto;  terminando  estos 
ejercicios  del  mes  de  María  el  dia  29  con  una  función  igual 
á  la  del  primer  dia,  los  cuales  se  repiten  el  2.°  Domingo  de 
cada  mes,  en  el  cual  cumplen  las  sócias  con  lodos  los  ejer¬ 
cicios  señalados  en  el  reglamento  de  la  Pia  Asociación  de  las 
Hijas  de  la  Purísima  é  Inmaculada  Concepción  de  Alaria. 

Ningún  asistente  á  estos  edificantes  actos  olvidará  los  inter¬ 
medios  de  la  misa,  en  los  que  al  dulce  compás  de  un  órgano 
melódico,  cantan  los  villancicos  de  la  asociación  las  hijas  de 
María,  así  como  en  la  misa  de  comunión,  lo  hemos  visto  por 
primera  vez. 

El  dignísimo  Sr.  Arzobispo  de  esta  diócesis,  concede  80  días 
de  Indulgencia  á  las  que  se  inscriban  en  esta  Pia  Asociación 
cuyo  objeto  y  fines  es,  dar  culto  perenne  y  ensalzar  el  Mis¬ 
terio  de  la  Purísima  Concepción  de  Alaria;  alcanzar  por  su  in¬ 
tercesión  la  pureza  de  corazón,  acierto  en  la  elección  de  estado, 
.  aumento  de  la  devoción  á  este  Misterio:  la  conversión  de  los  pe¬ 
cadores;  aplacar  la  justicia  de  Dios  ofendida  por  el  pecado  de 
impureza;  pedir  el  aumento  y  esplendor  de  la  Religión  cristiana, 
la  felicidad  del  Reino:  rogar  por  las  asociadas  que  se  hallen  en 
necesidad  y  por  lasque  fallezcan. 


Obligaciones  de  las  asociadas  sin  (pie  esler,  sajelas  á  culpa 
por  su  omisión. 

1  .a  Visitar  á  la  Santísima  Virgen  de  la  Concepción  una  vez 
en  el  mes  según  le  loque  por  suerte. 

2.a  Rezar  cada  dia  tres  Ave  Marías  y  la  oración  que  trae 

la  Patente. 

'  3/  Asistir  á  los  ejercicios  que  se  harán  el  segundo  Do- 


mingo  de  cada  mes,  en  el  que  habrá  comunión  general,  y  por  la 
tarde,  rosario,  lectura  espiritual,  oración  mental,  practica,  can¬ 
to  de  villancicos  y  reserva. 

4.a  Todas  las  Asociadas  deben  ser  muy  modestas  en 
sus  vestidos  y  adornos,  muy  puras  en  su  lenguage,  muy  ho¬ 
nestas  en  su  trato  y  retiradas  de  los  espectáculos  profanos. 

Es  gratuita  la  entrada  de  las  Asociadas,  que  deben  ser  es- 
clusivamente  donceles  ó  niñas. 

A  proposito  de  esta  Pia  Asociación,  dice  con  mucha  elo¬ 
cuencia  su  sencillo  reglamento:=«Esta  es  la  gran  cena  que 
ba  preparado  la  Augusta  Madre  de  Dios  en  el  siglo  XIX»  para 
dar  culto  perenne  y  ensalzar  el  felicisimo  instante  de  su  • Con¬ 
cepción  Purísima,  á  la  que  convida  también  á  las  Vírgenes  de 
Galicia,  para  que  tomen  asiento  en  este  Banquete  divino  y 
unan  ,  sus  trinos  candorosos  á  los  himnos  de  las  diez  y  nueve 
mil  Vírgenes  de  Barcelona,  á  las  doce  mil  de  Sevilla,  y  á  las 
innumerables  de  Castilla,  de  Eslremadura  y  del  vasto  continen¬ 
te  Americano. 

Creemos  de  muy  alta  importancia  para  la  Iglesia  Católica, 
la  celebración  de  estos  actos  piadosos,  en  que  se  revelan  les 
sentimientos  del  creyente  y  se  ofrece  al  cielo  un  homenage  de 
adoración  y jde*  respeto.  Dios  nos  paga  con  misericordias  y  bon¬ 
dades  infinitas  el  amor  que  le  tributamos:  ¡feliz  el  naufrago 
que  halla  esta  tabla  á  que  asir  sus  manos,  en  medio  del  tor¬ 
bellino  de  sus  pasiones!  ¡Feliz  el  peregrino  á  quien-alumbra  el 
Sol  brillante  de  la  bondad  divina,  después  de  vagar  errante 
en  el  espinoso  sendero  de  la  desgracia!  La  hiel  de  nuestros  do¬ 
tares,  el  desaliento  de  la  vida,  la  tristeza  y  la  desesperación, 
la  falta  de  fé  y  de  esperanza,  todo  se  transforma  en  dulces  frui¬ 
ciones  de  felicidad  luego  que  acude  en  nuestro  auxilio  la  Om¬ 
nipotencia  divina. 

jGloria  á  tí,  lámpara  maravillosa  del  catolicismo,  que  vivifi¬ 
cas  con  tus  mágicos  rayos  la  cansada  vida  del  que  llora  sin  con¬ 
suelo!  Una  sonrisa,  una  lágrima,  un  suspiro  de  amor  bácia  tí, 
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v-ilen  para  Dios  tollo  un  siglo  de  adoraciones.  I.a  acaricia  el 
sibaritismo,  la  intemperancia,  muerte  del  sentimentalismo  Mi¬ 
moso,  nada  harán  contra  la  fuerza  moral-de  nuestra  Iglesia 
-Amad  á  la  Iglesia  Católica,  ó  fieles,  como  amais  la  salida 
del  Sol,  astro  do  la  paz,  que  disipa  las  sombras  del  mundo! 
En  la  soledad  apacible  de  la  noche,  en  la  benéfica  c, andad 
del  día;  en  todas  partes,  hermanos  míos,  la  Religión  sera  vues¬ 
tra  é“ida,  vuestra  amiga,  vuestra  hermana  querida,  la  flor  de 
vuestras  ilusiones,  el  mundo  real  de  vuestros  ensueños  de  fe- 

hC1  Felicitamos  al  P.  Plaza,  vice- secretario  de  S.  E.  elSr.  Ar¬ 
zobispo  de  Santiago,  por  la  asiduidad  con  que  se  dedica  al 
brillo  de  las  funciones  de  la  Pia  Asociación  dé  las  Ihjas  de 
la  Purísima  é  Inmaculada  Concepción  de  María,  á  cuyo  Si . , 
como  amigo, le  rogamos  haga  por  que  no  se  debilite  la  devo¬ 
ción  délas  bijas  de  Marta,  y  al  mismo  tiempo  se  Presenten 
siempre  dignas  de  ser  admiradas  por  el  publico— Santiago  Ju¬ 
nio  25  de  1859. —José  Pope!  de  la  Vega. 


RESEÑA  DE  LA  FUNCION  RELIGIOSA  CELEBRADA  POR 

LOS  SANJUANISTAS  DE  LA  I-ROVINCIA  DE  ALMERIA  EN  EL  DIA  DE  SU 
SANTO  PATRONO. 


La  función  dió  principio  á  las  once  de  la  mañana  en  la  igle¬ 
sia  de  Santo  Domingo  de  esta  capital,  cuyo  templo,  aun  cuando 
no  es  el  de  mayor  capacidad  de  ella,  es  de  formas  mas  acomo- 
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dadas  para  el  mas  fácil  ornalo.  Este  lo  íué  cumplido,  en  cuanto 
lo  permitió  el  escaso  tiempo  que  hubo  disponible  y  con  los  mas 
escasos  recursos  materiales  y  mecánicos  con  que  se  contaba  pa¬ 
ra  llevarlo  á  efecto. 

En  uno  de  los  últimos  cornisamentos  del  altar  mayor,  pro¬ 
fusamente  iluminado,  se  colocaron  las  armas  reales,  y  en  el 
primer  cuerpo  de  este,  el  escudo  de  la  órden  entie  dos  bande¬ 
ras,  roja  la  una,  y  la  otra  negra,  en  las  que  respectivamente 
se  destacaban  la  Cruz  de  Malla  y  la  octógona  do  la  orden.  Bajo 
este  escudo  aparecía  con  el  adorno  correspondiente  una  imagen 
de  San  Juan  de  pequeñas  dimensiones,  única  que  pudimos  pro¬ 
porcionarnos.  En  ambos  costados  de  la  verja  del  Presbiterio  lu¬ 
cían  escudos  de  la  orden, orlados  de  espadas  y  banderas  y  deco¬ 
rados  por  cuatro  cenlin  elas  del  cuerpo  de  Artillería  en  la  posi¬ 
ción  de  inmovilidad  y  vestidos  de  toda  gala,  que  se  relevaban 
periódicamente,  cuyo  relevo  militarmente  hecho  y  presentando 
las  armas  al  cruzar  por  frente  del  Sacramento,  daba  al  acto 
muchos  quilates  de  ma gestad  religiosa.  De  este  mismo  cuerpo 
de  Artillería  se  colocó  también  en  fila  en  la  primera  grada  del 
presbiterio  un  grupo  de  ocho  individuos  con  achas  encendidas, 
desde  el  Sanctus  hasta  consumir.  En  la  verja  que  precede  á  la 
primera  nave  ó  capilla  mayor  del  templo  aparecían  dos  trofeos 
militares,  compuestos  de  corazas,  cascos  y  escudos,  con  la  cruz 
de  la  órden  y  orlados  de  achas,  picas  y  otras  armas  de  guerra 
que  producían  un  magnifico  efecto.  Las  columnas  del  templo, 
asi  como  todos  sus  muros,  estaban  colgados  de  damasco  carmesí 
en  cuyas  colgaduras  resplandecía  á  trechos  y  con  bien  entendida 
simetría  la  cruz  blanca  de  la  órden. 

Todos  los  ornamentos  del  altar,  asi  como  los  útiles  para  su 
servicio  fueron  facilitados  por  la  Catedral,  gracias  á  la  amabi¬ 
lidad  con  que  á  ello  se  prestaron,  tanto  el  limo.  Sr.  Obispo,  co¬ 
mo  el  Sr.  Dean  y  Cabildo. 

En  el  centro  de  la  capilla  mayor,  ó  sea  de  la  primera  nave 
de  la  Iglesia  y  sobre  una  magnifica  alfombra  de  primoroso  y  vis- 
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tosísimo  dibujo,  se  encongaban  las  banquetas  que  ocupaban  los 
Sanjuanislas,  teniendo  á  su  izquierda  y  fuera  del  palenque  co¬ 
locadas  á  las  primeras  autoridades  de  la  provincia  en  magnífi¬ 
cos  sillones  de  tapicería,  y  en  ambos  costados  y  en  cómodas  si¬ 
llas  á  las  señoras  convidadas. 

Desde  la  verja  que  separa  la  capilla  mayor  ó  primera  nave 
del  templo  hasta  la|entrada  de  este,  se  encontraban  en  cuatro  fi¬ 
las  paralelas  los  convidados,  quedando  para  el  público  todo  el  es¬ 
pacio  de  las  capillas  laterales. 

Tal  es  el  ornato  y  disposición  interior  conque  se  hallaba  de¬ 
corado  el  templo.  En  el  estertor  habia  un  piquete  de  honor  de 
la  fuerza  de  infantería  acantonada  en  esta  población,  mandado 
por  un  oficial.  Procederemos  ahora  á  describir  ligeramente  la 
función. 

Los  caballeros  se  presentaron  lodos  con  sus  mantos  de  cola 
sobre  vistosos  uniformes  y  cubiertos  con  los  correspondientes  bit* 
retes  de  terciopelo  negro  con  pluma  blanca,  al  lado  izquierdo 
sobre  la  cruz  de  la  orden  de  San  Juan  bordada  en  seda.  A  su 
salida  de  la  sacristía  verificada  en  parejas,  las  campanas  del 
templo  fueron  tocadas  á  vuelo  y  la  orquesta  rompió  una  precio¬ 
sa  marcha  militar  que  duró  lodo  el  tiempo  que  tardaron  en  ha¬ 
cer  la  genuflexión  en  ala  ante  el  altar,  y  en  su  colocación  en 
los  asientos  del  palenque. 

Siguió  después  la  manifestación  de  la  divina  Magestad,  con 
toda  la  correspondiente  magnificencia;  desde  cuyo  acto  se  des¬ 
cubrieron,  permaneciendo  descubiertos  hasta  la  reserva,  después 
de  la  misa  que  oficio  el  capitular  Sr.  I).  José  de  Vivas  y  Martí¬ 
nez  acompañado  de  los  Srcs.  Beneficiados  Laguna  y  Zafra  y  di¬ 
rigidos  por  dos  maestros  de  ceremonias  de  la  Catedral  con  la 
asistencia  de  cuatro  ciriales  y  cuatro  turíbulos. 

En  el  acto  de  la  consagración  y  en  el  de  la  reserva  del  San¬ 
tísimo  Sacramento,  se  adelantaron  en  ala  los  Sanjuanistas  hasta 
la  primera  grada  del  altar  mayor,  llevando  tendidas  lascólas  de 
los  mantos,  ceremonia  que  impresionó  bastante  á  ios  concurren- 
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tes  por  lo  que  envolvía  de  religioso  y  sublime.  También  acom¬ 
pañaron  en  igual  forma  dos  caballeros  al  dignísimo  orador  y 
hermano  de  orden,  el  Sr.  Marrón,  al  pedir  el  benedicile  y  en  su 
tránsito  hasta  el  pulpito. 

El  panegírico  de  este  Señor  fué  magnifico,  asi  en  su  esencia 
como  en  su  forma:  estuvo  felicísimo  en  sus  accidentes,  por  las 
dotes  oratorias  que  lo  distinguen,  auxiliadas  del  entusiasmo  que 
por  la  milicia  de  San  Juan  esperiraenta.  Mencionó  cronológica¬ 
mente  las  proezas  y  virtudes  que  embellecen  la  historia  de  la 
órden,  enalteciéndola  mas  allá  que  lo  está  otra  alguna;  y  termi¬ 
nó  exhortando  á  sus  afiliados  á  imitar  el  ejemplo  de  sus  prede¬ 
cesores  haciéndose  mas  dignos  cada  dia  de  ostentar  en  sus  pe¬ 
chos,  el  honroso  distintivo  que  los  cubre. 

Restaños  añadir  para  completar  esta  reseña  de  la  función, 
que  una  comisión  de  caballeros  recibió  y  despidió  en  el  templo 
á  los  convidados  concurrentes  y  que  la  orquesta  dirigida  por  el 
maestro  de  la  Catedral  estuvo  felicísima  en  la  ejecución  de  la 
música.  Una  cosa  sola  hubo  que  lamentar  en  la  función,  y  fué 
la  ausencia  del  limo.  Sr.  Obispo,  á  quien  una  indisposición  de 
su  achacosa  salud  no  le  permitió  salir  de  casa. 

Satisfecho  ha  quedado  el  público  de  la  función  celebrada,  y 
según  la  opinión  general,  no  se  ha  efectuado  ninguna  otra  en 
esta  población  hace  muchos  años,  de  mayor  lucimiento.  Esto 
debe  lisongear  á  los  caballeros  que  la  han  promovido,  y  creemos 
lisongeará  también  á  sus  carísimas  hermanas  las  monjas  de  Se¬ 
villa,  por  cuya  prosperidad  temporal  y  eterna  hacemos  y  hare¬ 
mos  siempre  fervientes  votos. 

Dignos  son  de  plácemes  y  elogios  los  caballeros  Sanjuanistas 
de  la  provincia  de  Almería,  porque  se  consagran  asi  á  solemni¬ 
zar  á  su  glorioso  titular,  porque  estrechando  mas  los  vínculos  de 
v  su  milicia  empiezan  á  promover  el  brillo  y  pompa  do  una  or¬ 
den,  que  es  en  España  la  primera  condecoración  civil  después 
del  Toison.  Dignos  son  de  imitación  por  lodos  los  caballeros  de 
las  demás  provincias,  quienes  no  dudamos  seguirán  su  ejemplo 
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acreditando  que  los  que  llevan  el  pecho  ennoblecido  con  una 
cruz  de  tantas  glorias,  llevan  también  en  su  corazón  el  fuego  re¬ 
ligioso  que  impera  en  el  catolicismo  y  del  que  dan  pruebas  dando 
gloria  al  lley  de  Reyes  y  solemnizando  al  Sanio  titular  de  la 
orden.  Tiempo  es  ya  de  que  la  orden  de  San  Juan  empieze  á 
recobrar  algo  de  su  antiguo  brillo;  tiempo  es  ya  de  que  unidos 
y  organizados  se  asocien  para  celebrar  con  pompa  los  oficios 
divinos  de  semana  santa  y  otras  festividades,  tiempo  es  ya  de  que 
saliendo  de  esa  inercia  que  todo  lo  marchita,  sigan  los  de  todas 
las  provincias  el  ejemplo  de  sus  hermanos  de  Almena,  y  consi¬ 
gan  por  cuantos  medios  eslen  á  su  alcance  una  organización 
digna  de  su  pasado  y  de  nobles  aspiraciones  para  el  porvenir. 

Ya  que  nos  ocupamos  de  los  caballeros  de  San  Juan,  cree¬ 
mos  deber  hacer  un  llamamiento  á  su  corazón,  para  que  em¬ 
pleando  los  medios  legales  consigan  vuelvan  á  sus  primitivos 
conventos  las  religiosas  de  su  orden  que  la  revolución  lanzó  in¬ 
justamente.  Señoras  y  caballeros  tienen  títulos  muy  sagrados 
para  reclamar  su  protección,  y  basta  que  hoy  esten  desvalidas, 
para  que  sus  hermanos  promuevan  sean  restituidas  á  sus  casas 
primitivas.  - 

He  ahi  una  de  las  empresas  mas  nobles  y  generosas,  y  ya 
que  hoy  no  haya  castillos  que  tomar,  hay  causas  santas  y  paci¬ 
ficas  que  defender.  Para  ello,  pueden  todos  interesar  á  la  Asam¬ 
blea  de  la  orden,  para  ello  pueden  y  deben  acudir  á  S.  M.;  v 
S.  M.,  que  tantas  pruebas  tiene  dadas  de  su  magnanimidad,  aco¬ 
gerá  las  generosas  pretensiones  de  caballeros  que  acuden  pi¬ 
diendo  protección  para  sus  desvalidas  y  afligidas  hermanas.  Que 
no  teman  ante  las  dificultades:  el  heroísmo  fué  el  carácter  de  los 
antiguos  caballeros,  y  no  seria  digno  de  sus  hijos  retroceder 
ante  las  dificultades  de  una  empresa  que  tiene  por  objeto  vindi¬ 
car  pacificamente  la  justicia  que  asiste  á  sus  hermanas.  Quiera 
Dios  que  así  sea,  y  que  reivindicando  los  caballeros  las  antiguas  ca¬ 
sas  para  sus  hermanas  puedan  decir  á  sus  hermanos— ¡Sois  dig¬ 
nos  hijos  de  los  caballeros  de  Malta! 


PROFESION  DE  OCHO  RELIGIOSAS  EN  ARANDA 


DE  DUERO. 


COMUNICADO. 


Hace  un  año  que  di  cuenta  en  la  revista  católica  que  V.  tan 
dignamente  dirige,  de  un  suceso  altamente  religioso  y  consola¬ 
dor,  cual  fué  la  entrada  de  nueve  novicias  á  la  vez,  todas  muy 
jóvenes  y  próximamente  de  una  misma  edad,  en  el  Monasterio 
de  Aranda  de  Duero. 

Allí  hice  una  ligera  reseña  del  entusiasmo  religioso  con  que 
los  habitantes  de  Aranda  y  toda  su  comarca  habian  celebrado 
tan  fausto  suceso,  que  daba  nueva  vida  al  Monasterio  de  reli¬ 
giosas  Bernardas  que  dicha  villa  alberga  entre  sus  muros. 

Hoy  pues,  Señor  Director,  voy  á  concluir  esta  narración  al 
dar  cuenta  en  La  Cruz  de  las  ocho  novicias  que  han  profesado 
oo  el  citado  Monasterio,  pues  aunque  eran  nueve,  una  de  ellas  ha 
tenido  que  salirse  por  enfermedad  de  la  vista. 

El  dia  25  del  pasado  Mayo  era  el  señalado  para  darla  profe¬ 
sión  solemne  á  las  ocho  religiosas  á  la  vez,  por  mano  del  Excmó. 
o  Umo.  Señor  Obispo  de  Osma.  El  dignísimo  Prelado,  accedien¬ 
do  á  los  deseos  de  la  reverenda  Madre  presidenta  de  ¡a  coma¬ 
ndad,  con  la  amabilidad  que  acostumbra,  celebró  de  pontifical , 
cantando  una  solemnísima  misa  en  honor  de  la  Inmaculada  y 
en  n  que,  según  el  ceremonial  de  la  orden,  se  recibió  por  di¬ 
cho  Prelado  la  profesión  solemne  de  las  ocho  novicias  que  van 
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á  honrar  con  sus  virtudes  y  ejemplos  el  Monasterio  de  Aranda. 

!  Ocho  victimas  del  fanatismo . 1  van  a  decir  los  impíos. 

nos  decia  el  dignísimo  sacerdote  encargado  del  discurso  pronun¬ 
ciado  en  la  Misa  de  profesión;  ¡ocho  victimas  del- fanatismo,  di¬ 
réis  vosotros;  pero  la  religión  católica,  justa  apieciadora  d 
das  las  virtudes  y  de  todos  los  sacrificios,  dirá:  no,  no  son  ocho 
victimas  del  fanatismo,  sino  ocho  almas,  que  despreciando  todo 
vuestros  sueños  de  fortuna,  de  brillo  y  de  poder,  van  a  consa¬ 
grarse  en  el  santuario  al  ejercicio  de  virtudes,  que  vosotros 
desconocéis,  para  aplacar  la  cólera  de  un  Dios  irritad  o  contra 
los  pecados  del  mundo,  y  atraer  sus  bendiciones  sobre  la  Uer 
ra  Un  genlio  inmenso  ocupaba  las  bóvedas  del  modesto  templo 
de  las  religiosas,  adornado  con  esmero  y  gusto,  honrando  con 
su  presencia  ceremonia  tan  augusta,  las  personas  notables  de 
Aranda:  muchos  eclesiásticos  de  la  diócesis  y  del  inmediato  Ar¬ 
zobispado  de  Burgos,  concurrieron  también  a  solemnizar  tan  re 
¡¡«¡osa  función,  sirviéndose  en  la  tarde  por  las  religiosas  un 
abundante  refresco  al  muy  ilustre  Prelado  y  demas  eclesiásticos 

Dónese  V.,  Señor  Director,  estampar  estas  cortas  lineas  en 
su  apreciable  y  católica  revista,  aunque  soloespresaude  una  ma¬ 
nera  pálida  é  incompleta  un  suceso  tan  halagüeño,  paia  todas 
las  personas  que  aman  el  esplendor  de  nuestra  santa  religión,  re¬ 
pitiéndose  siempre  suyo  afectísimo  S.  S.  Q.  b.  M.  B. 

Nicolás  Rayón  y  Velasco. 
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DOS  PALABRAS  SOBRE  SI  ES  LICITO  Ó  ILICITO  PROMIS  - 

CUAR  EN  LOS  VIERNES  DEL  AÑO  Ó  EN  LOS  DIAS  DE  MERA 
ABSTINENCIA. 


Sin  hablar  del  escándalo  que,  aun  en  este  liempo  de  rela¬ 
jación,  causa  á  los  fieles  el  ver  á  cualquiera  de  sus  hermanos 
comer  carne  y  pescado  los  viernes,  y  sin  entrar  ahora  en  e 
examen  del  modo  y  forma  que  los  defensores  de  la  promiscua¬ 
ción  xisan  en  esta  polémica,  nos  parece  fácil  de. probar  que  !a 
licitud  de  mezclar,  en  virtud  de  cierta  declaración,  los  que 
tienen  Bula  de  Cruzada  ó  gozan  del  indulto  de  carne,  está  tan 
distante  de  haber  adquirido  toda  la  certidumbre  moral  que  pue¬ 
de  y  debe  aquietar  la  conciencia  de  todos  los  fieles,  como  pre¬ 
tenden  los  nuevos  leologos,  que  siquiera  tiene  el  honor  lenécae 
probabilitatis. 

Nadie  desconoce  lo  trascendental  y  grave  de  la  cuestión,  pues¬ 
to  que  se  trata  de  saber  si  la  acción  es  buena  ó  mala.  Conside¬ 
rada  bajo  este  aspecto,  los  defensores  de  la  promiscuación  de¬ 
bían  haberla  colocado  en  su  verdadero  punto  de  vista  y  con  al¬ 
guna  menos  parcialidad  y  alguna  mas  modestia,  desengañar  á 
la  Iglesia  de  España  que,  apesar  de  sus  gritos,  sigue  Irán  qui¬ 
la  en  su  error  prohibiendo  á  todos  mezclar  en  los  viernes  de 
la  semana. 

Afánense  los  promiscuadores  en  interpretar  á  su  gusto  el  ca¬ 
tecismo  del  P.  Astete,  que  está  demasiado  claro  y  basta  leerlo 
para  entender,  que  asi  como  hay  un  precepto  que  manda  abs¬ 
tenerse  de  carne  los  viernes,  no  teniendo  dispensa,  hay  otro 
que  prohíbe  á  los  dispensados  mezclar  en  tales  dias.  Ved  lo  es- 
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plicito  de  la  pregunta  y  lo  terminante  de  la  respuesta.  P.  ¿U 
los  preceptos  de  no  comer  carne  en  dias  de  ayunos  y  de  absti¬ 
nencia,  de  no  mezclar  en  estos,  (ni  en  el  día  de  ayuno  ni  en  el 
de  abstinencia),  carne  y  pescado  en  una  misma  comida,  y  de 
no  comer  huevos  en  la  cuaresma  no  teniendo  Bula,  á  quienes 
obligan ?  R.  A  todos  los  que  tienen  uso  de  razón.  Acaso  aqui 
se  cumpla  aquello  del  Santo  Evangelio:  Confíteor  libi,  Paler, 
Domine  caeli  el  ierrae,  quia  abscondisti  haec  á  sapienlibus  el 
prudentibus  el  revelasli  ea  parvulis.  Todos  los  fieles  lo  han 
entendido  así,  y  han  procurado  cumplirlo  religiosamente.  El  ca¬ 
tecismo  del  Sr.  Mazo,  llamado  con  toda  propiedad  catecismo  po¬ 
pular  de  España,  no  deja  lugar  á  las  vanas  sutilezas  de  los  de¬ 
fensores  de  la  promiscuación,  precepto  del  ayuno:  Este,  dice, 
comprende  cuatro  parles.  Primera :  No  comer  carne  en  los 
dias  de  viernes,  abstinencias  y  ayunos.  Segunda:  No  mezclar 
en  estos  mismos  dias  carne  y  pescado  en  una  misma  comida, 
aunque  se  puede  hacer  una  comida  de  carne  y  oira  distinta 
de  pescado  ele.  Un  doctísimo  orador  de  nuestro  siglo,  que  siem¬ 
pre  fue  escuchado  en  la  corte  por  un  inmenso  auditorio  y  que 
tenia  la  felicidad  de  dar  siempre  en  el  punto  en  que  convienen 
por  lo  común  los  Doctores  católicos,  el  P.  Salvador,  Predicador 
del  Rey  y  teologo  consultor  de  la  Real  Junta  de  la  Inmaculada 
Concepción,  esplicando  el  precepto  del  ayuno  dice:  «Para  tu 
gobierno,  hermano  mió,  basta  que  sepas . En  la  única  comi¬ 

da  que  se  hace  en  dia  de  ayuno,  se  prohíbe  rigurosisimamente 
la  mezcla  de  carne  y  pescado.  Y  aun  cuando  no  sea  dia  de 
ayuno,  siendo  de  abstinencia,  no  se  puede  hacer  semejante 
mezcla. » 

Los  defensores  de  la  mezcla  conocen  la  eficacia  de  tan  po- 
derosos  testimonios,  y  pretenden  alucinar  con  frívolas  respuestas, 
siquiera  por  no  confesar  que  nuestros  argumentos  no  carecen 
de  gran  peso.  Un  solo  catecismo  tenemos,  dice  el  Sr.  Camino, 
cuyo  testo  sea  irrefragable,  á  saber:  el  de  S.  Pió  V.  aproba¬ 
do  por  la  Iglesia  etc.  Por  Dios,  D.  Benito,  otra  respuesta,  que 
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esta  no  puede  conducirnos  por  buen  camino.  En  este  catecis¬ 
mo  se  enseñan  muchísimas  doctrinas,  que  no  son,  ni  las  mas  pro¬ 
bables,  ni  las  mas  comunes,  en  concepto  de  no  pequeños  teó¬ 
logos,  sin  que  la  Iglesia  tenga  por  herejes  á  los  que  en  estas 
cuestiones  defienden  lo  contrario  de  lo  que  en  él  se  enseña.  Bus¬ 
que  el  autor  una  bula  de  nuestro  santísimo  Padre  Clemen¬ 
te  VIII  en  la  que  manda  sigan  todos  los  fieles,  para  que  crean 
rectamente  y  obren  en  un  todo  conforme  á  la  sana  moral,  el 
catecismo  compuesto  por  el  Emmo.  Cardenal  Belarmino.  Cree¬ 
mos  que  el  sabio  controverlista  buscó  este  efugio,  porque  en  el 
catecismo  de  S.  Pió  V  no  se  habla  del  precepto  de  abstinen¬ 
cia  que- la  Iglesia  tiene  impuesto  á  sus  hijos.  Que  el  testo  de 
un  catecismo  no  sea  irrefragable,  no  obsta  para  que  pueda  ser 
argumento eficacisimo  en  una  polémica,  puesto  que  se  enseña  en 
las  Diócesis  con  el  consentimiento  y  mandato  de  los  Sres.  Obis¬ 
pos,  por  lo  que  los  fieles  deben  seguirlo  sin  peligros  y  la  doc¬ 
trina  que  en  él  se  enseña,  funda  opinión  segura,  cualidad  que  no 
tiene  un  artículo  de  periodista. 

La  segunda  respuesta  inventada  por  el  Sr.  Camino  para  ha¬ 
cer  mas  evidente,  que  á  nadie  debe  hacer  fuerza  el  testo  del  cate¬ 
cismo  del  P.  Astete  adicionado  por  el  Sr.  D.  Gabriel  Menendez 
de  Luarca,  puede  perfectamente  adaptarla  al  testo  irrefragable 
del  de  San  Pió  V.  aprobado  por  la  Iglesia,  y  de  este  modo  verá 
clarisimamente  en  que  vienen  á  parar  todos  sus  raciocinios. 

Para  nosotros,  que  sin  usar  de  ese  lenguaje  arrogante,  que  nos 
imputa  el  autor  que  rebatimos,  tenemos  la  convicción  intima  de 
fiue  por  medio  de  estos  testimonios  probamos  que  los  dispensados 
por  el  indulto  cuadragesimal  ó  por  la  bula  de  carne  para  co¬ 
cerla  en  los  viernes  del  año,  no  pueden  hasta  el  presente  mez¬ 
clar  en  ellos. 

En  efecto,  estando  al  derecho  común,  el  que  no  tiene  privi¬ 
legio  ó  bula,  no  puede  comer  en  ningún  dia  de  ayuno  ó  absti¬ 
nencia  huevos  y  lacticinios.  Sin  embargo,  en  España  por  una 
costumbre  general,  según  se  desprende  de  nuestros  catecismos, 
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podemos  comer  sin  Bula  huevos  y  lacticinios  en  los  dias  de  abs¬ 
tinencia  y  ayuno,  fuera  de  la  cuaresma.  Y  si  el  testimonio  do 
nuestros  catecismos  sirve  para  asegurarnos  poder  comer  en  ta¬ 
les  dias  manjares  prohibidos  por  una  ley  general,  ¿no  tendrá 
la  misma  fuerza  para  convencernos  que  nos  esta  prohibida  la 
mezcla  en  los  dias  dispensados  para  comer  carne? 

Es  manifiesto  que  los  testos  de  los  catecismos  citados  no 
son  las  leyes  prohibitivas  de  la  mezcla  en  los  dias  de  viernes, 
son  pruebas  incontestables  de  su  existencia,  y  por  lo  mismo  en¬ 
señan  á  los  fieles  la  obligación  de  cumplirlas.  Aqm  es  indiscul¬ 
pable  el  Sr  Camino,  que  con  fallo  absoluto  decide  que  los  que  con¬ 
denan  por  ilicita  la  mezcla,  han  basado  su  dictamen  tan  solo  en 
la  respuesta  particular  de  Benedicto  XIV  al  Arzobispo  de  Zaia- 
goza,  aunque  sin  atreverse  á  asegurar  por  eso  como  cierta  la 
doctrina  que  defendían;  pero  después,  sin  saber  como  ni  por  que, 
trasformaron  en  cierto  lo  que  hasta  entonces  habían  tenido  úni¬ 
camente  como  probable,  mas  siempre  partiendo  como  de  prin¬ 
cipio  único  de  la  mencionada  respuesta.  Hombres  que  asi  se  es- 
plican,  demuestran  evidentemente  que  aspiran  al  titulo  de  doc¬ 
tores  eximios  en  teología  moral . 

A  nadie  debe  admirar  el  que  los  maestros  de  una  opinión 
cualquiera  pretendan  trasformarla  en  sentencia  cierta  e  irrefra¬ 
gable,  porque  vemos  al  autor  que  refutamos  confesamos  espli- 
citamente  ha  tomado  la  pluma  para  trastornar  en  una  verdad 
incontestable  lo  que  hasta  hoy  la  Iglesia  de  España  tiene  por 
inopinable  y  error  pernicioso  en  materia  de  costumbres:  lo  que 
si  nos  admira,  que  haya  doctores  que  ignoren  como  y  porque  en 
moral  ciertas  opiniones,  que  en  algún  tiempo  fueron  solo  probables 
son  hoy  ciertas  é  irrefragables,  asi  como  otras  que  se  teman  por 
probables  carecen  absolutamente  de  probabilidad.  Estos  señores 
pueden  entretenerse  en  leer  las  cuestiones  que  en  el  siglo  pa¬ 
sado  se  suscitaron  sobre  el  ayuno,  y  allí  aprenderán  como  lle¬ 
ga  á  ser  cierto  lo  que  se  principia  á  defender  solo  como  pro¬ 
bable. 
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Tiempo  es  ya  que  digamos  á  los  pairónos  de  la  mezcla  en  don¬ 
de  está  el  mandato  ó  precepto  que  la  prohíbe,  puesto  que  lo  ig¬ 
noran  y  tanto  desean  saberlo.  Pero  ¿como  ignorarlo?  no  pode¬ 
mos  presumir  que  estos  señores  no  hayan  entrado  en  la  parro  - 
quia  durante  la  publicaciou  del  indulto  cuadragesimal  ó  meses 
después,  en  los  que  permanece  lijado,  por  lo  regular,  al  lado  de 
la  pila  del  agua  bendita,  el  edicto  del  Emmo.  Sr.  Comisario  de 
Cruzada,  prescribiendo  el  modo  y  forma  con  que  debe  usarse 
del  Indulto  para  comer  carnes  en  los  dias  de  cuaresma  y  de¬ 
más  abstinencias  del  año.  Deben,  sin  duda,  ser  algo  cortos  de 
v*sta,  y  como  los  Sres.  Curas  mandan  á  los  sacristanes  lo  pongan 
un  poquito  alto  para  librarlos  de  las  garras  de  los  chiquillos, 
concíbese  su  ignorancia  inculpable. 

El  precepto  y  prohibición  de  no  comer  carne  y  pescado  en 
los  dias  de  cuaresma  y  demás  abstinencias  del  año,  no  puede 
estar  mas  esplicilo  y  terminante,  y  es  doctrina  corriente  que  es¬ 
tos  privilegios  taníum  valent  quantum  sonant.  Declaramos,  dice 
el  Sr.  Comisario  de  Cruzada,  ordenamos  y  mandamos  lo  siguien- 
te:  Primeramente:  que  esta  concesión  Apostólica  no  es  estensi- 
Va  á  los  que  por  voto  están  obligados  al  uso  perpetuo  de  man¬ 
ías  cuadragesimales  y  que  las  demás  personas  á  quienes  se 
Permite  el  uso  de  carnes  no  han  de  mezclar  estas,  en  los  dias  en 
Tue  se  concede,  con  pescados,  ni  hacer  mas  que  una  comida  al 
dja,  si  fuese  de  ayuno.  El  precepto  no  deja  lugar  á  dudas  ni 
disputas.  Las  personas  á  quienes  se  permite  el  uso  de  carnes, 
n°  han  de  mezclar  estas,  en  los  dias  en  que  se  concede,  con 
Pecados.  En  los  dias  cuestionables  sin  ningún  fundamento  por 


estos  señores,  en  los  viernes  del  año,  decimos  se  come  carne 
en  virtud  del  indulto  Apostólico,  luego  es  innegable  que  no  se 
Pueden  comer  pescados.  Note  de  paso  el  Sr.  Camino  que  e¡ 
Emmo.  Sr.  Comisario  de  Cruzada  para  prohibición  tan  espresa 
110  alega  la  respuesta  particular  de  Benedicto  XIV. 

Vea,  pues,  ahora  el  Sr.  Camino  como  tienen  derecho  á  ha- 
}  ar  con  toda  seguridad  los  que  defienden,  que  en  España  no  es 
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tirito  mezclar  carne  y  pescado  en  una  misma  comida  á  los  que 
ñor  el  indulto  Apostólico  se  concede  autorización  para  comer 
carne  en  cuaresma  y  demás  dias.de  abstinencias.  Acaso  se  diga 
nue  el  Señor  'Comisarlo  de  Cruzada  no  tiene  autoridad  para 
tanto,  que  es  un  mero  ejecutor  de  las  letras  Apostólicas,  en  las 
que  no  se  halla  tal  restricción.  Sin  entrar  en  esta  cuestión,  re¬ 
suelta  por  la  práctica  constante  de  la  Comisaria  de  Cruzada  des¬ 
do  los  dias  de  su  establecimiento  hasta  los  nuestros,  sabemos 
que  cuando  ocurre  alguna  duda  acerca  de  lo  contenido  en  a 
bula,  ó  sobre  la  inteligencia  de  sus  clausulas  o  palabras  tiene 
el  Sr  Comisario  General  facultad  de  resolverlas,  interpretando 
v  declarando  la  mente  de  Su  Santidad  siempre  que  convenga,  y 
se  ha  de  estar  á  su  interpretación  y  declaración  por  cualesquie  - 
ra  jueces,  aunque  sean  Auditores  de  la  cámara  Apostólica  y 
Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana.  Tantos  eminentes  teólo¬ 
gos  como  siempre  ha  tenido  la  España,  y  sobre  lodo,  sus  sabios 
é  ilustrados  Obispos,  no  hubieran  guardado  tan  profundo  silen- 
cío  viéndola  extralimitacion  del  Sr.  Comisario.  ¿Y  liorna  sufrí- 
ria  que  un  delegado  suyo  se  abrogase  facultades  que  no  tiene. 
La  limitación  impuesta  á  los  dispensados  de  no  mezclar  en  dias 
de  abstinencia,  es  uua  medida  prudentísima,  porque  la  iglesia 
no  dispensa  tan  absolutamente  en  la  abstinencia  que  queden  los 
dispensados  libres  de  toda  obligación,  como  se  desprende  de 
las  constituciones  de  30  de  Mayo  de  1741  y  10  de  Jumo  de 
<744  de  nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  Xl\ . 

Cuando  nuestros  adversarios  quieren  sacar  de  los  mas  sagra¬ 
dos  principios  torcidas  consecuencias;  no  estará  demás  demos¬ 
trar,  que  según  los  buenos  principios  déla  teología  católica,  de¬ 
fienden  una  doctrina  condenada  recientemente  por  la  Iglesia,  al 
menos  por  la  de  España,  los  que  sostienen  ó  ensenan  que  los  que 
por  el  indulto  cuadragesimal  están  facultados  para  comer  carne 
en  los  viernes  del  año,  pueden  mezxlar  en  ellos  en  una  misma  co¬ 
mida  carne  y  pescados.  La  Iglesia  egerce  de  muchos  modos  la  au¬ 
toridad  que  ha  recibido  de  Jesucristo  para  decidir.  El  P.  • 


-  1 9b  - 


Agustín  ha  observado,  que  en  los  primeros  siglos  del  cristianis¬ 
mo  la  mayor  parte  de  los  errores  fueron  condenados,  allí  don¬ 
de  tuvieron  su  origen.  Basta  que  el  Obispo  de  una  Diócesis 
condene  ó  repruebe  una  doctrina  y  que  conocido  su  fallo  pol¬ 
los  demas  Obispos  católicos  no  reclamen  en  su  contra,  para  de- 
cirse  con  toda  propiedad  que  semejante  doctrina  está  condenada 
por  la  Iglesia,  porque  esta  jamás  aprueba  el  error  con  su  si¬ 
lencio.  Pues  bien;  el  Sr.  Arzobispo  de  Burgos  vistos  los  esfuei  - 
zos  que  se  hacen  para  introducir  en  España  la  mezcla  de  car¬ 
ne  y  pescado  en  los  dias  de  abstinencia,  declara  que  solo  al 
Emmo.  Sr.  Comisario  de  Cruzada  es  dado  resolver  las  dudas 
que  se  susciten  sobre  los  privilegios  concedidos  por  la  Bula  de 
la  Santa  Cruzada  y  el  Indulto  Cuadragesimal.  En  cuya  virtud 
manda,  Ínterin  otra  cosa  no  se  comunique  por  Secretaría,  que 
los  .párrocos  y  demas  Eclesiásticos  observen  rigurosomente  las 
disposiciones  contenidas  en  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  y  en 
el  privilegio  del  Indulto  y  las  legitimas  costumbres  seguidas  has¬ 
ta  ahora  por  los  fieles,  á  quienes  deberán  enseñar  esta  mis¬ 
ma  doctrina.  Así  consta  del  Boletín  Eclesiástico  del  Arzobis¬ 
pado  de  Burgos  del  día  19  de  Febrero  del  presente  año,  (cu¬ 
ya  circular  literal  se  insertó  en  La  Cruz  de  Marzo  del  mismo 
año) y  del  de  Oviedo. 

El  Sr.  Camino  demuestra  en  sus  escritos  su  resistencia  á 
esta  doctrina  de  la  iglesia  de  España,  y  nos  dice:  «De  modo 
que  para  estos  señores  nada  valen  los  rescriptos  pasados,  ni 
futuros  sobre  promiscuación,  si  no  son  promulgados  oficialmen- 
te,  y  esto  por  la  Comisaria  de  Cruzada.»  Algo  mas,  Sr.  Cami¬ 
no,  algo  mas  hay  en  esta  materia,  que  V.no  debe  ni  puede 
ignorar.  Las  Bulas  Pontificias  dadas  para  toda  la  Iglesia  y 
admitidas  por  todos,  han  sido  declaradas  por  el  Sr.  Comisario 
de  Cruzada  inaplicables  respecto  á  ciertas  personas  que  toma¬ 
ban  el  indulto  cuadragesimal;  siendo  de  advertir,  que  la  restric¬ 
ción  se  imponía  á  personas  doctísimas,  cuales  eran  los  regula¬ 
res  de  España.  Es  bien  sabido,  que  según  la  Encíclica  Líbenla- 
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sime  de  Ntro.  Sino.  Padre  Benedicto  XIV,  los  dispensados  para 
comer  carne,  huevos  y  lacticinios  no  pueden  mezclar  aquella 
con  pescados,  pero  le  es  permitido  comer  en  una  misma  comida 
huevos,  lacticinios  y  pescados.  Piscibus  lamen  edendis  non  in- 
terdicuntur  íi,  quibus  dalur  tantum  facultas  adhibendi  ova  el 
lacticinio.  Sin  embargo,  aun  cuando  por  este  Indulto  todos  los 
regulares,  escoplo  los  que  por  voto  estaban  obligados  al  uso 
perpetuo  de  manjares  cuadragesimales,  gozaban  del  privilegio 
para  poder  comer  carnes  saludables,  huevos  y  lacticinios  en 
los  dias  de  cuaresma  y  demás  vigilias  y  abstinencias  del  año, 
el  Sr.  Comisario  de  Cruzada  ordenó  y  mandó  que  los  regula¬ 
res  no  mezclaran  huevos  y  lacticinios  con  pescados.  Mucho  mas 
fácil  era  á  las  comunidades  religiosas  el  probar,  qSe  si  bien  la 
comidas  de  huevos,  lacticinios  y  pescados  era  una  verdadera 
mezcla,  no  era  mezcla  de  las  prohibidas  por  las  leyes  eclesiás¬ 
ticas,  que  al  Sr.  D.  Benito  demostrar  incontestablemente  que  los 
que  tienen  el  Indulto  Cuadragesimal  pueden,  por  una  declara¬ 
ción  de  la. sagrada  Penitenciaria,  promiscuar  en  los  dias  de  abs¬ 
tinencia,  pero  bastó  que  el  Sr.  Comisario  respondiera  Non  li- 
cet  para  que  todos  los  religiosos  se  abstuvieran  de  mezclar  hue¬ 
vos  y  lacticinios  con  pescados.  Ahora  preguntamos  al  Sr.  Cami¬ 
no  ¿qué  tendrá  mas  fuerza,  una  Bula  Pontificia  para  toda  la 
Iglesia,  ó  una  respuesta  particular  de  la  Sagrada  Penitenciaria 
á  un  confesor?  Y  si  apesar  de  una  Bula  pontificia  que  decido 
qué  á  los  que  están  facultados  para  comer  huevos  y  lacticinios 
no  se  prohibe  el  uso  de  pescados,  no  han  podido  los  regulares 
promiscuar  huevos  y  pescado  hasta  la  presente  publicación, en  la 
que  Su  Santidad  les  concedió  el  indulto  de  lacticinios  ¿podrán 
los  fieles  por  una  declaración  do  la  Penitenciaría  promiscuar  los 
viernes,  cuando  el  Sr.  Comisario  dice  tan  esplicilamente  non 
liceít  A  vista  de  la  espresa  y  terminante  prohibición  de  mez¬ 
clar  que  en  los  dias  de  abstinencia  impone  el  Sr.  Comisario  á 
todos  los  fieles  que  comen  de  carne  en  uso  de  la  facultad  que 
les  concede  el  indulto  cuadragesimal,  el  cristiano  que  por  tener 
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noticia  do  la  declaración  de  la  Sagrada  Penitenciaría  dudase 
por  ella  cesaba  el  precepto  impuesto,  'en  sana  teología  debía  de 
haber  recurrido  á  el  Emmo.  Sr.  Comisario  general  de  Cruzada 
y  no  imaginarse  libre  con  alguna  ligera  causa.  Cuando  se  sus¬ 
citan  dudas  en  materia  tan  arriesgada,  debe  seguirse  el  consejo 
que  el  P.  San  Agustín  daba  en  una  cuestión  analoga  á  Januario: 
El  fiel  cristiano,  decía,  obra  con  prudencia  y  con  seguridad, 
cuando  sigue  la  practica  piadosa  de  la  iglesia  en  que  vive.  Me- 
lior  eril  prudenli  chrisliano  quam  ut  eo  modo  agal ,  quo  face- 
re  videril  Eclesiam  ad  quam  forte  deveneril .  Las  declaracio¬ 
nes  de  la  sagrada  Penitenciaría  ó  consultas  particulares  que  se 
la  hacen,  ni  son  ni  han  sido  jamás  decisiones  de  la  iglesia  uni¬ 
versal,  por  lo  que  tenemos  por  ridiculo  que  se  alegue  una  de 
estas  declaraciones  y  se  diga  en  tono  enfático  Roma  locula  est; 
causa  finita  est:  argumentando  de  este  modo,  se  olvida  una  an¬ 
tiquísima  regla  y  un  Canon  invariable  de  lógica,  cual  es:  argu¬ 
mento  que  mucho  prueba,  nada  prueba.  Asi  han  discurrido 
siempre  los  teologos  juiciosos  é  ¡mparciales,  ó  hablando  con 
propiedad,  todos  los  teologos  católicos.  A  Ja  vista  tenemos  la  Ex¬ 
posición  razonada  de  los  dogmas  y  de  la  Moral  del  cristianis - 
mo ,  por  el  sabio  Abate  Barran, director  y  Catedrático  de  Teología 
en  el  seminario  de  las  misiones  estranjeras  de  París,  en  cuya 
apreciable  obra  se  hallan  las  declaraciones  que  algunos  nos 
alegan  como  leyes  en  contra  de  las  costumbres  piadosas  de 
nuestra  iglesia,  que  nunca  pueden  ser  reprobadas  por  la  Santa 
Sede:  pues  vease  ahora  la  nota  que  pone  á  una  de  estas  de  - 
curaciones:  «Esta  decision.Jdice,  no  se  observa  en  todas  partes, 
«asi  se  hace  indispensable  atenerse  á  los  edictos  de  los  Obispos 
«y  á  la  costumbre  de  las  respectivas  diócesis.»  Siendo  notable 
que  la  decisión  que  nos  asegura  el  doctísimo  teologo,no  se  observa 
en  todas  las  diócesis,  y  que  por  lo  mismo  los  fieles  deben  aten¬ 
der  á  la  costumbre  y  edictos  de  los  Obispos,  es  doctrina  común 
de  los  moralistas  en  materia  de  ayuno,  lie  aquí  la  pregunta  y 
la  resolución.  A  la  pregunta.  Si  los  que  están  dispensados  de 


Ja  observancia  del  ayuno  por  razón  del  ejercicio  de  algunos 
oficios  fatigosos,  pueden  durante  la  cuaresma,  cuando  está  per¬ 
mitido  comer  carne  y  lacticinios,  en  una  sola  comida,  hacer 
uso  de  carne  y  lacticinios  en  cualquier  punto  del  dia  que  tengan 
necesidad  de  comer,  como  los  domingos  de  la  misma  cuaresma 
en  que  el  ayuno  no  es  obligatorio: 

Sacra  Poeniicnliaría  (die  16  jan.  1834.J  r espóndil,  fide  - 
les  qui  ratione  aelalis  vel  lavoris  je  junare  non  lenenlur ,  lici¬ 
te  posse  in  Qiiadraqesiina ,  cum  Indullum  concessum  esl,  óm¬ 
nibus  diebus  Indulto  comprehensis  vesci  carnibus  aut  lacti- 
ciniis  per  ídem  indultum  permissis,  quolies  per  diem  edunl. 

Poco  amantes  de  ruidosas  disputas,  no  entraremos  de  lle  ¬ 
no  en  la  cuestión  de  si  necesitan  de  promulgación,  para  obli¬ 
gar  ó  desobligar  en  conciencia,  las  determinaciones  y  decisio¬ 
nes  de  los  Tribunales  Romanos,  ó  por  mejor  decir,  de  la  Iglesia 
católica.* En  esta  materia  pueden  verse  ios  sabios  teólogos  ca  - 
tóbeos,  especialmente  el  eximio  Suarez,que  desmuestra  eviden¬ 
temente  que  la  interpretación  de  una  ley  debe  tener  sus  mis¬ 
mas  cualidades  y  debe  ser  como  ella  promulgada.  El  Sr.  Dr. 
Hevia  nos  lia  enseñado  que  puede  haber  un  personage  satánico, 
como  el  viejo  viudo,  zapatero  de  Pimiango,  que  se  ocupe  muchos 
años  en  falsificar  la  firma  del  Presidente  y  Secretario  de  las  Sa¬ 
gradas  Congregaciones  y  contrahacer  su  sello, .asi  cómo  en  As¬ 
turias  se  entretuvo  en  celebrar,  confesar  y  casar  sin  tener  ma3 
ordenes  que  su  abuela. Argumento  eficacísimo,  que  obligó  al  gran 
critico  á  decirnos  que  la  razón  con  todo  su  peso  se  inclinaba 
en  contra  de  una  doctrina  que  nos  habían  enseñado  S.  Agustín, 
S.  Jiian  Crisoslomo  y  demas  Stos.  Padres,  y  que  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  de  Ritos  venia  evidenciando  por  una  serie  de  decre¬ 
tos  jamás  interrumpida. 

Al  csplicarnos  asi,  nadie  crea  pertenecemos  á  la  escuela  re- 
galista,  somos  ranciosos  católicos,  ó  neocatólicos,  como  ahora 
plugo  á  la  escuela  liberal  calificarnos.  Por  lo  mismo,  creemos 
que°  debemos  estar  en  todo  unidos  á  nuestro  Obispo,  siempre 
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que  este  permanezca  unido  al  Sumo  Pontífice  y  que  aquel  debe 
comunicarnos  los  decretos  y  determinaciones  de  esle.  De  otro 
modo,  la  sociédad  cristiana  se  convertiría  fácilmente  en  una 
anarquía:  seria  una  imagen  de!  caos  si  cada  uno  de  los  fieles  pu¬ 
diera  decir:  no  ayuno  hoy,  como  carne  y  pescado  mañana,  y  no 
oigo  misa  pasado  mañana,  porque  asi  me  consta  por  una  decla¬ 
ración  superior.  ¿Cuando  se  lia  visto  que  el  gefe  supremo  de 
una  sociedad  comunique  sus  órdenes  para  toda  la  nación  sino 
por  medio  de  sus  magistrados  y  gefes  de  provincia?  A  donde 
iríamos  á  parar  si  cada  “cual  se  creyera  autorizado  para  obrar 
por  una  decisión  de  la  Sagrada  Penitenciaría  que  hubiera  enten¬ 
dido  á  su  modo  y  ajustado  á  su  capricho?  No  lo  sabemos;  pero 
el  Sr.  Di*.  Hcvia  da  el  impulso. 

En  mala  h  ora  cayó  en  manos  de  esle  doctor  una  decisión  de 
la  Sagrada  Penitenciaria  que  á  la  pregunlo:Si  en  Cuaresma,  cuan¬ 
do  el  gefe  de  la  fa  mi  lia  ha  recibido  la  dispensa  para  comer  de 
carne,  y  no  puede  ó  no  quiere  preparar  dos  comidas,  una  de 
carne  y  otra  de  pescado,  los  hijos  de  familia  y  los  dependien¬ 
tes  pueden  igualmente  comer  de  carne:  Responde  en  16  de  Ene¬ 
ro  de  1834=35  que  á  las  personas  que  están  bajo  la  potestad 
del  padre  de  familia  al  que  se  ha  concedido  legitimo  indulto 
para  comer  carnes,  puedese  permitir  usar  de  los  mismos  man¬ 
jares  concedidos  á  él,  pero  con  condición  de  no  mezcjar  y  ha¬ 
cer  una  sola  comida. 

La  respuesta  que  el  Emmo.  Sr.  Comisario  General  de  Cruza¬ 
da  y  cierto  Prelado  dieran  á  la  consulta,  de  si  esta  resolución 
era  aplicable  á  los  padres  de  familia  que  tomaban  para  si  solos  el 
Indulto  Cuadragesimal,  no  satisfizo  á  los  fieles,  dice  el  S.  Dr.  y 
los  deja  en  la  misma  incertidumbre.  Desearíamos  saber  en  que 
sentido  no  satisfacen  estas  respuestas  á  los  fieles.  Por  la  quie- 
tud  y  paz  de  las  conciencias  y  el  deseo  de  evitar  nuevos  pe¬ 
cados,  dice,  en  donde  realmente  no  hay  culpa,  tomamos  la  plu¬ 
ma  para  que  los  fieles  sepan  lodo  lo  que  hay  de  cierto  en  asun¬ 
to  de  tamaña  gravedad  Dando  por  supuesto  que  la  decisión  ale- 


gada  comprendiera  al  gefe  de  familia  que  toma  para  sí  el  In¬ 
dulto  Cuadragesimal,  ¿en  donde  decide  la  Sagrada  Penitenciaría 
que  pudiendo  y  no  queriendo  poner  dos  comidas,  una  de  car 
no  para  él,  y  otra  de  pescado  para  sus  hijos  ó  sirvientes,  no 
peca ,  como  nos  enseña  el  Sr .  Dr.  en  su  comunicado  página  788?  Ni 
una  sola  palabra  hay  en  la  decisión  que  pueda  dar  margen  á 
tan  gravísimo  error.  Desde  hoy  es  necesario  recoger  todas  las 
obras  de  moral,  las  prácticas  doctrinales  y  los  catecismos,  y  bor¬ 
rar  aquello:  «que  los  que  han  llegado  al  uso  de  la  razón  deben 
abstenerse  de  carne  los  dias  que  manda  la  Iglesia,  y  pecan  los 
padres  cuando  sin  necesidad  se  la  dan  á  comer  á  los  hijos  en 
los  dias  prohibidos.»  Deciden  los  teólogos  que  puede  el  mu¬ 
tuario  pedir  prestado  lícitamente  al  mutuante;  pues,  Seño¬ 
res,  en  este  nuevo  modo  de  discurrir  tenemos  una  consecuen¬ 
cia  evidente:  luego  el  usurero  ejerce  lícitamente  la  usura.  Las 
pruebas  para  corroborar  tal  resolución  moral  son  dignas  de  ella. 

I  .Q  Por  el  pronto,  se  evitan  los  pecados  infinitos  que  pudieran  co¬ 
meterse  violando  la  prohibición:  por  esta  poderosa  razón,  qui¬ 
temos  toda  ley  2.a  Hacer  gastar  al  gefe  de  familia  cinco  reales 
en  tomar  el  Indulto  Cuadragesimal ,  no  pudiéndolo  eslender  á 
toda  su  familia  como  quiere  el  Sr.  Comisario  de  Cruzada  y  de 
consiguiente  el  Papa,  añadimos  nosotros,  es  un  gravamen, 
pues  si  quiere  disfrutar  de  él  necesita  poner  dos  comidas.  ¡Qué 
horror!  tanto  sacrificio  para  cumplir  ia  ley  de  Dios!  Si  las  dos 
comidas  se  pusieran  para  saciar  la  gula,  ya  era  otra  cosa.  Oi¬ 
gamos  la  confirmación  de  las  incontestables  pruebas  que  el  Dr. 
nos  acaba  de  dar. «No  es  otra  la  razón  por  qué  la  dispensa  de  los 
militares  para  comer  carne,  ó  manjares  prohibidos,  se  estiende  á 
sus  mugeres,  hijos  y  criados.»  Ubi  haec  ligisli  Doctor  opiime! 
¡Ea!  no  nos  tenga  por  mas  tiempo  en  suspenso,  lleguemos  á  la 
verdadera  consecuencia,  y  por  de  pronto  se  evitarán  los  infinitos 
pecados  que  pudieran  cometerse,  y  realmente  se  cometen,  vio¬ 
lando  la  prohibición.  Si  esta  dispensa  graciosa  dada  á  los  mi¬ 
litares  favorece  á  sus  familias,  ¿por  qué  no  á  las  de  los  dispen- 
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sados  en  la  cuestión  presente?  ¿Por  qué  las  familias  de  ios  in 
dallados  por  el  búlelo  han  de  ayunar  en  cuaresma  y  no  han 
de  poder  comer  carne  y  pescado  en  una  misma  comida  en  lo¬ 
dos  tiempos  y  en  cualquier  di  a  del  año  como  las  de  los  mili¬ 
tares?  Pues  al  fin  unos  y  otros,  último  argumento  del  doctor 
lleviá,  son  privilegios  onerosos.  iApesar  de  este  modo  eslraño 
de  argumentar,  siempre  será  una  verdad  eterna  que  el  Padre  que 
por  la  ley  natural  debe  alimentar  á  su  familia,  m  puede,  ni  de¬ 
be  darla  otros  manjares  que  los  permitidos  por  la  ley,  y  as  „ 
aun  cuando  él  tenga  dispensa,  para  comer  manjares  prohibi¬ 
dos,  será  culpable  ante  Dios  si  no  quiere  preparar  sin  razón  le¬ 
gitima  una  comida  de  pescado.  Una  poca  de  atención  en  la  lec¬ 
tura  del  alegado  decreto  de  la  Sagrada  Penitenciaria,  basta  pa¬ 
ra  convencerse  que  en  él  nada  se  concede  al  padre  de  familia, 
y  solo  á  los  que  están  bajo  su  postestad  es  á  los  que  se  per¬ 
mite  que  puedan  comer  carne,  huevos  y  lacticinios  en  los  dias 
prohibidos,  si  aquel  no  quiere  ó  no  puede  poner  otra  comida  do 
pescado. 

Es,  pues,  fuera  de  toda  duda,  que  estos  buenos  señores  dan 
á  sus  dudas  satisfacción  completa,  que  no  habian  podido  darles 
sus  Prelados  legítimos,  garantidos  por  J.C.,  que  quien  á  ellos 
oye,  á  él  oye,  y  quien  á  ello  desprecia,  á  él  desprecia;  han  abu¬ 
sado  de  los  rescriptos  do. la  Sagrada  Penitenciaría  dándoles  un 
sentido  opuesto  en  un  todo  á  su  espíritu  y  á  su  letra.  Que  Dios 
en  su  infinita  misericordia  no  les  pida  cuenta  de  los  daños  que 
han  causado,  seduciendo  fácilmente  á  tantos  padres  de  familia 
que  halagados  por  su  doctrina,  se  han  persuadido  que  tomando 
para  sí  el  indulto  cuadragesimal,  podían  licitamente  dará  su  fa¬ 
milia  los  mismos  manjares  que  ellos  tenían  facultad  de  comer. 
Yaque  estos  nuevos  doctores  no  hubieran  parado  mientes  en 
lo  expuesto,  ni  en  que  la  Sagrada  Penitenciaría  habla  de  un  in¬ 
dulto  personal  concedido  al  padre  de  familia,  y  no  de  manera  al¬ 
guna  do  una  dispensa  general  concedida  á  todo  un  reino,  en  cu¬ 
yo  caso  es  preciso  para  aprovecharse  de  ella  cumplir  las  con- 
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ciiciones  que  la  dispensa  envuelve,  siendo  entre  nosotros  esen- 
cialisima,  la  que  cada  uno  tome  el  indulto;  ¿no  se  les  ocurrió 
siquiera  que  estando  autorizado  el  Emmo;  Sr.  Comisario  gene¬ 
ral  de  Cruzada  para  la  tasa  de  la  cantidad,  con  que  cada  uno 
lia  de  contribuir  para  gozar  del  indulto,  si  la  decisión  de  la 
Sagrada  Penitenciaría  fuese  como  dicen,  dicho  Señor  formaría 
sumarios  para  los  Padres  de  familia,  que  ciertamente  no  serian 
de  tercera  clase?  ¿O  quieren  quizás  negarle  también  la  autoridad 
que  tiene  para  regular  la  limosna  que  cada  uno  lia  de  dar  por 
el  Sumario? 

Vamos  á  concluir,  haciendo  una  pregunta  á  los  defensores 
de  la  mezcla,  que  con  tantas  relaciones  en  liorna  no  dejaran  de 
satisfacernos  completísimamente.  ¿Por  qué,  si  es  tan  cierta  la 
permisión  de  mezclar  en  los  dias  de  abstinencia  sin  ayuno  y 
pueden  hacerlo  los  que  gozan  del  indulto  cuadragesimal,  no 
responde  la  Sagrada  Penitenciaría  á  la  consulta  del  Sr.  Vi- 
gueira?  El  Sr.  Penitenciario,  en  su  consulta,  propone  dos  dudas 
bien  distintas:  1.a  Si  es  autentica  la  declaración;  2.a  Si  encaso  de 
ser  autentica  es  aplicable  á  España.  La  Sagrada  Penitencia¬ 
ría  responde  que  es  autentica,  pero  nada  lo  dice  acerca  de  lo 
mas  interesante.  ¿Que  indica  este  silencio?=Baslen  estas  pocas 
líneas  para  dejar  manifestado  que  se  equivocó  mucho  el  Sr. 
Dr.  Hevia,  al  afirmarnos  que  constan  del  modo  mas  autentico  sus 
pretensiones  do  la  licitud  de  la  mezcla  en  los  dias  de  abstinen¬ 
cia  y  de  inculpabilidad  en  el  padre  de  familia  que  habiendo  lo¬ 
mado  para  sí  solo  el  indulto  cuadragesimal,  da  de  comer  car¬ 
ne  ásus  hijos  y  sirvientes  en  los  dias  prohibidos.  O.  S.  C.  S.  11.  E. 


Antonio  Romero. 
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FUENTE  INAGOTABLE. 

BALADA. . 

A  MAMIA  SABTZ&raA. 


María!!.,  que  nombre!.,  el  alma  extasiada 
Le  invoca  fervienle: 

María!!.,  el  hechizo  del  cielo,  el  encanto 
Del  Dios  poderoso,  la  madre  adorada, 

Que  endulza  del  hombre  el  acerbo  quebranto, 

La  esplendida  fuente 

De  linfas  serenas  y  amor  sacrosanto. 

Cantar  de  tu  nombre*  feliz  madre  mia, 

El  lustre  infinito, 

Pretende  mi  lira  con  -trinos  variados: 

Alzar  quiero  un  eco  de  grata  alegría, 

One  escuchen  los  seres  de  amor  arrobados: 

Un  eco  bendito, 

Que  no  cstinga  nunca  su  pura  armonía. 

(U  Estas  poesías  formarán  parte  de  la  colección  que  piensa  publicar 
por  separado  el  autor. 


Alia  en  nubes  de  oro  ílotante  y  undosa, 
Mi  mcnle  te  admira , 

Luciente  de  gloria,  de  brillo  radiante; 
La  luna  á  tus  plantas  rióla  amorosa, 
Corona  tu  frente  el  sol  ondeante, 

Y  el  aura  suspira 

Murmullos  suaves,  besándote  airosa. 


Tu  talle  es  de  esbelta  flexible  palmera: 
Tu  pie  de  sultana: 

Tu  cuello  de  cisne,  tu  boca  de  nieve: 

Tu  voz  de  paloma,  de  maga  hechicera: 
Tu  risa  es  el  soplo  del  céfiro  leve, 

Del  aura  lozana, 

Que  exhala  perfumes,  que  flota  ligera. 


Por  tí  se  tapizan  los  verdes  oteros 
De  candidas  flores, 

Que  pastan  ovejas  y  bellos  corderos: 

Tu  voz  es  arrullo  que  mata  de  amores; 

Los  dulces  gifgueros 

Por  tí  de  sus  picos  difunden  primores. 


Tu  soplo  alimenta  las  tiernas  violas, 

El  lirio  morado: 

Las  dalias  de  fulgido  manto  de  grana: 

Tu  ojos  rocian  sus  frescas  corolas. 

Que  brillan  cuál  crispas  en  ora  temprana 
Al  matiz  rosado 

Que  irradian  los  iris  del  alba  galana. 
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Por  tí  dan  las  vacas  su  nata  sabrosa 
Sus  blancos  terneros: 

La  oveja  vellones  de  lana  escelente: 

Las  bellas  colmenas  su  miel  olorosa, 

Y  pieles  de  armiño  el  cordero  paciente: 

Tus  negros  luceros 

Inundan  de  vida  la  tierra  espaciosa. 


Por  tí  los  arroyos  en  mansos  raudales 
Nos  dan  sus  diamantes: 

Sus.  conchas  de  nacar.  sus  rojos  corales, 
Sus  aguas  brillantes. 

Que  sabanas  forman  de  limpios  cristales. 


Por  tí  los  almendros  dan  frutos  hermosos: 

Y  el  verde  granado 

En  Mayo  nos  brinda  ricos  pebeteros, 

De  flores  de  nieve  y  aromas  undosos: 
Copudos  naranjos  y  altos  limoneros 
De  fruto. dorado; 

Ofrecen  al  gusto  su  jugo  sabroso. 


Por  tí  el  firmamento  se  muestra  radiante 
De  azul,  nacar  y  oro: 

Por  tí  nos  arrulla  la  brisa  aromada: 

Del  astro  del  dia  la  llama  ondulante, 

Por  ti  nos  da  luces;  la  noche  apenada 
Su  rico  tesoro, 

Do  lámpara  fijas  y  luna  brillante. 
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Por  ti  nos  sonrio  gentil  primavera, 

De  flores  galana: 

De  brisas,  perfumes  y  dulce  ambrosía; 

De  tardes  serenas,  do  el  ave  hechicera 
Con  trinos  regala  y  el  alma  extasía 

Y  al  bosque  engalana, 

Cubriendo  el  espacio  de  noble  armonía. 

Por  tí  se  embellecen  las  noches  de  estrellas. 
De  céfiro  leve: 

De  candidas  silfas  y  vagos  rumores: 

Tú  mandas  los  dias  de  auroras  tan  bellas 
Que  esparcen  rocíos  y  esencias  y  flores 

Y  tintas  de  nieve, 

Que  esmaltan  los  campos  de  gayos  colores. 


Feliz  madre  mia!...  del  mundo  Señora, 
Te  miman  las-  aves 

Que  cantan  en  trinos  dulces  alboradas: 
fu  rostro  matiza  la  plácida  aurora 
Que  esparce  diamantes,  y.  tintas -suaves 
Y  brisa  canora 

Envuelta  en  sus  lonas  de  azul  matizadas. 


Feliz  madre  mia!..  por  ti  la  natura 
Adquiere  primores: 

Torrentes  de  vida  v  eterna  armonía: 
Por  tí  todo  alcanza  reposo  y  ventura  * 
Perpetuo  alborozo  sublime  alegría; 

Ay!  lluvias  de  amores 

Tus  ojos  exhalan,  tu  risa  dulzura. 
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Madre  amorosa,  lirio  inmarchito 
Luz  de  la*  tierra,  gala  del  cielo: 

Palma  incorrupta,  querub  bendito 
Dulce  embeleso  del  almo  cielo, 

Sombra  querida  rauda  y  flotante, 

Placida  estela  del  golfo  umbrío,- 
No  desampares  al  navegante 
Que  de  la  vida  cruza  el  baldío. 

En  tus  rasgados  negros  luceros 
Dios  lia  encendido  bondad  y  amores, 

Tú  que  protejes  á  los  corderos, 

A  las  abejas  y  gayas  flores 
Con  mas  motivo 
¿No  daras  gracia  al  hombre 
Triste,  abatido? 

Abrea  azucena,  rosa  hechicera 
Flor  soberana  de  la  pradera: 

Garza  encantada  que  se  desliza 
Sobre  las  ondas  y  el  cuello  riza: 

Perla  brillante,  de  oro  engarzada: 

Dulce  paloma  uo  mancillada, 

La  tierra  entera  tu  gracia  implora, 

Y  al  proclamarte  Reina  y  Señora, 

Levanta  un  eco  grande  y  sonoro, 

Que  lanza  ufana  de  fé  extasíada; 

—Bendita  seas=  repite  en  coro  — 

LA  INMACULADA!!  LA  INMACULADA! 

Leandro  Angel  Herrero 
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SENCILLOS  RECREOS  DE  LA.  INFANCIA. 

AL  NIÑO  JESUS. 

Porque  el  hombre  ofuscado 
Rinda  tributo, 

A  las  torpes  pasiones 
Galas  del  mundo; 

No  es  razón,  Jesús  mió, 

Que  me  abandones: 

Si  te  ofrecen  mis  labios 
Todas  sus  flores. 

Naciste  en  un  pesebre.... 

¡Pobre  amor  mió!... 

Tú,  el  Dios  omnipotente 
Muerto  de  frió! . . 

Ay!  toma  de  mis  labios 
Doscientos  besos; 

Diez  millones  de  miles 
Y  mil  y  ciento. 

Garriditos  pastores 
A  verte  llegan: 

Y  reyes  del  oriente 
Tus  plantas  besan. 

Por  eso  con  mis  labios 
To  daré  incienso; 

De  besos  diez  millones 
.  Y  mil  y  ciento. 
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Mal  envuelto  en  pañales . . 

¡Dulce  alma  mia! 

Si  yo  te  hubiera  visto 
Mil  le  daría. 

Pero  en  cambio  mis  labios 
Te  ofrecen  besos 
Ay!  toma  diez  millones 
Miles  de  cientos. 

Aquel  infame  Herodes 
Quiso  matarte; 

Y  numerosos  niños 

Bañó  en  su  sangre. 
Oh!.,  verdugo  inhumano!.... 
Mas  para  aquellos 

Y  para  ti  yo  guardo 

Miles  de  besos. 

Cuantas  duras  espinas 
Clavó  en  tí  el  mundo! 
Cuanta  horrible  amargura 
Te  dió  iracundo! 

Mártir  puro  y  bendito 
Toma  mis  besos, 

Pues  te  guardo  millones 
Miles  de  cientos. 

Perdona,  niño  hermoso 
Manso  cordero, 

Al  hombre  que  tus  llagas, 
Renueva  ciego. 

Y  si  de  todo  en  cambio 

Quieres  mis  besos, 


27 
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Toma  diez  mil  millones 
Y  mil  y  ciento. 


Las  golas  del  rocío 
Producen  flores: 

Asi  tus  beneficios 

Caen  sobre  el  hombre. 
Oh!  si  yo  te  pagara 
Con  muchos  besos. 
Cuanto  miles  te  diera 
Miles  de  cíenlos! 


Envía,  niño  mió 
Sobre  la  tierra, 
Lluvias  de  bendiciones 
Que  la  embellezca: 
Y  mis  labios  de  grana 
Con  embeleso, 

No  cesarán  un  punto 
De  darle  besos. 


Leandro  Angel t Herrero, 
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CONSULTA  RECIENTE  HECHA  A  SU  SANTIDAD  SOBRE  LA 

CUESTION  DE  PROMISCUACION  Y  OTRAS. 


Impreso  ya  el  articulo  sobre  promiscuación  escrito  por  el 
Sr.  D.  Antonio  Romero,  se  nos  comunica  por  una  persona  res¬ 
petabilísima  digna  de  toda  fé  y  crédito,  que  vistas  las  dudas 
suscitadas  sobre  promiscuación,  obligación  de  tomar  la  bula 
lo?  padres  de  familia  ó  poner  comida  de  vigilia  para  sus  hijos 
y  criados,  y  otras  no  menos  importantes,  se  ha  consultado  á  Su 
Santidad  por  el  Emmo.  Sr.  Comisario  de  Cruzada,  para  que  se 
resuelvan  de  una  manera  esplicita  clara  y  terminante  que  no 
de  lugar  á  la  diversidad  de  pareceres  que  hoy  dominan  y  ponga 
un  termino  feliz  á  las  ansiedades  de  conciencia.  Autorizados  para 
dar  esta  noticia  á  nuestros  lectores,  suspendemos  toda  discusión 
sobre  puntos  tan  importantes  esperando  con  confianza  la  reso¬ 
lución  de  dichas  dudas,  que  en  su  dia,  que  deseamos  mo  larde, 
pondremos  en  conocimiento  de  nuestros  lectores;  protestando 
desde  este  momento  acatar  y  observar  cuanto  su  Santidad  se 
digne  resolver. 

león  CARBONERO  Y  SOL, 


UNA  ACLARACION. 


Cuando  ya  estaba  tirado  el  artículo  del  Sr.  Romero  sobre 
promiscuación  recibimos  una  nota  con  la  modificación  de  algu¬ 
nos  párrafos,  no  en  cuanto  á  la  parte  sustancial  de  su  opinión, 
que  es  la  nuestra,  sino  de  algunos  accidentes. 


—  212  — 


SUNTUOSA  NOVENA  Y  MAGNÍFICO  VESTIDO  DE  NUESTRA 

SEÑOIU  DEL  CARMEN  DE  CADIZ. 


Con  mayor  pompa  que  en  lodos  los  años  anteriores,  y  con 
creciente  piedad  y  entusiasmo  religioso  se* lia  celebrado  en  el 
presente  año  en  Cádiz  la  novena  á  nuestra  Señora  del  Car¬ 
men  á  cuya  imagen  profésala  culta  y  religiosa  ciudad  una 
devoción  ejemplar  y  fervorosa. Prescindiendo  del  ornato  del  tem¬ 
plo  de  la  magnificencia  de  las  funciones  de  mañana  y  tarde, 
del  gusto  con  que  estaban  adornados  los  altares,  de  las  mil 
luces  que  iluminaban  el  trono  de  nuestra  Señora  y  del  reco¬ 
gimiento  de  los  concurrentes,  habremos  de  fijar  nuestra  consi¬ 
deración  en  una  circunstancia  especialisima,  que  con  razón  ha 
escilado  la  admiración  de  lodos.  Tal  es  el  magnifico  vestido  que 
en  el  presenleaño  ha  estrenado  aquella  devotísima  imagen,  ofren¬ 
da  religiosa  de  una  familia  cuyo  nombre  no  podemos  revelar. 
Esta  obra,  única  en  su  género  y  muy  superior  á  cuantas  he¬ 
mos  visto  en  las  Iglesias  mas  ricas  de  Andalucía  y  de  Castilla, 
es  una  verdadera  alhaja  de  gran  precio,  no  solo  por  su  valor 
material,  sino  por  el  relevante,  inimitable  y  hasta  hoy  desco¬ 
nocido  mérito  artístico  con  que  lian  sabido  aumentar  su  valía  el 
mas  esquisito  gusto  y  el  mas  hábil  desempeño.  La  novedad,  ele¬ 
gancia  y  belleza  del  dibujo  compiten  con  la  mas  esquisila  lim¬ 
pieza  y  con  la  mayor  perfección  en  todos  los  perfiles;  y  aque¬ 
llos  troncos  y  aquellos  ramajes  y  aquellas  hojas  de  acanto  y 
aquellos  grupos  de  rosas,  jazmines,  tulipanes  y  otras  flores  pa¬ 
recen  mas  que  un  bordado,  flores  y  ramos  de  oro  cincelados 
con  el  buril  mas  afortunado  é  incrustadas  sobre  una  base  na- 
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car.  Si  esto  y  nada  menos  que  esto,  parece  el  manto  de  tercio¬ 
pelo  de  color  de  perla  bordado  de  oro  ¿que  diremos  del  esca¬ 
pulario  en  que  ton  una  novedad  tan  inimitable  como  ingeniosa  se 
ven  los  hermosos  atributos  del  Carmelo  en  los  tres  escudos  que 
el  genio  del  artista  supo  combinar  de  un  modo  -  tan  prodigioso? 
¿Quien  no  ha  prorrumpido  en  un  grito  de  admiración  al  fijar 
su  vista  en  aquel  grupo  de  ángeles,  cuyas  facciones  perfectas, 
cuyos  acabados  contornos,  cuyas  delicadas  cabelleras  mas  pare¬ 
cen  vaciadas,  ó  cinceladas  que  bordadas?  Los  que  crean  exage¬ 
rados  nuestros  elogios,  que  se  acerquen  á  ver  este  prodigio  de 
las  bellas  arles  y  alli  verán  observadas  rígidamente  todas  las 
reglas  de  la  Estética.  Aunque  el  gran  realce  del  bordado  ofre- 
cia  grandes  dificultades  para  que  ramas,  flores  y  atributos  todos 
fueran  del  tamaño  natural  de  los  objetos  que  representan,  ven¬ 
cidos  vimos  con  fortuna  tales  obstáculos,  y  con  gloria  tal  que  se 
descubren  hasta  los  filamentos  mas  delicados  de  las  hojas  y  se 
ven  y  se  locan  las  caprichosas  situaciones  de  cada  flor,  de  sus 
cálices,  petalos  y  corolas,  tal  y  como  la  naturaleza  nos  las  ofrece 
en  los  jardines  y  en  los  campos.  Faltábales  solo  el  colorido  que 
los  hilos  de  oro  no  podían  dar;  pero  la  mano  artista  consiguió 
con  sabias  é  inimitables  combinaciones  ya  en  los  puntos  y  di¬ 
rección  del  bordado,  ya  por  otros  medios  ingeniosos  dar  tantas 
Y  tan  diversas  fases  al  hilo  de  oro  del  bordado,  que  bien  pode¬ 
mos  decir  que  matizó  con  dulces  coloridos  aquellas  flores  y  ra¬ 
mos  de  oro  en  cuyos  filamentos  se  descompone  la  luz  por  las 
combinaciones  con  que  el  ingenio  presentó  las  bases  del  bordado. 

Obra  de  las  bellas  artes,  y  obra  muy  acabada  y  perfecta  es 
el  vestido  de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  y  bien  puede  vana¬ 
gloriarse  Cádiz,  de  ser  poseedora  de  esa  alhaja  única,  con  la 
que  creemos  no  puede  competir  ninguna  de  las  conocidas  has- 
la  hoy  del  mismo  género.  Fácil  es  de  comprender,  y  mas  des¬ 
pués  de  haber  visto  y  examinado  esta  obra,  que  no  podía  ser 
ni  ideada  ni  ejecutada  .por  bordadores.  Para  producir  belleza 
tanta,  se  necesitaba  mucho  mas;  era  preciso  ser  hijos  aventaja- 
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dos  de  las  bellas  arles,  únicas  que  comunican  esa  inspiración 
creadora  y  esa  efusión  sublime  que  son  propias  del  genio.  Asi 
es  en  verdad.  El  Señor  D.  Antonio  Canto,  no 'lia  sido  nunca 
bordador.  Es  un  artista  célebre  en  Sevilla  por  su  esquisito 
gusto,  por  sus  -creaciones  sublimes  y  originales.  Consagrado  á 
la  pintura  y  á  la  música,  ocupa  un  rango  muy  distinguido  en¬ 
tre  los  mejores  artistas  sevillanos.  La  señora  del  Sr.  Canto 
no  es  ni  ha  sido  nunca  bordadora. Participante  del  genio,  del  gus¬ 
to  é  inspiración  de  su  esposo,  ejecuta  y  realiza  cuanto  el  crea; 
y  mal  podría  conseguir  tan  brillantes  triunfos  sino  fuera  una 
artista.  En  suma  cuando  se  trata  de  esta  clase  de  obras  el  uno 
crea,  el  otro  ejecuta,  y  ambos  son  artistas  distinguidos  porque 
de  ambos  es  la  consumación  de  la  obra.  Aun  hay  mas.  Aun¬ 
que  el  Sr.  Canto  y  su  señora  eran  ya  muy  conocidos  por  es¬ 
te  género  de  obras,  no  se  crea  por  eso  que  lo  han  hecho  por 
oficio;  no:  ni  como  artistas  podían  descender,  ni  su  delicadeza 
y  otras  consideraciones  les  inclinaban  á  ello.  Sus  aficiones  artís¬ 
ticas  y  religiosas,  su  reconocido  gusto  y  los  compromisos  con 
algunos  amigos  respetables  les  obligaron  á  encargarse  de  cier¬ 
tas  obras  tan  conocidas  como  admiradas  por  nacionales  y  es- 
trangeros.  Su  fama  voló  bien  pronto.  Crecieron  los  empeños  y 
compromisos  y  se  multiplicaron  sus  obras.  Esto  ha  sucedido 
con.  el  vestido  de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Varias  personas 
respetables  de  Sevilla  se  interesaron  vivamente  con  el  Sr.  Can¬ 
to  y  su  señora  y  como  al  mérito  van  siempre  asociadas  la 
amabilidad  y  el  sacrificio  acometieron  su  obra  con  tanto  mayor 
gusto  cuanto  que  ó  nada  se  puso  limite,  tasa,  ni  condición  fián¬ 
dolo  todo  al  mérito,  gusto,  justificación  y  probidad  de  ambos 
artistas.  Quede,  pues,  sentado  que  ni  uno,  ni  otro  son  otra  cosa 
que  artistas  y  que  han  incurrido  en  un  error  involuntario  los  que 
han  dicho  que  el  Sr.  Canto  fué  el  bordador  del  vestido.  Obras  de 
esta  clase  no  han  salido,  no  pueden  salir  de  los  talleres,  sino 
de  los  estudios  de  los  artistas. 

Felicitamos  una  vez  mas  á  los  señores  Canto  y  señora  por  su 


-  215  — 


nueva  obra,  á  la  familia  que  la  ha  costeado  por  su  piedad  y  á 
Cádiz  porque  es  poseedora  de  una  rica  y  singular  alhaja. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


PUERTA  DEL  CIELO. 


Iba  Jesús  por  las  ciudades  y  aldeas  enseñando  y  caminan¬ 
do  hacia  Jerusalem  y  le  dijo  \ m  hombre :  ¿Señor,  son  pocos 
lo  que  se  salvan ?  ¿ Domine ,  si  pauci  sunt  qui  salvantur ?  Lúe. 
cap.  13.  En  esta  ansiedad  y  duda  han  estado  los  hombres  de 
toáoslos  tiempos,  y  aun  entre  los  mismos  católicos  se  han  di¬ 
vidido  las  opiniones  estando  unos  por  que  son  pocos,  y  otros 
por  que  son  muchos:  Unos  por  que  son  mas  los  hombres  que 
se  condenan  que  los  que  se  salvan;  y  otros  por  el  contrario: 
por  que  son  mas  los  que  se  salvan  que  los  que  se  condenan.  Es¬ 
ta  tesis  apareció  espuesla  en  el  año  anterior  1858  en  la  Revis¬ 
ta  Mensual  que  se  publica  en  Madrid  titulada  La  Razón  Cató¬ 
lica  y  sostenida  por  el  P.  Atilano  Mellizo  en  varios  arlicu- 
los  y  contestaciones  dadas  en  los  números  de  la  espresada 
Revista.  Y  también  la  impugnación  de  esta  y  defensa  de  la  te¬ 
sis  contraria  de  que  son  mas  los  que  se  c’ondenan  que  los  que 
se  salvan,  apareció  en  los  números  de  La  Cruz  por  él  Sr.  D. 
Antonio  Romero,  D.  Juan  Maldonado  y  algún  otro. 

En  verdad  sirve  de  consuelo  el  ver  en  estos  tiempos  en  que 
solo  se  habla  y  piensa  de  lo  terreno  y  los  intereses  materiales, 
que  haya  quien  se  ocupe  de  las  ciencias  sagradas  y  los  intereses 
eternos:  el  ver  que  aun  se  estudia  la  Sagrada  Escritura  y  la 
ciencia  teológica  con  la  .solidez  que  siempre  se  ha  estudiado  en 
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España:  el  celo  también  con  que  asi  unos  como  otros  se  han 
manifestado  ansiosos  de  ser  y  parecer  como  católicos,  de  la  pu¬ 
reza  de  la  fé,  de  permanecer  unidos  á  la  doctrina  de  la  Iglesia 
católica  y  someter  su  dictamen  y  opinión  á  las  decisiones  su¬ 
premas,  y  aun  el  ansia  de  conducir  á  las  almas  al  cielo  por 
un  mismo  camino,  aunque  por  distintos  medios.  Con  la  erudi¬ 
ción  aparece  también  el  espirilu  religioso  de  caridad,  veneración 
y  respeto  que  debe  presidir  y  dominar  siempre  entre  escrito¬ 
res  católicos  y  que  hacen  profesión  de  tales  aunque  eslen  discor¬ 
des  en  sus  opiniones  y  al  tiempo  de  manifestarlas. 

Francamente  podemos  confesar:  que  unos  y  otros  lian  es- 
puesto  su  opinión  y  la  han  apoyado  en  la  Escritura  Sagrada 
y  razones  teológicas,  tanto,  cuanto  es  dado  al  entendimiento  hu¬ 
mano.  El  P.  Melguizo,  como  repetidas  veces  protesta,  no  hace 
sino  reproducir  la  opinión  de  Fray  José  de  S.  Benito,  lego  de 
Monserraten  sus  opúsculos,  y  los  dictámenes  de  los  eminentes 
teólogos  a  quienes  se  encomendó  su  censura;  opúsculos  y  doc¬ 
trinas  que  la  Iglesia  no  ha  reprobado  y  cuya  lectura  es  admi¬ 
rable  y  sorprendente  por  muchos  conceptos.  Fuertes  y  pode¬ 
rosas  son  también  las  razones  de  los  que  se  oponen  y  sostienen 
la  opinión  generalmente  recibida  de  que  son  mas  los  hombres 
que  se  condenan  que  los  que  se  salvan  ¿Ha  quedado  resuelta  la 
cuestión  después  de  tanto  ventilarla? 

Materia  es  esta  en  que  podrá  muy  bien  aguzarse  el  entendi¬ 
miento  y  lucirse  la  ciencia  y  los  estudios;  pero  por  mas  que  se 
nos  diga,  la  cuestión  quedará  intacta  y  sin  resolverse  la  duda. 

el  que  sea  mayor  ó  menor  el  número  de  los  que  se  salvan, 
puede  ni  debe  iníluir  en  las  costumbres  y  conducta  de  los  hom¬ 
bres?  ¿Está  al  arbitrio  de  estos  el  ensanchar  ó  reducir  las  puer¬ 
tas  del  cielo?  He  aqui  lo  que  quisiera  acertar  á  esclarecer  pa¬ 
ra  tranquilidad  do  todos  y  para  dejar  terminada  una  cuestión  que 
bien  mirada  en  mi  concepto,  no  pasa  de  una  curiosidad  de  las 
muchas  que  tenemos  los  católicos  y  que  Jesucristo  nuestro  di¬ 
vino  Maestro  no  quiso  resolvernos  por  que.  de  nada  nos  seria 
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útil  en  este  mundo,  y  sobre  lo  que  el  opinar  de  distinto  modo 
ni  perjudica  hasta  ahora  al  catolicismo,  ni  debe  perjudicar  á  las 
reglas  de  la  vida  particular. 

A  la  pregunta  hecha  á  Jesucristo,  este  Señor  rehusó  con¬ 
testar  directamente;  la  miró  como  inútil  y  curiosa;  no  quiso 
resolver,  y  vanidad  y  jactancia  visible  seria  el  que  los  hombres 
quisiéramos  hacerlo;  pero  atento  siempre  á  nuestra  enseñanza 
y  nuestro  aprovechamiento  nos  dijo  con  esta  ocasión  á  todos: 
«Ipse  aulem  dixit  ad  illos:  Contendile  intrare  per  anguslam  por- 
«tam  quia  multi,  dico  vobis,  quaerent  intrare,  et  non  poterunt. 
«Y  el  les  dijo:  Porfiad  á  entrar  por  la  puerta  angosta:  porque 
«os  digo,  que  muchos  procurarán  entrar  y  no  podrán.»  Luc. 
cap.  13.  ¿Y  cual  es  la  puerta  angosta  por  la  que  hay  que  en¬ 
trar  para  salvarse?  El  mismo  Jesucristo  nos  lo  ha  dicho  repe¬ 
tidas  veces:  «Si  aulem  vis  ad  vitam  ingredi,  serva  mandata» 
Math.  cap.  19.  v.  17.  «Qui  liabet  mandata  mea,  et  servat  ea, 
«ille  est  qui  diligit  me.  Qui  aulem  diligit  me,  diligetur  á  Patre 
«meo:  et  ego  diligam  eum,  et  raanifestabo  eimeipsum.»  Joan, 
cap.  14.  v.  21.  «Si  prsecepta  mea  servaverilis,  manebilis  in  di- 
lectione  mea.»  Id.  cap.  15  v.  10. 

Pudiéramos  decir  lo  que  en  órden  al  pecado  original  decia 
el  Padre  San  Aguslin  á  los  herejes  de  su  tiempo:  ¿Para  que 
os  afanais  en  andar  buscando  resquicios  y  hendiduras  por  donde 
entre  en  cada  uno  de  los  hombres  el  pecado  original,  cuando 
tenemos  una  puerta  grande  y  espaciosa?  Por  un  hombre  ha  en¬ 
trado  el  pecado  en  el  mundo  y  por  el  pecado  la  muerte.  «Ad- 
«hucquasrat  (Julianus)  per  quid  peccatum  inveniatur  in  parvu- 
«lis.  Respondeant  ei  paginae  sanctae:Per  unum  hominem  pecca- 
«tum  in  hunc  mundum  inlravit,  el  per  peccatum  raors.»  Lib. 
2.  de  Nupt.  et  concupisc.  cap.  27.  Para  entrar  en  el  cielo  hay 
una  puerta  abierta  manifiesta  y  clara,  el  cumplimiento  de  los 
^andamientos  de  Dios:  «Si  vis  ad  vitam  ingredi,  serva  mandata.» 
Todos,  y  solos  aquellos  que  cumplan  los  mandamientos  de  Dios, 
entraran  en  el  reino  de  los  cielos  y  se  salvarán...  ¿Cuantos  se- 
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,-án  e«los,  quienes,  porque  no  se  salvan  lodos?  Este  es  el  misio¬ 
no  que  no  podemos  penetrar,  un  secrelo  que  Dios  no  nos  lia 
querido  descubrir.  Tenemos  que  adorar  sus  juicios  y  confe»ai 
que  Dios  siempre  es  justo.  -.Misericordiam  ejus  in  his,  qu Rbe- 
«rantur,  el  verilatem  in  his  qui  pun.untur ,  sine  dubllal,°"e 
«credamus;  ñeque  inscrulabilia  scrulari,  ñeque  mvestigabilia, 
vesligare  conemur,»  Dice  San  Agustín.  El  numero  de  los  esco¬ 
gidos  que  han  de  salvarse  es  cierto  é  invariable  por  elección 
del  Señor:  «lia  cerlus  est  numerus,  ut  nec  addalur  eisquis 
«quam  nec  minuatur  ex  eis,»  dice  el  mismo  Santo  Posdde 
es  que  sea  grande  este  número;  que  sean  mucho  roas  los  hom¬ 
bre!  que  se  salven,  que  los  que  se  condenen;  que  el  Uiunfo  de 
Jesucristo  sea  mayor  que  el  de  Satanas;  que  aunque  la  puerta 
sea  angosta  entren  muchos  por  ella:  y  posible  es  que  sea  ma-, 
vor  el  número  de  los  que  se  pierden  y  condenan...  piadosa 
¿s  la  opinión  de  los  que  sostienen  que  de  los  cristianos  son 
mas  los  que  se  salvan,  porque  lo  general  es  que  se  preparan 
mra  morir  con  la  confesión  y  recepción  de  los  santos  sacra¬ 
mentos,  y  raro  es  el  que  muere  impenitente;  pero  también  es 
cierto  que  muchos  no  tienen  tiempo  para  disponerse,  que  mu¬ 
chos  no  se  disponen  dignamente,  que  son  equivocas  las  señales 
del  verdadero  arrepentimiento,  y  que  aun  después  de  esto  iny 
en  muchos  cristianos,  muchísimo  que  reparar,  que  difícilmente 
serenara  con  una  penitencia  tardía  y  llamémosla  forzosa.  ¿Quien 
podrá  juzgar  con  acierto?  Entre  los  infieles,  convenimos  en  que 
la  infidelidad  puramente  negativa,  no  es  pecado;  en  que  los  que 
no  tienen  la  fé  que  tenemos  los  cristianos,  porque  no  se  les  ha 
anunciado,  porque  no  lia  llegado  á  su  noticia  ni  por  Jesu¬ 
cristo  ni  por  sus  ministros,  no  se  condenaran  por  no  tenei 
fé  porque  la  infidelidad  en  estos  no  tiene  razón  de  pecado,  si¬ 
no  mas  bien  de  pena  dice  el  Angélico  Doctor,  porque  la  igno¬ 
rancia  de  las  cosas  divinas,  es  una  consecuencia  del  pecado  de 
nuestro  primer  Padre.  «¿Quenado  credent  ei,  quem  non  aud.e- 
«runl?  ¿Quomodo  autem  audient  sine  predicante?»  Paul.  Rom- 


-  219  — 


cap.  10.  Como  quiera  que  los  misterios  de  la  fe,  como  sobre¬ 
naturales  no  puedan  conocerse  por  la  sola  luz  natural  y  el  dis¬ 
curso  de  la  razón,  deben  ó  inspirarse  en  el  hombre  interiormen¬ 
te  ó  proponérsele  esleriormente,  de  aquí  es  que  el  que  carece  de 
toda  ilustración  interna  y  jamás  .ha  podido  oir  la  predicación 
en  que  se  le  haya  propuesto  esleriormente  el  Evangelio,  tiene  una 
ignorancia  invencible,  una  carencia  de  fe  que  no  está  en  su 
arbitrio  el  evitar,  y  la  ignorancia  invencible  escusa  de  pecado, 
no  se  condenará  por  lo  que  no  puede  remediar,  no  se  le  impu¬ 
tará  la  falta  de  fé:  « Excusationem  habent  de  peccato  suo.  non 
«de  omni  peccato  suo»  dice  S.  Agustín  Tract.  89  in  Joann.  «sed 
«de  hoc  peccato,  qui  in  Chrislum  non  crediderut,  ad  quos  non 
uvenit,  est  quibus  non  est  loqutus.»  No  se  condenará  por  la 
falta  de  fé,  pero  se  condenará  por  no  guardar  los  mandamien¬ 
tos,  por  los  pecados  que  cometa,  y  puede  y  debe  evitar. 

Convenimos  también  en  que  la  infidelidad  positiva,  sea  poi¬ 
que  el  hombre  no  admita  la  fé  cuando  se*le  ha  anunciado  sufi¬ 
cientemente,  sea  porque  no  solo  la  desprecia  y  rechaza,  si¬ 
no  porque  sostiene  y  abraza  errores  opuestos  á  la  fe,  es  siem¬ 
pre  pecado.  El  que  no  creyere  será  condenado.  «Qui  non  cre- 
«diderit  condemnabitur.»  Maro.  ult.  «Qui  non  creditjam  ju- 
«dicatus  est.»  Joann.  cap,  3.  Y  conforme  á  esto  son  inescusa- 
bles  los  Judíos,  los  Mahometanos  y  los  infieles  que  viven  entre  los 
cristianos  y  tienen  ocasión  de  oir  la  predicación  del  Evangelio 
y  convertirse.  ¿Tendrá  el  Señor  reservado  algún  medio  para 
salvar  á  estos?  Sabemos  que  sin  la  fé  es  imposible  agradar  á 
Dios.  Confesemos  que  Dios  es  justo  y  es  misericordioso,  y  que  ig- 
naramos  lo  que  hará  con  los  infieles  que  según  su  ley  vivan 
religiosamente  ó  se  arrepientan  de  sus  faltas  clamando  á  Dios 
como  autor  de  todo,  si  no  queremos  aventurar  nuestras  asercio¬ 
nes.  Confesemos  que  no  llegaremos  jamás  á  saber  si  es  mas  el 
número  de  los  hombres  que  se  salvan,  que  el  de  los  que  conde¬ 
nan  ó  por  el  contrario;  por  que  el  Señor  no  nos  lo  ha  manifes¬ 
tado,  y  que  por  mas  que  lo  investiguemos  se  nos  dará  siempre 
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por  respuesta.  «Contendite  iptrare  per  augustam  portam.  Porfiad 
«á  entrar  por  la  puerta  angosta. 

lio  aquí  lo  que  ignoramos  y  sabemos  con  toda  la  certidum¬ 
bre  de  la  fé:  Que  entre  los  cristianos  ninguno  entrará  en  el  rei¬ 
no  do  los  cielos,  sino  guarda  los  mandamientos  de  Dios.  «Si 
« vis  ad  vitam  ingredi  serva  mandata. »  Sean  pocos  ó  sean  mu¬ 
chos  los  que  se  salven,  sean  mas  ó  sean  menos  que  los  que  se 
condenen,  ninguno  se  salvará  sin  entrar  por  la  puertas  del  cum¬ 
plimiento  de  los  preceptos  divinos  y  conforme  á  [esto,  digo:  que 
el  que  sea  mayor  ó  menor  el  número  de  los  que  se  salvan,  ni 
puede  ni  debe  influir  en  las  costumbres  y  géneros  de  vida.de 
los  hombres.  ¿Quieres  salvarte?  Da  gracias  á  Dios  porque  te  ha 
concedido  el  don  inapreciable  de  la  fé,  que  ha  negado  á  tantos 
otros,  y  cumple  las  obligaciones  que  esta  fé  te  impone.  La  fé  so¬ 
la  no  basta;  no  santifica  el  creer  solamente.  La  fé  sin  obras  es 
una  fé  muerta.  «Regnum  enim  coelorum  sola  verborum  officia 
«non  obtinent:  noque ’qui  dixerit:  Domine,  Domitfh,  hoeres  illius 
«erit.  ¿Quid  enim  meríti  est  Domino  dicere:  Domine?  Numquid 
«Dominus  non  erit,  nisi  fuerit  dictus  á  nobis.  ¿Et  quse  oííicii 
«sanctitas  est,  nominis  numcupatio,  cura  cceleslis  regni  iter  obe- 
«dientia  potius  voluntalis  Dei,  non  nuncupatio,  reperlura  sit?... 
«De  nostro  igilur  est  beata  illa  seternitás  promerenda,  prcestan- 
«dumquc  est  aliquid  ex  propio,  ut  bonum  velimus,  malum  om- 
«ne  vitemos,  totoque  affectu  prceceptis  cmlestibus  obtempere- 
«mus. »  Dice  el  Padre  San  Hilario  comentando  el  capítulo  C  del 
Evangelio  de  San  Maleo. 

Dios  por  su  misericordia  os  ha  llamado  á  la  fé  y  debeis 
confiar  que  os  ha  elegido  para  la  gloria.  Pues  aplicaos  á  toda 
suerte  de  buenas  obras,  para  que  estas  os  confirmen  en  la  fé, 
á  la  que  habéis  sido  llamados  y  os  den  una  justa  confianza  de 
que  conseguiréis  la  vida  eterna  que  es  tu  recompesa.  «Quaprop- 
«ter  fratres,  magis  satagite  ut  per  bona  opera  certam  vestram 
«vocalionem  et  eleclionem  facialis.»  (2  Petri  cap.  1.  v.  10.) 
Así  amonestaba  el  Aposto!  S.  Pedro  á  los  primeros  fieles  y 'es 


realmente  el  modo  con  que  debemos  discurrir.  Tenemos  Ja  fé 
y  liemos  entrado  en  la  Iglesia  de  Jesucristo  por  el  sacramento  del 
Bautismo,  somos  de  los  llamados,  pero  ignoramos  si  seremos 
de  los  escogidos.  Sean  estos  pocos  ó  muchos,  ninguno  lo  -será 
sino  practica  obras  buenas.  Luego  lo  mas  cuerdo  y  acertado  es 
de  simarnos  á  pl  aticarlas,  porque  sin  ellas  nada  podemos  pro¬ 
meternos  y  con  ellas  podemos  tener  una  fundada  confianza. 

Se  ha  dicho  que  la  tesis  de  que  son  mas  los  que  se  salvan 
que  los  que  se  condenan  favoreced  la  presunción  y  lleva  á  la 
temeridad  en  la  confianza  de  que  podrá  cada  uno  prometerse  ser 
del  número  de  los  muchos,  y  de  que  con  facilidad  moverá  á 
un  Dios  que  todo  es  amor  y  misericordia,  y  por  el  contrario 
la  opinión  de  que  son  mas  los  que  se  condenan  conduce  á  los 
hombres  á  la  desconfianza  y  desesperación  considerándose  cada 
uno  perdido  y  sin  ánimo  de  acercarse  á  un  Dios  rígido  y  cruel. 
Yo  diría  que  en  una  y  otra  opinión  la  conducta  del  hombre,  y 
mas  del  hombre  cristiano,  debe  ser  igual  y  caminar  entre  los 
dos  estreñios  con  la  esperanza  y  el  temor.  Aunque  sean  muchí¬ 
simos  los  que  salven,  aunque  un  hombre  solo  entre  lodos  los 
nacidos  hubiera  de  ser  el  que  se  condenase,  todos  debiéramos  te¬ 
mer  y  ocuparnos  en  buenas  obras  porque  siempre  ha  de  ser 
verdad,  que  no  se  nos  dará  la  salvación  y  la  gloria'sino  como  pre¬ 
mio  y  en  recompensa  de  nuestros  merecimientos  y  el  que  no 
!°s  precure  bien  puede  darse  por  perdido:  y  aunque  sean  por 
contrario  muchísimos  mas  los  que  s<5  condenen  que  los  que 
sn  salven,  el  hombro  ínterin  viva  no  debe  desesperar  ;  la  mise¬ 
ricordia  de  Dios  es  infinita,  remedio  nos  ha  dejado  en  el  mun¬ 
do  para  recobrar  lo  perdido,  sanar  de  las  enfermedades  y  lo- 
Srar  la  gracia  do  Dios  y  los  merecimientos.  En  una  y  otra  sem¬ 
encia  será  un  necio  el  que  se  desespere  y  desconfíe,  así  como 
el  que  temerariamente  quiera  la  gloria  sin  ganarla,  y  no  se  vé 
Porque  la  duda  en  que  nos  dejó,  el  Señor  acerca  de  los  que 
se  han  de  salvar,  pueda  influir  en  la  conducta  de  los  hombres, 
^suelta  de  un  modo  ó  de  otro.  Siempre  habremos  de  inferir 
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y  acogernos  al  «Contendile  inlrare  per  augustam  portam»  y  con- 
lar  por  seguro  el:  «Si  vis  ad  vilum  ingredi  serva  mandata. » 

Efecliv ámenle;  hay  dos  estremos  que  huir  uno  y  otro  per- 
judicialisimos.  «Ex  utroque  homines  periclitanlur,  el  sperando, 
«el  desperando; »  dice  S.  Agustín;  y  hasta  en  el  librilo  de  ayu¬ 
dar  á  bien  morir  que  anda  en  manos  de  cuantos  nos  dedica¬ 
mos  al  ministerio  parroquial  compuesto  por  el  Padre  «Centellas» 
se  hallan  los  avisos  convenientes  de  que  nos  debemos  valer  con¬ 
tra  los  que  se  hallen  invadidos  del  pecado  de  desesperación,  y 
ios  avisos  contra  los  invadidos  del  pecado  de  la  presunción  y 
vanagloria  que  no  viene  á  mi  intento  el  reproducir.  Notaré  sin 
embargo  la  advertencia  que  hace  el  Padre  S.  Gregorio:  «Ante 
« culpam  justitiam  nietuat;  post  culpam  tamen  de  pietale  prse- 
«sumat.»  El  real  profeta  pone  la  justicia  delante  «Iuslitia  an¬ 
íde  eum  ambulabit.«  Psal.  84  Y  la  misericordia  después.  «Mi- 
«sericordia  lúa  subsequelur  me.»  Psal.  22  Diriamos  que  á  los 
que  aun  no  han  caído  en  graves  pecados,  á  los  que  se  afligen 
poco  por  la  gravedad  de  sus  culpas,  á  los  que  se  ven  en  la 
tentación  de  pecar,  conviene  recordarles  la  justicia  de  Dios  y 
el  riffor  de  sus  castigos.  «Domine  memorabor  juslitiae  lum  so- 
«lius%  decía  el  Santo  Rey  David,  y  efectivamente  la  conside¬ 
ración  del  infierno  basta  con  la  ayuda  de  Dios,  para  refrenar 
al  hombre,  contenerle  y  despojarle  de  toda  presunción  y  vana¬ 
gloria:  y  al  contrario,  á  los  que  lian  cometido  crímenes  graví¬ 
simos,  á  los  que  se  asustan  y  aterran  de  la  enormidad  de  sus 
pecados,  la  justicia  de  Dios  los  acaba  de  .desesperar.  Se  de¬ 
sesperó  Judas,  porque  después  de  la  sacrilega  venta  de  su  di¬ 
vino  Maestro  fijó  su  consideración  en  la  divina  justicia:  «Pec- 
«cavi,  tradens  sanguinem  justi . »  Math.  cap.  27;  y  conviene 
hacerles  volverlos  ojos  á  la  infinita  misericordia.  La  jusücia 
de  Dios  delante,  para  que  viéndola  nos  guie  y  caminemos  con 
temor;  la  misericordia  después,  como  madre  que  nos  acompaña 
y  nos  levanta  cuando  caemos. 

Me  ocurre  y  comprendo  ahora  que  viviendo  el  P.  Mei- 


guizo  en  Madrid,  en  una  cort  e  centro  de  grandes  virtudes  y 
también  de  inauditas  atrocidades:  en  Madrid  que  ha  sido  el  tea¬ 
tro  de  deplorables  sacrilegios  y  horro  rosos  asesinatos,  boy  que 
los  que  pudieron  perpetrarlos  en  los  ungidos  del  Señor  tocan 
al  término  de  su  vida  y  se  acogen  al  sagrado  déla  religión, 
hoy  que  en  Madrid,  como  en  otras  capitales,  después  de  los  de  - 
Estrés  porque  ha  pasado  España  y  del  desenfreno  en  que  se 
ha  corrido  al  abrigo  de  nuestras  discordias,  se  nos  ace  rcan  mu¬ 
chos  con  el  semblante  desencajado  y  con  los  sintonías  de  una  in¬ 
minente  desesperación  y  anudada  la  garganta  nosdicen  como  Cain: 
"Padre,  ¿habra  perdón  para  mi?  Major  est  iniquitas  mea,  quam 
«ul  veniam  merear....  Comprendo  muy  bien,  digo,  que  en  bene¬ 
ficio  de  la  humanidad  afligida,  en  beneficio  del  pecador  arre¬ 
pentido,  de  la  religión  y  de  Jesucristo  mismo,  obra  el  Padre 
Melguizo  y  ensanchemos  todos  las  puertas  de  la  miseric  ordia  de 
Dios,  y  esplane  la  opinión  de  que  son  mas  los  que  se  salvan, 
que  los  que  se  condenan,  llamando  por  este  medio ,  llebado  do 
su  celo  católico,  á  los  grandes  pecadores  á  un  dolor  y  peniten¬ 
cia  verdadera,  puesto  que  ni  este  Señor  ni  católico  alguno  pre¬ 
tendiera  que  los  pecadores  se  salven  sin  arrepentirse  y  enmen¬ 
darse;  que  haya  querido  apartar  á  los  grandes  pecadores  déla 
desesperación,  y  viéndolos  caídos,  ayudarlos  á  levantarse  como 
1°  hace  una  madre  cariñosa  con  sus  hijos,  y  reducir  por  este  me¬ 
dio  al  redil  del  divino  pastor  á  muchas  ovejas  estraviadas,  y 
dar  esta  gloria  al  Señor  que  se  llena  de  júbilo  y  se  congratula 
a  si  mismo  por  el  hallazgo  de  una  que  haya  perdido. 

En  esto  como  se  ve,  nada  hay  disonante  y  no  es,  ni  se  ha 
Pretendido  abrir  una  ley  general  y  presentar  un  camino  an- 
cho  y  espacioso  para  todos,  apoyándose  en  la  confianza  desme¬ 
dida  en  la  divina  misericordia;  ni  con  esto  se  reprueba  el  re¬ 
curso  saludable  de  valerse  de  la  memoria  de  la  justicia  de  Dios 
cuando  sea  conveniente  para  que  el  justo  se  conserve  y  el  peca¬ 
dor  se  convierta.  Prefieran  unos  un  medio  y  otros  otros,  am¬ 
bos  son  católicos,  útiles  y  enderezados  á  un  mismo  fin.  Respe- 
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lando  á  lodos  y  sin  aspirar  á  maestro  y  menos  á  la  nota  de  Teó¬ 
logo,  ni  de  Director  de  los  espíritus,  yo  diría,  que  jamás  debe¬ 
mos  aparlar  la  idea  de  la  misericordia  de  Dios  de  la  de  su  jus¬ 
ticia,  cuidando  de  que  en  nuestras  amonestaciones  preponde¬ 
re  la  que  consideremos  mas  necesaria  y  conveniente,  según  el 
caso  particular  que  nos  ocurra.  «Ne  misericordias  Domini  au- 
»dirent  sine  justitia,  neve  justitiam  sine  misericordia.»  Deben 
siempre  andar  juntas  las  promesas  y  los  castigos,  la  bendición 
y  la  maldición.  «Propono  in  conspectu  vestro  bodie  benediclio- 
«nem  ct  maledictionem  .  Benedictionem  si  obedieritis  mandatisDo- 
mini  Dei  veslri:  Maledictionem  si  non  obedieritis»  (  Deul.  c.  11) 
Este  es  el  único  camino,  lo  que  únicamente  puede  enseñarse  y  lo 
que  resulta  en  ambos  opiniones  y  lo  que  todos  confesamos. 

Los  que  sostienen  que  son  mas  los  que  se  salvan  ¿nos  dicen 
por  eso  que  nos  salvaremos ,  ni  aun  que  podremos  prudentemen- 
confiar  en  salvarnos,  si  no  entramos  en  el  camino  y  la  carre¬ 
ra  de  salvación?  ¿Nos  dicen  ni  pueden  decir  que  porque  Dios 
es  misericordioso  estemos  sin  inquietud,  porque  iremos  al  cielo 
viviendo  en  el  pecado,  sin  temer  a  Dios,  despreciando  su  ley 
santa  y  sin  llorar  nuestras  culpas?  Nos  dicen  por  el  contrario, 
que  aunque  tengamos  un  escelente  medico,  no  buscaremos  las 
enfermedades  para  que  después  no  las  cure,  y  con  el  Padre  S. 
Agustín  nos  hacen  esta  brebe  y  enérgica  rellecsion:  «¿Quid  dices 
«amens:  Percutiam  me  modo  vulnere  postea  admedicum  per- 
gam?  Nos  dicen,  como  ningún  católico  ha  negado,  que  la  mise¬ 
ricordia  de  Dios  es  infinita,  que  aunque  los  pecados  de  todos  se 
reúnan  en  un  solo  hombre,  los  puede  perdonar,  que  nada  le 
desagrada  tanto  al  Señor  como  la  desesperación  y  desconfianza 
en  la  misericordia,  que  nuestro  Salvador  recibió  la  herida  del 
costado  después  de  muerto,  para  que  jamas  se  cerrase  con  el 
tiempo  ó  la  medicina  y  estuviese  siempre  abierto  y  patente 
este  asilo  en  donde  podamos  refugiarnos,  y  que  aunque  en  los 
momentos  últimos  de  nuestra  vida  recurramos  con  un  arrepen¬ 
timiento  verdadero,  nos  oirá,  nos  perdonará  y  admitirá  á  su 
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gracia  y  á  su  gloria;  y  nos  enseñan  también  que  es  una  locu: 
ra  el  dormirse  en  esta  confianza  y  aplazar  de  dia  en  dia  el  sa¬ 
lir  del  camino  de  la  perdición;  que  cada  uno  ignora ‘si  tendrá 
el  tiempo  necesario  para  arrepentirse,  si  morirá  de  repente, 
si  tendrá  animo  para  volverse  á  Dios  después  de  haberle  esta¬ 
do  ofendiendo  continuamente,  que  sino  imposible,  es  por  lo 
menos  muy  difícil  el  cambiar  de  repente  de  hábitos,  afectos 
deseos,  aspiraciones....  «¿Nonne  adhuc  in  modico  et  inbrevi 
iconverlelur  Libanus  inCharmelo?»  (Isai.  cap.  29)  Con  S.  Ber¬ 
nardo,  nos  dicen  y.  todos  creemos,  que  nada  hay  imposible  á 
la  gracia  de  Dios:  «Nec  ei  difficile  est  'de  súbito  perfectamda- 
«re  contrilionem  cordis,  quam  vix  multo  tempore  alii  consequun- 
«turv»  Pero  nos  dicen  también  con  el  mismo  Santo:’ «¿Sed  unde 
«seis  quod  tune  tibí  subvenire  velit,  quem  tu  interim  sic  repellis?» 
Nos  dicen:  que  Dios  quiere  que  lodos  se  salven  y  lleguen  al 
conocimiento  de  la  verdad;  pero  nos  dicen  también  que  ho  re¬ 
cibirá  la  corona  sino  el  que  legítimamente  pelee,'  que  no  habrá 
gloria  para  el  impío  é  impenitente,  y  que  solo  se  salvará  el  que 
sea  siempre  justo  ó  el  pecador  verdaderamente  arrepentido. 

Los  que  enseñan  queson  mas  los  que  se  condenan,  no  cier¬ 
ran  por  eso  á  nadie  las  puertas  del  cielo,  y  aunque  nos  pongan 
en  todo  su  rigor  Injusticia  divina,  jamás  lian  podido  decir  que 
Líos  es  injusto,  cruel  ni  vengativo.  Nos  dicen  que  Dios  es  de 
suyo  misericordioso,  qüe  no  quiere  la  muerte  del  pecador,  sino 
que  se  convierta  y  viva,  y  que  es  justiciero  cuando  nosotros 
le  obligamos  á  serlo  y  provocamos  sus  castigos,  pero  que.  si 
hay  castigos  terribles  para  los  pecadores,  hay  .perdón  y  recom¬ 
pensas  para  las  lágrimas  y  el  arrepentimiento  y  que  en  cual¬ 
quiera  dia  que  nos  volvamos  á  él  nos  recibirá  y  olvidará  nues¬ 
tras  iniquidades.  Que  es  justo,  pero  que  es  beni'gno  y  sú  benig¬ 
nidad' resplandece  en  esperar  al  pecador.  «Beiíignilás  Dei  ad 
«poen'itentiam  le  adducit»  y  que  nos  da  titguas  y  nos  espera 
pura  que  trabajemos  y  ganemos  la  gloria. 

En  una  y  otra  sentencia  la  justicia  va  unida  á  la  misericor- 
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tliay  la  misericordia  á  la  justicia;  y  en  último  resultado  la  jus¬ 
ticia  no  debe  desesperarnos,  ni  la  misericordia  divina  hacernos 
abandonados  y  temerarios, porque  sean  muchos  mas  los  que  sal¬ 
ven  que.  los  que  se  condenen,  ó  bien  por  el  contrario,  sean  mas 
los  que  se  condenen  que  los  que  se  salven,  ninguno  se  conde¬ 
nará  sino  en  pena  d’e  sus  culpas,  y  ninguno  sé  salvará  sino  en 
premio  de  sus  buenas  obras.  A  ninguno  sé  le  franqueará  el  cielo 
sin  haber  guardado  los  divinos  mandamientos.  «Si  igitur  visad 
«vitam  ingredií  serva  mandata. 

En  vista  de  todo,  sosténgase  en  buena  .hora  una  ú  otra  te¬ 
sis,  puesto  que  no  están  fuera  do  la  doctrina  católica  que  profe¬ 
samos,  y  qué  los  autores  someten  su  opinión  como  buenos  cató¬ 
licos  al  juicio  do  la  Iglesia  nuestra  Madre  yen  nada  quisieran 
faltar  como  hijos  sumisos.  He  dicho  y  repito,  que  es  digno  de 
alabanza  el  celo  de  los  unos  y  los  otros.  Sé  intimamente  sus 
religiosos  deseos  y  me  honro  con  la  amistad  de  los  respetables 
Padres  Melguizo  y  Maldonado,  á  quienes  ni  juzgo  ni  pienso  sobre¬ 
ponerme;  pero  resulta  que  en  ningún  caso  puede  ni  debe  sacar 
partido  la  inmoralidad  y  desenfreno  de  costumbres.  Que  sean 
muchos  ó  pocos  los  que  Dios  ha  dispuesto  que  se  salven,  solo  se 
salvarán  los  buenos  y  se  condenarán  los  malos.  Que  por  mu¬ 
chos  que  se  salven,  el  pecador  no  puedo  esperar,  sino  se  en¬ 
mienda:  y  que  por  pocos  que  se  salven  el  que  guarde  los  man¬ 
damientos  de  Dios,  debe  confiar  y  esperar  con  seguridad. 

¿Que  diriamos  del  que  llegando  con  una  rabiosa  sed  á  una 
fuente,  no  bebiese  el  agua  hasta  examinar  su  origen,  y  sus  pro¬ 
piedades?  Tengamos  todos  sed  de  ser  santos,  sed  de  una  vida 
dichosa  y  bienaventurada:  «Sic  currite,  ut  comprehendalis»  (1  .a 
Corinth.  cap. 9. )  Apliquémonos  con  el  mayor  esmero  á  practi¬ 
car  todo'  el  bien  que  podamos,  para  asegurar  por  éste  medio 
el  premio ’de  una  vida  eterna.  No  es  cosa  de  poco  momento. 
Es  para  meditarlo  dia  y  noche.  «Meditaius  sum  nocle  cum’cor- 
«de  meoy  et  exercitabar,  el  scopebam  spiritum  meum.  ¿«Nun- 
« quid  in  aiternum  pr oficie t*  Deiis? »  Trabajemos  y  pidamos  mu- 
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tuamente  unos  por  otros  y  anhelemos  por  manifestar  en  nues¬ 
tras  obras  las  señales  con  que  los  Santos  Doctores  caracterizan 
á  los  predestinados;  y  concluyo  orando  á  Dios  con  la  Iglesia: 
«Oeus,  cui  soli  cognilus  *est  numerus  electorum  in  superna  fe¬ 
licítate  locandus;  trihue  quaesumus,  ut  intercedentibus,  ómni¬ 
bus  sanctis  tuis .  omnium  íidelium  nomina,  beafoe  pnedesli- 

*flalionis  liber  adscripla  retineat.» 

Félix  Lázaro  García. 


MAS  ROBOS  SACRILEGOS. 


Han  sido  recientemente  robadas  con  horrible  sacrilegio  en 
las  sagradas  formas  las  Iglesias  siguientes. 

La  de  Mir afuentes. 

La  de  Azqueta. 

La  de  Azauza. 

La  de  Abarzuza. 

Y  otras  dos  mas  en  Navarra. 

La  de  Lugiano. 

Y  la  de  Zaya  en  Alava. 

¿Que  hacemos?  ¿En  que  pensamos?  ¿Este  es  país  de  católi¬ 
cos?  ¿Hay  leyes,  policía  y  ejercito?  ¿Hay  fé  en  España? 

Pues  si  todo  esto  hay  ¿como  se  esplican  tantos  ya  millares 
oc  robos  sacrilegos? 

león  CARBONERO  Y  SOL. 
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RESPUESTAS  Á  LAS  DUDAS  QUE  SE  HAN  OFRECIDO  SO- 

i; RE  LA  APLICACION  Tí  LIMOSNA  DE  LA  MISA  EN  LOS  CASOS  QUE  SE 
AUTORIZA  LA  DUPLE  CELEBRACION. 


Altanos  Sres.  Sacei  doles^  vista  las  Respuestas  que  en  23 
de  Setiembre  de  1858  dió  la  Sagrada  Congregación  a  las  du- 
das  propuestas  sobre  la  aplicación  y  limosna  de  la  segun^mi; 
sa,  cuando  el  Párroco,  vicario  u  otro  sacerdote  ha  de  celebrar 
dos  en  un  mismo  dia,  han  consultado  lo  siguiente: 

1  0  ;Para  quién  deberá  aplicar  la  segunda  mi*a,  poi  la 
que  no  puede  recibir  limosna,  el  Párroco  que  celebrada  una 
pro  populo  conforme  tiene  obligación,  celebra  otia J  s 
ma  parroquia  para  atender  á  la  necesidad  de  los  feliDreses. 

2  ü  Cuando  en  la  misma  parroquia,  y  en  la  misma  o  dife¬ 
rente*  Iglesia  han  de  celebrarse  misas  fundadas,  o  cantarse  ofi¬ 
cios  de  cofradía  ó  devoción,  en  dias  preceptivos,  ¿podra  ento¬ 
ces  el  Cura-párroco  ú  otro  que  ya  ha  celebrado  la  misa  pro  po¬ 
pulo,  si  tenia  obligación,  aceptar  limosna  por  A 

mas  bien  deberán  celebrarse  en  otro  día  dichas  mi.as  y  oficios 
y  cumplir  con  lo  prevenido,  en  órden  a  la  segunda  mi&a,  poi 
la  Sagrada  Congregación?  .  . 

3  ó  i^|  vicario  ú  otro  sacerdote  que,  no  estando  encargado 
de  parróquia  alguna,  y  por  lo  mismo  no  siendo  obligado  á  de¬ 
cir  misa  pro  populo,  celebra  no -obstante  dos  veces  en  un  mis¬ 
mo  dia,  ; podrá  recibir  limosna  por  la  segunda  misa 

4.°  Respecto  á  lo  pasado,  ¿cómo  y  a  quien  deben  acudir 

Pai  AÍo^Hmeí^áé  responde:  que  la  aplicación  de  la  segunda 
misa  queda  á  voluntad  del  Párroco;  pero  que  en  ninguna  ma¬ 
nera  puede  recibir  limosna  ni  cosa  equivalente. 

A  lo  segundo  se  responde:  que  si  no  es  fácil  diferirlo,  po¬ 
drán  celebrarse  dichas  misas  y  oficios  en  los  dias  preceptivos; 
pero  con  la  obligación  de  celebrar  entre  semana,  Y  sin  limos¬ 
na,  fantas  misas  cuantos  fueren,  los  dias  que  ha  recibido  limos-. 

113  A°' loioSÍse  responde:  que  solamente  puede  recibir  U- 
mosna  por  una  misa,  celebrando  la  otra  gratis  y  a  su  libio  m- 

tenCAnÍo  cuarto  se  responde:  qué,  sin  otra  diligencia,  quedan 
celébrala  única  missa  ab  unocjuoQVw. 

Vich  10  <le  Junio  de  1859.  -  JUAN  JOSE.  Obispo  de  fuk. 


IMPORTANCIA  DE  LOS  ESTUDIOS  TEOLOGICOS. 


Tal  vez  no  se  encuentre  en  la  historia  de  las  ciencias  un 
período  de  tanto  movimiento  intelectual  como  la  época  que  atra¬ 
vesamos.  Adelantos  incalculables  se  han  hecho  en  el  órden  físi¬ 
co,  y  en  el  órden  moral,  lo  mismo  que  en  el  político,  han  apa¬ 
recido  multitud  de  sistemas,  que  sin  esperar  siquiera  los  resul¬ 
tados,  se  han  sucedido  unos  á  otros  con  una  rapidez  increíble. 
Todos  hablan  hoy  de  adelantos  y  de  progresos;  en  las  cabezas 
do  todos  los  sabios  se  confeccionan  estupendos  planes  de  mejo¬ 
ras  y  de  reformas,  y  cada  cual  se  cree  con  la  misión  de  rege¬ 
nerar  el  mundo. 

Es  bien  seguro  que  la  crónica  literaria  del  medio  siglo  que 
acaba  de  pasar  ha  de  dar  mas  páginas  á  la  historia,  que  mucho 
Siglos  de  los  anteriores.  No  pareco  sino  que  la  humanidad,  en 
su  misteriosa  marcha,  se  va  precipitando  ahora  por  una  rápida 
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pendiente;  y  no  hay  quien,  al  ver  la  rapidez  con  que  camina, 
no  se  estremezca,  considerando  á  donde  llegará  en  la  segunda 
mitad  del  siglo. 

La  agitación  que  hoy  se  advierte  en  la  vida  del  genero  hu¬ 
mano,  se  parece  á  los  accesos  violentos  que  en  el  compuesto  ani¬ 
mal  suelen  preceder  á  una  crisis  peligrosa.  En  efecto;  el  cuer¬ 
po  social  está  herido  de  muerte;  en  su  seno  oculta  un  cáncer 
que  amenaza  su  disolución;  este  cáncer  es  la  incredulidad. 

¿Pero  esta  enfermedad  será  mortal?  ¿Permitirá  Dios  que  se 
hunda  la  sociedad  en  la  sima  sobre  la  cual  está  pendiente?  Es¬ 
peramos  que  no. 

La  Providencia  dispone  las  cosas  suavemente,  y  suele  pre¬ 
parar  el  antídoto  en  la  misma  planta  de  donde  se  ha  estraido  el 
veneno.  El  deseo  de  saber  ha  corrompido  á  la  sociedad,  porque 
al  dirigirse  en  busca  de  la  verdad,  ha  prescindido  de  la  Fé; 
este  mismo  deseo  puede  salvarla,  si  hace  sus  investigaciones  á 
la  luz  de  la  Fé,  que  es  la  única  que  puede  enseñar  el  camino 
de  la  verdad;  y  así  los  estragos  que  en  ella  ha  causado  la  cien¬ 
cia  del  error  solo  puede  repararlos  la  ciencia  de  la  verdad. 

Mas  claro.  Los  males  que  hoy  aquejan  á  la  sociedad,  solo 
puede  conjurarlos  el  estudio  de  la  Teología. 

Esto  es  lo  que  intento  probar,  ajustand.o,  si  me  es  posible, 
este  cuadro  tan  vasto  á  los  estrechos  límites  de  mi  discurso. 

Cuando  él  protestantismo  erigió  en  principio  la  soberanía  de 
la  razón,  abrió  una  discusión  general,  emplazando  á  ella  á  to¬ 
llas  las  instituciones  y  á  todas  las  creencias.  Todo  cuanto  exis¬ 
tía  fué  sometido  á  examen;  mas  el  examen  fué  parcial,  y  nada 
pudo  resistir  la  prueba.  Entonces  se  declaró  odio  á  lo  pasado 
y  guerra  á  lo  presente,  y  se  destruyó  en  un  dia  cuanto  se  ha¬ 
bía  edificado  en  muchos  siglos.  Con  el  designio  de  reconstruir 
el  mundo,  se  formó  una  inmensa  área  de  escombros,  sobre  la 
cual  basta  ahora  nada  se  ha  edificado. 

Como  no  era  posible  dar  al  pueblo  otra  Fé  en  lugar  de  la 
que  se  le  arrebató,  quedó  este  envuelto  en  las  tinieblas  mas  den" 
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sas;  sin  noticia  de  su  origen  ni  destino;  sin  conciencia  de  su 
dignidad;  sin  esperanzas  ni  temores  para  el  porvenir;  sin  un  fa¬ 
ro  en  el  océano  de  males  a  que  está  condenada  la  humanidad; 
en  una  palabra,  sin  Dios.  Y  fuera  de  Dios,  solo  vió  el  acaso  en 
la  Providencia;  en  el  derecho  solo  vió  la  fuerza;  en  la  moral 
una  invención  humana,  y  en  el  vicio  y  la  virtud  dos  palabras 
sinónimas. 

Sin  embargo,  el  instinto  religioso  no  podía  estinguirse;  el 
hombre  necesitaba  un  Dios  y  una  Fé,  y  la  filosofía  se  apresu¬ 
ró  á  llenar  este  vacío  del  corazón  humano,  creando  divinidades 
ó  su  antojo;  mas,  como  para  nada  contó  con  la  Heligion,  no 
pudo  inventar  mas  que  delirios.  De  aquí  nació  ese  inmenso  ca¬ 
tálogo  de  sistemas  filosóficos  que  se  disputan  el  dominio  del  mun¬ 
do,  y  que  después  de  haber  desmoralizado  al  individuo,  ame¬ 
nazan  acabar  con  la  sociedad. 

La  escuela  sensualista  del  siglo  XVIII  agoló  la  sátira  y  el 
sarcasmo  contra  los  objetos  mas  dignos  de  nuestra  Religión, 
y  despreciando  cuanto  hay  mas  allá  de  la  sensación,  quiso  su¬ 
bordinar  el  espíritu  á  la  materia,  é  hizo  que  la  inteligencia  se 
prosternara  ante  los  sentidos.  Jamás  la  especie  humana  ha  su¬ 
frido  tanta  degradación. 

La  filosofía  alemana  se  desdeñó  de  seguir  una  escuela  en  la 
que  nadie  podia  afiliarse  sin  renunciar  á  la  dignidad  de  hombre, 
Y  en  sus  investigaciones  adoptó  el  camino  opuesto;  pero  ella 
habia  partido  del  mismo  punto,  y  se  dirigía  al  mismo  objeto; 
110  hizo  mas  que  cambiar  de  rumbo. 

Cuando  Kant,  autor  del  criticismo,  apareció  en  la  escena 
literaria,  se  prometieron  algunos  grandes  ventajas  para  la  Reli¬ 
gión  en  la  nueva  filosofía,  supuesto  que,  basada  esta  en  la  ra- 
z°n,  arrojaba  á<la  materia  del  trono  que  habia  ocupado^y  co¬ 
locaba  en  él  al  espíritu;  pero  se  engañaron,  porque  no  tuvieron 
presentes  los  principios  de  la  escuela  escocesa,  que  era  la  fuen- 
le  de  las  nuevas  leorias. 

Fu  efecto,  Kant  habia  importado  en  su  patria  el  esceplicis- 
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iuo  de  Hume,  su  maestro,  y  sobre  él  fundó  su  sistema. 

Siendo,  según  este  filósofo,  las  formas  subjetivas  á  priori 
causa  do  nuestros  conocimientos,  y  debiendo  modificarse  por 
estas  mismas  formas  las  ideas  que  adquirimos  por  los  senti¬ 
dos,  no  podemos  conocer  las  cosas  como  son  en  sí,  sino  el  fe¬ 
nómeno,  ó  apariencia  de  ellas;  por  consiguiente,  nuestras  ideas 
solo  espresaii  el  modo  de  concebir  el  objeto. 

Respecto  á  los  nómenos,  ó  cosas  inmateriales,  no  podemos 
tener  idea  alguna  de  ellos,  y  colocándose  en  este  orden  Dios, 
el  alma,  y  cuantas  cosas  forman  nuestras  creencia,  nos  son, 
según  este  sistema,  absolutamente  desconocidas;  y  así,  nuestros 
libros  sagrados  no  son  otra  cosa,  según  él,  que  un  tejido  de  ale¬ 
gorías.  Y  no  solo  no  sabemos  nada,  sino  que  somos  incapaces 
do  saber;  nos  vemos,  pues,  encerrados  en  una  esfera  de  ilusio¬ 
nes,  de  la  que  no  es  imposible  salir  para  conocer  objeto  alguno, 
y  mucho  menos  á  Dios. 

Este  sistema,  sin  embargo  de  ser  tan  desconsolador,  fue  aco¬ 
gido  con  avidez  por  aquellos  que  solo  se  alimentan  de  sueños 
y  de  palabras  brillantes,  y  estendiéndose  por  Alemania,  se  di¬ 
fundió  en  pocos  años  por  casi  toda  Europa. 

Solo  faltaba  un  genio  atrevido  que  le  diera  la  última  mano, 
y  este  fué  Ficbte,  fundador  del  idealismo,  y  discípulo  de  Iíant. 

Llevando  mas  allá  la  doctrina  de  su  maestro,  hizo  Ficbte 
de  las  formas  objetivas  el  yo  absoluto,  fuera  del  cual  no  ad¬ 
mitió  realidad  alguna,  ni  aun  fenoménica  ó  aparente.  Según 
Ficbte,  el  yo  se  forma  por  sí  mismo,  en  virtud  de  su  propia 
actividad;  y  al  replegarse  después  sobre  sí  mismo  en  fuerza  de 
esta  misma  actividad,  y  por  un  acto  idéntico,  encuentra  un  lí¬ 
mite,  ó  un  no  yo,  por  el  cual  adquiere  conciencia  de  sí;  pero 
este  no  yo  no  existe  antes  del  yo,  ni  independientemente  de  ci¬ 
ja  misma  actividad  del  yo  lo  fija  y  lo  crea.  De  modo,  que  la 
causa  de  todas  las  cosas  existentes  es,  en  último  resultado,  la 
actividad  primitiva  del  yo.  Y  como  Dios  debe  colocarse  fuera 
de  este  término  absoluto,  resulta  la  cstraña  y  deplorable  con- 
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tradiccion  de  que  el  hombre  es  la  causa  de  Dios,  y  que  la  cria¬ 
tura  produce  al  Criador. 

Esta  doctrina,  si  no  fuera  absurda  y  contradictoria,  todavía 
seria  monstruosa,  y  solo  probaria  hasta  dónde  puede  el  hombre 
abusar  de  la  razón  que  Dios  le  ha  concedido. 

De  la  combinación  de  estos  dos  sistemas  produjo  Ilegel  el 
suyo,  cuya  base  es  la  idea .  Según  este  filósofo  todo  sale  de  un 
principio,  y  después  vuelve  á  él.  Este  principio  es  la  idea. 

La  idea,  que  en  su  origen  no  es  mas  que  una  esencia  lógica, 
se  trasforma  en  realidad  en  virtud  de  sus  movimientos,  y  pro¬ 
duce  el  mundo,  el  hombre  y  el  mismo  Dios.  El  cristianismo, 
formando  parte  de  esta  idea,  está  contenido  en  el  sugeto  que 
piensa,  y  no  es  mas  que  un  desarrollo  natural,  ó  un  movimien¬ 
to  de  esta  idea  en  el  pensamiento.  El  sugeto  que  piensa  saca  de 
si  el  cristianismo,  sin  necesidad  de  revelación,  y  por  consiguien¬ 
te  esta  no  sirve  mas  que  para  el  vulgo  que  no  piensa. 

Como  en  opinión  de  Ilegel  el  universo  entero  no  es  mas  que 
la  evolución  de  la  idea,  los  seres  son  en  potencia  ó  en  acto, 
según  el  grado  en  qae  se  halla  esta  evolución,  para  lo  cual  fi¬ 
ja  el  estado  de  idea  en  sí  é  idea  para  sí;  y  aplicando  estos  dos 
estados  á  la  divinidad,  dice  lo  que  era  Dios  antes  de  la  crea¬ 
ción,  y  lo  que  es  después.  Combinando  estos  dos  estados  de  la 
idea,  esplica  también,  con  una  breve  fórmula,  el  misterio  de  la 
r i  inidad,  el  pecado  original,  la  redención  y  justificación  del 
hombre. 

Por  este  sistema  se  conoce  que  su  autor  hizo  un  estudio  se¬ 
rio  del  dogma  católico,  para  hacer  de  él  un  triste  comentario, 
despojándolo  de  lo  mas  grande  y  consolador. 

Se  ve,  pues,  que  la  filosofía  alemana,  último  esfuerzo  de  la 
razón,  no  ha  hecho  mas  que  parodiar  el  cristianismo;  y  que  en 
toda  ella  se  encuentra  un  pensamiento  dominante,  que  es  dese¬ 
char  la  revelación  y  esplicarlo  todo  sin  la  Fé. 

El  mismo  pensamiento  se  descubre  en  la  escuela  ecléctica, 
representada  en  Francia  por  Mr.  Cousin.  Su  sistema  es  una  mons- 


Iraosa  confusión  de  lodo  lo  mas  grande  y  lo  mas  pequeño,  de 
lo  infinito  y  lo  limitado,  del  espíritu  y  la  materia,  del  Criador 
y  la  criatura.  Según  el,  Dios  es  uno  y  muchos,  eternidad  y 
tiempo,  espacio  y  número,  esencia  y  vida,  individualidad  y  to¬ 
talidad,  principio,  fin  y  medio,  en  la  cumbre  del  ser  y  en  su 
mas  ínfimo  grado,  infinito  y  finito  á  un  tiempo;  triple,  en  fin, 
os  decir,  á  un  tiempo  Dios, naturaleza  y  humanidad.  En  una  pa¬ 
labra,  Dios-todo;  ó  como  él  dice:  «Si  Dios  no  es  todo,  no  es 
nada;  si  es  absolutamente  indivisible  en  sí;  es  incomprensible, 
y  su  incomprensibilidad  es  para  nosotros  su  destrucción.» 

Para  Mr.  Cousin  no  hay  ateos,  pues  no  siendo  Dios  otra  co¬ 
sa  que  la  naturaleza  misma  con  todas  sus  leyes,  basta  conocer 
alguna  de  ella  para  conocer  y  confesar  á  Dios;  el  que  mas  nú¬ 
mero  de  verdades  conozca,  mayor  conocimiento  tendrá  de  Dios. 
La  lógica,  en  su  concepto,  es  la  única  ciencia,  y  la  única  Re¬ 
ligión  verdadera;  y  el  que  mejor  lógico  sea,  ese  también  será 
mas  religioso. 

Con  esta  teoría  tenemos  proclamado  abiertamente  el  panteís¬ 
mo.  Según  ella,  Dios  es  lodo,  y  todo  es  Dios;  es  decir  que  el  Ser 
infinitamente  perfecto,  esencialmente  distinto  de  la  naturaleza,  es 
una  quimera,  pues  que  no  hay  otro  ser  que  la  naturaleza  mis¬ 
ma;  todo  cuanto  existe  será  fenómenos  de  la  sustancia  univer- 
sal;  de  ese  ser  único  que  lodo  lo  absorbe;  que  lodo  lo  identi¬ 
fica  en  sí  mismo;  que  es  á  un  tiempo  espíritu  y  materia;  que 
es  activo  6  inerte;  que  ha  existido  siempre,  y  siempre  existe, 
y  por  consiguiente,  no  hay  creación,  y  todas  las  trasformacio¬ 
nes  que  vemos  en  el  universo  no  *son  otra  cosa  que  diferentes 
fases  de  uní  ser  único  que  se  modifica  continuamente. 

Según  este  sistema,  el  vicio,  la  virtud  son  palabi as  vanas, 
las  acciones  no  tienen  importancia  alguna,  sino  en  cuanto  con¬ 
tribuyen  ó  dificultan  el  desarrollo  de  la  humanidad  que  debe 
marchar  siempre  adelante,  no  importa  en  qué  sentido  ó  háeia 
qué  término,  porque  va  guiada  por  la  razón  universal  que  no 
puede  equivocarse;  y  no  hay  dos  caminos  que  conduzcan  a  la 
perfección. 
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Las  sociedades  no  saben  mas  á  dónde  van  que  los  indivi¬ 
duos;  nacen  y  perecen,  manifestando  mientras  existen  una  por¬ 
ción  de  la  vida  general,  y  sirviendo  de  punto  de  apoyo  á  las 
generaciones  futuras;  representan  su  papel  en  la  escena  del  mun¬ 
do,  y  después  pasan. 

Se  ve,  pues,  que  esta  filosofía  no  es  mas  á  propósito  en  su 
parle  moral  para  formar  hombres  justos,  que  en  su  parte  dog¬ 
mática  para  formar  hombres  religiosos,  supuesto  que  la  virtud 
y  el  crimen  no  tiene  otro  valor  que  el  de  representar  una  fase 
de  la  humanidad,  y  que  el  individuo  solo  debe  tratar  de  ser 
existir  y  moverse. 

De  estas  doctrinas  disolventes  formaron  sus  sistemas Fourier, 
San- Simón  y  demás  utopistas  franceses.  De  ellas  han  nacido  tam¬ 
bién  el  socialismo,  el  comunismo  y  demas  sectas  que  tienen  en 
alarma  á  la  sociedad. 

Al  pronunciar  aqui  estos  nombres,  no  es  mi  ánimo  cambatir 
errores  políticos,  para  mi  de  poca  importancia  comparados  con 
los  religiosos  ó  dogmáticos,  de  donde  han  tenido  su  origen.  Yo 
aseguro,  que  si  esas  masas,  que  espian  á  los  gobiernos,  y  que 
solo  esperan  una  señal  para  lanzarse  sobre  el  poder;  yo  ase¬ 
guro,  repito,  que  si  no  estuvieran  desmoralizadas,  no  se  hubie¬ 
ran  colocado  frente  á  frente  de  la  sociedad.  Buen  cuidado  han 
tenido  de  eslinguir  en  ellas  toda  idea-de  Religión  los  que  des¬ 
pués  las  han  utilizado  como  si  fueran  máquinas  de  guerra. 

Y  no  es  estraño  verlas  luchar  con  tanto  fanatismo  contra 
la  sociedad,  si  se  atiende  á  su  falta  de  ideas  religiosas;  por¬ 
que  el  hombre  que  no  cree  en  Dios,  que  nada  teme,  ni  espe¬ 
ra  mas  allá  de  la  muerte;  aquel  para  quien  el  poder  es  la 
tiranía,  la  propiedad  representa  el  robo,  la  desigualdad  social 
el  resultado  de  la  usurpación,  el  derecho  es  la  fuerza,  y  la 
virtud  y  el  vicio  un  éxito  feliz  ó  desgraciado.  ¿Qué  estraño  es 
fjue  abrumado  por  los  padecimientos  que  cercan  á  la  humani- 
^a(L  y  de  los  cuales  no  puede  darse  razón  asimismo,  trate  de 
íomper  los  lazos  que  le  oprimen?  ¿Que  estraño  es  que  se  le- 
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vante  contra  el  poder  que  mira  como  una  dominación  injusta? 
•Que  estraíio  es  que  para  adquirirse  los  goces  que  desea  se  val¬ 
gan  de  la  fuerza  física,  único  Ululo  que  reconoce  del  derecho. 

Es  verdad  que  todo  poder  constituido  procura,  por  instin¬ 
to  de  conservación,  reprimir  los  actos  hostiles  de  sus  súbditos; 
pero  esto  no  es  bastante.  La  sociedad  no  desecha  sus  temores, 
porque  conoce  que  no  está  suficientemente  garantida;  porque 
sabe  que  la  represión  de  la  fuerza  es  impotente  contra  las 
convicciones.  Los  gobiernos  no  deben  dormirse  sobre  su  triun¬ 
fo  porque  el  mal  cunde  por  todas  partes;  los  escritos  irreli¬ 
giosos  é  inmorales  circulan  con  profusión  por  las  cabanas  lo 
mismo  que  por  las  ciudades,  y  esta  desmoralización  no  pue¬ 
de  menos  que  dar  sus  frutos.  La  tranquilidad  que  hoy  se 
nota  puede  ser  muy  bien  la  que  precede  á  la  erupción  de  un 
volcan.  La  sociedad  está  minada  y  cargada  de  combustibles,  y 
nna  chispa  es  bastante  para  hacerla  estallar.  No  podemos  ha¬ 
ber  olvidado  los  últimos  acontecimientos  que  todos  hemos  vis¬ 
to  Un  hecho  aislado  de  un  pueblo  causó  una  conflagración  ge¬ 
neral  en  Europa;  hizo  bambolear  los  tronos,  y  conmovio  hasta 

los  cimientos  del  Vaticano.  La  Providencia  libró  entonces  a  los 

reyes  y  á  los  pueblos;  pero  un  acontecimiento  igual  puede  re¬ 
petirse,  y  Dios  no  está  obligado  á  repetir  sus  milagros. 

Esto  no  hay  quien  no  lo  conozca;  no  hay  uno  que  no  se  es¬ 
tremezca  al  mirar  el  porvenir  tan  cargado  de  nubes;  pero  mu¬ 
chos  tal  vez  no  se  paran  á  buscar  la  raiz  del  mal. 

Los  gobiernos  reprimen  á  los  conspiradores,  y  castigan  á  los 
criminales;  pero  no  ven  que  solo  persiguen  los  efectos,  dejan¬ 
do  en  pie  la  causa,  que  puede  producir  otros  iguales.  Deben 
saberlo:  mientras  la  sociedad  sea  incrédula,  no  podran  vivir 
tranquilos;  solo  el  dia  en  que  el  pueblo  sea  morigerado  y  re¬ 
ligioso  será  cuando  podrán  las  naciones  desarmar  sus  ejércitos. 

A  la  sagrada  ciencia  está  reservada  esta  gloria;  ella  tiene 
la  misión  de  instruir  y  moralizar  al  mundo,  y  nadie  sino  ella 
puede  arrojar  la  incredulidad  del  corazón  de  los  pueblos;  pero 
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aiH&  es  necesario  eslirpar  la  raíz  del  mal,  arrancando  la  más¬ 
cara  á  los  apostóles  de  la  incredulidad;  es  necesario  convencer¬ 
los  de  la  falsedad  de  sus  teorías,  y  perseguirlos  sin  tregua  has¬ 
ta  en  sus  últimos  atrincheramientos.  Si  ellos  desdeñan  la  reve¬ 
lación,  y  nos  llevan  al  terreno  déla  filosofía,  es  preciso  pro¬ 
veernos  de  armas  en  su  mismos  arsenales,  porque  donde  quie- 
ra  que  haya  una  verdad,  allí  hay  un  arma  de  que  puede  valer¬ 
se  un  teólogo  para  defender  la  Religión.  m 

Imitemos  la  conducta  de  los  padres  y  apologistas  de  la  Igle¬ 
sia  desde  los  primeros  tiempos;  ellos  emplearon  la  revelación 
contra  los  herejes,  y  la  filosofía  contra  los  filósofos. 

Asi  lo  hicieron  Orígenes,  Tertuliano,  San  Clemente  Alejan¬ 
drino,  San  Gerónimo,  San  Atanasio,  San  Agustín,  San' Cipria¬ 
no,  San  Basilio  y  los  dos  Gregorios.  Díganlo  si  no  los  libros 
apologéticos  de  Tertuliano  y  Justino,  de  Arnobio  y  Orígenes, 
donde  se  ven  empleados  todos  los  argumentos  que  podia  sumi¬ 
nistrar  la  ciencia  pagana,  para  combatir  contra  los  paganos;  dí¬ 
ganlo  los  libios  de  controversia  de  San  Basilio  v  San  Geróni¬ 
mo,  de  San  Gregorio  y  San  Agustín. 

Lo  mismo  hicieron  en  el  renacimiento  de  las  letras  San  An¬ 
selmo  y  San  Bernardo,  y  sobre  todos  Santo  Tomas  de  Aquino, 
en  cuyas  obras,  que  son  la  enciclopedia  de  su  tiempo,  recogió 
cuanto  se  sabia  en  jurisprudencia,  en  filosofía,  en  historia  na- 
turali  en  historia  profana  y  en  literatura.  Y  en  los  tiempos  mo¬ 
dernos*  Melchor  Cano,  Carvajal,  Belarmino,  Arnaldo,  Fleuri  v 
Bossuet. 

Y  si  los  apologistas  han  creido  necesario  cu  ledos  tiempos 
valerse  de  los  conocimientos  que  suministran  las  ciencias  natu¬ 
rios  para  convencer  á  los  filósofos,  mucho  mas  necesario  es 
en  la  actualidad,  en  que  tantos  esfuerzos  hacen  los  hombres  pa- 
ra  P°ner  en  contradicción  las  ciencias  con  la  revelación.  Sabido 
es  con  cuánto  ahinco  se  acoge  un  descubrimiento  nuevo,  sea  en  la 
ciencia  que  fuere,  C0Q  ta|  que  parezca  hallarse  en  oposición  con 
e  esto  sagrado.  Sabido  es  también  que  en  vez  de  pedir  la  es- 
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aplicación  de  estos  fenómenos  á  los  maestros  en  la  ciencia  á  cinc 
pertenecen,  se  reconviene  con  ellos  á  los  teólogos.  Esto  parece 
una  inconsecuencia;  pero  es  lo  cierto  que  si  el  teólogo  enmudece, 
su  silencio  se  convierte  en  menoscabo  de  la  religión.  Esta  es  la 
razón  por  qué  no  es  lícito  hoy  al  teólogo  ignorar  ciencia  alguna 
en  cuanto  pueda  tener  relación  con  nuestros  dogmas,  x  lie 
aquí  por  qué  la  teología  ha  llegado  á  ser  hoy  la  ciencia  univer¬ 
sal  Pues  bien;  supuesto  que  lodos  reconocen  en  nosotros  la  obli¬ 
gación  de  responderles,  deben  reconocer  también  el  derecho  do 
enseñarles» 

La  teología  no  esquiva  la  discusión,  porque  sabe  que  las 
obras  de  Dios  no  pueden  estar  en  contradicción  con  sus  pala¬ 
bras;  no  teme  los  descubrimientos  de  las  ciencias,  porque  sabe 
que  cuanto  mas  se  profundice  en  ellas,  tantos  mas  serán  los  da¬ 
tos  que  encontremos  para  probar  la  verdad  de  nuestra  Religión. 

Si  los  arqueólogos  y  cronólogos  nos  objetan  los  anales  de  la 
China,  los  monumentos  de  la  India  ó  los  zodiacos  de  Denderah 
para  ponderarnos  la  antigüedad  del  mundo  y  desmentir  al  Gé¬ 
nesis,  ya  sabemos  por  los  descubrimientos  cientificos  que  des¬ 
nudando  esos  monumentos  de  los  geroglifos  en  que  se  hallan  en¬ 
vueltos,  resultan  ser  de  tiempos  muy  posteriores  á  los  libros  de 
Moisés;  y  que  los  cálculos  astronómicos,  lo  mismo  que  se  forman 
para  lo  futuro,  pueden  formarse  también  en  sentido  inverso. 

Si  los  astrónomos  nos  presentan  á  Galileo  y  á  Copérnico  en 
oposición  con  Josué,  y  quieren  contradecir  .el  hecho  de  este  cé¬ 
lebre  caudillo  con  la  inmovilidad  del  sol,  la  misma  ciencia  nos 
enseña  que  este  foco  del  movimiento  y  de  la  vida  no  puede  ‘es¬ 
tar  sin  un  movimiento  propio,  y  que  una  vez  parado  este  cen¬ 
tro  común,  debían  pararse  todas  las  ruedas  que  giran  sobre  él. 

Si  vemos  á  los  geólogos  taladrar  el  corazón  de  las  montañas 
examinar  la  posición  de  sus  capas  y  los  depósitos  de  esqueletos 
fósiles,  para  contradecirla  narración  de  Moisés,  debemos  mi¬ 
rarlos  impasibles,  porque  sabemos  que  trabajan  en  favor  nues¬ 
tro;  y  que,  según  los  últimos  descubrimientos,  la  posición  que 
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tienen  los  restos  orgánicos  en  las  diferentes  capas,  correspondo- 
exactamente  el  órden  con  que  Moisés  cuenta  la  Obra  de  los 
seis  dias. 

Cuando  veamos  á  los  naturalistas  medir  escrupulosamente  el 
ángulo  facial ,  comparar  el  cráneo  del  guineo  con  el  del  cauca¬ 
siano,  pesar  la  sangre  del  negro  y  examinar  sus  tejidos  reclicula- 
res,  para  decirnos  que  no  es  nuestro  hermano;  por  la  misma 
ciencia  sabemos  que  estas  variaciones  accidentales  pueden  pro¬ 
venir  del  clima,  de  los  alimentos  y  de  las  costumbres,  y  perpe¬ 
tuarse  *por  las  mismas  causas;  pero  que  un  distintivo  especifico  y 
esencial  se  encuentra  en  toda  la  especie  humana,  y  este  prueba 
que  el  Americano  y  el  Mongol ,  como  el  Etiope  y  el  Malayo , 
proceden  del  mismo  padre  que  el  Europeo. 

Si  vemos  á  los  geógrafos  surcar  los  mares  y  rodear  los  po¬ 
los  buscando  datos  para  asegurarnos  que  los  habitantes  de  los 
climas  remotos  no  pueden  proceder  del  Asia;  ya  sabemos  que 
la  misma  ciencia  los  ha  confundido  mostrándoles  el  paso  de  los 
dos  continentes,  y  los  ocultos  caminos  que  Dios  enseñó  al  hom¬ 
bre  cuando  le  dió  el  precepto  de  llenar  la  tierra. 

Finalmente,  si  los  filósofos  nos  oponen  sus  teorías  como 
verdades  incontestables,  les  preguntaremos:  «¿En  nombre  de 
quién  nos  habíais?  ¿Cuáles  son  los  títulos  de  vuestra  misión?  Si 
habíais  en  vuestro  nombre,  no  leneis  derecho  á  que  se  os  crea 
bajo  vuestra  palabra,  supuesto  que  vosotros  desecháis  el  prin¬ 
cipio  de  autoridad;  y  si  le  admitís,  nuestras  doctrinas  son  las  de 
todos  los  siglos  y  de  lodos  los  pueblos,  y  vuestras  doctrinas  na¬ 
cieron  ayer,  y  mañana  serán  reemplazadas  por  otras.  Ningún 
derecho  teneis  á  que  se  os  crea. » 

Nosotros  diremos  al  ateo:  «Si  niegas  la  existencia  de  Dios, 
necesario  es  que  niegues  tu  propia  existencia  y  la  de  cuanto  te 
rodea,  porque  toda  la  creación  está  demostrando  la  existencia 
del  Criador.»  Diremos  al  deisla:  «Tú,  que  le  horrorizas  del  ateís¬ 
mo,  sabe,  que,  ese  Dios  que  tú  te  has  forjado,  sin  revelación, 
sm  milagros  y  sin  Providencia,  es  una  contradicción.  Tu  creen- 
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cia  es  el  ateismo  disfrazado.»  Diremos  al  panteista:  «Tú  quo  mi¬ 
ras  como  tu  Dios-todo  cuanto  existe,  lo  mismo  el  sol  que  te 
alumbra  que  el  insecto  que  te  incomoda;  lo  mismo  la  bóveda 
azuljque  cubre  tu  cabeza,  que  el  lodo  que  mancha  tus  pies;  sa¬ 
be  que  ese  dios -todo,  de  quien  tú  mismo  crees  formar  parte» 
en  fuerza  de  vago  y  monstruoso  es  el  dios-nada.»  Diremos,  en 
fin,  al  escéptico:  «Si  niegas  las  pruebas  que  le  damos  de  nues¬ 
tra  Religión  porque  se  fundan  en  hechos  que  no  has  presencia¬ 
do,  debes  negar  ¡lodo  lo  que  no  has  visto;  debes  negar  que 
existió  Julio  César  y  que  existe  Roma,  y  entonces  serás 'conse¬ 
cuente;  pero  serás  también  digno  de  risa  ó  de  lástima. » 

De  este  modo  arrojando  á  la  incredulidad  de  sus  guaridas, 
y  venciéndola  con  sus  propias  armas,  es  como  podremos  cegar 
las  fuentes  del  veneno  que  va  infiltrando  en  las  venas  del  pue¬ 
blo.  Solo  así  es  como  podremos  moralizar  al  individuo,  y  librar 
á  la  sociedad  del  peligro  que  la  amenaza. 

Nuestra  misión  es  la  de  ilustrar  y  civilizar  al  mundo;  la 
Iglesia,  eminentemente  civilizadora,  desde  que  en  la  cumbre 
del  Gólgota  enarboló  el  estandarte  de  la  civilización,  lia  cami¬ 
nado  siempre  al  frente  de  ella;  y  esa  ilustración,  y  esa  filan¬ 
tropía,  y  esas  virtudes  de  que  se  jacta  el  mundo  moderno,  no 
son  otra  cosa  que  copias  imperfectas  de  las  máximas  eternas 
del  Evangelio,  mas  ó  menos  desfiguradas,  masó  menos  incarna¬ 
das  en  sus  costumbres  y  en  sus  creencias: 

Cumplamos  nuestra  misión:  marchemos  delante  de  la  huma¬ 
nidad,  alumbrándola  con  la  antorcha  de  la  Religión,  en  los  mis¬ 
teriosos  caminos  que  le  va  trazando  el  dedo  de  la  Providencia. 


Ildefonso  José  Nieto. 
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SED  DE  PLACERES  Y  DE  ORO  DELA  GENERACION 

ACTUAL. 


Sí  el  espirita  del  siglo,  menos  preocupado  en  los  goces  de 
la  materia  y  separado  por  unos  momentos  de  ese  caos  social 
que  perturba  y  embriaga  multitud  de  inteligencias  heterogéneas 
en  concepciones,  discurriese  á  solas  y  en  el  silencio  de  la  noche, 
lo  que  es  la  ecsislencia  del  hombre  en  medio  de  su  vida  tan 
agitada  y  tumultuosa....  no  podría  menos  de  esclamar,  dicién¬ 
dose  asi  mismo;— ser  de  un  dia,  que  ayer  no  ecsisliasy  mañana 
ya  no  ecsistirás,  ¿á  qué  te  precipitas  dejándote  arrastrar  por 
la  corriente  tempestuosa  de  los  goces  materiales  de  esta  vida, 
tan  fugaces  como  perecederos?  ¿Porque  al  soñar  castillos  en  el 
aire,  durante  tus  funestos  insomnios,,  al  despertar,  concentras  to¬ 
dos  tus  pensamientos  en  una  sola  idea .  la  ambición  (1) 

poniendo  en  juego  todos  los  resortes  para  poder  realizar  la 
predominante  pasión  que  te  devora?  ¡Insensato!  ¿no  conoces 
que  tus  ideas  son  contrarias  á  el  espíritu  del  Evangelio,  verda¬ 
dero  progreso  social  y  regulador  por  escelencia  de  la  concien¬ 
cia  humana?  ¡Imprudente!  ¿no  conoces  que  tú  mismo  le  arrui¬ 
nas  dominado  por  esa  terrible  pasión,  que  solo  es  humo,  convir¬ 
tiéndose  en  gusano  roedor  y  eterno  de  tu  conciencia?  ¡Imbécil! 
¿no  comprendes  que  tu  efímera  ecsistencia  te  se  ha  prestado 
por  unos  dias  por  la  omnipotencia  del  Ser  Supremo  y  que  te  la 
•puede  quitar  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos?  ¡Degraciado!  ¿No  al- 

(4)  El  cólera-morbo  social;  peor,  mil  veces  peor,  que  el  asiático;  es¬ 
te  no  es  contagioso,  aquel  lo  es  eminentemente.  Enfermedad  terrible  que 
se  va  haciendo  éndemlca  en  España;  y  son  muy  escasos  los  españoles 
que  no  sienten  algunos  sintomas  de  los  marcados.  • 
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canza  á  conocer  tu  miserable  razón  que  ha  de  llegar  un  día, 
el  que  menos  pienses,  que  se  corte  el  hilo  de  tu  precaria  vida? 
¡Hombre  de  pecado!  ¿has  meditado  bien  sobre  esa  imagen  mo¬ 
vible  de  la  inalterable  eternidad,  el  tiempo,  que  es  el  plazo, 
concedido  á  la  raza  humana  por  la  justicia  divina  para  que  haga 
penitencia  y  se  rehabilite?  ¡Ah!  si:  tal  es  el  oráculo  de  la  ver¬ 
dad;^)  cuantos  errores  disipa,  cuantos  sistemas  trastorna,  cuan¬ 
tos  pesares  origina  tal  vez  en  muchas  almas  esta  definición  ca¬ 
tólica  del  tiempo!  ¡Cuantos  ancianos  comprenderán  al  meditarla 
que  es  posible  morir  á  los  cien  años  sin  haber  vivido  un  solo 
dia!  Cuando  se  reflecsiona  en  esta  simple  definición  y  se  echa 
una  ojeada  por  la  faz  del  mundo,  ¿no  es  cierto  que  se  halla 
motivo  para  ocultar  el  semblante  entre  las  manos  y  llorar  como 
Jeremias'sobre  las  ruinas  de  la  inteligencia? 

Tú  no  tienes,  ó  hombre,  hijo  de  un  padre  culpable,  y  culpa¬ 
ble  tu  mismo,  tú  no  tienes  mas  que  un  dia  para  lavar  las  man¬ 
chas  que  ensucian  tu  alma,  y  ese  dialo  empleas  en  manchar¬ 
lo  mas  todavía;  Tú,  rey  destronado,  no  tienes  mas  que  un  dia 
para  reconquistar  tu  cetro,  y  ese  le  empleas  en  correr  tras  de 
las  fantasmas  y  en  tejer  lelas  de  araña;  Tú,  esclavo  del  demo¬ 
nio,  solo,  tienes  un  dia  para  romper  tu  yugo,  y  ese  dia  lo  em¬ 
pleas  en  remachar  tus  cadenas,  y  se  acerca  ya  la  noche  tene¬ 
brosa,  profunda  é  inmóvil  de  la  eternidad  en  la  que  nadie  po¬ 
drá  ya  trabajar  y  en  la  que  tú  no  piensas:  si  tal  discurrieras 
¿darías  riendas  sueltas  á  tus  diabólicas  y  siniestras  concepcio¬ 
nes?  Cierto  que  no:  mas  como  el  hombre,  por  su  desgracia,  se  ha 
llegado  á  creer  que  vive  en  el  siglo  de  las  luces  tan  solo  para 
obsequiar  y  lisongear  su  materia,  olvidado  enteramente  de  la 
nobleza  de  su  alma,  prerogativa  concedida  sobre  las  demas  cria¬ 
turas  por  el  Supremo  Rey  de  la  creación,  no  debemos  admiJ 
ramos  que  los  desvarios  del  hombre  material  reconozcan  como 
causa  primordial  la  reacción  de  la  carne  contra  el  espíritu.  ¿No 
podría  decirse  con  mucha  propiedad,  á  vista  de  tal  aberración, 

(<)  Cono.  Trid .  sfcs5.  XVI.  9. 


que  el  hombre  vive  en  tinieblas  en  medio  del  siglo  de  las  la¬ 
ces  tan  proclamado  por  el  espíritu  innovador?  Cierto  que  si:  de 
la  negación  ¿como  podría  concebirse  ese  desbordamiento  que 
notan  con  general  asombro  todos  los  seres  pensadores,  sensa¬ 
tos  y  religiosos,  que  conduce  rápidamente  a  un  desastioso  ca¬ 
taclismo  ala  especie  humana?  ¿Y  á  esto  llamaremos  progreso? 
de  ningún  modo:  seria  insultar  el  buen  criterio;  seria  una  mo¬ 
fa  ridicula,  ridicula,  eslravaganle:  esto  seria  caminar.,  liácia 
la  ruina. 

La  raza  de  Cain  podrá  declamar  con  el  mayor  sarcasmo 
contra  estas  verdades,  mientras  que  la  de  Abel,  postrada  de  hi¬ 
nojos  ante  la  potestad  inmensa,  implorará  la  clemencia  de  su 
grande  misericordia,  diciendo  en  alta  voz:  Señor,  perdónalos 
que  no  saben  lo  que  se  hacen.  Por  ventura  ¿no  son  dignos  de 
compasión  todos  esos  seres  de  la  razón  estraviada  que  pre¬ 
varicando  dia  y  noche,  luchan  horriblemente  con  las  pasiones 
destruyendo  sin  cesar  su  noble  inteligencia  y  refluyendo  sus 
destellos  sobre  su  misma  organización?  De  otro  modo  ¿como 
comprender  esas  vidas  tan  precoces  y  contaminadas  sorprendi¬ 
das  infraganti  en  medio  de  su  carrera,  agostadas  antes  de 
tiempo?  Preguntadles  á  esas  víctimas  que  no  saben  que  reme¬ 
dio  aplicar  al  mal  cuya  violencia  los  agita,  y  que  apesar  de  los 
esfuerzos  de  su  encopetada  sabiduría  andan  errantes  sin  estre¬ 
lla  y  sin  brújula  sobre  el  embravecido  mar  de  la  vida;  pre¬ 
guntadles,  si,  preguntadles:  ¿Quién  sois?  ¿de  dónde  venís?  ¿á 
dónde  vais?  ¿cuales  son  vuestros  deberes  en  el  rápido  tránsito 
de  la  cuna  al  sepulcro?  Y  solo  obtendréis  por  única  respuesta 
el  silencio  do  reoosan  los  finados:  una  voz,  por  fin,  tétrica  y  las¬ 
timera  vendrá  á  interrumpir  aquel  siniestro  silencio,  diciendoos 
con  amargura:  solo  podemos  decir  que  nuestro  corazón,  teatro 
continuo  de  inespicables  luchas,  es  frecuentemente  víctima  de 
crueles  engaños' y  muchas  veces  de  inconsolables  dolores. 

Si  todavía  permanecéis  en  el  nihilismo,  (i)  juzgad  por  vo- 

0)  Incredulidad  completa. 
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solros  mismos,  esceplicos  del  siglo,  de  hechos  palpables,  y  no  po¬ 
dréis  menos  de  conocer  la  grande  influencia  que  tienen  los  pla¬ 
ceres  ecsagerados  de  los  sentidos  en  la  salud,  y  los  malos  efec¬ 
tos  que  estos  producen  en  el  progreso  moral,  desplegando  ma¬ 
les  sin  cuento  en  el  orden  social.  Recoged  vuestra  atención  y 
escuchadme. 

En  medio  de  las  numerosas  preocupaciones  V  errores  popu¬ 
lares  que  reinan  sobre  la  medicina,  hay  sin  embargo  algunas 
verdades  que  la  ciencia  no  hace  sino  sancionar.  Esta  rectitud 
en  el  sentido  vulgar  se  observa  siempre  en  el  caso  siguiente: 
un  hombre,  sano,  en  la  apariencia,  es  herido  en  medio  de  sus 
ocupaciones  de  una  enfermedad  simple  en  sí.  Según  esperiencia 
de  todos  los  tiempos  y  climas  y  de  todos  los  hombres,  esta  enfer¬ 
medad,  en  circunstancias  ordinarias  debe  seguir  periodos  fi¬ 
jos,  regulares,  y  terminarse  volviendo  á  la  salud.  En  el  caso 
de  que  hablamos,  no  sucede  asi;  el  sugelo  atacado  muere  en  po¬ 
cos  dias;  las  personas  estrañas  al  arle  de  curar,  pero  que  co¬ 
nocen  los  escesos  á  que  se  había  entregado  el  enfermo  en  tiem¬ 
pos  pasados,  sostuvieron  que  en  este  hombre  gastado ,  la  en¬ 
fermedad,  aunque  ligera,  debía  haberse  revestido  de  ese  carác¬ 
ter  de  gravedad  (  I).  Este  reconocimiento  era  juicioso,  pues  re¬ 
conocieron  una  organización  modificada,  que  imprimió  ella  mis¬ 
ma  un  carácter  funesto  á  una  enfermedad  benigna. 

fié  aqui,  pues,  un  hecho  espresado  desde  luego  por  una  creen¬ 
cia  sencilla,  que  se  ha  sostenido  siempre  á  pesar  de  las  vici¬ 
situdes  v  de  la  variedad  de  los  sistemas  médicos.  ¿Nos  dirá  la 
fisiología  el  porque  este  grano,  aquella  erisipela,  aquella  simple 
cisura,  bien  producida  por  cualquier  incideute,  ó  practicada  por 
la  sangría  ó  cualquiera  erupción  ligera  (fec.  &c.  hizo  sucumbir 
en  pocos  dias  y  aun  en  pocas  horas  á  este  enfermo,  aunque  lodo 
prometía  largos  dias  de  vida?  Rien. puede  esplicarlo. 

(<)  Testigo  he  sido  de  reiterados  ejemplos  de  idéntica  naturaleza  en 
mis  <6  años  de  práctica. 
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La  Providencia,  que  ha  enviado  al  hombro  las  enfermeda¬ 
des,  ha  repartido  al  mismo  tiempo  en  su  organización  los  recur¬ 
sos  para  conjurarlas.  No  es  tanto  la  bella  y  armónica  disposición 
de  los  órganos,  las  maravillas  de  sus  tegidos  y  de  su  configura¬ 
ción,  lo  que  mas  debemos  admirar,  sino  aquellos  movimientos 
intimos,  aquellos  recursos  inmensos  que  desplega  el  principio  de 
vida.  Al  mismo  tiempo  que  gastamos  á  cada  hora,  á  cada  minu¬ 
to,  á  cada  segundo,  en  los  actos  diarios  de  nuestra  vida,  una 
suma  tal  de  movimientos  vitales,  que  los  autores  llaman  fuer¬ 
zas  eficaces,  (1)  queda  aun  en  nuestro  organismo  una  suma  de 
ellas  y  de  poder  destinada  á  suplir  los  gastos  de  las  otras:  es¬ 
tas  son  las  fuerzas  radicales.  En  el  estado  de  enfermedad,  si 
estas  últimas  fuerzas  desplegan  una  energía  suficiente,  la  reac¬ 
ción  saludable  llegad  efectuarse;  en  el  caso  contrarío,  es  decir, 
si  están  destruidas,  no  le  queda  al  medico  mas  recurso  que  cu¬ 
brirse  el  rostro,  pues  que  su  enfermo  debe  perecer.  Luego  el 
abuso  de  las  cosas  no  naturales,  como  los  placeres  de  la  mesa, 
los  del  amor  &c.  atacando  el  fundamento  de  todas  las  funciones, 
consumen  las  fuerzas  radicales,  é  imposibilitan  el  volver  á  la 
salud  á  los  hombres  entregado  á  los  placeres. 

Asi  á  cada  paso  que  damos  en  el  estudio  de  la  existencia 
del  hombre,  reconocemos  mas  y  mas  que  el  alma  debe  mandar 
al  cuerpo  y  dirigir  sus  apetitos,  y  que  la  voluntad,  disponien¬ 
do  soberanamente  de  los  órganos,  puede  ejercer  una  influencia 
nociva  en  la  salud.  Esta  es  una  bella  prerrogativa,  como  llevo 
dicho,  que  nos  distingue  de  los  demas  animales,  cuya  inteligen¬ 
cia  está  sojuzgada  á  las*necesidades,  y  la  voluntad  determinada 
por  la  organización;  pero  al  mismo  tiempo  es  una  prerrogativa, 
fine  nos  puede  costar  muy  cara,  si  olvidamos  las  leyes  de  la 
naturaleza,  si  entramos  en  un  orden  subversivo,  dando  la  pre¬ 
minencia  al  físico  sobre  la  moral.  Si  usamos  de  nuestra  libertad 
para  el  mal,  pronto  haremos  progresos  en  él;  porque  nuestra  per¬ 


ol  Barthes  y  Dumas. 
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feciibilidad  nos  impone  la  necesidad  de  continuar  avanzando. 
Por  esle  medio,  aun  la  Providencia,  que  saca  partido  del  mal 
físico  para  nuestra  enmienda  morarnos  advierte,  qne  desdo  esta 
tierra  debe  sufrir  un  castigo  fatal  aquel  que  se  aparte  de  la  lí¬ 
nea  de  sus  sagrados  deberes.  Esto  en  cuanto  al  mal  físico:  pa¬ 
semos  á  dilucidar  los  malos  efectos  respecto  á  la  moral. 

Si  el  ser  humano  hubiera  nacido  para  estar  solo,  si  todo  en 
su  organización,  asi  como  en  las  circunstancias  que  se  encuen¬ 
tran  colocadas,  concurriera  á  no  asignarle  otro  fin  que  el  de 
vivir  aisladamente,  no  se  podría  en  rigor  imputársele  á  crimen 
sus  inclinaciones  sensuales.  Sumergido  completamente  en  lo  pre¬ 
sente, debería, impulsado  por  los  instintos  de  un  riguroso  egoísmo, 
dilatar  á  completa  satisfacción  todas  las  impresiones  de  la  volup¬ 
tuosidad.  Si  antes  de  tiempo  se  consumía  en  los  placeres,  lodo 
lo  mas  de  que  se  le  podría  acusar  sería  haber  dispendiado  con 
demasiada  prodigalidad  las  fuerzas  de  su  organismo,  y  lo  que 
se  podría  decir,  sería:  ha  querido  vivir  poco,  pero  deliciosa¬ 
mente.  Mas  como  esto  no  es  así,  pues  que  el  hombre  es  un  ser 
razonable  y  social,  es  necesario  para  que  honre  á  su  razón, 
como  dijo  Bossuet,  poner  limites  álos  placeres  de  los  sentidos,  y 
no  entregarse  el  hombre  a!  cuerpo  completamente  á  despecho 
del  espíritu.  El  bruto  es  por  necesidad  sensual,  el  hombre  tiene 
motivos  interiores  y  esteriores  para  no  serlo. 

La  verdad  esperimental  mas  terrible,  aquella  en  la  que  los 
que  se  entregan  á  los  placeres  reflecsionan  menos,  es  la  siguien¬ 
te,  la  que  reproducimos  tal  cual  fué  formulada  por  el  inmortal 
autor  que  acabamos  de  citar.  .«La  voluptuosidad  debilita  el  co¬ 
razón  humano  y  enerva  el  principio  de  rectitud»  si  lo  que  hay 
de  grande,  de  noble,  de  sublime,  de  generoso  en  la  naturaleza 
moral,  se  disipa  por  la  voluptuosidad.  El  hombre  dado  á  los  pla¬ 
ceres  es  por  precisión  egoista,  mas  tarde  se  hace  cruel,  porque 
procura  desprenderse  aun  mas  de  sus  semejantes.  No  es  en  el 
alma  del  hombre  disoluto,  de  las  mugeres  mundanas  y  vaporo¬ 
sas  en  donde  se  hallan  esas  inspiraciones  simpáticas,  seguidas 
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de  nobles  acciones  y  de  tierna  compasión.  El  reinado  de  algu  • 
nos  Césares,  de  Luis  XY,  el  de  Enrique  VIII  de  Inglaterra  y  de 
su  hija  Isabel  la  reina  doncella,  y  otros  muchos,  es  una  verdad 
inconcusa  que  patentiza  hechos  consumados  de  funesta  relajación, 
y  de  crímenes  horrendos  que  han  conmovido  los  reinos :  lugar 
tendremos  mas  adelante  de  orientar  á  nuestros  lectores.  Asi 
es,  que  cuanto  mas  domine  la  sensualidad,  tanto  mas  ecsecra- 
bles  serán  las  inclinaciones  del  hombre.  El  hombre  sensual, 
en  el  furor  de  sus  necesidades,  que  necesita  satisfacer,  obliga¬ 
do  por  el  aguijón  de  la  voluptuosidad,  quiere  concentrarlo  to¬ 
do  en  si  mismo,  y  como  le  precisa  tener  muchos  recursos,  con¬ 
sume  en  si  los  elementos  sustanciales  que  los  pueblos  necesi¬ 
tan  para  vivir.  En  nuestros  dias  es  el  oro ,  y  á  cualquier  pre¬ 
cio,  aun  á  costa  de  la  conciencia,  se  ha  de  comprar,  como 
esos  jóvenes  relajados  que  depositan  en  las  manos  consumidas 
del  usurero  un  objeto  precioso  al  que  está  unida  una  tierna  me¬ 
moria  de  familia.  En  otro  tiempo  el  Evangelio,  cumpliendo  aque¬ 
llos  trabajos  hercúleos  de  que  habla  la  fábula,  lavó  el  antiguo 
mundo  las  manchas  con  que  el  politeísmo  le  había  cubierto.  Aho¬ 
ra'  también  sería  necesario  que  sus  sagradas  corrientes  pasasen 
por  nuestra  sociedad,  para  purificarla  de  las  impurezas  que  la 
deshonran . 

Así  la  voluptuosidad  es  una  causa  de  perversión  moral;  ella 
entorpece  la  inteligencia  y  la  paraliza.  Bossuet,*con  aquella  pro¬ 
fundidad  cáracteritisca,  ha  referido  á  la  misma  naturaleza  de 
la  sensualidad  la  causa  de  esa  impotencia  mental.  La  concu¬ 
piscencia,,  es  decir,  el  amor  de  los  placeres,  es  siempre  muda¬ 
ble;  porque  todo  su  fuego  se  consume  y  mueve  en  la  continui¬ 
dad,  y  solo  la  novedad  le  hace  revivir.  Así  pues,  ¿que  es  la 
vida  de  los  sentidos,  sino  un  movimiento  alternativo  del  ape- 
Uto  y  el  disgusto  que  flota  siempre  incierto  entre  el  ardor  que 
se  relaja  y  el  ardor  que  se  renueva?  (1) 


0)  Loe.  cit  * p.  uo. 
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Pero  antes  de  todo,  ese  estupor  intelectual  es  producido 
por  la  manifestación  de  la  ley  del  antagonismo,  inherente  á  los 
fenómenos  de  la  fuerza  sensitiva.  Cuando  mas  se  le  apura  de 
un  lado,  menos  queda  del  otro.  S.  Buenaventura,  una  de  las 
glorias  y  de  las  luces  de  la  edad  media  reconoció  esta  ley  del 
antagonismo,  dando  de  ella  la  esplicacion  siguiente.  «  No  de- 
«bemos  ignorar,  dice,  que  las  fuerzas  naturales  del  organismo 
«se  relajan  cuando  las  fuerzas  animales  setponen  en  egercicio- 
«Esta  es  la  razón  del  porque  la  fuerza  nutritiva  y  generatriz 
«obra  menos  en  el  hombre  que  se  entrega  al  trabajo  y  á  la 
«contemplación.  De  aqui  se  deriva  como  consecuencia,  la  im- 
« potencia  do  la  sensualidad  en  el  hombre  dado  al  estudio. 
«Amad  las  escrituras,  decia,  S.  Gerónimo,  y  vereis  como  os  re¬ 
opugnan  los  vicios  déla  carne.»  (1) 

Hay  empeño  en  citar  (y  confieso  que  en  nuestra  época  hay  so 
brados  tipos  de  este  género^  á  los  hombres  que  reúnen  á  las 
facultades  mas  esclarecidas, á  las  aptitudes  mas  diversas,  el  amor 
al  lujo,  y  á  la  independencia:  Tales  son  los  que  brillan  en  la 
carrera  del  foro,  en  la  tribuna,  en  la  diplomacia  &c.  Si  esos 
hombres  de  escepcion  han  podido  asociar  en  su  ecsistencia  dos 
elementos  contradictorios,  consiste  en  que  estaban  en  posesión 
de  esa  superabundancia  de  fuerza  intelectual,  que  las  sensualida¬ 
des  no  pudieron  sofocar;  ¡pero  que  se  estime  el  grado  de  per¬ 
fección  á  que  hubieran  llegado  si  la  moderación  en  los  place¬ 
res  hubiera  doblado  su  actividad.  El  desórden  de  su  conduc¬ 
ta  les  priva  para  siempre  de  la  consideración  que  es  la  verda¬ 
dera  corona  del  genio.  Y  sino;  preguntemos:  ¿por  que  Talleiraud 
en  medio  de  su  grande  inteligencia  y  profunda  diplomacia,  sien¬ 
do  el  hijo  mimado  de  la  fortuna,  que  llegó  á  engrandecerse  has¬ 
ta  las  mas  altas  dignidades  que  hombre  pudo  ambicionarlo  ha 
dejado  una  gloria  que  haya  podido  envidiar  el  hombre  mo¬ 
rigerado  y  amante  de  suhouor?  Porque  no  buscaba  los  altos 


(4)  Compendium  teol.  7  lib.  2  p.  747. 
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destinos  sino  como  medios  para  encumbrarse  y  satisfacer  sus 
pasiones;  asi  es,  que  en  vez  de  ser  en  el  obispado  un  egemplo  de 
piedad  y  de  recogimiento,  ofreció  el  mas  escandaloso  de  disi¬ 
pación  y  de  placer.es  mundanos,  atrayéndose  por  una  parle 
persecuciones  y  sinsabores,  -y  siendo  por  otra  el  encanto  de  los 
salones  de  Paris  y  de  \ersalles.  (4) 

Ahora  bien,  ¿qué  no  hubiera  hecho  este  hombre  de  costum¬ 
bres  mas  moralizadas,  adornado  como  se  hallaba  de  un  talento 
rico  y  tan  privilegiado?  Hubiera  dejado  á  la  posteridad  la 
inmortalidad  de  un  hombre  esclarecido  y  digno  de  respeto  que 
hubieran  envidiado  las  futuras  generaciones. 

¿Porqué  Enrique  VIH,  después  déla  obra  que  habia  es¬ 
crito  en  defensa  de  la  fé  católica  contra  Lutero,  que  le  mere¬ 
ció  el  glorioso  y  honorífico  titulo  de  defensor  de  la  fé,  según 
bula  espedida  por  León  X,  dejó  este  apologista  tan  poca  esti¬ 
mación  de  su  dignidad  que  ningún  soberano  cristiano  podrá 
envidiar?  Por  qué  se  cubrió  de  ignominia  y  de  ecsecra- 
cion  eterna  dominado  de  una  lascivia  asquerosa  y  desenfre¬ 
nada  que  llenó  su  reino  en  un  lago  de  sangre  impulsado  pol¬ 
la  incontinencia  brutal:  sacrificando  y  quemando  un  sin  núme¬ 
ro  de  victimas  inocentes;  (2)  robando  los  monasterios,  (3)  y  ca¬ 
tedrales  sin  respetar  ni  perdonar  del  pillago  hasta  las  tumbas  (4) 
de  los  santos. 


(1 )  Biografías  de  hombres  célebres. 

(2)  Como  lo  fueron  entro  muchas,  Sir  Tomas  Moro,  lord  Dapan  can¬ 
ciller;  Juan  Fisher,  obispo  de  Rochester;  Juan  Iloughton,  prior  de  la  car¬ 
tuja  do  Londres;  la  anciana  y  venerable  señora  del  cardenal  Tole  (s  a 
madre),  el  Abad  de  la  famosa  Abadía  de  Glastonbury  etc.,  etc.  Siendo 
unos  quemados,  otros  descuartizados  y  muchos  despedazados  en  vida . 

(3)  Sin  respetar  el  famoso  monasterio  de  S.  Agustín. 

(4)  Latan  célebre  tumba  de  Sto.  Tomas  Cantauriense. 
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Asi  que,  en  los  últimos  años  de  su  vida,  estuvo  siempre 
acosado  de  contradicciones,  de  disgustos  y  tormentos  de  todas 
clases, Catalina  Iíoward,  su  quinta  muger,  le  fué  infiel  como  Ana 
Bolena:  con  lo  cual  se  entregó  á  todos  los  escesos  deja  cólera  y 
de  la  rabia;  y  sin  pararse  en  ceremonias,  la  envió  al  patíbulo 
con  todos  sus  parientes,  sus  amantes  y  sus  antiguos  conocidos. 
Poco  antes  de  su  muerte,  y  por  efecto  de  su  glotonería  y  de¬ 
senfreno,  era  ya  solo  una  masa  asquerosa  de  carne,  y  tan  enor¬ 
me  que  necesitaba  de  una  máquina  para  moverse;  pero  con¬ 
servó  hasta  su  último  instante  toda  su  ferocidad  y  su  carácter 
sanguinario,  la  principal  ocupación  de  su  vida  fué  ordenar  acu¬ 
saciones,  suplicios  y  confiscaciones.  Estaba  ya  para  morir,  y 
nadie  se  atrevió  á  advertirle  su  peligro,  pues  la  muerte  mas 
pronta  hubiera  sido  la  recompensa  de  este  aviso;  por  conse¬ 
cuencia  murió  cuando  no  lo  pensaba,  dejando  felizmente  sin 
firmar,  por  falta  de  tiempo,  mas  de  un  decreto  de  muerte. 

De  este  modo  espiró  en  el  año  1547,  á  los  cincuenta  y  seis 
años  de  edad,  y  en  el  XXXVIII  de  su  reinado,  el  tirano  mas 
injusto,  mas  feroz,  mas  vil  y  mas  sanguinario  que  se  ha  cono¬ 
cido  desde  el  principio  del  mundo,  dejando  á  la  Inglaterra,  que 
al  principio  de  su  reinado  estaba  en  paz  y  era  rica  y  feliz, 
atormentada  por  las  facciones  y  los  cismas,  y  á  su  pueblo  en¬ 
tregado  á  la  miseria  y  á  la  mendicidad  (1)¡Loorá  el  héroe 
de  la  reforma!  ¿Por  qué  Mirabeau  dejó  al  lado  de  su  gloria 
tan  poca  estimación  de  sí  que  ningún  hombre  moral  podrá  en¬ 
vidiar?  La  causa  fué  porque  su  conducta  llevó  el  sello  de  los 
desordenes  producidos  por  la  voluptuosidad:  todo  en  el  fué  in¬ 
coherente,  desordenado,  hasta  aquella  espantosa  agonía  en  que 
los  remedios  mas  poderosos  no  pudieron  calmar  la  ecsallacion 
dolorosa  de  su  sensibilidad. 

¿Por  qué  Barrá  y  algunos  otros  del  directorio,  dejaron  una 
memoria  de  vilipendio?  ¿por  qué  en  fin  ...?  Mas  callemos;  al- 

(1)  Historia  déla  reforma  protestante  en  Inglaterra  por  Sir  William 
Cobbett.  t.  I  c.  10. 


gunos  nombres  muy  modernos  vienen  en  esle  momento  á  co¬ 
locarse  bajo  mi  pluma. 

Yed  en  resumen  el  premio  que  consiguen  los  carno  filos  (1) 
ó  llámeseles  nihilofilos  (2)  términos  de  una  ecuación.  ¿Y  cual 
puede  ser  el  origen  de  las  miserias  que  tan  hondamente  han 
penetrado  en  nuestra  sociedad?  Esplicado  está  con  solo  estas  dos 
palabras;  sed  de  oro ,  enemigo  el  mas  funesto,  el  mal  cruel  y 
temible  que  devora  incesantemente  al  hombre  poseído  de  la  am¬ 
bición  y  que  domina  de  un  modo  imperativo  sobre  las  inteli¬ 
gencias  de  la  especie  humana,  por  esa  ley  fatal  de  las  atraccio¬ 
nes  egoístas. 

Ved  aquí,  elocuentes  defensores  de  la  carne,  y  enemigos 
infatigables  del  espíritu,  el  fuuesto  aliciente,  manantial  fecundo 
de  la  perturbación  social:  dilucidaremos  del  mejor  modo  que  nos 
sea  posible  su  comprobante. 


III. 


El  hombre,  siendo  el  ser  mas  perfecto  y  sublime  de  la 
creación,  por  su  desgracia  no  ha  comprendido  bien  las  con¬ 
diciones  solemnes  de  su  ecsistencia,  ni  menos  ha  podido  medir 
la  grandeza  de  su  dignidad;  porque  emancipado  del  Dios  de  jus¬ 
ticia,  solo  inciensa  al  Idolo  de  oro ,  para  embrutecerse  mas  y 
^as  en  el*  profundo  cieno  de  los  vicios. 

De  lo  demostrado;  ¿no  viene  como  en  apoyo  de  una  ver¬ 
dad  incontrovertible,  esa  sed  de  oro,  que  preocupa  y  alómen¬ 
la,  ¡siempre!  y  sin  cesar!  la  inteligencia  del  despota  orgulloso 
y  egoísta? 


Amadores  de  la  carne. 
(V  Amadores  de  la  nada. 
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Conozco,  so  me  dirá,  vuestras  concepciones  caen  en  el  ridi¬ 
culo  por  ecsageradas;  no  hay.  ecsageracion,  señores,  son  he¬ 
chos  palmarios,  que  voy  á  probar  poniéndolos  de  manifiesto  aun 
hasta  á  la  mas  reducida  capacidad :  escuchadme. 

¡¡■¡Oro!!!  ¡¡¡y  mas  oro!!!  ¡¡¡y  siempre  oro!!!  Ved  aquí  el 
bello  ideal  do  nuestro  siglo;  la  piedra  fundamental  del  edificio 

social  sensualista:  ¡;¡oro!U  ¡¡¡Y  mas  oro! . para  gom.V. 

¡¡¡y  siempre  oro!!! 

Palabra  magnifica,  que  cual  chispa  eléctrica  conmueve  las 
fibras  aun  hasta  del  mas  estúpido;  tal  vez  parecerá  esta  mi.  aser¬ 
ción  una  paradoja,  mas  es  un  hecho  que  confirma  diariamente 
la  experiencia. 

Al  visitar  los  establecimientos  de  dementes,  ¿no  ve  uno  con 
frecuencia  que  al  entrar  en  el  departamento  de  los  idiotas, 
se  halla  asaltado  de  repente  rodeándole  una  turba  de  imbéci¬ 
les  pidiéndolo  una  moneda?  Ahora  bien:  semejantes  demostra¬ 
ciones  ;  no  son  consecuencias  precisas  del  hábito  adquirido  en 
su  estado  normal  por  ese  funesto  egoísmo  que  preocupo  su  in¬ 
teligencia,  continuado  después  en  el  sn  aberración  mental? 

Pues  bien:  desde  este  ser  tan  desgraciado  y  compasivo,  has¬ 
ta  el  hombre  eminentemente  científico,  sin  perdonar  asociación 
alguna,  clase,  ni  categoría,  y  lo  que  aun  es  mas,  hasta  lo  mas 
aUos  funcionarios  públicos  pagados  por  el  erario,  invade  el  con¬ 
tato  del  oro,  predilecto  ideal  délas  aspn aciones  sensualistas, 
porque  dicen;  con  el  oro  gozaremos,  gozando  seremos  felices, 
fuera  pobreza;  busquemos  el  oro  á  lodo  trance;  logrando  nues¬ 
tro  objeto,  lodos  los  medios  son  buenos;  debemos  ser  ricos; 
¡miserable  humanidad  materialista!  Ved  esplicado  el  movimien¬ 
to  social  de  nuestra  época:  ¡¡¡oro!!!  ¡¡¡y  mas  oro...  ¡¡¡y  siem- 
pro  oro! ! ! 

No  se  crea  por  esto  que  incluyo  en  la  idea  ciertas  aspira- 
dones  justas  y  razonadas  porque  el  hombre  honrado  se  ve  im¬ 
pelido  para  subvenir  á  las  necesidades  de  primer  ordenen  su  vi¬ 
da,  así  publica  como  privada;  no,  de  ni.igun  modo:  aludo,  si, 
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a  esa  sed  hidrofóbica  de  los  áureo- maniataos,  á  esa  hidra'so- 
berana  devastadora  de  la  raza  humana,  funesta  ley  de  las  atrac¬ 
ciones  egoístas,  anatematizada  por  Dios,  y  que  es  el  alto  caba¬ 
llo  de  batalla  de  la  sociedad  metalizada  del  siglo  XIX,  origen 
de  todos  nuestros  males. 

¿No  vemos  al  hombre  que  se  hace  esclavo  y  miserable  de¬ 
lirando  en  sus  insomnios,  sobre  la  imagen  dorada,  pesadilla 
eterna  de  su  condenación?  Por  el  oro,  y  solo  por  el  oro,  la 
degradada  raza  de  la  especie  inteligente,  ni  vive,  ni  duerme, 
ni  descansa:  se  muere  de  avaricia  por  el  oro,  vigila  delirante 
por  el  oro, trabaja  como  esclavo  por  el  oro:  agencia  indignamen¬ 
te  por  el  oro,  sembrando  la  miseria  y  el  dolor:  porque  con  el 
oro  puede  erigir  un  altar  donde  poder  colocar  su  imagen  pre¬ 
dilecta,  su  ídolo  favorito,  y  adorarle  de  hito  en  hito  estasiado  de 
placer.  Tal  es  la  condición  miserable  del...  usurero. 

Por  el  oro,  la  criatura  mas  perfecta  y  sublime  de  la  crea¬ 
ción,  se  envilece  horriblemente  allá  en  sus  tenebrosos  conci¬ 
liábulos,  fraguando  en  sus  clubs  de  esterminio  crímenes  horren¬ 
dos,  que  tarde  ó  temprano  han  de  estallar  sobre  la  malha¬ 
dada  sociedad,  digna  por  cierto  de  mejor  suerte;  proclamando 
con  todas  las  fuerzas  de  sus  pulmones  guerra  á  muerte  contra 
toda  autoridad:  guerra,  contra  la  autoridad  de  Jesucristo  en  los 
Pontificas  como  á  gefes  de  la  Iglesia:  Los  luteranos,  guerra  con¬ 
tra  la  autoridad  de  Dios  en  Jesucristo,  como  á  supremo  gefe 
del  universo:  los  volterianos,  guerra  contra  la  autoridad  de  las 
naciones  en  los  Reyes,  como  á  jefes  de  la  tierra:  los  demagogos, 
guerra  contra  la  autoridad  del  hombre,  en  la  propiedad,  como 
á  jefe  de  sus  legitimas  posesiones:  los  socialistas,  levantando  la 
voz  en  grito  publicando  la  independencia  de  la  carne  subleva¬ 
da  contra  el  espíritu:  los  sensualistas,  sembrando  en  la  socie¬ 
dad  cual  torbellino  espantoso  ideas  de  Satanás,  que  puestas  en 
Practica,  darían  por  resultado  la  anarquía,  el  estado  salvage, 
la  barbarie:  porque  con  el  oro  podrá  hacerse  poderoso,  rico 
para  gozar  y  ser  feliz:  oprimiendo  con  mano  fuerte  y  cruel  ú 
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sus  desgraciadas  víctimas:  importándole  muy  poco  las  terribles 
v  sangrientas  catástrofes  que  han  de  ocurrir:  decretando  como 
á  tribunal  del  antro  en  sus  logias  infernales,  la  existencia  tal  vez 
de  sus  propios  hermanos,  padres  y  amigos,  consecuencias  de 
sus  diabólicas  concepciones  deliberadas  en  sociedades  secielas. 
Colocados  ya  en  su  trono  de  mando,  arrojarán  de  si  la  infamo 
máscara  de  su  hipocresía,  é  invistiéndose  con  el  inmundo  ropa¬ 
je  de  la  ambición,  no  perdonarán  medio  alguno  por  ilícito  que 
sea  para  conseguir,  sin  refrigerar  la  sed  de  oro,  que  leseslaiá 
atormentando  lastimosamente. 

Nuestros  filósofos  modernos  no  hacen  mas  que  parodiar  á  los 
filósofos  franceses  revolucionarios,  á  los  terroristas  del  último 
siglo,  que  en  los  dias  de  errores,  de  estravagancias  y  de  inmo¬ 
ralidad  en  que  se  vió  invadida  la  Francia,  tubieron  la  sacrile¬ 
ga  osadía  de  combatir  la  existencia  de  Dios.  Su  dogma  favori: 
to,  el  grito  habitual  de  su  estravagancia,  era:  No  hay  Dios:  no 
hay  inmortalidad:  no  hay  otra  vida:  estas  son  vanas  quimeras, 
y  al  mismo  tiempo  su  ridiculo  orgullo  repetia  al  pueblo:  Noso¬ 
tros  somos  vuestros  Dioses :  nosotros  hemos  sido  llamados  á 
reformar  todos  los  estados  y  á  gobernar  al  mundo:  cuando  ya 
no  existiremos  en  la  tierra ,  y  nuestra  memoria  vivirá  en  ella 
brillante  é  inmortal ,  este  será  el  templo  que  os  está  destinado . 
Pueblo:  no  dejes  de  venir  á  incensar  nuestros  aliares* Detrac¬ 
tores  de  la  inmortalidad,  aspiran  á  ser  inmortales:  y  siendo  ene¬ 
migos  de  Dios,  quieren  ser  Dioses. 

Asi  podremos  decir  á  nuestros  filósofos  revolucionarios:  de¬ 
tractores  de  la  autoridad,  aspiráis  á  ser  autoridades;  y  siendo 
enemigos  de  la  autoridad,  queréis  ser  soberanos:  pretendiendo 
absorver  en  una  sola  autocracia  todas  las  autoridades:  autocra¬ 
cia,  colosal,  monstruosa  é  imposible  de  realizar,  porque  sería 
la  autocracia  mas  despótica  y  cruel,  si  bien  la  mas  á  proposito 
para  castigar  en  los  pueblos  revolucionarios,  por  la  abolición  de 
todas  las  libertades,  en  justa  recompensa  de  los  insultos  hechos 
á  toda  autoridad.  Esta  es  la  marcha  del .  revolucionario. 


—  255 


Por  el  oro,  el  hombre  infame,  allá  en  su  mente  volcaniza- 
da  forma  su  plan  de  batalla;  empleando  el  dolo,  la  iniquidad, 
las  acciones  mas  denigrativas,  las  calumnias  mas  monstruosas, 
apostrofando  á  su  víctima,  para  desalojar  de  su  empleo  al  hon¬ 
rado  y  pacifico  poseedor;  cuidándose  muy  poco  del  estado  an¬ 
gustioso  y  desesperado  en  que  debe  quedar  toda  una  familia,  de¬ 
jándola  anegada  en  medio  de  la  mayor  miseria;  valiéndose  para 
ello,  de  su  mala  fé,  mintiendo,  adulando,  cometiendo  las  ma¬ 
yores  bajezas,  arrastrándose  por  el  suelo  cual  insecto  y  mise¬ 
rable  reptil;  porque  con  el  oro  cree  poder  gozar,  ser  feliz,  ha¬ 
ciéndose  visible  en  sociedad,  ostentando  un  oropel  inusitado  en 
su  vida  privada  y  oscura.  Tal  es  la  triste  condición  del....  in- 
*  tr  i  gante. 

Por  el  oro,  el  hombre  satán  con  una  audacia  increible 
escala  ó  perfora  los  templos  santos  de  nuestro  Dios,  internase 
en  sus  recintos,  roba  el  sacrilego  todo  objeto  sagrado  que  su 
pérfida  codicia  puede  encontrar  de  algún  interes  material , 
alentado  con  los  reiterados  robos  de  igual  naturaleza  que  se  per¬ 
petran  diariamente  con  notoria  impunidad:  saliendo  de  los  san¬ 
tuarios  consumado  el  crimen,  con  la  mas  espantosa  calma  y 
sangre  fria,  que  hace  horripilar  de  pavor  al  espíritu  menos 
cristiano:  porque  con  el  oro  podrá  burlar  la  vigilancia  de  poli¬ 
cía,  tan  activa  en  materia  de  robos  sagrados ,  hallando  asilo 
seguro  en  su  infernal  guarida,  seguro  también  que  no  le  ha  de 
alcanzar  el  severo  codigo  penal ;  pudiendo  asi  gozar  de  sus  orgias 
holgándose  en  sus  mismas  bacanales  arrastrado  en  medio  de  la 
crápula  con  brutal  ferocidad.  Tal  es  la  condición  espantosa 
del .  ladrón  sacrilego. 

Por  el  oro,  el  hombre  inmoral  se  revuelca  cual  asqueroso  in¬ 
secto  en  el  cieno  de  esos  hediondos  garitos,  cenagal  continuo 
de  escenas  terroríficas,  de  espiaciones  sin  fin,  de  victimas  inmo¬ 
ladas  de  la  inocencia  ultrajada  de  una  esposa,  hijos  y  padres;  sin 
consideraciones  sociales  ni  lazos  que  lé  liguen  al  respeto,  á  la 
autoridad,  al  amor  paternal,  conyugal,  filial,  á  la  gratitud,  al  ca- 
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riño  do  la  amistad,  á  ningún  vinculo  social,  ni  á  la  religión,  ni 

á  Dios... . :  porque  con  el  oro  dice,  quiero  gozar; 

come,  bebe,  se  embriaga,  da  rienda  suelta  á  sus  pasiones,  se 
embrutece  en  félidos  lupanares,  cébase  en  delitos  de  robo  y  de 
adulterio,  dominado  por  su  pasión  favorita,  !a  razón  se  estra- 
vía,  su  inteligencia  sufre  aberraciones  inconcebibles;  ejecuta  sus 
actos  sin  premeditar  las  consecuencias,  ultraja  á  su  esposa,  pa¬ 
dres  y  amigos,  abandona  á  sus  inocentes  hijos,  vástagos  tiernos  de 
uq.  corazón  cancerado,  dejándoles  perecer  de  hambre  en  medio 
de  la  miseria  mas  espantosa,  y  como  huracán  devastador  el 
aborto  monstruo  de  las  tahurería,  promueve  cuestiones  inopor¬ 
tunas  é  impertinentes,  amenaza,  hiere  y . mata;  haciéndose  ho¬ 

micida,  parricida,  infanticida,  y  por  fin  de  su  trágica  carrera, 
este  demente  de  disolución,  se  suicida,  si  antes  no  espía  sus  mal¬ 
dades  en  la  ignominia  de  un  cadalso.  Esta  es  la  condición  hr 
feliz  del . jugador. 

Por  el  oro,  el  hombre  sensual  después  de  consumir  su  pa¬ 
trimonio,  se  hace  caballero  de  industria;  engañando  á  unos,  es- 
tafando  á  otros,  conocidos  y  no  conocidos,  y  dándose  al  propio 
tiempo  importancia  de  personaje,  se  vale  del  dolo,  de  la  infamia 
del  robo,  de  la  superchería;  suplantando  firmas,  falsificando  le¬ 
tras;  reiterando  sus  escenas  con  el  mas  asombroso  estoicismo. 
Todos  los  actos  de  este  sátrapa  se  repiten  sin  interrupción,  no 
faltándole  recursos  en  su  gabela ,  aunque  para  ello  haya  que  eje¬ 
cutar  empresas  arriesgadas  y  atrevidas:  porque  con  el  oro  vive 
todo  él  en  su  elemento:  este  ser  tan  disolvente  ó  anli-social 
funda  toda  su  felicidad  en  los  goces  sensuales  de  la  materia; 
quiero  gozar,  dice:  ataca,  seduce,  vence  el  pudor  de  la  doncella, 
la  fidelidad  de  la  casada,  la  castidad  de  la  viuda;  el  oro  le  fa¬ 
cilita  los  deseos  innobles  de  su  brutal  concupiscencia,  y  como  un 
elemento  perturbador  del  hogar  domestico,  se  introduce  clan¬ 
destinamente  á  altas  horas  de  la  noche  en  su  morada,  facili¬ 
tándole  la  entrada  una  mano  criminal  sobornada  con  antelación 
por  el.  oro;  y  penetrando  en  el  delicioso  y  embalsamado  pensil 


donde  existe  la  rosa  de  su  sensualidad,  es  cogida  en  capullo, 
marchitándose  al  contacto  del  venenoso  hálito  del  criminal,  de¬ 
jándose  la  flor  sin  su  balsámico  aroma,  mustia  y  sin  color,  ha¬ 
ciéndole  perder  para  siempre  su  teca  lozania,  mientras  que 
el  malvado  sale  de  aquel  recinto  profanado  por  su  inmunda 
planta  soltando  una  estrepitosa  y  sátanica  carcajada:  ved  la 
sombra  del . libertino. 

Por  el  oro  la  jóven  recatada  se  desvia  de  la  senda  trazada 
por  la  religión  santa  de  Jesús,  emancipándose  de  su  Dios;  la 
muger  honesta  pierde  su  pudor;  la  castidad  de  la  viuda  es  que¬ 
brantada  cual  frágil  caña;  sin  que  ninguna  de  ellas  se  aperciba 
del  lamentable  estado  de  su  miseria,  fascinada  por  el  oropel  que 
la  rodea;  hasta  que  el  avisador  importuno  del  tiempo  le  hace 
despertar  del  funesto  letargo,  para  hacerle  conocer,  el  engaño, 
la  ficción,  la  mentira  de  su  aparente  felicidad,' su  efímera  exis¬ 
tencia,  su  amarga  ilusión,  su  triste  porvenir:  porque  con  el 
oro,  se  dice,  podré  gozar,  lucir  mi  lindo  talle,  vestir  lujosos 
trages,  vivir  holgadamente,  obsequiada,  y  querida  de  lodos, 
visitándome  multitud  de  jóvenes  de  todas  gerarquias,  y  rega¬ 
lándome . ¡Oro!  en  justo  obsequio  délas  recepciones . 

que  les  dispense:  ¡miserable!  cree  ser  la  envidia  de  las  demás 
mugeres,  porque  ostenta  un  lujo  deslumbrador:  en  verdad,  en 
verdad,  que  este  es  el  morlifero  aliciente  con  que  las  conduce  Sata¬ 
nás  suavemente  hacia  la  pendiente  resbaladiza  de  uu  funesto 
abismo  de  perdición  eterna. 

Engreída  con  su  necia  presunción,  escarnece,  ridiculiza  la 
conducta  irreprensible  de  la  muger  honrada;  de  la  inocente 
doncella,  de  la  viuda  recogida;  con  cínica  desenvoltura  se  pre¬ 
senta  en  público,  ya  en  paseos,  ya  en  coliseos;  aqui  causando 
escándalo  con  el  marqués  de  A.  allá,  con  el  señorito  de  B.  en 
este  sitio,  llamando  la  atención  pública  con  sus  frases  provoca¬ 
bas  y  obscenas;  mas  allá,  ve  la  jóven  de  C.  victima  de  sus 
tiros,  y  la  insulta  con  una  sonrisa  burlona  y  maliciosa.  Ved 
aflui  otro  elemento  terrible  de  disolución  social,  que  es,  aunque 
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en  bosquejo,  la¡  situación  lastimosa  de  la....  prostituta. 

Por  el  oro,  ¿que  de  escándalos  se  han  cometido  con  esos 
agios  y  agiotajes,  realizados,  con  la  mas  alta  desvergüenza,  in¬ 
sultando  ya  en  público  yq,en  secreto  á  la  sana  sociedad  por 
viles  insectos,  polilla  de  parasitos  metalizados  que  se  han  levan¬ 
tado  desde  el  polvo  de  la  tierra,  para  improvisar  fortunas  co¬ 
losales,  debidas  al  arrojo  de  esos  hombres  inmorales,  arrastra¬ 
dos  por  esa  corriente  egoísta  altamente  criminal/ 

Se  me  preguntará  ¿qué  es  el  ajio ?  ¿qué  quiere  decir  ajio 
i aje, !  Escuchad.  El  ojio,  según  el  sentir  de  un  célebre  escritor 
contemporáneo,  es  una  mezcla  de  varios  manjares  muy  amargos 
que  producen  una  comida  muy  dulce.  Los  ingredientes  de  que 
se  componen  son  la  inmoralidad ,  la  ambición,  la  arbitrarie¬ 
dad,  la  injusticia  y  otros  por  el  estilo.  Las  cazuelas  donde  se 
condimenta,  se  llaman  aprobación  de  contratas,  ventas  de  des¬ 
tinos,  resolución  favorable  de  espedientes  injustos,  V  mil  V  mil 
otras  trabajadas  en  la  fábrica  del  egoísmo.  Ilay  políticos  que 
usan  continuamente  de  semejante  comida  sin  recatarse  lo  mas 

mínimo,  y  engordan . engordan  hasta  que  suelen  rebenlar. 

Otros,  por  el  contrario,  comen  poco  á  poco  y  sin  que  nadie  los 
vea,  aunque  raras  veces  deja  el  público  de  sospechar  con  acier¬ 
to  de  cuantos  prueban  esa  comida  por  su  repentina  gordura  (!)• 

El  aqiotagc,  es  la  susodicha  comida  guisada  esclusivamen- 
te  para  el  cocinero  y  sus  amigos  los  compinches;  no  se  come 
tan  [lúbricamente  como  el  agio,  ni  es  tan  general  como  éste; 
el  importe  de  un  buen  agiolage  sube  siempre  á  muchos  millo¬ 
nes.  Nunca  se  indigesta  como  aquel;  porque  al  final  de  la  co¬ 
mida  se  sirve  el  café  llamado  poder  y  el  sabroso  licor  de  - 
nominado  alta  posición  social. 

El  agió  generalmente  se  come  con  cuchara  de  plata,  y  * 
veces  de  cobre  ó  de  madera;  el  agiolage  solo  con  cuchara  (« 
oro;  mientras  comen  los  convidados,  la  conciencia  se  esconde 
debajo  de  la  mesa.  (2) _ _ _ 1 - - 

(< )  Diccionario  de  los  políticos. 

(1)  Obra  <^tada. 
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¡Pobre  sociedad!  ¿Y  creese  acaso  que  esa  bandada  de  aves 
de  mal  agüero  dejará  su  maldito  instinto  de  chupar  la  sangre 
que  circula  por  las  venas  de  los  desgraciados  hijos  de  un 
pueblo  mártir  por  el  sufrimiento?  De  ningún  modo;  continua¬ 
rá  bebiendo  furibundo  con  sus  lábios  cárdenos,  temblorosos, 
sin  saciarse  jamás,  hasta  dejarlos  exangües  como  ambulan¬ 
tes  y  escuálidos  espectros.  ¡Horrible  ambición!  ¡qué  claros  y 
oscuros  tan  siniestros  presenta  tu  fisonomía,  c.apaces  de  hacer 
retroceder  de  espanto  al  mismo  Lucifer!  ¡Fatal  destino!  ese  es 
el  sino  del  siglo  XIX.  ¡Todo  atracción!  ¡nada  de  espansion!  ¡to¬ 
do  egoísmo!  (1) 

¡Ah!  ¿y  eréis,  señores,  que  esto  es  el  todo?  pasad  la  vista  por 
un  momento  sobre  las  palabras  amortización ,  desamortiza¬ 
ción  ,  contratas  t  &c.  &c.  que  hallareis  en  el  mencionado  Diccio¬ 
nario...  pero  no,  que  os  contristareis :  la  susceptibilidad  im¬ 
presionable  de  vuestras  delicadas  fibras,  sufriría  de  una  mane¬ 
ra  lastimosa;  no  quiero  os  deis  un  mal  rato:  en  cambio  permi¬ 
tidme,  dispensándome  vuestra  atención ,  que  concluya  dicien - 
doos;  que  por  el  oro,  el  hombre  se  arriesga  á  empresas  co¬ 
losales,  pereciendo  las  mas  veces  en  ellas:  cruza  los  mares,  don¬ 
de  naufraga  con  frecuencia :  penetra  en  la  profundidad  de  los  a- 
bismos,  siendo  víctima  reiteradamente  de  un  carnívoro  cetáceo: 
se  interna  en  lo  mas  profundo  de  los  bosques  donde  pu'u- 
ton  infinidad  de  salvages  antropófagos,  sirviendo  de  festivo 
banquete  su  cuerpo  á  la  ferocidad  de  los  indígenas:  descien  • 
de  á  lo  mas  profundo  de  las  entrañas  de  la  tierra  en  busca 
del  codiciado  metal,  y  perece  entre  ruinas,  bien  á  conse- 
euencia  de  un  hundimiento,  de  la  esplosion  de  un  barreno  ó 
asfi$iado  por  el  mortífero  gas  que  suele  desprenderse  de  en  • 

(\)  Desde  la  muerte  de  Fernando  VII  hasta  nuestros  dias  iqué  de 
c°ncusiones!  ¡qué  de  dramas  se  han  representado  y  se  están  poniendo 
en  escena  en  el  teatro  social!  No  será  mi  pluma  la  que  publique  sus 
actores .  deshonraría  mi  mano  al  trazar  ni  aun  con  el  lápiz  los  ca¬ 
téteres  para  formar  sus  repugnantes  nombres;  la  sociedad  los  conoce. 
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iré  las  grietas  ó  hendiduras  de  aquellas  mansiones  subterra- 

neas.  , 

Por  el  oro,  el  hombre  vende  una  fortaleza  que  se  le  con¬ 
fia,  pasando  á  cuchillo  á  todos  sus  moradores:  entrega  otro  una 
ciudad  que  tiene  un  sagrado  deber  en  defender,  y  es  saquear  a 
por  la  rapacidad  de  la  soldadesca. 

Por  el  oro,  el  hijo  se  levanta  contra  su  padre ,  el  sub¬ 
dito  contra  su  rey.  ¡Qué  mas!  Por  el  oro  se  promueven  guerras 
sangrientas  que  devastan  comarcas  enteras  destruyéndose  el  ge¬ 
nero  humano  sin  compasión.  4)  ¿Por  qué  tanta  miseria,  tanta 
desolación?  ¡Ah!  el  hombre  jamás  verá  saciada  su  maldita  codi¬ 
cia,  esa  avidez  de  riquezas,  ¡criminal  ambición!  ¡desenfrenada 
avaricia!  pasión  que  le  persigue  tenazmente  para  mayor  tor¬ 
mento  'en  este  valle  de  angustias  y  de  lagrimas,  pasión  horri¬ 
ble  que  cual  ariete  formidable  conmueve  y  conmoverá  de  un 
modo  espantoso,  aterrador,  los  ya  débiles  cimientos  da  la  sa¬ 
na  sociedad:  si  asi  marchamos,  ¿qué  porvenir  nos  espera?  Sufrir 
resignados  el  martirio;  trabajar  para  los  hijos  de  Satanas, 
abrazando  nuestra  cruz  como  á  un  don  precioso  del  cielo.  lié 
aqui  el  dia  de  prueba  que  Dios  destina  al  hombre  para  poder¬ 
se  purificar  de  sus  hediondas  y  profundas  manchas  que  han  con¬ 
taminado  la  noble  dignidad  de  su  alma.  No  perdamos  el  tiempo, 
que  vano  volverá,  no:  aprovechémonos,  si,  aprovechémonos  de 
esta  fatal  coincidencia  de  nuestro  malhadado  siglo,  para  que  a- 
crisolada  nuestra  alma  en  el  infortunio  pueda  alcanzar  el  tesoro 
mas  grande,  tesoro  que  está  á  cubierto  de  la  rapacidad  de  los 
ladrones  y  que  todos  podemos  conseguir  con  una  fé  viva,  una 
esperanza  firme  y  una  ardiente  caridad;  tesoro  que  es  la  coro 
na  de  una  gloria  ilimitada  ofrecida  á  los  predestinados  por  la 
bondad  eterna  de  Dios. 

Tomelloso  10  de  Agosto  de  1859. 

Francisco  Tadco  Esclapes. 


(\)  Italia  ha  sido  buen  testieo:  Asia  y  América  lo  son  al  presente,  como 
igualmente  en  otros  puntos  del  globo. 


EL  COLERA  EN  MURCIA. 


El  azote  de  Dios,  la  gran  vara  de  su  justicia  para  castigo 
de  las  iniquidades  de  un  siglo  sensual,  egoísta,  carnal,  é  in¬ 
diferente,  ha  caído  nuevamente  sobre  una  parte  de  nuestra 
Península,  volviendo  á  introducir  en  todas,  la  alarma  y  las 
agitaciones  pasadas,  de  que  el  pueblo  se  habia  olvidado,  en 
la  tregua  que  Dios  le  otorgó  en  sus  misericordias.  Esta  vez 
como  siempre  es  un  nuevo  aviso  y  un  nuevo  castigo,  y  esta 
vez  como  siempre  los  hombres  religiosos  han  humillado  sus  ca¬ 
bezas  adorando  los  designios  divinos,  y  procurando  calmar  con 
preces  y  penitencia  los  enojos  del  Señor;  al  paso  que  los  egoís¬ 
tas,  los  filántropos,  los  que  ignoran  al  parecer  que  la  mano  del 
Señor  llega  á  todas  partes,  han  levantado  su  cabeza  y  busca¬ 
do  lugares  en  que  se  creen  seguros  del  castigo.  ¡Ay!  donde 
irá  que  no  halle  la  muerte  el  que  Dios  llama  á  juicio  con  su 
voz,  al  paso  que  por  mas  peligros  que  rodeen  al  que  Dios  pre¬ 
serva,  libre  é  incólume  andará  entre  el  fuego  y  los  -  golpes  de 
la  guadaña!  Pero  se  dirá  que  sin  dejar  de  acatar  los  desig¬ 
nios  divinos  y  adorar  la  mano  del  Señor  ya  premie  ,  ya 
castigue,  es  licito,  es  hasta  natural  el  buscar  la  vida  huyendo 
lejos  de  las  regiones  de  la  muerte.  Cierto  que  es  asi,  pero  no 
aplicáble  á  todos  los  casos  y  personas.  Que  huyan  en  buen  ho¬ 
ra  aquellos  que  no  se  sientan  con  el  valor  necesario  para  per¬ 
manecer  en  el  centro  de  una  ciudad  invadida  á  la  que  no  les 
ligan  vínculos  de  posición  oficial,  de  carácter  público,  ni  aun  de 
cariño  social;  váyanse  en  buen  hora,  pero  nota  adquirirán  de 
cobardes'  y  egoístas,  porque  dejaron  á  sus  hermanos  que  no 
podían  huir,  sumidos  en  el  dolor;  porque  los  abandonaron  cuan- 


WammmBm 


-  scs  — 

do  lodos  necesitaban  el  ausilio  de  todos,  porque  aumentaron 
con  su  fuga  el  terror  y  aun  la  desesperación  de  muchos  de  los 
que  quedaron;  porque  imposibilitaron  la  mejor ,  mas  pronta, 
cumplida  y  estensa  cooperación  á  la  prestación  de  los  recursos 
pecuniarios  y  personales  que  reclama  una  calamidad  publica; 
porque  dejaron  en  su  desconsuelo  al  amigo,  al  criado,  al  con¬ 
vecino  y  á  las  personas  á  quienes  les  unian  otros  vinculos  mas 
ó  menos  sagrados. 

En  un  siglo  de  egoísmo  tan  refinado  como  el  presente,  en 
unos  tiempos  en  que  el  sacrificio  y  la  abnegación  son  tan  raros, 
en  una  época  en  que  nadie  vive  mas  que  para  si;  fácil  es  de 
concebir  haya  personas  que  faltando  á  los  deberes  que  impone 
la  vecindad  abandonen  el  pueblo  en  que  residen;  pero  que  esto  ha¬ 
gan,  sin  causa  justificada,  los  que  llamados  y  puestos  están  para 
secundar  la  acción  del  Gobierno,  que  lo  hagan  empleados  pú¬ 
blicos,  los  funcionarios,  de  cuya  ilustración,  ciencia  yviitud, 
que  en  todos  deben  por  lo  menos  suponerse,  esperan  los  pue¬ 
blos  una  asistencia  y  servicios  constantes,  cosa  es  en  verdad  que 
seria  difícil  de  concebir,  sino  nos  lo  anunciaran  los  documentos 
oficiales-  que  han  publicado  sus  nombres  para  su  mayor  igno¬ 
minia,  y  que  se  han  fiecho  por  lo  menos  acreedores  al  des¬ 
precio  público,  incapacitándose  para  aquello  á  que.  el  hom¬ 
bre  está  mas  llamado,  servir  á  Dios,  á  sus  semejantes  y  á  su 

patria.  ,  , 

A  Dios,  á  sus  semejantes  y  á  su  patria,  a  sus  deberes  y  a 
sus  solemnes  compromisos  han  fallado  los  empleados  y  fun¬ 
cionarios  públicos,  que  huyendo  del  cólera  han  abandonado  sin 
causa  legitima  sus  puestos,  y  son  además  de  tantas  faltas,  jus- 
lamente  penadas  en  el  código,  reos  de  perjurio;  porque  al  io- 
mar  posesión  de  su  cargo,  ofrecieron  desempeñarlo  bien  y  fie  - 
mente,  y  no  han  podido  hacerlo  peor  ni  en  ocasión  mas  Orillea 
v  angustiosa.  A  los  funcionarios  civiles,  comoá  los  militares,  lea 
iVan  también  sus 'dias  de  campaña.  No  consisten  solamente 
las” funciones  de  aquellos,  en  estar  arrellenados  en  butacas, 
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en  cogines,  ó  en  confuientes  de  damasco  y  muelles,  para  des¬ 
pachar  un  espediente  en  horas  cómodas  y  tiempos  bonanci¬ 
bles,  no  es  solo  su  misión  usar  uniformes,  asistir  á  recepciones 
oficiales,  decretar,  proveer  ó  emitir  un  dictámen,  y  despa¬ 
char  un  espediente;  hay  otros  deberes  mas  altos,  impuestos  á 
ese  ejercicio,  y  son  los  de  desempeñarlos  bien,  siempre,  en  to¬ 
do  tiempo  y  mas  principalmente  cuando  los  males  públicos 
agobian  ál  territorio,  á  cuyo  servicio  están  asignados;  debiendo 
además  prestar  toda  clase  de  servicios  estraordinarios  que  el 
gobierno  les  encomiende,  ó  las  circunstancias  públicas  exijan 
en  favor  de  aquellos  Infelices  á  cuyo  servicio  por  mas  infeli¬ 
ces  que  estos  sean  y  por  mas  encopetados  que  sean  ellos,  están 
consagrados.  ¿Qué  seria  de  los  pueblos  afligidos  con  una  cala¬ 
midad,  si  fuera  lícito  á  los  agentes  del  gobierno  huir  del  peli¬ 
gro?  El  gobierno  debe  estar  siempre  presente 'en  todas  parles, 
lo  mismo  en  los  dias  serenos,  que  en  los  calamitosos,  y  en  es¬ 
tos  es  mas  necesaria  su  presencia,  por  lo  mismo  que  la  acción 
primordial  del  gobierno,  y  en  la  que  todas  se  refunden  y  re¬ 
concentran,  es  la  de  la  conservación  y  progreso  bien  entendi¬ 
dos.,  ¿Cómo  conservar  quien  pudiendo  y  debiendo  aplicar  sus 
fuerzas  al  remedio,  al  consuelo  y  al  alivio  del  pueblo  se  la 
niega?  ¿Cómo  progresar  cuando  al  pueblo  que  cae  se  le  deja 
caído  y  no  se  copera  para  disminuir  su  mal? 

En  las  epidemias  y  demás  calamidades  públicas,  es  cuando 
mas  necesitan  los  pueblos  de  la  presencia  del  gobierno,  en  to¬ 
dos  y  en  cada  uno  de  sus  funcionarios  y  agentes,  porque  enton¬ 
ces  es  cuando  su  acción  y  cooperación  pueden  ser  mas  eficaces 
y  provechosas.  Esas  son  precisamente  entre  otras,  las  campañas 
fine  deben  hacer  los  empleados  públicos  con  no  menos  valor  y 
heroísmo  que  los  militares  en  tiempo  de  guerra.  Las  leyes  han 
reconocido  la  necesidad  de  esta  asistencia  constante;  y‘bien  pue¬ 
do  decirse  que  es  un  alistamiento  con  deberes  tan  sagrados  de 
no  faltar  á  su  puesto  como  los  que  la  ordenanza  impone  al  sol¬ 
dado.  Mucho  se^engañaron  los  que  creyeron  al  aceptar  sus 
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destinos  que  no  había  de  llegar  ese  caso;  muy  torpemente  pro¬ 
cedieron  si  ignoraron  que  aquella  era  una  de  sus  principales 
obligaciones;  como  se  engañaría  mucho,  el  joven  que  entra¬ 
se  en  la  milicia  en  tiempo  de  paz,  creyendo  que  nunca  llega¬ 
ría  un  caso  de  guerra,  ó  reservándose  para  entonces  una  fuga 
deshonrosa  y  un  desleal  abandono  de  puesto. 

Hay  muchos  que  al  solicitar  ú  obtener  un  destino  ó  cargo 
público,  no  se  proponen  otra  cosa  que  lucir,  brillar,  hacer  pa¬ 
pel,  darse  tono  y  cobrar  el  sueldo,  figurándose  que  cumplen  con 
asistir  tres  ó  cuatro  horas  á  la  oficina,  horas  que  no  pocos  pa¬ 
san  leyendo  política  ó  fumando.  Estos  embistas  no  preveen  sin 
duda  un  caso  de  calamidad  pública  y  llegado  que  es,  huyen  des¬ 
pavoridos,  asustados  de  su  propia  sombra  y  llevando  quizás  en 
su  conciencia  los  remordimientos,  que  á  algunos  atormentaran, 
ó  de  haberse  encumbrado  sobre  las  ruinas  de  un  padre  de  fa¬ 
milias,  ó  de  liab§r  cometido  un  cohecho  u  otra  injusticia,  ó 
de  haber  perdido  por  lo  menos  un  tiempo  precioso  que  de  - 
bieron  emplear  en  beneficio  del  pueblo  que  los  pagaba  como  ser¬ 
vidores  suyos.  Pues  ahora  bien;  ¿que  calificación  merecen  esos 
pobres  hombres  que  abandonan  sus  puestos  y  sus  negociados  y 
sus  cargos,  y  sus  destinos  faltando  á  sus  juramentos  y  á  los 
compromisos  que  contra geron  con  la  Reina,  con  el  gobierno 
y  con  sus  conciudadanos?  y  no  se  diga  que  el  miedo  que  cae 
en  varón  constante  escusa  de  pena  y  que  el  que  infunde  el 
cólera  es  de  esa  clase;  porque  cuando  aceptaron  el  cargo  de¬ 
bieron  medir  sus  fuerzas  para  contraer  ese  deber,  y  prueba  es 
que  se  consideraron  fuertes  para  llenarle,  puesto  que  lo  acepta¬ 
ron. 

Además  de  esto;  si  la  escusa  fuera  aceptable,  todos  la  invo¬ 
carían  y  los  pueblos  invadidos  no  tendrían  á  quien  volver  sus 
ojos.  Pero  la  sociedad  no  se  compone  por  fortuna  solo  de  em¬ 
pleados  egoístas,  ni  de  hombres  materiales,  hay  también  fun¬ 
cionarios  probos,  honrados  que  con  un  heroísmo  que  engendran 
la  religión  y  el  pundonor,  no  faltarán  jamás  á  deberes,  aun- 
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que  tuvieran  que  arrostrar  rail  muertes,  y  hay  sobre  todo  un 
episcopado  y  un  clero  que  en  la  calamidad  de  los  tres  años  pasa¬ 
dos  y  en  el  presente  se  ha  mostrado  digno  de  su  antigua  glo¬ 
riosa  historia,  dignos  ministros  del  que  dió  su  vida  por  la  sal¬ 
vación  del  género  humano. 

¿Que  se  hubiera  dicho  silos  fugados  hubieran  sido  eclesiás¬ 
ticos?  ¡Ah!  entonces  la  prensa  clero foba  habría  formulado  sus 
ardientes  acusaciones,  entonces  hubiera  apurado  el  diccionario 
de  los  epítetos  y  de  las  invectivas,  y  por  la  falta  de  uno  habría 
anatematizado  á  lodos,  porque  esta  es  la  lógica  de  los  enemigos 
del  sacerdocio.  Pero  ahora  como  siempre  y  en  Murcia  como 
en  todas  partes,  desde  el  obispo  hasta  el  último  ordenado,  todos 
han  permanecido  en  sus  puestos,  todos  han  rivalizado  en  celo 
y  caridad,  todos  han  cooperado  con  eficaces  auxilios,  todos,  en 
fin,  han  sido  hijos  de  la  cruz  y  héroes  de  abnegación  y  de  su  - 
frimiento,  entregándose  al  peligro  y  comprometiendo  sus  vidas 
por  salvar  las  de  sus  hermanos.  El  señor  obispo,  el  clero  y 
las  hermanas  de  la  Caridad  de  Murcia  y  demás  pueblos  inva¬ 
didos  han  aumentado  una  nueva  ñor  á  la  hermosa  corona  de 
gloria  que  ciñó  la  caridad  en  sus  sienes. 

Yed  ahi  á  los  ministros  del  Señor.  Ved  ahi  á  los  hijos  do 
la  caridad.  Ved  ahi  á  esas  almas  ilustres  á  quienes  la  ceguedad 
revolucionaria  no  atribuye  mas  que  miras  egoístas  é  interesa¬ 
das.  Al  lado  de  esos  héroes  hubo  también  funcionarios,  em¬ 
pleados  y  vecinos  honrados,  que  siguiendo  el  heroico  egemplo 
del  gobernador  civil,  cumpliendo  con  los  deberes  civiles,  so¬ 
cales  y  religiosos,  supieron  sacrificarse  en  aras  de  la  religión 
Y  de  la  patria.  Si  el  egoísmo  hizo  sus  conquistas,  el  pundonor 
°lñuvo  también  sus  triunfos,  y  si  palabras  de  reprobación  me< 
recen  los  cobardes,  himnos  de  gloria  y  de  felicitación  mere- 
cen  los  héroes.  - 

¡Gloria  á  Dios  quo  inspiró  á  los  probos  el  valor  santo  de  las 
virtudes  cristianas  de  la  caridad ! 

¡Gloria  al  prelado  y  al  clero! 
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¡Gloria  á  los  gefes-ci  viles,  mililares  y  á  los  empleados  y  fun¬ 
cionarios  públicos,  que  con  lealtad  y  heroísmo  sirvieron  á  Dios, 
á  la  Reina  y  á  la  patria! 

¡Ah!  cuántos  y  cuán  hermosos  son  los  premios  que  Dios 
los  tiene  reservados.  ¡Cuánta  y  cuán  intensa  es  la  alegría  que 
inunda  sus  pechos!  Para  ellos  será  la  bendición  de  Dios,  para 
ellos  la  gratitud  de  la  reina,  para  ellos  las  recompensas  debi¬ 


das  á  los  héroes. 

Los  miserables  que  faltaron  á  sus  deberes,  no  necesitan  do 
mas  castigos  que  estar  y  pasar  á  la  posteridad,  espuestos  á  la 
vergüenza  pública,  á  que  los  ha  entregado  el  gobierno,  publi¬ 
cando  sus  nombres;  y  haberse  privado  de  la  gloria  y  satisfac¬ 
ción,  de  la  alegría  y  felicidad  que  surgen  del  cumplimiento  de 
deber  y  del  ejercicio  heroico  de  la  virtud. 

Bendigamos  á  los  héroes,  compadezcamos  á  los  cobardes,  y 
pidamos  á  Dios,  abrevie  el  brazo  de  sus  castigos  y  se  apiade 
de  los  religiosos  hijos  de  Murcia  y  demás  poblaciones  invadidas, 
preservando  á  las  demás  que  por  la  misericordia  divina,  aun 

están  libres  del  contagio.  n..wri)A  v  cnr 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


LOS  MISIONEROS  DE  LOS  COLEGIOS  ESPAÑOLES 

VESTIDOS  DE  SEGLAIIES. 


Procedente  de  los  colegios  de  Ocaña,  Monleagudo,  Vallado- 
lid  y  Paetrána  rasan  frecuentemente  por  Sevilla  con  destino  a 
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las  misiones  do  Asia,  multitud  de  religiosos  profesos,  vestidos 
de  seglares,  aunque  de  un  modo,  tan  sencillo  como  honesto.  El 
pueblo  al  ver  esos  grupos,  á  veces  muy  numerosos,  cuya  sen¬ 
cillez,  compostura  y  recogimiento  le  causan  admiración,  pre¬ 
gunta  con  vivo  interés  ¿quiénes  son?  y  no  pocas  veces  se  oye 
una  contestación  errónea. 

Nosotros,  y  con  nosotros  cuantos  conocen  las  instituciones 
á  que  pertenecen,  el  fin  y  objeto  tan  heroicos  y  sublimes  que 
les  anima  y  promueve  su  viage,  no  .podemos  menos  de  hacer- 
nos  esta  pregunta  ¿por  qué  van  vestidos  de  seglares  y  no  con 
el  hábito  respectivo  de  su  orden?  Reconocidos  por  la  ley, 
protegidos  por  el  gobierno  y  solicitados  por  la  patria  para  su 
mayor  bien  y  prosperidad,  tienen  una  ecsitencia  legal,  tienen 
derechos  sagrados  á  que  se  respeten  su  vocaeion,  su  instituto, 
su  regla,  sus  prácticas,  sus  costumbres,  su  hábito,  su  propó¬ 
sito  y  todo  cuanto  forma  la  vida  religiosa.  ¿Por  qué,  pues, 
volvemos  á  preguntar,  en  la  ocasión  más  "solemne  de  su  vida  y 
de  su  misión,  cuando  inauguran  su  carrera  de  abnegación,  de 
sacrificio  y  de  heroismo,  los  vemos  dejar  en  el  cláuslro,  el 
hábito  de  su  orden  y  disfrazarse  con  el  de  seglares?  ¿Por  qué 
someterlos  á  esa  prueba  difícil  y  angustiosa  de  desnudarse  del 
hábito  que  con  fervor  religioso  vistieron,  para  volver  á  lomar  el 
que  para  siempre  abandonaron  con  voto  de  no  volverlo  á  ves¬ 
tir? 

Al  decretar  el  gobierno  el  establecimiento  de  institutos  que 
tantos  y  tan  importantes  servicios  prestan  á  la  patria,  ¿les  impuso 
la  deshonrosa  condición  de  que  no  usaran  hábito  religioso?  No; 
Parque  los  hijos  de  Sto.  Domingo,  de  S.  Francisco  y  de  S. 
Agustín,  habrían  contestado  lo  que  aquel  célebre  general  délos 
jesuítas  cuando  se  le  propusieron  reformas  en  su  orden.  Aul 
sini  ut  suní  aut  non  sint.  Asi  es,  que  en  Ocaña,  Monteagudo, 
Valladolid  y  Pastrana  visten  en  sus  casas  el  hábito  respectivo 
Y  con  el  salen  de  sus  conventos  á  otras  iglesias,  ó  al  campo, 
en  dias  de  recreo,  y  aun  en  pueblos  próximos  á  Ocaña  hemos 


visto  á  los  dominicos  de  este  colegio  con  su  hermoso  hábito. 
Pues  siendo  esto  asi,  teniendo  existencia  legal,  estando  reco¬ 
nocidos  por  la  nación,  no  habiendo,  como  no  hay  orden  que  lo 
prescriba  ¿qué  razón  puede  haber  para  que  al  emprender  su 
viage  para  la  misión  dejen  el  hábito  que  usan  publicamente  en 
los  pueblos  donde  residen  los  colegios?  ¿Será  para  evitar  que 
el  pueblo  donde  hace  25  años  no  se  han  visto  frailes  los  insul¬ 
te  y  acometa?  No;  porque  el  pueblo,  el  verdadero  pueblo  espa¬ 
ñol  los  desea,  los  pide  y  suspira  por  el  dia  en  que  vea  resta¬ 
blecidos  institutos  que  tanto  le  favorecieron  y  tanta  gloria  die¬ 
ron  á  la  religión  y  ála  patria?  ¿Será  que  sin  disputa  hay  en  las 
grandes  poblaciones  por  donde  han  de  pasar  hombres  osados, 
insolentes  é  intolerantes,  de  esos  que  pertenecen  á  la  escuela  de 
la  igualdad  mas  absoluta  y  de  la  libertad  mas  desenfrenada, 
dispuestos  á  insultarlos  en  público  y  con  impunidad?  ¡Ah!  no; 
eso  seria  una  acusación  terrible  para  el  gobierno  y  para  sus 
agentes,  porque  si  obligados  están  á  dar  protección  á  todo  hom¬ 
bre,  cualquiera  que  sea  su  nación  y  su  trage,  lo  están  mucho 
mas  para  dispensarla  á  individuos  de  institutos  reconocidos  por 
el  gobierno,  creados  y  aun  asistidos  en  parle  para  el  bien  de 
la  patria. 

Sensible  seria  qim  por  temor  á  la  osadia  de  unos  cuantos 
pillos,  continuase  ese  disfraz  que  en  tiempos  mas  borrascosos, 
pudo  .aconsejar  la  prudencia. 

Hoy  no,  no  es  sufrible,  no  es  tolerable;  eso  seria  un  bal- 
don  para  el  gobierno  y  sus  agentes,  porque  revelada  que  no 
tiene  fuerza  bastante  para  hacer  sea  respetado,  lo  que  la  ley 
y  el  gobierno  respetan,  ni  para  que  triunfen  las  consideracio¬ 
nes  de  tolerancia  al  menos  que  no  se  desconocen  en  Turquía, 
y  se  prodigan  al  estrangero,  que  es  libre  para  presentarse  ves¬ 
tidos  de  seglar  ó  de  fraile.  Hoy  no  hay  que  temer  insultos;  por¬ 
que  la  autoridad  velaría  para  su  represión  ó  para  su  castigo,  y 
aun  caso  que  hubiera  alguno  que  con  palabras  los  ofendiera, 
no  puede,  esto  presentarse  como  inconveniente,  ya  porque  el  ¡n- 
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sulio  del  malo  seria  reprimido  por  la  autoridad,  ya  porque  poco 
pueden  afectar  los  insultos  de  palabra,  á  hombres  que  van  á 
buscar  la  muerte  por  consagrarse  á  la  salvación  de  las  almas. 
Además  de  esto,  seria  un  grande  y  edificante  ejemplo  para  los 
malos  oponer  á  su  osadía  esa  humildad  evangélica,  esa  calma  y 
esa  santa  alegría  que  esperimenlan  los  hijos  de  las  órdenes  re¬ 
ligiosas  al  verse  ofendidos  en  su  misión  de  heroísmo  por  los  im¬ 
béciles  y  miserables  que  solo  tienen  palabras  para  el  insulto  y 
carecen  de  valor  para  las  grandes  empresas.*®5 

Ibamos  á  preguntar,  si  se  habría  adoptado  esa  medida  de 
prudencia  por  temor  fundado  de  que  se  alentase  á  la  vida  de  los 
misioneros;  pero  esto  seria  lanzar  una  acusación  terrible  al  pais, 
y  con  verdad  y  plena  seguridad  lo  decimos,  semejante  temor  se¬ 
ria  una  locura. 

Comprendemos  bien,  muy  bien,  que  en  Madrid,  en  la  ilustra¬ 
da  corle,  en  la  culta  y  tolerante  villa,  no  convenga  que  los  reli¬ 
giosos  anden  publicamente  con  su  traje;  porque  en  ese  emporio 
de  la  liviandad,  del  desorden, del  libertinaje  y  de  la  desvergüenza, 
no  están  tan  atrasados  los  espíritus  que  se  muestren  dispuestos 
á  contemplar  el  traje  de  la  virtud,  de  la  abnegación  y  del  sacri¬ 
ficio,  ni  á  sufrir  la  presencia  de  hombres  que  profesan  el  princi¬ 
pio  de  abandonar  á  sus  casas,  á  sus  padres  y  á  su  patria,  á  sus 
comodidades  y  reposo  para  comer  frugalmente,  para  vestir  sa¬ 
yales  ásperos,  para  encerrarse  en  una  celda  á  fin  de  adquirir  con 
el  estudio  y  el  trabajo  de  muchos  años  una  instrucción  sólida  y  li¬ 
na  virtud  ejemplar;  y  para  ir,  en  fin,  lejos  de  su  patria  á  países  i- 
dolatras  á  buscar  salvajes,  mucho  menos  salvajes  de  los  millares 
que  quedan  por  aquí,  para  darles  una  civilización,  nna  cultura, 
una  instrucción  y  un  bien  estar  y  felicidad  mas  solidos  que  los 
que  los  enemigos  de  los  frailes  predican  en  las  plazas  raanch  a- 
das  con  la  sangre  que  derramaron  manos  homicidas  con  su  fu¬ 
ror  demagógico. 

Madrid  es  tan  culto  y  tolerante,  que  no  parece  dispuesto 
&  seguir  el  ejemplo  de  Londres,  de  Conslantinopla,  de  San 
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Petersburgo  ,  de  los  Eslados-Unidos ,  ni  de  las  repúblicas  de 
América,  ni  de  los  demás  gobiernos  liberales  ó  no  liberales  del 
mundo,  en  todos  los  cuales,  menos  en  España,  hay  frailes,  y  libre¬ 
mente  andan  y  viajan  prolejidos  por  el  pueblo  y  por  las  leyes. 

Pero  por  fortuna  los  misioneros  que  se  dirigen  á  Asia  pue¬ 
den  muy  bien  hacer  su  viaje  sin  tocar  en  Madrid,  y  pueden  ha¬ 
cerlo  no  solo  sin  temor,  sino  persuadidos  de  que  los  pueblos  se 
agolparían  á  su  paso,  no  para  insultarlos,  sino  para  admirarlos, 
para  saludarlos  ^bendecirlos.  Por  último  creemos  que  es  muy 
conveniente  desistir  ya  de  ciertas  tolerancias  y  vanos  temores, 
a,i  como  acomtumbrar  á  los  pueblos  á  que  vean  frailes,  tales  y 
como  existían  en  España  hace  veinte  y  cinco  anos. 

Los  ilustres  superiores  de  los  respectivos  colegios  se  han  visto 
hasta  hoy  obligados,  con  harto  pesar  suyo,  á  adoptar  aquella  re¬ 
solución  como  medida  que  en  otros  tiempos  exigía  la  prudencia, 
pero  hoy  cesaron  ya  las  causas;  y  la  intigridad  religiosa,  y  la  jus¬ 
ticia,  y  la  conveniencia  reclaman  vuelvan  las  cosas  á  su  estado 

normal.  ,  .  „ 

El  gobierno,  que  no  lo  ha  prohibido,  vera  en  esto  una  prueba 

de  confianza  en  su  fuerza  y  en  la  justificación  y  celo  de  sus  agen¬ 
tes,  y  alejados  temores  que  tauto  dañan  al  honor  de  un  pueblo  re¬ 
gido  por  leyes,  sostenido  por  un  ejercito  y  administrado  por  hom¬ 
bres  activos.  ¡Quiera  Dios  que  veamos  realizados  nuestros  de¬ 
seos,  quiera  Dios  que  al  llegar  á  Sevilla  una  misión  la  veamos 
ya  entrar  con  sus  hábitos  monásticos.  Si  ese  dia  llega  su  recep- 
cion  será  solemne  y  entusiasta. 


LHON  CARBONERO  Y  SOR. 
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EL  TOQUE  DE  LAS  AVE  MARIAS 


Lamentándonos  de  la  falta  que  se  notaba  en  muchos  pueblos 
y  especialmente  en  Sevilla,  de  no  locar  el  Ave-Mana  al  ama¬ 
necer  y  mediodía,  según  costumbre  antiquísima  y  preceptos  re¬ 
ligiosos,  insertamos  hace  meses,  en  uno  de  los  números  de  nues¬ 
tra  Revista,  un  artículo  suplicatorio,  para  que  cesase  tal  abu¬ 
so,  y  se  restableciesen  las  tres  salutaciones,  siguiendo  el  ejemplo 
de  las  catedrales.  Viendo  que  por  desgracia  han  sido  desaten¬ 
didos  nuestros  ruegos,  volvemos  hoy  á  reiterarlos  con  motivo 
del  siguiente  artículo,  que  tomamos  del  Bolelin  Eclesiástico  de 
Barcelona  y  que  ha  sido  reproducido  en  los  de  otras  diócesis. 

Dice  así: 

El  seráfico  doctor  S.  Buenaventura  en  el  Capítulo  general 
celebrado  en  Pisa  el  año  1262,  prescribió  á  sus  religiosos  que 
exhortasen  á  los  fieles,  para  que  rezando  tres  veces  el  Ave  Ma¬ 
ña  al  toque  de  la  campana  cerca  de  noche  venerasen  el  miste-r 
rio  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  en  el  vientre  purísimo  de 
Maria  Santísima  por  obra  del  Espíritu  Santo. 

Esta  devoción  con  tal  objeto,  que  al  principio  del  siglo 
XIV  se  hallaba  ya  introducida  en  la  Iglesia  episcopal  de  Saintes, 
ciudad  principal  de  Saintogne  en  la  Francia  occidental,  fue  apro¬ 
bada  por  el  Sumo  Pontífice  Juan  XXII  con  bula  otergada  en 
Aviñon  el  12  de  Octubre  de  1318,  concediendo  algunos  dias  de 
indulgencia  á  los  que  la  practicasen  con  corazón  contrito. 

El  7  de  mayo  de  1 327  renovó  dicho  Pontífice  la  misma 
concesión,  previniendo  á  su  Cardenal  vicario  que  mandase  se 
diera  en  las  Iglesias  de  Roma  el  toque  de  la  campana  á  hora 
competente,  como  recuerdo  á  los  fieles  para  que  rezasen  las  tres 
Are  Mañas 
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Pero  el  papa  Benedicto  XIII  abrió  el  tesoro  de  la  Iglesia  des¬ 
pués  para  mayores  indulgencias,  deseando  que  todos  los.fieles, 
no  una  vez,  sino  muchas  al  dfia,  implorasen  el  patrocinio  de  la 
beatísima  Virgen,  y  venerasen  tan  soberano  misterio.  Por  esto, 
con  el  breve  universal  y  perpótuo  de  14  de  Setiembre  de  1624 
que  empieza,  lnjuncta  nolis,  concedió  á  todos  los  fieles  cris¬ 
tianos,  que  al  loque  de  la  campana  ó  por  la  mañana,  ó  al  me¬ 
diodía,  ó  á  la  tarde  después  de  puesto  el  sol,  rezasen  de  rodi¬ 
llas  todos  los  dias  el  Angelus  Domini ,  ele,,  con  tres  Ave  Ma- 
rias,  indulgencia  plenaria  y  remisión  de  lodos  los  pecados,  una 
vez  al  mes  en  un  dia  al  arbitrio  de  los  mismos  fieles,  que  con¬ 
fesados  y  comulgados  rogasen  por  la  santa  Iglesia  y  demás 
fines  de  Su  Santidad:  y  la  indulgencia  de  cien  dias,  cada 
vez  que  verdaderamente  arrepentidos  recen  dicha  devoción, 
cuyas  indulgencias  declaró  el  mismo  Benedicto  XIII  en  10  de 
Enero  de  1725,  que  no  se  suspendían  en  los  años  de  Jubileo 
santo,  y  lo  confirmaron  Benedicto  XIII,  Clemente  XIV  y 
León  XII. 

Además  Benedicto  XIV  por  edicto  del  Emo.  su  Cardenal  vi¬ 
cario,  de  20  de  abril  de  1742,  confirmando  las  expresadas  in¬ 
dulgencias,  declaró  que  el  Angelus  Domini,  ele., se  debía  rezar 
en  pié  todos  los  domingos  del  año, empezando  desde  las  primeras 
vísperas,  esto  es,  desde  la  tarde  del  Sábado,  y  que  en  el  tiempo 
pascual  se  rezase  siempre  en  pie  en  lugar  del  Angelus  la  antífo¬ 
na  Regina  coeli,  ele .,  con  versículo  y  oración  correspondientes: 
si  bien  aquellas  personas  que  no  supiesen  de  memoria  dicha  an¬ 
tífona  Regina,  etc.,  ganarían  las  mismas  indulgencias  rezando 
como  en  el  otro  tiempo  el  Angelus  Domini  ele. 

Debe  también  notarse:  1 Que  los  religiosos  de  uno  y  otro 
sexo  ó  cualquiera  que  viva  en  comunidad,  cuando  no  puedan  re¬ 
zar  el  Angelus  Domini  ó  la  Regina  coeli,  ele.,  al  loque  de  la 
campana,  como  queda  explicado,  por  estar  entonces  ocupados  en 
otro  ejercicio  prescrito  pór  sus  respectivas  reglas  ó  constitucio¬ 
nes,  podrán  ganar  las  mencionadas  indulgencias,  si  inmediata- 
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mente  después  de  acabado  el  ejercicio,  rezan  Angelus  Domini , 
ele.  como  declaró  la  Santidad  de  Benedicto  XÍII  por  rescripto  de 
la  sagrada  Congregación  de  Indulgencias  en  5  Diciembre  de  1 727. 

2.°  Que  todos  los  fieles,  encontrándose  en  lugar  donde  falle 
ó  no  se  oiga  el  toque  de  las  campana,  podrán  ganar  las  referidas 
indulgencias,  si  á  las  boras  marcadas,  poco  mas  ó  menos,  rezan 
el  Angelus  Domini  ó  la  Regina  coeli,  ele.,  según  la  diversidad 
de  tiempos,  como  queda  dicho;  conforme  al  tenor  del  rescripto 
del  papa  Pió  YI,  su  fecha  de  18  de  Mayo  de  1781. 

En  nuestra  Diócesis  (Barcelona)  hay  de  tiempo  inmemorial  la 
piadosa  costumbre  de  que  se  haga  señal  y  toque  tres  veces  á  las 
Ave  Alarias. La  primera  es  al  crepúsculo  de  la  mañana;la  segunda 
al  mediodía;  y  la  tercera  al  anochecer,  y  está  prevenido  á  los 
señores  Curas-párrocos  que  no  permitan  haya  negligencia  al¬ 
guna  en  el  cumplimiento  de  cosa  tan  santa,  y  por  tantos  títulos 
debida. 


CREACION  DE  UNA  COMUNIDAD  EN  EL  ESCORIAL. 


En  el  monasterio  de  S.  Lorenzo  del  Escorial  se  establece 
una  corporación  de  sacerdotes,  que  bajo  la  presidencia  del  vir¬ 
tuoso  arzobispo  Sr.  D.  Antonio  Claret,  harán  vida  común  con¬ 
sagrados  á  celebrar  el  culto  divino  con  la  magnificencia  y  re¬ 
ligiosidad  que  reclaman  aquellas  inmensas  bóbedas,  y  dedica¬ 
dos  á  la  primera  y  segunda  enseñanza,  de  manera  que  sirva 
de  educación  preparatoria  para  todas  las  carreras.  Estos  ecle- 
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siásticos,  asi  congregados,  aunque  viven  en  comunidad,  no  ha¬ 
cen  votos.  Se  les  entregan  por  el  Real  patrimonio  todos  los 
bienes  que  disfrutaba  la  extinguida  comunidad  de  Jerónimos, 
y  con  sus  producto  atenderán  á  su  subsistencia,  al  culto,  á 
las  atenciones  del  colegio  y  á  las  reparación  y  conservación  del 
edificio.  El  P.  Pagés,  eclesiástico  ilustrado  y  muy  querido  de 
los  vecinos  del  Real  sitio,  será  nombrado  vicepresidente  de  la 
corporación  y  director  del  colegio.  Según  personas  que  pare¬ 
cen  bien  informadas,  hace  mas  de  un  año  que  SS.  MM.  encar¬ 
garon  al  Sr.  Clarct  que  estudiase  este  asunto,  y  viese  la  me¬ 
jor  manera  de  llevar  á  cabo  un  pensamiento  que  preocupaba 
constantemente  á  los  augustos  Monarcas.  El  dignísimo  Prelado 
ha  respondido  muy  satisfactoriamente  á  los  deseos  de  los  Re¬ 
yes,  que  bien  puede  decirse  que  en  esta  cuestión  eran  los  de 
todos  los  españoles  amantes  de  la  religión  de  sus  padres  y 
de  las  glorias  monumentales  y  artísticas  de  esa  gran  mara¬ 
villa. 


Admisión  de  solicitudes. 

Desde  que  se  espidió  el  real  decreto  para  la  erección  de  una 
Comunidad  de  eclesiásticos  en  el  monasterio  de  S.  Lorenzo  del 
Escorial  se  agolpan  y  multiplican  cartas  y  solicitudes  de  preten¬ 
dientes  que  desean  ser  admitidos  en  la  Comunidad,  ó  piden  es¬ 
piraciones  acerca  de  ella. 

Para  evitar  tales  pretensiones  y  preguntas,  estamos  auto¬ 
rizados  á  manifestar  que  la  citada  comunidad  de  eclesiásticos 
bajo  la  presidencia  del  muy  reverendo  Sr.  Arzobispo  de  Cu¬ 
ba,  confesor  de  S.  M.  la  Reina  tiene  por  objeto: 

\ .°  Que  una  parte  de  los  sugetos  que  han  de  componerla 
se  dedique,  según  su  inclinación  y  mandato  del  presidente,  á 
sostener  el  culto  divino  y  levantar  las  cargas  que  los  fundado 
res  del  monasterio  impusieron. 


2. °  Oirá  parle  hade  ocuparse  en  dar  ejercicios  al  clero  y  al 
pueblo,  por  medio  de  misiones,  ya  en  el  mismo  monaslerio,  ya 
en  las  demás  diócesis  de  España  cuyos  preslados  lo  pidan. 

3. a  Otra  parle  estará  destinada  á  la  enseñanza  en  el  cole¬ 
gio  que  allí  mismo  se  establecerá;  en  el  cual  han  de  hacer  vida 
común  y  observar  la  regla  de  S.  Gerónimo. 

Serán  admitidos  los  sacerdotes  que  lo  pretendan,  si  reúnen  las 
circunstancias  que  respectivamente  corresponde  para  desempe¬ 
ñar  bien  alguno  de  los  indicados  cargos. 

Igualmente  lo  serán  los  estudiantes,  debiendo  para  ello  justi¬ 
ficar  con  la  fé  de  bautismo  ser  hijos  de  legítimo  matrimonio: 
haber  concluido,  por  lo  menos,  el  estudio  de  la  lengua  latina, 
sujetándose  á  previo  exámen:  tener  buena  disposición  física  é 
intelectual:  justificar  su  buena  conducta,  haciendo  constar  por 
medio  de  certificado  de  su  director  espiritual,  tener  costumbre 
de  recibir  cada  ocho  ó  quince  dias  los  santos  sacramentos  de 
penitencia  y  comunión,  bajo  la  dirección  del  mismo  sacerdo¬ 
te,  con  especificación  del  tiempo  que  le  dirige,  y  la  vocación 
que  conoce  en  el  pretendiente. 

Y  últimamente,  para  ser  admitidos  de  ayundantes,  han  de 
justificar  las  mismas  cualidades  que  los  estudiantes,  menos  la 
del  estudio  de  la  gramática  lalina. 

En  su  consecuencia,  lodos  los  que  se  sientan  llamados  por 
Dios  para  entrar  en  la  comunidad  y  reúnan  respectivamente 
dichas  circunstancias,  pueden  dirigirse  por  carta  al  P.  Geróni¬ 
mo  Pagés,  monge  del  mismo  monasterio,  el  cual  previos  los  in¬ 
formes  que  estime  convenientes,  los  admitirá,  primero  en  algu¬ 
nos  dias  de  prueba,  y  después  en  la  Corporación,  según  proceda. 
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CONFERENCIA  DE  SAN  VICENTE  DE  PAUL,  Y  SUS  PRO¬ 
GRESOS  EN  JEREZ  DE  LA  FRONTERA. 


Algunas  veces  nos  ha  ocurrido  esla  pregunta  ¿Por  qué  todo 
el  quo  puede  no  se  asocia  á  la  conferencia  de  San  Vicente  de 
Paul?  Confesamos  ingenuamente  que  por  mas  que  hemos  discur¬ 
rido,  no  acertamos  á  contestarnos,  y  decimos  que  no  acertamos, 
porque  ninguna  respuesta  nos  seria  satisfactoria.  No  hay  para 
que  alarmarse  mientras  no  nos  espliquemos. 

Los  filántropos  de  nuestros  dias  han  repelido  hasta  la  sacie¬ 
dad,  que  la  clase  proletaria  llora  sin  haber  quien  enjngue  sus 
lágrimas;  que  los  pobres  están  abandonados:  que  una  pequeña 
parte  de  la  especie  humana  viste  de  púrpura  y  de  finísimo  lino 
y  habita  bajo  techumbre  dorada,  mientras  la  otra,  que  es  la  mas 
numerosa,  cubre  sus  trabajadas  carnes  con  andrajoso  ropaje 
y  vive  en  miserables  cabañas  ó  al  aire  libre:  que  los  ricos 
avarientos  comen  espléndidamente,  cuando  los  beneméritos  po¬ 
bres  apenas  pueden  levantar  el  escardillo,  porque  la  tirana  co¬ 
dicia  los  tiene  transidos  de  hambre;  y  por  último,  que  es  pre¬ 
ciso  curar  esta  mortal  herida,  porque  el  Hacedor  supremo  no 
crió  la  especie  humana,  para  que  lo  menos  oprimiesen  á  los  mas. 

Estamos  de  acuerdo.  Nosotros  también,  sino  en  el  mismo  sen¬ 
tido,  ni  con  el  mismo  fin,  clamamos  contra  ese  negro  borron  de 
la  humanidad:  también  nosotros  anatematizamos  esa  detesta¬ 
ble  contradicción;  decimos  mas,  es  precisamente  nuestra  moi  - 
tal  pesadilla;  pero  el  remedio  no  está  en  la  declamación,  ni  en 
los  casinos,  ni  en  los  cafés,  ni  menos  en  los  escritos  de  los  filóso¬ 
fos  socialistas.  Y  bien,  nos  preguntarán  los  apologistas  de  la  hu- 
inanidad,  de  la  igualdad,  lie  la  fraternidad  y  de  la  libertad. 
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¿Donde  está  el  remedio?  En  la  caridad,  hombres  obcecados!  ¿Os 
escandalizáis?  Pues  entonces  buscadlo  en  vuestros  códigos,  en 
vuestras  disposiciones  reglamentarias  para  mejorar  la  clase  obre*- 
ra,  cuyo  resultado  ha  sido,  es  y- será  el  aumento  de  pobres,  la 
emigración  y  la  inmoralidad. Si:  lo  decimos  muy  alto:  la  caridad; 
porque  solo  esta  virtud  divina  tiene  alas  para  ir  á  todas  partes; 
ojos  para  verlo  lodo;  prudencia  para  disponer;  abnegación  pa¬ 
ra  despojar  al  hombre  soberbio  y  desinterés  para  socorrer.  La 
caridad  parte  siempre  de  un  principio  fijo;  sabe  á  donde  se  en¬ 
camina  y  cuales  son  sus  limites.  No  hay,  pues,  ni  há  existido,  ni 
puede  escogilarse  otro  recurso  para  establecer,  siempre  con 
algunos  vacíos,  la  armonía,-  el  orden  y  el  enlace  entre  los  in¬ 
dividuos  de  la  especie  humana,  que  los  ejercicios  déla  caridad, 
en  los  que  tienen  cierta  posición  mas  ventajosa  en  la  sociedad: 
Otro  sendero  es  perderse;  no  llegar  nunca  al  termino  deseado: 
es,  en  fin,  crear  dificultades.  Tended  la  vista  por  todo' el  mun¬ 
do,  aplicad  el  oido,  y  no  vereis,  no  oiréis  otro  objeto  ni  otro 
quejido  que  este:  la  clase  proletaria  nos  come:  los  pobres  se 
multiplican:  la  miseria  se  presenta  en  todas  parles  rugiendo  co¬ 
mo  hambriento  león,  y  ya  está  para  embestir,  y  devorará,  y  des¬ 
garrará  y  lo  llenará  lodo  de  despojos  sangrienlos;y  á  esta  lamen¬ 
table  situación  han  llegado  los  pueblos,  porque  los  que  debieron 
evitarlo,  tocaron  recursos  humanos,  y  .llenos  de  presunción  se 
figuraron  que  podían  enmendar  el  evangelio:  anduvieron  todos 
los  caminos;  y  no  se  acordaron  de  pisar  el  mas  sencillo:  fueron 
aun  mas  criminales,  so  avergonzaron  de  estampar  siquiera  en 
sus  reglamentos  «ama  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo.»  ¡Cuanto 
ha  costado,  y  Dios  sabe  lo  que  costará  á  la  sociedad,  el  olvido 
de  este  sublime  precepto! 

Mas  para  que  la  caridad  dé  su  frutos, -en  el  sentido  que  nos 
proponemos,  es  necesaria  la  asociación;  es  preciso  un.codigo 
basado  en  el  evangelio;  y  hoy  no  conocemos  otra  asociación  que 
pueda  satisfacer  mas  cumplidamente  el  objeto  que  se  proponen 
todos  los  hombres  pensadores  y  conocedores  del  lamentable 
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estado  de  la  clase  proletaria,  que  la  Conferencia  de  San  Vicen¬ 
te  de  Paul.  Este  es  uno  de  los  medios  de  que  se  lia  valido  la 
Providencia  para  oponerse  al  desbordamiento  de  las  pasiones, 
y  para  Ocurrir  al  remedio  de  la  indijencia,  porque  las  revolu¬ 
ciones  habian  ido  poco  á  poco  cerrando  la  puerta  á  los  pobres. 
Tal  fué  ía  idea  que  concebimos  cuando  por  primera  vez  oímos 
hablar  de  la  Conferencia  de  San  Vicente  de  Paul,  y  cada  dia, 
después  de  haber  observado  los  pasos  de  esta  benéfica  institu¬ 
ción,  nos  convencemos  de  que  no  fué  un  error  nuestro  juicio, 
llay  hechos  tan  claros  como  la  luz  dia. 

'Muy  miope  ha  de  ser;  poco  ó  nada  entenderá  de  achaques 
religiosos  ó  morales  el  que  no  conozca  que  la  aflictiva  situación 
de  la  clase  proletaria,  es  efecto  principalmente  de  la  ignorancia 
religiosa  en  que  se  encuentra  y  de  su  hija  natural  la  inmorali¬ 
dad.  Esto  es  incontestable.  La  primera  necesidad  del  hombre; 
la  mayor  exigencia  de  la  especie  humana  y  el  grito  mas  cons- 
tante  que  se  oye  en  todo  el  mundo,  es  el  siguiente;alimenlo  para 
el  espíritu.  Cuando  no  están  satisfechas  las  necesidades  del  hom¬ 
bre  religioso  y  moral,  que  son  las  necesidades  de  todo  hombre 
colectiva  é  individualmente  considerado;  cuando  se  ignoran  los 
únicos  medios  para  que  consigamos  el  fin  de  nuestro  destino 
aquí  en  la  tierra:  cuantío  el  alma,  por  último,  no  se  nutre  con  el 
divino  pan  de  la  educación  cristiana,  esta  alma  flaca  y  lángui¬ 
da  se  hace  esclava  de  la  materia  y  asemeja  el  hombre  á  la  bes¬ 
tia;  vive  de  la  vida  de  los  sentidos;  y  la  vida  de  los  sentidos  pro¬ 
duce  un  fétido  Lazaro. 

Pues  bien:  en  este  Lazaro  fija  sus  miradas  la  conferencia 
de  San  Vicente  de  Paul;  y  confiada  en  la  asistencia  divina  pone 
en  juego  todos  los  recursos  de  la  caridad  para  ver  si  lo  resucita. 
Animados  los  miembros  de  esta  santa  confraternidad  por  el  es¬ 
píritu  que  robustece,  lo  primero  que  hacen  es  dirigir  sus  es¬ 
fuerzos  ásus  propia  santificación  para  ver  si  santifican  á  sus  aco¬ 
gidos.  Las  llagas  del  alma  son  sus  primeros  cuidados;- y  en  es¬ 
ta  parle  siempre  invocan  el  poderoso  auxiliar,  sin  el  que  saben 
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que  poco  ó  nada  conseguirían,  el  clero;  y  una  vez  empeñada  * 
la  lucha,  se  mantienen  firmes  en  supuesto  hasta  haber  ven¬ 
cido  á  su  adversario;  pero  este  cae  herido  por  los  golpes  de 
la  caridad;  mira  á  su  vencedor  como  á  un  amante  padre,  con¬ 
sidera  su  derrota  como  una  victoria,  y  desde  entonces  el  su¬ 
puesto  enemigo,  el  hombre-  fiera  se  convierte  en  un  buen  hijo, 
en  un  buen  fiel  esposo,  en  un  honrado  ciudadano  y  no  le  ve¬ 
réis  ocupado  sino  en  sus  deberes  domésticos.  Las  mismas  trans¬ 
formaciones  se  verifican  en  las  mujeres  y  por  los  mismos  re¬ 
sortes.  ¡Que!  ¿Os  parece  esto  una  paradoja?  ¿Pues  acaso  lo 
hemos  dicho  todo?  ¿Hemos  siquiera  hecho  mención  de  la  cen- 
.  tésima  parte  de  los  beneficios  de  esta  asociac  ion?  Lo  que  va¬ 
mos  á  referir  lo  han  visto  y  lo  ven  nuestros  ojos,  lo  tocan 
nuestras  manos  y  lo  puede  ver  y  tocar  el  que  quiera  desenga¬ 
ñarse:  y  lo  que  diremos,  no  se  verifica  solo  en  Jerez  de  la  Fron¬ 
tera,  sino  que  se  vó  y  se  palpa,  en  mayor  ó  mayor  escala,  do 
quiera  que  haya  una  conferencia,  aunque  sea  de  ocho  per¬ 
sonas. 

Hace  tres  años  que  vagaban  por  las  calles  de  Jerez  nume¬ 
rosas  cuadrillas  de  niños  y  niñas  de  edad  de  cinco  á  doce  y  quin¬ 
ce  años,  importunando  á  todo  el  mundo;  blasfemando  de  Dios 
y  de  sus  santos,  sin  ninguna  idea  de  lo  bueno  ui  de  lo  malo; 
abandonados  á  la  mas  grosera  ignorancia,  preparándose  los 
niños  para  poblarlas  cárceles  y  los  hospitales,  y  las  niñas su- 
merjiéndose  con  rapidez  en  el  albañal  de  la  mas  hedionda 
.  prostitución.  Las  conferencias  de  ambos  sexos  se  dividieron 
el  cuidado  de  limpiar  estos  inmundos  pantanos,  y  hoy  se  edu¬ 
can  en  cuatro  escuelas  de  niñas  y  dos  de  niños  mil  alum¬ 
nos.  Ninguno  conocía  el  nombre  de  Dios  mas  que  para  pro  - 
fanarlo,  y  hoy  sus  balbucientes  labios  cantan  las  alabanzas 
del  Señor;  invocan  la  protección  de  los  santos;  y  pocos  ha  - 
brá  que  no  hayan  confesado  y  muchos  recibido  la  Sagrada 
Comunión. 

Otro  lienzo  con  no  menos  desagradables  coloridos  se  pre- 
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sentaba  á  los  ojos  de  la  caridad.  Multitud  de  adultos  de  am¬ 
bos  sexos  de  la  clase  arlesana  sin  ninguna  instrucción  religiosa; 
muchos,  ó  el  mayor  número,  sin  saber  siquiera  lo  que  era  misa, 
ni  menos  confesión.  •  Este  año  han  cumplido  casi  todos  con  el 
precepto  Pascual,  y  el  día  diez  y  ocho  de  Julio  ultimo  confe¬ 
saron  y  comulgaron  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen 
12G  adultas  recibiendo  después  el  Santo  Escapulario;  siendo  la 
edificación  de  todos  (que  fueron  muchos)  los  que  presencial  on 
tan  solemne  acto.  El  número  de  las  dos  escuelas  sube  hoy  á 
400.  Estos  jóvenes  hace  dos  años  que  deseaban  concluir  sus 
respectivas  ocupaciones  para  entregarse  los  mas  á  diversiones 
ilicitas  y  de  funestos  resultados,  y  ahora  cuentan  los  minutos 
que  Ies  faltan  para  acudirá  las  escuelas  nocturnas,  y  se  véalos 
hombres  en  número  de  doscientos,  poseídos  de  emulación  con  el 
fin  de  sobrepujarse  los  unos  á  los  otros  en.  el  conocimiento  de 
Dios  y  deberes  domésticos;  y  otro  número  igual  de  mugeres  se 
distingue  por  la  altivez  de  su  decoro  y  mas  por  su  piedad  y 
fervor  religiosos. 

Hay  mas;  las  dos  conferencias  sostienen  doscientos  acogidos 
de  ambos  sexos,  los  que  reciben  diariamente  el  alimento  espí- 
rilual  y  corporal.  La  conferencia  de  hombres  tiene  una  casa  a- 
silo,  hoy  con.cl  número  de  cien  niños  de  dos  á  cinco  años,  con 
objeto  de  que  las  madres  se  entreguen  con  desembarazo  á  ga¬ 
nar  el  cotidiano  alimento;  los  entregan  por  la  mañana  y  los  re¬ 
ciben  concluidas  sus  tareas.  Pagan  la  lactancia  de  muchos  pe- 
queñuelos;  visten  y  calzan  á  los  que  carecen  de  recursos;  auxi¬ 
lian  á  los  que  necesitan  baños,  y  no  hay  desgraciado  que  no 
socorran.  Casamientos  de  conciencia;  reconciliaciones  de  matri¬ 
monios  de  muchos  años  de  separación;  pensionistas  entregadas 
bajo  la  dirección  dc  monjásy  mugeres,  que  ayer  eran  el  es¬ 
cándalo  de  la  ciudad,  y  hoy  tienen  pintado  en  sus  rostros  el  sin¬ 
cero  arrepentimiento  y  la  santa  aversión  á  sus  detestables 
bacanales. 

Después  de  bosquejado  este  cuadro,  y  bosquejado  por  núes- 
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Ira  cuenta,  estando  seguros  de  que  ofendemos  la  cristiana  mo¬ 
destia  de  los  individuos  de  la  conferencia,  volvemos  á  pregun¬ 
tar  ¿.Por  qué  todo  el  que  puede  no  se  asocia  á  la  conferencia 
de  San  Vicente  de  Paul?  ¿Es  por  ser  institución  basada  en  el 
evangelio,  y  no  en  reglamentos  de  asambleas  simplemente  pro¬ 
fanas?  ¿Pero  que  os  importa  el  orijen  de  las  reglas,  toda  vez  que 
con  tanta  ventaja  conseguimos  nuestro  intento?  ¿Es  por  el  atra¬ 
so  de  vuestras  casas  y  que  teneis  atenciones  de  primer  orden? 
Menos  nos  convencéis.  En  el  saquito  que  os  presentan  para 
echar  la  limosna,  podéis  poner  una  onza  de  oro,  asi  como  un 
maravedí,  pues  nadie  sabrá  de  cnanto  os  habéis  desprendido; 
respecto  al  tiempo,  tampoco  es  preciso  seáis  socios  activos;  con¬ 
tribuid  con  vuestro  dinero,  si  son  tan  perentorias  y  diarias 

vuestras  ocupaciones  ¿Será  acaso. . 

Atended.  Todos  sabemos  el  por  qué  todo  el  que  puede  no  se 
asocia  á  la  conferencia  de  San  Vicente  de  Paul;  todos,  lodos  lo 
sabemos,  vosotros  y  nosotros;  pero  no  justificareis  jamás  vues¬ 
tra  oposición;  no  daréis  una  sola  escusa  que  pueda  acallar  los 
gritos  de  la  razón  y  de  la  conciencia  pública.  Vosotros  los  que 
tanto  os  condoléis  de  la  situación  del  pobre:  los  que  os  ccnsti- 
luis  en  defensores  de  los  derechos  del  pueblo:  los  que  conde¬ 
cís  la  opresión,  la  tiranía,  la  desigualdad:  los  que .  los  que 

eslais,  en  fin  y  predicáis  el  comunismo  y  socialismo,  venid  á 
formar  pareja  en  la  sociedad  de  Vicente  de  Paul,  de  ese  filan  - 
troPo,  pero  filántropo  de  estilo  del  codigo  mas  perfecto  del  mun¬ 
do»  del  de  mas  duración,  del  codigo,  mil  y  mil  veces  impuguado, 
nada  mas  que  impugnado  y  jamás  vencido;  venid,  decimos,  á 
Entrar  en  la  boardilla  del  enfermo  pobre,  tendido  en  el  suelo,  lle- 
1,0  de  laceria;  allí  os  espera  con  toda. vuestra  interminable  pa¬ 
labrería,  para  que  le  prestéis  toda  clase  de  auxilios.  Venid  con 
acento  dulce  á  consolar  al  triste, á  enseñar  sus  deberes,  primero 
(nm  sus  derechos  al  ignorante:  á  decirle  y  á  enseñárselo  con 
ejemplo  á  que  sea  bueno  obediente  y  sobrio  y . verda¬ 

dero  cristiano.  Venid,  por  último,  que  no  estaréis  demás;  las 
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predicaciones  sobre  el  derecho  del  hombre  han  producido  su 
efeclo  y  se  necesitan  muchos  obreros  para  descuajar  el  bosque. 
Otro  dia  seguiremos  nuestra  tarea. 

Jerez  de  la  Frontera  30  de  Julio  de  1859. 

Antonio  Maña  Monje. 


IMPRESION  EN  ESPAÑA  DE  LIBROS  Y  PAPELES  NOCIVOS. 


Dos  escándalos  acaba  de  dar  la  prensa  española,  y  con  ellos 
viene  á  aumentar  el  catalogo  ya  demasiado  indefinido,  de  sus 
descarados  ataques,  á  la  verdad,  al  dogma,  á  las  creencias,  á 
la  moral  y  á  la  religión  de  nuestros  padres.  Como  si  no  basta¬ 
ran  los  esfuerzos  de  la  propaganda  protestante,  tan  activa  en  to¬ 
da  Andalucía,  vienen  las  prensas  españolas  en  auxilio  suyo,  Y 
torpemente  vendidas,  ó  lastimosamente  engañadas,  ó  movidas  por 
el  error  y  la  ignorancia  mas  vituperables,  brotan  papeluchos  in- 
mundos,  sacrilegos,  heréticos,  disolventes  y  antisociales,  cor¬ 
rompiendo  la  sencillez  del  pueblo  y  escandalizando  á  las  perso¬ 
nas  sabias,  instruidas  y  piadosas. 

;Av  de  los  que  duermen  en  campo  que  el  enemigo  abrasa 
con  su  incendios!  ¡Ay  de  losque  callan  cuando  la  voz  del  mal  se  ej 
vanta  en  público  con  todo  el  aparato  y  fuerza  de  la  osadía!  ¡M 
délos  que  cruzados  de  brazos  ven  que  el  torrente  se  desborda, 
que  los  malos  dan  enseñanzas  diabólicas.  ¡Ay  de  los  que  con 
lamentable  serenidad  ven  los  progresos  y  triunfo  de  las  malas 
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doctrinas.  ¡Ay  de  los  que  con  culpable  indiferencia  las  conside¬ 
ran  inofensivas.  ¡Ay  de  los  cobardes!  ¡Ay  de  los  prudentes! 

La  inercia  de  los  buenos  es  tan  perjudicial  como  la  activi¬ 
dad  y  la  osadía  de  los  malos,  porque  si  estos  corrompen  con  sus 
obras,  aquellos  las  autorizan  eon  su  inacción,  ó  por  lo  menos,  no 
prodigan  á  los  buenos  los  auxilios  de  que  en  esta  guerra  ne¬ 
cesitan. 

El  episcopado  español,  centinela  avanzado  para  la  defensa 
de  la  mas  santa  de  las  causas,  vela  por  fortuna  por  la  integridad 
de  los  intereses  que  se  han  confiado  á  su  celo  y  solici¬ 
tud;  y  dondequiera  que  descubre  una  llaga,  un  cáncer  ó  un  in¬ 
cendio,  allá  vuela  solicito  para  aplicar  el  remedio,  para  dar  la 
voz  de  alerta  y  para  evitar  la  propagación  del  mal.  Pero  no 
basta  esto.  Porque  toda  vez  que  el  episcopado  es  el  juez  esclu- 
sivo  y  competente,  como  unido  al  vicario  de  Jesucristo,  para 
la  calificación  de  los  escritos  ofensivos  al  dogma  y  á  la  moral, 
siempre  que  haga  una  calificación;  á  la  autoridad  civil  cor¬ 
responde  hacer  la  esplicucion  de  la  ley  penal. 

¿Cómo  puede  esplicarse  que  se  anuncie  la  venta  de  obras 
prohibidas  hasta  por  el  poder  civil  secundando  la  acción  ecle¬ 
siástica?  ¿Como  se  ponen  en  escena  producciones  por  ambas 
condenadas?  Ejemplo  de  lo  primero  son  las  obras  de  Eugenio 
Sué,  y  de  lo  segundo  la  comedia  El  diablo  predicador ,  ambas 
Prohibidas  por  la  ley  eclesiástica,  y  por  la  ley  civil.  Sin  em- 
borgo  en. Sevilla  se  anuncian  las  unas  entre  otras  muchas  que 
Pediéramos  citar,  y  en  Sevilla  se  representa  la  última  todos  los 
años  incluso  el  presente. 

¿Que  significa  esta  tolerancia?  No  podemos  ni  debemos 
decirlo. 

En  prueba  del  celo  que  acredita  el  episcopado  español  te- 
nenios  hoy  la  satisfacción  de  dar  cuenta  de  dos  actos  suyos 
Prohibitivos  de  libros  y  papeluchos  corrompidos. 

Dignos  son  de  elogio,  dignos  de  eterna  gratitud,  dignos  de 
Pícenles  y  felicitaciones  el  Sr.  Obispo  de  Mondoñedo  por  hü- 


ber  prohibido  la  leclura  del  asqueroso  folíelo  impreso  en  Mayo 
de  este  año  en  la  ciudad  del  Ferrol  con  el  titulo  de  Apéndice 
al  juicio  critico  del  hombre  y  de  la  sociedad  en  general  escri¬ 
to  por  D.  J.  A.  y  dedicado  á  la  muger;  y  el  Sr.  Obispo  de 
Almería  por  haber  condenado  también  un  número  del  periódi¬ 
co  titulado  sacrilegamente  La  verdad  correspondiente  al  \  0  de 
julio  det  presente  año  é  impreso  en  Granada.  Si  malo  y  depra¬ 
vado  es  el  primero;  el  segundo  es  un  arsenal  de  heregias.de  im¬ 
piedades  de  escándalos  y  de  ofensas  á  Dios  á  la  religión  y  á  la 
organización  de  la  sociedad.  El  ilustre  y  sabio  obispo  de  Alme¬ 
na  asi  lo  demuestra  en  la  sentida  y  admirable  Pastoral  que  con 
este  motivo  acaba  de  dirigir  á  los  fieles  de  su  diócesis.  He 
aquí  este  importantísimo  documento. 


Pastoral  que  el  Excríio.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Almería  dirige 
al  venerable  Clero  y  fieles  de  su  diócesis. 


Hace  dias,  Amados  Hermanos,  que  venimos  lamentando  los 
males  que  acarrea  al  mundo  ese  torrente  de  dócil  inas  poinicio 
sas,  que,  arrastrando  en  su  curso  impetuoso  los  principios  de 
la  buena  moral  y  las  prácticas  y  creencias  religiosas,  conmue¬ 
ve  de  cimientos  el  buen  orden  de  la  sociedad,  y  degrada  ^ 
condición  del  hombre,  esforzándose  en  borrarle,  si  pudiera, 
hasta  la  idea  de  la  existencia  de  Dios,  uno  y  trino,  sabio,  p°~ 
deroso  y  providente,  solo  por  lo  que  tiene  de  remunerado!*.  Do- 

liándonos  en  el  fondo  de  nuestro  corazón,  nos  preguntaban^ 

á  nosotros  mismos  con  un  célebre  publicista,  ¿á  dónde  vamos 
á  parar?  Canlaildo  las  misericordias  del*  Señor,  porque  no  he¬ 
mos  sido  ya  confundidos,  rogábamos  sin  cesar  por  lodos,  . 
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muy  especialmente  por  vosotros,  A.  II.,  para  que  en  su  cor¬ 
riente  no  os  precipitase  la  avenida  del  mal,  y  os  conserváseis 
firmes  en  vuestra  fé  y  religión,  en  la  que  habéis  nacido,  y  en 
la  que  os  guiamos  á  la  bienaventuranza,  según  nuestros  deseos, 
y  según  es  nuestra  obligación.  Vigilando  como  atalaya  de  la  ca¬ 
sa  de  Israel,  aunque  divisábamos  el  mal  en  lontananza,  nunca 
podíamos  figurarnos  encontrase  acogida  en  corazones  católicos, 
dóciles  á  la  voz  de  Dios,  manifestada  en  los  sagrados  libros 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  sumisos  y  obedientes  siempre 
á  la  doctrina  do  la  Santa  Iglesia  enseñada  por  su  cabeza  visible 
y  los  demás  legítimos  pastores,  que  la  rigen  y  gobiernan  con 
la'postcstad  divina  que  recibieron  del  mismo  Jesucristo.  Nunca 
podíamos  sospechar  hubiese  algunos  entre  esos  católicos,  que, 
uniendo  á  su  docilidad  y  obediencia  una  instrucción  aventaja¬ 
da  en  las  ciencias  humanas,  que  tantos  adelantos  han  hecho  en 
nuestros  dias,  se  hallasen  tan  atrasados  en  la  ciencia  divina,  en 
la  ciencia  de  la  salvación  de  sus  almas,  que  es  la  ciencia  mas 
útil  y  necesaria  á  todo  fiel  católico;  porque  sin  ella  ¿de  qué 
le  servirá  al  hombre  cuanto  posea  sobre  la  tierra?  Sin  embar¬ 
go;  vemos  con  amargura  que  hay  muchos  de  esos  que  blaso¬ 
nando  de  católicos  y  literatos,  hasta  el  punto  de  constituirse 
mentores  de  los  pueblos,  en  sus  escritos  y  obras  que  publican, 
se  dejan  sorprender  y  seducir  por  falsas  doctrinas,  envolvien¬ 
do,  acaso  sin  conocerlo  ni  advertirlo,  á  los  incautos  en  un  pié. 
lago  de  errores,  tantos  y  tan  crasos,  que  cualquiera  fiel,  media¬ 
namente  instruido  en  nuestra  sacrosanta  Religión,  los  conoce  y 
los  desprecia. 

El  número  27  del  periódico  La  Verdad  que  se  publica  en 
ganada,  correspondiente  al  sábado  16  de  Julio  del  presente 
ano>  patentiza  nuestro  aserto  por  mas  que  haya  llenado  de  do¬ 
lo1'  nuestro  corazón.  Las  doctrinas  vertidas  en  él  tienden  mar¬ 
cadamente  á  las  ideas  democráticas  y  socialistas,  las  que  sabéis 
110  se  componen  bien  con  el  orden  público  y  el  régimen  legal 
te  nuestra  patria,  copiando  algunos  párrafos  de  las  Nociones  de 
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analogía  universal  y  de  oirás  mas  mas,  por  Alfonso  Tous- 
senel,  y  pintando  una  nueva  muger  adúltera  en  una  leyenda 
fantástica  ó  poética,  plagia  el  periódico  al  sistema  del  panteísmo, 
ó  sea  la  confusión  de  Dios  y  del  mundo;  la  divinacion  del  uni  ¬ 
verso;  la  identificación  de  lo  finito  é  infinito.  Como  consecuen¬ 
cia  de  este  monstruoso  y  erróneo  sistema,  condenado  desde  su 
origen  por  la  santa  madre  Iglesia,  la  expresada  doctrina  con¬ 
funde  al  Yerto  eterno  y  al  amor  divino,  creador  del  univer¬ 
so  con  el  amor  lascivo  del  hombre  y  con  sus  desenfrenadas  pa¬ 
siones*  niega  la  libertad  humana,  cuando  supone  que  el  ser 
racional  obra  dirigido  por  un  impulso  irresistible  de  ese  mismo 
amor  ó  pasión:  niega  también  la  infabilidad  y  verdad  de  la 
sagrada  Escritura,  refiriendo,  cual  si  fuera  una  impostura  de 
los°  sacerdotes  judios,  en  la  historia  de  Abrahan,  el  sacrificio 
de  su  hijo  Isaac  mandado  por  Dios,  y  otros  pasages  del  Antiguo 
Testamento ,  ridiculizándolos  de  un  modo  impío  y  sacrilego. 
Hace  además  varias  alusiones  en  el  mismo  sentido  á  los  minis¬ 
tros  y  dogmas  de  la  santa  Iglesia  católica;  y  la  última  leyenda 
es  una  censura  sarcástica  é  impia  del  vinculo  conyugal  en  el 
modo  y  forma  que  está  establecido  por  las  leyes  eclesiástica  y 
civiles,  relajando  su  validez  é  indisolubilidad,  cuando  la  contra- 
vente  ’  manifiesta  que  no  lo  contrajo  por  simpatía  hácia  su  es¬ 
poso*  y  haciendo  aparecer  en  escena  á  Jesús  de  conversación 
con  la  adúltera  en  un  diálogo  dilatado,  inconveniente  y  ridícu¬ 
lo,  que  solo  sirve  para  excitar  la  burla  y  el  desprecio  hácia 
nuestro  divino  Redentor. 

Tal  es,  A.  II.,  la  doctrina  esparcida  en  el  citado  número 
del  periódico,  y  con  que  se  os  quiere  inocular,  que  el  respeta¬ 
ble  Sínodo  de  nuestra  Diócesis,  después  de  un  maduro  exámen, 
la  ha  calificado  en  su  ilustrado  y  concienzudo  juicio  de  «heve- 
« tica  escandalosa,  impía  y  ofensiva  á  la  sana  moral  y  bue¬ 
gas  costumbres  de  los  fieles, » Y  Nos;  que  como  Pastor  vuestro, 
y  que  tenemos  que  responder  por  vuestras  almas  al  Dios,  que 
nos  constituyó  Obispo  para  regir  su  Iglesia,  estamos  obligados 
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á  separaros  de  los  paslos  venenosos,  y  avisaros  de  lodo  peligro 
para  que  no  perezcáis  en  él;  sin  embargo  de  que  tenemos  ple¬ 
na  confianza  de  que  dejaréis  de  la  mano  esa  y  cualesquier  oirás 
eyendas  que  conozcáis  y  sepáis  van  contra  las  verdades  de 
nuestra  Sla.  Religión  y  contra  la  moral  cristiana,  os  advertimos 
que  con  toda  la  plenitud  de  poder  y  facultad  que  recibimos  de 
lo  alto,  y  nos  ha  sido  comunicada  por  la  santa  Iglesia  cató  - 
rica,  apostólica,  romana,  condenamos  y  anatematizamos  la  doc¬ 
trina  referida,  y  que  está  contenida  en  dicho  número  27  del  pe¬ 
riódico  de  Granada  mal  titulado  La  Verdad,  y  os  prohibimos 
su  lectura;  y  por  virtud  de  santa  obediencia  os  mandamos  que 
entreguéis  á-vueslros  respectivos  párrocos,  y  estos  nos  envíen  po 
nuestra  Secretaría  de  Cámara,  todos  los  ejemplares  que  del  me¬ 
morado  periódico,  ó  sea  del  número  27,  tuviereis;  en  la  inteli¬ 
gencia  que  si  alguno  mal  aconsejado  lo  leyere  para  sí  ó  para 
otros,  después  de  publicada  esta  nuestra  monición;  ó  lo  hiciese 
circular,  aunque  sea  enviándolo  á  otras  diócesis;  ó  lo  retuviese 
en  su  poder,  aun  hecho  pedazos,  incurrirá  en  las  penas  y  cen¬ 
suras  que  la  santa  inadre  Iglesia  tiene  impuestas  á  los  transgre- 
' sores  de  sus  mandamientos. 

Si  en  cumplimiento  de  nuestro  estrecho  deber  nos  vemos 
precisados  á  imponer  estas  penas  sobre  los  desgraciados  teme¬ 
rarios  que,  dejados  de  la  mano  de  Dios,  osasen  insultarle,  sien¬ 
do  instrumentos  del  infierno  para  propagar  las  malas  doctrinas, 
esperamos  en  Dios  que  ninguno  de  vosotros  ha  de  ser  de  este 
número,  y  menos  tan  contumaz  que  haga  caer  sobre  si  las  cen¬ 
suras  que  dejamos  indicadas,  y  que  creemos  no  miráis  con  in¬ 
diferencia;  porque  lodos  vosotros  sabéis  que  dijo  Jesucristo  á 
los  Apóstoles  y  en  ellos  á  los  Obispos  sus  sucesores:  Quien  á 
vosotros  oye,  á  mi  me  oye;  quien  á  vosotros  desprecia,  á  mi 
me  desprecia...  y  el  que  no  oye  á  la  iglesia,  sea  reputado  por 
gentil  y  publicano.  Esperamos  por  tanto  y  pedimos  á  Dios  que 
firmes  en  la  fe  cantéis  siempre  sus  misericordias  y  sus  juicios, 
que  andéis  el  camino  sin  mancilla;  que  no  pongáis  jamás  cosa 
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injusta  (leíanle  de  vuestros  ojos,  y  os  apartéis  de  los  que  ha¬ 
gan  la  prevaricación;  porque  corazón  torcido  no  se  allegó  ja¬ 
más  al  Señor,  ni  su  divina  Majestad  reconoció  al  malicioso  que 
se  apartaba  de  él;  ni  conversó  con  hombre  de  ojos  altivos,  ni 
de  corazón  insaciable;  ni  moró  en  medio  de  su  casa  el  que  obra 
con  soberbia  y  habló  cosas  inicuas.  Caminad,  A.  II.,  en  la  ino¬ 
cencia  de  vuestro  corazón,  siguiendo  fieles  los  mandamientos 
del  Señor,  dejándoos  conducir  por  vuestro  pastor  en  el  seno  de 
la  santa  madre  Iglesia  católica,  fuera  de  la  cual  no  hay  sal¬ 
vación.  No  os  dejcis  llevar  de  todo  viento  de  doctrina;  sino  creed, 
confesad  y  obrad  según  aquella  tierna  y  amorosa  Madre  ins¬ 
pirada  por  el  Espíritu  Santo  os  enseña,  propone  y  manda,  pa¬ 
ra  que  no  seáis  confundidos;  y  cuando  nos  presentemos  el  tre¬ 
mendo  diadel  juicio  ante  el  rectísimo  Juez  de  vivos  y  muertos, 
tengamos  la  dicha  de  decir  puesto  á  la  cabeza  de  vosotros  en 
aquel  terrible  tribunal,  que  aunque  por  nuestra  fragilidad  ten¬ 
gamos  imperfecciones,  jamás  liemos  negado  la  santa  fé  cató¬ 
lica,  sino  que  la  hemos  profesado  constantemente;  que  ha  ardi¬ 
do  en  nosotros  el  celo  y  amor  de  Dios,  y  hemos  rendido  cul¬ 
to  y  adoración  á  ese  mismo  Dios,  que  hizo  todas  las  cosas,  pa- 
1a  de  este  modo,  implorando  misericordia,  y  con  la  protección 
de  la  santísima  Virgen  María  nuestra  madre,  logremos  que  to¬ 
dos  vosotros,  A.  II.,  sin  faltar  uno,  seáis  colocados  con  Nos  en 
la  ciudad  santa  del  Señor,  para  gozarle  eternamente.  Y  entre  tan¬ 
to  que  así  sucede,  recibid  nuestra  bendición  en  el  nombre  del  Pa¬ 
dre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Almería  3  de  Agosto  de  1859. -Anacleto,  Obispo  de  Al¬ 
mería. 

Nosotros  cumpliendo  con  el  sagrado  deber  que  tenemos  de 
defender  el  principio  de  autoridad,  denunciamos,  si;  denunciamos 
y  tenemos  á  mucha  honra  ser  denunciadores  del  libro  y  sus 
autores,  y  en  nombre  de  Dios  y  en  nombre  de  la  sociedad  y  do 
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la  ley,  pedimos  y  exigimos  del  gobierno,  de  los  tribunales  y  de 
las  autoridades  todas  constituidas  el  castigo  del  delincuente. 

La  autoridad  civil  de  Granada  secundando  el  celo  episcopal 
parece  lia  prohibido  la  publicación  de  La  verdad  y  por  ello  la  fe¬ 
licitamos.  Pero  no  basta  impedir  el  mal  futufo,  es  necesario  cas¬ 
tigar  el  mal  ya  hecho. 

No  concluiremos  este  artículo  sin  enviar  también  nuestros 
plácemes  y  felicitaciones  al  Excmo.  Sr.  Capitán  General  de  Cuba 
y  al  sabio  é  Illre.  Prelado  de  aquella  diócesis  por  haber  prohi¬ 
bido  la  circulación  y  lectura  del  libro  infame  'de  Aimé  Martin 
titulado  Educación  de  las  madres  de  familia.  Quiera  Dios  que 
continué  la  gran  obra  de  arrancar  la  mucha  cizaña  que  crece  en 
los  campos  de  la  religión  de  la  moral  y  de  la  ciencia. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


ESCANDALOSA  CORRERIA  CELEBRADA  EN  LA  CIUDAD 

DE  SEVILLA. 


Exagerado  parecería  á  nuestros  lectores  el  horrible  cuadro 
de  desmoralización  que  presentamos  en  nuestro  número  de  Ju¬ 
lio  con  el  epígrafe:  Desbordamiento  de  la  sensualidad ,  deli¬ 
rio  de  una  imaginación  febril  ,  avasallada  por  una  fuerza 
optimista,  considerarían  algunos  nuestras  aseveraciones,  y  abor¬ 
lo  de  ensueños  y  pesadillas,  los  hechos  que  ofrecimos,  como 
Pruebas  recientes  del  desenfreno  y  liberlinage  en  que  vivimos. 
i*or  fortuna  la  mayor  parte  de  cuanto  dijimos  fué  antes ,  al 
Mismo  tiempo  y  después  ratificado  por  los  dos  periódicos  po- 
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Uticos  que  tiene  Sevilla,  uno  progresista,  y  otro  de  la  unión  li¬ 
beral,  y  en  verdad  que  su  color  indica  bastante  que  no  es¬ 
tán  redactados  por  hombres  de  ideas  morales  y  religiosas  cc- 
sageradas,  ni  por  fanáticos  ni  preocupados. 

Pero  cualesquiera  que  sean  las  opiniones  políticas  que  sos¬ 
tengan,  saben  muy  bien  sus  redactores  que  hay  otra  cosa  mu¬ 
cho  mas  sagrada;  que  hay  un  elemento  de  vida  sin  el  cual  las 
sociedades  en  vez  de  progresar  decaen,  que  hay,  en  fin,  un 
principio,  que  respetan  todos  los  hombres,  todos  los  partidos, 
lodos  los  pueblos  y  las  religiones  todas,  el  principio  de  la  de¬ 
cencia  pública.  Al  decoro  público,  á  la  decencia,  á  la  moral  y  á 
la  religión  se  ha  faltado  en  Sevilla  en  el  Domingo  4  de  Setiembre 
último,  dia  santificado  al  Señor. 

Anunciada  para  dicha  tardo  una  corrida  de  novillos,  en  que 
los  lidiadores  serian  mugeres;  recorrían  en  cuadrilla  desde  por 
la  mañana  las  calles  de  Sevilla,  vestidas  de  toreros,  embria¬ 
gadas  y  profiriendo  las  palabras  mas  soeces  y  obscenas  con  ul- 
trage  no  solo  á  la  moral,  sino  á  la  decencia  pública. 

Ni  podemos,  ni  debemos  dar  detalles,  y  en  cuanto  á  la 
función  de  la  tarde,  en  que  tan  imprudente,  como  escandalo¬ 
samente  se  echó  mano  de  esos  seres  degradados,  veáse  lo  que  di¬ 
ce  el  periódico  liberal  La  Andalucía  del  dia  8  de  este  mes. 

«Una  asquerosa  exhibición,  una  repugnante  prueba  del  eslre- 
mo  á  que  lleva  la  abyección  á  ciertos  seres  degradados,  fué  el 
espectáculo  que  se  dió  á  Sevilla,  y  que  presenciaron  indignadas 
muchas  personas  sensatas  á  quienes  llevó  allí  la  creencia  de  que 
iban  á  ver  algunas  mugeres  diestras,  en  lucha  con  las  fieras.... 
Vestidas  las  picadoras  con  ridículos  tragos  (algo  semejantes  á  la 
infamante  hopa),  y  montadas  en  miserables  burros,  solo  faltaba 
allí  el  ejecutor  con  el  rebenque,  aplicando  á  cada  una  doscien - 
los..  ..  Las  que  hacían  de  chulillos,  llevaban  ropas  de  hombre 
y  fácil  es  calcular  como  les  estaría,  haciendo  sus  cuerpos  de¬ 
formes  y  altamente  ridículos. 

«¿Qué  mas  diremos?  ¿acaso  no  basta,  no  sobra  con  esto  pa- 
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ni  dar  una  idea  muy  clara  de  lo  que  allí  pasó?  ¿no  basta  para 
que  la  autoridad  se  apresure  á  prohibir  de  una. vez  para  siem¬ 
pre  tales  espectáculos,  que  por  la  mezquina  cantidad  que  un 
empresario  reporta,  comprometen  el  orden  público,  poniendo 
en  grave  compromiso  la  autoridad  y  la  dignidad  de  los  presi¬ 
dentes  de  aquellos? 

«Creemos  que  sí,  y  que  por  lo  tanto,  nunca,  nunca  se  re¬ 
petirán  en  Sevilla.» 

A  tal  estado  ha  llegado  ya  la  perturbación  de  las  ideas  y  el 
indiferentismo  moral.  Cuando  los  pueblos  no  se  alarman  contra 
tan  horribles  insultos,  ban  llegado  al  estado  de  su  última  de¬ 
gradación. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


SUPUESTOS  SANTOS  DEL  PROTESTANTISMO. 


La  fracción  del  protestantismo  Alemán  camina  arrastrada 
por  un  movimiento  semejante  al  de  los  puseislas  de  Ing’aterrra. 
Después  de  haber  tomado  de  la  Iglesia  Católica  su  liturgia,  su 
oficio  de  difuntos,  el  uso  de  los  crucifijos  y  aun  de  otras  imá¬ 
genes  sagradas,  las  genuflecciones,  los  con /entes  d¿c.  acometen 
ahora  la  empresa  de  canonizar  santos.  Por  mas  eslraño  que  pa¬ 
rezca  este  hecho,  es  real  y  positivo.  El  establecimiento  de  Dia- 
eonisas  de  KaisersrWerth  de  Prusia  acaba  de  publicar  un  co _ 
hndario  cristiano  que  comprende  al  lado  de  una  columna  des- 
Rnadaft  los  santos  de  la  Iglesia  Católica,  otra  columna  en  que  se 
encuentran  los  Santos  del  luteranisino.  En  la  columna  del  mes  de 
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Noviembre  encontramos;  dia  1.°  la  fiesta  de  todos  los  Santos: 
Dia  6;  Guslabo  Adolfo  Mtr.  Dia  10,  Martin  Lulero  Dr.  de  la 
iglesia,  señalado  con  color  rojo  como  fiesta  de  primera  clase  con 
octava.  Dia  15,  Juan  Kapler:  Dia  24-,  Juan  Knox.  Al  lado  de 
los  apóstoles  y  de  la  Santísima  Virgen  María  figuran  Zwinglo, 
Catvino,  Seckendorf,  Felipe  De  Hesse  llamado  el  magnánimo, 
conocido  por  sus  escándalos  de  bigamia  permitida  por  Lutero  mis¬ 
mo.  Esto  basta  para  acreditar  la  idea  que  los  protestantes  a- 
un  los  menos  racionalistas  se  han  formado  de  la  santidad. 

Además  de  esto  los  Baplistas  hacen  una  propaganda  muy  ac¬ 
tiva  en  Wurtemvcrg.  Se  dirigen  á  la  hez  del  pueblo  y  pagan  á 
cada  rebautizado  25  florines.  El  catolicismo  también  hace  sus 
progresos.  El  hijo  de  un  antiguo  ministro,  el  joven  conde  de 
Schutenbourg  de  Berlín  ha  adjurado  recientemente  los  errores 
del  protestantismo,  y  ha  tomado  el  habito  de  novicio  en  el  con¬ 
vento  de  capuchinos  de  Berua.  Se  asegura  que  Mr.  Damuer  re¬ 
cientemente  convertido  al  catolicismo  trabaja  en  la  publicación 
de  una  obra  en  que  espondrá  á  sus  antiguos  correligionarios  las 
razones  qne  ha  tenido  para  abrazar  el  catolicismo.  M.  Damuer 
era  uno  de  los  racionalistas  mas  avanzados  y  la  gracia  se  ha 
manifestado  en  su  conversión  de  un  modo  prodigioso. 


—  293  — 


LA  NATIVIDAD  DE  LA  SANTISIMA  VIRGEN. 


Ego  ex  ore  Altisimi  prodivi  pri¬ 
mogénita  ante  omnem  creaturam. 
(Eccles.  xxiv.  5.) 

¿Quién  es?  ¿Adonde  va?  ¿Que  irae  al  mundo 
esa  niña  divina 

mimo  de  Dios  y  de  los  Santos  gozo?. ... 

Atended;  con  purísimo  alborozo 
ante  su  pobre  cuna  el  Cielo  inclina 
la  frente  soberana;  * 
y  el  lénaro  profundo 
se  estremece  al  mirar  de  la  mañana 
la  estrella  que  se  alzó  sobre  la  tierra, 
y  confudille  tiene; 

y  al  seno  de  Abraham,  donde  se  encierra 
del  justo  la  morada  un  ángel  viene 
las  tinieblas  rompiendo; 
y  á  la  aurora  hasta  allí  su  paso  abriendo 
del  refulgente  dia 

que  anuncia  al  universo  la  alegría. 

¡Gloria  al  Señor!  El  Paráclito  Santo 
ve  en  esa  infanta  hermosa 
el  templo  dó  su  amor  tan  sin  mensura 
del  Supremo  y  del  hombre  la  natura» 
del  Padre  el  Verbo,  si,  y  de  Adan  la  carne 
unirá  con  lanzada  misteriosa 
y  élérnal  á  la  vez.  Es  infinito 
el  júbilo  bendito 

de  las  tres  augustísimas  Hipóstasis. 
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Alados  serafines, 
también  los  querubines, 
tronos,  dominaciones  y  virtudes, 
potestades  sin  cuento  y  principados, 
y  los  bellos  arcángeles, 
y  los  graciosos  ángeles, 
lodos  bácia  esa  niña  prosternados, 
nuevos  himnos  entonan  de  contento,  * 
que  llenan  el  inmenso  firmamento, 
al  recordar  que  un  dia 
de  su  gracia  serán  dispensadores, 
de  sus  misericordias  llevadores. 

Decidme,  inteligencias  celestiales, 

¿qué  tesoros  veláis  en  esa  cuna? 

¿Brotó  ya  el  árbol  de  Jtssé  precioso, 
cuyas  nítidas  ramas  inmortales 
el  fruto  de  la  vida  prodigioso 
al  orbe  ofrecerán?....  Oh!  si,  yo  olvido 
que  la  lie  ya  conocido. 

Permitidme  acercar.... ¡Salve,  Señora, 
la  que  eres  como  el  sol  resplandeciente, 
bella  como  la  luna , 
como  la  hermosa  aurora 
que  esparce  flores  de  oro  en  el  oriente; 
la  que  ciñe  de  estrellas  su  cabeza, 
pura  como  el  Empíreo, 
y  se  enalza  con  diva  gentileza 
cual  ciprés  de  Sión,  y  como  el  plátano, 
y  la  palma  de  Cades ,  y  la  rosa 
que  á  Jericó  embelesa,  y  cual  del  Líbano 
el  cedro  de  presencia  magestuosa. 

Salve!  tu  boca  escelsa 

del  cinamomo  vierte  el  sacro  aroma, 

el  perfume  del  bálsamo  riquísimo, 
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del  incienso  y  la  mirra  olor  suavísimo. 
•  Y  á  lu  labio  se  asoma 
de  la  verdad  eterna  un  sutil  rayo, 
de  aquella  luz  que  envía 
al  espíritu  paz,  con  la  que  se  hinche 
de  alta  sabiduría 

como  el  rio  Jordán  cuando  levanta 
montes  de  espuma  cabe  el  arca  santa. 

Rápido  Tigris  que  tus  linfas  llevas 
del  armenio  al  caldeo; 
caudaloso  Eufrates,  el  que  elevas 
tus  ondas  cristalinas 
de  Babilonia  sobre  infundas  ruinas: 
y  vosotros  Phison ,  el  de  áureo  alvéo, 
y  Gehon,  el.de  aljófares  nutrido, 
que  habéis  del  paraíso  descendido, 
vuestro  curso  parad,  ceded  el  paso 
á  esta  Eva  inmaculada, 
la  madre  verdadera 
de  aquella  descendencia  desterrada 
de  la  Eva  primera, 
que  fué  vuestra  Señora; 
volveos  al  Edén,  esta  es  ahora 
la  que  su  entrada  abriendo, 
con  sus  delicias  al  mortal  brindando, 
y  á  aquel  dragón  horrendo 
la  soberbia  cabeza  quebrantando,  * 
otro  Abel  dará  á  luz,  cuyas  ofrendas 
tan  puras  é  inefables 
al  Eterno  serán  mas  aceptables. 

Vosotros,  los  que  visteis 
de  Ararat  á  la  cumbre 
arribar  aquel  arca 
dó  llegó  el  escogido  patriarca 
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sobre  las  aguas,  que  del  grande  abismo 
y  de  t odas  sus  fuentes 
desbordadas  salieron  á  torrentes, 
de  la  tierra  las  cimas  escalando 
V  mas  allá  subiendo,  ¿no  supisteis 
que  oirá  arca  se  vería 
las  olas  borrascosas  dominando 
de  la  universal  culpa 
y  que  en  ellas  jamás  perecería?.... 
Miradla,  esta  será:  en  su  seno  augusto 
se  guardará  otro  justo, 
el  Noé  verdadero 

que  salva  en  esa  nave  al  mundo  entero. 

Ella,  sagrados  ríos, 
es  otra  Sarai,  cual  la  velada 
princesa  que  pisó  vuestras  riberas, 
cientos  de  lustros  há,  y  que  fecundada 
por  milagro  mayor  que  lo  fué  aquella, 
será  madre  doncella 
de  un  Isaac  cuyo  humilde  sacrificio 
admitirá  el  Escelso  mas  propicio. 

Yereis  en  su  semblante 
de  Rebeca  el  pudor  y  la  hermosura; 

Ella  un  Jacob  habrá  que  de  los  muertos 
obtendrá  la  feliz  progenitura. 

Yereis. otra  Raquel ,  cual  rutilante 
estrella  que  hace  ruta  á  los  desiertos 
oscuros  de  esta  vida, 
de  Ephrata  en  el  camino, 
allí  donde  es  aquella  fenecida 
y  quedó  en  remembrado  monumento, 
darnos  presto  un  Joséf  asaz  divino, 
que  habrá  de  ser  vendido,  encarcelado, 
y  después  elevado 
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á  sin  par  poderío  y  bienandanza, 
tornándose  primero  con  su  muerte 
del  hombre  en  Salvador  y  en  esperanza. 

Vereis,  ¡oh!  del  Edén,  rios  dichosos, 
esplicado  el  misterio 
del  arbusto  que  ardía 
y  no  se  consumía, 

cuando  desde  él  hablaba  el  que  el  imperio 
del  alma  creación  su  diestra  rige; 
esta  es  la  zarza  mística  y  lozana 
desde  la  que  el  Señor  su  voz  dirige 
á  la  familia  humana, 
la  que  nuevo  Moisés  verá  inundarse 
del  amor  maternal  en  santo  fuego 
y  nunca  su  pureza  desmembrarse . 

Esta  es  la  que  irá  al  frente, 
cual  la  hija  de  Amrám ,  ilustre  virgen, 
de  una  mas  escogida  descendencia, 
del  Dios  omnipotente 
guiándola  á  su  altísima  presencia, 
y  .cantando  aquel  triunfo  tan  glorioso 
sobre  otro  Faraón  mas  poderoso. 

Esta  el  arca  también  que  una  alianza 
entre  el  Cielo  y  la  tierra  deposita, 
y  otro  para  Israel  maná  santísimo, 
y  otra  ley  mas  eterna  y  mas  bendita. 

Esta  la  celebrada  en  las  canciones 
de  Débora  y  Barác;  otras  legiones 
vencerá,  cual  la  esposa  del  Cinéo, 
allí  cerca  el  Thabór  y  numerosas 
mas  que  las  de  Jabin  el  cananeo. 

Esta  es  el  vellocino 

sobre  el  que  han  de  caer  golas  preciosas 
de  un  roció  divino, 
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y  al  que  nunca  desciende  del  pecado 
la  lluvia  que  ha  inundado 
la  morada  do  toda  criatura. 

Esta  es  otra  Judit,  cuya  hermosura 
no  encuentra  semejanza; 
sé  alzará  con  sublime  fortaleza 
de  en  medio  de  su  pueblo,  y  la  pujanza 
de  un  mas  feroz  Asirio  destruyendo 
al  segar  su  cabeza, 
y  muy  casta  y  gloriosa  apareciendo 
delante  otra  Bethulia, 
por  madre  han  de  tenerla  y  por  Señora 
y  de  naciones  mil  co- redentora. 

Esta  la  reina  Edissa 
de  las  mugeres  todas  la  mas  bella, 

Ester ,  niña  graciosa, 

que  de  oro  y  marmol  los  umbrales  pisa 

del  palacio  del  Grande  Soberano, 

y  entre  vírgenes  tantas,  sola  es  Ella 

la  proclamada  esposa; 

y  halla  un  amor  purísimo 

en  aquel  He  y  Altísimo, 

ante  quien  tan  hermosa  comparece 

de  gracia  llena  y  de  virtud  colmada, 

que  en  el  trono  es  sentada ;/ 

del  monarca:  en  el  rostro  resplandece 

un  rayo  de  piedad,  y  allí  revoca 

de  muerte  la  sentencia 

que  á  su  linage  condenado  había, 

deslizándose  entonces  de  suboca 

aquella  tan  escelsa  preeminencia 

que  ab  aeterno  venia: 

«No  por  ti  Yo  esta  ley  he  promulgado, 
«la  culpa  original  no  te  ha  manchado.» 
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Esta,  en  fin,  es  la  Madre 
del  Supremo  Hacedor,  Reina  del  Cielo, 
de  los  santos  consuelo, 
es  la  Hija  bendita  del  Dios  Padre; 
es  la  que  vestirá  al  Verbo  Divino 
de  su  carne  purísima, 
la  savia  sacratísima 
que  nutre  de  Isal  el  egregio  tronco, 
para  que  se  alce  aquella  flor  preciosa 
que  está  por  los  profetas  anunciada; 
la  verdadera  Esposa 
del  Grande  Rey,  del  Paráclito  Santo 
es  María,  la  virgen  encumbrada; 
á  aquella  inmensa  altura 
á  que  nunca  ha  llegado  criatura; 

María ,  las  delicias  y  el  encanto 
de  la  inefable  Trinidad  Santísima, 
de  cuya  Omnipotencia, 
sino  como  atribulo  y  por  esencia, 
por  gracia  de  su  Hijo  participa, 

María ,  luz  del  alma,  conductora 
de  todas  las  mercedes  del  Eterno, 
del  universo  entero  la  Señora, 
el  sol  del  paraíso, 

que  Dios  á  los  humanos  volver  quiso, 

♦  el  terror  del  infierno 

v  de  Cielos  y  tierra  la  alegría, ... 

Mas  ¡ay!  ¿Yo  me  atrevo,  madre  mia, 
á  cantar  hoy  tus  glorias?....  ¡Que  demencia! 
¿Quien  soy  yo?....  No;  otro  vale  mas  profundo 
de  mas  dulzura  y  , ciencia 
narrará  tu  viaje  por  el  mundo, 

Y  en  tanto  elevaré  hácia  ti  mis  ojos, 
y  sin  cesar  te  adoraré  de  hinojos. 

Llerena,  1859.  José  Doncel  y  Ordá 
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HISTORIA  Y  ÉSCELENCIAS  DEL  SANTO  V1A-CRUCJS. 


* 


El  Santo  ejercicio  del  Via-  Crucis,  es  tíña  de  las  prácticas 
religiosas  mas  propias  para  enfervorizar  al  alma  en  el  amor  Di¬ 
vino,  lucrar  una  multitud  considerable  de  indulgencias  ploma¬ 
rías  y  parciales,  y  conseguir  del  Señor  grandes  bienes  para  el 
alma  y  aun  para  el  cuerpo.  El  Via-Crucis  no  es  otra  cosa  que 
una  representación  devota  de  aquel  viage  doloroso  que  hizo 
N.  R.  Jesucristo  desde  la  Casa  de  Pilatos,  hasta  el  Calvario., 
llevando  sobre  sus  hombros  la  Cruz  en  que  murió  para  redi¬ 
mirnos;  y  al  propio  tiempo  se  recuerdan  igualmente  los  Dolo¬ 
res  de  su  Sansísima  Madre,  que  le  acompañó  hasta  dejarlo  en 
el  sepulcro. 

Este  Via-Crucis  está  repartido  en  catorce  estaciones,  como 
otros  tantos  pasos  de  este  camino  Sagrado.  Por  eso  se  llama  Ca¬ 
mino  de  la  Cruz,  Via- Sacra,  y  otros  nombres,  cuyo  sentido  es 
idéntico.  El  nombre,  Estación,  del  verbo  estar,  declara  que 
en  cada  uno  de  estos  lugares  necesitó  nuestro  Redentor  esfor¬ 
zarse  y  corroborarse  para  poder  proseguir  en  su  doloroso 
viaje. 

Si  buscamos  el  origen  de  este  santo  ejercicio,  hallaremos  que 
María  Santísima  fué  la  primera  que  lo  practicó.  Adriconiio,  en 
la  descripción  de  Jerusalen  número  118  dice:  La  piadosa  tia- 
dicion  de  los  mayores,  tiene,  que  la  Beatísima  Virgen,  la  cua 
siguió  con  sus  pasos,  los  atormentados  pasos  de  su  hijo  hasta 
la  cruz,  después  que  fué  supultado,  volvió  al  mismo  camino  de 
Calvario,  siendo  la  primera,  que  por  devoción  anduvo  el  Via- 
Crtícis;  de  donde  parece  tráen  su  origen  las  procesiones  de  los 
Cristianos  y  las  erecciones  de  las  Cruces.» 
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Sania  Brígida  en  el  libro  0.°  de  sus  revelaciones,  dice,  que 
la  misma  Virgen  le  reveló  las  siguientes  palabras.  «En  todo  el 
tiempo,  después  de  la  Ascensión  de  mi  hijo,  visité  los  lugares, 
en  los  cuales  Él  padeció  y  manifestó  sus  maravillas. »  La  Ve¬ 
nerable  Madre  María  de  Jesús  de  Agreda,  en  su  Mística  Ciudad 
de  Dios,  afirma  que  María  Santísima  se  ejercitó  en  el  Via-Cru- 
cis,  todo  el  tiempo  que  vivió  después  de  la  muerte  de  N.  Re¬ 
dentor,  visitando  con  frecuencia  las  estaciones  del  Calvario,  y 
contemplando  juntamente  los  pasos  de  su  amantísimo  hijo.  De 
todo  esto  se  infiere  que  la  Virgen  Santísima  fué  la  que  dió  prin¬ 
cipio  á  esta  practica  religiosa  y  devota. 

En  los  siglos  siguientes  muchos  cristianos  llenos  de  fé  y  pie¬ 
dad,  peregrinaban  á  la  tierra  Santa  y  visitaban  aquellos  luga¬ 
res  santificados  con  la  Sangre  de  un  Dios  hecho  Hombre,  pe¬ 
ro  ni  todos  podían  emprender  tan  dilatados  viages,  ni  era  fá¬ 
cil  por  las  muchas  dificultades  que  oponían  los  infieles,  en  cuyo 
poder  cayó  y  permanece  la  Palestina.  Entonces  los  Sumos  Pon¬ 
tífices  permitieron  que  se  figurasen  dichos  lugares,  ya  en  Ca- 
pillitas,  ya  en  cruces,  y  concedieron  las  mismas  indulgencias, 
que  si  pasaran  á  la  Tierra  Santa,  á  los  que  con  fé  y  devoción 
visitasen  dichas  capillas  ó  cruces  y  meditasen  en  ellas  los  mis¬ 
terios  de  la  Pasión  y  muerte  del  Redentor.  En  Italia  fué  donde 
principió  este  ejercicio  Santo.  Inocencio  XI  aprobó  esta  piado¬ 
sa  devoción  y  la  enriqueció  con  indulgencias  por  un  breve  de 
5  de  Setiembre  de  4686.  Inocencio  XII  la  confirmó  por  un 
breve  de  24  de  Diciembre  de  4692,  y  por  otro  de  26  de  Di¬ 
ciembre  de  4693,  Benedicto  XIII  concedió  que  estas  indulgen¬ 
cias  fueseu  aplicables  á  los  difuntos,  por  el  breve  ínter  Plu- 
rima  de  3  de  Marzo  de  4726:  y  después  confirmada  por  Cle¬ 
mente  XII  en  46  de  Enero  de  4734  y  por  último  Benedicto 
XlV,  que  en  su  Bula  de  30  de  Agosto  de  4  741  dispuso  va- 
r¡as  reglas  directivas  para  el  modo  como  se  había  de  erigir  el 
Via-Crucis  y  poder  ganar  las  indulgencias  concedidas. 

Estas  indulgencias,  queda  dicho  ya,  que  son  las  mismas 
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que  se  ganarían  visitando  los  lugares  Santos  de  Jerusalen.  Que 
estas  sean  muchísimas  no  podemos  dudarlo,  pues  los  Sumos 
Pontífices  no  podían  menos  de  franquear  con  liberalidad  y  abun¬ 
dancia  los  tesoros  de  la  Iglesia  en  favor  de  los  que  visitaban 
aquellos  sitios  en  donde  un  Dios  humanado  había  padecido, 
muerto  y  bañado  con  su  preciosa  Sangre:  pero  la  Congregación 
de  indulgencias,  en  las  advertencias  dadas  para  la  erección  del 
Via-Crucis,  aprobadas  por  Clemente  XII  y  Benedicto  XIV,  pro¬ 
híbe  enseñar,  predicar  ó  especificar  el  número  cierto  y  deter¬ 
minado  de  estas  indulgencias  y  que  ateniéndose  á  las  bulas  y 
breves  de  los  Sumos  Pontífices,  digan  solamente.  «Estas  in¬ 
dulgencias  son  las  que  en  otros  tiempo  se  habian  concedido 
p;or° visitar  los  Santos  lugares.»  La  causa  de  esta  prohibición 
consiste,  en  que  habiendo  acaecido  un  incendio  en  el  Santo  Se¬ 
pulcro,  en  tiempo  de  S.  Pió  V,  quedaron  reducidas  á  cenizas 
las  tablillas  que  daban  noticia  cierta  y  autentica  de  las  indul¬ 
gencias,  y  por  lo  mismo  no  se  puede  asegurar  un  número  de¬ 
terminado  sin  esponerse  á  faltar  á  la  verdad. 

Para  ganar  estas  indulgencias  es  necesario  que  el  Via-Cru- 
cis,  esté  erigido  y  se  practique  según  los  decretos  y  determi¬ 
naciones  de  la  Silla  Apostólica.  Debe  formarse  el  Via-Crucis  de 
catorce  estaciones,  la  quince  que  representa  la  Resurrección 
no  es  necesaria:  en  cada  estación  debe  haber  una  cruz  que  pue¬ 
de  ser  de  madera,  metal,  piedra,  esculpida  ó  pintada.  No  son 
suficientes  láminas:  estas  pueden  colocarse  para  adorno  y  ma¬ 
yor  inteligeucia  de  los  pasos  que  representan,  pero  debe  co¬ 
locarse  con  la  lámina  la  cruz.  Entre  cada  estación  debe  haber 
alguna  distancia,  según  la  mayor  ó  menor  eslension  del  local, 
pero  no  es  necesario  el  número  de  pasos  que  hay  en  Jerusa- 
leu ,  según  se.  lee  en  algunos  libros.  Aunque  es  igual  ponei 
la  primera  cruz  á  la  derecha  ó  izquierda  del  Altar  mayor,  la 
costumbre  general,  particularmente  en  España,  es  principiar 
por  el  lado  del  Evangelio.  El  Via-Crucis  debe  ser  erigido  y 
bendito  por  un  religioso  menor,  ó  sea  del  Orden  de  S.  Fran- 
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cisco,  sugelo  al  Ministro  Genera!,  sin  que  pueda  ser  sustitui¬ 
do  por  sacerdote  secular,  ni  por  religioso  de  otra  Orden.  Si  no 
hubiese  religioso  de  la  Orden  Seráfica,  sería  necesario  recur¬ 
rir  á  Su  Santidad  para  conseguir  la  facultad  de  erigir  el  Via- 
Crucis.  Este  privilegio  fué  concedido  por  Clemente  XII,  Bene¬ 
dicto  XII  y  confirmado  por  Benedicto  XIV  en  1 0  de  Mayo  de 
1742, en  donde  declara  no  es  lícito  que  otros  eríjan  el  Via-Cru- 
cis,  ni  se  ganan  las  indulgencias,  sino  en  los  eregidos  por  los 
religiosos  franciscanos,  asi  observantes  como  reformados:  priva - 
tive  quoad  altos  quoslibet. 

El  religioso  designado  para  la  erección  y  bendición  debe 
ser  Predicador  ó  Confesor  aprobado;  debe  estar  autorizado  al 
efecto  por  su  superior  local  del  convento,  ó  por  el  Provincial 
ó  General  de  la  Orden.  Debe  tener  la  licencia  del  Prelado  Dio¬ 
cesano  en  escrito,  sin  cuya  condición  no  será  valida  la  erec¬ 
ción;  así  lo  decretó  la  sagrada  Congregación  de  indulgencias 
en  30'  de  Julio  de  1748,  aprobado  por  Benedicto  XIV.  Debe 
erigirse  á  petición  del  Párroco  ó  superior  de  la  Iglesia,  Mo¬ 
nasterio,  ó  Capilla  donde  se  erija  y  dar  su  licencia;  y  aunque 
esta,  por  el  decreto  mencionado  debía  ser  también  en  escrito, 
bajo  nulidad  de  hecho;  la  misma  Sagrada  Congregación  en  27 
de  Julio  de  1838  respondió  que,  aunque  dicha  petición  seria 
mejor  fuese  escrita,  no  obstante,  no  se  tuviese  por  nula  la  erec¬ 
ción  si  hubiese  sido  de  palabra.  Debe  tenerse  presente  que  no 
solo  el  bendecir  las  cruces,  sino  erigir  el  Via-Crucis,  es  del 
religioso  que  las  bendice  y  coloca  en  sus  respectivos  sitios;  pe¬ 
ro  no  es  absolutamente  necesario  que  él  las  coloque  con  sus  ma¬ 
nos,  sino  por  medio  de  otro,  ó  consienta  en  el  sitio  en  que 
están  colocadas,  así  lo  declara  la  Congregación  de  indulgencias 
en  22  de  Agosto  de  1842.  En  ios  conventos  de  Religiosas  bas¬ 
ta  bendecir  las  cruces  en  la  reja  y  que  ellas  las  coloquen,  sin 
que  por  esto  se  pueda  entrar  en  la  clausura.  El  que  erigió  el 
Via-Crucis  debe  dejar  un  certificado  firmado,  en  el  que  conste 
haber  .erigido  y  bendecido  el  Via-Crucis  con  las  facultades 
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prescritas  en  los  Breves  Pontificios.  Debe  conservarse  en  los  li¬ 
bros  de  la  Parroquia  ó  sitio  seguro  este  documento  que  sirva 
para  lo  sucesivo  de  testimonio  de  la  erección;  si  con  el  tiempo 
llega  á  faltar.  La  Sagrada  Congregación  de  indulgencias  decla¬ 
ró  en  27  de  Enero  de  1  838  que  debia  recurrirse  al  Ordina¬ 
rio,  para  que  constando  de  la  erección  diese  nuevas  letras  de 
institución  ó  confirmación.  La  misma  Sagrada  Congregación 
declaró  en  7  de  Mayo  de  1836,  que  no  se  pierden  las  indul¬ 
gencias  anejas  al  Via-Crucis,  aunque  para  blanquear  ó  reparar 
las  paredes,  se  saquen  las  cruces  volviéndolas  á  colocar  en  sus 
respectivos  sitios,  aunque  se  separasen  por  espacio  de  un  mes, 
ó  algo  mas,  como  igualmente  cuando  no  están  colocadas  con 
simetría  ,  se  podrán  poner,  siendo  en  la  misma  iglesia  ó  capi¬ 
lla,  pues  que  por  esto  no  se  perjudica  al  valor  de  las  indulgen¬ 
cias,  las  cuales  no  se  pierden  sino  pereunte  materia.  Aun  cuando 
Benedicto  XIV  en  30  de  Agosto  de  1741  había  prohibido  eri¬ 
gir  el  Via-Crucis  en  dos  Iglesias  ó  Capillas  de  una  misma  ciu¬ 
dad  ó  parroquia,  á  no  ser  que  la  distancia  ó  dificultad  de  los 
caminos,  hiciese  muy  difícil  el  acceso  de  un  lugar  al  otro;  en 
10  de  Mayo  de  1742,  permitió  erigirlo  en  todas  las  Iglesias 
parroquiales  sin  atender  á  la  distancia  de  los  lugares,  y  aun 
en  las  capillas  dependientes  de  las  parroquias.  Igualmente  per¬ 
mitió  erigir  un  Via-Crucis  fuera  de  la  Iglesia  y  el  otro  dentro 
de  ella.  Y  aun,  permitiéndolo  la  localidad,  erigir  las  estaciones 
en  dos  sitios  de  una  misma  Iglesia;  unas  para  los  hombres,  y 
otras  para  las  mujeres.  Pió  VI,  permitió  que  estas  piadosas 
estaciones  del  Via-Crucis  pudiesen  establacerse  también  en  las 
capillas  domésticas,  en  los  mas  pequeños  oratorios,  y  aun  en 
las  habitaciones  particulares;  estas  habitaciones  deben  ser  des¬ 
tinadas  á  la  oración,  y  es  lo  mas  seguro  pedir  licencia  y  apro¬ 
bación  al  Prelado  Diocesano. 

Los  Sumos  Pontífices  que  con  tanto  cuidado  han  prescrito 
el  modo  como  se  debia  erigir  el  Via-Crucis,  también  han  dis¬ 
puesto  como  se  debia  practicar  esto  ejercicio,  piadoso.  Para  lu- 
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erar  los  indulgencias  concedidas,  es  necesario  visitar  todas  las 
H  cruces  ó  estaciones,  y  cada  una  en  particular.  Si  en  medio 
déla  visita  sobreviniese  alguna  ocupación  imprevista  y  nece¬ 
saria,  podrá  suspender,  y  volver  después  á  continuar  lo  que 
falla  hasta  su  conclusión.  Es  necesario  ir  andando  de  cruz  en 
cruz,  y  no  es  bastante  el  visitar  desde  un  sitio  las  cruces  to¬ 
das  sin  hacer  variación  alguna  del  lugar,  aunque  todas  se  vie¬ 
sen,  ó  fuese  corta  la  distancia  de  una  á  otra,  pues  que  obran¬ 
do  de  este  modo  no  podia  llamarse  Yia-Crucis,  ó  imitación 
del  camino  de  Jesucristo  al  Calvario.  Inocencio  XI  dice  «Viac 
crucis  gressus,  el  devotam  illorum  gressuum  medilationem .  * 
Pero  si  hubiese  algún  impedimento  físico  ó  moral,  ó  por  la  mul¬ 
titud  de  gente  no  pudiese  irse  de  un  lugar  á  otro,  bastará  le¬ 
vantarse  á  cada  estación  y  volverse  en  cuanto  se  pueda,  hacia 
las  cruces  respectivas.  Es  absolutamente  necesario  para  ganar 
las  indulgencias,  que  en  cada  cruz  ó  estación  se  medite  la  Pasión 
del  Señor.  Los  Sumos  Pontífices  Inocencio  XII  y  Benedicto  XIV 
declaran  que  la  obra  adjunta  para  ganar  dichas  indulgencias 
sea  la  meditación  de  la  Pasión  de  Cristo  Señor  nuestro,  ad  re - 
colendam,  sen  meditandam  Chrisli  Passionem.  No  es  bástan¬ 
le  rezar  estaciones  de  Padre  nuestros,  rosarios  ú  otras  devo¬ 
ciones,  si  no  se  ganan  dichas  indulgencias.  Tampoco  basta  leer 
la  meditación,  esto  solo  se  ejecuta  para  mejor  saber  lo  que  se 
ha  de  meditar.  Lo  que  se  acostumbra  á  practicar  de  rezar  de 
ana  estación  á  otra  un  Padre  nuestro;  adorar  la  cruz  y  decir 
al  último  un  acto  de  contrición  besando  la  tierra,  lodo  esto  es 
santo  y  laudable,  pero  no  es  necesario  para  ganar  las  indulgen- 
alas,  pues  que  como  queda  dicho,  están  concedidas  á  la  medi¬ 
ación  de  la  Pasión. 

Al  que  no  sabe  el  paso  que  se  debe  meditar  en  cada  cruz 
le  será  bastante  que  en  todas  ellas  medite  la  pasión  del  Señor 
del  modo  que  pueda,  y  aunque  sea  un  mismo  paso,  en  todas 
las  estaciones,  El  Beato  Leonardo  de  Porlu  Mauricio,  en  su 
Via-Crucis  esplanado,  hablando  de  las  personas  rústicas  dico 
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«los  ignorantes  y  simples  que  no  saben  meditar,  ni  distinta¬ 
mente  considerar  aquellos  santos  misterios,  bastará  (según  lo 
previene  la  Sagrada  Congregación  de  indulgencias)  que  sepan 
que  aquellas  cruces  que  visitan  representan  á  aquellos  santos 
lugares  donde  el  amabilísimo  Jesús  sufrió  por  nuestro  amor 
muy  dolorosos  tormentos,  y  con  este  pensamiento,  en  la  mejor 
forma  que  supiesen  y  pudiesen,  escilen  á  compadecerse  de 
nuestro  buen  Jesús»  de  lo  que  se  infiere  que  no  hay  persona 
por  ignorante  que  sea,  que  no  pueda  andar  el  Via-Crucis  y  ga¬ 
nar  las  indulgencias.  Tampoco  pide  confesión  ni  comunión,  pe¬ 
ro  si,  estado  de  gracia,  pues  que  en  pecado  mortal,  no  se  pue¬ 
de  ganar  indulgencia  alguna  para  sí  mismo.  No  obstante  los  que 
se  hallen  en  tan  infeliz  estado,  deberán  andar  el  Via-Crucis, 
ya  porque  podrán  aprovechar  á  los  difuntos,  ya  porque  por 
este  medio  conseguirán  de  la  Divina  misericordia  la  gracia  de 
su  conversión  y  arrepentimiento. 

Si  la  practica  del  Santo  Via-Crucis  es  de  tanta  utilidad  para 
las  almas  por  las  indulgencias  que  le  están  concedidas;  no  lo 
es  menos  por  los  saludables  efectos  que  obrará  en  el  interior 
y  los  méritos  que  adquirirá  para  la  vida  eterna,  el  que  lo  an¬ 
duviera  con  frecuencia  y  devoción.  Nada  mas  á  propósito  pa¬ 
ra  mover  el  corazón  á  dolor  por  los  pecados  cometidos,  esci- 
tarse  á  tomar  propósitos  firmes  de  no  recaer  en  las  culpas,  y 
encender  el  amor  Divino  en  el  corazón,  que  el  considerar  y 
meditar  la  pasión  y  muerte  de  Jesucristo;  pues  esto  es  lo  que 
practica  el  que  anda  el  Via-Crucis.  El  considerar  los  trabajos, 
dolores  y  tormentos  que  sufiió  un  Dios  hecho  hombre,  por 
salvar  á  la  criatura;  le  acompaña  en  espíritu,  desde  el  Preto¬ 
rio  de  Pílalos  basta  el  Calvario,  le  contempla  pendiente  de  la 
Cruz,  y  espirando  entre  tristes  agonías.  Acompaña  igualmente 
á  María  Santísima  en  sus  dolores  y  angustias,  la  mira  siguien¬ 
do  á  su  Hijo  al  Calvario,  en  pié  junio  á  la  cruz,  recibiendo  en 
sus  brazos  el  sagrado  cadáver,  acompañándolo  hasta  el  sepul¬ 
cro,  y  volviéndose  á  Jerusalen  sumergida  en  la  mas  profunda 
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soledad.  Los  efectos  que  estas  consideraciones  causarán  en  el 
interior,  mejor  los  dará  á  conocer  la  esperiencia  que  las  pala¬ 
bras. 

Cuan  agradables  sean  al  Señor  estas  meditaciones,  se  lo  re¬ 
veló  el  mismo  Jesús  á  un  siervo  suyo,  apareciendosele  con  la 
cruz  á  cuestas,  y  diciéndole  estas  palabras.  «Ilijo  mió,  no  po¬ 
drás  hacerme  mas  grato  obsequio,  que  ayudándome,  á  llevar  es¬ 
ta  mi  amada  cruz:  practica  muchas  veces  el  Via-Crucis,  y  sa¬ 
be,  que  darás  grande  consuelo  á  mi  divino  corazón.»  El  Será¬ 
fico  Doctor  S.  Buenaventura,  en  el  Capítulo  \ .°  de  los  estímu¬ 
los  del  Divino  amor,  dice  «que  no  hay  ejercicio  de  piedad,  que 
ocasione  efectos  mas  nobles  de  Santidad,  como  la  devota  me¬ 
moria  de  la  Pasión  del  Redentor,  pues  hace  al  hombre  no  solo 
Angélico,  sino  Divino. 

^Muchos  serán  también  los  beneficios  que  se  conseguirán  del 
Senoi  practicando  devotamente  el  Santo  Via-Crucis,  ya  para  las 
personas  que  lo  visiten,  ya  para  las  parroquias  donde  se  prac¬ 
tique;  ya  para  el  alma,  ya  también  para  el  cuerpo. 

En  la  vida  de  la  venerable  Sor  María  la  Antigua,  lib.  2. 
cap.  6.  se  lee  que  el  Señor  la  habló  un  dia  en  esta  forma  :  «Sa¬ 
be,  hija  mia,  que  por  sola  una  alma,  que  practique  devotamen¬ 
te  el  via-crucis,  yo  protejeré  á  todo  aquel  pueblo,  donde  en 
esta  forma  se  honra  la  memoria  de  mi  Pasión  santísima,  y  se- 
rá  libre  de  muchos  y  grandes  peligros,  así  temporales  como  es¬ 
pirituales.»  El  venerable  Kempis  en  una  de  sus  obras  dice: 
^o  hay  cosa  que  tanto  conduzca  para  convertir  almas  á  Dios, 
aParlar  de  los  pecados,  borrar  los  cometidos,  preservar  de  come¬ 
tarios,  y  vivir  según  la  forma  de  la  santa  virtud,  como  el  sacro- 
SJtato  ejercicio  del  via-crucis,  y  la  meditación  de  la  pasión  de 
“esus.  El  beato  Leonardo  de  Portu  Mauricio,  refiere  que  ha¬ 
biendo  ido  con  una  misión,  á  un  pais  situado  entre  los  montes 
^'Pes,  halló  un  pueblo  santo,  porque  sus  habitantes  Lodos  los 
t  'as  practicaban  el  via-crucis,  en  el  invierno  por  la  mañana  an¬ 
as  de  irse  al  trabajo;  y  en  verano  por  la  tarde  luego  que  vol- 
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vían  del  campo, y  en  cada  cruz  hacían  promesa  de  no  cometer 
culpa  mortal  y  mantenían  con  constancia  tan  santo  proposito. 
Igualmente  afirma  que  un  Párroco  de  buen  espíritu  solía  decir 
«desde  que  tengo  en  mi  parroquia  el  via-cruicis,  veo  trocadas 
en  mejor  las  costumbres  de  mi  pueblo,»  y  otro  digno  de  fe,  le 
había  escrito  asegurando  que  todas  las  veces,  que  había  queri¬ 
do  agua  para  los  campos  de  su  parroquia,  agostados  por  la  se¬ 
quedad,  haciendo  publicamente  con  el  pueblo  el  ejercicio  de 
Yia-Crucís,  siempre  la  había  conseguido;  y  que  lo  mismo  había 

sucedido  en  otros  pueblos.  .  v. 

De  todo  lo  cual  infiere  el  mismo  beato  Leonardo,  que  el  Via- 
Crucis,  es  en  verdad  un  contraveno  del  vicio,  un  freno  de  las 
pasiones  rebeldes,  un  estimulo  del  corazón  para  que  las  alma, 
abracen  el  vivir  virtuosamente:  que  ayuda  á  los  justos  y  peca¬ 
dores-  ayuda  á  los  vivos  y  á  los  muertos;  y  ayuda  en  el  tiem¬ 
po  y  en  la  eternidad;  y  que  se  puede  decir,  que  es  un  mine¬ 
ral  tan  rico  y  tan  precioso,  que  de  el  se  sacan  todos  los  bie¬ 
nes:  en  suma,  es  el  conduelo  propio  de  la  gracia,  y  por  lo  mis¬ 
mo  exhorta  con  gran  celo  á  los  Párrocos  que  lo  establezcan  en 
sus  parroquias  y  á  los  fieles  que  lo  practiquen  con  devoción ;  Y 
frecuencia  para  mayor  honra  de  Dios,  obsequio  de  Mana  Sanli 
sima  y  provecho  de  sus  almas. 

II.  E.  de  Tuy 


EL  DIA  2  DE  NOVIEMBRE  Ó  LA  MEMORIA  DE  LOS 

FINADOS. 


Solamente  hoy,  entre  todos  los  días  del  año,  se  despoja  la 
Iglesia  toda  de  sus  preciosos  ornamentos  y  suspende  la  armo¬ 
niosa  melodía  de  los  cánticos  con  que  bendice  y  da  gloria  al 
Supremo  Ser,  para  vestirse  de  luto;  y  con  lúgubres  ceremonias, 
y  lastimero  acento  implorar  misericordia  y  perdón.  Desde  la  no¬ 
che  anterior  anuncia  ya  su  dolor  por  medio  del  clamor  de  las 
campanas,  cuyas  brivaciones  cruzan  el  espacio  formando  un  lian- 
jo  general,  mas  triste  aun  que  el  de  Raquel  cuando  lloraba  los 
ijos  que  la  faltaban,  revelando  asi  el  amor  que  conserva  á  los 
Que  arrebató  la  muerte  y  la  solicitud  maternal  con  que  los  alien- 
oe  hasta  colocarlos  en  la  mansión  de  paz  y  felicidad.  No  provie¬ 
ne  su  dolor  de  haberlos  perdido  en  esta  vida  fugaz  y  delezna- 
j  e»  d°nde  se  vierten  tantas  lágrimas,  suspirando  á  la  vez  por 
a  Paz  y  felicidad  que  Dios  reserva  para  los  suyos  en  la  gloria, 
que  ya  gozan  algunos:  tampoco  siente -la  horrible  situación  de 
duchos  desgraciados,  que  sordos  álos  preceptos,  y  consejos  que 
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íes  a¡¿  en  vida,  é  ingratos  á  los  beneficios  y  gracias  de  Senoi . 
se  dejaron  llevar  de  su  voluntad  proterva,  hasta  poner  e  fin  de 
su  existencia  en  los  goces  sensuales  do  la  carne,  conver tida  y. 
en  gusanos  y  polvo  ,  al  mismo  tiempo  que  destinaban  sus  almas 
para  tea  del  infierno,  que  ya  las  atormenta  sin  esperar  ni  recibí 
alivio;  pero  sabe  que  sin  gdiar  muchas  almas  las  delicia»  de 
cielo,  ni  ser  presa  del  infierno,  padecen  terribles  penas  en  el 
purgatorio,  donde  un  fuego  voraz  las  purifica  de  las  ligeras 
manchas  que  las  impide  la  entrada  en  la  morada  de  Dios,  do 
de  lodo  es  puro  y  santo:  y  conmovida  la  Iglesia  dé  la  an  us lio¬ 
sa  situación  en  que  tas  considera  ,  abre  con  el  raud  de  sus  la- 
» rimas,  el  tesoro  de  sus  gracias,  procurando  en  este  día  apla¬ 
car  la  justicia  divina  y  alcanzar  misericordia  y  perdón. 

Nada  pueden  hacer  estas  almas  aflijidas  en  reparación  de  la 
pena  y  dolor  en  que  están  sumidas,  y  desfallecen  mas  al  recor¬ 
dar  que  sus  dolores  v  penetrantes  gemidos,  no  alcanzan  a  ci  ti¬ 
zar  el  espacio  para  melamos  su  estado,  y  suplicar  socorro,  si¬ 
quiera  de  aquellos  á  quienes  tanto  amaron  enla  tierra.  Ah! ¿quien 
dejaría  de  socorrerlas  si  oyera  uno  solo.de,  sus  sentidos  ayos, 
.-quien  las  negaría  alivio,  aun  por  medio  de  un  sacrificio,  si  vie. 
rp su  .lastimoso'  y  triste  estado?  Por  eso  los  fieles  de  la  Iglesia 
militante,  que  aun  conservan  viva  la  fé,  se  asocian  instantánea¬ 
mente  al  sentimiento  general  de  este  día,  tomando  parte  en  la  re- 
liaiosa  cruzada,  con  la  esperanza  de  rescatar  y  poner  fin  a  las 
penas  de  muchas  almas,  ó  conseguir  al  menos  un  grande  alivio. 

¡(W  espectáculo  tan  tierno  é  imponente  prescnlan  los  tem¬ 
plos' desde  los  primeros  albores  de.  este  día,  con  la  numerosa 
concurrencia  do  fieles,  que  compugidos  y  llenos  do  fervor  oyen 
las  tres  misas  que  sucesivamente  ofrece  el  sacerdote  por  la  paz 
v  dcscájnso  de  las  benditas  ajinas!  ¡Que  cdihcaciqn  ofiece  la 
emulación  santa  coa  que  asisten, a  la  misa  conventual, 
cotí  luces  v  o’frehdásda»  fríqs  losas  que  guardan  las  cenizas  de 
«us  inavores!  ¡Con  que  sincera  y  ardiente,  fe  se  desprende  en 
esie  dia  hasta  (leí  pan  que  tiene,  el  pobre  para  el  sustento,  y 


de  la  pequeña  moneda  qüe’débe  á  la  limosna!  ¡Cuan  viva,  es 
en  fin,  la  oración  nutrida  con  la  fé  y  los  sentimientos  que  sien¬ 
te  el  corazón,  suplicando  todos  para  los  suyos,’  y  para  los  que 
padecen,  paz  y  descanso  eterno! 

Mas  de  una  faz  deslizan  los  ojos  las  lagrimas,-  que  no  pue¬ 
de  contener  el  corazón,  al  recordar  las  prendas, queridas'  que  la 
lian  faltado,  y  que  tal  vez  estarán  penando.  Allí  se  presenta 
en  toda  su  valor  la  memoria  del  padre  que  nos  dió,  después  de 
Dios,  el  ser,  y  so  desveló  toda  la  vida  por  nuestra  educación 
y  bien  estar:  allí  la  de  la  madre  cariñosa  que  nos  llevó  en 
su  vientre,  nos  alimentó  con  su  sangre,  y  nos  cuidó  en  la  in¬ 
fancia,  sin  separar  sus  ojos  de  la  tierra  que  pisábamos,  para 
adelantarse  á  nuestros  deseos,  y  procurar  nuestra  felicidad:  allí 
llórala  viuda  inconsolable  la  falta  de  su  esposo,  del  padre, 
de  los  hijos  que  la  rodean  huérfanos  ya,  y  casi  sin  apoyo  en  las 
miserias  y  azares  de  la  vida:  allí  siente  nuevamente  un  padre 
la  pérdida  de  un  hijo,  tal  vez  único,  en  quien  tenia  puesto  el 
corazón»  en  (luien  cifraban  la  mas  grata  y  lisongera  esperanza, 
y  para  quien  destinaba  sus  bienes;  mirándole  como  báculo1  de 
su  vegez,  y  esperando  le  cerrase  sus  ojos  en  la  muerte:  allí 
se  renueva  el  afecto  de  un  amigo  fiel,  que  ya  no  existe,  á  quien 
abríamos  el  corazón  en  los  contratiempos  y  reveses,  pidiéndole 
consejo,  y  consuelo,  debiendo  á  veces  á  su  protección  nuestra 
fortuna  y  sosiego:  allí ,  en  fin,  pide  el  pobre  por  el  bienhechor 
generoso,  que  lleno  de  caridad,  le  socorría  en  su»  necesidades, 
le  consolaba  en  la  tribulación  y  alentaba  en  la  desgracia.  To¬ 
dos  estos  objetos  ya  no  existen,  es  verdad,  pero  viven  en 
cierto  modo,  por  que  el  recuerdo  del  bien  que  Ies  debemos  des¬ 
pierta  aun  en  nosotros  sentimientos  de  piedad  y  religión,  y  so¬ 
la  su  memoria  nos  consuela. 

Eri  las  grandes  poblaciones,  si  bien  la  Iglesia  se  ocupa,  y 
celebra  con  mas  esplendor  las  mismas  funciones  que  en  los 
pueblos,  no  son  iguales,  ni  tan  sensibles  las  demostraciones  de 
Piedad  en  los  fieles  en  las  ofrendas  de  la  mañana,  pero  en  cam- 
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bio  hay  la  costumbre  laudable  de  visitar  en  la  tarde  los  Ce- 
menteiios,  honrando  en  cierto  modo  la  mansión  de  os  muer  os, 
y  procurando  su  descanso.  Aquellos  recintos  solitarios,  cuya 
broza  indica  bien  el  olvido  en  que  los  tienen  los  mortales  se 
ven  poblados  de  toda  clase  de  gentes  que  con  gemidos,  ora¬ 
ciones  y  cánticos  lúgubres  interrumpen  el  silencio  sepulcral,  qua 
reina  siempre,  poniendo  coronas  de  siempre-viva  en  los  sepul¬ 
cros,  mientras  humedecen  con  lagrimas  la  berra  que  gualda 
las  cenizas  de  las  personas  que  aun  aman.  Otras  muchas  se  en- 
tretienen  observando  la  riqueza  y  elegancia  qim  os  eij  . 
gunos  Mausoleos,  que  aun  en  la  hora  del  desengaño,  coloca  allí 
la  vanidad  de  el  hombre,  formando  contraste  singular  con  el  pol 
vo  que  encierran,  y  la  insiabilidad  humana.  ¿Que  hay,  pues,  en 
ellos? 

En  el  que  sobre  lodos  descuella  descansan  las  cenizas  de  un 
capitán  famoso  que  llevóla  victoria  á  todas  parles  que  hizo 
grandes  conquistas,  y  lloró,  si  se  quiere,  como  Alejandro,  faltan- 
do  tierra  ú  su  ambición;  pero  si  para  sus  triunfos  y  gloria 
que  no  siempre  tienen,  por  baso  la  razón  de  Estado,  saciifico 
millares  do  hombres,  y  asimismo  infinidad  de  fortunas,  y  por 
servir  al  Bey  de  la  tierra  y  lograr  Ulules,  honores  y  en¬ 
torchados  se  olvidó  de  servir  al  Itey  del  cielo,  ¿deque  o 
sirve  ya  'toda  la  pompa  y  fauslo  de  la  tierra?  En  aquellos  otros 
reposan  un  opulento  capitalista,  un  hábil  diplomático,  un  omi- 
nenie  orador -que  brillaron  en  el  gran  mundo,  llamando  la  aten¬ 
ción  general;  pero  si  embebidos  en  juntar  riquezas,  en  dirigir 
la  política,  y  adoptar  variados  sistemas  de  gobierno,  se  olvi¬ 
daron  de  gobernar  su  vida,  y  de  los  bienes  y  males  que  es 
peran  en  la  eternidad  ¿que  los  aprovecha  ya  lodo  el  oro,  lo¬ 
do  su  ingenio  y  facundiaVUn  modesto  nicho  se  di  visa  en  un  un 
con  que  aposar  de  su  pobreza  y  retiro,  le  miran  lodo,  con 
respeto  y  veneración.  En  el  están  los  restos  de  un  hombre  vir- 
tiloso  eme  pasó  la  vida  haciendo  bien;  que  solo  estimaba  1 
bienes  por  los  beneficios  que  con  ellos  hacia;  que  meditando  sin 
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cesar  la  ley  de  Dios  procuró  no  alterar  con  sus  acciones  el 
orden  y  armonía  que  desea  en  la  tierra;  que  edificó  á  todos 
con  el  egemplo,  y  gustando  la  muerte  de  los  justos,  su  memo¬ 
ria  vive  aun  recibiendo  bendiciones  de  generación  en  genera¬ 
ción.  De  lodos  los  sepulcros  parece  que  sale  en  este  día  una 
voz  penetrante  que  dice  ó  los  moríales,  ¡dichosos,  y  mil  veces 
dichosos  los  que  pasando  los  instantes  de  esta  vida,  sin  perder 
de  vista  la  eternidad,  emplean  fielmente  los  talentos  que  reci¬ 
bieron  del  Criador  y  cumpleu  su  voluntad!  ¡Feliz  también  el 
que  aprovecha  las  inspiraciones  con  que  Dios  busca  sin  cesar 
a  los  suyos,  y  especialmente  en  este  dia  en  que  poneá  la  vis¬ 
ta  de  lodos  la  fragilidad  de  la  vida  que  por  momentos  se  eva¬ 
pora  y  consume!  ¡Cuantos  de  los  que  en  el  año  anterior  vi¬ 
sitaron  este  sitio  están  ya  sumidos  en  la  tumba!  Muchos  jo¬ 
venes  que  en  su  robustez  y  lozanía  prometían  un  porvenir  li- 
songero,  bajaron  al  sepulcro,  y  no  pocas  damas  se  vieron  sor¬ 
prendidas  en  medio  del  lujo  y  voluptuosidad  del  siglo,  y  son 
presa  de  inmundos  gusanos  que  devoran  su  rostro,  vengando  en 
cierto  modo  la  vanidad  y  orgullo  con  que  le  ostentaron.  ¿Y 
quien  puede  asegurar  que  no  será  contado  en  el  número  da 
ios  muertos  en  el  aniversario  del  siguiente  año?  ¿Quien’sabe  si 
las  reflecsiones  que  ofrece  en  este  dia  la  memoria  de  los  fina¬ 
dos  serán  la  última  inspiración  con  que  Dios  llama,  y  desea 
preparar  á  muchos  para  entrar  en  la  eternidad? 

Meditemos  lodos  sin  cesar  en  el  egemplo  que  hoy  nos  ofre¬ 
cen  los  finados,  porque  si  la  Iglesia  Santa  ha  destinado  esto 
dia  para  procurar  su  alivio  y  descanso,  también  desea  que 
Nosotros  vivamos  de  modo,  que  sin  pasar  por  el  purgatorio,  en¬ 
tremos  luego  que  nos  llegue  la  muerte  á  gozar  el  premio  que 
Dios  reserva  á  los  que  le  sirven. 

La  Iglesia  observa  con  alegría  santa  que  la  mayor  parte  de 
1°3  fieles  secundan  sus  deseos,  siguiendo  con  docilidad  sus  con¬ 
ejos,  y  aprovechando  cuanto  la  Providencia  dispone  siempre  en 
Muestro  beneficio.  Hoy  presenta  á  sus  ojos  como  en  un  gran 
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cuadro  el  desenlace  de  la  vida,  y  el  resudado  de  la  an- 
siedad  con  qué  so  dejan  muchos  llevar  del  falso  brillo  de 
esle  mundo,  que  desaparece'  como  por  encanto  á  la  presen¬ 
cia  de  la  muerte.  Ven  que  pasan  las  generaciones  con  la  mis¬ 
ma  rapidez  que  las  olas  de  un  rio;  que  la  muerte  destruye  - 
en  un  instante  los  mayores  planes  que  forma  la  ambición;  que 
muere  el  rico  cuando  nada  en  oro;  el  hombre  político  cuando 
disfruta  un  elevado  puesto;  el  joven  al  dar  cima  á  la  brillan; 
te  carrera,  y  la  dama  en  medió  de  las  aspiraciones  con  que 
la  alhagaban  los  dotes  con  que  la  hábia  adornado  la  naturaleza  , 
y  conmovidos  y  escarmentados  con  la  instabilidad  de  las  co¬ 
sas  humanas,  en  las  .cuales  nada  hay  subsistente,  nada  segu¬ 
ro,  y  todo  es  efímero,  ficticio,  y  del  momento,  se  desprenden 
de  las  afecciones  terrenas,  reprimiendo  las  pasiones,  y  se  entra 
con  gusto  en  el  cgercicio  de  las  virtudes,  únicas  que  acom¬ 
pañan  y  consuelan  al  alma  en  la  muerte  y  la  eternidad;  que  la 

espera.  .  ... 

Todavía  hay  fe  en  Israel,  aun  cuenta  la  iglesia  en  su  seno 

muchos  fieles  sin  dolo  y  sin  disfraz  que  guiados  del  espíritu 
que  la  dejó  sil  divino  Esposo  dan  gloria  á  Dios  con  la  santi¬ 
dad  de*su  vida;  pero  hay  también  (con  liarlo  sentimiento  lo  de¬ 
cimos)  una  multitud  de  necios,'  que  mofándose  de  los  precep¬ 
tos  de  una  ley  divina,  y  despreciando  las  amonestaciones  de  la 
iglesia,  viven  insensibles  á  todo  lo  bueno,  como  si  nunca  hu- 
bíeran' de  morir.  Vivamos  alegres,  dicen;  coronémonos  de  ro¬ 
sas,  sin  soltar  do  la  mano  la  copa  del  deleite... este  es  un  lenguage 
común,  y  la  consecuencia  de  su  vida  sensual  é  irreligiosa.  Pre¬ 
ciso  es  que  un  liberlinage  escesivo,  ó  la  mas  afrentosa  estupi¬ 
dez  baya  sofocado  en  estos  desgraciados  todo  sentimiento  religio¬ 
so  y  natural,  ó  que  la  vida  brutal  que  observan  les  haga  creer 
que  en  la  muerte  se  aniquila  lodo  su  ser.  En  cierto  modo  c» 
consecuente  esta  deducción;  pero  aunque  las  ideas  materialis¬ 
tas  inclina  mas  bien  al  placer  de  gozar  que  al  de  pensar, 
no  queremos  creer  que  su  impiedad  les  lleve  á  tanta  degre 


dación,  antes  inas  bien  juzgamos  que  la  ignorancia  en  lo  moral, 
y  el  olvido  de  la  muerte,  son  la  causa  de  tan  lamentable  estra¬ 
do.  Si  según  la  Escritura  sagrada,  el  pensamiento  de  la  muer¬ 
te  nos  aleja  del  pecado,  el  que  la  olvide  necesariamente  vive 
sin  freno,  y  se  precipita  en  lodos  los  desordenes.  ¿Quien,  si¬ 
no  el  olvido  de  la  muerte,  hace  á  los  ricos  duros,  vanos  y  am¬ 
biciosos;  á  los  grandes  soberbios,  impíos;  á  los  sensuales,  incre^ 
dulos  ó  presumidos  á  los  sabios,  y  á  los  mas  egoístas  y  ter¬ 
renos? 

El  olvido  de  la  muerte  hace  creer  á  muchos  que  no  hay 
bien  comparable  á  los  honores;  que  la  corte  es  el  centro 
de  la  lelicidad  ,  y  los  placeres  un  manantial  inagotable  de  de¬ 
licias,  y  en  estas  ¡deas  apoyadas  se  abate  el  alma,  y  se 
desnaturaliza  el  hombre  pasando  en  culpable  indolencia  la 
vida  que  se  le  concedió  para  un  fin  mas  elevado. 

Al  observar  de  cerca  la  vida  de  las  personas  que  vegetan 
en  el  gran  mundo,  duda  uno  si  creen  en  la  inmortalidad 
del  cuerpo  mas  bien  que  en  la  del  alma,  porque  suspenso  el 
egercicio  de  todas  sus  funciones,  parece  muerta , al  mismo 
hempo  que  su  vida  se  reconcentra  toda  en  los  sentidos,  bus¬ 
cando  por  ellos  solos  el  modo  de  contentarla.  ¿Qué  es  la  vida  mo¬ 
nótona  de  ios  mundanos,  diremos  con  un  piadoso  escritor, 
S|no  dejar  la  cama  después  de  diez  ó  ma  s  horas  de  sueño, 
correr  al  tocador  para  engalanarse  ,  molestar  á  otros  con 
Risitas  impertinentes,  hartarse  de  manjares  y  vinos,  volar  al 
eatro,  6  á  la  casa  de  juego,  volviendo  á  su  casa  faslidia- 
( °»  pero  dispuestos  á  repetir  la  misma  escena  todos  los  dias  y 
°da  la  vida.  ¡Cuánta  miseria  en  todo,  y  que  vergüenza! 

Sin  embargo,  es  una  triste  verdad,  que. hay  muchos  hom- 
)res:  (Iue  envueltos  en  el  fango  de  las  pasiones  y  placeres,  so- 
0  viven  para  el  mundo,  que  solo  les  mueve  un  vil  interes 
^0li  detrimento  de  otros,  y  corriendo  en  pos  de  una  feli¬ 
cidad  mentida ,  desprecian  orgullosos  la  doctrina  que  se  o- 
Pone  a  sus  deseos.  Esclavos  de  la  materia,  sus  sentidos  de- 
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gradan  los  afectos,  la  imaginación  viciada  corrompo  el  co¬ 
razón,  y  sin  idea  de  religión,  todos  sus  pasos  se  inclinan  al  mal. 
¿Es  posible  que  prefieran  los  hombres  las  vanidades  del  siglo 
á  los  bienes  infinitos  que  la  verdad  eterna  nos  promete?  ¿Y 
podía  el  qne  se  llama  cristiano  obrar  de  este  modo,  si  es¬ 
tuviera  instruido  en  lo  moral  y  religioso,  y  pensase  en  la  muer¬ 
te  que  le  ha  de  sorprender?  Por  esta  falta  se  derrama  en  las 
cosas  visibles  y  se  cuida  poco  de  la  eternidad,  se  olvida  de 
Dios,  y  le  pierde,  perdiéndose  asi  mismo.  La  grandeza  y  ma¬ 
ravillas  del  universo  que  debían  servir  para  elevarle  al  Cria¬ 
dor,  se  convierten  en  un  denso  y  oscuro  velo  que  le  ocultan 
á  sus  débiles  ojos.  La  luz  los  deslumbra;  porque  están  solo  acos¬ 
tumbrados  á  ver  sombras.  Corren  tras  una  ilusión,  como  si  fue¬ 
ra  un  bien,  y  el  gran  bien  que  dura  eternamente ,  ni  le  ape¬ 
tecen,  ni  le  buscan.  Sin  embargo,  el  que  se  aparta  y  vive  sin 
Dios  labra  su  perdición;  su  vida  es  un  sueño  infeliz  que  a- 
caba  en  la  muerte,  cuando  ni  el  fuego  del  Purgatorio,  ni  el 
tesoro  de  la  Iglesia,  ni  las  oraciones  de  los  fieles  podran  re¬ 
mediar  el  resultado  de  una  vida ‘indolente  y  sensual. 

Cuenca  de  Campos,  Octubre  de  1 859. 

Nicolás  Regüejo  Castro. 
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Sin  perjuicio  de  continuar  los  artículos  críticos  ¿obra  el  vo¬ 
to  de  Santiago  anticipamos  en  este  mes  las  siguientes: 


OBSERVACIONES  CRÍTICA 

sobre  algunos  punios  que  se  tocan  en  la  Historia  Eclesiástica 
de  España ,  por  el  doctor  don  vigente  de  la  fuente,  sobre 
enterramiento  en  las  íglesias. 


El  auloi  se  permite  en  el  t.°  I,  p.  173  la  proposición  siguien¬ 
te  hablando  del  Canon  18  del  Concilio  l.°  Bracarense  «es  muy 
«notable  el  canon  por  el  cual  se  prohíbe  ya  la  indecente  costura- 
«bre  de  enterrar  en  las  Iglesias,  la  cual  sin  duda  habían  intro¬ 
ducido  los  hereges :  y  en  el  tomo  3.°  p.  41 1,  la  misma,  en 
«los  términos  que  asi  dicen:  se  encargó  á  los  pueblos  que  cons- 
«truyesen  cementerios  fuera  de  poblado,  para  desterrar  la  cos¬ 
tumbre  asquerosa  é  insalubre  de  enterrar  en  las  Iglesias.» 

Ea  novedad  de  los  cementerios  en  el  sentido  del  critico-ecle¬ 
siástico,  no  dala  de  mas  allá  de  la  revolución  francesa.  Las 
disposiciones  ó  prohibiciones  de  los  concilios  y  de  la  Iglesia, 
lan  tenido  otras  razones.no  físicas,  sino  morales,  y  su  espiri- 
lu’  es  el  que  lia  inspirado  el  Canon  18  del  Bracarense,  por 
(lue  es  un  punto  de  disciplina,  que  la  Iglesia  ha  variado  cuan¬ 
do  lo  ha  tenido  por  conveniente  y  necesario  á  las  circunstan¬ 
cias  de  los  tiempos,  lugares  y  personas:  pero  la  Iglesia  que 
siempre  tiende  y  hace  lo  mejor,  la  Iglesia  madre  santísima  de 
,0s  fieles,  que  hasta  en  las  mortificaciones  y  ayunos  que  les  im¬ 
pone,  procura  su  salud  y  robustez,  ¿había  de  desampararlos  en 
a  costumbre  y  modo  de  sus  enterramientos?  En  Francia  costó 
tonto  trabajo,  la  nueva  reforma,'  que  no  se  llevó  á  cabo  hasta 

41 


—  318  - 


la  revolución,  y  en  España  hace  mas  de  GO  años  que  se  ira- 
baja,  y  no  sabemos,  si  eslá  cumplida  la  ley  sepulcral,  en  su 
totalidad.  Pero  sabemos  que  en  esla  cuestión,  asi  como  en  la 
de  los  templarios,  Jesuitas,  regulares,  y  en  cuantas  han  meti¬ 
do  la  hoz  los  filósofos,  hicieron  ver  á  los  reyes,  que  lo  blanco 
era  negro,  la  luz  tinieblas,  y  lo  bueno  malo,  y  que  el  bien  ge¬ 
neral  y  la  salud  pública,  reclamaban  esas  reformas.  La  Iglesia, 
muchas  veces  calla,  sufre  y  tolera,  y  sus  hijos  debemos  imi¬ 
tarla,  en  tanto  que  las  leyes  civiles,  no  toquen  á  Dios,  ni  a  la 
conciencia.  Y  esto  no  quita  que  examinemos  la  cuestión  en  el 
terreno  histórico- físico- moral,  y  en  el  filosófico- canomeo  legal. 
Comenzamos: 

Los  que  p  retenden  confinar  los  cadáveres  de  los  fieles  que 
mueren  en  el  Señor  á  sitios  lejos,  en  lo  posible,  de  todo  comer¬ 
cio  humano,  alegan  sus  razones  físicas,  al  parecer,  y  realmente 
se  fundan  en  el  sofisma  que  llama  1  a  lógica  non  causa  pro  causa; 
pero  la  razón  que  tienen  la  ocultan  con  cuidado,  por  que  los  des¬ 
cubre  por  el  lado  mas  odioso;  pero  ¿quien  puede  sufrir  que  pre¬ 
tendan  dictar  leyes,  ó  reglas  á  la  Iglesia,  ó  lo  que  es  igual, 
los  discípulos  al  maestro,  los  soldados  al  general,  y  los  lujos 
á  sus  padres?  jeomo  si  la  Iglesia  ignorase  6  «  e  desatendiera 

por  miras  de  sórdido  interes,  de  lo  que  conviene  al  decoro  del 

culto  divino,  y  al  bien  espiritual  y  corporal  de  sus  lujos!!  Y 
no  se  avergüenzan  de  citar  en  apoyo  de  una  novedad,  la  an¬ 
tigua  disciplina,  los  padres,  la  historia  y  los  concilios,  de  una 
novedad,  decimos,  desconocida  de  nuestros  mayores,  alterando 
los  hechos,  ó  las  circunstancias,  para  que  venga  á  remolque» 
al  alma  del  negocio,  si  quier  se  abandone  el  negocio  del  alma. 

Por  fortuna,  las  armas  que  manejan  se  vuelven  contra 
ellos  es  digno  de  notarse,  que  los  autores  del  sistema  sepul¬ 
cral  qw  nos  ocupa,  sino  fueron  filosofes,  por  lo  menos,  de  se¬ 
guro  no  fueron  lo  mas  devotos,  ó  irreprensibles;  y  purificados 
los  templos,  como  ya  lo  están,  por  su  celo,  contra  el  mal  olor  V 
la  impureza  de  los  sepulcros  en  las  Iglesias,  estas  no  son  por 


—  3*9  — 


los  mismos  beatos  mas  frecuentadas  ahora  que  antes.  No  por 
temor  de  infección,  sino  por  cierta  impureza  legal,  decía  el 
erudito  y  sabio  conde  de  Muzzaralli,  prohibió  la  ley  de  las 
42  tablas  enterrar  en  el  recinto  de  los  muros  de  Roma,  es- 
tendida  por  Antonino  á  todas  las  ciudades;  pero  lejos  de 
desterrar  los  cadáveres,  á  los  paramos  de  'las  fieras,  colo¬ 
caban  los  sepulcros  al  lado  de  los  caminos  para  avisos  de  la 
moralidad  á  los  pasageros,  como  dice  Varron.  Ya  en  el  siglo 
IV  en  Constantinopla  se  enterraban  en  las  Iglesias  los  obispos, 
los  emperadores  y  los  monges.  Cualquiera  Iglesia  de  mártires, 
dice  S.  Juan  Crisostomo,  es  de  mucha  utilidad;  pues  apenas  se 
entra  en  su  vestíbulo,  se  miran  en  una  multitud  de  sepulcros, ur¬ 
nas  y  memorias  de  difuntos,  que  nos  mueven  áser  sabios  y  hu¬ 
mildes. Porque  á  su  vista,  los  perezosos  hacense  diligentes,  y  es¬ 
tos  viven  con  mas  cuidado:  los  que  aborrecen  la  pobreza  vienen 
á  amarla,  y  los  soberbios  con  sus  riquezas  á  humillarse.  La  vista 
délos  sepulcros  precisa  á  filosofar  acerca  de  la  muerte,  y  nos 
persuade,  que  ni  los  placeres,  ni  los  trabajos  son  permanentes; 
lo  que  ya  es  un  gran  remedio  para  no  pecar,  como  dice  el  Sa¬ 
bio.  León  Augusto  derogó  la  ley  de  Teodosio  que  prohibía  en¬ 
terrar  dentro  de  los  muros  de  Roma,  como  deshonrosa  é  in¬ 
juriosa  á  la  humanidad.  Anastasio  asignó  rentas  y  bienes  á  la 
Iglesia  de  Constantinopla,  para  que  gratuitamente  hiciera  los 
funerales,  lo  que  confirmó  Jusliniano.  ¿Será  lícito  probar  con 
ejemplos  la  costumbre  de  enterrar  en  las  Iglesias,  en  los  pri¬ 
meros  siglos?  S.  Gregorio  Nacianceno  nos  da  cuenta  de  que 
Paula  y  su  hermano  Cesáreo  fueron  llevados  con  gran  pompa, 
y  sepultados,  como  sus  padres,  en  la  Iglesia  dé  los  Mártires. 
El  mismo  describe  el  funeral  de  S.  Basilio  sepultado  en  el  tem¬ 
plo  y  sepulcro  de  su  familia,  y  aduce  otros  muchos  ejemplos. 
S.  Gregorio  Niseno,  hermano  de  S.  Basilio,  hizo  que  los  cuer¬ 
pos  de  sus  padres  se  enterrasen  en  la  Iglesia  y  cerca  de  las 
reliquias  de  los  40  mártires,  y  lo  mismo  su  hermana  Macri- 
na;  para  que  en  la  resurrección  se  levantasen  llenos  de  espe- 
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ronza  en  sus  abogados  y  patronos.  Teodoreto  hace  mención  de 
los  ruonges  Teodosio.  y  Macedonio  enterrados  en  la  Iglesia  de 
Anlioquía.  S.  Gerónimo  dice  que  Sania  Paula  fué  enterrada  en 
medio  de  la  Iglesia  de  Belen.  Solicitaban  los  cristianos  ser  en¬ 
terrados  cerca  de  los  mártires  frobo  y  Andronico  que  fueron 
coronados  con  la  palma  en  el  año  303.  Los  fieles  fabricaron  una 
Basílica  á  S.  Saturnino  primer  Obispo  de  Tolosa  martirizado 
el  año  249,  que  por  ser  tantos  los  que  se  enterraban  en  ella, 
tuvo  S.  Silvio  que  ampliarla. 

•  Nuestros  antepasados,  dice  S.  Máximo  Obispo  de  Turin,  en 
el  siglo  5.°  procuraron  estos  enterramientos  en  las  Iglesias , 
porque  nuestros  huesos  sean  asociados  á  los  délos  santos;  para  que 
mientras  los  teme  el  infierno,  no  nos  toque  la  pena;  y  mien¬ 
tras  Cristo  los  ilumina,  huyan  de  nosotros  las  tinieblas,  para 
que  descansando  con  los  Mártires,  evitemos  el  infierno  co¬ 
mo  consocios  en  la  santidad.  Lo  mismo  dice  San  Agusiio  de 
la  Iglesia  de  Africa.  Según  Iliemano,  la  costumbre  de  en¬ 
terrar  en  las  Iglesias  data  del  siglo  5.°  y  anteriores.  Con 
motivo  de  haber  enterrado  Flora  á  su  hijo  Ginés  en  la  Basíli¬ 
ca  de  S.  Felipe,  pregunta  S.  Paulino  á  S.  Agustín:  si  aprove¬ 
cha  esto  á  los  difuntos?  y  el  santo  doctor  le  responde- -que  por 
su  naturaleza  de  nada  sirve  el  lugar  de  sepulcro  á  las  almas; 
pero  que  per  aecidi-ns  les  aprovecharen  cuanto  con  la  vista 
del  sepulcro  se  renueva  la  memoria  de  los  difuntos,  y  el  fervor 
de  rogar  por  ellos,  y  es  ya  una  orácion  el  deseo  mismo  de 
sepultarse  junto  á  los  mártires.  La  misma  antigüedad  cuen¬ 
tan  los  sepulcros  hereditarios  en  las  Iglesias  de  Roma.  El  San¬ 
to  Pontífice  Sislo  III.  enterró  por  sus  propias  manos  en  la  Ba¬ 
sílica  de  San  Pedro,  los  restos  mortales . ¿de  quién?  de  su 

enemigo  y  calumniador  Baso. 

En  el  recinto  del  monasterio  de  Dijon,  capital  de  Borgoña, 
enterrábanse  los  muertos  de  la  ciudad,  casi  todos  los  de  la  pro¬ 
vincia,  y  muchos  Obispos;  lo  mismo  sucedía  en  el  monasterio 
de  S.  Alire,  cerca  de  Clermont,  en  el  siglo  1Y.  Teodulfo  obispo 


(le  Ürleans, asegura  que,  por  lo  menos  en  su  provincia,  era  una 
costumbre  antigua  el  enterrar  en  las  Jglesias.S.  Julián  Arzo¬ 
bispo  de  Toledo  enseña  con  S.  Agustín:  que  pudiendo  ayudar  las 
sepulturas  en  las  Iglesias  ocasionalmente  á  los  difuntos,  es  muy 
laudable  la  fé  del  que  en  vida  procura  proveerse  de  tal  local.  De 
una  carta  de  S.  Gregorio  el  Grande  á  varios  obispos,  consta  la 
costumbre  de  tales  enterramientos,  y  que  es  útil  á  los  fieles  pia¬ 
dosos  enlcrrprse  en  aquellos  lugares  donde  podian  recibir  socor¬ 
ro  en  las  oraciones:  pero  no  así  á  los  impíos,  por  lo  demas,  pare¬ 
ce  era  necesario  la  licencia  del  obispo.  Tal  era  el  espíritu  de  los 
concilios  de  Draga  y  de  Maguncia  y  otros  muchos,  al  prohibir 
dicho  enterramiento,  4  ciertos  cadáveres,  y  el  sentido  que  quiere 
dárseles  por  los  filósofos  sepulcrales  es  violento. 

No  pocas  veces,  'entiéndese  por  iglesia,  no  solo  su  ámbito 
ó  cuerpo,  sino  también  las  naves  colaterales,  interiores,  capi¬ 
llas,  atrios  y  pórticos,  las  criptas  ó  bóvedas  subterráneas, 
y  los  cementerios  contiguos.  El  espíritu  de  los  cristianos  era, 
es,  y  será  siempre  el  descansar  inmediatos  á  los  cuerpos  délos 
mártires,  para  alcanzar  su  protección  y  mover  la  piedad 
de  los  que  van  á  orar.  La  Iglesia  aprobaba  estos  senti¬ 
mientos  en  testimonio  del  honor  debido  á  los  cadáveres  de 
los  que  mueren  píamente,  que  han  de  ser  un  dia  cuerpos  glo¬ 
riosos,  y  fueron  templos  del  Espíritu  Santo,  y  por  un  acto 
de  reconocimiento  á  los  bienhechores,  y  para  recordar  la  me¬ 
moria  de  los  novísimos  á  todos  sus  hijos  los  fieles.  No  hay 
que  darle  vueltas,  el  fin  de  las  novedades  del  siglo  XIX, 
en  esta  cuestión,  no  es  el  decoro  del  culto  divino,  ni  la  sa¬ 
lud  pública,  sino  el  que  la  disciplina  llamada  esterna  por 
ciertos  prógimos,  sea  dirigida  por  manos*legas ,  incompetentes, 
Y  que  se  lleven  á  cabo  unas  disposiciones  que  no  proceden 
de  la  Iglesia,  ni  del  dictamen  de  sus  Doctores. 

Hubo  un  filósofo-médico,  á  últimos  del  siglo  XVIII  que 
se  atrevió  á  decir  á  la  faz  de  la  España  religiosa,  que  la  eos- 
lumbre  loable  y  santa  que  sostenemos,  era  una  costumbre  en- 
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vejecida ,  una  educación  viciosa ,  una  superstición  en  perjuicio 
de  los  herederos,  un  título  de  devoción  con  que  la  ignorancia 
ha  profanado  con  la  fetidez  el  lugar  santo,  por  los  ministros 
que  corrompieron  la  antigua  prudente  y  pura  disciplina. — 
¡¡Cuanto  sofisma!!  ¡¡cuantos  errores!!  ¡¡cuanta  torpeza!!  por 

meter  la  hoz  en  mies  agenaü  Ne  sutor  ultra  crepidam . 

Pero  el  pueblo  soberano  debe  consolarse,  porque  esto  no  se  ha¬ 
ce  á  su  pesar,  sino  en  favor  de  su  salud.  Es  verdad  que  los 
que  la  inficionan  y  la  dañan,  son  los  albañales,  letrinas,  mu¬ 
ladares,  animales  muertos,  y  mas  que  lodo,  las  casas  de  pros¬ 
titución,  gracias  á  la  filosofía  moderna,  que  matan  la  salud,  la 
fuerza,  el  ánimo,  el  honor  y  la  hacienda,  atacando  el  germen 
de  la  posteridad;  pero  ¿que  importa?  que  lleve  la  albarda  los 
palos  que  merece  el  burro...  lo  que  ahora  conviene  es  el  ro¬ 
manticismo  sepulcral  de  arrojar  los  restos  mortales  de  nues¬ 
tros  padres,  hijos,  esposas,  hermanos,  y  amigos,  lejos  de  nues¬ 
tra  memoria,  cuando  mas,  al  celo  y  custodia  de  los  buitres... 

Bien  pudieran  enterrarse  con  todas  /as  precauciones  posi¬ 
bles  en  las  Iglesias,  como  lo  indica  el  inmortal  P.  Cebados,  y... 
hasta  el  gobierno  mismo  lo  indicaba,  viendo  que  los  pueblos  no 
admitían  sin  repugnancia,  semejante  novedad . pero  no:  fue¬ 

ra  tan  monstruosa  asquerosidad ;  nuestra  sensibilidad,  debe  ser 
como  la  del  siglo  voluptuoso  en  que  vivimos,  sensual  y  dia¬ 
bólica,  y  terrena.  El  tono  se  eleva  al  hablar  del  sepulcro  de 
nuestra  religión,  decía  el  convertido  filósofo  Chateaubriand.  E| 
mausaleo  del  idólatra  no  habla  mas  que  de  lo  pasado,  mas  el 
del  cristiano  solo  enseña  lo  venidero;  el  cristianismo  siempre 
hizo  en  lodo  lo  mejor  posible.. .se  distingue  de  las  falsas  reli¬ 
giones  por  la  sublime  dbstumb.re  de  colocar  las  cenizas  de  los  fie¬ 
les  á  la  sombra  de.  los  templos  del  Señor,  depositando  los  muer¬ 
tos  en  el  seno  del  Dios  vivo. 

No  temió  Licurgo  poner  los  sepulcros  enmedio  de  Lace- 
demonia.  Pensaba  como  nuestra  santa  Religión:  que  las  ceni¬ 
zas  de  los  padres,  lejos  de  disminuir  la  vida  de  los  hijos,  pro 
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longan  al  contrario  su  existencia:  por  que  la  moderación  y  la 
virtud  inducen  álos  hombres  á  una  dichosa  ancianidad.  Están  muy 
distantes  de  ser  convincentes  las  razones  humanas  que  se  alegan 
contra  estas  razones  divinas.  Cuando  en  Francia  se  desterra¬ 
ron  los  sepulcros  de  las  Iglesias,  el  pueblo  todo  se  opuso  por 
todas  partes  á  la  renuncia  de  sus  antiguas  sepulturas....  pe¬ 
ro  sus  representaciones  fueron  desechadas.... y  en  vez  de  tan 
caros  y  frecuentes  cementerios ,  se  les  señaló  en  el  arrabal  un 
recinto  solitario  abandonado  de  los  vivos,  y  de  todo  recuer¬ 
do,  donde  la  muerte  privada  de  toda  señal  de  esperanza  pa¬ 
rece  ser  eterna.  Creedme,  dice,  cuando  se  toca  en  las  ba¬ 
ses  fundamentales  del  edificio,  los  reinos  demasiado  sacudi¬ 
dos  se  arruinan.  Sabidas  son  las  leyes  de  Egipto,  las  de  Solon, 
y  las  de  Jusliniano,  acerca  de  los  sepulcros;  separaban  de  la  co¬ 
munión  del  templo,  y  del  sepulcro,  al  que  los  violaba.  En 
cuanto  á  las  razones  de  salubridad  que  se  oponen,  son  tenidas 
por  falsas  por  los  primeros  médicos  del  mundo. 

Cuando  la  descomposición  de  los  cadáveres  exhalara  mias¬ 
mas  pútridos,  lo  que  se  evita  con  las  precauciones  antedichas 
se  neutralizan  en  la  combinación  de  otras  infinitas  moléculas  que 
exhalan  las  pob  laeiones;  se  disipan  por  el  sonido  de  'las  cam¬ 
panas,  por  el  humo  y  fuego  de  la  chimeneas,  cocinas,  hornos 
Y  fraguas,  por  el  uso  de  los  licores.  ...&c.  Tienese  la  atmós¬ 
fera  del  campo  por  mas  sana  que  la  de  los  pueblos,  y  sin  em- 
argo  el  Ab.  Uervas,  dice  que  la  insalubridad  de  la  campiña 
romana,  se  corregiría  formando  en  ella  poblaciones,  y  no  co- 
mo  Quiera,  sino  de  casas  muy  apiñadas,  de  modo  que  se  uniera 
e|  bunio  de  todas  las  chimeneas,  y  los  hálitos  de  lodos  los  vi¬ 
dentes;  por  que  los  sitios  mas  sanos  de  liorna,  son  aquellos  que 
serian  por  su  naturaleza  mas  enfermos,  sino  fuesen  los  mas  po¬ 
blados. 

Entonces  creeremos  á  los  filósofo- médicos  cuando  su  micro- 
copio  nos  preséntela  estructura  de  los  corpúsculos  de  una  pes- 
te  y  el  mecanismo  con  que  obran:  y  nos  demuestren  que  los 
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miasmas  puntas,  no  pueden  embotarse  con  otros  miasmas 
ó  neutralizarse  unos  con  otros  En  una  gran  epidemia  de 
Loudres,  que  no  pudieron  atajar  todos  los  remedios  conocidos, 
solo  se  consiguió,  y  se  la  hizo  desaparecer,  exponiendo  en  las 
calles  los  cadáveres  corrompidos.  Pero  no  bay  que  acudir  á 
la  física,  cuando^esta  invención  de  los  novísimos  cementerios  es 
una  de  las  muchas  meniobras  y  protestos  de  la  filosofía,  para 
minar  sordamente  por  todas  partes  la  religión. 

Por  no  conocer  á  fondo  el  espíritu  de  la  costumbre  ecle  - 
siáslica,  dice  el  P.  Cebados,  dicen  muchos  que  no  era  cos¬ 
tumbre  enterrar  los  cadáveres  de  los  cristianos  en  las  Igle¬ 
sias,  en  los  primeros  tiempos.  Los  cuarenta  y  tres  cemente¬ 
rios  que,  según  Baronio,  contaban  los  cristianos  en  liorna,  eran 
las  únicas  Iglesias  que  tenían,  y  donde  se  enterraban:  á  ellos 
acudían  á  orar,  á  los  ejercicios  religiosos,  y  hasta  se  juntaban 
en  ellos  los  concilios;  25  Iglesias  ha  dedicado  el  Papa  S.  Mar¬ 
celo,  entre  otros  fines,  en  Roma,  para  sepultar  los  cadáveres 
de  los  mártires,  ó  de  los  que  morían  por  la  fé  y  para  los  de 
los  demas  fieles  que  habían  muerto  dignamente.  Así  consta  del 
antiguo  pontifical  de  S.  Dámaso,  citado  por  Sandini,  en  la  vi¬ 
da  del  dicho  S.  Marcelo.  Que  estos  fuesen  enterrados  en  la 
Iglesia  lo  mandó  terminantemente,  á  últimos  del  siglo  IV ,  el  con¬ 
cilio  IV  de  Cartago  cap.  81 .  Y  si  como  antes  se  dijo  debe  en¬ 
tenderse  por  Iglesia  los  adjuntos  aledaños  del  templo.  No  ha 
ordenado  lo  contrario  el  l.°  de  Braga,  como  quiere  el  critico. 

Lo  que  hay  en  este  punto  es  lo  que  sigue—Desde  el  si¬ 
glo  IV  y  fecha  del  concilio  \.°  Bracarense  comenzóse  á  intro¬ 
ducir  un  abuso  (ese  si  que  era  indecente  y  sacrilego)  contra 
la  verdadera  disciplina,  costumbre  y  espíritu  de  la  Iglesia  y 
consistía,  como  aun  hoy  está  sucediendo,  en  enterrarse  los  bue¬ 
nos  y  los  malos  cristianos  sin  distinción  alguna,  en  las  Igle¬ 
sias,  contra  la  veneración  que  se  debe  á  los  SS.  Márlire!  Es¬ 
te  abuso,  y  el  no  caber  en  los  templos  los  cadáveres  de  to¬ 
dos  los  fieles,  que  se  multiplicaban  y  llenaban  toda  la  tierra, 
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llizo  arbitrar  que  cerca  de  los  templos  se  bendijesen  campos 
santos  ó  cementerios  donde  se  enterrasen  los  mas  de  los  fieles, 
Clrca  murum  fíasilicae.  La  Iglesia  siempre  ha  negado  sepili¬ 
era  sagrada  en  todas  partes,  dentro  y  fuera  de  la  Iglesia,  á  los 
Públicos  pecadores;  sed  non  fidelibus  laicis.  En  lo  mismo  con¬ 
vienen  los  concilios  de  Maguncia  del  año  813  con  otros  varios; 
Y  el  triburiense  de  895,  en  sus  dos  notables  cánones  15  y  17 
—ni  Eclesia ,  vel  apud  Ecclesiam,  según  so  dijo  arriba.  La  pre¬ 
gunta  de  S.  Paulino  á  S.  Agustín  antes  citada,  con  motivo 
del  sepulcro  del  hijo  da  Flora,  fue  cabalmente  la  ocasión  de 
componer  el  Sto.  Doctor  su  libro  titulado:  De  cura  pro  mor- 
¡Uls  Ofenda,  en  el  cual  recomienda  encarecidamente  el  consue¬ 
lo  y  espiritual  sufragio,  que  es  para  los  difuntos  la  sepultura 
dentro  de  la-  Iglesia,  y  de  este  libro  de  oro  se  lomó  el  cap 
non  estimemus  19.  Causa  13.  Cuestión  2.a,  libro  que  en  vano 
pretenden  los  hereges  negar,  ó  al  menos,  dudar  que  sea  del 
Santo  Obispo  de  Ilippona,  como  niegan  la  eficacia  délos  su- 
Iragios,  y  el  dogma  del  purgatorio,  y  en  esto- van  consiguien¬ 
tes,  por  que  ...  no  son  para  ellos.  La  Iglesia  se  vió  en  la  ne¬ 
cesidad  de  corlar  el  sacrilego  abuso  que  se  introdujo  en  el  si¬ 
glo  VI  de  enterrarse  dentro  de  los  templos  muchos  cadáve- 
*®s  de  gentes,  que  con  el  nombre  de  cristiano::,  habían  vi- 
vido  en  la  soberbia,  delicias,  lujo,  y  demas  obras  de  los  pa¬ 
ganos,  (ni, mas  ni  menos  sucedió  entonces  que  13  siglos  adelan¬ 
te)  cuanto  ellos  eran  mas  poderosos  y  validos,  y  en  el  mun- 
.°  tenían  mas  osadía  para  penetrar  hasta  el  mismo  sanlua- 
r,°’  Y  depositar  sus  inmundos  cadáveres  debajo  de  los  altares. 

Cuanto  haya  sido  el  enojo  del  Señor  por  esta  horrenda  pro¬ 
bación,  lo  dicen  bien  tristemente  las  revelaciones  del  Papa 
S-  Gregorio  el  Grande  Dialog.  lib.  4.  cap.  50  el  seqq,  en  las 
Cuales  le  ha  manifestado  Dios  casos  terribles,  enseñándole  y 
°j’deHándole  que  no  permitiese  la  sepultura  dentro  de  los  lem- 
P  °s,  sino  á  los  que  viven  y  mueren  como  verdaderos  cristianos, 
pero  íamas  á  gentes  de  quienes  tiene  mandado,  que  ni  vivos 
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ni  muertos  se  los  consienta  en  la  Iglesia.  Y  esta  practica  y  es¬ 
te  espíritu  se  observa  en  la  Iglesia,  aunque  Dios  sabe  como... 
Ya  en  el  siglo  VIII  se  quejaba  el  Obispo  de  Orleans,  Ilodulfo, 
de  que  abusando  de  la  santa  y  antigua  costumbre  que  había 
en  Francia  de  hacer  los  enterramientos  dentro  de  los  templos, 
se  quería  enterrar  á  todos  los  cadáveres,  sin  distinción  ningu¬ 
na  de  méritos,  contra  el  espíritu  de  la  Iglesia,  como  si  el  vi¬ 
cio  y  la  virtud  fueran  una  misma  cosa.  Y  por  esto,  á  mitad 
del  siglo  IX,  el  concilio  Madense  del  año  845  prohibió  hasta 
los  sepulcros  de  familia ,  si  á  juicio  del  Obispo  6  del  párroco, 
no  eran  buenos  cristianos  los  que  morían.  Para  el  común  de 
los  fieles,  escepto  para  los  de  una  distinguida  piedad,  espe¬ 
cialmente -'con  el  aumento  de.  p  oblación  actual,  la  misma  cos¬ 
tumbre  cristiana  autorizada  por  tantos  concilios  ccsige  el  res¬ 
tablecimiento  de  los  antiguos  pórticos  ó  atrios  ya  cubiertos,  ó 
al  aire  libre,  pero  precisamente  contiguos  al  muro  del  templo. 

Porque  sino,  el  señalar  cementerios  comunes  fuera  de  los 
pueblos  y  las  ciudades,  en  los  campos  y  lejos  de  los  templos,  no 
podemos  admitirlo  por  costumbre  eclesiástica  ni  cristiano,  ál¬ 
ce  el  P.  Cebados,  sino  délos  paganos ,  y  de  los  judíos.  Solo  en  el 
caso  de  una  peste  ú  otro  motivo  estraordinario,  la  ley  civil  de 
Cementerios,  estaría  en  armonía  con  el.  espíritu  de  la  Iglesia. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  cuando  mas  quiere  decii ,  que 
según  Muratori,  en  el  siglo  Vi  era  varia  la  disciplina  eclesiásti¬ 
ca  que  nos  ocupa;  porque  en  unas  provincias  permitíase  enter¬ 
rar  en  las  Iglesias,  en  otras  estaba  prohibido,  pero  en  Roma 
nunca  se  prohibió. 

En  las  notas  al  primer  concilio  de  Braga  produce  el  Arzo¬ 
bispo  Loaisa ,  un  decreto,  al  parecer ,  del  Papa  Pelagio  I 
en  que  se  prohíbe  enterrar  los  cuerpos  de  los  difuntos  den¬ 
tro  de  la  basílica;  y  solo  en  caso  necesario ,  lo  permite  cer¬ 
co  de  las  paredes  fuera  de  ella.  Pero  él  mismo  lo  tiene  por 
apócrifo,  fundándose  con  razón,  en  que  su  inmediato  sucesor 
San  Gregorio  el  Magno  aprobó  el  que  los  fieles  se  enterra- 
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sen  en  las  iglesias;  lo  que  no  era  regular,  si  lo  hubiese  prohibi¬ 
do  su  antecesor  Pelagio.  Consultado  el  Papa  Nicolao  I  por  los 
Búlgaros,  en  este  asunto  grave:  responde;  que  esta  duda  so 
removió  por  el  papa  S.  Gregorio,  cuaudo  dijo;  cuando  no  o- 
primen  pecados  graves,  es  útil  á  los  difuntos  estar  sepulta¬ 
dos  en  las  iglesias:  porque  cuando,  concurren  á  ellas  sus  pa¬ 
rientes,  la  vista  de  sus  sepulcros  escita,  su  memoria,  y,  rue¬ 
gan  á  Dios  por  ellos.  Claro  es  que  una  y  otra  costumbre. fue¬ 
ron  laudables,  por  sus  diversos  y  piadosos  objetos. 

En  cuanto  á  la  Iglesia  de  España,  por  los  motivos  di¬ 
chos,  y  la  veneración  que  se  debeá  los  Santos  Mártires  se  prohi¬ 
bió  en  el  citado  canon.  Bracarense  el  enterramiento  en  las 
iglesias.  D.  Alonso  el  Sábio,  con  igual  causa,  lo  prohibió  tam¬ 
bién,  y  en  1787  Carlos  III  renovó  esta  prohibición,  pero  por 
motivos  diversos;  pues  que  Ié  han  hecho  ver  sus  ministros  íi- 
losofós-medicos,  que  se  interesaba  en  ello  la  salud  pública.  Sa 
ha  solicitado  la  impetración  de  la  gracia  de  altar  privilegia¬ 
do  para  la  capilla  de  los  nuevos  cementerios,  pero  nada  de  esto 
bastó,  dice  el  Sr.  Tejada  y  Ramiro,  no  tuvieron  cumplimiento 
las  disposiciones  del  gobierno,  aunque  Carlos  III  lo  volvió  á  or¬ 
denar  de  nuevo  en  9  de  Diciembre  de  1786  y  87....  Se  pro¬ 
pusieron  también  los  medios  y  fondos  para  construir  los  noví¬ 
simos  cementerios;  mas...  nada  se  logró.  Esta  novedad  es  resis- 
lida  por  los  hábitos  y  religiosas  costumbres  de  los  españoles, 
Y  de  su  Iglesia:  y  si  en  algunos  pueblos  ha  sido  admitida,  y 
cumplidas  las  citadas  disposiciones,  en  otros  muchos  no  produ¬ 
jeron  efecto  alguno;  y  la  Real  órden  de  15  de  Noviembre  de 
1790  se  contentó  con  disponer  que  hasta  que  llegase  el  feliz  mo¬ 
mento  de  la  erección  de  cementerios  rurales,  se  cuidase  de  que  los 
cadáveres  se  sepultasen  con  la  profundidad  conveniente.  En  1804 
se  lia  vuelto  á  mandarlo  mismo:  pero....  ¡quien  lo  creyera! 
hasta  la  dominación  del  intruso  José  Napoleón  no  pudo  lograrse 
Hue  en  Madrid  se  enterrara  en  los  cementerios  fuera  de  pobla- 
que  ya  estaban  hechos:  solo  su  despotismo,  como  lo  mandó 
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lo  hizo  ejecutar  inmediatamente,  según  los  papeles  públicos  de 
aquel  tiempo.  En  otros  pueblos  de  España  se  lardó  mucho  inas, 
y  aun  en  esta  tercera  época  constitucional,  se  vieron  muchos 
que  no  habían  hecho  todavía  los  tales  cementerios  fuera  de  po¬ 
blado.  Colecciones  de  cánones  de  la  Iglesia  española  tomo  2 
p.  G1G.  Estafeta  de  Santiago  n.  84  La  Cruz  de  Sevilla  —  1 856 
Semestre  i.°  p.  G43. 

Mas  la  Iglesia  siempre  ha  querido  da-:  descanso  á  Ls 
restos  mortales  de  sus  hijos  los  fieles,  no  en  otra  parle  que 
á  la  sombra  de  sus  templos,  ó  dentro  de  ellos,  según  la  mayor 
ó  menor  piedad  de  los  que  murieron.  Los  cristianos  tienen 
también  cada  uno  en  particular  un*cuidado  tan  vivo  de  que 
su  cadáver  sea  enterrado  en  las  iglesias;  que  no  habría  idea 
mas  amargá  y,  triste  para  los  fieles,  que  esperar  ser  enterrados 
en  los  despoblados ,  y  lejos  de  los  templos,  y  este  afecto  y  de¬ 
voción  de  los  fieles,  es  ya  de  suyo  bueno,  digno  de  aprobación  y 
aun  meritorio, como  dice  S.  Agustín . 

Vamos  á  la  salud  pública,  .ó  salubridad  que  se  alega  por 
los  filosofes  sepulcrales,  para  sancionar  la  no.vcdad  délos  cemen¬ 
terios  del  siglo  XIX.  La  autoridad  y  la  esperiencia  de  los  mé¬ 
dicos  mas  famosos  deberá  ser  el  juez  único  en  este  punto.  No  se 
ha  visto,  ni  aun  probado,  con  la  historia  de  todas  las  epidemias 
que  han  desolado  el  mundo  en  la  mano:  que  su  origen  ó  causa 
próxima,  ni  remota,  haya  sido  el  enterramiento  de  los  cadá¬ 
veres  en  las  Iglesias:  pero  consta  que  muchas  pestes  nacieron  de 
aguas  estancadas  y  podridas,  en  las  cercanías  de  los  pueblos,  otras 
procedieron  de  campos  de  batallas,  donde.no  se  enterráronlos 
muertos;  otras  de  simas  y  pozos  pestíferos;  otras  de  hambres  v 
calamidades  públicas,  en  que.se  daban  á  comer  nocivos  alimen¬ 
tos,  otras  de  varias  alteraciones  y  corrupciones  llevadas  por  los 
vientos,  pero  jamás  de  las  sepulturas;  si  estas  causasen  alguna 
alteración  por  su  multitud,  sería  mas  bien  en  los  cementerios 
da  grandes  poblaciones,  cuya  masa  de  vapores  por  ser  mayor 
pudiera  inficiarnos  el  aire;  pero  no  en  los  pequeños  pueblos, 
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cu  y  u  cementerio  es  su  Iglesia,  ó  campo  santo  contiguo,  propor¬ 
cionado  al  corlo  número  de  sus  habitantes.  Hipócrates  y  Galeno 
poneu  la  causa  de  las  epidemias  en  la  alteración  de  los  tiempos, 
y  de  las  estaciones,  en  los  malos  alimentos,  y  en  la  corrupccion 
del  aire,  causada  por  dichas  alteraciones.  De  las  siete  epidemias 
que  desde*! 539  á  ICIO  afligieron  á  Basilea;  á  razón  de  una 
peste  por  cada  10  años,  según  el  testimonio  de  Félix  Platero,  que 
asitió  á  ellas,  se  atribuyen  al  esceso  de  población. 

Lazaro  Riberio,  famoso  Médico  de  Montpeller,  investigando 
las  causas  de  la  peste,  ó  de  la  insalubridad  publica,  al  tocar  la 
cuestión  presente,  solo  dice:  que  de  muchos  cadáveres  insepultos 
puede  originarse  la  pesie',  perp  no  de  los  sepultados  con  las 
precauciones  convenientes.  Esto  nunca  se  ha  negado.  Ricardo 
M®ad,  médico  ingles,  dá  por  origen  de  las  pestes  que  ha  pade  ¬ 
cido  Europa,  al  Africa.  La  famosa  peste  de  Atenas,  según  Tuci- 
dides,  salió  de  Etiopía,  y  pasando  al  Egipto,  invadió  luego  á  ía 
Persia,  y  finalmente  á  Grecia.  De  la  Etiopía  y  Egipto  salió,  se¬ 
gún  Procopio,  la  horrorosa  peste  del  tiempo  de  Justiniano,  que 
rodeó  á  todo  el  orbe,  durando  52  años,  el  mismo  origen  han 
tenido  las  epidemias  del  siglo  XIV  que  tanto  afligieron  las  na¬ 
ciones  de  Hamburgo,  Alemania,  Ungria,  Inglaterra,  el  Delfinado, 
Bisa  y  Sicilia,  y  demás  regiones,  que  las  recibieron  de  unas  na¬ 
ves  que  llegaron  del  Egipto  á  Grecia. 


.  pe  las  pestes  padecidas  en  España,  dice  el  citado  médico 
lQ£lés»  que  tuvieron  su  origen  en  levante  por  las  naves  do  co- 
uiorcio  que  Regaron  á  Barcelona,  á  Santander  á  Málaga  y  á  Se¬ 
villa.  De  la  peste  de  Málaga,  en  el  siglo  XVIII  escribe  Juan  do 
1‘iana:  que  se  contrajo  por  una  porción  de  trigo  de  levante  que 
allí  se  desembarcó.  ¿Y  que  decimos  del  cólera  morbo  que  va  llo¬ 
rando  de  terror  al  mundo?  ;es  causado  tal  vez  por  los  enterra 
cientos  en  las  Iglesias?  Señores  filósofos  médicos  y  ministros, 
a  causa  principal  de  las  pestes  y  de  las  calamidades  de  los 
Pueblos  y  de  los  hombres,  es  la  que  Isfrand  Diemenbroce  alri- 
llye  á  la  terrible  epidemia  de  Elrech,  por  estas  palabras,  dignas 
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de  grabarse  en  todos  los  corazones:  Prima  el  primaria  causa  esl 
juslissima  summi  Dei  ira,  propier  hominum  peccata.  El  ce¬ 
lebre  D.  Gaspar  Casal,  comparable  á  los  mayores  médicos  de 
Europa  confiesa,  en  la  historia  dé  Asturias,  que  no  sabe  á  que 
atribuir  varias  epidemias  A  que  asistió  en  aquel  principado,  y  ad¬ 
mite  varias  causas  posibles,  pero  no  se  acuerda  de  las*  sepulturas 
en  las  Iglesias. 

Luego  ¿que  razones  podéis  alegar,  contra  una  costumbre  tan 
sagrada,  que  no  es  sino  la  espresion  de  un  sentimiento  puro  y 
religioso?....  El  uso  déla  ley  antigua  ha  sido  abolido.  La  Iglesia 
ha  establecido  otro  uso  mucho  mas  útil  y  mas  conveniente  á  la 
dignidad  donde  nos  elevó  la  guacia  déla  nueva  ley....  ¡Que 
santo  terror  no  se  debe  apoderar  de  nosotros,  dice  un  escritor 
inglés,  cuando  entramos  en  estos  lugares  sagrados,  donde  duer¬ 
men  los  cuerpos  de  los  que  nos  precedían  en  la  fé...?  Mi  Padre, 

dice  uno,  reposa,  debajo  esta  tumba... .  mi  madre  fué 

enterrada  •  ayer  bajo  esta  otra .  aquel  hermano  que  yo 

amé  tan  tiernamente  yace  á  la  sombra  de  este  pilar.'...  Acordé¬ 
monos  que  los  cuerpos  de  los  fieles  son  templos  del  Espíritu 
Santo;  que  los  ha  honrado  con  su  presencia  habitando  en  ellos, 
y  después  de  una  distinción  tan  gloriosa,  ¿como  hay  quien  se 
atreva  á  levantarse  contra  el'  uso  antiguo  y  autorizado  de  de¬ 
positar  .estos  templos,  obra  amada  del  criador,  en  los  templos 
construidos  por  las  manos  de  los  hombres? 


D .  Ilevia. 
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RESPETO  Á  LOS  CADÁVERES  Y  Á  LOS  SEPULCROS. 


í. 


El  sentimiento  íntimo  que  el  hombre  tiene  de  la  inmorta¬ 
lidad  de  su  alma,  el  deseo  innato  de  poner  su  cuerpo  á  cubier¬ 
to  de  las  profanaciones  y  de  la  mas  pronta  destrucción,  el  hor¬ 
ror  que  produce  la  presencia  de  los  cadáveres  en  que  la  na¬ 
turaleza  nos  recuerda  á  cada  pasóla  miseria  de  nuestra  ce- 
sislencia,  el  amor,  la  veneración  que  profesamos  á  los  que  es¬ 
tán  unidos  con  nosotros  por  vínculos  sagrados:  la  compasión 
en  fin,  hacia  aquellos  que  el  ángel  de  la  muerte  borró  del  nú¬ 
mero  de  los  vivos,  reduciéndolos  á  la  impotencia,  fuefon,  en¬ 
tre  otras  muchas,  las  causas  que  inspiraron  á  lodos  los  pue¬ 
blos  y  naciones  no  solo  un  respeto  religioso  á  los  cadáveres, 
sino  los  medios  de  honrarlos  y  conservarlos  en  loda  su  inte¬ 
gridad.  Cuanto  mas  antiguos  son  lós  pueblos,  tanto  mayores  son 
tos  dalos  que  nos  suministran  sobre  esta  materia,  tanto  mas 
grave  es  la  pompa  y  solemnidad  de  sus  funerales,  mas  sagra¬ 
do  v  respetable  el  lugar  donde  depositan  los  •  restos  mortales 
de  los  hombres. 

En  la  imposibilidad  do  aspirar,  ni  aun  de  concebir  la  espe¬ 
ranza  de  perpetuar  su  ecsistencia,  abrigan  el  deseo  de  que 
su  cuerpo  resista  á  la  destrucción  total,  y  el  de  que  aunque 
¡o  muerte  robe  el  vigor  y  energía  con  que  rechazarían  las  in¬ 
jurias  que  se  les  infieran  durante  su  animación,  los  que  les  so¬ 
brevivan  procurarán  por  lodos  los  medios  posibles  satisfacer  es¬ 
ta  necesidad  de  nuestras  almas,  esta  consecuencia  de  ese  amor  á 
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nuestro  cuerpo,  de  que  nadie  puede  prescindir,  por  mas  que 
los  espíritus  fuertes  hagan  pstentoso  alarde  de  lo  poco  en  que 
se  estiman. 

El  hombre  condenado  á  desaparecer  del  número  de  los  vi¬ 
vos,  no  puede  menos  de  afligirse  con  la  idea  de  su  destrucción, 
y  ya  que  no  puede  evitarla,  ya  que  la  muerte  ha  de  venir 
ú  arrebatarle  del  seno  de  su  familia,  aspira  á  que  su  cuerpo 
sea  depositado,  allí  donde  su  voluntad,  siempre  espresionde 
su  cariño,  designó  como  lugar  de  asilo  y  de  refugio.  No  es, 
no  puede  ser  indiferente  al  hombre  el  lugar  de  su  sepultura, 
porque  el  amor  á  la  patria,  á  los  padres  y  á  los  hijos  le  ins¬ 
piran  durante  su  vida  afecciones,  que  constituyen  un  placer 
que  dulcifica  los  trabajos  de  nuestra  ecsistencia  y  que  dulcí, 
tica  también  el  trance  de  la  muerte.  Grato  es  en  verdad  pa¬ 
ra  los  hombres  saber  que  su  sepulcro  ha  de  estar  prócsimo 
á  su  cuna,  mas  grato  todavía  que  sus  restos  mortales  estén 
depositados  en  un  lugar  cierto  y  seguro,  á  donde  los  hijos,  los 
padres  ó  una  esposa  querida, puedan  ir  á  regar  sus  cuerpos 
con  las.  lágrimas  del  sentimiento,  á  poner  una  flor  sobre  la  lo¬ 
sa  que  les  cubre,  á  visitar,  en  fin,  y  comunicar  por  medio  de 
las  preces  religiosas,  con  aquel  que  fué  centro  de  su  vida,  vín¬ 
culo  de  su  amor  y  origen  de  su  ecsistencia. 

El  hombre  quiere  siempre  perpetuar,  por  decirlo  asi,  la  co¬ 
municación  con  los  vivientes,  y  mas  principalmente  con  aquellos 
que  fueron  objeto  de  su  predilección.  La  idea  de  alejarse  de 
ellos,  le  mortifica  cuando  vive  y  le  atormenta  también  si  pier¬ 
de  la  esperanza  de  que  su  cuerpo  descanse  en  paz  al  lado  de 
sus  afectos.  Por  eso  mnchos  de  los  que  mueren  en  países  re¬ 
motos,  ordenaron  fueran  trasladados  sus  restos  al  páis  de  sus 
afecciones,  por  eso  quisieron  volver  al  centro  de  su  familia, 
por  que  confiaban  en  que  el  amor  los  conservaría,  en  toda  su 
integridad,  los  honraría  como  vivos,  y  pugnaría  con  la  natu¬ 
raleza  para  dilatar  al  menos  la  acción  enérgica  de  la  destruc¬ 
ción.  Asi  lo  vemos  practicar  á  Moisés,  respetando  la  voluntad 
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de  José  moribundo  en  Egipto  y  cuyos  huesos  trasladó  á  Pales¬ 
tina,  cumpliendo  ese  último  y  mas  sagrado  derecho  de  los  hom¬ 
bres;  asi  lo  vemos  entre  los  paganos;  así  ha  sucedido  entre  los 
católicos,  y  no  seria  escaso  el  catálogo  que  pudiéramos  ofrecer 
en  prueba  de  estos  hechos. 

No  hay  hombre  alguno  que  no  desee  morir  con  la  certi¬ 
dumbre  de  que  su  cuerpo  será  depositado  en  lugar  decoroso, 
no  hay  hombre  tampoco  á  quien  le  sea  indiferente  que  el  mar 
b  un  lugar  incierto  sea  sepultura  de  sus  padres. 

La  universalidad  de  estos  sentimientos  y  deseos,  obligó  á  los 
hombres  á  satisfacer  las  justas  aspiraciones  de  los  que  morian, 
porque  haciéndolo  así,  establecían  esa  perpetuidad  de  rela¬ 
ciones  reciprocas  de  respeto  y  veneración  que  practicaban  es¬ 
tando  vivos,  para  que  con  ellos  se  egercíoran  cuando  muertos. 

No  es,  como  algunos  han  presumido,  un  efecto  del  orgullo 
Y  vanidad,  desear  enterrarse  en  el  misrqo  sitio  que  sus  ascen¬ 
dientes,  sino  de  la  caridad  que  Ies  anima,  porque  el  anhelo  de 
que  se';  hallen  juntos  los  cuerpos  en  la  tumba,  es  prueba  de  la 
unión  que  tuvieron  en  su  vida,  y  así  lo  afirma  un  autor  tan 
antiguo  como  respetable.  Si  aun  se  quieren  pruebas,  los  libros 
sagrados  nos  las  suministran,  presentándonos  á  Barcelay,  que 
desechó- los  favores  ofrecidos  por  David  para  no  morir  en  su 
C0|,le,  lejos  de  la  sepultura  de  sus  padres;  y  baste  en  fin  re- 
cordar,  que  una  do  las  amenazas  ma3  usadas  en  la  Sagrada  Es¬ 
critura,  es  la  de  «no  serás  enterrado  en  el  sepulcro  de  tus  ma¬ 
yores.»  Licurgo,  el  legislador  de  Laccdemonia,  puso  cerca  de 
Io8  hijos  las  cenizas  de  los  padres,  porque  sabia  que  lejos  de 
abreviar  los  dias  de  estos,  prolongaban  su  ecsistencia,  aumen¬ 
tado  sus  satisfacciones,  y  les  enseñaba  por  este  medio  la  mo¬ 
deración  y  las  virtudes,  que  hacen  venturosa  la  vejez  y  menos 
penosa  la  muerte. 

No  ha  habido  nación,  ni  pueblo,  alguno  cualesquiera  que 
bayan  sido,  sus  creencias  religiosas,  que  no  haya  manifestado 
Su  veneración  á  los  muertos,  y  la  misma  diversidad  en  los  rne- 
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dios  que  para  ello  han  empleado,  prueba  desde  luego  la  intensi¬ 
dad  y  fuerza  de  ese  sentimiento,  que  nadie,  ni  nunca,  podra  bor- 
car,  sin  borrar  antes  el  amor  de  si  mismo. 

La  muerte  no  era  entre  los  antiguos  el  último  de  los  ma¬ 
les  sino  la  privación  de  sepultura;  idea  mas  terrible  para  ellos 
nué  la  muerte  misma.  La  sepultura  es  la  última  esperanza  del 
género  humano,  respecto  de  la  materia;  y  deshonra  a  la  natu¬ 
raleza,  como  dice  un  profundo  escritor  político,  el  que  puvaa 
otro  de  sepultura.  Grocio  afirma  que  todas  las  naciones  de¬ 
ben  darla  á  los  estrangeros,  y  Séneca  el  padre,  que .  todo  e 
que  se  encuentre  un  cadáver  esta  obligado  a  echai  sobre  el 
algunos  puñados  do  tierra  ,  obligación  anade  ,  que  aunque 
no  procede  de  las  leyes  escritas ,  es  mucho  mas  fuerte  que 
e]IaS 

Recorramos  la  historia  de  los  pueblos  y  veremos  al  mas 
antiguo  de  todos  depositar  en  la  tierra  con  espíritu  religioso 
los  restos  do  los  mortales.  El  Egipto  esta  Heno  todavía  de  esos 
monumentos,  ya  tan  sencillos,  que  apenas  se  descubren  por  una 
losa  va  tan  magestuosos,  que  se  elevan  hasta  las  nubes.  Allí  s 
encuentran  conservados  los  cuerpos  de  los  que  murieron  hace 
millares  de  años;  allí  vemos  sus  pirámides  labradas  por  aque 
Faraón  que  sacrificó  á  los  hebreos  en  la  construc.on  de  su  or¬ 
gullo,  allí  sus  diversos  sistemas  adoptados  para  preservarlos 
cadáveres  de  la  corrupción,  allí  los  primeros  conocimientos  de 
las  virtudes  délas  plantas  á  cuyo  estudio  se  consagraron  para 

aquel  fin.  o  . 

Los  hebreos,  como  puede  leerse  en  los  libros  sagrados,  acre- 
altaron  su  respeto  al  precepto  que  Dios  les  impuso  en  el  Exo¬ 
do,  en  los  Números  y  otros  libros.  Notables  son  los  sepulcro 
que  los  Reyes  de  Judea  tenían  en  Jerusalen,  y  mucho  mas  aquel  e 
qué  fué  sepultado  Salomón,  y  que  la  sola  mano  de  Diospudo  di* 
trnir  como  señal  de  la  ruina  próxima  de  la  miserable  republ 
romana.  Tanta  érala  suntuosidad  y  magnificencia  del  edil 
por  Daniel  en  la  ciudad  de  Ecbatams  que  los  mismos  Reyes 
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Média,  los  de  Pérsia  y  de  los  Partos  no  le  desdeñaron  para  de¬ 
pósito  de  sus  huesos.  El  .centro  y  esterior  de  las  ciudades,  los  jar¬ 
dines  y  los  caminos  públicos,  todo  era  lugar  propio  para  la  sepultu¬ 
ra,  no  faltando  pueblos,  que  como  Corea,  manifestasen  su  respeto 
ó  los  cadáveres,  conservándolos  tres  años  sin  sepultura  y  so- 
roetiéndos  á  privaciones  que  acreditan  la  sinceridad  de  su  sen¬ 
timiento,  la  pureza  de  su  amor.  El  enterramiento  ha  sido  la 
costumbre  mas  general,  por  que  no  se  empezó  el  uso  de  que¬ 
marlos  antes  de  la  opinión  de  aquellos  filósofos,  que  sostenien  - 
do  que  el  fuego  era  el  principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  influ¬ 
yeron  para  que,  según  su  opinión,  se  redujera  al  hombre  á  su 
estado  primitivo,  limpiándose  de  las  impurezas  que  hubiera  ad¬ 
querido.  Asi  lo  practicaban  los  romanos,  asi  también  los  tártaros, 
con  la  diferencia  de  que  estos  ponian  las  cenizas  en  un  lugar 
muy  elevado. 

El  enten  amiento  es  mucho  mas  antiguo,  es  el  uso  primitivo, 
es  el  mas  natural,  es  también  el  mas  religioso:  porque  hace  vol¬ 
ver  á  la  tierra  lo  quede  ella  ha  sido  sacado.  Los  jardines  son 
preferidos  por  los  orientales  para  honra  de  los  muertos.  La 
China,  la  Persia,  la  Tartaria,  el  Indostan,  Turquía,  Africa  etc. 
han  conservado  y  conservan  aun  entre  las  flores  los  restos  de 
aquellos,  que  fueron  guirnaldas  de  su  corazón.  Ya  vemos  que 
en  esas  diversas  costumbres  de  los  pueblos,  en  los  unos  presidia 
el  principio  de  purificación,  en  otros  el  de  perpetuidad,  en  no 
poco,  el  de  admiración,  y  en  todos  el  de  veneración  y  respeto. 

Los  griegos,  y  los  romanos,  según  lo  establecido  en  una  ley 
de  las  XII  tablas,  hacían  los  enterramientos  fuera  de  las  ciuda¬ 
des,  y  reservaban  las  orillas  para  los  heroesy  los  genios, á  fin  de 
ponerlos  bajo  la  protección  de  Tetis,  ó  para  espresar  con  la  in¬ 
mensidad  del  Occéano  la  elevación,  la  severidad  ó  la  inspiración 
dé  hombres  como  Pompeyo,  sepultado  junto  á  Alejandría,  como 
Latón,  sobre  un  escollo  provimo  á  Cartago,  y  como  Hornero  en 
la  isla  de  lo.  * 

Solo  hay  en  la  historia  de  los  pueblos  un  periodo  tan  corlo  como 
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lamentable  en  que  vemos  interrumpida  esa  costumbre,  esa  prác¬ 
tica  piadosa,  esa  necesidad  del  corazón,  ese  deseo  humanitario; 
y  en  verdad,  que  no  es  ninguno  de  aquellos  que  llamamos  salva¬ 
jes,  sino  el  que  se  denominaba  culto  y  civilizado.  La  Francia,  en 
los  dias  de  la  sangrienta  revolución,  estimaba  en  mas  los  restos 
de  los  animales  inmundos,  que  los  de  los  hombres.  Consecuencia 
necesaria  de  la  degradación  áque  llegaron  aquellos  hombres,  que 
en  sus  delirios  decretaban,  no  hay  Dios;  y  al  dia  siguiente  ado¬ 
raban  á  una  muger  prostituida. 


II. 


Hemos  probado  el  respeto  y  veneración  con  que  todo  los 
pueblos  han  mirado  los  restos  mortales  de  los  hombres,  y 
al  hacerlo  nos  hemos  limitado  al  examen  puramente  histórico, 
y  á  consideraciones  asbtractas  independientes  del  elemento  ca¬ 
tólico.  Probada  ya  la  universalidad  de  aquel  sentimiento  y  de 
la  costumbre  nunca  interrumpida,  nunca  alterada,  de  dar  sepul¬ 
tura  á  los  cadáveres,  ó  de  ponerlos  por  cualquier  otro  medio 
á  cubierto  de  las  profanaciones,  debemos  ya  ecsaminar,  cuan 
repugnante  es  en  todos  los  países,  y  cuan  opuesto  al  sen¬ 
timiento  religioso,  á  las  leyes  civiles  y  á  los  cánones,  al 
decoro  y  dignidad  del  hombre, y  á  la. naturaleza  misma,  laexliu- 
macion  libre  y  caprichosa  de  los  restos  mortales  y  la  trasla¬ 
ción  y  uso  de  los  mismos  por  personas  no  autorizadas  para  ello. 

La  sepultura  es  el  lugar  destinado  ó  elegido  por  el  hom¬ 
bre,  por  sus  parientes,  ó  en  su  defecto  por  la  autoridad,  para 
descanso  de  nuestras  cenizas.  Entre  la  cuna  y  el  sepulcro,  hay 
la  misma  diferencia  que  entre  la  muerte  y  la  vida;  y  si  en 
la  primera  naco  el  hombre  para  luchar  con  los  hombres  y  con 


sigo  mismo,  para  arrastrar  la  cadena  del  trabajo  y  nutrirse 
con  el  cáliz  de  la  amargura,  para  agolar  sus  fuerzas  físicas  en 
las  miserias  de  la  vida, en  el  sepulcro  debe  reposar,  y  reposa  en 
paz,  hasta  que  la  voz  tremenda  del  Señor  vuelva  á  animarle  pa¬ 
ra  los  altos  fines  que  en  su  suprema  justicia  le  sean  asignados. 

Aqueles  el  lugar  donde  la  mano  de  Dios  le  detuvo,  aquel  es  el 
higar  de  donde  la  mano  del  hombre  no  debe  removerle.  La  tier¬ 
ra  que  le  cubre,  es  el  elemento  que  oculta  á  nuestro  ojos  los 
horrores  de  la  disolución;  y  la  tierra  es  también  el  escudo  de 
su  defensa.  La  repugnancia  natural  que  nos  inspiran  los  luga¬ 
res  destinados  para  sepulcros,  es  un  sentimiento  que  Dios  ha  de. 
positado  en  el  corazón  del  hombre;  ya  para  que  reconozca  su 
miseria,  ya  para  que  abdicando  su  orgullo  no  invada  los  um¬ 
brales  de  la  muerte;  ya  para  que  la  misma  naturaleza  sea  guar¬ 
dadora  de  si  misma.  Si  no  es  licito  alterar  sin  razón  el  sueño" 
de  la  vida  ¿cómo  podrá  serlo  turbar  el  de  la  muerte?  ¿si  no 
hay  derecho  para  descubrir  la  desnudez  del  cuerpo  animado, 
¿como  podrá  haberle  para  descubrir  la  formas  horrorosas  de  la 
muerte?¿Quién  es  el  hombre  que  se  creeria  autorizado  para  ras¬ 
gar  las  vestiduras  que  cubren  el  pudor?  ¿quién  el  osado  que  se 
considerara  capaz  de  romper  las  que  cubren  nuestra  vergonzosa 
deformidad,  nuestra  asquerosa  disolución? 

Si  pudor  tienen  las  formas  animadas  de  la  hermosura  del 
ouerpo  vivo,  pudor  tiene  también  la  naturaleza  en  los  horrores 
de  su  dctruccion;  y  si  ocultamos  nuestro  cuerpo  aun  para  no 
dejar  traslucir  el  carmín  que  tanto  nos  embellece  ¿cómo  no  he¬ 
mos  de  querer  esconder  nuestros  cuerpos  para  que  nadie  vea 
la  palidéz  de  nuestra  miseria?  Osado  seria  el  que  con  su  mano 
levantára  el  velo  de  un  cuerpo  avergonzado;  osado  y  débil  por 
demás  el  que  eso  hiciera,  con  el  que  careciendo  de  animación, 
Bo  podría  oponer  la. menor  resistencia  á  este  atrevimiento. 

Eso  hace  el  que  en  su  ambición  ó  en  su  delirio,  en  su  ce¬ 
guedad  ó  en  su  falla  de  espíritu  religioso,  se  atreve  á  penetrar 
sereno  en  la  morada  de  la  muerte,  y  á  levantar  con  su  garra 
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aquella  tierra  que  ía  caridad  y  la  religión,  que  la  veneración  y 
el  cariño,  pusieron  sobre  el  que  fué  objeto  de  su  amor,  tierra 
qus  hizo  caer  con  cuidado,  tierra  que  regó  con  lágrimas  ar¬ 
dientes,  tierra  de  que  hasta  los  animales  huyen  espantados,  tie- 
ra  que  nadie  debe  tocar;  para  que  las  flores  puedan  crecer  so¬ 
bre  ella  y  embalsamar  con  su  aroma  los  restos  mortales  del  que 
hizo  agradable  nuestra  existencia. 

El  silencio  que  reina  al  rededor  de  la  tumba  de  los  hombres, 
el  recogimiento  y  pavor  que  cerca  de  ellas  siente  nuestro  espí¬ 
ritu,  la  inacción  de  nuestros  miembros,  el  estupor  con  que  ca¬ 
minamos  á  su  alrededor,  la  debilidad  de  las  luces  funerarias,  sin 
saber  porque,  casi  siempre  amortiguadas  en  aquellas  moradas 
de  las  tinieblas,  lodo  nos  rebela  su  sagrado,  todo  nos  indica  la 
paz  de  los  sepulcros.  Las  religiones  de  todos  los  pueblos  las  cu¬ 
brieron  con  su  égida, las  leyes  vinieron  también  en  defensa  suya, 
y  si  la  historia  de  los  delirios  humanos  nos  ofrece  ejemplos  de 
atrevidos  conquistadores,  hollando  hasta  las  aras  de  la  adora¬ 
ción  y  del  culto  católico,  nunca,  ni  en  ningún  caso  veremos  pro  - 
fañadas  las  sepulturas  de  los  hombres.  En  su  frenesí  quisieron  ser 
superiores  al  Dador  déla  vida,  pero  horrorizados  y  confundidos 
retrocedieron  cuando  se  aprocsimaron  á  los  sepulcros,  quizá  por 
que  los  hombres  reconocen  mas  á  Dios  en  su  omnipotencia  des¬ 
tructora,  que  en  su  omnipotencia  para  la  creación. 

El  paganismo  en  sus  locuras,  profesó  un  respeto  y  veneración 
profunda  á  los  cadáveres,  y  cada  dia  se  descubren  enterramien¬ 
tos  donde  la  luz  perpetua  de  su  cariño  ilumina  aquellos  cuerpos 
intactos,  aquellos  restos  tan  antiguos  que  desaparecen  tan  pronto 
como  los  queremos  trasladar. 

Naciones  hay  que  señalan  el  lugar  donde  yace  un  cadáver 
con  una  piedra  que  recuerde  al  caminante  su  nada,  y  su  mise¬ 
ria,  que  escite  su  compasión,  y  el  caminante  en  vez  de  remover 
aquel  recuerdo  de  la  muerte,  lleva  su  mano  religiosa  para  po¬ 
ner  otra  con  que  asegurar  la  paz  del  hombre  que  allí  yace. 

Otros  pueblos  plantan  un  árbol  al  lado  de  la  tumba,  ya  para 
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que  su  follage  recoja  las  aguas  de  los  cielos  y  rieguen  mejor  la 
tierra  que  los  cubre,  como  emblema  de  conservación,  ya  para 
que  con  su  sombra  los  proteja  de  los  rayos  ardientes  del  spl, 
espresion  sublime  con  que  acreditan  la  necesidad  de  que  nunca 
se  turbe  su  reposo.  Tan  universales  y  pcrpétuas,  como  son  las 
honras  funerales  son  también  el  respeto  y  la  veneración  que 
se  profesa  á  los  sepulcros,  tan  constante  el  cuidado  de  no  turbar 
su  paz,  tan  horroroso  y  degradante,  tan  vituperable  y  condena¬ 
do  el  atentado  de  la  exhumación.  Chateaubriand  dice  que  los 
antiguos  hubieran  creído  destruido  un  estado,  si  se  hubiese  vio¬ 
lado  el  sepulcro  de  los  muertos,  y  para  robustecer,  en  fin,  el  es¬ 
mero  con  que  cuidaban  de  su  reposo,  basta  leer  el  siguiente  pa- 
sage  de  Genofonte.  Huyendo  los  Escitas  del  Rey  Darío,  les  envió 
á  decir  que  hasta  donde  querían  huir,  y  ellos  contestaron:  «Na¬ 
da  nos  importan  nuestras  casas,  nuestros  campos,  ni  nuestros  hi¬ 
jos;  cuando  llegues  á  los  sepulcros  de  nuestros  antepasados,  en¬ 
tonces  verás  cuanto  mas  estimamos  los  huesos  de  los  muertos 
qne  las  vidas  de  los  vivos,» 

Si  esas  son  las  costumbres  piadosas  de  las  naciones  idóla¬ 
tras  y  paganas,  de  los  pueblos  separados  del  centro  do  la  ver¬ 
dad  religiosa  ¿cuánto  mas  sagradas  no  serán  las  de  los  católicos? 
¿Y  cuál  es  el  signo  que  el  cristianismo  ha  adoptado  para  santifi¬ 
car  los  sepulcros....?  El  mas  grande',  el  mas  sublime....  el  mas 

precioso  de  nuestras  adoraciones . El  árbol  de  la  vida  y  de 

la  salvación... ¡La  Cruz!!!  la  Cruz  que  dice  á  los  hombres...  Yo, 
Yo  fui  la  qe  protegí  los  primeros  latidos  de  tu  ecsistencia,  yo 
la  que  conservarejiasta  los  últimos  residuos  de  tu  cuerpo,  yo  te 
cubriré  con  mis  resplandores;  muere  tranquilo,  porque  nadie 
removerá  tus  cenizas,  por  que  para  que  asi  suceda  es  preciso 
que  antes  me  arranque  el  impío  con  su  mano  y  me  hollé  con 
su  pió....  Si  hay  quien  lleve  su  orgullo  ó  su  enojo  contra  tí, 
á  su  curiosidad  ó  su  ambición  hasta  mas  alia  del  sepulcro,  yo 
le  lanzaré  con  mi  presencia,  ó  reo  será  de  sacrilegio,  por  que 
me  despreció  para  menospreciarle. 
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La  religión  cristiana,  á  cuyos  ojos  son  iguales  los  hombres, 
cualquiera  que  sea  el  lugar  y  causas  de  su  nacimiento  ó  de  su 
muerte,  nos  inspira  además  esa  consideración,  fundada  en  el 
principio  de  la  caridad;  la  caridad,  que  no  reconoce  perso¬ 
nas,  edades,  sexos,  nombres  ni  categorías;  la  caridad  que  don¬ 
de  quiera  que  se  encuentra  un  cadáver  le  sepulta:  la  caridad 
que  si  halla  un  fragmento  humano  le  separa  de  los  lugares  don¬ 
de  pudiera  ser  hollado,  para  depositarle  eu  los  asilos  consa¬ 
grados  por  la  religión.  Los  restos  mortales  de  los  poderosos,  lo 
mismo  que  los  de  los  indigentes,  lodos  nos  imponen  de  la  mis¬ 
ma  manera;  prescindimos  do  los  paños  que  los  cubren,  y  so¬ 
lo  sentimos  dolor  por  su  destrucción:  todos  profesamos  vene¬ 
ración  á  sus  restos,  todos  decimos  ¡descansad  en  paz!  como  si 
aun  estuvieran  animados,  sin  atrevernos  ni  á  tocar  sus  miem¬ 
bros  inanimados.  El  cadáver  mismo  del  hombre  por  cuyos 
crímenes  fué  odiado  y  muerto  en  un  patibulo  afrentoso,  es  aco- 
jido  por  las  manos  de  la  religión,  que  le  deposita  en  sus  asi¬ 
los  y  le  cubre  con  el  signo  de  la  redención,  é  invoca  para  él 
una  paz  de  que  no  disfruló.en  la  vida.  ¿Y  como  no  habia  de 
ser  justo  y  natural  entre  los  cristianos,  repetar  los  restos  mor¬ 
tales  en  que  habitó  un  alma  santificada  por  el  bautismo,  de 
un  cuerpo,  que  según  San  Pablo,  ha  sido  templo  del  Espíritu 
Santo,  y  que  se  unirá  con  su  alma  en  el  día  de  la  resurrec¬ 
ción?  Bastaba  esta  sola  consideración,  ya  que  el  amor,  la  pie¬ 
dad,  el  respeto  y  otras  causas,  no  infundieran  á  los  hombres 
una  veneración  que  desean  cuando  viven  y  que  anhelan  me¬ 
recer  cuando  mueren.  Permítase  la  libre  exhumación  de  los 
cadáveres,  dése  facultad  á  cualquiera  para  remover  sus  restos, 
par.a  apoderarse  de  ellos,  y  veremos  levantarse  los  pueblos  á  im¬ 
pulsos  de  un  sentimiento  producido  por  el  amor  á  nuestros  parien¬ 
tes  y  amigos  por  el  espíritu  religioso,  en  fin,  que  se  ve  ho¬ 
llado  y  escarnecido. 

Recorramos  todos  los  paises,  leamos  todas  las  legislacio¬ 
nes,  y  en  ninguna  parte,  encontraremos  autorizada  ni  permi- 
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tida  la  libre  exhumación,  ni  mucho  menos  el  libre  uso  de  los 
restos  mortales. 


III. 


Concretémonos  ya  á  examinar  las  disposiciones  canónicas  y 
civiles  sobre  el  respeto  y  veneración  que  inspiran  los  restos 
mortales  de  los  hombres. 

En  materia  de  tanto  interés,  y  tan  en  armonía  con  los  senti¬ 
mientos  mas  elevados  del  corazón,  las  autoridades,  los  gefes  de 
los  Estados  y  de  la  Iglesia,  no  podían  menos  de  sancionar  y  es¬ 
tablecer  preceptos  y  penas,  que  fuesen,  no  solo  una  garan¬ 
tía  de  aquellos  asilos  sagrados,  sino  un  consuelo  también  pa¬ 
ra  los  vivos,  refrenando  la  depravación  do  los  que  despreciando 
á  los  muertos,  nos  revelan  los  grados  de  su  perversidad. 

Eos  romanos  consideraban  como  uno  de  los  mayores  crí¬ 
menes  la  violación  de  la  sepultura,  como  puede  verse  en  las 
leyes  del  código,  en  el  título  de  sepullurae  violalione,  del  mismo 
Nodo  que  en  las  deJ*  Digesto,  siendo  notable  entre  otras  la  ley 
2.a  título  12,  libro  47  que  impone  la  peila  de  muerte,  la  de 
relegación  y  otras,  no  menos  severas,  á  los  que  violaren  los' 
sepulcros,  ya  exhumando  los  cadáveres,  ya  sacando  algunos  de 
sus  restos. 

El  código  Visigodo  no  podía  menos  de- rendir  un  homena¬ 
je  de  respeto  ó  lo  que  los  romanos  lo  habian  tributado;  y  cas- 
l|ga  con  varias  penas,  inclusa  la  de  crémor  en  fuego  ardiente 
°1  que  osare  quebrantar  monumento  de  muerto. 

El  Fuero  Real,  esa  colección  de  leyes  del  Rey  sábio,  rali- 
fícó,  también. las  disposiciones  anteriores,  y  aun  fué  todavía  mas 
esplícita  v  mas  severa.  La  ley  ,1.a  título  18  libro  11  dice  asi: 
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Si  algún  fume  ABRIERE  O  EO  MANDARE  ABRIR  lucidlo 
ó  huesa  de  muerto,  ó  le  tomare  las  vestiduras,  ó  alguna  de 
las  otras  cosas  quel  vieren  para  honra ,  MUERA  POR  ELLO  é 
si  lo  abriere  ó  no  lomare  ninguna  cosa,  peche  cient  sueldos  de 
oro....'» 

Asi  se  ve  confirmado  que  las  leyes  consideran  violado  ó 
profanado  un  sepulcro,  cuando  se  exhuma  el  cadáver,  cuando 
se  estrae  algunos  de  sus  huesos,  ó  cuando  únicamente  se  abre  la 
sepnltura. 

Las  Partidas,  monumento  legal  que  no  solo  comprende  dis¬ 
posiciones  puramente  civiles,  sino  canónicas,  condenan  del  mis¬ 
mo  modo  á  los  profanadores  de  sepulcro  en  la  siguiente  ley, 
que  es  la  14  tít.  13  p.  1.a  « Maldat  conoscida  facen  aquellos 
que  quebrantan  los  sepulcros  é  desotierran  los  muertos ,  para 
llevar  lo  que  meten  en  ellos  cuando  los  sotierran,  ó  por  fa¬ 
cer  deshonra  á  sus  parientes  etc. 

No  contento  el  legislador  con  calificar  el  crimen  é  impo¬ 
nerle  la  pena  carrcspondiente,  desciende  hasta  á  formular  las 
reglas  de  la  sustanciacion,  designando  al  Obispo  como  auto¬ 
ridad  competente  para  el  juicio,  ó  bien  al  alcalde  con  permiso 
ú  otorgamiento  de  aquel;  pero  quedando  obligado  á  observar  los 
procedimientos  canónicos,  y  á  imponer  á  los  tranagresores  las 
penas  señaladas  por  la  Iglesia.  Asilo  leemos  en  las  Partidas,  asi 
lo  reconoce  también  un  antor  que  no  se  calificara  de  sospecho¬ 
so,  el  Sr.  Marina  en  su  Ensayo  sobre  la  legislación. 

La  ley  12  tít.  9  Part.7es  aun  mucho  mas  clara  y  terminan¬ 
te.  «  Deshonra ,  dice ,  facen  á  los  vivos  é  muertos,  á  los  que  son 
pasados  de  este  mundo,  aquellos  que  los  huesos  de  los  homes 
muertos  non  dexan  estar  EN  PAZ  e  los  desotierran ,  quier  lo 
fagan  con  cobdicia  de  llevar  las  piedras  é  los  ladrillos  que 
eran  puestos  en  los  monumentos  para  facer  alguna  labor  pa¬ 
ra  si,  ó  para  despojar  los  cuerpos  de  los  paños  é  de  las  ves¬ 
tiduras  con  que  los  enticrran,  ó  por  deshonrar  los  cuerpos 
SACANDOLOS  HUESOS,  ECHANDOLOS  O  ARRASTRANDO¬ 
LOS. 
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Bastaba,  pues,  según  la  ley  de  partida,  la  acción  de  sacar 
los  huesos,  para  que  se  consideraran  deshonrados  y  profanados 
tos  cadáveres. 

El  código  español  de  1822  contenía  las  mismas  disposi¬ 
ciones  penales. 

Se  nos  dirá  acaso  que  nuestra  legislación  ha  variado,  que 
osas  leyes  están  derogadas;  pero  al  presentarlas  nosotros,  no  lo 
bemos  hecho  para  pedir  su  aplicación,  sino  para  probar  el  es¬ 
píritu  y  concordancia  de  las  antiguas  con  las  vigentes. 

El  código  penal,  que  hoy  rige  en  su  artículo  138  dice  lo  si¬ 
guiente:  a  El  que  exhumare  cadáveres  humanos ,  los  muli~ 
lare  ó  profanare  de  cualquier  oirá  manera  será  castigado  con 
la  pena  de  prisión  correccional .»  Entre  los  diversos  comen¬ 
dadores  de  nuestro  Código  hemos  escogido  al  señor  Pacheco, 
porque  consideramos  que  su  testimonio  no  será  rechazado  por 
algunos. 

El  Señor  Pacheco  en  sus  observaciones  al  artículo  anterior 
dice  así: 

«El  respeto  á  los  difuntos  ha  sido  siempre  una  idea  religio¬ 
sa  del  género  humano.  Consagradas  por  el  culto  las  tumbas  que 
los  custodian,  han  impuesto  su  veneración  á  las  locuras  de  la 
vida,  levantándose  en  medio  de  ellas  como  fantasmas  de  la  in¬ 
mortalidad.  Todos  los  hombres  han  inclinado  al  contemplarlas, 
d  orgullo  de  sus  frentes.  Todos  se  han  sentido  en  su  verda¬ 
dera  pequenez,  en  presencia  de  su  inmovilidad  y  de  su  silen¬ 
cio.  E)  despreciarlas,  el  mirarlas  con  indiferencia  y  con  desden , 
es  una  grave  presunción  contra  los  que  se  hallen  en  ese  tris- 
le  caso;  el  quebrantarlas,  el  violarlas,  es  una  prueba  de  per¬ 
versidad  en  los  sentimientos,  á  que  muy  pocas  pruebas  pueden 
igualar. » 

«Las  leyes  antiguas  han  castigado  este  delito  hasta  con  la 
pena  de  muerte,  y  si  era  imposible  copiarlas  en  ese  punto,  aten¬ 
didas  nuestras  actuales  circunstancias,  confesamos  que  no  nos 
parece  desproporcionado,  ni  cruel  el  castigo  que  en  nuestro 


-  344  - 


código,  y  en  el  presente  articulo  se  señala.  Verdades  que  en 
una  violación  de  sepulcro  no  se  causa  ningún  mal  físico  ma¬ 
terial  sensible,  á  ninguna  persona;  los  muertos  no  sienten  y 
sus  huesos  no  se  han  de  estremecer  por  la  profanación.  Pe¬ 
ro  esta  ecsiste:  pero  á  la  sociedad  entera,  en  el  orden  moral, 
se  la  causa  un  daño,  un  padecimiento,  que  no  puede  quedar 
sin  la  correspondiente  y  severa  corrección.  El  muerto  no  sien¬ 
te,  pero  por  él  sentimos  todos:  sus  huesos  no  se  han  estreme¬ 
cidos,  pero  se  estremecen,  si,  los  de  todos  los  vivientes.  La  re¬ 
pugnancia  universal  suple  por  aquel  daño  físico  que  nadie  es- 
perimenta.» 

«Si  hubiese  sociedad  alguna  que  abandonase  al  capricho» 
á  la  irreligión,  á  la  mofa  de  cualquiera  los  huesos  de  sus  di¬ 
funtos;  si  hubiese  hijos  que  no  garantizaran  de  tales  desacatos 
á  las  tumbas  de  sus  padres:  esa  sociedad  seria  indigna  de  per¬ 
manecer  sobre  la  faz  de  la  liefra,  esos  hijos  merecerían  la  mal¬ 
dición  de  los  espíritus  que  reposan  en  la  eternidad. » 

«No  se  diga,  pues,  que  es  injusto  el  precepto  de  que  nos 
ocupamos.  La  conciencia  lo  ha  inspirado  en  principio,  á  to¬ 
dos  los  pueblos;  y  nuestra  ley  no  ha  hecho  otra  cosa  que  apli¬ 
carlo  y  consignarlo  con  arreglo  á  las  circunstancias  propias  de 
la  época  y  del  pais. » 

Estas  últimas  palabras  ratifican  nuestro  juicio  cuando  he¬ 
mos  asegurado,  que  hay  violación,  no  solo  cuando  se  abre  un 
sepulcro,  cuando  se  exhuma  el  cadáver  en  todo  ó  en  parte, 
lo  mismo  que  cuando -cualquiera,  sin  estar  autorizado,  posee  fos 
restos  mortales  de  los  hombres. 

Aunque  bastaba  esta  esposicion,  nosotros  queremos  poner  el 
artículo  del  código  al  alcance  de  todos  haciendo  de  sus  pala¬ 
bras  una  interpretación  doctrinal. 

Exhumar  según  el  diccionario  de  la  lengua  significa  sacar  de 
la  sepultura  alguh  cadáver  ó  hueso.  Y  no  se  diga  que  no  está 
incluido  en  la  sanción  penal  el  que  lo  hiciera  de  una  parle  sola 
del  cadáver,  porque  quien  tan  mal  entienda  el  espíritu  de  la 
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ley,  tampoco  la  aplicaría  al  que  exhumare  uno  solo,  puesto 
que  la  ley  habla  en  plural.  Semejante  interpretación,  seria  con¬ 
traria  al  buen  sentido,  al  triunfo  de  la  justicia,  á  los  deseos  del 
legislador.  Basta  según  la  ley  y  el  uso  de  la  palabra  que  se  de¬ 
sentierre  un  solo  hueso,  para  que  haya  exhumación,  puesto  que 
ese  hueso  estaba  adherido  á  un  todo  oculto  .con  él  en  la  tierra, 
y  de  ella  no  ha  podido  sacarse  sin  violar,  sin  profanar  la  sepul¬ 
tura,  sin  mutilar  el  cadáver  en  ella  depositado. 

Pero  aun  cuando  así  no  fuera,  la  clase  y  naturaleza  de  cier¬ 
tos  huesos  y  partes  del  hombre,  hacen  que  el  desenterramiento 
de  uno  se  considere  como  si  se  hubiera  hecho  con  el.  todo.  La 
cabeza  es  la  parte  principal  del  hombre,  y  asi  como  basta  la  ca¬ 
beza  para  decidir  la  competencia  de  dos  jueces  cuando  en  el  ter¬ 
ritorio  de  uno  se  encuentra  el  tronco  de  un  hombre  muerto  y 
en  el  del  otro  la  cabeza,  asi  también  el  que  desentierra  esta 
parle  principal  del  cuerpo,  se  entiende  y  debe  entenderse  que 
lo  hizo  del  cuerpo  entero.  Véase  como  en  todo  caso  y  aun  acep¬ 
tando  la  interpretación  mas  restrictiva,  hay  ocasiones  en  que 
desenterrar  un  hueso  es  lo  mismo  que  exhumar  todo  el  ca¬ 
dáver. 

Ileo  es  por  consiguiente,  y  criminal  ante  la  ley,  el  que  saca 
de  la  sepultura  algún  cadáver  ó  hueso,  por  que  esta  es  la  acep¬ 
ción  genuina  y  autorizada  de  la  palabra  exhumar . 

El  artículo  del  código  penal  dice  además....  los  mutilare 
y  esta  palabra,  no  solo  esplica  la  anterior  en  el  mismo  sentido 
que  nosotros  lo  hemos  hecho,  sino  que  además  de  referirse  á 
los  cadáveres  enterrados,  se  estiende  á  los  que  no  lo  hayan  sido 
aun  y  que  no  por  eso  dejan  de  ser  dignos  de  veneración. 

Mutilar  según  la  Academia  es  cortar  ó  quitar  alguna  parte 
del  cuerpo t  y  tan  sugelo  está  á  la  sanción  penal  el  que  se  atre¬ 
ve  á  tomar  del  lodo  depositado  en  la  tumba,  aunque  sea  un  solo 
cabello,  como  el  que  osa  separar  el  todo  de  aquel  lugar  sagra¬ 
do  que  sirvió  de  asilo  para  los  vivos  y  en  que  ya  parece  no  es¬ 
tán  seguros  los  muertos. 
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El  código  en  materia  tan  sagrada  quiso  espiicar  todavía  mas 
sus  palabras,  prefirió  ser  difuso  á  contener  confusión  que  fuera 
favorable  á  la  impunidad,  y  añadió  todavía  las  siguientes:  «d 
profanare  (los  cadáveres)  de  cualquier  otra  manera.  »La  signi¬ 
ficación  y  acepción  de  las  palabras,  importan  mucho  para  la 
inteligencia  del  le§to  y  para  su  mas  recta  esplicacion,  ¿y  cuál 
es  el  código  que  las  determina?  El  diccionario  de  la  lengua,  se¬ 
gún  el  cual,  profanar ,  es  tratar  alguna  cosa  sagrada  sin  el 
debido  respeto  ó  aplicarla  á  usos  profanos. 

Según  esta  definición  de  la  palabra  profanar  el  código  con¬ 
sidera  como  sagrados  los  cadáveres,  y  esta  observación  impor¬ 
ta  mucho  para  lo  que  después  debemos  hacer  notar.  ¿Y  mues¬ 
tra  y  acredita  respeto  al  lugar  y  al  objeto,  ambos  sagrados,  se¬ 
gún  la  ley,  el  que  sin  autorización  viola  ó  invade  un  lugar  age¬ 
no  y  tan  ageno,  que  su  dominio  pertenece  á  Dios,  contra  la  vo  ¬ 
luntad  de  sus  ministros,  de  las  autoridades  ó  de  los  parientes  del 
difunto,  ó  el  que  evadiendo  su  vijilancia,  saca  un  cadáver  ó  mu¬ 
tila  sus  miembros?  ¿Trata  con  respeto  las  cosas  sagradas  el  que 
las  hurta  ó  las  roba...?  ¿Las  trata  con  respeto  el  que  guarda  ú 
oculta  los  restos  mortales  en  objetos,  en  lugares  inmundos  en 
que  no  colocaría  ni  los.  utensilios  de  su  trabajo,  ni  sus  ropas, 
ni  el  paño  que  cubre  su  mesa? 

La  ley  ha  sido  tan  general  y  tan  ámplia  en  sus  términos, 
que  añadiendo  «de  cualquiera  otra  juanera»  ha  sancionado  que  los 
cadáveres  y  huesos  de  los  hombres  se  profanan  siempre  que  se 
les  separa  de  aquel  lugar  sagrado,  donde  la  religión  los  depositó 
rociándolos  con  el  agua  de  la  purificación,  perfumándolos  con  el 
aroma  de  la  santidad  y  bendiciendolos  con  la  mano  de  sus  minis¬ 
tros. 

La  existencia  ó  descubrimiento  de  un  cadáver  ó  fíe  cual¬ 
quiera  parle  de  él  en  poder  de  una  persona  privada,  supone  des¬ 
de  luego  no  solo  una  presunción  vehemente  de  criminalidad,  sino 
un  crimen  efectivo,  sino  acredita  estar  autorizado  para  ello, 
sino  prueba  que  para  poseerlo  tiene  la  licencia  necesaria  de 


los  parientes  del  difunto,  de  la  autoridad  eclesiástica  y  de  la 
civil  en  todo  caso.  Los  huesos  que  constituyen  las  cavidades 
principales  del  cuerpo,  y  sin  los  cuales  el  hombre  no  puede 
vivir,  suponen  su  muerte,  su  enterramiento  en  un  lugar  cer¬ 
cado  y  murado,  en  un  lugar  protegido  por  la  religión  y  por 
lo  ley,  en  un  sitio  que  también  pertenece  al  difunto  y  á  sus 
parientes;  pero  solo'  con  un  dominio  pasivo:  pues  que  no  pue¬ 
den  en  virtud  de  él  hacer  lo  que  en  cualquiera  otra  caso  le 
seria  permitido:  porque  no  tienen  mas  que  el  derecho  de  im¬ 
pedir  que  por  nadie  sea  tocado,  hollado,  removido  ni  de  otra 
manera  profanado. 


Siempre  que  un  cadáver  ó  uno  (fe  sus  huesos  se  encuentra 
en  poder  de  un  particular,  ha  habido  necesariamente  una  ex- 
pumacion  si  es  el  todo,  y  una  mutilación  si  es  una  parte;  su¬ 
pone  ademas  nna  violación,  un  despojo,  un  robo  y  una  pro¬ 
fanación,  ¿y  no  será  tratado  y  considerado  y  castigado  como 
criminal,  como  reo  verdadero,  aquel  en  cuyo  poder  se  halle 
un  objeto  que  no  puede  poseer  sin  que  preceda  la  comisión 
de  tantos  crímenes?  ¿No  lo  será  con  mucha  mas  razón  el  que 
al  ser  inquirido  sobre  los  títulos  de  posesión,  no  muestra  ni 
acredita  autorización  civil  ni  eclesiástica?  ¿No  lo  será  el  que 
aun  teniéndola,  profane  los  restos  humanos  conservándolos  en 
lagares  en  que  no  pondría  ni  los  vestidos  desechados.? 

¿Podrá  ser  permitido  á  un  estraño  lo  que  no  es  lícito  á 
los  padres  con  los  huesos  de  sus  hijos?  ¿No  podría  ser,  no  se¬ 
ría  en  efecto  ofensiva  á  la  salud  pública  la  libre  facultad  de 
exhumar  de  trasladar  y  comover  los  restos  de  los  mortales? 

Así  lo  han  comprendido  los  gobiernos  y  si  aun  para  en¬ 
vegarlos  á  las  parientes,  cuyo  amor  y  solicitud  garantizan  la 
veneración  con  que  los  han  de  conservar,  lian  exigido  la  li¬ 
cencia  previa  del  eclesiástico  y  otras  formalidades,  claro  es 
(iue  lo  que  no  es  lícito  hacer  á  los  padres  con  sus  hijos  no 
1°  será  á  cualquiera  con  las  eslraños.  En  prueba  de  esto,  para 
convencernos  mas  y  mas  del  alentado  previsto  por  nuestro  có- 
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digo,  nos  remitimos  á  la  Real  orden  espedida  en  25  de  Marzo 
de  1845  ratificando  lo  anteriormente  dispuesto  sobre  esta  ma¬ 
teria. 

¿Habrá  todavía  quien  en  virtud  de  estas  disposiciones  sos¬ 
tenga  la  facultad  de  conservar  sin  aquella  autorización  y  for¬ 
malidades  lo  que  tan  terminantemente  está  prohibido  por  leyes 
higiénicas  y  penales? 

El  poder  temporal  exigiendo  la  autorización  eclasiástica,  no 
ha  hecho  mas  que  reconocer  un  derecho  de  la  Iglesia.  Asi  es¬ 
tá  prevenido  por  el  Concilio  de  Reinas,  celebrado  en  1 583;  así 
por  Bonifacio  VIII  en  su  conocida  Estravaganle,  en  la  que  ful¬ 
mina  los  rayos  de  la  Iglesia,  contra  los  violadores  de  las  sepul¬ 
turas. 

Tales  son  la  letra  y  espíritu  de  nuestras  diposiciones  civiles 
y  canónicas  que  hemos  podido  recordar. 

Aun  debemos  examinar  un  punto  importante,  intimamente 
unido  con  esta  materia;  y  con  sinceridad  y  franqueza  espon- 
d remos  nuestro  juicio  sin  pasión,  ni  prevención  alguna. 

La  salud  del  hombre  es  uno  de  los  mas  preciosos  dones, 
es  el  mayor  de  los  beneficios,  y  como. dioses  fueron  considera¬ 
dos  en  la  antigüedad  los  que  se  consagraban  al  estudio  de  la 
ciencia,  que  tiene  por  objeto  impedir  y  curar  las  enfermedades 
que  afligen  á  los  hombres. 

Para  conseguirlo  ha  abierto'  la  naturaleza  sus  tesoros:  plan¬ 
tas  y  aves,  aguas  y  minerales,  todo  lo  qne  existe  es  patrimo¬ 
nio  suyo,  y  mal  podrá  rehusarla  sus  auxilios  la  religión  que 
impone  como  primer  precepto  la  conservación  de  la  vida,  que 
dispensa  de  alguno  de  sus  preceptos  si  por  su  ejercicio  se  me¬ 
noscaba  la  salud. 

La  religión  que  no  solo  se  propone  la  felicidad  del  hombre 
en  lá  otra  vida,  sino  también  en  la  presente,  la  religión  cris¬ 
tiana  que  lejos  de  estar  en  contradicción  con  la  ciencia,  ni  con 
los  adelantos  humanos,  está  en  completa  armonía  con  ellos,  los 
dá  impulso  y  movimiento,  como  ninguna  otra  religión,  no  ha 
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rehusado  abrir  sus  sepulcros  y  entregar  á  los  hombres  de  la 
ciencia  los  objetos  sagrados  que  yacen  en  las  tumbas,  para 
fiue  sobre  ellos  meditaran  como  en  un  libro  venerando,  don- 
de  la  naturaleza  encierra  secretos  que  solo  puede  descubrir 
el  que  medita  en  sus  terribles  caracteres  con  la  intensidad  de 
la  reflecsion,  con  la  veneración  y  respeto  de  los  sabios. 

Marccllo  Malpligio,  Sydenham  y  otros  ilustres  discípulos 
del  hijo  de  (Jos,  el  Cardenal  Larnbertini,  y  otros  médicos  y  cá- 
eonislas,  reconocen  la  utilidad  del  estudio  del  cadáver,  su  ne¬ 
cesidad  para  los  adelantos  de  esa  ciencia  que  absorve  la  vida 
( e  los  hombres,  y  anonada  su  inteligencia  al  verse  cien  veces 
confundidos  por  el  poder  de  la  muerte. 

leí  o  ya  que  la  religión  respeta  y  satisface  los  deseos  do 
os  íom  res,  Jos  hombres  están  obligados  á  su  vez  á  respe¬ 
tar  los  deseóle  la  religión;  y  por  gratitud  á  sus  beneficios, 
y  por  sumisión  á  sus  preceptos,  deben  antes  de  poner  sus  ma¬ 
nos  en  los  objetos  santificados  por  ella,  someterse  á  lo  esta-  ' 
decido,  para  no  ser  mancillados,  como  lo  eran  los  hebreos,  cuan- 
(  o  tocaban  los  huesos  de  los  difuntos,  según  leemos  en  los  Nú¬ 
meros. 

Nadie  está  mas  obligado  á  respetar  la  ley,  que  el  que  vá 
en  busca  de  la  verdad;  porque  el  desprecio  y  la  burla  de  las 
Unciones,  solo  son  patrimonio  do  aquellos  cuya  ignorancia  los 
embrutece,  ó  cuya  perversidad  los  presenta  como  miembros  cor- 
rom  pidos. 

La  religión  antes  de  donar  uno  de  los  objetos  por  ella  san- 
dieados,  ¿no  ha  de  tener  derecho  para  asegurarse  del  destino 
ulterior  que  se  les  ha  de  dar?  ¿no  le  ha  de  tener  para  exigir  al 
menos,  no  grandes  sacrificios,  sino  que  se  obtenga  su  venia  y 
autorización;  venia  que  nunca  ha  negado  cuando  por  los  hom- 
tJres  de  la  ciencia  ha  sido  demandada? 

No  presentamos  nosotros  en  comprobación  de  esto,  autorida- 
( es  eclesiásticas,  ni  de  hombres  poco  ilustrados  en  las  ciencias, 
Slno  de  un  médico  célebre  que  floreció  después  de  Bonifacio  VIII 
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de  Godronchio,  que  asegura  es  necesaria  aquella  autorización 
antes  de  proceder  al  estudio  del  cadáver,  no  solo  los  que 
desean  aprender,  sino  los  maestros  de  la  ciencia. 

La  intervención  de  la  autoridad  es  también  un  requisito  in¬ 
dispensable,  porque  asi  está  dispuesto  por  la  ley  para  los  fi¬ 
nes  y  efectos  prevenidos  en  la  lleal  orden  citada  antes. 

Nadie  está  exento  de  ella,  y  hoy  menos  que  nunca,  hoy 
(píe  el  gobierno  se  anticipa  á  los  deseos  de  los  amantes  del  es¬ 
tudio,  multiplicando  las  escuelas,  los  establecimientos  de  ense¬ 
ñanzas  especiales,  los  museos  y  las  colecciones  do  todo  género. 
Si  alguno  quiere  ensanchar  sus  conocimientos,  acuda  á  dichos 
sitios  ó  vaya  al  menos  á  las  salas  de  disección  ,  donde  podrá 
hacer  sobre  el  cadáver  las  observaciones  que  cumplan  á  su 
deseo. 

No  porque  alguno  esté  autorizado  para  enseñar,  lo  está 
para  infringir  la  ley,  y  los  maestros  de  la  ciencia  y  sus  pro¬ 
fesores  son  los  que  mas  deben  respetar  el  principio  de  autoridad 
para  que  la  suya  sea  mas  influyente  y  aceptada. 

Mucho  menos  los  estarán  los  alumnos,  y  menos  todavía  aque¬ 
llos,  que  aunque  consagrados  al  estudio  anatómico,  es  para  uñ¬ 
arle  ó  especialidad,  que  si  bien  sublime,  muy  útil  y  digna  de 
nuestra  admiración,  no  reclama  la  intensidad  de  observación 
que  la  ciencia  de  la  salud. 

La  autoridad  civil  está  en  su  derecho  cuando  vigila  por  la 
integridad  de  las  leyes,  cuando  dicta  medidas  que  prevengan 
los  delitos,  cuando  procede  á  inquirir  los  títulos,  las  causas, 
el  origen  y  razón  porque  están  fuera  de  su  lugar  objetos  que 
todos  los  pueblos  veneran,  cuando  indaga  el  uso  y  fin  para 
que  se  tienen,  cuando  entrega  á  los  tribunales  á  los  violado¬ 
res  de  los  sepulcros  ó  á  sus  cómplices,  porque  lodos  son  crimi¬ 
nales. 

Muchas  mas  son  las  observaciones  que  se  agolpan  á  nuestra 
cabeza,  pero  hemos  abusado  ya  demasiado  de  la  indulgencia  de 
nuestros  lectores. 
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Concluiremos  en  fin,  con  reproducir  estas  notables  palabras 
del  Sr.  Pacheco. 

«Si  hubiese  sociedad  alguna  que  abandonase  al  capricho,  á  la 
irreligión,  á  la  mofa  de  cualquiera,  los  huesos  de  sus  difuntos; 
si  hubiese  hijos  que  no  garantizaran  de  tales  desacatos  á  las’ 
himbas  de  sus  padres;  esa  sociedad  seria  indigna  de  permanecer 
sobre  la  haz  de  tierra,  esos  hijos  merecerian  la  maldición  de 
los  espíritus  que  reposan  en  la  eternidad*» 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


¿SE  DEBE  NEGAR  LA  SEPULTURA  ECLESIASTICA  AL 

QUE  UAYA  MUERTO  SIN  IIABER  CUMPLIDO  CON  LA  IGLESIA? 


Tal  es  la  causa  que  se  ha  sometido  á  la  decisión  de  la 
«agrada  Congregación  del  Concilio,  y  de  la  que  ha  conoci- 
.°  .en  de  Febrero  del  presente  año,  según  aparece  del 
•guíente  eslracto  en  que  constan  los  hechos  y  las  razones 
canónicas.  aducidas. 


Nicolás  N.,  soltero,  de  edad  de  59  años,  fué  hallado  müer- 
0  en  su  cama  en  18  de  Octubre  del  año  pasado,  sin  que  nadie  le 
asistiera  en  sus  últimos  momentos.  El  cura  párroco  consultó  al 
°bisp0  si  debia  proceder  á  dar  sepultura  eclesiástica  á  un  hom- 
3re  que  había  muerto  sin  dar  señal  alguna  de  contrición,  y  que 
•acia  mucho  tiempo  no  entraba  en  ninguna  Iglesia.  El  Obispo 
jeumó  tin  consejo  compuesto  de  canónigos  y  otros  sacerdotes,  y 
ornando  información  de  la  criada  y  de  otras  muchas  personas, 
Cc  araron  todas  contestes  que  jamás  habían  visto  á  esto  hom- 
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bre  en  la  Iglesia,  y  mucho  menos  que  se  acercara  á  la  recepción 
de  sacramentos.  El  consejo  ó  sinodo  sin  mas  información,  deci¬ 
dió  por  unanimidad,  que  era  necesario  denegar  al  difunto  la  se¬ 
pultura  eclesiástica,  sin  que  por  esto  se  formara  juicio  ninguno 
sobre  el  estado  de  su  alma  en  la  presencia  de  Dios;  porque  el 
prohibir  la  sepultura  eclesiástica  tenía  por  objeto  presentar  un 
ejemplo  saludable  en  favor  de  la  observancia  de  las  leyes  ecle¬ 
siásticas.  En  virtud,  pues,  de  esta  decisión,  el  cadáver  fué  sigilo¬ 
samente  sepultado  fuera  del  lugar  sagrado.  Los  parientes  del  di¬ 
funto  .elevaron  sus  quejas  al  Gobernador  civil,  pero  este  respon¬ 
dió,  que  el  último  concordato  reservaba  á  los  Ordinarios  el  jui¬ 
cio  sobre  todos  los  asuntos  referentes  á  funerales  y  sepultura  en 
conformidad  á  lo  prescrito  en  las  leyes  eclesiásticas.  En  vista 
de  esta  resolución,  los  parientes  acudieron  á  la  Santa  Sede,  pi¬ 
diendo  se  anulase  como  injusta  la  sentencia  del4)rdinario,  que 
se  vindicase  de  tamaño  oprobio  la  memoria  del  difunto,  que  el 
cadáver  fuese  sepultado  en  lugar  santo  y  católico,  y  que  se  le 
hicieran  los  honores  fúnebres,  según  los  ritos  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica. 

La  sagrada  Congregación  del  Concilio  mandó  que  el  Obispo 
hiciera  una  información  jurídica  sobre  el  cumplimiento  del  pre¬ 
cepto  pascual,  sobre  la  conducta  del  difunto  y  circunstancias  que 
acompañaron  á  su  muerte;  y  que  evacuado  todo,  lo  remitiera  á 
la  Santa  Sede  esponiendo  las  razones  en  cuya  virtud  se  negó  la 
sepultura  eclesiástica. 

El  obispo  no  ha  creido  deber  proceder  á  recibir  la  in¬ 
formación  indicada  en  virtud  de  ciertas  consideraciones  que 
espuso  en  el  informe  que  dirigió  á  la  Sagrada  Congregación, 
y  cuyas  razones  principales  son  las  siguientes. 

El  difunto  gozaba  de  cierta  fama  en  el  pais  por  sus  co¬ 
nocimientos  literarios  y  científicos,  pero  era  aborrecido  por  su 
falla  de  sentimientos  religiosos.  Desde  que  se  eslendió  la  no¬ 
ticia  de  su  fallecimiento,  fijó  el  pueblo  su  atención  sobre  la 
conducta  que  la  Iglesia  observaría  con  el  difunto;  y  no  falta- 
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ba  quien  decía  claramente,  que  como  se  trataba  de  una  per¬ 
sona  rica,  se  pasaría  por  encima  de  todas  las  leyes  eclesiás¬ 
ticas.  Estos  rumores  fueron  causa  de  que  el  Prelado  creyera  de¬ 
ber  reunir  en  consejo  á  todo  el  cabildo  y  clero  de  la  pobla¬ 
ción  para  ecsaminar  si  habría  algún  medio  que  impidiera  lie - 
gar  á  lomar  una  medida  tan  grave  como  la  privación  de  la 
sepultura.  Con  este  fin,  se  hicieron  todas  las  informaciones 
posibles  sobre  la  vida  y  últimos  momentos  del  difunto.  La  cria¬ 
da  decía  en  su  declaración,  que  el  difunto  la  recomendaba  conti¬ 
nuamente  la  observancia  de  los  deberes  religiosos,  pero  que  ella 
jamás  le  había  visto  cumplir  con  ninguno  de  ellos,  y  tuvo  la 
siueeridad  de  confesar,  que  si  su  amo  la  recomendaba  frecuen¬ 
tase  el  sacramento  de  la  penitencia,  era  con  el  único  fin  de  que 
no  cometiera  robo  alguno,  diciéndola  además  constantemente  que 
el  robo  era  uno  de  los  mayores  pecados.  Dice  también,  que  en  la 
misma  noche  en  que  ocurrió  su  fallecimiento  no  manifestó 
ningún  acto  de  penitencia,  ningún  deseo  de  cumplir  con  sus 
deberes  religiosos:  que  se  opuso  á  que  se  llamará  al  médico,  y 
fiue  habiéndole  insinuado  la  testigo  se'encomendará  á  la  Sma. 
Virgen,  la  contestó:  «ruega  tú  por  mi.» 

Todo  el  clero  de  la  población  declaró  que  jamás  le  había 
visto  en  la  iglesia;  alguno  depuso  que  estaba  reputado  por 
masón,  y  uno  solo  dijo  haberle  visto  confesar  hacia  30  años. 
En  virtud  do  estos  fundamentos  el  Obispo  le  negó  la  sepul¬ 
tura  eclesiástica.  La  autoridad  local  consultó  por  el  telégra¬ 
fo  á  su  superior  el  gefe  de  la  provincia,  y  este  mandó  que 
se  conformara  con  las  'decisiones  de  la  autoridad  eclesiástica. 
La  denegación  de  la  sepultura  fué  aplaudida  por  todos  los  hom¬ 
bres  de  bien;  pero  no  faltaron  quienes  concitaron  las  reclamacio¬ 
nes  de  esos  hombres  que'  en  nombre  de  las  doctrinas  modernas 
bacen  la  guerra  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  no  desperdi¬ 
cian  ocasión  de  censurar  la  conducta  del  clero.  Por  espacio  de 
muchos  dias  fueron  sus  clamores  escesivos,  pero  no  tardaron 
en  calmarse,  y  el  hecho  cayó  en  el  mas  profundo  olvido. 


—  354  — 


El  obispo  se  felicitaba  del  escelente  efecto  que  había  produci¬ 
do  el  egemplo  dado  en  una  persona  de  una  condición  distin¬ 
guida,  y  esperaba  con  razón,  que  en  lo  sucesivo,  los  mismos 
impugnadores  respetarían  mejor  las  leyes  de  la  Iglesia.  En  es¬ 
te  estado  recibió  las  letras  de  la  SagradaCongregacion,  por  las  que 
se  le  mandaba  hiciera  una  información  legal.  Al  mismo  tiem¬ 
po  circuló  la  noticia  de  que  el  decreto  episcopal  iba  á  ser  a- 
nulado  y  que  el  difunto  recibiría  sepultura  eclesiástica.  El  Obis¬ 
po,  antes  de  proceder  á  la  información  prescrita,  ha  creído  deber 
presentar  las  observaciones  siguientes. 

\ .°  La  denegación  de  la  sepultura  fué  acordada  por  todo  el  cle¬ 
ro  después  de. hechas  todas  las  informaciones  que  el  caso  requería* 

2. °  Una  nueva  información  jurídica  no  daría  los  mismos 
resultados  sobre  la  vida  y  muerte  del  difunto.  Cierto  es,  que  se  pre¬ 
sentan  algunos  hechos  en  que  se  cree  reconocer  signos  religiosos 
tales  como  algunos  actos  de  beneficencia;  como  si  no  se  supiera 
que  los  ateos  ejercen  algunos  y  que  consta  algunos  casos  raros  de 
haber  entrado  en  la  iglesia,  pero  solo  en  aquellas  circunstancias 
estraordinarias  en  que  acostumbran  acudir  los  curiosos;  ó  algunas 
recomendaciones  religiosas  hechas  á  la  criada,  pero  solo  con  el  fin 
de  asegurarse  de  su  fidelidad,  ó  alguna  alusión  á  los  Sacramentos 
recibidos  por  los  años  de  1 826  y  1832.  Pero  aun  cuando  todo 
esto  estuviera  probado,  la  opinión  pública  no  dejaría  de  mirar  al 
difunto  como  un  tipo  de  irreligión  é  indiferencia.  Aun  cuando  se 
han  encontrado  en  su  casa  algunos  cu  adros  y  libros  piadosos, 
eran  todos  heredados  db  un  medico-tan  apasionado  como  él  por 
jas  obras  del  arle.  En  el  cuarto  en  que  murió  no  se  encontró 
signo  alguno  de  religión. 

3. °  Una  nueva  información  jurídica  produciría,  malos  efec¬ 
tos  sobreescitando  los  espíritus,  y  provocando  nuevos  ataques 
contra  la  propiedad  eclesiástica.  En  efecto;  entro  las  personas 
que  declararían  en  favor  del  difunto,  según  la  lista  presentada  á  la 
Sagrada  Congregación,  hay  personas  que  tienen  casi  los  mismos 
sentimientos  religiosos  que  el  difunto,  personas  que  no  frecuen- 
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laníos  sacramentos,  y  cuyo  testimonio  seria  por  consiguiente  inad 
i  .  ®  011  UM  información  jurídica.  ¿Cuanto  escándalo  no  pro- 
luciría  la  recusación  de  estos  testigos?  h 

4,0  E1  ocurso  á  la  Santa  Sede  en  el  presen  le  caso  no 
s  mas  que  un  preteslo  de  un  partido  que  no  atiende  á  mas  que 
1  Abaría  autoridad  del  Obispo,  .y  á  sustraerse* si  es  posible,  de 
inapena  que  inspira  terror,  aun  á  aquellos  que  afectan  despreciode 
*  deberes  religiosos,  y  que  por  lo  mismo,  importa  mucho  soste- 
r  con  la  mayor  energía.  Esto  en  cuanto  á  las  circunstancias 
necho,  y  en  cuanto  á  la  cuestión  de  derecho,  se  presentaron 
l«s  consideraciones  siguientes. 

n„„0brl',VeT3  desde  lueg0  II116  ,a  privación  de  sepultura,  de 

sino  seCto  VS  a,cordada’  no  en  virtud  de  un  estatuto  local, 
sino  se0un  lo»  siguientes  cánones,  cuya  observancia  prescribe  en 
semejante  caso  el  concordato  Austríaco.  Liberum  eril  episco 
ty.... lunera  aliasque  omnes  sacras  funcliones,  servalis auoad 
mma  canonms  praescriplionibus  moderari. 

niegue  hl?’,!0S  sagl'atl0s  canoncs  son  los  que  prescriben  se 
aUñn  la  .sePult“ra  eclesiástica  á  los  que  no  confiesan  una  vez 
pr¡n,.¡’  !"  C°.mU  gari  por  lo  “enos  en  «I  cumplimiento  Pascual,  y 
f  dar  "s™  He  penitencia  ó 
c  “„T;  ,E  ,  c0nclll0(le  íctran.  canon  21,  inserto  en  ei 
SÍA»PI>  de  derecl10  011  el  cap.  12  de  postúlenlas  el  remissio- 
V  LV?ST  rTesamDie  la  privacion  *  cultura  eclcsiás- 
comní  ^  °5,ficlcs  no  se  confiesan  una  vez  al  año  y  no 
omulguencn  el  cumplimiento  Pascual.  AUaquin  el  vives  ai,  in- 
Iscle  sute  el  moriens  chrisliana  carea I  sepultura. 

M  Concilio  de  Trento  fia  renovado  esta  ley  por  el  canon 
oe  la  sesión  13,  que  anatematiza  al  que  niegue,  que  los  fie- 
cu®!?."  obliS«ilos  á  comulgar  una  vez  al  año  en  tiempo  de  pas- 
so  j ,  R|lual  Romano  titulo  35  cap.  2  de  exequiis,  prohíbe 
ribu  SC|)ull“.ra  eclesiástica  manifeslis  el  publicis  peccalo- 
blice  Sl>te  Poenl^en,ta  obierunl,  el  iis  de  quibus  pu- 
conslat  t/itod  semel  in  annun  non  susceperunl  sacramen- 
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la  confessionis  el  commumonis  in  Pascha  et  absque  ullo  sig¬ 
no  contritionis  obierunt. 

Por  consiguiente,  el  sentimiento  unánime  de  los  Doctores,  y 
la  disciplina  constante  de  la  Iglesia  es,  que  se  debe  privar  de 
la  sepultura  eclesiástica  á  los  que  ni  confiesan  ni  comulgan 
una  vez  al  año .  en  tiempo  de  Pascua,  y  mueren  en  este  esta¬ 
do,  sin  dar  señal  alguna  de  arrepentimiento,  pena  que  debe  ser 
generalmente  aplicada  á  todps  los  que  mueren  notoriamente  im¬ 
penitentes.  En  el  caso  presente,  toda  la  cuestión  consiste  en 
decidir,  si  consta  el  hecho  del  no  cumplimiento  Pascual  é  impe¬ 
nitencia  notoria  de  Nicolás,  y  en  derecho,  si  la  pena  de  inter¬ 
dicto  y  privación  de  sepultura  es  latae  sentenliae  ó  solamen¬ 
te  ferendae  sentenliae.  En  cuanto  á  lo  primero,  se  ha  visto  an¬ 
tes  lo  que  ha  dicho  el  Obispo  sobre  la  opinión  del  pueblo  y  el 
sentimiento  del  Clero  respecto  del  difunto;  yen  cuanto á  lo  2.°, 
la  opinión  común  y  cierta  de  los  canonistas  es  que  la  pena 
de  interdicto  no  es  mas  que  ferendae  sentenlia ;  pero  la  de 
privación  de  sepultura  no  reúne  la  misma  unanimidad.  Mu  ¬ 
chos  autores  creen  que  no  se  incurre  en  esta  pena  ipso  jure ,  si  - 
no  en  virtud  de  sentencia  judicial.  Sin  embargo,  algunos  cano¬ 
nistas  enseñan  que  la  pena  de  privación  de  sepultura  es  latae 
sentenliae.  Asi  piensan  Tkesaurus ,  tratado  de  poenis  ecclesias - 
ticis  de  omiltentibus  sacramentis  confessionis  el  communionis 
annuae,  Giraldi,jus  Pontificium  part.  I  sect.  912  y  Luis  d(^ 
Ameno  de  deliclis  et  poenis  part.  3  lit.  5  part.  1  núm.  12. 

Este  último  autor  parece  quiere  decir  ademas  que  la  pe¬ 
na  de  privación  de  sepultura  es  aplicable  en  el  caso  en  que 
el  difunto  no  hubiera  sido  nominalmente  sujeto  al  interdicto 
durante  su  vida,  cuando  es  notorio  que  ha  despreciado  la  re* 
ccpcionde  Sacramentos,  porque  en  este  caso  muere  notoriamen¬ 
te  en  pecado  mortal,  y  concluye  asegurando,  que  la  notoriedad 
del  hecho  suple  á  la  sentencia  judicial,  y  que  por  consiguien¬ 
te,  no  debe  ser  enterrado  en  sagrado.  Veamos  ahora  las  razones 
que  hace  valer  en  favor  de  Nicolás  el  abogado  á  quien  los  pa~ 
ricntc  shan  encargado  la  defensa. 
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res 


La  privación  do  sepultura  cristiana,  dice,  es  una  de  las  mayo 
'  penas  ?ue,a  I8|csia  lia  aplicado,  Para  incurrir  en  osla  noria 
n  necesarias  dos  cosas  1 ."  la  prueba  plena  del  crimen;  porque 
I0lesia  la  aplica  .2.*  la  observancia  rigorosa  de  las  formal. 


dades  prescritas  por  el  derecho. 

En  primer  lugar;  la  impenitencia  - do  Nicolás,  ni  está  pro- 
aa  ni  puede  probarse,  porque  nadie  ha  asistido  á  su  muerte, 
no  es  posible  “di  vinar  si  sus  id  timos  momeiitos  han  sido  los 
m  ua  le*.  ®  <1®  lln  reprobo.  Se  debe  presumir  que  lia 

muerto  cristianamente  en  atención  á  que  la  gracia  divina  obra 

es  la  TT  hasla  sus  ÚH¡mos  'amemos.  Esta 

annpiilf  P°'qUe  a  glesia  da  sepuUura  eclesiástica  á  lodos 

De  aquí  se  sigue,  que  la  impenitencia  debe  ser  probada  ñor 
el  que  quiere  privar  al  difunto  de  sepultura.  En  caso  de  du- 
da  sedebe  s'empre  presumir  que  el  difunto  murió  penitente 

Jederh  d<!'  a  T’T'  eclesíásti(;a:  P»rq«e  es  menos  malo  con- 
oejerla  a  un  reprobo,  que  negarla  á  un  fiel.  Murga  de  sa¬ 
lí  'T  i”1;  %  d'St'  *’  01  17;  SamueI  de  trat. 

I,  disput.  1,  controv.  1,  conclus.  1,  núm.  26  y  siguientes 

La  transgresión  del  precepto  Pascual  debe  ser  también  pro- 

uada.  de  una  manera  concluyente,  haciendo  constar  ademas  que 
casn  f  fe|<5  t>  de  .menofr®cio,  Esto  no  está  probado  en  el 
necesario  poder  suministrar  la  notas  con- 
rufa!,!-  legistros  parroquiales,  según  lo  que  dice  lla- 

rulaldi  en  su  comentario  sobre  el  ltitual  Romano  tit,  23  §.  20. 

.i  '“'desgracia  los  registros  parroquiales  no  se  conservan  en 
'  País  de  que  se  trata  con  la  «¡actitud  que  seria  de  desear; 

>  cada  uno  es  libro  para  hacer  la  comunión  Pascual  en  la 
«lesia  que  quiera.  El  cura  de  la  Parroquia  de  Nicolás  debió 
ante  su  vida  hacerle  amonestaciones  para  obligarle  á  que 
huhio 16ra  •<¡°n  ol  prec<!pl°  Pascual.  Si  estas  amonestaciones 
meran  sido  hedías,  yhsien  su  virtud  el  Ordinario  hubiera 

46 
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dictado  sentencia,  bien  podría  en  este  caso  decirse  que  ha¬ 
bía  habido  desprecio  y  contumacia,  y  proceder  por  consiguiente 
á  la  denegación  de  la  sepultura  Eclesiástica. 

En  virtud  y  con  vista  de  las  razones  alegadas  por  ambas 
partes  se  ha  sometido  á  la  Sagrada  Congregación  el  dubium 
siguiente:  «An  dmda  sit  eclesiástica  'sepultura  el  iribuendo 
honores  fúnebres  Nicolao  in  casu.  La  Sagrada  congregación 
no  ha  dictado  hasta  hoy  resolución  alguna.  * 


MISAS  DE  SAN  GREGORIO. 


Llámanse  así  las  treinta  misas  que  suelen  los  fieles  man¬ 
dar  aplicar  por  el  alma  de  algún  difunto.  Dícense  de  san 
Gregorio,  porque  este,  según  consta  de  sus  Diálogos,  mandó 
al  abad  Precioso  celebrase  treinta  misas  en  otros  tantos  dias 
continuados,  por  el  alma  de  cierto  monje,  llamado  Justo ,  el 
cual,  cumplidas  las  misas,  se  le  apareció  y  dijo  que  por  es¬ 
tos  sufragios  había  salido  del  purgatorio.  Así  lo  refiere  el 
papa  Benedicto  XIV,  instrucción  3i. 

La  sagrada  Congregación  de  Ritos  en  18  de  octubre  de 
1728  dijo  así:  Triginta  missae  sancli  Gregorii  pro^difunc- 
lis  non  prohibenlur.  Las  que  esa  misma  sagrada  Congregación 
había  prohibido  por  decreto  de  8  de  Abril  del  mismo  año,  fue¬ 
ron  las  que  con  el  mismo  título  de  S.  Gregorio  se  habían  im¬ 
preso  para  aplicar  por  vivos  y  difuntos,  con  varios  títulos  Y 
necedades:  como  refiere  el  mismo  papa  Benedicto  XIV,  en  1® 
citada  intruccion. 
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Las  indicadas  misas  de  S.  Gregorio  deben  celebrarse  por 
un  mismo  sacerdote,  y  en  caso  de  imposibilidad  eucomendar- 
se  á  otro  para  (pie  se  digan  sin  interrupción.  Si  ocurriese 
dia  impedido,  como  ocurren  tres  en  Semana  Santa,  no  se  en¬ 
tiende  que  se  interrumpen,  y  se  continuarán  después.'  Pueden 
también  dejarse  de  celebrar  un  dia  ú  otro  por  razón  de  en¬ 
fermedad  ú  otro  impedimento  físico  ó  moral;  pero  lo  mas  se¬ 
guro  y  prudente  es  que  en  tai  caso  el  sacerdote  encargado  de 
aquellas  misas  encomiende  á  otro  la  celebración.  Todas  las  mi¬ 
sas  han  de  aplicarse  precisamente  por  el  alma  del  difunto  en 
cuyo  sufragio  se  encargaron,  y  se  han  de  decir  conforme  al  ri¬ 
to  del  dia,  y  siempre  de  Réquiem ,  si  lo  permite  la  rúbrica. 

Conviene  advertir  que  la  eficacia  de  las  misas  de  S.  Gre¬ 
gorio,  no  depende  de  su  número,  ni  del  orden  con  que  se  man¬ 
dan  celebrar;  creerlo  asftendria  algo  de  supersticioso.  Puede 
ser  que  S.  Gregorio  alcanzase  de  Dios  la  gracia  especial  en  fa¬ 
vor  del  alma  por  la  que  fuesen  aplicadas,  ó  que  obtuviese,  y 
después  siendo  pontífice,  concediese  indulgencia  pleuaria.  En 
todo  caso  es  muy  recomendable  la  aplicación  de  tales  misas. 


MISAS  DE  SAN  VICENTE. 


Llámanse  asi,  porque  h  abiendo  muerto  una  hermana  de  es¬ 
te  Sanio,  cuyo  nombre  era  Francisca  Ferrer,  se  le  apareció  al 
mismo,  pidiéndole  la  celebración  de  las  misas  de  san  Gregorio,  y 
de  celebradas  otra  vez  se  le  apareció  haciéndole  saberque  ha¬ 
bía  salido  del  purgatorio.  En  lodo  son  las  misas  de  san  Vicente 
,0  Mismo  que  las  de  san  Gregorio.  En  unas  y  otras  el  sacerdote 
fine  por  indisposición  no  pudiese  celebrar,  tiene  rigorosa  obliga- 
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cion  ele  dar  al  que  le  excuse  íntegro  el  estipendio,  sin  que  pueda 
retener  parle  alguna  del  que  ha  recibido  y  corresponde  propor- 
cionalmenle  á  la  misa  ó  misas  que  otro  celebre. 


(B.  E.  de  Barcelona.) 


UN  RECUERDO  OBSEQUIOSO  A  SANTA  TERESA 

DE  JESUS. 


«Yo  no  conocí  ni  vi  á  la  Santa  Aladre  Teresa  de  Jesús  mien¬ 
tra  estuvo  en  la  tierra,  mas  ahora  que  vive  en  el  cielo ;  la 
conozco  y  veo  casi  siempre  en  dos  imágenes  vivas  que  nos 
dejó  de  si,  que  son  sus  hijas  y  sus  libros. »  Esto  escribía  el 
célebre  Fray  Luis  de  León,  pocos  años  después  que  murió  la 
reformadora  del  Carmelo. 

Lo  que  fueron  y  son  en  nuestra' patria  las  hijas  y  los  li¬ 
bros  de  Santa  Teresa,  saben  bien  todos  los  españoles  que  se 
dedican  á  la  practica  de  las  virtudes  cristianas,  á  piadosas  lec¬ 
turas,  y  cuantos  tienen  gusto  de.  leer  los  clásicos  de  nuestra  be¬ 
lla  literatura.  Pero  muchos  ignoran  lo  que  en  naciones  estran- 
geras,  fueron  y  son  esos  dos  retratos,  que  nos  dejó  la  Docto¬ 
ra  mística,  aun  después  de  los  estragos  que  horribles  revolucio¬ 
nes  causaron  en  los  institutos  religiosos. 

El  grano  de  mostaza  que  la  virgen  de  Avila  sembró  en  su 
ciudad  natal,  pronto  llegó  á  ser  frondoso  árbol  que  cobijara 
á  muchas  palomas  místicas,  que  alejándose  de  la  tierra,  se  di* 
rijian  al  cielo  con  rápido  vuelo.  La  reforma  del  Carmelo,  ini¬ 
ciada  con  humildes  principios,  por  aquella  afamada  muger,  á  la 
vuelta  de  corto  tiempo,  se  eslendió  á  todos  los  países  del  cato- 
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licismo.  Pero  la  audacia  de  la  impiedad  y  los  avances  de  la  ir¬ 
religión,  (pie  desde.mediados  del  pasado  siglo, se  presentaban  con 
frente  orgullósa,  especialmente  en  algunos  reinos  de  Europa, 
Presagiaban  los  grandes  trastornos,  que  iban  á  sufrir  la  Iglesia 
Y  el  Estado.  Vivos  están  los  espontosos  recuerdos  que  la  revo¬ 
lución  de  Francia  dejó  en  todos  los  corazones  cristianos. En  aque- 
Ma  época  de  sangre  y  atroces  persecuciones  los  tiranos  desig¬ 
naban  con  el  dictado  de  grandes  fanáticas  á  la  hijas  de  Sta.  Te- 
Iesa*  Todas  fueron  arrojadas  de  sus  pobres  y  pacíficas  moradas: 
todas  fueron,  victimas  del  odio  de  crueles  perseguidores,  y  muchas 
sallaron  con  su  sangre: la  fidelidad  qitó  ofrecieron  á  su  Esposo  Je- 
sücnsto.Bastará  citar  á  la  Stá. comunidad  deCompiegne,  que  toda 
fue  guillotinada  el  dia  \7  de  Julio  I79i,  á  causa  de  su  adhesión 
al  fanatismo,  esto  es  por  su  amor  á  la  religión  católica,  como 
las  dijeron  los  tiranos.  Aquellas  valerosas  vírgenes  dieron  á  la 
Iglesia  nuevos  dias  de  gloria,  reno vaudo  en  nuestros  tiempos 
las  admirables  escenas  que  los  primitivos  cristianos  ofrecieron 
en  los  imperios  de  los  Decios  y  Dioclecianos.  Todas  subieron 
al  patíbulo  entonando  el  Veni  Creator  y  Salve,  mas  su  vene- 
lable  Piiora,  lercsa  de  S.  Agustín,  pidió  ser  la  última,  como  la 
madre  de  los  Macabéos,  para  exhortar  á  sus  hijas  á  morir 
valerosamente  por  su  Dios,  como  así  lo  hicieron.  Parece  que 
la  sangre  inocente  de  aquellas  heroínas  aplacó  las  iras  del 
meló;  porque  muy  presto  se  advirtió  qne  el  furor  revoluciona¬ 
do  se  disminuyó  visiblemente.  Ni  un  convento  quedó  en  aquel 
jcino  á  las  hijas  de  Sta.  Teresa;  mas  según  comenzó  á  sen¬ 
il  se  alguna  tolerancia,  empezaron  á  reunirse  y  restablecer  sus 
destruidas  moradas, y  ¡cosa  admirable!  á  pesar  de  las  vicisitudes 
fine  desde  entonces  ha  sufrido  aquella  nación,  y  que  por  cier¬ 
to  muchas  de  ellas  han  sido  poco  favorables  á  renovar  el  espí¬ 
ritu  religioso;  á  pesar  déla  impiedad  y  materialismo  que  cual 
cáncer  roedor  devora  las  entrañas  de  la  actual  sociedad,  las 
‘“jas  de  Sta.  Teresa  cuentan  ya  en  Francia,  igual  número  de 
conventos  que  antes  de  su  completa  destrucción.  Asi  lo  demues- 
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tra  la  siguiente  lista  de  las  poblaciones  en  que  se  hallan  esta¬ 
blecidos. 

Abbeville,  Agen,  Aire,  Aix,  Amiens,  Angulema,  Alby,  An- 
gers,  Arlety  Aviñon,  Aneh,  Anbegne,  Antun,  Baiieres  tía  Bi- 
gorre,  Brienne  le  chateau,  Bayona,  Bedarienp,  Besanzon,  Bean- 
ne,  Burdeos,  Bourges,  Blois,  Compeigney  Chambery,  Cahors, 
Carcasona,  Carpentras,  Chalons,  Charles,  Donai,  Ewreux,  Fi- 
geac,  Frejus,  Grenoble,  Laval,  Liburne,  Lecture,  Limoges,  Li- 
sienp,  Luzon,  Lyon.  Les-Yans,  Le  Mans,  Marsella,  Monlpeller, 
Montarban,  Morlaix,  Monlino,  Notre  Dame  de  Secours,  Nantes, 
Nevers,  Nimes,  Orleans,  Oleron,  París,  1.°  calle  de  Santiago, 
2.°  Avenida  do  Sajonia,  3.°  calle  de  Mesiua,  4.°  preparando 
su  construcion,  Pamiers,  Pau,  Poitiers,  Pontoise,  Pont-Audemer, 
Reims,  Riom,  Rúan,  Rodcz,  Saint-Flour,  Sens,  Saintes;  Tours,’ 
Tolosa,  Troyes  Tulle,  Tolon,  Yallogne,  Villefranche•de•Bourgne,. 

Asi  se  ve  que  las  grandes  ciudades,  y  muchas  villas  de 
aquella  nación,  tienen  dentro  de  sus  muros  á  las  hijas  del  re¬ 
formado  Carmelo,  que  con  su  vida  de  retiro,  oración  y  peni¬ 
tencia  protestan  contra  la  voluptuosidad  y  sensualismo  de  nues¬ 
tros  dias. 

La  misma  suerte  que  las  carmelitas  de  Francia  sufrieron 
poco  antes  las  de  Bélgica.  El  Emperador  José  Segundo,  domi¬ 
nado  de  las  ideas  volterianas,  las  persiguió  inhumanamente,  lan¬ 
zándolas  de  sus  modestos  asilos  y  confiscándolas  sus  cortos  bie¬ 
nes.  Constantes,  empero,  en  guardar  sus  promesas  y  votos  sa¬ 
grados  se  acogieron  al  amparo  de  sus  familias,  ó  le  buscaron 
en  país  estrangero.  Calmada  algún  tanto  la  persecución,  vol¬ 
vieron  á  levantar  sus  destruidas  casas,  que  ya  son,  gracias  al 
Señor,  tantas  como  eran  antes  de  su  destrucion.  Lasque  hoy 
existen  son  las  que  se  anotan. 

En  la  diócesis  de  Malinas,  Bruxelas,  Amberes,  Lovaina,  Ma¬ 
lina. 

En  la  de  Gante,  Gante,  S.  Nicolás,  Termonde,  Alost,  Au- 
denarde,  Logneren. 
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En  la  de  Brujas,  Brujas,  Courtrais,  Jpres. 

En  la  de  Lieja,  Lieja,  Vervier. 

En  la  de  Tournay,  Tournay,  Mons. 

En  la  de  Namur,  Namur. 

En  estas  casas,  como  en  las  de  Francia,  hay  muchas  religio¬ 
sas  que  fueron  hijas  mimadas  de  padres  opulentos  y  de  familias 
de  muy  nobles  títulos,  á  cuyos  atractivos  mundanales  renun¬ 
ciaron  gustosas  por  vestir  el  tosco  sayal  de  Sta.  Teresa,  y  ofre¬ 
cerse  al  cielo  victimas  de  penitencia;  victimas  de  espiacion  has¬ 
ta  por  sus  mismos  perseguidores. 

No  se  hace  mención  de  las  hijas  de  Sta.  Teresa,  estableci¬ 
das  en  los  diversos  reinos  de  Italia,  Alemania,  é  Irlanda,  ni  en 
una  y  otra  América,  <fcc.  porque  si  es  verdad  que  también  en 
aquellos  países  padecieron  por  las  revoluciones,  no  fué  cou  aquel 
luí  01  que  en  Bélgica  y  Francia,  donde  no  quedó  ni  siquiera 
una  de  sus  moradas,  y  donde  por  lo  tanto  se  ha  verificado 
un  completo  renacimiento.  En  las  naciones  citadas,  lo  mismo 
que  en  la  Prusia  luterana  y  la  anglicana  Albion,  que  tienen 
también  algunas  comunidades  de  hijas  de  Sta.  Teresa,  conser¬ 
van  estas  aquel  espíritu  de  retiro,  oración  y  penitencia  que  su 
gloriosa  Madre  supo  inspirar  á  la  grande  obra  que  realizó,  la 
reforma  del  Carmelo. 

Tal  es  el  estado  en  que  se  encuentra  actualmente,  fuera  de 
nuestra  patria,  el  primer  retrato  que  nos  dejó  en  la  tierra,  co- 
tao.  decía. el  afamado  Fr.  Luis  de  León,  la  Madre  Teresa  de 
Jesús.  Digamos  algo  del  segundo,  que  son  sus  libros. 

Luego  que  estos  se  publicaron  en  España  se  reconoció  el  ri- 
co  tesoro  que  encerraban,  y  todas  las  naciones  católicas  se 
dieron  prisa  á  traducirlos  en  su  idioma,  y  se  leían  en  latín, 
dances,  italiano,  aleman,  ingles,  polaco  &c.  Quizás  ningún  otro 
autor  ha  merecido  desde  entonces  la  gloria  de  habérsele  he¬ 
cho  tantas  ediciones.  El  sabio  y  profundo  critico  Padre  Van- 
derravere,  continuador  délos  Bolandos;  que  en  1.845  publicó 
as  adas  de'  Sta.  Teresa,  calculaba  haberse  hecho  hasta  en- 
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tonces,  ochenta  ediciones  próximamente  de  todas  sus  obra?,  sin 
contar  otras  varias  de  algunos  de  sus  escritos. 

Desde  aquel  tiempo  se  han  reimpreso  diferentes  veces,  y  en¬ 
medio  de  los  tiempos  que  atravesamos,,  tiempos  de  materialis¬ 
mo  é  indiferencia  religiosa,  se  buscan,  se  leen  con  avidez  y 
hasta  con  entusiasmo,  en  el  estrangero,  los  escritos  de  la  Doc¬ 
tora  Mística.  Ocho  años  hace  que  un  piadoso  sacerdote  inglés 
publicó  en  Londres  otra  edición  mas  correcta,  que  la  que  te¬ 
nían  antes  en  su  idioma.  El  Padre  Marcelo,  Botjix,  Jesuíta  (  I ) 
concluyó  en  1856  de  imprimir  el  III  tomo  do  las  obras,  y  va 
á  comenzar  el  primero  de  las  cartas,  que  se^rá  tan  exacta  y  es¬ 
merada  su  publicación,  como  la  de  las  obras,  según  las  diligen¬ 
cias  que  ha  puesto  en  esta  su  tarea  que  ha  muchos  años  lo 
ocupa. Al  mismo  tiempo  que  él  daba  á  luz  en  París  las  obras  re¬ 
feridas,  se  hacia  otra  edición  de  ellas  en  Bruselas:  y  tal  ha  si¬ 
do  la  aceptación  que  han  merecido  del  público,  que  ya  se  ago¬ 
taron  30,0000  ejemplares;  de  modo  que,  para  satisfacer  los  de¬ 
seos  do  las  personas  piadosas,  fué  preciso  hacer  otra  impresión 
aparte  de  la  vida  de  la  Sía. 

Ultimamente  acaban  de  traducirse  y  publicarse  las  obras 
de  la  heroína  española  en  lengua  rusa.  Algunas  Padres  Jesuí¬ 
tas  de  aquel  imperio  han  querido  manifestar  á  la  Sta.  su  cor¬ 
dial  devoción,  Ofreciéndola  este  obsequio,  y  gracias  á  sus  tra¬ 
bajos,  también  los  católicos  de  Rusia  alimentan  sus  almas  con 
la  celestial  doctrina  do  la  gran  Teresa.  Prueba  de  esta  ver¬ 
dad  es  que  hace  pocos  meses  escribió,  desde  la  Liluania,  una 
princesa  rusa,  pidiendo  se  la  diese  noticia  de  todas  las  cpsas  de 
Sta.  Teresa,  como  donde  existe  su  cuerpo,  ó.  principales  re¬ 
liquias  &c.  y  manifestando' deseos  de  visitarlas. 

Has  el  fin  de  los  tiempos  los  admirables  libros  de  la  Refor- 

.('•)  Los  Padres  Jesuítas,  que  con  tanto  afan  promueven  las  glorias  de 
Sta.  Teresa,  la  apagan  el  amór  que  hasta  sú  muerte  tuvo  ú  la  Compañía, 
y  lo  dejó 'cQuáignado  en  sus  ' admirables  esoritos. 
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madora  del  Carmelo  ejercerán  en  la  Iglesia,  como  hasta  abó¬ 
la  han  ejercido,  un  glorioso  apostolado,  y  encenderán  y  avi- 
varan  en  las  almas  el  fuego  del  amor  divino. 

Un  devoto  de  Sla.  Teresa  de  Jesús. 


ASOCIACIONES  CATOLICAS  DE  ALEMANIA. 


La  Francia,  áconsecuencia  de  la  revolución  de  Febrero,  es  u- 
na  de  las  Naciones  que  han  puesto  en  practica  el  derecho  de  aso¬ 
ciación.  El  movimiento  que  se  inició  en  París,  pasó  mas  allá  de 
s  ronteras  del  Imperio;  porque  su  importancia  no  podía  me- 
os  de  ser  apreciada  por  aquellos  que  sufren  en  su  aislamiento  y 
se  quejan  de  no  conocerse.  Los  Católicos  de  Alemania,  sometí  - 
0s  Por  distintos  modos,  tenían  mucho  que  pedir;  sus  derechos 
esenciales  eran  desconocidos  y  se  necesitaba  revindicarlos;  y 
educidos  ó  una  situación  opresiva  y  humillante,  era  indispensa¬ 
ble  un  esfuerzo  vigoroso  para  salir  de  ella. 

La  parte  de  Alemania  que  tomó  la  iniciativa,  fué  el  pais  de 
ribourg  en  Brisgau,  antigua  tierra  de  los  alemanes  y  cuna  de 
,a  raza  de  los  Hapsbourg.  La  fó  echó  en  este  pais  profundas 
raices,  y  bien  merecía  que  se  formaran  en  su  centro  las 
Primeras  Asociaciones  Católicas,  y  dar  la  señal  de  una  anima- 
-onfeliz.  Allí  fué  donde  se  plantó  la  primera  Cruz  en  las  orillas 
e  Ilhin  y  donde  florecieron  los  primeros  Monasterios  alema- 
es.  Las  vocaciones  religiosas  abundan  aun  en  Badén;  la  AI- 
Cia  y  la  Suiza  conocen  el  heroísmo  de  las  hermanas  de  la  Ca- 
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rulad,  y  la  America  lia  visto  levantarse  mas  de  30  convenios 
fundados  por  un  solo  católico  de  esa  región  fiuo  conserva  la 
memoria  do  S.  Offo,  de'S.  Landolino,  de  S.  Fermín,  deS.  Trult- 
pert,  ancetras  gloriosos  de  la  vida  religiosa  en  Alemania. 

Tal  ha  sido  la  cuna  de  las  asociaciones  católicas.  El  venerable 
Arzobispo  de  Friburgo  aprobaba  y  bendecia  la  obra  en  una  Pas¬ 
toral  de  12  de  Agosto  de  1848,  y  algunos  años  después  babia  ya 
228  asociaciones  en  la  diócesis  de  Friburgo. La  obra  se  desarrolla¬ 
ba  en  todas  partes  con  esa  rapidez  que  caracteriza  las  inspira¬ 
ciones  providenciales. 

En  May  ence  fué  donde  nació  la  idea  de  reunir  lodos  los  anos 
en  una  sola  asamblea  las  asociaciones  católicas  de  la  Alemania,  y 
fué  designada  esta  ciudad  para  la  celebración  de  la  primera  reu¬ 
nión.  A  ella  acudieron  las  asociaciones  de  Aix,  la  Chapelle,  d’ A 
decolet,  d’Archaffenbourg,  deBerlin,de  Breslau,  deCoblenlz, 
de  Cologne,  de  Dantzig,  d’Ellwangen,  ds  Fribourg,  de  Frilzlar 
de  Emund,  d’ínusbruk,  de  Limbourg  sur  le  Lehn,  de  Luxem- 
bourg,  de  Munster  et  de  Vienne.  La  primera  asamblea  eligió  por 
Presidente  á  M.  Buss  profesor' de  la  facultad  de  Derecho  en  Fri- 
burgo,  y  hombre  do  tanto  mérito  como  valor  religioso. 

La  Santa  Sede  alentó  los  heroicos  esfuerzos  de  estas  aso¬ 
ciaciones.  El  Cómite.  creado  en  Paris  para  la  libertad  de  ense¬ 
ñanza  y  la  Sociedad  Católica  de  Slo.  Tomas  de  Cantorbery  en 
Londres  transmitían  á  la  Alemania  Católica  votos  fralei  nales  y 
fervorosos.  . 

La  asamblea  de  las  asociaciones  no  era  estraña  á  ninguna 
de  las  pruebas  de  la  Iglesia;  enviaba  á  Pió  IX  proscrito  un 
liomenage  filial,  y  dulcificaba  los  dolores  de  otros  perseguidos, 
tales  como  el  Arzobispo  Fransoní,  el  Obispo  Marilley,  el  Vicario 
Apostólico  Laurent,  nombres  honrosos  que  recuerdan  combates  y 
sufrimientos  por  la  verdad,  ¿Como  olvidar  aqui  al  dulce  y  mo¬ 
desto  Obispo  de  Friburgo?  La  Francia  Católica  en  testimonio 
de  admiración  religiosa  le  regaló  un  báculo  Pastoral,  v  esto 
nos  dá  derecho  para  llamarnos  hijos  suyos.  En  despacio  de 
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10  anqs  la  asamblea  de  las  asociaciones  católicas  se  ba  celebrad* 
sucesivamente  en  Bréslau,  en  Ratisbona,  en  Linz,  otra  vez  en 
Mayence.  cn  Munsler,  en  Vxetía ,  otra  vez  en  Linz,  enSalzbour-, 
en  Colonia.  La  undécima  reunión  se  ba  celebrado  en  estos  ú?- 
iinios  dias  en  Friburgo. 

Fa  política  no  ha  tenido  parte  alguna  en  esta  asamblea;  por¬ 
que  el  interés  católico  lo  dominaba  todo.  El  testimonio  mas  bri- 
ante  de  su  carácter,  esclusivamenle  religioso,  era  la  presencia 
ue  50  Sacerdotes  de  nuestra  A!sacia,con  lo  que  probaban,  que  pa¬ 
ra  hombres  unidos  poruña  fé  común,  no  hay  orilla  derecha  ni  iz¬ 
quierda  del  Rhin, y  que  por  encima  de  todas  las  nacionalidades, 
Hay  una  nacionalidad  católica,  que  no  se  ocupa  de  la  diferencia 
de  lugares  y  de  lenguas,  que  salta  por  encima  de  todas  las  fron  • 
leías  que  abraza  lodos  los  imperios,  y  que  no  se  detiene  mas 
que  allí  donde  acaba  el  universo.  Los  diputados  de  las  Asocia¬ 
ciones,  los  convidados,  y  otros  que  se  recomendaban  por  su  celo 
religms  vinieron  en  gran  número  á  Brisgau,  y  muchos  mas  lle¬ 
gaban  de  los  puntos  mas  distantes  de  Alemania. 

Nosotros  conocemos  muy  poco  y  muy  mal  la  situación 
religiosa  de  Alemania.  Creemos  que  el  protestantismo  se  ha 
instalado  allí  como  un  vencedor;  que  el  deísmo  y  el  ateísmo 
ocupan  el  resto  del  territorio,  y  que  el  catolicismo  no  era 
on  Alemania  mas  que  una  sombra;  y  en  libros  y  en  Revis¬ 
as  de  cierta  celebridad,  leíamos  los  himnos  funerarios  á  nues¬ 
tra  fe  sobro  la  orilla  derecha  del  Rhin.  Gracias  á  Dios  no  hay 
ada  de  eso,  sino  todo  lo  contrario.  Documentos  irrecusables 
omumeados  a  la  asamblea  de  Friburgo,  acreditan  los  progre¬ 
sos  de  nuestra  fe  en  todos  los  puntos  de  Alemania.  En  todas 
Partes  se  convierten  protestantes,  y  los  atrevidos  anticristia¬ 
nos  de  cierta  escuela,  no  son  ya  mirados  como  dignos  de  una 
contradicción  seria. 

¿Cuáles  han  sido  hasta  ahora  los  frutos  de  las  Asociaciones 
Católicas?-  En  primer  lugar,  es  necesario  señalar  el  princi- 
P'°  de  la  emancipación  de  la  iglesia  en  Alemania:  han  prepa- 
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rado  el  Concordato  austríaco  y  los  de  ‘Wurtcmberg  y  del  gran 
Ducado  de  Badén.  Se  lia  reconocido  el  derecho  de  los  cató¬ 
licos  en  la  constitución  de  Prusia;  han  fundado  conferencias 
de  San  Vicente  de  Paul,  la  Sociedad  de  S.  Bonifacio,  institui¬ 
da  para  remediar  las  necesidades  de  los  católicos  en  los  paí¬ 
ses  protestantes,  la  sociedad  de  las  artes  católicas  y  de  los  pe¬ 
riódicos  para  la  defensa  de  nuestra  fé,  las  sociedades  de  los  o- 
breros,  etc.  etc.  No  hay  una  población  de  Alemania  en  que  no 
se  encuentren  hoy  asociaciones  obreras  formadas  por  la  inspi¬ 
ración  cristiana,  en  las  que  solo  domina  el  imperio  del  traba¬ 
jo  y  de  la  virtud,  y  una  jovialidad  envidiable.  El  movimiento 
católico  en  Alemania  se  presenta  á  nuestros  ojos  con  un  ca¬ 
rácter  particular  de  reparación  social.  Es  un  combate  con¬ 
tra  el  protestantismo.  El  protestantismo  ha  causado  á  la  Eu¬ 
ropa  un  mal  cuya  gravedad  estamos  lejos  de  conocer.  La  pre¬ 
tendida  reforma  ha  sido  la  gran  calamidad  do  los  tiempos  mo¬ 
dernos;  porque  ha  sumergido  á  la  sociedad  en  simas  en  cuyo 
fondo  están  confundidos  el  derecho,  la  autoridad  y  el  respeto  que 
es  lodo  lo  que  constituye-  la  dignidad  humana  y  la  seguridad 
de  los  imperios.  Trabajar  en  destruir  el  protestantismo,  es  tra¬ 
bajar  en  curar  las  llagas  de  las  naciones,  en  regenerar  los  es¬ 
tados  y  en  restablecer  la  antigua  república  cristiana.  Sensible  es 
que  nosotros  no  tengamos  esas  grandos  asambleas  católicas.  La 
ciencia  y  la  historia  tienen  sus  congresos  anuales  y  solo  el  cato¬ 
licismo  carece  de  ellos. 
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PROGRESOS  DE  LOS  TRINITARIOS  DESCALZOS  EN 

FRANCIA. 


El  medio  dia  de  Francia  va  á  enriquecerse  con  un  convento 
de  Trinitarios  descalzos.  Esta  fundación  debida  á  la  liberalidad 
del  Principe  Torlonia  no  es  otra  cosa  que  el  restablecimiento  del 
Monasterio  Faucon  cerca  de  la  Barceloneta,  patria  de  S.Juan  de 
Mata,  fundador  délos  Trinitarios.  Los  religiosos  llegaron  el  27  de 
Agosto  á  Barceloneta,  donde  los  esperaba  el  clero  por  quien  fue¬ 
ron  acogidos  con  las  mayores  muestras  de  alegría.  De  allí  se 
dirigieron  á  Faucon,  que  dista  una  legua.  Lasmugeres  y  multitud 
de  hombres  llevando  cirios  encendidos, salieron  procesionalmente 
al  encuentro  de  los  religiosos  á  quienes  acompañaron  hasta  su 
nuevo  convento,  cantando  el  Benedictus.  Al  día  siguiente  se  ce¬ 
lebró  la  función  religiosa  de  instalación  en  que  ofició  el  General 
do  los  Trinitarios  descalzos.  La  Iglesia  no  podía  contener  la  mul¬ 
titud  de  gentes  que  acudió,  para  celebrar  la  vuelta  de  los  hijos 
«e  S.  Juan  de  Mala  después  de  un  destierro  de  60  años. 


establecimiento  de  un  convento  de  religiosos 

FRANCISCANOS  EN  BERMEO. 


«Las  gestiones  practicadas  por  la  ilustrísima  diputación  go- 
neial  de  este  señorío,  con  el  objeto  de  conseguir  el  plantea- 
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miento  de  un  colegio  de  padres  misioneros  de  la  Orden  de  S. 
Francisco  en  la  villa  de  Bermco,  coronadas  han  quedado  com¬ 
pletamente  en  virtud  de  la  concesión  obtenida  por  la  real  orden 
de  4  del  corriente,  comunicada  ya  al  señor  comisario  provin¬ 
cial  de  la  orden  seráfica  de  Cantabria. 

«En  Bermeo,  pues,  capital  que  fue  de  las  villas  de  Vizcaya 
on  otro  tiempo,  se  formará  el  plantel  escogido  de  ardorosos  mi¬ 
sioneros  que  á  la  Tierra  Santa  y  á  la  Habana  llevaran  la  semilla 
delá  verdad,  la  luz  del  Evangelio,  como  práctica  ejemplar  délas 
admirables  virtudes  católicas,  para  con  tan  sólidos  elementos  po¬ 
der  contribuir  siquiera  á  la  prosperidad  y  ventura  de  los  habi¬ 
tantes  de  Ultramar,  ua  señalado  servicio  por  cierto  prestado  á*. 
los  intereses  morales  de  la  nación,  como  también  lisonjero  á  las 
aspiraciones  y  sentimientos  religiosos  de  las  provincias  Vascon¬ 
gadas,  logrando  el  orgullo  legitimo  de  no  ver  interrumpida  la 
serie  de  varones  apostólicos,  en  que  el  pais  vasco  ha  sido  tan 
fecundo  ya  para  justificar  en  regiones  apartadas  la  religión  del 
Crucificado,  ya  en  moralizar  sus  verdades  en  gloria  y  utilidad 
de  ía  nación.  -  Al  P.  Estaría  y  á  sus  compañeros  les  está  depa¬ 
rada  tarea  tan  grande,  y  si  saben  desempeñarla,  como  debe  es¬ 
perarse  de  su  ilustración,  alcanzarán  la  mas  profunda  gratitud, 
pues  la  felicidad  bien  entendida  cifrada  está  en  el  desarrollo  de  la 
inteligencia  moral,  cimiento  el  mas  levantado  para  el  respeto  al 
principio  de  autoridad,  á  los  derechos  individuales,  y  base  na¬ 
tural  de  la  sanción  de  las  buenas  costumbres  en  todas  las  so¬ 
ciedades. -El  dia  de  S.  Francisco  se  inauguró  con  suntuosas  fun¬ 
ciones  este  colegio  franciscano. 
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establecimiento  de  una  nueva  casa  DE  MISIONA 


Y  EJERCICIOS  EN  URGEE. 


Bien  penetrado  él  limo..  Sr.  Obispo  de  Argel  de  la  inmen¬ 
sa  utilidad  é  importancia  de  las  santas  misiones  y  ejercicios 
espirituales,  no  perdonó  medio  ni  diligencia  alguna  para  con¬ 
seguir  del  Gobierno  de  S.  M.  la  devolución  del  edificio  que  fuó 
convento  de  Padres  Dominicos,  en  el  cual  se  habían  invertí — 
do  Ya  sumas  respetables;  y  luego  de  haber  recibido  la  Real 
oí  den,  que  tanto  se  deseaba, ordenó  la  continuación  de  las  obras 
suspendidas  en  1854,  librando  la  cantidad  necesaria  para  los 
gastos  mas  urgentes,  á  fin  de  instalarse  los  Padres  misioneros 
con  la  mayor  brevedad  posible.  Las  obras  indispensables  para 
la  habilitación  de  los  bajos  y  primer  piso  han  sido  dirigidas  v 
realizadas  por  los  Sres.  de  la  Comisión  con  mucha  rapidez  y 
.economía;  y  en  el  dia  24  de  Junio,  después  de  una  lucida  fun¬ 
ción  costeada,  por  los  jóvenes  de  la  Congregación  de  san  Luis, 
en  la  cual  ha  habido  comunión  general  con  plática  que  dijo 
el  reverendo  Canónigo  curado,  y  luego  después  misa  á  gran- 
( o  orquesta  celebrada  por  el  señor  Arcipreste,  sermón  á  car- 
Eo  del  joven  presbítero  D.  Pablo  Angerri  y  un  solemne  Te- 
eilm>  La  quedado  instalada  aquella  Casa  de  misiones  y  ejer¬ 
cicios,  con  general  aceptación  y  aplauso  de  aquellos  morado - 
r?s  y  pueblos  comarcanos.  Además  del  bello  sitio  que  ocupa 
el  edificio,  que  le  hace  cómodo  y  saludable,  reúno  un  templo 
Y  coro  muy  capaces ,  excelentes  claustros,  y  un  magnífi¬ 
co  i efectorio  que  podrá  contener  mas  de  cien  personas.  Si, 
como  es  de  esperar,  responden  los  diócesanos  al  llamamiento 
hecho  por  el  eminente  Prelado  en  su  hermosa  carta  pastoral  de 
0  de  Julio,  podrán  habilitarse  cuanto  antes  lo  pisos  segundo 
y  tercero,  quedando  así  completo  el  primer  cuerpo  del  estable¬ 
cimiento;  y  la  vastísima  diócesis  de  Urgel  verá  satisfecha  una 
e  su3  primeras  necesidades. 
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NUEVA  EDICION  DE  IA  MISTICA  CIUDAD  DE  DIOS 

DE  LA  V.  M.  MARIA  DE  AGREDA. 


AI  mes  de  haber  insertado  en  nuestra  Revista  las  cartas 
inéditas  de  la  M.  Agreda  y  do  Felipe  IV,  tubimos  la  satis¬ 
facción  de  recibir  el  prospecto  de  la  nueva  edición  que  de 
esta  importantísima  obra  va  á  hacer  la  Librería  Religiosa  de 
Barcelona.  Con  entusiasmo  acogemos  este  felicísimo  pensa¬ 
miento,  no  solo  porque  es  un  homenage  mas  á  los  triunfos  de 
María  Inmaculada,  sino  porque  en  los  momentos  que  uno  de 
los  mas  distinguidos  escritores  de  Francia  se  ocupa  con  tanta 
erudición  como  acierto  en  publicar  en  el  «Univers»  profundos 
artículos  en  favor  de  la  «Mística  Ciudad  de  Dios»  era  muy  de 
eslrañar  que  los  españoles  permaneceríamos  indiferentes,  y  no 
diésemos  una  prueba  de  no  haber  decaído  el  vivísimo  inte¬ 
rés,  la  piadosa  y  ferviente  acogida  que  siempre  fué  dispensa¬ 
da  á  aquella  obra.  Purificada  ya  en  el  crisol  de  todas  las  con¬ 
tradiciones,  libre  de  los  amaños  que  contra  ella  emplearon  los 
Jansenistas,  triunfante  de  las  cuestiones  que  suscitó  la  exage¬ 
ración  del  espíritu  escolástico,  y  aceptada,  aun  por  aquellas 
Universidades,  que  como  la  Sorbona,  tanto  se  ensangrentaron 
contra  su  espíritu,  parecía  llegado  ya  el  dia  solemne  de  su  coro¬ 
nación,  después  que  mediante  la  definición  dogmática  de  la  Con¬ 
cepción  Inmaculada,  recibió  la  suya,  este  augusta  misterio  de  la 
Madre  de  Dios,  de  cuyos  labios  salió  esta  historia  divina. 

La  Mística  Ciudad  de  Dios  no  tiene  ya  enemigos,  ni  en 
España,  ni  en  ninguna  parle  del  mundo.  El  triunfo  de  la  Ma- 
dredeDios  consumó  el  triunfo  de  su  «Ciudad;»  y  no  habrá 
teólogo  dogmático,  escriturario,  ni  místico,  n¿  persona  piado¬ 
sa  que  no  alargue  su  mano  para  acoger  esa  hermosa  ofren- 
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da  que  la  Librería  Religiosa  de  Barcelona  ofrece  á  la  Madre  de 
la  piedad,  y  á  la  piedad  de  sus  hijos.  Deseosos  nosotros  de  que 
al  anuncio  precediera  un  elogio  digno,  desconfiando  de  nuestras 
fuerzas,  apelamos  al  informe  que  sobre  esta  obra  dió  la  univer¬ 
sidad  de  Lovayna  en  1715  con  motivo  de  la  nueva  edición  que 
cn  aquella  época  se  quería  hacer  y  se  hizo  en  Asburgo. 

líe  aquí  este  notable  documento: 

«Después  de  una  lectura  profunda  y  reflexiva  de  la  obra 
titulada  «Mística  Ciudad  de  Dios»  declaramos,  que  en  nuestro 
sentir,  los  fieles  pueden  leerla  sin  peligro  de  la  integridad  de  la 
fé,  ni  de  la  pureza  de  las  costumbres  y,  que  nada  se  encuen¬ 
tra  en  ella  que  tienda  á  la  relajación,  ni  conduzca  á  un  rigor 
indiscreto.  Por  el  contrario;  creemos  que  este  libro  será  Utilí¬ 
simo  para  aumentar  la  piedad  de  los  fieles,  el  culto  de  la  Bie¬ 
naventurada  Madre  de  Dios,  y  el  respeto  debido  á  los  mis¬ 
terios  de  nuestra  santa  fé.  Fuertes  y  débiles,  sabios  é  igno¬ 
rantes  todos  podran  recojer  frutos  copiosos  de  esta  lectura;  por¬ 
que  todo  cuanto  la  Teología  enseña,  hasta  en  los  puntos  mas 
sublimes,  está  tratado  en  esta  obra  con  acierto,  y  espresado  de 
una  manera  tan  nueva,  tan  clara  y  tan  sencilla  que  se  puede 
asegurar  no  es  necesaria  mas  que  una  razón  clara  para  lle¬ 
gar,  por  la  lectura  de  esta  obra,  á  la  inteligencia,  de  los  mas 
altos  misterios.  Ademas,  la  sencillez  está  acompañada  de  tan 
gran  número  de  razones,  y  de  pruebas  tan  lumiuosas,  que  es 
difícil  encontrar  en  otra  parte  nada  que  se  le  parezca.  Mas  do 
mil  testos  de  la  Sagradas  Escritura  están  espuesto  en  la  obra 
con  tanta  naturalidad,  como  elevacion;y  so  encuentran  bellezas, 
basta  hoy  desconocidas,  que  ocultas  en  la  letra,  se  desenvuel¬ 
ven  y  e&ponen  con  claridad.  Esta  obra  es  un  tejido  de  las 
palabras  y  sentencias  de  los  libros  Santos, formado  con  tal  acier¬ 
to,  que  parece  han  sido  preparados  para  unirse  en  este  libro 
Y  servir  al  uso  que  de  ellos  hizo  la  Venerable  Madre  María  de 
Agreda. 

Las  intrucciones  que  la  Bienaventurada  Reina  del  Cielo  dá 
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al  fin  de  cada  capítulo,  contienen  la  doctrina  mas  pura  sobre 
las  costumbres.  Instruyendo  al  lector,  le  persuaden  y  le  agradan, 
arrastrándole  con  una  dulce  violencia  al  amor  á  la  virtud  y  al  a- 
borrecimientodel  vicio,  pintados  con  los  colores  mas  vivos.  Me¬ 
ditando  en  este  libro  se  esperimenla  una  gracia  especial  que  no 
se  encuentra  en  alguno  otro  de  los  libros  comunes.  Cuanto  mas 
se  lee  en  el,  tanto  mayor  es  el  gusto  y  placer  que  se  esperi- 
menta;  hasta  tal  punto,  que  una  vez  empezada  la  lectura,  no 
puede  ser  interrumpida  sino  con  sentimiento  y  trabajo.  La  no¬ 
vedad  y  la  diversidad  de  las  materias  se  apoderan  del  lector 
de  una  manera  muy  agradable.  Todo  en  esta  obra  es  dignó 
de  la  Magestad  Divina  y  de  las  humillaciones  á  que  se  sometió; 
todo  corresponde  á  la  santidad  de  la  Purísima  Virgen  y  á  la  dig¬ 
nidad  de  la  Madre  de  Dios. 

Sin  embargo,  no  es  de  admirar  que  esta  obra  haya  encon¬ 
trado  adversarios  ¿que  libro  vé  la  luz  pública  que  no  sea 
censurado  por  el  espíritu  crítico  del  tiempo  en  que  vivimos? 
Dios  mismo  ¿no  ha  permitido  que  los  Libros  Sagrados  que  con¬ 
tienen  su  divina  palabra  hayan  sido  atacados  por  los  sabios  de 
este  siglo?  Los  filósofos  paganos  los  han  tratado  de  locura;  así 
como  llamaron  loco  al  mismo  Cristo  crucificado;  y  los  desfa¬ 
chatados  hijos  del  mundo  hacen  todavía  otro  tanto.  Pero  cuando 
consideramos  lo  que  acabamos  de  declarar  sobre  la  belleza  de  es¬ 
te  libro,  creemos  que  es  imposible,  que  un  impostor  haya  po¬ 
dido  llevar  á  cabo  una  obra  tan  estensa  sin  que  se  estravia- 
ra  en  los  detalles  innumerables  de  hechos  y  de  circunstancias. 

En  esta  Divina  Historia  se  encuentran  cosas  tan  elevadas  y 
tan  propias  para  arrebatar  el  corazón,  tan  perfeclameute  en¬ 
cadenadas  que  no  puede  comprenderse  como  sea. solamente 
obra  ó  producto  del  talento.  Concluimos,  pues,  asegurando,  ha¬ 
bida  consideración  al  bien  público,  que  la  Mística  Ciudad  de 
Dios  debe  imprimirse  en  razón  á  los  inmensos  beneficios  que 
ha  de  producir. 

Tal  es  nuestro  juicio  y  nuestra  censura,  que^somelemos  en- 
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loramente  al  juicio  supremo  de  la  Santa  Sede,  á  quien  esclusi- 
vamente  pertenece  decidir  en  estas  materias. 

Lovaina  20  de  Julio  de  171 5.» 

Con  juicio  tan  profundo  y  con  recomendación  tan  eficaz  no 
necesitan  los  españoles  de  mas  eslimulos  para  acoger  esta  nue¬ 
va  edición.  Ojalá  que  la  Mística  Ciudad  de  Dios  sea  el  libro 
de  todas  las  familias. 

Antes  de  insertar  el  prospecto  tenemos  que  anunciar  á  nues¬ 
tros  lectores  las  fundadas  esperanzas  que  tenemos  de  adquirir 
la  correspondencia  inédita  de  la  M.  Agreda  con  Felipe  IV.  Si 
lo  conseguimos,  la  daremos  cabida  en  nuestra  Revista.  He  aquí 
el  anuncio. 

MÍSTICA  CIUDAD  DE  DIOS, 

Milagro  de  su  omnipotencia  y  abismo  de  la  gracia :  //¿s- 
toña  divina  y  vida  de  la  Virgen  y  Madre  de  Dios ,  Reina 
y  Señora  nuestra,  María  Santísima,  restauradora  de  la  cul¬ 
pa  de  Eva,  y  medianera  de  la  gracia:  manifestada  en  estos 
últimos  siglos  por  la  misma  Señora  á  su  esclava  Sor  María 
de  Jesús ,  Abadesa  del  convento  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  la  villa  de  Agreda,  de  la  provincia  de  Búrgos ,  de  la  re¬ 
gular  observancia  de  nuestro  seráfico  Padre  S.  Francisco ;  pa¬ 
ra  nueva  luz  del  mundo ,  alegría  de  la  Iglesia  católica  y 
confianza  de  los  mortales.  Nueva  impresión,  añadida  de  dos 
tablas,  la  una  de  los  lugares  de  la  Escritura,  y  la  otra  de  las 
cosas  mas  notables  de  esta  obra. 

Condiciones  de  la  suscripción.  —La  Mística  Ciudad  de 
Dios  constará  de  siete  tomos  del  mismo  tamaño,  papel  y  ca¬ 
rácter  que  los  de  este  prospecto. 

El  precio  de  cada  tomo  será  de  6  rs.  en  rústica  y  9  en  pasta. 

Los  lomos  se  irán  repartiendo  á  medida  que  estén  corrientes. 

Se  suscribe  en  Barcelona:  Librería  de  Pablo  Riera, calle  den 
Robador,  n.°  24  y  20,  y  fuera  en  casa  los  señores  Encargados 
de  la  Libfería  Religiosa. 
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PROGRESOS  DE  EA  COMPAÑIA  DE  JESUS  Y  DEL  CATO- 

LICISMO  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS» 

®.I  ^ía  20  de  Agosto  último  se  ha  verificado  en  la  Iglesia  de 
banta  María  de  Boston,  la  reunión  habitual  de  la  asociación  de 
hombres  consagrados  á  la  Inmaculada  Concepción.  Trece  de  los 
asociados  se  despidieron  en  este  acto  de  sus  demás  compañeros, 
anunciándoles, que  al  día  siguiente  marchaban  á  entrar  de  novi¬ 
cios  en  el  Noviciado  de  Jesuítas  de  Maryland.  La  concurrencia 
era  muy  numerosa,  y  tres  de  sus  individuos,  de  los  que  iban  á 
consagrarse  á  la  Compañía  MM.  Shurtleff,  O’  Bf'ieu  y  Mac-Lough- 
in  dirigieron  á  la  sociedad  sentidos  discursos,  esplicando  la  na- 
turaleza  de  la  vida  religiosa,  asi  como  las  razones  que  les  habían 
determinado  á  consagrarse  á  la  pobreza,  á  la  obediencia, á  la  cas¬ 
tidad;  sus  palabras  fueron  acogidas  con  universales  y  profundas 
emociones,  principalmente  cuando  se  recomendaron  á  las  oracio¬ 
nes  de  la  asociación  para  alcanzar  la  gracia  de  la  perseverancia 
Todos  estos  nuevos  hijos  de  S.  Ignacio  poseen  una  instrucción 
recomendable,  y  algunos  de  ellos  han  concluido  sus  carreras  en 
Har na rd-Cóilege.  Este  hecho  ocurrido  en  la  misma  capital  de 
la  Nueva  Inglaterra,  en  esa  Ciudad  de  Boston,  que  ha  sido  el  foco 
del  puritanismo  en  los  Estados-Unidos,  y  que  en  el  siglo  pasado 
prohibía  aun  el  egercicio  del  culto  católico  bajo  pena  de  muer¬ 
te,  es  un  testimonio  del  desarrollo  que  van  tomando  en  Amé¬ 
rica  la  Rchgioii  Católica.  Otra  prueba  no  menos  eficaz  es 
el  gran  numero  de  construcciones  de  nuevas  Iglesias  que 
no  se  limitan  en  verdad  á  los  Estados  Unidos!  Solo  en  el  mes 
de  Agosto  de  esto  año  se  han  colocado  las  primeras  pie- 
bras  de  las  nuevas  Iglesias  de  Cincinnate,  de  Boston,  de  Can¬ 
tón  (Misisipi)  y  se  han  abierto"  al  culto  católico  las  Iglesias  re¬ 
cientemente  construidas  en  Nasliville,  en  Burlington  y  en  Belle- 
vie\y  (Iowa).  La  Catedral  de  Nalchez  ha  sido  también  consagrada 
el  dia  \A  de  Agosto  con  gran  pompa  religiosa. 
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LAS  MISIONES  DE  FERNANDO  PO. 
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Por  cartas  que  se  ban  recibido  de  esta  isla,  hemos  sabido 
que  los  Padres  Jesuítas  han  celebrado  la  procesión  del  Corpus 
con  toda  la  solemnidad  y  el  decoro  que  permiten  las  circuns¬ 
tancias  de  aquella  reciente  colonia.  Á  las  ocho  de  la  mañana 
se  cantó  la  misa  en  la  capilla  de  los  misioneros,  á  la  que  a- 
sislio  un  gran  concurso;  pero  á  causa  de  la  lluvia  no  pudo  ve¬ 
rificarse  la  procesión  hasta  la  cinco  de  la  tarde,  en  que  mejoró 
el  tiempo.  Á  esta  hora  salió  rompiendo  la  marcha  la  marinería 
formada.  En  el  centro  iba  la  oficialidad  de  mar  y  tierra,  vestida 
de  gala  y  con  velas  entendidas,  y  en  medio  de  ella  el  superior 
de  la  misión  con  ha  custodia,- y  acompañado  de  los  demás  misio¬ 
neros.  Llevaban  el  palio  los  oficiales  españoles  y  el  comandante 
del  vapor  francés  L‘Arave,  y  seguían  el  señor  gobernador  Cha- 
c°n,  el  exgobernador  Sr.  Linsláger  y  el  señor  Comisario  del  Fo¬ 
mento.  Por  íiltimo,  cerraban  la  marcha  la  tropa,  los  colonos  es¬ 
pañoles  y  los  negros  católicos.  Casi  toda  la  población  se  hallaba 
en  lo  larSO  do  la  carrera,  que  estaba  alfombrada  de  verde  grama. 

La  procesión  recorrió  las  calles  de  la  Reina-,  de  San  Nicolás, 
?e  0‘DonneIl,  y  atravesando  la  plaza,  continuó  hasta  la  marina. 
Una. familia  de  los  colonos  había  preparado  allí  un  bonito  altar, 
donde  se  descansó  y  cantó  según  costumbre,  y  adelantándose 
oficiante  hacia  el  mar,  bendijo  con  el  Señor  los  barcos  de  la 
nubía.  Entonces  se  levantó  una  bandera  prevenida  de  antemano, 
y  la  goleta  «Cartagenera»  saludó  con  veinte  y  un  cañonazos. Con- 
Cu^°  e8í?’  volvió  la  procesión  por  el  mismo  orden  á  la  capilla, 

Y  se  terminó  la.  fiesta  con  la  bendición  del  Santísimo.  Durante  la 
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carrera,  uno  de  los  colonos  españoles,  que  lo  entendía,  estuvo 
repicando  las  campanas. 

Todo  se  hizo  con  la  mayor  compostura  y  devoción,  y  ha 
sido  un  triunfo  para  el  Señor  pasearse  por  las  calles,  donde  an¬ 
tes  los  ministros  del  error  y  enemigos  de  Jesucristo  sacramenta¬ 
do  iban  enseñando  la  doctrina  que  niega  su  real  presencia  en  la 
sagrada  Eucaristía. 


DETALLES  SOBRE  LA  ESTATUA  COLOSAL  DE  LA 

INMACULADA  CONCEPCION  EN  FRANCIA. 


En  el  Monitor  de  la  Haute  Loire,  encontramos  los  siguientes 
curiosísimos  detalles  sobre  esta  magnífica  estatua,  la  mas  colo¬ 
sal  que  habrá  en  el  mundo. 

Dice  así. 

Aun  no  hemos  recibido  mas  que  la  8.a  pieza  de  la  estatua 
debiendo  llegar  muy  pronto  las  restantes.  El  pedestal  está  casi 
concluido  y  los  demas  trabajos  continúan  con  actividad.  Sabe¬ 
mos  ya  queM.  Bounarsieux,  uno  de  los  Artistas  mas  eminentes 
ha  hecho  el  modelo,  el  cual  ha  sido  vaciado  en  bronce  con  los  ca¬ 
ñones  tomados  á  los  rusos  en  Sebastopol.  La  estatua  de  laSan* 
tísiraa  Virgen  tiene  20  varas  de  alto  y  pasan  de  100  las  piezas 
de  que  se  compone,  siendo  el  peso  de  100,000  kilogramos.  En 
el  interior  de  la  Imagen  hay  una  escalera  fundida  en  bronce 
que  tiene  58  escalones  divididos  en  tres  ramales.  En  cada  mo¬ 
feta  de  la  escalera  hay  una  hermosa  habitación  de  cuatro  pa- 
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sos  do  ancho  y  otros  tantos  de  largo  con  cuatro  ventanas,  tau 
hábilmente  hechas,  que  no  se  ven  desde  la  parte  eslerior.  La 
escalera  anterior  llega  solamente  hasta  la  espalda  de  la  Virgen, 
Y  desde  ella  continua  otra  escalera  de  10  escalones,  por  me¬ 
dio  de  la  cual  se  sube  hasta  el  interior  de  la  cabeza.  En  la 
Parte  superior  del  cráneo  hay  una  gran  puerta  que  se  abre 
oon  facilidad  y  por  cuyo  hueco  es  fácil  asomarse  dominando  la 
eslatua  y  descubriendo  un  horizonte  magnífico.  Apesar  del  ta¬ 
maño  colosal  de  la  estatua  está  labrada  con  inimitable  perfec  - 
cion. 


CAUSA  PARA  LA  BEATIFICACION  DE  LA  V.  SIERVA 

M  DIOS  MARIA  CRISTINA  DE  SADOTA,  REINA  DE  LAS  DOS  SICILIAS  V 
MADRE  DEL  ACTUAL  REY  DE  ÑAPOLES. 


La  congregación  de  ritos  en  9  de  Julio  último  ha  espedi¬ 
do  el  decreto  favorable  á  la  inlroducion  de  la  causa  de  bea¬ 
tificación  de  la  Reina  Doña  María  Cristina  de  Saboya,  primera 
muger  del  Rey  Fernando  y  Madre  del  actual  Rey  de  Ña¬ 
póles.  •  • 

He  aquí  el  testo  literal  del  decreto.  A  inlancias  del  Serení¬ 
simo  Sr.  el  Principe  Alfonso  de  Avalos  de  Pescara  y  del  Mar¬ 
ques  del  Vasto,  postulador  de  la  causa  para  la  beatificación  y  ca- 
uonizacion  de  la  Venerable  Sierva  de  Dios  María  Cristina  de 
Maboya,  Reina  de  las  dos  Sicilias,  el  infrascrito  cardenal  prefec¬ 
to  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  é  iniciador  de  la  cau- 
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sa  ha  propuesto  á  esta/ Sagrada  Congregación  en  la  sesión  ce¬ 
lebrada  hoy  en  el  Vaticano  la  cuestión  siguiente:  ¿Es  conve¬ 
niente  nombrar  una  comisión  para  la  introducion  de  la  causa 
de  que  se  trata?  Los  EE.  RR.  Cardenales  que  componen  la 
Sagrada  Congregación,  después  de  un  ecsamen  lleno  de  madu¬ 
rez  y  escrupolusidad,  y  después  de  haber  oido  verbalmenle  y 
por  escrito  al  R.  P.  I).  Andrés  Maria  Fraltini  Promotor  do  la 
fe,  han  cieido  deber  asentir  al  nombramiento  de  una  comisión, 
si  así  lo  creía  conveniente  el  Santo  Padre. 

En  el  mismo  dia  9  de  Julio  de  1859  el  infrascripto  secre¬ 
tario  dió  cuenta  á  su  Santidad;  y  su  Santidad  ratificó  la  deci¬ 
sión  de  la  Sagrada  Congregación,  y  nombró  en  el  mismo  dia 
la  comisión  encargada  de  la  introducion  de  esta  causa -C.  Obis¬ 
po  de  Albano,  Cardenal,  Patrizi,  prefecto  déla  Sagrada  Con¬ 
gregación  —  Capalti,  Secretario. 


PROCESO  PARA  LA  BEATIFICACION  DEL  SR.  D.  MIGUEL 

DE  MANARA ,  CABALLERO  DEL  HABITO  DE  ,  CALATRAVA  Y  FUÑO  ADOR 
DEL  HOSPITAL  DE  I.A  CARIDAD  DE  SEVILLA. 


La  Hermandad  de  la  Santa  Caridad  de  Sevilla  se  ocupa  en 
estos  momentos  de  preparar  las  diligencias  necesarias  para  la 
continuación  del  proceso  de  Beatificación  del  venerable  sier¬ 
vo  de  Dios  D.  Miguel  de  Manara  con  el  fin  de  que  concluido, 
como  ya  lo  está,  el  relativo  á  vii  ludes  y  milagros  in  ge¬ 
nere,  que  constan  de  una  manera  auténtica,  se  obtengan  las 
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remisoriales  necesarias  . para  la  formación  del  proceso  sobre  vir- 
‘uíies  y  milagros  «m  specie.» 

Ei  tiempo  Iranscurridp-desde  la  muerte  del  venerable  Mana- 
la’  J  eI  no  corto  periodo’en  que  ha- estado  paralizado  el  proceso 
no  han  disminuido  en  nada  la  fama  de  su  santidad,  y  aun  con- 
mua  el  milagro  constante  da  las  macetas  de  rosales  que  el 
Venerable  planto  por  su  misma  mano,  milagro  que  fué  consig- 
do  en  el  próceso  de  introducion  a  la  causa  de  virtudes  v 
Milagros  in  gen’ere.  »  •  .  •  * 

á  ,1PIi"ClP“’,?í<’raci|,ne®  y  pueblos,  todos  rinden  homenage 

te  dteófl  '  l,Slré-hija  de  Sevilla>  Por  medio  délos  ardien¬ 
tes  de.eos  do  verlo  puesto  en  ios  altares.  La  faina  de  este  varón 

caí  apiernan  fas  obras  de  este-escritor  distinguido.  Ouiera  Dios 
que.  continuando  ios  trabajos  con  la  actividad  que  permitan  la 
ía^U<r^inC,a  ^,|di^g0n?*a.esquis¡ta,  que  la  Iglesia  ?nlerpon™en^s  - 
s  causas,  "egue  i0i|.dra  en-quo  los  que  tenemos  la  gloria  de 
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SIERVO  DE  DIOS,  VENERABLE,  BEATO,  SANTO,  Beati¬ 
ficación,  CANONIZACION.  -  TRÁMITES  QUE-SE  SIGUEN  PARA 
HACER  ESTAS  CALIFICACIONES. 


Siervo  de  Dios  se  llama  asi  en  el  idioma  de  la  Iglesia 
Católica,  Apostólica,  Romana  al  Cristiano'que  maeré  en  olor  de 
Santidad.  * 

Venerable:  Al  que  es  reputado  Santo  en  un  juicio  lejítimo, 
ó  hablando  estrictamente,  al  que  se  le  ha  empezado  ya  el  proceso 
de  beatificación. 

Beato.  Al  que  está  beatificado  ,  esto  es,  á  aquel  cuya  santi¬ 
dad  se  halla  ya  declarada  por  un  juicio  solemne, y  á  quien  el  sumo 
Pontífice  permite  dar  culto  en  cierto  país  y  orden  religioso  hasta  la’ 
solemne  canonización. 

Santo.  Al  que  está  canonizado,  ;cuyo  culto  es  permitido  en 
toda  la  Iglesia  católica. 

Beatificación.  Después  de  lo  dicho  no  es  difícil  comprender 
que  la  beatificación  es  un  acto  por  el  que  que  el  Soberano  Pontífi¬ 
ce  declara  que  una  persona  es  bienaventurada  después  de  su 
muerte.  Kies  bien:  en  consecuencia  de  la  beatificación,  el  Papa 
concede  á  ciertas  personas  ó -países  el  privilejio  de  honrar  con 
un  culto  particular  y  determinado  á  aquel  que  es  beatificado,  sin 
incurrir  en  las  penas  impuestas  contra  los  que  dan  un  culto  su¬ 
persticioso.  Pero  hay  que  advertir,  que  no  se  1c  puede  tomar  por 
patrono,  su  oficio  no  tiene  octava,  ni  cabe  en  dia-de  fiesta,  ni  su 
misa  puede  hacerse  votiva: 

La  beatificación,  antes  del  Papa  Alejandro  Vil,  se  hacia  en 
las  Iglesias  particulares  y  propias  del  que  había  de  ser  bea¬ 
tificado,  mas  este  Pontífice  determinó  que  se  hiciera -solemne- 
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menle  cu  la  Dasilica  de  S.  Pedro,  y  la  primera  que  se  hizo  fue  la 
de  S.  Francisco,  de.  Sales  el  dia  8  de  Enero  de  1662. 

Canonización.  Esta  palabra,  según  su  etimología,  quiere  de¬ 
cir:  acción  por  la  que  se  declara  á  uno  en  el  canon  ó  cala- 
lego  de  los- Sanios.  En  efecto,  en  los  primeros  siglos  de  la  Igle¬ 
sia  las  ceremonias'. de  la  -  canonización  consistían,  en  inscribir 
el  nombre  do  los  santos  eii  las  tablas  que  se'  leían  en  la  misa, 
Y  que  contenían  el  npmbre.de  ,1a  Virgen,  ¿le  los  Apóstoles  y 
otros  santos,  nombres  sagrados  que  aun  recitamos  durante  los 
augustos  misterios,  en  memoria  de  ésta  antigua  costumbre.  Pe¬ 
ro  si  queremos  definirla,  según  su  acepción  actual,  diremos,  que 
la  canonización  es  una  declaración  Tejítima ,  solemne  y  defi¬ 
nitiva  por  la  que  el  Romano  -Pontífice  pone  en  el -número  de 
os  santos  á  una  persona  beatificada,  y  autoriza  su  culto  en  toda 
la  Iglesia. 


Pues  bien:  La  canonización  es  tan  antigua  como  la  Iglesia. 
A  ella  pertenece. el  derecho  do  canonizar;  en' efecto,  ya  que 
Dios  permite  y  quiere  que  honremos  á  los  santos,  ha  sido  preci¬ 
so,  indispensable  que  dé  á  su  Iglesia  el  derecho  y  el  modo  de  con- 
traslar -su  autoridad.  Siuesto  el  mundo. caería  en  idolatría,  de  don¬ 
de  la  arrancó  ,  el  cristianismo.  ’De  aquí  sacan  los  teólogos,  que 
.es  una  íicregía  negar,  a  la  Iglesia  la  autoridad  de  canonizar 
á  los  sántos.  Asi  yernos,  que  desde  su.o’rigen  ha  usado  de  es¬ 
ta  autoridad.  Los  mártires  fueron  los  primeros,  canonizados. 

.  Admiremos  la  prudencia  y  61  lino  con  que  procedía  la  Igle¬ 
sia.  Luego  que  uno  dé  sus  hijos  era  entregado  á  los  tribuna¬ 
les,  por  causa  de  la  fó, .  los  cristianos  procuraban  reunir  los 
detalles  del  procedimiento.  Estos  los  remitían  al  Obispo  de  la  dió¬ 
cesis  donde  el  santo  liabia  sufrido  la  muerte;  el  Obispo  lo  exa¬ 
minaba  detenidamente  y  enviaba  al  metropolitano,  este  juzga¬ 
ba  y  decidía,  por  supuesto,  después  de  consultar  á  los  Obispos 
•sufragáneos.  La  misma  formalidad  se  observaba  en  la  canoni¬ 
zación  de  los  confesores,  y  esto  se  practicó  así  basta  -el  siglo 
AdL  El  Papa  Alejandro  III  alteró. esta  disciplina  por  graves  ra- 
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zones,  y  desde  entonces  el  derecho  de  beatificar  y  canonizar  se 
reservó  ¿¿elusivamente  al  Sumo  Pontífice. 

Partiendo  desde  M  61,  y  según  Ja  disciplina  actual,  veamos 
de  que  modo  se  procede  á  la  beatificación  y  canonización  de  los 
santos.  Luego  que  una  persona  muere  en  olor  de  santidad,  y  se 
esliende  el  ruido  de  algún  milagro,  ;el  Obispo,  del  territorio  for¬ 
ma  un.proceso  doñde  se  reúnen  las  declaraciones  de  los  testigos. 
Este  proceso  se  envía  á  Roma,  á  la  §da..  Congregación  de 
Ritos,  la  que  le-  examina  minuciosamente.  Si  parece  á  la  Sagra¬ 
da  Congregación  que  hay  mérito  para  seguir  este,  proceso,  se 
dá  parte  al.  Pontífice,  quien  nombra  un  Cardenal  de  la  misma 
Para  que  reúna  todas  las  piezas  necesarias  a  la  instrucción  del 
•proceso  y  las  comunique  á  la  Cdttgregación. 

En  este  caso  la  Congregación  de  Ritos  forma  un  verdadero 
jurado  que  se  compone  de  la  manera  siguie'nte: 

4 . °  Un  presidente,  que  es  el  cardenal  relator  de  la  causa. ' 

2. °  Dos  abogados,  defensores;  que  son  lo.s  cardenales  pos¬ 
tulantes  de  la  causa.' 

3. °  Dos  abogados  .contra,  á  quienes  se  llama  promotor  y 
sub-promotor  de  la  fé.  El  ofició  del  promotor  de  la  ‘fé,  consis¬ 
te  en  presentar,  todas  las  dificultades  imajinables,: sobre  el  hecfio. 
y  el  derecho,  á  fin  de  que  se  descubra  la  verdad  y  la  causa  se. 
destruya  si  es  po.sible.  El  ^nb- promotor  es  el  consejero  del  pro¬ 
motor,  y  se  obliga  con  juramento  á  guardar  secreto,  porque  asis-  . 
te  á  los  debates,  y  recibe  todas*,  las  piezas, 'á  fin  do  poder  juzgar 
por  si  mismo  y  encontrar  las  dificultades  posibles. 

V  Muchos  notarios  que  presentan  juramento  de  trasladar 
las  piezas  y  depoeisiones  .con-  la  mas  escrupulosa  fidelidad, 

5.  Unnrchivero'que  conserva  bajo 'llave  las  piezas  del  pro¬ 
ceso,  no  sacando  mas  que  cuatro  ejemplares:  uno  para  el  nota-, 
rio,  para  el  secretario  otro,  para  el  promotor  de  la  fé  el  tercero, 
y  el  cuarto  que  permanece  siempre  en' el  archivo. 

6. °  Un  interprete.  Como  sucede  que.  ha  y  a  alguna,  piezas  en 
idioma  eslranjero,'  el  cardenal  relator ,  con  el  consentimiento  del- 
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Promolor  de  la  fé,  saluda  un  interprete-  que  pasa  á  hacer  luirá- 
auc,on  con  fidelidad,  Al  propio  tiempo  se  nombra,  de  secreto  ti¬ 
na  persona  de  confianza  que  ecsamine  la  ecsactilud  de  la  traduc¬ 
ción  bajo  juramento. 


•  Se  nombran  jurisconsultos  de  merilo.que  estudien  todas  la§ 
cuestiones  relativas  al  derecho  que  se  presentan  en  el  ciírso  del 
pi  oceso;  asi  como  médicos,  físicos,  cirujanos  y  matemáticos,  á 
Quienes  se  consulta  siempre  que  se  le*  ofrecen’ cuestiones  sobré' 
lodos  Ios  Que  están  obligados  á  dar  sus  respuestas  por- 

Tal  es  la  composición  del  tribunal  llamado  á  juzgar  en  la  cau¬ 
sa  mas  solemne  que  presentarse  pueda  en  Je]  mundo. 

luego^heLÍ0?  aIraodo  CIl,e  en  la  misma  se  procede.  Desde 
Oo  debemos  advertir  que  nunca  sé  trata  de  la  beatificación 
de.  un  siervo  de  Dios,  sino  cuando  han  pasado  cincuenta  años 
después  de  su  muerte.  Esta  regla  nunca  sufre  alteración,  sino 
en  un  caso  rarísimo  y  de  una  santidad  estraordiúaria  á  todas. 
p  ®S.*  ^agrada  Congregación  empieza -por  ecsaminar  los 
ferV°  de,D¡°S’SÍ  ,0shay*  La  men.or  proposición 
sien  rana <a  Ias  costumbres  de  la  fé,  basta  para  sepultar  para'. 

mpie  su  causa  en  el  olvido.  Concluido  efcxaméa  de  los  es-  .. 
rUos, se  suspende  la  causa  por  diez  años,  á  fin  ‘de  qué  la  opi- 
mn  se  manifieste  con  el  tiempo,  y  da  Congregación  le  tenga 
Para  descubrir  las  obras  del  siervo  de  Dios  de  que  no  tenga  co- 


Dcspues  de  este  tiempo,  los  postulantes  de  la-  ¿ansa  sblici- 
lan  letras .remisorias.  Estas  son  cartas  ó  bulas  por  las  que  el 
u  o  Padre  nombra  comisarios  para  que  ecsaminen  en  los  mis- 
.s  iugares  donde  vivió  el  siervo  de  Dios  eChéroismo-de  sus 
virtudes  y  la  certidumbre  de  sus  milagros, 
re)  ^oncdlddo  ecsamen,  la  Sagrada  Congregación  estudia  las 
liciones  de  los  comisarios,  las  deposicione's  de  los  testigos,  y 


0)  S.  Alonso  María  de  Ligorío  ha  sido  objeto  de  esccpcion.* 
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las  piezas  justificativas-.  Visto  y  admitido  el  proceso  por  la  Con¬ 
gregación,  se.  somete  al  ecsamen  del  ‘  Consistorio ,  asamblea 
general  de -todos  los 'Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos  de  la 
CQrle  romana;  Las  reuniones  se  suceden;  muchas  de  estas  son 
presididas  personalmente  por  el  papa:  esteexije  el  dictamen  do 
todos,. pero  sin  manifestar  eí  suyo,  se  recomienda  á  las  ora¬ 
ciones  públicas  y  privadas,  en  una  palabra,  nada  se  omite  de 
cuanto  puede  ilustrar  este  gravísimo  asunto.  Si  después  de  to¬ 
das  estas  precauciones  se' convence  de  la  verdad,  el  Vicario  de 
J.  Gr,  publica  una  bula  permititiendo  que  se  procede  á  la  ce¬ 
remonia  de  la  beatificación. 

Pues  bien:  nuestro  rejonerados  politicos  que  hacen  alarde  de 
sabios' lejisladores,  ¿han  establecido  sobre  la  tierra  un  tribunal 
que’obre-con  mas  prudencia  y  sabiduría?  Nó,  nunca  jamás,  por¬ 
que  estó  solo  es  debido  á  la  Iglesia,  como  depositada  de  la  ver¬ 
dadera  -sabiduría.  Así  es  que  ningún  hombre  de  sano  juicio, 

.  aun.  sin  contar  con- la  asistencia  del  Espíritu  Santo,  duda  de 
la  validez  de  las-canonizaciones  católicas. 

¿Y  -que  diremos  de  la  ceremonia  solemne  de  la  beatificación 
y  canonización?  Es  por  cierto  un  dia  hermoso  aquel  en  que  la 
Iglesia  cólo.ca  sobre. sus  altares,  y  presenta  á  la  veneración  del 
mundo  todo,,  lino  de  sus  hijos  que  está  en  el  cielo.  El  Papa  anun¬ 
cia  este  dia  desde  lo  alto  de  su  trono  por  una  bula:  la  ciudad 
eterna  se  conmuevo,  el  mundo  católico  se  regocija,  y  de  todas 
parles  concurren  peregrinos  para  esta  fiesta.  Se.  concede  indul¬ 
gencia  plenaria  á  lodos  los. fieles  que  asistan  á  la  misa  solem¬ 
ne  que  se  lia  de  celebrar  en  la  Basílica  del  Vaticano,  es  .decir 
en  la  Iglesia  de  S.  Pedro. 

Este  augusto- templo  digno  de  Roma  y  del  mundo,  se  ador¬ 
na  con  un  gusto  y  magnificencia  que  solo  se  usa  en  este  caso. 
En  la  fachada  'se  descubre  la  imagen  del  santo  en  actitud  de 
ser  conducido  al  cielo  por  los  ángeles,  debajo  csla.i  éntrela' 
zadas.de  oro  las  armas  del  Pontífice  reinante,  las  del  rey  de 
los  estados  eirque  nació,  las  de  la  ciudad  ó  villa  del  santo,  y  sí 
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este  es  religioso,  las  de  la  órdcn  á  que  ha  pertenecido.  Si  se  pe¬ 
netra  en  el  interior  del  templo,  su  pavimento  está  cubierto  de 
alfombras  y  tapices,  sus  columnas  colgadas  con  riqueza  y  gus¬ 
to.  En  el  fondo  del  templo  está  suspenso  el  retrato  del  santo 
cubierta  hasta  tiempo  determinado. 

A  los  costados  del  altar  se  hallan  colocados  tronos  brillan¬ 
tes  de  oro  y  púrpura  destinados  á  los  cardenales,  prelados  de 
h  corte  romana  y  consultores  de  la  Sagrada  Congregación.  A 
los  costados  del  sacro  colegio  aparecen  tribunas  magníficamen¬ 
te  adornadas,  donde  se  colocan  los  reyes,  príncipes  y  nobles 
eslrangeros  que  concurren  á  la  augusta  ceremonia.  Para  ¡lu¬ 
minar  mas  esto  magnifico  espectáculo,  por  todas' partes  bri¬ 
llan  mil  antorchas  colocadas  de  un  modo  sorprendente.  A  es¬ 
ta  claridad  y  magnificencia  se  mezclan  los  perfumes  mas  esquí- 
sitos;  soberbios  floreros  se  hallan  de  distancia  en  distancia,  y 
en  cada  altar  se  colocan  braseritos  de  oro  y  plata,  donde  se 
queman  sin  cesar  los  aromas  mas  delicados  que  se  conocen. 

Sí  los  sentidos  gozan  en  esta  fiesta  augusta,  no  se  satis¬ 
facen  menos  la  imajinacion,  el  corazón  y  el  espíritu  .«Para  ani¬ 
mar  la  solemnidad,  mil  orquestas  acompañan  los  cantos  de  mil 
voces  quo  tocan  al  término  del  arte. 

Luego  que  la  hora  déla  ceremonia  se  aproxima,  la  guar¬ 
dia  pontificia  se  coloca  enlomo  del  santuario;  los  cardenales  y 
prelados  ocupan  su  lugar;  los  nobles  personajes  se  presentan 
en  las  tribunas  reservadas,  y  por  último  se  abren  las  puertas 
del  templo  y  en  el  penetra  una  multitud  de  toda  clase  de  pér- 
s°nas,  sean  nacionales  ó  estranjeros, católicos  ó  disidentes  y  pro¬ 
testantes,  allí  todos  caben,  todos  entran. 

Inmediatamente  se  presenta  el  cardenal  gran  maestro  de 
ceremonias,  revestido  con  una  capa  de  oro  con  la  mitra;  su- 
*)e  á  una  tribuna  acompañado  de  dos  canónigos  de  S.  Pe¬ 
dro,  y  lee  el  breve  del  Sto.  Padre  para  la  beatificación  dej 
Siervo  de  Dios.  Concluida  esta  lectura,  llega  al  aliar  el  car¬ 
denal  celebrante,  acompañado  de  los  diáconos  y  sub-diaconos 
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de  la .iglesia  romana,  y  ontona  el  himno  de  triunfo  Te  Deum. 
Aun  está  la  última  nota  de  la  entonación  en  sus  labios  cuan¬ 
do  una  mano  invisible  descorre  el  velo  que  cubre  al  bienaven¬ 
turado.  En  éste  momento  sublime,  cardenales,  pontífice,  reyes, 
príncipes,  majistrádos,  fieles,  todos  doblan  las  rodilla  y  humi¬ 
llan  su  frente  para  venerar  la  santa  imagen.  Mil  instrumentos 
de  música  hacen  resonar  las  bóvedas  del  templo,  al  tiempo  que 
la  arliileria  del ,  castillo  de  S.  Angelo  mezcla  su  imponente  ar¬ 
monía  con  la  descarga  de  canon  v  el  sonido  de  todas  las  campa¬ 
nas  de  Roma..  .¡Oh  momento  soberano!  Eres  indefinible.  ¡Oh 
triunfo  augusto!  Oscurece  los  decantados  de  la  antigua  Roma,  y 
eres  único  y  verdadero  sobre  la  tierra. 

Concluida  la  postración,  los  coros  de  música  continúan  y 
acaban  el  Je  Deum.  Entonces  el  primer  diácono  canta  el  ver¬ 
sículo:,  «Pedid  por  -nosotros,, bienaventurado  N.»  y  los  coros  res¬ 
ponden:  „<Pára  que  seamos  dignos  de  la  promesa  de  J/  C.»  El 
cardéfial”  celebrante  dice,  la  oración  compuesta  en  honor  del  bea¬ 
tificad#  &  inciensa  su  imagen.  Después  se  reviste  de  pontifi¬ 
cal,  y  ofrece  los  santos  misterios  en  honor  del  nuevo  habitan¬ 
te  de  los.  cielos.  Concluida  la  misa  el  procurador  de  la  causa 
distribuye  á  todos  los  asistentes  la  imágen  del  beatificado,  ya 
'  pintada,  ya  litografiada,. ó  de  escultura,  con  mas  ó  menos  ri¬ 
queza  material*  según,  la  calidad  de  las  personas.  Tales  son  las 
ceremonias  de  la  beatificación. 

Para  pasar  de  la  beatificación  á  la  canonización,  es  necesario 
que  el  beato  haya  obrado  algunos  nuevos  milagros.  Entonces 
la  Congregación  de  Ritos  renueva  sobre  estos,  las  informaciones, 
los  ecsamenes  y  los  procedimientos,  y  cuando  están  bien  pro¬ 
bados,  se  procede  á  la  cononizacion/ 

Las  ceremonias  de  esta  difieren  poco  de  los  de  aquella.  Ro¬ 
ma  presenta  ef  mismo  entusiasmo  el  diá  do  esta  fiesta,  y  la 
Basifica  de  S.  Pedro  está  adornada  del.  mismo  modo.  En  la  ma¬ 
ñana  se  conduce  en  procesión  al  beato  que  vá  recibir  los  últi¬ 
mos  honores  que  la  Iglesia  de  la  tierra  puede  dar  á  sus  hijos. 


—  389  - 


AI  volver  la  procesión,  á  la  que  asiste  el  Ponliíice,  sube  es¬ 
te  al  trono,  y  el  abogado  consistorial,  en  nombre  del  cardenal 
procurador  de  la  causa,  se  aproxima  á  las  gradas  y  suplica 
a  Su  Santidad  que  admita  en  el  número  de  los  santos,  al  bea¬ 
to  cuyo  proceso  ha  sido  juzgado. A  esta  demanda  contesta  el  pre¬ 
lado  secretario  de  bulas  para  los  príncipes  en  nombre  del  Pon- 
tiíice:  «Es  preciso  orar  en  este  gran  negocio,  á  fin  de  que  el 
Señor  nos  dé  sus  luces. » 

Todos  piden  de  rodillas  y  cantan  la  letanía  de  los  santos. 

bogado  consistorial  pide  de  nuevo  la  canonización,  y  el 
mismo  secretario  de  bulas  le  contesta,  que  ahora  es  preciso  orar 
Entonces  se  canta  de  rodillas  el  Ve  ni  Greator.  Concluido  este’ 
aparece  por  tercera  vez  el  abogado  pidiendo  la  canonización,  y 
,1  asoes"el  Soberano  Pomifice  pronuncia  la  sj 
tencia  solemne  por  la  que  declara  y  dispone,  que  tal  beato  de¬ 
be  ser  colocado  en  el  rango  de  los  Santos.  A  este  decreto  si-ue 
el  Te  Deum  y  la  misa  que  celebra  el  Vicario  de  J.  C.  en  ho¬ 
nor  del  Santo. 

Por  la  tarde,  el  Pontífice  vá  también  á  la  Iglesia  de  S  Pe 
dro  a  adorar  las  reliquias  del  Santo;  besa  su  imagen  y  ía  dá 
a  adorar  á  los  asistentes. 

En  la  noche,,  los  fuegos  é  iluminaciones  presentan  á  ftoma 
mas  bella,  mil  veces  mas  bella,  que  en  los  dias  de  triunfos  de 
sus  antiguos  Cesares. 

Mas  la  canonización  de  un  santo  es  de  un  suceso  inmenso 
l  o  solo  en  Roma,  porque  se  estiende  hasta  las  estremidades 
del  mundo  catohco.  Millares  de  corazones  se  dilatan  con  esta 
dichosa  nueva,  y  por  ella  se  regocijan  los  ricos  y  los  pobres. 
Todos  ven  abiertas  las  puertas  de  los  cielos,  y  cada  uno  se  di¬ 
ce  asimismo:  «También  yo  puedo  ser  santo.»  ¡Oh  permitidme 
mga  mil  veces  que  la  ceremonia  de  la  beatificación  y  ca- 
mzacion  es  muy  moral  y  eminentemente  social.  Si;  por  ella  se 
sabe  que  sobre  la  tierra  hay  un  tribunal,  en  el  que  la  virtud 
Perseguida,  despreciada  y  calumnia  da,  halla  al  fin  justicia.  Aaui 
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está  la  igualdad  (la  verdadera  igualdad)  tan  cacareada  por 
nuestra  rojeneradoros  políticos;  porque  acjui  no  hay  distinción 
de  personas;  ricos  y  pobres,  sabios  ó  ignorantes,  todos,  to¬ 
dos  son  igualmente  mirados  como  santos,  siempre  que  ha¬ 
yan  practicado  en  grado  heroico  todas  las  virtudes  que  son  la 
base  de  la  sociedad  y  de  la  religión.  Esto  basta  para  co¬ 
locar  en  los  altares  del  mundo  católico  al  pobre  artesano, 
labrador,  religioso,  al  hombre,  en  fin,  que  ha  sido  hijo  dócil,  su¬ 
miso  del  Padre  Celestial,  y  bienhechor  de  sus  hermanos;  y  es¬ 
to  es  también  el  laudo  post  vitam,  magnifica  post  consumado- 
nem. 

José  Penar  roya. 


ALOCUCION  DE  NUESTRO  PADRE  SANTO  PIO  IX,  EN  EL 

CONSISTORIO  SECRETO  DE  26  DE  SETIEMBRE  DE  1859. 


Venerables  hermanos:  En  la  alocución  que  Nos  os  dirigimos, 
en  el  mes  de  Junio  último,  hemos  deplorado,  venerables  her¬ 
manos,  todo  cuanto  se  ha  hecho  por  los  enemigos  de  esta  Santa 
Sede  en  Bolonia,  en  Rávena  y  otras  partes,  contra  la  sobera¬ 
nía  civil  que  nos  pertenece  legítimamente  á  Nos  y  á  esta  Santa 
Sede.  Nos  hemos  declarado  ademas,  en  la  misma  alocución, 
que  todos  ellos  habían  incurrido  en  las  censuras  y  en  las  penas 
eclesiásticas  fulminadas  por  los  sagrados  cánones;  y  Nos  decre¬ 
tamos  que  todos  sus  actos  eran  nulos  y  de  ningún  valor. 

Nos  abrigábamos  la  esperanza  de  que  estos  hijos  rebeldes, 
afectados  y  conmovidos  por  nuestras  palabras,  querían  volver  á 
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entrar  en  el  deber;  todos  ellos  sabían  con  cuánta  dulzura  y  cuán* 
la  mansedumbre  Nos  hemos  procedido  siempre,  desde  el  princi¬ 
pio  de  nuestro  Pontificado,  y  con  cuanto  amor,  con  cuánto  ce- 
o,  en  medio  de  las  dificultades  tan  graves  de  los  presentes  tiem¬ 
pos,  Nos  heñios  aplicado  constantemente  lodos  nuestros  cuidados 
y  todos  nuestros  pensamientos  á  asegurar,  bajo  el  aspecto  tem¬ 
poral,  la  prosperidad  y  la  tranquilidad  de  nuestros  pueblos;  pe¬ 
ro  esta  esperanza  lia  sido  completamente  fallida. 

Sostenidos  por  consejos,  por  instigaciones,  por  auxilios  de 
toda  especie  venidos  de  fuera,  y  sintiendo  por  este  medio  redo¬ 
blar  su  audacia,  ellos  no  han  retrocedido  ante  ningún  atentado, 
é  introduciendo  el  desorden  en  todas  las  provincias  emilianas 
sometidas  á  nuestro  poder  pontificio,  las  han  sustraído  á  nues¬ 
tra  soberanía,  á  la  soberanía  de  esta  Santa  Sede. 

Tremolándose  en  estas  provincias  la  bandera  de  la  rebelión, 
y  derribado  en  ellas  el  poder  pontificio,  se  ha  establecido  allí, 
primero,  dictadores  del  reino  subalpino,  que  han  tomado  des¬ 
pués  el  nombre  de  comisarios  estraordinarios,  y  por  último  el 
de  gobernadores  generales,  y  que,  arrogándose  atrevidamen¬ 
te  los  derechos  de  nuestro  poder  supremo,  han  destituido  de  los 
poderes  públicos  á  aquellos  que  su  bien  conocida  fidelidad  há- 
cia  el  Príncipe  legitimo  haciá  considerar  como  incapaces  de  aso¬ 
ciarse  á  sus  perversos  designios. 

Tampoco  han  temido  estos  hombres  el  usurpar  el  poder  ecle¬ 
siástico,  sometiendo  á  nuevas  leyes  á  los  hospitales,  la? casas 
de  huérfanos,  los  legados  y  los  institutos  piadosos.  Ellos  han 
llegado  hasta  á  maltratar  á  miembros  del  clero,  desterrándoles 
ó  aprisionándoles.  En  su  declarado  odio  contra  la  Sede  apos¬ 
tólica,  se  han  reunido  en  Bolonia  el  G  de  este  mes  en  una  Asam¬ 
blea  que  han  llamado  Asamblea  Nacional  de  ios  pueblos  do  la 
Emilia,  y  han  promulgado  un  decreto  lleno  de  falsos  preles- 
tos  y  de  acusaciones  falsas,  en  el  cual,  alegando  mentirosa¬ 
mente  la  unanimidad  de  las  poblaciones,  han  declarado  con  me¬ 
nosprecio  de  los  derechos  de  la  Iglesia  romana,  que  no  querían 
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estar  ya  sometidos  al  gobierno  pontificio.  Al  siguiente  cha,  nue¬ 
va  declaración  manifestando,  como  se  acostumbra  boy,  que  es¬ 
tas  provincias  quieren  ser  anexionadas  al  dominio  y  al  reino  del 
Rey  deCcrdeña. 

En  medio  de  estos  deplorables  atentados,  los  jefes  del  par¬ 
tido  no  cesan  de  trabajar  •  por  todos  los  medios  de  que  dispo¬ 
nen  en  corromper  las  costumbres  de  las  poblaciones,  principal¬ 
mente  difundiendo  libros  y  periódicos  impresos,  bien  en  Bolo¬ 
nia,  bien  en  otra  partes,  y  en  los  cuales  se  alienta  toda  clase  de 
licencia,  se  ultraja  la  persona  del  Vicario  de  Jesucristo,  se  ha¬ 
cen  objeto  de  burla  las  prácticas  de  la  Religión  y  de  la  pie¬ 
dad  cristiana,  se  ridiculizan  las  oraciones  elevadas  á  la  Santí¬ 
sima  é  Inmaculada  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  ya  para  hon- 
larla,  ya  para  alcanzar  su  poderosa  protección.  En  las  repre¬ 
sentaciones  teatrales  no  hay  respeto  alguno  al  decoro  público, 
al  pudor  y  á  la  virtud;  las  personas  consagradas  á  Dios  son 
entregadas  á  la  befa  y  al  escarnio. 

ílé  aquí  lo  que  hacen  los  hombres  qne  se  llaman  católicos, 
que  pretenden  honrar  y  respetar  el  soberano  poder  y  la  autori¬ 
dad  espiritual  del  Pontífice  romano. 

Nadie  hay  seguramente  que  no  comprenda  cuán  falsas  son 
semejantes  protestas,  porque  los  que  proceden  de  este  modo  se  a- 
socian  á  los  complots  de  los  que  hacen  al  Pontífice  romano  y  á 
la  Iglesia  católica  la  guerra  mas  encarnizada,  y  que  emplean 
cuantos  medios  están  en  su  mano  para  que,  si  posible  fuese, 
nuestra  Religión  divina  y  sus  saludables  doctrinas  fuesen  des¬ 
terradas  para  siempre  de  lodos  los  corazones. 

Así,  pues,  venerables  hermanos,  vosotros,  que  estáis  parti¬ 
cularmente  unidos  á  nuestros  trabajos  y  á  nuestras  penas,  com¬ 
prendereis  fácilmente  cuán  grande  es  nuestro  dolor,  y  hasta  qué 
punto  lomamos  parle  en  la  tristeza  y  en  la  indignación  que  sentís,  ' 
con  todas  las  personas  honradas.  Pero  lo  que  nos  consuela  en 
una  aflicción  tan  ruda,  es  que  la  parle  mas  numerosa  de  los 
pueblos  de  la  Emilia,  entristecida  con  todo  lo  que  pasa,  y  abs- 
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teniéndose  cuidadosamente  de  mezclarse  en  ello,  permanecen  fie¬ 
les  al  Príncipe  legítimo,  y  siguen  constantemente  adheridos  á 
nuestro  poder  secular  y  al  de  la  Santa  Sede:  es  lo  también  que 
todo  el  clero  de  estas  provincias,  digno  siempre  de  los  mayores 
elogios,  nada  abriga  ya  en  el  corazón,  en  medio  de  todo  este 
trastorno,  mas  que  el  cumplimiento  fiel  de  su  deber,  y  el  dar  las 
Mejores  pruebas  de  su  perfecta  sumisión  y  de  su  respeto  hácia 
N°s  y  hacia  la  Sede  apostólica,  despreciando  todos  las  dificulta¬ 
des  y  todos  los  peligros. 

Ahora;  como  Nos,  por  razón  de  nuestro  cargo,  cuyo  peso  es 
tan  grave,  y  fortalecido  con  un  solemne  juramento,  debemos 
defender  sin  temor  la  causa  de  nuestra  santísima  Religión,  pro¬ 
teger  valerosamente  de  lodo  ataque  los  derechos  y  las  posesio¬ 
nes  de  la  Iglesia  romana,  defender  constantemente  nuestra  so- 
/  berania  civil  y  la  de  esta  Sede  apostólica  y  trasmitirla  intac¬ 
ta  á  uuestros  sucesores  como  patrimonio  del  Bienaventurado  Pe¬ 
dro,  Nos  no  podemos  menos  de  levantar  de  nuevo  nuestra  voz  a- 
postólica,á  fin  de  que  lodo  el  universo  católico, y  particularmente 
nuestros  venerables  hermanos  en  el  sacerdocio,  de  los  que  hemos 
recibido  en  medio  de  las  mas  vivas  angustias,  y  con  un  con¬ 
suelo  tan  grande  para  Nos,  tantos  y  tan  insignes  testimonios  de 
nnior,  de  celo,  de  inmutable  *  fé  hácia  Nos,  hacia  la  Santa  Sede 
Y  al  patrimonio  del  bienaventurado  Pedro,  conozcan  con  cuán¬ 
ta  fuerza  Nos  reprobamos  lo  que  esos  hombres  se  han  atrevido 
a  aprender  en  las  provincias  de  la  Emilia  de  nuestros  domi¬ 
nios. 

lié  aquí  por  qué  eq  esta  numerosa  Asamblea.  Nos  conde¬ 
namos  tanto  los  actos  arriba  mencionados,  como  tocios  los  de¬ 
mas  actos  de  rebelión,  cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que 
*fe  les  designe,  que  han  sido  consumados  contra  el  poder  y  la 
mmunidad  eclesiástica,  contra  nuestro  poder  supremo,  contra 
dominio  civil,  soberanía,  poder  y  jurisdicción  de  la  Santa 
Sede,  y  Nos  los  declaramos  nulos  y  sin  efecto. 

Nadie  ignora  que  todos  cuantos  han  cooperado  en  estas  pro- 
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vincias  á  los  citados  actos,  por  medio  del  consejo,  por  adhe¬ 
sión,  ó  los  han  favorecido  de  cualquier  otra  manera,  han  incur¬ 
rido  en  las  censuras  y  penas  eclesiásticas,  que  Nos  hemos  re¬ 
cordado  en  nuestra  anterior  alocución. 

Por  lo  demas,  venerables  hermanos,  dirijámonos  con  con¬ 
fianza  al  trono  de  la  Gracia,  á  fin  de  que  con  el  auxilio  divi¬ 
no  obtengamos  consuelo  y  valor,  en  medio  de  tantas  calamida¬ 
des,  y  no  dejemos,  con  nuestras  asiduas  y  fervorosas  oracio- 
ciones  de  suplicar,  de  rogar  humildemente  al  Dios,  rico  en  mi¬ 
sericordia,  á  fin  de  que  por  su  virtud  omnipotente  traiga  á  me¬ 
jores  ideas,  y  á  las  sendas  de  la  justicia  y  de  la  Religión  y 
de  salud  á  lodos  los  que  de  ellas  se  han  apartado,  y  entre  los 
cuales  quizás  hay  algunos  que,  desgraciadamente  engañados, 
no  saben  lo  que  se  hacen  » 


LA  VERDAD  CATOLICA ,  DE  L A  HABANA. 


Hace  cerca  de  dos  años  que  el  espíritu  de  propaganda  ca¬ 
tólica  se  inició  en  nuestras  hermosas  Antillas  con  la  fundación 
del  periódico  religioso  titulado  La  Verdad  Católica ;  impreso 
con  un  lujo  muy  superior  á  las  mejores  del  eslrangero,  y  re¬ 
dactado  por  varones,  cuya  ciencia,  cuya  virtud  ,  cuyo  tacto  y 
cuyos  profundos  conocimientos  encomian  ya  los  hombres  mas 
doctos.  No  se  nos  acusará  de  precipitados  en  este  juicio* 
cuando  por  espacio  de  cerca  de  dos  años  hemos  tenido 
ocasión  de  esplorar  la  opinión  pública  y  de  admirar  los  brillan¬ 
tes  y  profundos  artículos  de  La  Verdad  Católica ,  la  oportu¬ 
nidad  en  la  elección  de  las  materias,  y  esa  variedad  que  ha' 
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gilmente  combinada  con  el  fin  y  objeto  de  la  publicación,  cons¬ 
truye  su  belleza.  La  Verdad,  Católica  de  la  Iíuüana  es  como 
una  nueva  fortaleza  que  se  levanta  en  el  centro  del  Occéano 
Para  defender  á  la  América  y  al  mundo  de  las  invasiones  an¬ 
ticatólicas,  es  como  un  faro  que  la  fé  y  la  ciencia  coloca¬ 
ron  para  los  que  naufragan  en  los  mares  del  error ,  para 
os  que  vogan  en  la  noche  de  las  tinieblas,  es  como  un  puerto 
ue  refugio  ,  es  una  de  las  mejores  cátedras  del  espíritu  publicis¬ 
ta  de  los  tiempos  modernos. 

El  dogma,  la  moral,  la  disciplina,  la  piedad,  las  tradiciones 
religiosas  y  todo  cuanto  constituye  el  depósito  de  nuestras 
creencias  es  objeto  de  este  periódico,  y  en  verdad  que  los  bri- 
antes  trabajos  hasta  hoy  publicados  nada  dejan  que  desean  á 
los  censores  mas  rígidos.  Gran  defensora  de  su  integridad  tie¬ 
ne  la  Religión  Católica  en  la  Habana,  y  merced  á  sus  esfuer¬ 
zos  la  piedad  va  adquiriendo  un  triunfo  y  una  propagación  pro¬ 
digiosas.  ¿Y  como  no  había  de  ser  así  estando  dedicada  á  la 
inmaculada  Concepción  de  María  Santísima,  cuya  imagen  mag¬ 
níficamente  litografiada  lleva  al  frente  de  la  primera  entrega 

Y  en  cada  una  de  sus  cubiertas  con  el  hermoso  lema  sub  luum 
praesidium  comfugimus'l 

Tres  son  ya  las  publicaciones  periódicas  consagradas  á  es¬ 
te  misterio.  El  Journal  historique  de  Liege;  la  Verdad  Ca¬ 
cica  de  la  Habana  y  nuestra  Cruz  de  Sevilla.  Sobre  todas 
se  eleva  por  su  mérito  científico  y  literario  La  Verdad  de  la 
Rabana,  y  no  estrañarán  sus  redactores,  que  si  con  razón  re¬ 
conocemos  en  ellos  tantas  ventajas  y  tan  indisputables,  no  les 
cedemos  la  palma  en  amor  á  María  Santísima,  permitiéndonos 
fiue  nos  creamos  hijos  tan  enamorados  de  María,  como  los  son 
ell°s,  y  lo  acreditan  con  su  .'santo  fervor,  con  su  acendrada  pie- 
dad  y  con  la  consagración  de  sus  talentos  para  mayor  honra 

Y  gloria  de  Dios  y  de  su  Santísima  Madre. 

El  clero  de  .nuestras  Américas  y  sus  piadosos  hijos  deben 
elicitarso  por  el  felicísimo  pensamiento  de  la  creación  de  La 
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Verdad  Católica,  tanto  mas  cuanto  que  es  un  testimonio  del 
grado  de  elevación  á  que  han  llegado  la  ciencia,  la  erudición  y 
la  piedad  en  un  país  que  posee  varones  tan  ilustres  como  los 
Redactores  de  la  La  Verdad.  Con  este  prodigioso  elemento  de 
difusión  de  la  buena  doctrina,  con  la  sólida,  sábia,  religiosa 
y  amena  instrucción  que  los  PP.  Jesuítas  dan  á  la  juventud 
en  su  ya  célebre  colegio,  con  un  Prelado  de  cuya  ciencia  pue¬ 
de  juzgarse  por  la  inimitable  Pastoral  que  acaba  de  publi¬ 
car  combatiendo  los  errores  de  la  filosofía  contemporá¬ 
nea,  de  cuyo  celo  es  prueba  el  afan  con  que  promueve  las 
misiones  y  los  ejercicios  del  clero,  y  de  cuya  caridad  dan  testi¬ 
monio  sus  cuantiosas  limosnas,  la  Habana  llegará  á  ser,  no  so¬ 
lo  el  emporio  del  comercio  y  la  perla  del  Occéano  por  su  ri¬ 
queza,  sino  qne  merecerá  ceñir  en  sus  sienes  la  hermosa  coro¬ 
na  del  saber  y  la  brillante  aureola  de  la  virtud. 

Quiera  Dios  que  comprendiendo  todos  la  misión  á  que  es¬ 
tá  llamada  la  Habana  contribuyan  fomentando  todas  las  empresas 
católicas  que  ya  se  desarrollan  en  su  seno,  para  hacer  do 
esa  reina  de  los  mares  una  madre  purísima  que  solo  crie  hi¬ 
jos  para  el  Cielo. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


REBELIONES  EN  LOS  ESTADOS  PONTIFICIOS. 


La  guerra  de  Italia  ha  producido  la  paz  para  las  potencias 
beligerantes,  y  la  guerra  para  la  potencia  mas  pacílica.  Los 
fuertes  gozan  del  benefieio  de  la  paz  que  el  cielo  les  otorgó 
Por  las  plegarias  del  débil;  el  débil,  en  fuerza  material,  con¬ 
templa  sus  estados  abrasados  por  una  guerra  sacrilega.  Los 
fuertes  deben  la  paz  al  débil,  el  débil  se  vé  abandonado  por 
os  fuertes.  Este  es  el  resultado  mas  inmediato  de  lo  que  se 
llamó  la  paz  de  Italia. 

Podrá  ser  este  hecho  independiente  de  la  voluntad  y  contra- 
no  á  la  política  de  las  dos  naciones  de  primer  órden  que  lu¬ 
charon  en  Italia;  pero  es  un  hecho  que  nadie  puede  negar.  Si 
fio  previeion  tan  funesto  resultado,  miopes  fueron  en  política:  si 
o  previeron  ¿por  qué  no  lo  remediaron?  Si  esperaron  para  re¬ 
mediarlo  al  desenvolvimiento  de  los  sucesos;  ¿por  qué  no  obran 
hoy  con  arreglo  á  sus  protestas  solemnes?  Úna  parte  de  los 
Estados  Pontificios  sublevada  por  facciones  criminales,  no  so¬ 
lo  atentó  á  la  autoridad  legítima  del  mas  grande  y  benigno 
¡7  Ios  monarcas,  sino  que  alentada  por  una  política  contempla¬ 
ba  en  cuyos  ardides  parece  se  descubre  alguna  de  las  tenden¬ 
cias  de  un  célebre  usurpador,  aspira  á  despojar  al  Romano  Pon- 

51 
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tífice  de  sus  dominios  temporales,  y  á  imponer  al  mas  sabio 
de  los  Gefes  de  los  gobiernos  la  adopción  de  reformas,  que  se 
llaman  útiles,  y  que  no  son  en  realidad,  sino  medios  que  con¬ 
ducirán  á  menoscabar  la  noble  y  necesaria  independencia,  la 
influencia  santa,  que  mas  que  nadie  debe  conservar  el  Vi¬ 
cario  de  Jesucristo.  Los  católicos  queremos  las  situaciones 
claras,  y  sabemos  distinguir  entre  el  fariseísmo  y  la  verda¬ 
dera  adhesión.  La  alianza  tiene  sus  leyes  y  sus  manifesta¬ 
ciones,  como  la  amistad  simulada  tiene  los  suyas.  O  amigos  ó 
enemigos  Quien  pudiendo  evitar  el  mal  no  lo  hace,  reo  es  del  mis- 
rao  daño  que  otros  cometen. 

¿Donde  están  los  testimonios  de  solicitud  para  la  defensa 
del  mas  sagrado,  del  mas  augusto,  del  mas  necesario  de  los 
reyes?  ¿Donde  la  fuerza  de  esa  política  y  de  esas  armas  que 
se  emplearon  para  proteger  la  causa  de  un  hombre  célebre 
por  sus  atentados  contra  la  iglesia?  ¿Es  mas  acreedor  Víctor 
Manuel  que  Pió  IX  al  apoyo  armado  de  la  Francia?  ¿Vale  mas 
]i  soñada  é  irrealizable,  por  imposible,  unidad  italiana,  que  la 
conservación  del  poder  temporal  del  Pontificado,  cuyos  títulos 
son  tan  sagrados,  cuya  influencia  es  tan  grande,  cuya  inte¬ 
gridad  es  tan  necesaria  para  gloria  del  catolicismo  é  inde¬ 
pendencia  del  gefe  Supremo  de  la  Iglesia?  ¿Es  menos  Griti- 
ca  su  situación  actual  que  lo  era  en  1848  cuando  la  Repú¬ 
blica  romana? 

Si  el  romano  Pontífice  es  padre  de  lodos:  ¿cómo  es  que 
las  naciones  católicas,  viéndole  oprimido  y  ultrajado  por  la 
mas  negra  de  las  rebeliones,  no  acuden  hoy  á  su  auxilio  co¬ 
mo  lo  hicieron  en  1 848?  ¿O  es  que  entonces  se  temía  mas  de 
lo  que  ahora  se  teme,  por  las  circunstancias  en  que  se  en¬ 
contraban  ciertos  pueblos?  ¿Ó  es  que  entonces  se  quiso  fascinar 
para  planes  ulteriores? 

Sea  como  quiera,  estas  conjeturas  no  están  fuera  de  la 
esfera  de  la  posibilidad,  y  e3  Jo  cierto  que  la  integridad  de 
los  estados  pontificios  ha  sido  ya  menoscabada  con  usurpa- 
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ciones  que  ningún  pueblo  sufriría;  es  lo  cierto,  que  no  lia 
causado  este  grave  suceso,  la  indignación  que  era  de  espe¬ 
rar  á  los  que  llevan  los  títulos  de  católicos,  cristianos,  fieles 
apostólicos,  etc.;  es  lo  cierto  que  el  romano  Pontífice  está  re¬ 
ducido  á  sus  propios  recursos  materiales;  es  lo  cierto,  en  fin, 
fine  sufren  las  naciones  católicas  que  una  turba  de  gente  sin 
fé,  sin  religión,  sin  moral,  cante  el  himno  del  triunfo  de  su 
usurpación  y  de  sus  traiciones.  ¿Qué  es  esto  sino  el  socialis¬ 
mo  de  las  masas?  ¿Qué  es  esto  sino  la  tolerancia? 

¡Ah!  la  vergüenza  enciende  nuestras  mejillas,  la  ira  arde 
en  nuestro  pecho .  El  Vicario  de  Jesucristo  ha  anunciado  ya 
al  mundo  su  triste  situación,  ¿y  el  mundo  le  abandonará?  Aun 
cuando  asi  fuera,  Dios  está  con  su  Vicario  ,  y  Roma,  esta 
vez  como  siempre,  tras  los  dias  del  dolor,  alcanzará  el  triun¬ 
fo  mas  glorioso  por  los  méritos  de  su  resignación  y  por  la 
eficacia  de  la  oración. 

El  Episcopado,  ha  secundado  ya  el  grito  dolorido  del 
padre  común  de  los  fieles.  Todos  los  obispos  de  Francia  pu¬ 
blican  enérgicas  y  sentidas  protestas  contra  la  iniquidad  de  hoy; 
todos  envían  al  romano  Pontifice  los  testimonios  de  su  adhesión; 
todos  escitan  á  los  fieles  para  que  busquen  en  los  santos  y 
pacíficos  medios  de  la  religión,  recursos  para  devolver  al  co¬ 
razón  del  gran  Pió  IX,  del  Pontífice  inmortal,  la  tranquilidad 
Y  la  alegría  de  que  necesita.  Alemania,  Italia  y  los  demás  es¬ 
tados  de  Europa  secundan  el  celo  del  Episcopado  francés  y 
por  do  quiera  se  oye  la  voz  de  los  obispos,  convocando  á  los 
fieles  para  que  imploren  por  la  integridad  católica,  por  la 
necesaria  conservación  del  poder  temporal,  por  la  eslirpa- 
cion  de  los  males  que  afligen  á  la  Iglesia,  por  la  gloria  de  la 
religión,  por  la  felicidad  de  Roma  y  de  su 'Pontífice. 

La  España  sigue  también  el  curso  de  ese  movimiento  reli¬ 
gioso,  y  cabe  también  á  nuestros  Prelados  la  gloria  de  haber 
acudido  al  llamamiento  de  Su  Santidad.  Entre  todas  esas  cé¬ 
lebres  manifestaciones,  brilla  como  una  luz  de  resplandores  in- 
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definidos  la  enérgica  protesta  del  sábio  obispo  de  Orleans. 

A  ella  se  ha  adherido  el  Episcopado  francés,  á  ella  nos 
adherimos  nosotros,  porque  la  consideramos  mas  llena  del 
celo  abrasador  de  las  almas  fieles.  La  prensa  religiosa  de 
España  combate  con  energía,  en  esa  Cruzada  santa,  ya  ilus¬ 
trando  la  opinión,  ya  defendiendo  la  sana  doctrina,  ya  au¬ 
mentando  los  grados  del  sentimiento  religioso,  ya  encendien¬ 
do  el  entusiasmo,  ya  en  fin  velando  por  el  Pontífice  y  por  la 
santa  causa  del  catolicismo. 


¿Serán  estos  los  únicos  medios  de  defensa?  ¡Ah!  No:  si  el 
mundo  prescinde  de  los  santos  deberes  que  le  ligan  a  1  gefc 
del  catolicismo,  si  nadie  hay  que  en  su  defensa  acuda,  Dios 
enviará  á  sus  ángeles;  y  Roma  y  su  Pontífice  triunfarán  por  uno 
de  esos  medios  que  nunca  pudo  preveer  la  suspicacia  de  nues¬ 
tros  políticos,  y  que  hacen  esclamar  al  hombre  de  creencias 
a  Dómino  facium  est  estud.  Si,  confiamos  en  Dios,  porque 
acudimos  á  Dios.  La  oración  es  el  arsenal  de  nuestras  armas, 
V  en  nombre  de  Dios  aplazamos  á  los  que  fian  mas  en  el 
hierro,  y  en  el  fuego  de  sus  cañones  rayados,  ó  en  las  no 
menos  mortíferas  armas  de  la  maquiavélica  polilica,  para  el 
dia,  que  no  está  lejano,  en  que  vean  humilladas  y  vencidas  la 
traición  y  las  ambiciones,  y  triunfante  y  gloriosa  la  causa  de 
Pió  IX. 

¡Ay!  de  los  que  conciban  planes  contra  su  independencia  y 
completa  seguridad.  ¡Ay!  de  los  que  herederos  del  orgullo  y 
soberbia  délos  usurpadores, ó  alagados  por  la  fortuna,  fien 
mas  en  una  celebridad  y  poder  caducos,  que  en  la  misterio¬ 
sa  fuerza  de  aquella  pobre  barca  que  los  aquilones  podran 
agitai ,  pero  que  Dios  sacará  á  puerto  de  salvación  cuando  pa¬ 
rezca  próxima  á  naufragar,  y  cuando  se  reúnan  los  buitres 
para  distribuirse  sus  despojos.  Dios  es  con  nosotros.  Suya  es 
Ja  causa.  El  cuidará  de  su  defensa.  Sirva  este  articulo  de 
protesta  entusiasta  de  adhesión  á  la  santa  causa  del  romano 
Pontífice  y  de  condenación  a  todas  las  políticas  que  no  se  colisa- 
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gron  á  una  defensa  tan  urgente  como  completa;  á  toda  negligen- 
Cla  6  dilación  que  impida  la  represión  de  tantos  crímenes  v 
usurpaciones,  á  todo  lo  que  no  sea  demostrar  con  hechos  míe 
somos  hijos  de  la  Iglesia  V.  S.  C.  A.  R.  y  leales,  y  ciegos 
y  sumisos,  y  amantisimos  hijos  de  Pió  IX  como  Vicario  °de 
Jiios  en  la  tierra.  Para  mas  rectificar  esta  protesta  inserta¬ 
dos  á  continuación  el  entusiasta  articulo  que  ha  publicado  en 
ia  Regeneración  el  señor  Dolda  y  la  protesta  del  señor  obispo 
«o  Orleans.  Antes  de  hacerlo  tenemos  que  cumplir  con  el  de- 
er  de  recomendar  á  nuestros  lectores,  pidan  a  Dios  y  á  Ma¬ 
ría  Inmaculada  por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

“T' tr?S  preces  á  ,as  suyas’  Y  esperemos  con 
confianza  el  día  de  los  triunfos.  Si:  llegara  ese  día,  aunque  el 
infierno  se  desate;  llegará,  aunque  hubiera  quien  aparentando 
alianza,  y  amor,  y  veneración,  y  respeto  para  fascinar  á  los 
católicos  sencillos,  abrigará  en  su  corazón  agitado  por  la  so¬ 
berbia  ó  por  el  deseo  de  dominar,  planes  ocultos,  cuya  ma¬ 
nifestación  completa  no  haya  permitido  aun  la  política  de  ba- 
•  nceo,  de  tira  y  afloja  y  de  exageradas  imprudentes  y  locas 
xigencias.  Los  católicos  queremos  al  Vicario  de  Jesucristo, 
ore  como  las  aves  del  cielo,  independiente  como  la  volun- 
ad  de  Dios,  respetado  como  aquel  á  quien  representa,  obe¬ 
decido  como  el  dogma  de  que  es  maestro,  amado  como  pa¬ 
dre,  y  venerado  y  defendido  en  fin,  por  Emperadores,  por 
eyes  y  por  los  poderes  y  criaturas  todas  de  la  tierra.  ; Habrá 
quien  otra  cosa  piense?  ¿Habrá  quien  á  menoscabar  en  un 
pice  pretenda  su  autoridad,  su  representación,  su  libertad 
de  acción  y  la  integridad,  la  mas  absoluta  integridad,  de  su 
Poder  espiritual  y  temporal?  No;  no;  pero  si  tal  sucediera,  ¡ay 
de  él,  sea  quien  fuere!  Por  mas  que  lo  halagara  la  fortuna, 
p0r  mas  numerosos  que  fueran  sus  ejércitos,  por  mas  gran  ’ 
des  que  sean  sus  tesoros,  por  mas  eslendida  que  esté  su  fa- 
a’  Por  mas  triunfos  que  haya  obtenido,  por  mas  grande  que 
a  su  influencia  en  las  naciones,  su  fama,  y  su  nombre,  y  su 
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poder,  y  sus  tesoros,  y  sus  fuerzas  se  desharán  al  soplo  de 
Dios,  que  al  fin  lia  de  venir,  como  arisla  seca  arrojada  al  hor¬ 
no  de  las  fundiciones. 

Oremos  católicos,  oremos;  y  llegará  el  dia  en  que  la  Igle¬ 
sia  salga  de  esta  nueva  prueba,  tan  incólume  como  de  todas, 
porque  escrito  está,  pasarán  los  cielos  y  la  tierra,  pero  no  la 
palabra  de  Dios.  Las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  con¬ 
tra  la  Iglesia. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


PROTESTA  DE  MONSEÑOR  EL  OBISPO  DE  ORLEANS 

CONTRA  LOS  ATENTADOS  DE  QUE  NUESTRO  PADRE  SANTO,  EL  PAPA, 

y  la  Sede  apostólica,  están  amenazados  y  heridos  en 

ESTE  MOMENTO. 


Me  es  imposible  guardar  silencio  y  no  protestar  al  fin  por 
mi  parle  contra  los  atentados  que  contra  nuestro  Padre  Santo, 
el  Papa,  y  la  Sede  apostólica,  continúan  cometiéndose  á  nues¬ 
tra  vista. 

No  puedo  comprimir  por  mas  tiempo  en  mi  alma  las  con¬ 
mociones  que  escita  semejante  espectáculo,  y  que  lodos  los 
corazones  católicos,  lo  sé  y  lo  siento,  esperimentan  como  yo. 
¡Y  qué  corazón^  seria  el  nuestro  si  no  sufriésemos  en  la  hora 
presente,  ó  mas  bien,  si  sufriésemos  en  silencio  tales  indig¬ 
nidades! 

¿Cómo  ver,  cómo  escuchar  con  sangre  fría  lo  que  se  ve  y 
se  oye  todos  los  días? 

¿Es  posible,  cuando  se  colma  de  amarguras  al  padre  de 
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ios  fieles;  cuando  se  violenta  indignamente  al  gefe  augusto  de 
la  Iglesia  católica;  cuando  se  abruma  á  ultrages  á  un  Pon¬ 
tífice  dulce  y  piadoso;  cuando  se  introduce  la  anarquía  y  la 
revolución  entre  los  pueblos;  cuando  se  preparan  y  consuman, 
en  fin,  con  menosprecio  de  los  derechos  mas  antiguos  y  los 
cías  sagrados,  odiosos  despojos,  es  posible  que  no  se  esca¬ 
pe  un  grito  do  nuestros  pechos,  y  que  no  protestemos  de 
otro  modo  que  con  nuestros  dolores  comprimidos  y  con  nuestras 
lágrimas  silenciosas? 

¿Y  quién  creería  en  la  libertad  de  la  conciencia  católica 
en  Europa,  si  los  órganos  legítimos  de  la  publicidad  de  todos 
los  países  no  dijesen  muy  alto  lo  que  la  justicia,  el  honor 
y  la  Religión  proclaman  desde  el  fondo  de  todas  las  al¬ 
mas: 

Desde  la  paz  tan  sabia  de  Villafranca,  de  tres  meses  á 
esta  parle,  ¿qué  otra  cosa  vemos  en  Italií  sino  la  audacia 
dé  los  malvados,  el  abatimiento  de  los  buenos,  el  triunfo  del 
espíritu  revolucionario,  la  rebeldía  y  la  insurrección  perma- 


\  lo  que  lleva  al  colmo  á  todos  estos  males,  es  que  han 
sido  preparados  y  organizados  entre  los  soberanos  legítimos 
9  despecho  de  lodo  derecho  público  europeo,  y  hasta  en  los 
.dos  del  gefe  de  la  Iglesia  por  los  agentes  y  los  comi¬ 
sarios  de  un  principe,  ¡cosa  estraña!  hijo  de  una  de  las  no¬ 
bles  familias  reales  de  la  Europa,  y,  ¡cosa  mas  estraña  aun! 
que  se  llama  católico. 

¿Quién  se  atreverá  á  decir  que  la  Toscana,  que  Parma, 
Que  los  Estados  Pontificios  no  han  sufrido  ninguna  presión 
estrangera,*  y  que  la  rebeldía  de  estas  ciudades,  que  hace 
apenas  un  año  aclamaban  al  Pontífice,  sea  el  movimiento  es¬ 
pontáneo  de  los  pueblos,  y  no  la  obra  de  esos  eternos  artí¬ 
fices  de  revoluciones,  de  esos  enemigos  irreconciliables  de 
C!deny  de  la  paz  pública,  de  los  que  en  otro  tiempo  li¬ 
diaron  á  Roma  oprimida,  las  armas  francesas? 
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¿No  es  evidente  que  esto  es  la  obra  de  la  revolución? 
¿No  se  manifiesta  ella  al  mundo  una  vez  mas-,  tal  cual  es,  con 
sus  escandalosos  escesos,  con  sus  acostumbradas  escenas  de 
desorden,  con  su  desprecio  á  todo  lo  que  es  respetable,  y  sa¬ 
grado?  En  nombre  de  esas  manifestaciones  revolucionarias, 
que  bajo  el  pretesto  rancio  y  gastado  de  manifestar  el  sen¬ 
timiento  público,  hacen  subir  á  la  superficie  y  hervir  lo  que 
fermenta  de  mas  vil  y  mas  temible  en  el  fondo  de  las  ma¬ 
sas  populares,  ¿no  han  sido  profanadas  hasta  la  saciedad  gran¬ 
des  y  augustas  cosas,  insultadas  las  magestades  y  hasta  esa 
magestad  del  pueblo,  que  se  rebaja  y  esplota  con  el  en¬ 
gaño? 

¿No  se  ha  ultrajado  bastante,  sin  ningún  motivo  razona¬ 
ble,  al  mas  piadoso  y  al  mas  pacifico  de  los  principes,  á 
la  mas  noble  de  las  mugeres,  á  una  madre  heróica,  y  al  mas 
magnánimo  de  los  Pontífices?  ¿No  se  ha  querido  lanzar  sobre 
él,  sobro  ese  anciano,  sobre  Pió  IX,  la  responsabilidad  de  la 
sangre  que  se  ha  hecho  correr  voluntariamente,  provocando 
con  una  obstinada  rebelión  un  doloroso,  pero  necesario  casti¬ 
go?  ¿Puedo  recordar  sin  rubor  las  cobardes  calumnias  vomi¬ 
tadas  (esta  es  la  palabra)  contra  el  Padre  Santo  y  contra  su 
adicto  ministro  por  una  pluma  francesa?  Verdad  es  que  an¬ 
tes  de  insultar  á  Roma  se  había  ejercitado  ya  aquella  con 
menosprecio  de  la  hospitalidad  recibida,  y  mofándose  agra¬ 
dablemente  de  esa  Grecia,  que,  dígase  aun  lo  que  se  pue¬ 
da  de  ella  y  contra  ella,  no  por  eso  dejará  de  ser  la  única  na¬ 
ción  de  Europa,  que  tremola  el  estandarte  levantado  contra  el 
eterno  enemigo  del  nombre  cristiano. 

¿Y  qué  derecho,  qué  principio  puede  invocarse  aquí  en  fa¬ 
vor  de  esa  política  anárquica  y  espoliados,  de  este  olvido  de  to¬ 
da  justicia,  y,  para  decirlo  todo,  de  tan  indignos  manejos? 

Atrévense  á  hablar  de  opresión,  de  los  votos  de  los  pueblos, 
de  libertad. 

¡La  opresión!  ¿Hubo  nunca  alguna  comparable  á  la  de  un 
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Pueblo  dominado  por  las  fracciones,, que  lo  aniquilan  lo  des- 

iruyen,  lo  arruinan;  que  lo  cierran  la  boca,  y  después  do  ha- 
uerle  puesto  una  mordaza,  dicen  al  mundo:  «Es  libre;  ved  có¬ 
mo  habla,»  y  se  figuran  haber  engañado  á  la  Europa  con  estos 
grandes  y  solemnes  mentiras? 

¡tos  votos  de  los  pueblos!  ¡Es  esto  mas  que  una  bella  pala- 
r8-  ¡Es  una  cosa  grande!  ¿Pero  la  habéis  pronunciado  con  sin¬ 
ceridad?  Mas.  si  sois  sinceros-  si  no  representáis  á  los  ojos  de 
^uropa,  en  provecho  de  vuestra  ambición,  una  comedia  mal  dis¬ 
razada,  decidnos:  ¿Por  qué  no  escucháis,  por  qué  ahogáis  con 
a  opresión  0(]10sa  ^  vueslra  dictad^  con  Ja  aplicación  mas 
vSlI,IaySaryar,ald<!  le^obre  prensa,  los 

No  porque  yo  participe  de  ellos:  en  mi  sentir,  la  Saboyano 
e&  bastante  sufrida;  olvida  demasiado  pronto,  en  un  dia  ocho 
anos  do  sabiduría  y  de  gloria;  pero,  en  fin,  os  lo  pregunto,  y 
tengo  derecho  á  preguntároslo;  ¿Dejáis  hablar  á  la  Saboya,  á 
esa  noble  provincia,  cuna  de  vuestra  dinastía,  que  retenéis 
y  que  estaría  orgullosa  de  conservar  su  nombre,  que  es  el  vues¬ 
tro,  que  os  lo  sacrificaría  todo,  hasta  sus  intereses  mas  querí¬ 
aos,  si  al  menos  respetaseis  su  Religión?  ¿La  dejáis  emitir  libre¬ 
mente  sus  votos?  ¿La  permitís  el  vuelo  que  en  su  religioso  dolor 
lleva  hacia  la  Francia?  ¿A.  quién  os  atreveréis  á  decirlo? 

4  or  fina  tenéis  dos  bocas,  dos  criterios  y  dos  justicias  distintas? 

¡Hombres  imprudentes  y  temerarios;  políticos  miopes,  que 
parece  no  habéis  tomado  del  gran  político  italiano  masque  la 
«tonca  de  la  astucia,  contra  la  cual  protestó  siempre  con  honra 
ya  la  noble  diplomacia  europea!  Si  es  así  como  debe  plantear- 
Sa  la  cuestión;  si  los  poderes  establecidos  y  las  soberanías  le¬ 
gítimas  'deben  ser  llamadas  á  la  barra  de  los  pueblos,  ¿no  sen- 
ls  acaso  temblar  bajo  vuestros  pies  todo  el  suelo  europeo?  Y 
{m  grandes  naciones,  en  las  cuales  con  vuestra  debilidad  na- 
vey'v  *)usca‘s  UQ  apoyo,  ¿no  tendrán  por  qué  temblar  á  su 
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¡Los  votos  do  los  pueblos!  Pero  ¿quién  se  ocupa  délos  vo¬ 
tos  do  Polonia?  ¿Qué  esfuerzos  formales  se  han  hecho  para  re¬ 
parar  la  detestable  injusticia  cometida  en  el  siglo  pasado  con 
una  gran  nación  católica,  que  en  1683  salvaba  aun  de  la  bar¬ 
barie  musulmana  al  Austria,  á  la  Europa  y  á  la -cristian¬ 


dad? 


¿Acaso  las  provincias  rhinianas  no  Jian  publicado  sus 
votos? 

¿Y  pensáis  escuchar  los  votos  de  trece  millones  decristianos 
de  Oriente? 

¿No  han  emitido  también  sus  votos  la  Irlanda  católica?  Un 
ministro  inglés  decía  ayer  que  la  Inglaterra  no  consentiría 
nunca  que  los  soberanos  legítimos  fuesen  restablecidos  por  la 
fuerza  en  los  Ducados.  Si  la  Irlanda  no  hubiera  sido  veinte  ve¬ 
ces  sojuzgada  por  la  fuerza,  ¿podría  la  Inglaterra  respondernos 
de  que  aquella  católica  tierra  nopreíiriria  al  cetro  que  le  opri¬ 
mo  la  valiente  espada  de-  uno  de  sus  mas  nobles  hijos,  católico 
como  ella,  hijo  de  sus  antiguos  reyes  y  coronado  á  estas  horas 
con  el  brillante  prestigio  de  la  gloria  francesa? 

¡Los  votos  de  los  pueblos!  ¿Pero  qué  crímenes  no  se  han 
cometido  ó  encubierto  bajo  este  nombre?  ¡Pobres  pueblos! 
¿Se  ignora  acaso  cómo  esos  votos  se  obtienen  y  emiten  por  la 
audacia  de  los  malvados  y  el  terror  de  los  buenos?  Y  el  aten¬ 
tado  del  14  de  enero  en  Francia,  ¿no  demuestra  todo  lo  que 
los]  hombres  honrados  tienen  que  temer  por  ellos  mismos  en 
Italia? 

¡Se  habla  de  libertad!  Si  queréis  hacer  á  Italia  dueña  de 
si  misma  y  de  sus  nobles  destinos,  ante  todo  libradle  de  los 
revolucionarios,  que  siempre  arruinaron  su  fortuna  é  hicieron 
mas  pesadas  sus  cadenas:  ante  todo  libradla  de  la  anarquía* 
Si  queréis  proporcionarle  la  independencia  legitima,  la  prospe¬ 
ridad  y  la  gloria  á  que  la  llama.i  hace  mucho  tiempo  su  genio, 
sus  recuerdos  y  el  deseo  de  todas  las  naciones  católicas,  ante 
todo  respetad  á  la  Sede  apostólica,  que  durante  tantos  siglos 
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ha  sido  el  asilo  y  la  muralla  de  las  libertades  italianas. 

Me  atrevo  á  decir,  y  os  diré,  que  hubiérais  hecho  mas  por 
Ja  libertad  de  Italia,  que  no  os  veríais  lanzados  en  una  senda 
fatal  y  sin  salida,  si  en  vez  de  la  guerra  desleal  que  durante 
laníos  años  hacéis  á  la  Iglesia,  hubieseis  ido  á  buscar  vuestros 
aliados  en  ella,  en  su  gefc  supremo,  y  no  en  los  gefes  de  las 
bandas  revolucionarias.  Alli  estaba  y  está  aun  el  porvenir  de  la 
libertad  de  Italia.  ¡Ojalá al  finio  comprendiéseis! 

El  soberano  actual  de  la  Francia,  el  presidente  elegido  de  la 
república  francesa,  lo  comprendía  y  hería  la  cuestión  cuando  en 
1849  escribía  al  representante  del  Soberano  Pontífice  en  Fran¬ 
cia  estas  palabras:  La  Soberanía  temporal  del  gefe  venerable 
de  la  Iglesia  está  intimamente  ligada  con  el  brillo  del  ca¬ 
tolicismo,  como  con  la  libertad  y  con  la  independencia  de 
la  Italia. 

Esto  es  lo  que  demuestra  la  historia  interpretada  por  las 
grandes  leyes  de  la  Providencia.  Siempre  que  ha  ocurrido  un 
movimiento  verdaderamente  italiano,  han  estado  los  Papas  á 
su  cabeza.  Cuando  el  movimiento  ha  sido  contra  el  Papa,  ha 
padecido  la  Italia.  Cada  pais  tiene  sus  destinos,  é  indudable¬ 
mente  los  vuestros  son  aun  bastante  halagüeños.  Releed  el  Pri- 
mato  de  vuestro  Gioberli. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  cualquiera  otra  política  seria  des¬ 
graciada  hoy,  como  siempre,  y  solo  conduciría  á  ruinas,  al  tra¬ 
vés  de  escándalos  y  maldades. 

¿Y  quién  ha  detenido  la  generosa  iniciativa  de  Pió  IX? 
¿Quién,  pues,  asesinando  á  sus  ministros,  sitiando  su  palacio, 
imponiéndole  el  destierro,  y  después  amenazando  perpetuamen¬ 
te  su  reino,  abrumándole  ,á  calumnias,  sublevando  sus  pue¬ 
blos,  destrozando  su  corazón,  agotando  sus  fuerzas  y  su  vida, 
Quién,  pues,  ha  puesto  trabas  á  su  acción  reformadora  y  á  la 
expansión  generosa,  demasiado  generosa  quizá,  de  su  alma? 

¿Qué  otro  soberano  en  su  lugar,  y  en  igualdad  de  circuns¬ 
tancias,  hubiera  podido  obrar  oon  la  seguridad  y  confianza  ne- 
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cesarías?  ¡\  cuándo  se  habla  de  imponerle  reformas!  ¡Cuándo 
se  le  priva  hasla  de  la  libertad  de  acción!  Pero  respetad  en 
él  al  hombre,  al  soberano,  al  Pontífice.  Cesad  de  amenazarle, 
de  insultarle,  de  atacarle:  dejadle  sus  pueblos,  y  dejádselo  á 
ellos  ,  y  muy  pronto  no  necesitareis  ya  trazarle  su  mar¬ 
cha. 

¡Reformas!  ¿Pero  cuál  es  la  nación  en  donde  no  havaquo 
introducir  alguna?  ¿Y  dónde  están  los  soberanos  que  se  amol¬ 
dasen  á  este  nuevo  derecho  en  virtud  del  cual  la  soberanía, 
despojada  de  su  prerogativa  constitutiva,  tuviese  que  sufrir 
la  ley  y  las  reformas  de  sus  rebeldes  súbditos  ó  lecciones  de  una 
soberanía  estrangera? 

¿Por  qué  había  de  ser  la  soberanía  del  Pontífice  menos  sa¬ 
grada  que  cualquiera  otra?  ¿No  es  de  ninguna  consecuencia  en 
una  época  revolucionaria  como  la  que  atravesamos,  el  dar  á 
los  pueblos  desde  arriba  el  ejemplo  del  olvido,  de  este  respeto 
á  las  magestades  supremas,  sin  las  cuales  de  grado  ó  por  fuer¬ 
za  es  puesto  en  cuestión  el  órden  social  todo  entero? 

¿lia  y  una  soberanía  en  Europa  que  pueda  mantenerse  sobre 
semejantes  principios?  ¿No  estamos  viendo  álas  mas  grandes  po¬ 
tencias  conmoverse  con  tales  principios  sobre  sus  bases,  á  pe¬ 
sar  de  sus  ejércitos  de  400,000  hombres  en  plena  paz? 

¡La  culpa  del  Papa!  ¡Ah!  En  cuanto  á  esta  culpa,  es  real 
o  reconozco:  consisto  en  no  dar  la  mano  á  sus  aliados  con  los 
200,000  hombres  de  que  el  primer  cónsul  hablaba  á  M.  Ca- 
cault,  cuando  le  nombró  embajador  en  Roma;  pero  la  culpa 
de  los  monarcas  europeos  consiste  en  no  tratarle  como  si  los 
tuviese,  y  en  no  tener  ya  para  esta  sublime  debilidad  desar¬ 
mada  el  respeto  que  el  vencedor  de  M  a  rengo  y.  de  Austerlitz 
hubiera  ganado  mas  para  si  y  para  los  suyos  en  guardarle  has-  * 
la  lo  último. 

Lo  que  principalmente  me  entristece  en  esta  cuestión,  de¬ 
bo  decirlo,  os  la  actitud  de  la  Inglaterra.  ¿Tratará  de  sostener 
la  revolución  y  nuestras  dificultades  en  Italia,  á  fin  de  ahor- 
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rarse  el  temernos  en  la  süya  y  combatirnos? 
f '  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  sus  mismos  amigos,  los  mas 
fieles,  se  lo  han  echado  en  cara  con  razón:  ella  es  verdade¬ 
ramente  demasiado  dulce  con  los  fuertes,  y  demasiado  vale¬ 
rosa  con  los  débiles:  testigos  los  recientes  discursos  de  sus  hom¬ 
bres  de  Estado:  yo  me  admiro  de  que  no  haya  nada  en  su 
olma  que  Ies-  haga  sentir  que  semejantes  burlas  son  en  los  mo¬ 
mentos  presentes  muy  poco  convenientes. 

No  se  habrá  querido  decírselo:  pero  en  ciertas  ocasiones 
fuerza  es  el  hacerlo.  Si,  teneis  grandes  cosas,  pero  no  sois 
siempre  una  nación  generosa:  y  hoy  os  olvidáis  demasiado  de 
Pió  Vil  y  de  su  valor,  que  no  os  fué  inútil,  cuando  intimado 
por  Napoleón,  entonces  omnipotente;  para  que  os  declarase 
la  guerra,  respondió:  Que  siendo  el  Padre  común  de  lodos  los 
cristianos ,  no  podía  tener  enemigos  entre  ellos.  Y  antes  que 
ceder  prefirió  sufrir  el  destierro,  la  cautividad  y  el  prolongado 
martirio  que  el  mundo  sabe. 

Pero  salgamos  de  los  estrechos  horizontes  de  la  polilica  vul¬ 
gar  y  de  las  querellas  de  los  partidos.  Es  preciso  al  termi- 
uar  elevar  la  cuestión  á  su  verdadera  altura,  y  pesar,  por 
último,  con  toda  la  gravedad  que  reclaman,  buscando  el  fondo 
do  las  cosas,  los  grandes  intereses  católicos  empeñados  en  este 
combate: 

Iláblase  de  respetar  el  voto  de  los  pueblos.  Pues  bien: 
nosotros,  los  católicos,  somos  también  un  pueblo;  nosotros  com¬ 
ponemos  200  millones  derramados  sobre  la  superficie  de  latier- 
ra,  ó  interesa  á  nuestros  intereses  mas  caros  y  mas  sagrados 
fiue  la  soberanía  temporal  del  Papa,  íntimamente  ligada  á  la 
dignidad,  á  la  independencia  y  á  la  libre  acción  de  la  Iglesia,  no 
sufra  ningún  ataque. 

No  permitiremos,  la  conciencia  católica  no  puede  permitir, 
8In  una  enérgica  protesta  al  menos,  que  Dios  oirá— la  protesta 
del  derecho  y  de  la  debilidad  contra  la  injusticia  y  la  opre- 
8ion— qiicse  desmembre  el  papado  ó  que  se  le  destrone  mo* 
cimento  por  afrentosas  violencias. 
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Se  dice  que  locar  al  soberano  no  es  locar  al  Pontifico. 
Indudablemente  el  poder  temporal  no  es  de  institución  divina: 
¿quién  lo  ignora?  Pero  es  de  institución  providencial:  ¿quién 
no  lo  sabe  también?  Verdad  es  que  durante  tres  siglos  solo 
lian  tenido  los  Papas  la  independencia  del  martirio;  pero  no 
hay  duda  en  que  tenían  derecho  á  otra,  y  la  Providencia, 
que  les  sostenía  visiblemente,  pero  que  no  obraba  siempre 
por  la  via  de  los  milagros,  estableció  sobre  la  soberanía  mas 
legitima  que  haya  habido  en  Europa,  la  libertad,  la  indepen¬ 
dencia  necesaria  de  la  Iglesia. 

La  historia  lo  demuestra  invenciblemente:  todos  los  grandes 
talentos  lo  han  pensado:  todos  los  verdaderos  políticos  le  saben. 
¿Han  hecho  esto  los  siglos ?  Bien  hecho  está,  decia  con  su  buen  * 
sentido  superior  el  Emperador  Napoleón  I. 

Sí:  es  preciso,  para  la  libertad  de  la  Iglesia  y  para  la  nues¬ 
tra,  que  el  Papa  sea  libre  é  independiente. 

Es  preciso  que  esta  independencia  sea  soberana 

Es  preciso  que  el  Papa  sea  libre,  y  que  lo  parezca. 

Es  preciso  que  el  Papa  sea  libre  tanto  dentro  como  fuera. 

Es  preciso  para  la  dignidad  del  gobierno  de  la  Iglesia  y  pa¬ 
ra  la  seguridad  de  nuestras  conciencias. 

Es  preciso  también  para  asegurarle  en  las  guerras  que  con 
demasiada  frecuencia  se  hacen  las  potencias  cristianas,  la  neu¬ 
tralidad  que  conviene  al  Padre  común  de  los  fieles. 

No  basta  que  el  Papa  sea  libre  en  su  fuero  interno:  es  pre¬ 
ciso  que  su  libei  lad  sea  evidente ;  es  preciso  que  á  los  ojos  de 
odos. parezca  libre ,  que  se  sepa,  que  se  crea,  que  no  se  sus- 
cile  bajo  este  punto  una  duda,  ni  una  sospecha. 

Bien'  pudieras  er  libre  en  el  fondo  de  su  alma;  que  como  pa¬ 
reciese,  no  digo  oprimido  sino  simplemente  sometido  al  yugo  de 
un  principe  cualquiera,  del  Emperador  de  Austria  por  ejemplo, 
ó  del  Emperador  de  Rusia,  nos  sentiríamos  por  ello  heridos  y 
^dos  sufriríamos:  no  nos  parecería  ya  bastante  libre.  Una  des¬ 
confianza  natural  debilitaría  en  muchos  el  respeto  y  la  obedien- 


cia  que  le  son  debidos,  Es  preciso,  en  efecto,  que  su  acción, 
su  voluntad,  sus  decretos,  su  palabra,  su  sagrada  persona  se 
ciernan  siempre  soberanamente  sobre  todas  las  influencias,  to¬ 
dos  los  intereses,  todas  las  pasiones,  y  que  ni  los  intereses  des¬ 
contestos,  ni  las  pasiones  irritadas,  puedan  protestar  contra  él 
con  una  apariencia  cualquiera  de  razón. 

Sígaseme  en  buen  hora,  si  so  quiere,  y  penetremos  en  el 
fondo  de  la  cuestión,  y  desentrañemos  la  verdadera  natura¬ 
leza  de  este  poder  sobrenatural  personificado  en  el  gefe  de 
Ia  Iglesia.  Este  poder,  establecido  en  túen  de  todos,  no  pue¬ 
de  decretar  nunca  nada  que  halague  los  intereses  miserables 
ó  las  malas  pasiones  de  los  hombres:  es  el  enemigo  natural 
del  egoísmo  que  las  conturba  y  conduce  á  las  divisiones  y  á 
las  rebeliones.  Está,  pues,  en  su  honra,  no  menos  que  en  su 
deber,  el  no  aparecer  nunca  sospechoso,  el  elevarse  siempre 
mas  alto  que  todas  las  pretensiones  rivales,  que  todas  las  pre¬ 
venciones  celosas.  Es  necesario  que  ni  los  descontentos  que 
murmuran;  ni  los  espíritus  orgullosos  que  se  irritan;  ni  los 
débiles  que  se  alteran;  ni  los  grandes  talentos  que  se  estravian, 

Y  á  quienes  el  Papa  condena;  ni  los  reyes  que  oprimen  á  sus 
Pueblos,  y  á  quienes  el  Papa  reprende:  ni  los  pueblos  que 
so  sublevan,  y  á  quienes  el  Papa  advierte;  es  preciso  que 
nadie  en  la  tierra  pueda  nunca  sospechar  de  la  autoridad, 
do  la  sinceridad,  de  la  completa  independencia  de  sus  deere- 
,  Como  se  baria  justamente  sospechoso,  si  se  doblegase 
aun  poder,  á  un  dominio  cualquiera,  no  hay  esfuerzo,0  no 
,y  sacrificio  que  no  debiese  hacer  por  arrancar  su  autoridad 
a  este  peligro. 

Para  confirmar  esta  doctrina,  tengo  el  ejemplo  del  misino 
Pío  IX,  cuando  fugitivo  de  Romanante  el  ultraje  y  la  vio - 
lencia,  protestó  solemnemente  en  estos  términos:  «Entre  las  cau¬ 
cas  que  nos  han  obligado  á  esta  separación,  la  de  mayor  im¬ 
portancia  es  la  de  tener  completa  libertad  en  el  ejercicio  del 
poder  supremo  de  la  Santa  Sede,  ejercicio  que  el  universo 
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«católico  podría  suponer  con  razón  en  l#s  actuales  circunstan¬ 
cias  no  ser  libre  en  nuestras  manos.» 

He  citado  ya  el  primer  cónsul:  hé  aquí  lo  que  decia  cuan¬ 
tío  aspiraba  á  la  gloria  de  Cario  Magno.  ¡Ah!  Ya  sabemos  en 
lo  que  vino  á  parar  esta  gloria:  pero  nadie  ha  negado  que  es¬ 
tuviese  entonces  en  la  plenitud  do  su  genio: 

«La  institución  que  mantiene  la  unidad  de  la  fé,  es  decir, 
«el  Papa,  custodio  de -la  candad  católica,  es  una  institución 
«admirable.  Se  echa  en  cara  á  este  Jefe  el  ser  un  soberano 
«eslranjero.  En  efecto:  cite  Soberano  es  estranjero,  y  debe 
«darse  por  ello  gracias  al  cielo.  El  Papa  está  fuera  de  Paris  y 
«esto  es  un  bien:  no  está  en  Madrid  ni  en  Yiena,  y  hé  aquí  por 
«qué  toleramos  su  autoridad  espiritual.  En  Yiena  y  en  Madrid 
«tienen  razón  para  decir  otro  tanto.  ¿Se  cree  que  si  estuviese  en 
« París, los  vieneses  y  los  españoles  consentirían  en  someterse  a 
«sus  decisiones?  Debe,  pues,  cada  cual  felicitarse  de  que  no  esté 
«en  su  casa,  y  de  que  residiendo  fuera  de  su  casa,  no  resida  en 
«cqsa  de  sus  rivales,  y  de  que  habite  en  esa  antigua  Roma,  Ie- 
«jos  de  la  mano  de  los  Emperadores  de  Alemania,  lejos  de  la  de 
«los  Reves  de  Francia  ó  de  los  Reyes  de  España,  manteniendo 
«la  balanza  entre  los  soberanos  católicos  siempre  un  poco  in- 
« diñada  del  lado  del  mas  fuerte,  y  subiéndola  al  punto  si  el 
«mas  fuerte  se  convierte  en  agresor.  Esto  lo  han  hecho  los 
«siglos,  y  está  bien  hecho.  Para  el  gobierno  de  las  almas  es 
«la  mejor,  la  institución  mas  benéfica  que  pudiese  imaginar- 
«se.  Yo  no  sostengo  estas  cosas  como  obstinado  devoto,  sino 
«como  hombre  de  razón  (1).» 

En  vano,  arrastrado  mas  tarde  por  su  estremo  poder,  y 
molestado  por  los  sueños  de  su  ambición,  por  la  soberanía  del 
Pontífice,  trató  de  sustentar  otras  doctrinas,  detrás  del  gran¬ 
de  nombre  de  Bossuet;  un  simple  sacerdote,  M.  Emery,  tuvo 
el  valor  de  responderle: 

«Señor:  V.  M.  honra  á  Bossuet  y  se  complace  con  citarle. 

O)  M.  Tftiors,  Historia  del  Consulado  y  del  Imperio. - * 
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«He  aquí 'sus  palabras:  Sabemos  que  los  Pontífices  romanos 
«poseen  también,  tan  legítimamente  como  otro  cualquiera  so- 
.  c  la  ^n-a,  bienes,  derechos  y  una  soberanía  [Bonnajura 
«imperta);  sabemos  ademas,  que  estas  posesiones,  mientras  es- 
«lan  dedicadas  á  Dios,  son  sagradas,  y  que  no  se  puede,  sin 
«cometer  sacrilegio,  invadirlas:  la  Sede  apostólica  posee  la  so¬ 
beranía  do  la  ciudad  de  Roma  y  do  sus  Estados,  á  fin  de  que 
«pueda  ejercer  un  poder  espiritual  en  todo  el  universo,  mas  li¬ 
bremente,  en  seguridad  y  en  paz  (liberior  ac  /w/íorJ.Felicita- 
«mos  por  olio,  no  solo  á  la  Sede  apostólica,  sino  también  á  to- 
«( a  la  Iglesia  universal,  y  deseamos  con  todo  el  ardor  de  míes¬ 
eos  votos  que  este  principado  sagrado  permanezca,  pues,  sano 
«y  salvo,  de  todas  maneras  (1)  » 

.JTu  rnbia  ad7as:  eDios-  loquería  que  esta  Igle¬ 
sia,  la  Madre  común  de  lodos  los  reinos,  no  dependiese  en  lo 
«sucesivo  do  un  reino  en  lo  temporal,  y  que  la  Sede,  en  la 
«que  todo  los  fieles  debían  guardar  la  unidad,  fuese  colocada 
«al  fin  sobre  las  parcialidades  que  los  diversos  intereses  v  los 
«ce  os  de  Estado  pudiesen  producir,  echólos  fundamentos  de 
«este  gran  proyecto  por  mano  de  Pepino  y  de  Cario  Magno  Por 
«una  consecuencia  feliz  de  su  liberalidad,  la  Iglesia,  indepen- 
«diente  en  su  Jefe  de  todos  los  poderes  temporales,  so  ve  en 
«estado  de  ejercer  mas  libremente  el  bien  común,  y  bajo  la 
«protección  común  de  los  Reyes  cristianos,  este  poder  celestial 
«de  gobernar  las  almas;  y  teniendo  en  la  mano  la  balanza  de- 
«recita,  en  medio  do  tantos  imperios  frecuentemente  enemigos 
«mantiene  la  unidad  en  lodo  el  cuerpo,  ya  por  inflexibles  de- 
«cretos,  ya  por  sabias  modificaciones.»  { Discurso  sobre  la  uní- 
dad  de  la  iglesia ). 

Por  desgracia  los  consejos  de  M.  Emery  y  la  autoridad  de 
«ossuet  fueron  desdeñados.  Pero  olvidemos  nuestros  pesares 
í-a  Providencia  tiene  sus  miras,  que  no  son  las  nuestras:  ca- 
1  tiempo  tiene  sus  pruebas  y  sus  recursos,  y  hoy  es  el  sobri- 

OJ  Bossuet,  Defens.  d'éclar.,  lib.  I,  sec.  5,  cap.  Í6,  pág.  273 
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no  de  Napoleón  quien  escribe:  «La  soberanía  temporal  del  Je- 
«fe  venerable  de  la  Iglesia  está  íntimamente  ligada  con  el  bri- 
«11o  del  catolicismo,  como  con  la  libertad  y  la  independiencia 
«de  Italia.»  Y  el  ministro  de  este  mismo  príncipe  es  el  que  es¬ 
cribía  al  concluir  la  campaña  de  Italia  al  episcopado  francés 
lo  siguiente:  «El  príncipe  que  condujo  al  Padre  Santo  al  Va¬ 
ticano,  quiere  que  el  Jefe  de  la  Iglesia  sea  respetado  en  to- 
«dos  sus  derechos  de  soberano  temporal.  El  príncipe  que  sal- 
«vó  á  la  Francia  de  la  invasión  del  espíritu  demagógico,  no 
«podría  aceptar  sus  doctrinas  ni  su  dominio  en  Italia.» 

Pero  responden  los  revolucionarios  italianos:  «Nosotros  no 
«queremos  abolir  la  soberanía  del  Papa;  queremos  solamente 
«disminuirla  y  restringirla.» 

¿Y  por  qué,  diría  yo  á  mi  vez,  cuando  esto  es  disminuir  y 
aminorar  al  mismo  tiempo  el  honor  del  catolicismo,  su  dignidad 
y  su  independencia? 

¿Por  qué,  si  esto  es  disminuir  también  y  aminorar  la  sobe¬ 
ranía  mas  italiana  que  haya  en  la  península? 

¿Por  qué,  sobre  todo,  cuando  en  estos  momentos  y  en  pre¬ 
sencia  del  desencadenamiento  de  todas  las  pasiones  enemigas, 
esa  sentencia  de  incapacidad,  dictada  por  vosotros  contra  la  San¬ 
ta  Sede,  es  un  sangriento  insulto  lanzado  á  los  ojos  del  mun¬ 
do  á  esta  majestad  desarmada  y  oprimida? 

¿Porqué,  si  este  ultraje  al  soberano  altera  inevitablemente  en 
los  pueblos  el  respeto  debido  al  Pontífice?  ¿Por  qué,  en  fin,  si 
esta  injuria  relleja  Inevitablemente  también  sobre  lodos  los  ca¬ 
tólicos  dignos  de  este  nombre? 

Decís  vosotros:  «Solo  se  le  quitarán  las  Romanías  y  las  le- 
«gaciones.»  Pero  permitidme  que  os  lo  pregunte.  ¿Con  que  de-, 
recho?  Y  ¿por  qué  no  lo  demas,  si  os  place?  En  vuestros  ensue¬ 
ños  de  unidad  italiana,  ¿por  qué  las  ciudades  que  le  dejais  han 
de  tener  distinta  suerte  que.  Bolonia  y  que  Ferrara? 

Habíais  de  antiguas  circunscripciones  territoriales;  pero  si 
se  ha  de  volver  á  los  antiguos  límites,  ¿á  qué  se  reducirían  las 
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posesiones  de  la  casa  de  Saboya  y  de  tantas  otras? 

Pero  entonces,  ¿por  qué  no  os  contentáis  con  dejar  al  Papa 
solamente  •  á  Roma,  con  los  jardines  del  Vaticano?  Vosotros  lo 
habéis  dicho,  ya  lo  sabemos. 

Pero,  ¿á  que  dejarle  á  Roma? 

¿Por  qué  el  Sucesor  de  Aquel  que  no  tenia  una  piedra  so- 
^e  la  cual  descansar  su  cabeza,  había  de  encontrar  una  en  la 
que  descansar  la  suya? 

¿Por  qué  no  habían  de  ser  Diocleciano  y  las.Catacumbas  el 
mejor  régimen  para  la  Iglesia? 

Pero  puesto  que  tanto  se  habla  de  separación  y  de  anexión, 
¿que  diria  la  Europa,  diriamos  nosotros,  si  el  Tirol  por  una 

Parl?QLel  Frf-nC°  Condado  P°r  olra>  como  lo  querían  muchos 
en  1830,  pidiesen  convertirse  en  cantones  suizos  y  ser  ane¬ 
xionados  á  la  Confederación  Helvética?  Y  si  algún  dia  le  pasa¬ 
ba  por  mientes  á  la  Lorena  y  á  la  Alsacia  volver  sus  miradas 
bácia  la  Confederación  Germánica,  ¿qué  se  pensaría? 

Estas  preguntas  y  muchas  otras  nacen  de  sí  mismas,  y  na¬ 
die  puede  rehuirlas. 

¿Por  qué,  si  sois*  revolucionarios  y  .  anticatólicos,  os  dete¬ 
néis  temblando  ante  vuestro  principio  de  espoliacion?  Y  si  sois 
católicos  ¿por  que  le  sentáis? 

¿A  dónde  vais?  ¿A  dónde  os  sonduce  ese  detestable  prin¬ 
cipio?  Al  menos,  decídnoslo'  claramente;  decídnoslo  que  iba  á 
hacer  Francia  en  Roma  en  1849,  y  si  debemos  renegar  de.esta 
gloria.  ¿No  son  las  tentativas  que  reprimió  entonces  las  de  hoy 
de  los  revolucionarios  romanóles?  ¿No  son  siempre  los  mismos 
hombres? 

¿Cómo,  pues?  ¿Qué  es  lo  que  aqui  hay?  ¿Y  qué  debemos 
pensar? 

¿Es  acaso  un  hábil  cálculo  vuestro,  y  que  no  pudiendo  ó  no 
atreviéndoos  hoy  á  mas,  esperáis  io  demas  del  tiempo  y  de  la 
■violencia  de  los  sucesos?  ¿Nos  hacéis  objeto  de  vuestras  burlas? 

Quizás  lo  somos  demasiado  con  la  inacción  de  los  hombres 
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honrados,  con  la  lentitud  de  los  unos,  durante  la  marcha  rá¬ 
pida  do  los  otros,  do  los  que  quieren  precipitar  los  sucesos  con  la 
esperanza.de  que  llegará  el  dia  de  tener  en  cuenta  los  hechos 
consumados. 

¿Deberemos  decir  con  el  órgano  mas  acreditado  de  la  pren¬ 
sa  inglesa  que  en  la  cuestión  actual  Francia  es  agresiva  é 
insidiosa.  No,  no;  no  admitimos  para  nuestra  patria  la  parte 
que  se  la  quisiera  dar:  semejantes  cálculos  sientan  mal  á  la  ge¬ 
nerosidad  francesa;  y  por  lo  que  'á  mi  loca,  protesto  con  toda 
la  energía  de  mi  alma  contra  las  desleales  intenciones  que  se 
atreven  á, atribuirnos . 


Pero  al  concluir  debo  hacer  una  protesta  mas  alta  aun. 
lijo  sumiso  de  esta  santa  Iglesia  romana,  Madre  y  Señora 
de  todas  Jas  demas,  protesto  contra  la  impiedad  revoluciona- 
lía  que  desprecia  sus  derechos  y  quiere  arrebatarle  su  patri¬ 
monio.  r 


Como  Obispo  católico  protesto  contra  la  humillación  y  el 
desprecio  que  se  quisiera  hacer  sufrir  al  primer  Obispo  del 
mundo,  al  que  representa  el  episcopado  en  su  plenitud. 

, .  Prolesl°  en  nombre  del  catolicismo  cuyo  esplendor, dignidad 
e  independencia  se  quisiera  disminuir,  atacando  al  Pastor  uni¬ 
versal,  al  Vicario  de  Jesucristo. 

.  Protesto  como  francés:  ¿quién  no  se  siente  humillado  como 
trances,  al  ver,  á  pesar  de  los  consejos  contrarios  y  las  proles- 
tas  del  Emperador,  ese  miserable  resultado  de  nuestras  victo¬ 
rias  y  de  la  sangre  preciosa  de  nuestros  soldados? 

Protesto  en  nombre  de  la  gratitud  queme  muestra  en  la 
historia  a  los  soberanos  Pontífices  como  el  luminoso  símbolo  de 
a  civilización  europea,  como  los  bienhechores  de  Italia,  y  en 
tos  días  de  mas  peligro,  los  salvadores  de  su  libertad. 

Protesto  en  nombre  del  buen  sentido  y  del  honor,  que  se 
indigna  con  la  complicidad  de  una  soberanía  italiana  con  la  in¬ 
surrección  y  los  revoltosos,  y  con  esa  conjuración  de  las  ba¬ 
jas  e  ininteligentes  pasiones  contra  principios  reconocidos  y  pro- 
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clamados  en  el  mundo  cristiano  por  todos  los  verdaderos  v  <*ran 
des  políticos.  J 15 


Protesto  en  nombre  del  poder  y  del  derecho  europeo,  con- 
ra  la  violencia  de  las  majestades,  contra  las  pasiones  brutales 
^e  tan  frecuentemente  han  inspirado  los  alentados  mas  cobardes. 

Y  si  debe  decirse  todo,  protesto  en  nombre  de  la  buena  fé 
c°nti  a  esa  ambición  mal  contenida, mal  disfrazada  y  esas  respues- 
,a*  evasivas,  esa  política  desleal  que  nos  ofrece  un  triste  espec¬ 
táculo. 


Protesto  en  nombre  de  la  justicia  contra  el  despojo  á  ma¬ 
no  armada;  en  nombre  de  la  verdad,  contra  la  mentira;  en  nom¬ 
bre  del  orden,  contra  la  anarquía;  en  nombre  del  respeto,  con¬ 
tra  el  desprecio  de  todos  los  derechos. 

Protesto  en  mi  conciencia  y  ante  Dios,  á  la  faz  de  mi  pais 
a  la  faz  de  la  Iglesia  y  á  la  faz  del  mundo.  Encuentre*  ó  no  eco 
mi  protesta,  he  cumplido  con  un  deber. 

Orleans  30  de  setiembre  de  1859.  -f  Félix,  Obispo  de  Or - 


SITUACION  ANGUSTIOSA  DE  PIO  IX. 


.  El  orbe  católico  se  halla  profundamente  conmovido.  El  an- 
ciano  venerable  que  se  sienta  en  el  trono  del  príncipe  de  los 
Postóles,  está  siendo  objeto  de  los  alentados  mas  inauditos.  Una 
samblea  impía,  un  puñado  de  hombres  sin  creencias ,  una 
anión  de  demagogos  que  se  han  dado  á  sí  mismos  el  tí- 
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lulo  de  legisladores,  no  ha  vacilado  un  ¡asíanle  en  llevará 
eabo  la  medida  mas  sacrilega  y. la  resolución  mas  inicua,  de¬ 
clarando  á  la  faz  de  la  humanidad,  á  la  faz  de  la  Europa  toda, 
que  los  pueblos  de  la  Romanía  no  quieren  el  poder  temporal 
de  Pió.  IX,  y  que  solo  desean  su  anexión  al  gobierno'  del  Rey 
Víctor  Manuel,  cuyo  monarca  acaba  de  aprobar  la  determina¬ 
ción  de  aquella  Cámara. 

Este  acto  de  rebelión,  este  atrevido  ataque  á  los  sagrados 
deiechos  de  la  Iglesia,  ha  venido  á  llenar  de  dulor  y  amargura 
el  corazón  magnánimo  del'Santo  Padre,  que  ve  con  gran  pena  y 
seniimiento  la  criminal  conducta  de  tantas  almas,  que,  vistién¬ 
dose  con  el  manto  de  la  Religión,  están  escandalizando  al  mun¬ 
do  con  sus  perversas  acciones,  é  irritando  al  cielo  con  sus  abo¬ 
minables  apostasías. 

Terrible,  espantoso  es  el  anatema  que  pesa  sobre  aquellos 
falsos  patricios  y  sobre  el  Rey  cuya  ambición  le  ha  puesto  al 
bhrde  del  abismo.  Con  la  hipocresía  mas  refinada,  y  descono¬ 
ciendo  las  leyes  sacrosantas  del  derecho,  ha  decretado  la  Asam¬ 
blea  revolucionaria  de  Bolonia  el  destronamiento  del  mejor  de 
los  Príncipes,  del  monarca  mas  esclarecido  y  mas  amado,  del* 
representante  de  ía  Divinidad  misma. 

Y  para  justificar  una  decisión  tan  injusta,  y  para  legitimar 
lo  que  es  digno  de  reprobación,  ha  supuesto  que  los' pueblos  así 
lo  reclamaban;  que  los  hijos  del  Pontífice  no  querían  sersúbditos 
del  Rey  de  Roma. 

'  Nosotros  negamos  semejante  aserto,  porque  no  es  concebi¬ 
ble  que  vasallos  que  se  hallan  dirigidos  por  el  poder  mas  jus¬ 
to  y  paternal,  que  los  que  han  recibido  grandes  beneficios  del 
soberano  mas  liberal  del  mundor'  apetezcan  otro  dominador  y 
dueño,  deseen  sujetarse  á  un  yugo  mas  fuerte. 

Inmensa  es  la  responsabilidad  que  han  contraido  los  mal 
llamados  legisladores,  pretendiendo  la  realización  /leí  crimen 
mas  enorme,  aconsejando  la  infracción  de  las  leyes,  predican¬ 
do  la  rebelión  contra  la  autoridad  mas  respetable  y  santa.  Eos 
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Pueblos,  á  no  estar  degradados,  ño  pueden  dar  su  asentimiento 
a  hechos  que  condenan  la  razón,  la  moral,  la  opimon  pública, 
a  Jusbcia  suprema  de  Dios.  Los  romanóles  han  dado  no  há 
^ucho  tiempo  pruebas  .evidentes  de  su  amor  y  de  su  adhesión 
a  Vicario  de  Jesucristo,  y  no*es  pasible  que  aborrezcan  hot  al 
(|ue  veneraron  ayer. 

Es  insultar,  es  ofender,  es  calumniar  á  la  mayoría  deaque- 
03  ciudadanos  honrados  atribuirles  un  pensamiento  tan  abo¬ 
nable,  suponer  que  aspiran  á  cambiar  de  Rey,  que  preten¬ 
den  emanciparse  del  poder  mas  equitativo  y  augusto. 

Los  pueblos  que  sufren  hoy  el  odioso  despotismo  de  un  go- 
«orno,  revolucionario,  de  un  gobierno  intruso,  de  un  gobierno 
usurpador  e  ilegal,  quieren,  mal  que  les  pese  á  sus  eternos  ver¬ 
dugos,  a  su  legitimo  soberano,  á  su  idolatrado  Príncipe  al 
que  es  depositario  de  esa  Religión  sublime,  que  engrandece  á  las 
naciones  y  combate  siempre  á  las  tiranías. 

Los  pueblos  de  Italia  saben  ya  lo  que  son  esos  hombres'que 
invocan  las  palabras  mas  seductoras  para  engañarlos,  para  im¬ 
ponerles  su  voluntad  y  oprimirlos  con  las  duras  cadenas  de  la 
mas  insoportable  servidumbre. 


/Cómo  han  de  dar  crédito -á  las  huecas  declamaciones  de  los 
9ue  íes  aconsejan  la  desobediencia,  de  los  que  invocan  la  liber¬ 
an  para  matarla,  la  independencia  para  escarnecerla,  lajusti- 
tla  para  sancionar  la  iniquidad?.... 

No,  y  mil  veces  no.  Las  provincias  de  la  Romanía,  lejos  de 
aprobar  un  acto  tan  odioso,  rechazan  con  indignación  el  impío 
cuerdo  de  una  Asamblea  compuesta  de  hombres  dominado. 
,<!  li,s  doctrinas  mas  anárquicas,  de  las  ideas  mas  disolventes, 
°e  las  máximas  del  protestantismo,  padres  de  lodos  los  erro- 
fuente  donde  reciben  sus  inspiraciones  los  apóstoles  del  mal 
J  ios  apologistas  de  la  mentira. 

j  ¿Qué  razón,  qué  argumento,  qué  objeción  pueden  hacer  va- 
r  para  justificar  su  conducta  para  convencerá  la  Europa, 
a  persuadir  á  250  millones  de  católicos  que  Pió  IX  ha  co- 


—  420  - 


melklo  faltas  como  soberano  temporal,  yes  acreedor,  por  con¬ 
siguiente,  á  la  disposición  que  ha  tomado  la  Cámara  de  Bo¬ 
lonia? 

¿En  que  se  apoyará  esta  misma  Asamblea  para  decir  á  las 
deiías  naciones  que  los  pueblos  *de  la  Romanía  desean  unirse  al 
Piamonte,  formar  parte  de  este  estado  y  ser  gobernados  por  el 
Rey  Víctor  Manuel? 

Ningún  pais  culto,  ningún  pais  ilustrado  puede  apadrinar 
lo  que  está  fuera  de  la  ley,  lo  que  es  una  flagrante  injusticia, 
y  la  resolución  de  la  Asamblea  de  Bolonia  es  una  grande  ini¬ 
quidad,  que  reprueba  la  conciencia  pública,  que  rechaza  el  buen 
sentido,  y  que  mañana  juzgará  severamente  la  historia. 

El  ciego  instrumento  de  los  revolucionarios,  el  príncipe  del 
Piamonte,  el  Rey  Víctor  Manuel,  ha  arrojado  por  fin  la  másca¬ 
ra  con  que  hasta  ahora  ocultaba  sus  designios.  Olvidando  los 
sagrados  deberes  que  la  Religión  impone;  prescindiendo  de  al¬ 
tas  consideraciones  de  equidad  y  de  conveniencia, menosprecianl- 
do  la  autoridad  augusta  del  Jefe  del  catolicismo,  aquel  monar¬ 
ca  no  ha  titubeado  un  momento  en  ahogar  los  mas  nobles  sen¬ 
timientos,  aceptando  provincias  que  no  le  pertenecen,. contribu¬ 
yendo  con  su  inicuo  proceder  á  aumentar  la  aflicción  en  que 
se  halla  el  Vicario  de  Jesucristo. 

No  contento  con  dominar  en  la  Lombardia;  no  satisfecho 
con  haber  destruido  las  nacionalidades  de  Parma,  Módena  y  Tos- 
cana,  proclamándose  soberano  de  estos  tres  Estados,  esliendo 
también  su  cetro  hasta  los  pueblos  de  la  Romanía,  hasta  los 
dominios  de  la  Iglesia. 

¿Qué  intenciones  abriga,  qué  idea  le  perturba,  qué  es  lo 
que  pretende  el  hijo  de  Cárlos  Alberto  al  atropellarlas  leyes, 
al  profanar  los  tronos,  al  mancillar  la  sagrada  persona  del  Pa- 
pa?  ¿Qué  pensamiento  preocupa  y  atormenta  su  espíritu  al  for¬ 
mar  coro  con  los  partidarios  del  desorden,  con  los  amantes  de 
la  anarquía,  con  los  enemigos  declarados  do  la  humanidad. 

¿Aspira  por  ventura  á  la  gloria,  á  la  celebridad  que  como 
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va  guerra  en  los  Estados  do  la  Iglesia,  y  los  que  pelean  contra 
el  Vicario  de  Jesucristo,  los  que  hacen  armas  contra  el  Pontífi¬ 
ce  escelso,  serán  siempre -abatidos  y  anonadados,  porque  el  po¬ 
der  del  hombre  es  impotente  para  luchar  con  el  representante 
del  Monarca  inmortal  de  los  siglos. 

La  pluma  tiembla,  el  corazón  se  conmueve,  el  espíritu  se  en¬ 
tristece  al  tener  que  hablar  de  acontecimientos  tan  graves,  de 
hechos  tan  escandalosos,  de  medidas  que  han  venido  á  llenar  de 
tribulación  el  alma  clemente  de  Pió  IX. 

El  Príncipe  de  la  Paz,  el  varón  sapientísimo,  el  anciano  ve¬ 
nerable  que  ocupa  el  solio  mas  augusto  de  la  tierra,  está  sien¬ 
do  blanco  precisamente  de  los  tiros  de  los  que  blasonan  de  ca¬ 
tólicos,  de  los  que  se  dicen  sus  servidores  y  leales  fieles,  de  los 
que  pronuncian  el  nombre  sacrosanto  de  Dios. 

Al  querer  arrancarle  su  soberanía  temporal,  al  querer  arre¬ 
batarle  la  fulgente  diadema  que  ciñe  sobre  su  frente,  lo  hacen 
con  el  fin  de  atacar  su  autoridad,  de  destruir  su  poder  espiri¬ 
tual,  de  quitar  de  sus  manos  el  cetro  que  le  dió  el  Rey  de  la 
eternidad. 

Grande  es  el  error  en  que  se  hallan  los  que'piensan  asistir  á 
-la  demolición  del  pontificado,  los  que  aspiran  á  sentarse  sobre 
las  ruinas  de  la  Cátedra  santa  de  la  verdad. 

La  Barquilla  del  Pescador,  que  ha  recorrido  la  larga  trave¬ 
sía  de  diez  y  nueve  siglos,  seguirá  inalterable  su  marcha  has¬ 
ta  la  terminación  de  los  tiempos.  El  Piloto  divino  la  dirige,  y  las 
olas  del  error  y  las  tempestades  de  la  herejía  no  podrán  acabar 
con  esa  misteriosa  nave. 

La  situación  angustiosa  en  que  se  encuentra  hoy  Pió  IX,  re¬ 
clama  de  parte  de  las  naciones  católicas  un  pronto  y  poderoso 
auxilio.  Se  trata  del  Padre  común  de  los  fieles,  del  Jefe  de  lo 
cristiandad,  y  seria  una  falta,  por  no  decir  un  crimen,  negar- 
le  en  los  momentos  críticos  que  está  atravesando  los  recursos 
que  necesite. 

España,  que  es  eminentemente  católica,  que  está  gobernada 
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Por  una  egregia  princesa  adicta  á  la  Iteligion  de  sus'mavores  v 
amante  del  Soberano  Pontífice,  debe  ser  la  primera  en  demostrar 
una  vez  mas  su  valor,  su  fé,  su  adhesión  á  la  Silla  de  Pedro 
postrándose  ante  las  plantas  del  Vicario  de  Jesucristo,  si  las  co¬ 
sas  so  complican,  si  la  persona  augusta  de  Pió  IX  asi  lo  exige. 

P1  gabinete  que  preside  el  general  O’Donnell,  el  ministerio 
jjuc  aconseja  á  dona  Isabel  II,  merecerá  bien  del  pais,  y  reci- 
otra  los  aplausos  del  mundo,  si  presenta  á  Pío  IX  espadas  que 
e  íendan  su  preciosa  vida,  bayonelas  que  le  preserven  del  furor 
6  los  impíos,  ejércitos  que  libren  sus  Estados  de  turbas  insolentes, 
Román  Doldan  y  Fernandez . 

(Inserto  en-La  Regeneración.). 


¡HIJOS  DE  CACO!!...  DEVOLUCION! 

ROBOS,  PILLAGE  Y  SAQUEO  DE  L\S  IGLESIAS  ESPAÑOLAS. 


I. 

Tristísima  perspectiva  ostenta  el  siglo  XIX. 

Era  de  calamidades,  era  de  horrores,  era  de  luto  v  desola- 
Clon,  es  la  que  atravesamos. 

El  distintivo  que  lleva  en  su  estandarte  la  civilización  moder- 
na’  no  es  id  puede  ser  otro  que  el  positivismo  descarado, el  cul- 
o  de  lo  material  y  soez ,  la  sórdida  especulación  degenerada 
en  escandalosa  usura.  . 

Desde  que  esas  aves  de  rapiña  llamadas  notabilidades  ñ- 
o  y  cas  propalaron  la  máxima  feroz  de  que  la  propiedad  es 


el  robo  y  el  robo  la  justa  reparación,  liemos  tenido  la  oca¬ 
sión  dolorosa  de  admirar  en  toda  su  estension  infame  los  fru¬ 
tos  desastrados  de  fórmulas  tan  duras,  las  vergonzosas  tratas 
que  engendra  el  progreso  positivo,  las  bárbaras  esputaciones 
á  que  se  entrega  la  humanidad,  olvidándose  á  lodo  trance  del 
verdadero  progreso,  que  no  .es,  ni  puede  ser  otro,  que  el  que 
se  dimana  dé  la  perfección  moral,  adoptada  á  los  firmísimos 
apoyos  de  la  verdad  católica. 

No  somos  descontenladizos:  no  escribimos  por  odio,  ni  por 
manía:  amamos,  sí.  nuestras  convicciones  religiosas  tanto  co¬ 
mo  á  la  sangre  de  nuestras  venas,  y  no  podemos  olvidar  que 
las  imprimió  en  nuestro  corazón  la  madre  que  nos  dió  el  ser 
al  arrullo  de  sus  cantares,  y  entre  las  caricias  y  besos  que  pro¬ 
digó  á  nuestra  infancia.  Dios  encendió  en  nuestra  mente  la  san¬ 
ta  idea  religiosa,  y  la  calentamos  al  rescoldo  de  nuestro  cora¬ 
zón  |)üra  sostener  las  causas  legítimas. 

Compadecemos  á  los  que  nos  llaman  fanáticos:  oramos  por. 
los  que  nutren  sus  labios  con  saliva  de  escorpiones:  recibimos 
con  resignación  los  torpes  anatemas  que  nos  arroja  la  impiedad, 
acojemos  con  júbilo  el  desprecio  de  los  obcecados,  y  huimos  de 
esos  modernos  chacales  siempre  ávidos  de  olfatear  despojos  hu¬ 
manos,  siquiera  tengan  que  perturbar  la  paz  de  un  cemente¬ 
rio,  ó  acometer  con  ardor  febricitante,  armados  de  un  escalpe¬ 
lo,  los  anfiteatro j  anatómicos  de  un  hospital. 

En  este  mundo  lodos  pretenden  levantar  la  frente  muy  al¬ 
ta,  protestando  contra  la  vileza  satánica  del  oprobio,  y  nosotros 
‘estamos  plenamente  convencidos  de  que  en  este  mundo  no  existe 
masque  un  poco  de  hipocresía  admirablemente  encantador  a,  es¬ 
pecie  de  crespón  que  encubres  todas  las  antítesis  humanas,  to* 
das  las  infinitas  decepciones  que  vamos  á  deplorar. 

Arido  baldío  el  de  la  cultura  moderna,  mirada  por  un  es¬ 
tereóscopo  bien  regulado,  solo  presenta  un  lago  de  putrefacción 
inmenso,  cuyas  aguas  letales  contaminan  sin  poder  apagar  el 
fuego  de  la  escoria  que  arde  en  el  cuerpo  social,  ni  lavarle  las 
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concupiscencias  é  iniquidades  que  le  cubren  de  podredumbre, 
Que  le  corroen  las  entrañas  y  sangran  su  corazón,  atormentado 
Por  las  ulceras  horribles  de  un  precoz  desenfreno. 

Sabido  es  el.  apogeo  y  supremacía  que  en  nuestros  tiempos 
so  ha  conquistado  el  vicio:  sabidas  son  las  categorías  hechiceras 
deque  se  rodea:  sabida  es  la  sanción  que  merece  cuanto  alhaga  á 
ose  deforme  engendro  que  abortaron  las  furias  del  Tártaro. 

No  es  ya  nuestro  aserto  una  máxima  ilusoria,  una  conlr-adi- 
cion  sistemática  arrancada  de  un  ánimo  censurador:  es  por 
desgracia  una  realidad  palmaria,  una  verdad  inconcusa  que  no 
admite  términos  controvertibles. 


Tendemos  una  mirada  sobre  el  occeano  vastísimo  que  lla¬ 
man  mundo,  y  solo  encontramos  espinas  cubiertas  con  rosas  ele* 
gantes:  antítesis  dolorosos  que  amargan,  funestas  perspectivas 
que  hacen  gemir  do  angustia  el  corazón. 


Yernos  por  do  quier  una  juventud  decrépita  en  la  edad  pre¬ 
matura  llevar  triunfante  como  un  lábaro  de  justicia  el  predica¬ 
mento  de  las  liviandades:  vemos  una  senectud,  adornada  con  ca¬ 
letas  ficticias,  correr  en  pos  de  todas  las  concupiscencias,  osten¬ 
tando  un  cinismo  procaz:  vemos  simultánea  y  colectivamente  de¬ 
sarrollarse  en  todos  los  centros  de  población  una  prostitución 
escandalosa  que  en  vano  pretenden  sofocar  el  poder  legislativo, 
ni  los  escasos  principios  de  moral  que  vierte  una  pequeña  frac¬ 
ción  de  la  prensa . 


Preciso  es  conocer ,  que  en  la  era  que  atravesamos,  amenaza 
a  conflagración  de  pasiones  con  un  cataclismo  espantoso:  pre¬ 
ciso  es  conocer  que  los  elementos  helereogeneos  de  que  se  re¬ 
visten  las  ideas  no  pueden  menos  de  engendrar  torpes  confusio¬ 
nes:  pVeciso  es  conocer,  en  fin,  que  se  entablan  guerras  titáni¬ 
cas  entre  lo  bueno  y  lo  malo,  rebeliones  entre  la  razón  y  el  ab- 
surdo,  sublevaciones  entrevia  virud  y  el  vicio. 

Resultado  de  estas  sordas  luchas  es  obtener  el  imperio  del 
elito  una  primacía  deplorable:  esa  virtud  humanitaria  quetan- 
0  se  aplaude,  siempre  tuvo  por  premio  el  olvido  y  la  ingra- 
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tilud  de  sus  admiradores;  pero  en  la  edad  moderna,  no  solo 
liene  el  olvido,  sino  el  escarnio,  el  vilipendio  y  el  desprecio. 

Y  así  es  en  realidad:  por  mas  que  pretendamos  mirar  la  cues¬ 
tión  moral  por  el  prisma  de  la  tolerancia,  siempre  venimos  á 
reasumir  tristemente,  pues  no  parece' sino  que  en  todas  partes 
se  levanta  á  porfía  la  estatua  gigantesca  de  la  disolución,  espe¬ 
cie  de  cadáver  desgreñado  que  cubre  la  gangrena  de  su  cuer¬ 
po  con  oropeles  descoloridos. 

Las  cobardes  y  ateístas  fórmulas  de  eso  ^pensadores  ávi¬ 
dos  de  celebridad  y  aplauso,  las  doctrinas  erróneas  de  esas 
escuelas  sistemáticas  que  se  arman  con  escalpelos  para  sorpren¬ 
der  los  secretos  de  la  vida  universal  ó  descubrir  los  fenómenos 
de  todas  las  armonías  que  descienden  á  raudales  de  los  cielos, 
esas  utopias  que  forman  una  panácea  babilónica  de  bárbaras  de¬ 
ducciones,  mataron  la  creencia  sencilla  que  se  albergaba  en  el 
corazón  humano,  destrozaron  parte  de  su  fé  imperecedera,  de 
esa  lámpara  sacrosanta  que  nos  ilumina  en  el  desierto  de  la  vi¬ 
da,  y  que  por  una  intuición  misteriosa  y  providencial  conser¬ 
vamos  siempre  algunos  de  sus  reflejos,  temerosos  de  morir  ofus¬ 
cados  por  las  tinieblas  de  la  aberración. 

Peto  del  rudo  embate  que  han  recibido  las  creencias  por  la 
mano  implacable  de  la  moderna  filosofía,  surgieron  inmediata¬ 
mente  gravísimos  males  y  calamidades  horrendas,  cuya  infl  uen- 
cia  maléfica  hoy  mas  que  nunca  percibimos. 

Escuela  necesaria  de  tanta  funesta  doctrina  como  circula, 
es  la  moderna  diplomacia,  inventó  maquiavélico  que  nos  regala 
su  política  de  retroceso,  porque  creemos  firmemente  que  es  así 
todo  lo  refractario  del  catolicismo. 

Nosotros  analizamos  fríamente  el  pasado,  y  no  podsmSs  me¬ 
nos  de  confesar,  que  todas  esas  reminiscencias  políticas  son  la 
palanca  de  Arquiraedes,  pronta  á  empujar  con  fuerza  gigantesca 
el  monstruo  de  la  anarquía  social,  daguerrotipada  admirablemen¬ 
te,  por  la  revolución  política. 

Lá  revolución  camina  á  pasos  acelerados  y  sus  parciales 
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can Itn  himnos  de  paz  á  la  humanidad,  mientras  se  disponen  á 
devorarla  como  cocodrilos:  por  toda  la  tierra  flota  un  eco  ate— 
rador,  dispuesto  á  matar  el  principio  de  autoridad,  para  que 
millones  de  déspotas  griten  como  energúmenos  y  estrangulen 
entre  sus  férreos  brazos  todas  las  sacrosantas  instituciones,  que 
forman  la  dulce  esperanza  y  el  atenuante  paliativo  de  las  cala¬ 
midades  que  aquejan  á  la  entidad  humana. 

Misera  aberración!... generaciones  carcomidas  por  las  llagas 
de  una  podredumbre  prematura,  pretenden  lavarse  en  las  aguas 
de  la  putrefacción  que  la  contamina  con  asquerosa  gangrena!... 
Repudian  la  verdad  de  J.  C.,  que  es  espejo  de  la  hermosura  dé 
los  cielos,  y  balen  las  palmas  escuchando  la  doctrina  de  Sata¬ 
nás,  que  estereotipa  la  ternura  de  las  hienas!.. 

Desdichado  progreso  el  que  no  se  apoya  en  los  principios  de 
la  verdad  cristiana..!  cuantas  amargas  lágrimas  debe  costar  al 
pueblo  que  le  adopte!.... 

Herida  la  creencia  católica  por  la  implacable  segur  de  la  fi¬ 
losofía  cínica,  los  desamortizadores  modernos  fueron  ciegos  ins¬ 
trumentos  de  la  revolución,  y  morirán  ahogados  por  ella. 

Herida  de  muerte  la  creencia  católica  por  las  vicisitudes  de 
los  tiempos  y  por  el  fatalismo  de  h  aberración,  en  todas  las  es¬ 
feras  y  por  todas  las  clases  se  alimenta  contra  sus  santos  princi¬ 
pios  un  rencor  ineslinguible. 

Nos  limitamos  por  hoy  á  analizar  la  cuestión  lamentable  de 
los  robos  sacrilegos. 

No  vemos  en  estos  horrendos  atentados  el  hecho  material  del 
pillage  que  consiste  en  la  simple  rapiña  de  un  bandolero:  vemos 
la  comprobación  de  nuestras  anteriores  observaciones.,  la  falla  do 
creencia  que  ha  engendrado  el  falso  espíritu  de  la  infernal  es¬ 
cuela  filosófica. 

Italia,  ese  pensil  galano  de  la  Europa,  fué  siempre  el  pais 
de  los  bandidos  mas  rapaces;  pues  bien,  nunca  hubo  ejemplo 
entre  aquellas  hordas  guarecidas  en  la  escabrosidad  de  los  Al¬ 
pes,  de  atentar  contraía  posesión  de  los  templos:  antes  mas  bien 
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so  citan  como  crueles  contradicciones  su  celo  religioso  herma¬ 
nado  con  su  espíritu  vandálico. 

El  mal  existe  en  Ja  falta  de  creencias:  se  perpetra  un  robo 
sacrilego  impávidamente;  porque  la  féestá  extinguida  aun  en  la 
ínfima  clase  de  los  bandidos,  porque  la  antorcha  de  la  presunta 

filosofía  ha  introducido  el  harpondela  duda  en  todas  las  fraccio¬ 
nes  np,  ene.rnn  enría! 


Si  las  aves  de  rapiña  que  cometen  esos  crímenes  creyeran 
firmemente  que  alestraer  un  coponde  un  santuario  profanaban 
con  sus  impuras  manos  el  trono  donde  reposa  el  Dios  inmenso  de  . 
los  cielos,  ese  Dios  que  vibra  rayos  de  justicia,  y  que  con  un  so  - 
pío  de  su  aliento  omnipotente  puede  pulverizar  el  globo  terráqueo 

a,“n  mr1,?  Ver8Uf  "Za  an'eS  d°  enpuiiar  Ia  «anzaa  Para  fosear 
dar?  enT’  /'  “ remecerian  d«  horror,  cual  si  su  mano  que¬ 
dara  enclavada  en  la  escarpia  del  oprobio. 

No  queremos  tampoco  presumir  que  el  espíritu  de  imitación 
impulse  a  esa  clase  soez  á  perpetrar  tantos  horrores:  pudiéramos 
sin  embargo  esponer  algunas  razones  dolorosas:  pero  las  silen- 
—  r,  n°,C,Ubrir  de  rubor  ,a  frenle  nuestros  patricios, 

Ha  en  sSu  S°  ‘  ho“bres  i,ustres  1“e  juzgará  la  hislo- 

n  0  ür10  03  'f'6  el  robo  sacrile8°  se  comete  á  sangre  fria  en 
9  pueblos  pequeños  y  en  los  centros  de  primera  clase:  locier- 
toes  que  mas  de  mil  Iglesias  en  España  han  quedado  sin  sus 
alhajas,  y  también  es  muy  cierto  que  esta  especie  de  dTmT 

msZesTcomeí f’ n°encuent,'a  «  códigos  de  las  moder- 
nuar  -  ^  pa«  a‘a' 

la  cZllK  86  le"ga  “na  id0a  hasla  don(le  ffe8a  el  horror  de 
flue^n  T»’  M3  °CT’  ybasta  donde  Penetra  el  crimen 
notorio^  a,, nT?’  Van'°s  a  referir  “  ““estros  lectores  un  hecho 
’  ?uc  csiereolipa  admirablemente  la  falta  de  fé  y  el  vara- 
dahsmo  de  nuestra  civilización  decantada.  Y 

Publ.co.es,  porque  la  prensa  de  lodos  los  matices  lo  anun- 
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ció  oportunamente,  que  afios ‘ anteriores  desapareció  del  guar¬ 
dajoyas  de  S.  M.  la  Rcyna  Doña  Isabel  II  un  clavo  de  la  Cruz 
de  J.  C.  engarzado  en  diamantes,  reliquia  de  inmenso  valor  con¬ 
servada  con  piadoso  y  tradicional  esmero  por  los  reyes  católicos 
de  la  monarquía. 

^Sabido  es  el  gran  sentimiento  que  mostró  nuestra  soberana 
a¡  verse  despojada  de  una  reliquia  que  formaba  el  orgullo  de  su 
piedad  y  el  de  todos  sus  antepasados:  sabido  es  que  una  mano 
oculta  volvió  á  depositar  la  alhaja  en  el  joyel,  privada  de  sús 
ricos  esmaltes. 


No  seria  el  ladrón  hombre  de-  esGopeta  pronto  á  salir  en  la 
encrucijada  de  un  camino:  en  las  cámaras  reales  no  penetra  el 
crimen  deforme  mas  qne  envuelto  en  sedas  y  terciopelos:  pero 
esto  nos  basta  para  demostrar,  que  se  ocultan  áspides  en  las  man¬ 
siones  encubertadas  de  oro,  lo  mismo  que  entre  las  hojarasca  de 
un  transito  vial. 


Que  la  desamortización  civil,  no  la  eclesiástica,  se  llevara  á  cabo 
aunque  fuera  por  lo  menos  improcedente,  pase,  porque  al  fin  ema¬ 
naba  del  poder  egecutivo,  fiel  trasunto  en  la  tierra  de  la  autoridad 
divina,  pero  que  se  tolere  esa  oxhuberancia  de  esa  filosofía  de  lu¬ 
panares  que  tantas  calamidades  nos  ha  legado:  que  obtengan  líber, 
rima  sanción  los  delirantes  abortos  de  imaginaciones  calenturien¬ 
tas,  y  sobre  todo,  que  no  se  ponga  correctivo  á  esa  desamorti¬ 
zación  sacrilega,  que  esas  fieras  sociales  están  llevando  á  efecto, 
es  el  apogeo  del  escándalo,  es  el  pillage  elevado  á  supremacía 
pavorosa. 

Ln  lodos  tiempos  y  en  todos  los  países  se  concedió  á  Dios  todo 
el  apoyo  de  las  leyes:  basta  los  pueblos  bárbaros  corroídos  por  la 
putrefacción  de  la  idolatría,  reco^pentraban  sus  fuerzas  para  de¬ 
fender  sus  creencias  religiosas,  y  castigaban  con  horribles  tormen¬ 
tos  los  desacatos  sacrilegos,  que  rebajaban  el  brillo  de  sus  falsas 
divinidades. 

Desde  la  informe  legislación  de  los  Egipcios  hasta  que  los 
«riegos  y  los  Romanos  modificaron  con  sabias  medidas  los  co¬ 
bo 
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digos  primeros  que  figuran  en  la  jurisprudencia  universal, 
ledas  y  cada  una  de  aquellas  rudas  legislaciones,  casligaban 
el  sacrilegio  con  reparaciones  horrendas,  que  estremecían  á  los 
perpetradores  de  semejantes  delitos.  La  historia  evidencia  nues¬ 
tro  aserto,  y  patentiza,  que  no  solo  los  paganos,  entregados 
á  la  molicie  de  la,  disolución,  tenían  grande  estima  á  su  •re¬ 
ligión,  sino  los  pueblos  bárbaros  de  las  comarcas  mas  apar¬ 
tadas:  asi  los  admiramos  en  los  tiempos  de  conquista  defen¬ 
der  palmo  á  palmo  su  nacionalidad  á  la  vez  que  sus  tradicio¬ 
nes  religiosas,  sus  Ídolos  y  sus  hogares. 

Ni  en  los  tiempos  escandalosos  de  los  Cesares,  ni  en  la 
época  del  priapismo,  ni  de  las  vacantes  de  la  via  Apia,  exis¬ 
te  ejemplo  de  que  el  sacrilegio  quedara  impune:  solo  las  mo¬ 
dernas  edades,  que  aspiran  á  una  perfección  tristísima,  nos 
habían  de  presentar  el  doloroso  espectáculo  de  una  sanción 
penal  enteramente  ineficaz  y  defectuosa  por  demasiado  lenitiva. 

Es  preciso  conocerlo:  en  España  existe  una  verdadera  ca¬ 
lamidad  con  la  repetición  tumultuaria  de  tanto  atentado  sa¬ 
crilego.  Dudamos  exista  otro  pais  católico  en  Europa  y  en  los 
demas  continentes,  donde  suceda  semejante  vandalismo,  pro¬ 
pio  de  la  barbárie  africana  ó  de  tiempos  anticristianos,  anár¬ 
quicos  y  disolutos. 

Tenemos  escelentes  cód:gos  que  conceden  á  los  dudada-' 
nos  amplios  derechos:  tenemos  políticos  que  velan  por  la  se¬ 
guridad  del  territorio  nacional:  tenemos  diplomáticos  dispues¬ 
tos  á  sostener  en  todo  su  vigor  el  pabellón  de  la  patria; 
pero  ni  los  modernos  códigos,  ni  los  políticos,  ni  los  diplo¬ 
máticos  se  caldean  mucho  por  reparar  en  el  interior  las 
ferocidades  sacrilegas:  de  m^jo,  que  Dios  en  España  ha  lle¬ 
gado  á  ser  un  paria ,  y  sus  santos  templos  «se  ven  reducidos» 
al  estado  de  ilotismo,  sin  encontrar  el  apoyo  quedos  tiem¬ 
pos  bárbaros  del  paganismo  concedían  á  una  divinidad  in¬ 
munda,  á  quien  sacrificaban  el  pudor,  la  honradez,  y  lodo 
el  cieno  de  edades  tan  pecaminosas. 
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A  fe  que  el  poder  egecutivo  cuida  sobremanera  de  que 
no  le*  roben  el  tesoro  público:  á  fe  que  sostiene  legiones  de 
soldados  para  dar  fnerza  moral  á  sus  leyes:  á  féque  dis¬ 
pone  de  una  policía  multiplicada  para  reposar  con  perfecta 
seguridad.  Pues  si  el  tesoro  público  se  guarda  con* esmero, 
si  para  la  seguridad  social  se  dispone  de  un  egércilo  y  de 
brillantes  policías  ¿con  cuánta  mayor  razón  no  se  debieran  guar¬ 
dar  los  templos  del  Dios  vivo,  donde  según  la  creencia  ca¬ 
tólica,  existe  tal  y  como  brilla  de  gloria  en  ef  cielo?  Un  par¬ 
ticular  es  robado  por  un  bandido,  y  su  querella  produce  pes¬ 
quisas  mas  ardientes  que  el  silencio  doloroso  de  una  Iglesia 
robada. 

¿Y  qué  mas  tiene  un  particular  que  una  Iglesia?  Por  ven¬ 
tura  no  es  mayor  desacato  el  que  se  'comete  contra  el  Dios 
Omnipotente,  que  la  falta  de  respeto  contra  un  propietario  re¬ 
presentado  por  un  individuo  de  la  sociedad  humana? 

La  escesiva  tolerancia  es  casi  la  sanción  completa,  y  la 
sanción  embozada  es  el  torpe  procedimiento  que  autoriza  el 
escándalo.  No  existen  leyes  que  sancionen  semejantes  hor¬ 
rores,  pero  en  cambio  el  lenitivo  que  ofreceu  fomenta  de  algún 
modo  el  espíritu  de  desbordaron. 

¿Qué  escarmientos  reparadores  presenta  la  legislación  mo¬ 
derna  á  los  perpretadores  de  alentados  sacrilegos?  Creen  por 
ventura  que  unos  cuantos  años  de  presidio  correccional  de¬ 
tienen  al  delincuente  avezado  en  el  crimen?  Hablad  de  pre¬ 
sidio  á  un  bandolero  de  esos  que  roban  las  Iglesias  de  Es¬ 
paña,  y  os  contestará  impávido.  «Voy  por  algunos  dias  á 
comer  pan  á  costa  de  la  pátria;  tendré  cartas  para  jugar 
con  mis  camaradas:  no  me  abrumará  el  trabajo  material,  y 
tó  esperanza  de  obtener  la  libertad  en  ocasión  propicia,  dismi¬ 
nuirá  mi  rencor  hácia  el  que  aquí  me  ha  traído:  cuando  sal¬ 
ga  otra  vez,  prometo  hacer  cosas  tan  célebres  que  eclipsen  los 
hechos  mas  feroces  de  mi  tiempo.» 

Y  lo  hacen  como  lo  dicen;  y  caen  estos  hombres  de  nue- 


—  432  - 


vo  sobre  la  sociedad  como  las  trombas  embravecidas. 

Efímera  reparación!...  ¿cómo  es  posible  adquirir  enseñan¬ 
zas  en  tan  nimios  castigos?  ¿Qué  importa  á  un  bandido  ser 
marcado  con  el  hierro  del  oprobio, ,  ni  mucho  menos,  la  pre¬ 
sión  del  grillete?  ¿Qué  le  importa  el  interdicto  civil  que  cae  so¬ 
bre  su  frente,  ni  otras  puerilidades  por  el  estilo? 

Dios  nos  arroja  calamidades  por  nuestra  aberración  funes¬ 
ta,  y  nos  echa  en  cara  el  estiércol  de  nuestras  abominacio¬ 
nes.  *  m 

La  verdad  dolorosa  es  que,  3 pesar  de  contar  tantos  re¬ 
cursos  para  todo  el  progreso  moderno,  organiza  pésimamen¬ 
te  el  régimen  social,  Ja  verdad  es,. que  los  robos  sacrilegos 
se  multiplican  asombrosamente,  y  qué  ni  los  gritos  de  la  pren¬ 
sa,  ni  las  reclamaciones  del  pueblo  católico  y  sensato  bas¬ 
tan  a  obtener  una  reparación  justísima.  Hoy  despojan  á  las 
glesias  de  sus  alhajas  de  oro  y  plata:  mañana  las  privarán 
de  los  ornamentos  sacerdotales,  que  al  fin  son  de  seda  y  ti¬ 
súes  de  oro:  otro  las  privarán  de  sus  cuadros  y  obras  artís¬ 
ticas,  y  según  marcha  el  delito,  llegará  dia  en  que  roben 
las  santas  imágenes,  que  siempre  tendrán  comprador  en  al¬ 
gún  protestante  británico  si  necesita  estatuas  para  adornar  su 
palacio! 

¿Vergüenza  eterna  para  nosotros,  cuando  al  entrar  en  el 
templo  del  Dios  vivo  encontremos  despojos  de  la  rapiña  que  cu- 
bran  de  oprobio  nuestro  corazón! 

fié  aquí  por  lo  que  al  principio  da  este  trabajo  deciamos 
que  atravesamos  edades  calamitosas,  tiempos  apocalípticos, 
tiempos  de  prueba  y  de  tribulación. 

¿Qué  se  hizo  del  celo  católico  español,  de  aquef  celo  san¬ 
to  que  nos  legó  gigantes  do  heroísmo?  ¿Quién  diría  á  nues- 
lios  abuelos  que  su  España,  su  hermosa  patria,  había  de  ser 
un  dia  presa  de  la  rapiña  sacrilega,  y  que  la  religión  del 
crucificado  había  de  llegar  á  periodo  tan  decadente? 

—Atrás!...  dirían ,  tiempos  de  retroceso  ¿de  qué  os  sirve 
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vuestra  presunta  perfectibilidad,  si  lleváis  impresa  la  marca  de 
la  ^reprobación? 

Atrás! . ..  tiempos  de  abominación:  ni  siquiera  quisisteis 
evitar  el  sacrilegio,  que.es  el  distintivo  délos  precitos:  car¬ 
comidos  por  la  podredumbre  de  vuestras  disoluciones,  agoni¬ 
záis  atarazados-  por  la  gangrena  que  muerde  vuestras  entra- 
uas,  cual  si  fuera  víbora  ponzoñosa!.,.  Atrás,  los  tiempos  que 
no  Hcvan  por  estandarte  y  fórmula  de  progreso  la  cruz  de 
Jesucristo! 


II. 


Si  bien  es  verdad  que  deploramos  las  decepciones  ante- 
1  lores:  si  bienes  verdad  que  no  pretendemos  acusar  á  na¬ 
die,  por  mas  que  hayamos  demostrado  que  la  lenidad  de  la 
ley  penal  ' no  impide  el  escándalo:  creemos  deber  indicar 
algunos  poderosos  medios  que  atenúen  en  parte  el  delito  de  la 
rapiña  sacrilega. 

Puesto  que  el  mal  cunde,  razón  será  hacerle  frente,  y 
que  hoy  mas  que  nunca  debe  el  gobierno  tomar  serias  me¬ 
didas  para  prevenir  los  desastres  venideros,  que  ocasionará 
esa  desamortización  de  ganzúa  que  pesa  sobre  los  templos  de 

España. 

Quienes  son  los  perpetradores  de  los  robos  sacrilegos,  na¬ 
die  lo  ignora,  y  en  esta  Revistase  ha  dicho  oportunamente  cuan- 
1°  á  la.  cuestión  concierne. 

En  setiembre  del  año  pasado  escribíamos  estos  párrafos  al 
director  de  La  Cruz ,  con  motivo  de  haber  sido  robada  la  Igle¬ 
sia  do  Tejeda:  «Levante  usted  su  voz,  amigó  inio,  sobre  los 
escandalosos  atentados  que  á  cada  instante  nos  vemos  conde- 


—  434  — 


nados  á  presenciar,  porque  si  no,  sabe  Dios  hasta  donde  lle¬ 
garemos.  Las  familias  vandálicas  que  en  España  se  apellidan 
buhoneros ,  y.  en  otros  países  se  conocen  por  epítetos  espe¬ 
ciales,  creemos  hasta  la  evidencia  que  son  perpetradoras  de 
tan  horrendos  delitos:  circulan  en  carabanas,  carecen  de  or¬ 
ganización  y  casi  forman  una  clase  emancipada  del  común  de 
la  sociedad.  Sabemos  de  positivo  que  cometen  á  sangre  fría, 
el  asesinato  y  el  robo,  y  vierten  impávidos  la  sangro  de 
sus  semejantes,  sustrayéndose  con  frecuencia  de  la  justicia 
ordinaria,  en  razón  á  su  carácter  ambulante,  y  á  su  mutua 
protección.  Casi  lodos  los  robos  sacrilegos  de  que  tenemos 
noticias,  han  sido  perpetrados  por  esas  razas  nómadas,  que 
llevan  por  do  quier  el  luto  y  elesterminio.» 

Esto  escribíamos  el  año  pasado,  y  esto  vamos  á  ratificar  am¬ 
pliando  nuestras  observaciones 

En  efecto:  existen  en  España  esas  razas  esterminadoras 
en  las  que  el  crimen  parece  trasmitirse  por  herencia:  en  unas 
provincias  se  denominan  buhoneros ,  en  otras  quinquilleros  en 
otras  gitanos ,  si  bien  los  últimos  no  pertenecen  todos  á  esa  sec¬ 
ta  diabólica. 

El  credo  de  estas  razas,  no  es. otro  que  el  pillage,  el 
robo,  el  asesinato  y  la  venganza:  se  nos  ha  repetido  por  per¬ 
sona  competente,  que  cuando  juran  vengarse  por  cualquier 
ofensa  trivial,  consagran  su  vida  á  realizar  su  bárbaro  pro- 
pósito,  confabulándose  con  sus  camaradas,  y  prestándose  por 
todos  los  medios  posibles  su  apoyo  mutuo. 

INo  piofesan  religión,  ni  respetan  leyes,  ni  se  asocian  con 
otros  que  con  los  de  su  gremio:  ateos  en  todas  las  creencias, 
forman  una  especie  de  masonería  especial  que  lleva  el  fa¬ 
talismo  por  su  tránsito.  Son  unos  verdaderos  cosmopo¬ 
litas. 

Cervantes  en  su  tiempo  retrató  gráficamente  y  al  natu¬ 
ral  el  carácter  costumbres,  y  organización  de  estas  razas  nó¬ 
madas,  que  conservan  hoy  por  una  funesta  tradición  el  mis- 


n?°  prestigio  de  su  pasado.  En  .Inglaterra,  en  Escocia,  en  Fran- 
cia  y  en  casi  todo  el  pais  europeo,  existen  individuos  de 
^a  familia  antropófaga,  que  parece  realizar  ana  cruzada  de 
bárbaros  horrores. 

Eor  una  intuición  secreta  y  misteriosa  la  sociedad  los  re¬ 
chaza  de  su  seno,  temiendo  contaminarse  con  su  trato,  y  la  ma- 
n°  de  Dios  parece  estampar  en  sus  rostros  patibularios,  la 
b]arca  del  asesinato  y  de  la  alevosía:  ellos  por  su  parle  pro¬ 
cesan  á  la  humanidad  un  odio  ineslinguible,  y  la  presentan 
ana  guerra  mas  feroz  y  mas  sorda,  que  los  genios  de  las 
tinieblas,  pues  no  parece  sino  que  heredaron  de  Cain  lodos 
los  instintos  sanguinarioá*del  primer  fratricida. 

Hemos  dicho  que  se  rigen  por  una  organización  pecu- 
cuhai  y  repelimos  que  sus  costumbres  son  paganas:  no  en¬ 
tran  jamás  en  la  Iglesia:  se  casan  por  medio  de  ceremonias 
ridiculas:  y  lo  que  es  mas  lúgubre  aun,  se  ignoran  sus  en¬ 
terramientos,  á  pesar  de  reproducirse  de  una  manera  asom¬ 
brosa. 

Enseñan  á  sus  hijos  desde  la  infancia  la  ciencia  esclu- 
siva  del  robo  y  de  la  piratería:  les  hacen  ser  prácticos  en 
Codas  las  arterias,  escitándoles  con  el  ejemplo:  quien  haga 
toejor  garrama  es  entre  ellos  el  héroe  predilecto:  quien  mas 
sangre  derrame  es  el  mas  acreditado. 

No  tienen  mas  respeto  á  las  leyes  civiles  que  á  las  re¬ 
ligiosas:  cierto  que  los  tribunales  de  justicia  les  inspiran  ter- 
ror  pánico,  porque  al  fin  privan  de  las  primicias  de  la  li¬ 
bertad;  pero  ellos  se  acostumbran  desde  su  niñez  á  burlar 
c°n  su  astucia  de  serpiente  las  pesquisas  de  la  justicia,  só 
avezan  en  esta  práctica  peligrosa,  y  consiguen  hábiles  re¬ 
citados,  asi  como  los  cazadores  de  toros  en  la  India  so  ha- 
cen  diestros  por  el  ejercicio  en  el  manejo  del  lazo. 

Ignoramos  si  tienen  punto  de  residencia,  y  creemos  que 
a  poliifa  del  gobierno  lo  ignora  también:  no  sabemos  que 
Pa8uen  á  la  nación  matricula  industrial:  son  en  fin  miem- 
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bros  podridos  que  exhalan  putrefacción  deleterea,  La  ley  les 
obliga  á  no  permanecer  en  los  pueblos  donde  presentan  su 
comercio ,  mas  que  24  ó  30  horas;  pero  esto  lejos  de  per¬ 
judicarles  favorece  notablemente  su  instinto  desvastador,  pues 
asi  burlan  á  menos  riesgo  el  influjo  de  la  justicia  y  lie-  % 
nen  por  patria  el  aire  libre  y  por  hogar  el  inmenso  es¬ 
pacio. 

Se  les  obliga  también  á  llevar  carta  de  segundad,  que 
es  lo  mismo  que  darles  salvo  conducto  para  sus  ferocidades:  una 
cédula  de  vecindad,  un  pasaporte,  un  resguardo  tan  nimio 
se  compra  fácilmente^  á  un  traidor,  cuando  no  se  falsifica 
con  todo  el  refinamiento  de  que  es  fhceptible  nuestra  civi¬ 
lización  y  progreso. 

Los  elimínales  de  Estado,  esos  bandidos  de  posición,  po¬ 
co  en  verdad  titubean  para  adquirirse  un  pasaporte  falso 
cuando  tienen  que  atravesar  la  frontera  cargados  con  el  oro  de 
su  industria.  Asi  es  todo. 

Juzguen  nuestros  lectores  si  esa  raza  ambulante,  fiel  tra¬ 
sunto  de  los  antropófagos  de  la  América  occidental,  y  de  las 
tribus  esterminadoras  del  Africa,  reportará  beneficios  á  la  socie-  , 
dad  con  semejante  organización. 

Para  convencernos  mas  de  su  criminalidad  basta  ’ anali¬ 
zar  los  recursos  que  cuentan  para  existir;  llevan  una  cesta 
,de  baratijas,  que  suele  reportarles  seis  ú  ocho  cuartos  dia¬ 
rios  de  utilidad  líquida:  componen  platos  ó  utensilios  de. 
barro  que  les  producen  cantidad  menor:  fabrican  enseres  de 
mimbie  ó  paja  que  se  compran  á  menos  precio:  sus  hijos  y 
mugeres  piden  limosna  y  roban  cuanto  pueden  al  descuido» 
aprovechando  su  cualidad  de  mendigos  para  arrasar  la  pro¬ 
piedad  cuando  la  ocasión  es  propicia:  por  último,  los  padres 
tienen  precisión  de  robar  también,  para  sostener  su  múltiplo 
familia. 

Su  marcha  ambulante  es  trazada  asi:  llegan  á  Idf  pue¬ 
blos  pequeños:  se  hospedan  en  los  cobertizos  apartados:  ven- 
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(^n  sus  mercancías  de  día,  y  marchan  á.  las  24  horas  que 
ks  fija  la  ley.  V 

De  lo  dicho  se  deduce,  que  es  una  raza  de  vagos,  y  la 
de  laboriosa  y  honrada  ocupación,  engendra  en  ellos  por 
necesidad  instintos  de  pillage. 

Además:  su  natural  perversidad  y  la  idea  de  esterminio, 
adquirida  por  educación,  por  hábito  y  por  ejemplo,  influyen 
considerab'emente  para  hacerlos  perpetradores  de  ferocidades 
sanguinarias,  de  traiciones  alevosas  ,  de  horrendos  aten  - 
lados. 

Débiles  por  su  aislamiento:  la  traición  y.  la  felonía  equilibran 
sus  fuerzas  con  las  del  bandido  que  se  presenta  en  campo  abier¬ 
to  armado  de  su  escopeta:  no  atacan  á  la  propiedad  por  cobar¬ 
día  y  temor:  no  pueden  herir  al  propietario,  sino  por  la  espal¬ 
da,  y  por  eso  fracturan  clandestinamente  las  cerraduras  de  los 
templos:  aprovechan  su  soledad,  y  les  despojan  de  sus  alhajas. 
En  esto  no  arriesgan  macho,  porque  las  Iglesias  ocupan  por 
o  general  localidades  aisladas  que  favorecen  sus  siniestras 
intenciones. 

lie  ahí  quienes  son  los  perpetradores  de  los  robos  sacrile¬ 
gos.  Hasta  vergüenza  inspira  saber,  que’ manos  tan  torpes,  man¬ 
chadas  por  la  gangrena  de  los  vicios  y  por  la  sangre  de  los  de¬ 
dos, hayan  de  posarse  sobre  objetos  tan  venerandos,  como  losdes- 
bnados  para  el  culto  del  Dios  verdadero. 

Podríamos  ilustrar  este  trabajo  con  un  escelente  catalogo  de 
Hechos  positivos,  que  comprobarían  hasta  la  evidencia  la  dolo¬ 
sa  verdad  que  trascribimos:  pero  su  índole  no  nos  permite  ser 
difusos,  y  confiamos  en *que  los  hombres  sensatos  reconocerán 
eí*  estas  pinceladas  el  sello  gráfico  déla  triste  realidad. 

Vamos  á  tratar  ahora  de  los  cooperadores  de  esa  desamorti¬ 
zación  sacrilega,  ó  por  mejor  decir,  de  los  cómplices  de  esa  ra¬ 
zas  sanguinarias,  que  reproducen  en  España  las  atrocidades  de 
es  vándalos,  de  los  alanos  y  silingos. 

Desde  luego  no  vacilamos  en  manifestar  antes  de  pasar  ade- 
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lanie,  que  la  pérdida  de  Gibraltar  fué  para  España  un  borron, 
en  el  mero  hecho  de  poseerla  las  aves  de  rapiñas  de  las  islas 
británicas. 

Las  tribus  del  Ñigcr,  ó  los  moros  del  Riff,  no  nos  liarían  guer¬ 
ra  tan  perniciosa,  como  los  traficantes  Anglicanos,  establecidos 
en  nuestra  antigua  plaza  marítima:  los  fanáticos  ingleses  pueden 
reírse  á  sangre  fria  de  la  inacción  del  león  Castellano;  en  otro  tiem¬ 
po  no  tendrían  esa  impunidad  tan  aciaga. 

_  G,ljra,lar  hace  por  si  solo  mas  guerra  al  catolicismo  de  Es- 
pana,  que  la  -sangrienta  persecución  de  los  países  idólatras:  para 
corroborar  nuestra  opinión  basta  citar  la  propaganda  obscena 
que  nos  regala  á  cada  paso,  sin  que  medidas  enérgicas  puedan 
sofocar  ese  insulto  diario,  que  dirige  á  un  pueblo  católico,  una 
nación  de  mercaderes  y  contrabandistas. 

Inglaterra,  no  contenta  con  albergar  en  su  seno  el  monstruo 
de  la  anaquía  religiosa,  que  la  devora  con  desgracias  intestinas, 
pretende,  animada  de  un  sentimiento  infernal,  llevará  otros  paí¬ 
ses  la  calamidad  que  la  contamina. 

Es  cuanto  en  el  colmo  de  la  barbárie  puede  inventarse:  es 
cuanto  él  padrón  del  oprobio  necesita  para  lucir  sus  deformes  ca¬ 
ricaturas. 

¿Que  objeto  es  el  de  la  Inglaterra  al  regalarnos  sus  exu¬ 
berancias  ateístas?  Si  quiere  que  nos  destroce  su  impía  calami¬ 
dad,  su  perversidad  raya  en  vileza  satánica.  Si  quiere  malar 
nuestras  creencias;  comete  un  crimen  de  lesa-nacionalidad:  si 
quiere  que  agonizemos  por  el  tedio  que  la  cubre  de  gangrena, 
es  cuanto  la  inhumanidad  y  el  fanatismo  necesitan  para  acredi¬ 
tarse:  si  quiere  en  fin  regalarnos  la  putrefacción  que  le  corroe 
las  entrañas,  su  infámia.  es  tan  grande  que  no  puede  califi¬ 
carse. 

Y  la  verdad  es  que  analizando  fríamente  la  aberración  y  tena¬ 
cidad  conque  los  Ingleses  se  apresuran  ó  introducir  su  contra¬ 
bando  de  folletos  impíos  y  escandalosos,  hemos  dudado  si  en  esa 
nación  existe  gravedad  ni  hidalguía :  en  España  se  castiga  á  los 
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contrabandistas  con  presidio  y  confiscación,  y  esto  debia  ser¬ 
vó’  de  regla  á  esas  gentes  para  no  esponerse  al  vilipendio:  si- 
Quiera  por  amor  propio,  ya  que  no  por  decoro,  no  debían  ex¬ 
ponerse  á  recibir  la  nota  de  Africanos,  si  es  que  estos  cometen 
tan  vergonzosas  arbitrariedades. 

No  es  un  hecho  ilusorio  el  de  la  propaganda  impía,  que  se 
introduce  en  España  por  Gibraltar  y  Algeciras:  muchos  prela¬ 
dos  .  eminentísimos  han  tenido  que  tomar  serias  medidas  en  sus 
diócesis,  y  algunos  que  sofocar  en  ellas  ciertos  principios  de  anar¬ 
quía:  innumerables  son  los  folletos  que  circulan,  y  podemos  ase¬ 
gurar,  que  no  solo  las  biblias  protestantes  de  la  Iglesia  Angli¬ 
cana  reformada,  esas  biblias  que  tienen  interpretaciones  de  lu¬ 
panares  y  notas  danlonian  as,  por  no  decir,  Luteranas,  podemos 
asegurar,  que  no  solo  corren  con  desastrosa  fortuna  esos  abortos 
de  la  literatura  infernal,  sino  los  principios  ateístas  de  las  es¬ 
cuelas  sistemáticas  de  Alemania,  de  esas  escuelas  que  arrastran 
una  existencia  labífica,  iluminadas  por  la  antorcha  de  la  filoso¬ 
fa  racional,  representada  por  sus  dignos  corifeos  Kant,  Fiích, 
Brousais,  y  Hegel,  alianza  babilónica  del  materialismo,  panteís¬ 
mo  y  naturalismo,  que  es  sinónima  de  compañía  de  absurdos, 
aberraciones  y  grosería. 

Cualquiera  que  sea  el  objeto  de  los  Ingleses  haciendo  tan 
cruda  guerra  al  catolicismo  español,  creemos  fríamente  que  me¬ 
recen  el  desprecio  del  pueblo  sensato:  si  el  poder  legislativo  co¬ 
mo  debiera,  no  pide  satisfacción  de  esos  ullrages,  será  por  causas 
que  no  pretendemos  averiguar:  lo  que  si  nos  duele  es ,  que  ha¬ 
biendo  un  artículo  en  la  constitución  que  prohíbe  la  publicación 
Y  circulación  de  libelos  Contra  el  catolicismo,  no  se  lomen  medi¬ 
das  enérgicas  y  vigorosas,  para  impedir  siquiera  la  libro  intro¬ 
ducción,  pues  en  esto  poco  se  arriesgaría  en  verdad. 

Presidiendo  de  esta  cuestión,  que  nos  ha  separado  acciden¬ 
talmente  de  nuestro  propósito,  volvemos  á  reanudar  el  hilo 
de  nuestras  observaciones. 

Gibraltar,  plaza  antigua  Española  que  está  enclavada  en  el 
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litoral  del  Sud,  no  solo  nos  envía  los  libelos  impíos  de  Ingla¬ 
terra,  sino  que  sirve  de  refugio  á  los  criminales  que  escapan°del 
poc  cr  de  la  justicia.  Población  de  mercaderes  y  de  comerciantes 
jndios,  es  probable  reciba  en  su  estadio  el  fruto  de  la  mayor 
parle  de  los  robos  sacrilegos  que  se  perpetran  en  España 
Unas  ‘barras  de  plata  y  de  oro,  ó  una  caja  de  piedras 
preciosas,  puede  llevarlas  un  mendigo  aparente ,  en  un' mor¬ 
ral  de  viage,  sin  que  los  aduaneros  ni  guardias  civiles  re¬ 
paren  gran  cosa  en  semejante  hombre,  que  lleva  en  regla 
su  pasaporte,  y  pido  limosna  con  pretestos  especiosos. 

¿No  Uene  siquiera  visos  de  probabilidad  nuestra  opinión? 
Pues  ¿por  qué  no  se  practica  la  mas  esquisita  vigilancia  en 
el  trasporte  de  mercancías  y  pasageros?  Por  qué  no  se  re¬ 
dobla  el  celo  de  la  policía  en  la  costa  meridional,  para  evi¬ 
tar  la  emigración  de  los  criminales?  ¿Para  qué  se  sostiene  tan 
crecido  número  de  agentes  do  seguridad  pública?  Nos  parece 
que  la  cuestión  bien  merece  la  pena  de  ensayarse. 

En  un  fardo  de  comercio,  en  una  puerilidad’ insignificante, 
puede  encerrarse  el  producto  de  un  robo  sacrilego:  no  dispo¬ 
niendo  los  perpetradores  de  fábricas  do  fundición,  esencialmente 
deben  llevar  las  alhajas  en  estado  cuestionable,  que  pueda  ori  - 
ginar  pesquisas  bien  ordenadas. 

Del  mismo  modo  que  la  vigilancia  celosa  debe  redoblarse  en 
el  literal  del  Sud,  puede  eslenderse  al  Norte  y  á  las  demás  fron¬ 
teras,  si  bien  ninguna  ofrece  tanto  peligro. 

¿Quien  sabe  si  los  robos  sacrilegos”  do  España  no-  serán  tara  - 
non  producidos  por  una  sociedad  organizada,  que  tengan  re- 
laciones  con  gentes  de  mar. 

Todo  está  en  los  límites  de  lo  posible,  y  rapacidades  mayo¬ 
res  se  han  deplorado...  La  malicia  adelanta  hasta  el  refinamien¬ 
to  satánico,  y  justamente  se  desconfia  de  todo  en  el  mundo. 

■  ¿No  existen  asociaciones  clandestinas  dedicadas  falsificar 
las  letras  de  cambio,  los  billetes  del  banco  nacional,  la*  moneda, 
basta  los.  sellos  de  franqueo  y  billetes  de  lotería?  Pues  bien  puede 


suceder  que  los  robos  sacrilegos  sean  el  resultado  de  una 
especulación  sorda,  tramada  con  astucia  y  ejecutada  por  ins¬ 
trumentos  mecánicos.  Pocos  son  los  procesos  realizados  por 
atentados  sacrilegos,  y  si  estos  no  arrojan  verdadera  luz  so¬ 
bre  el  caso,  no  hay  que  desconfiar  suceda  lo  mismo  en  lo 
porvenir. 

A'gun  dia  quizá  veamos  corroborado  nuestro  aserio,  pues 
si  un  perpetrador  no  descubre  sus  cómplices,  puede  ser  que 
no  los  conozca,  y  los  haya  servido  de  instrumento  egecutivo, 
ignorando  el  amo  que  le  emplea  y  le  paga. 

Tanta  es  la  perversidad,  que  la  desconfianza  se  anida  en 
todas  las  clases,  y  por  eso  no  nos  cansaremos  de  repetir  al 
gobierno,  que  para  la  persecución  de  los  robos  sacrilegos  no 
debe  emplear  los  medios  ordinarios,  sino  aquellos  que  revelen  su¬ 
prema  energía  y  celo  vigoroso. 

Otra  de  las  observaciones  que  nos  resta  presentar,  es  la 
culpabilidad  de  los  cómplices  de  estos  horrendos  delitos. 

No  solo  es  cómplice  de  un  crimen  el  colaborador  asociado, 
sino  el  que  coadyuva  con  fuerzas  embozadas,  el  que  coopera 
á  eslinguir  el  castigo  y  las  huellas  del  perpetrador; 

Los  robos  de  Iglesias  consisten  por  lo  general  en  efectos  de 
oro,  plata  ó  diamantes:  un  ladrón  inteligente  de  seguro  traspor¬ 
ta  estos  efectos  á  países  eslrangeros,  donde  los  vende  sin  riesgo; 
pero  el  ladrón  de  baja  estofa,  el  rapisla  mecánico  si  trabaja  por 
su  cuenta,  no  piensa  salir  de  su  patria  para  vender  su  produc¬ 
to.  Lo  mas  que  hace  es  desfigurar  Jas  alhajas,  machacándolas 
con  un  martillo,  y  presentarse  con  ellas  á  un  platero  de  provin¬ 
cia  lejana  á'  la  localidad  de  su  delito. 

Enorme  es  la  responsabilidad  de  los  oribes  y  plateros  que 
Por  comprar  á  menos  precio,  toleran  hacer  pacto  con  un  profa¬ 
nador  de  templos;  El  comercio  es  uña  profesión  hon  rada  como 
'lo  es  toda  la  que  proporciona  legitima  ocupación  al  hombre,  y 
Por  nada  en  el  mundo  debe  perder  su  hidalguía  el  q  ue  lleva  el 
titulo  de  comerciante,  Las  gentes  le  prodigan  su  respeto  tanto 


cuanlo  su  crédito  es  mas  sólido,  y  los  productos  justos  de  sus 
mercancías  le  aseguran  una  subsistencia  cómoda,  y  un  puesto 
considerado  entre  sus  semejantes. 

Bien  debe  conocer  un  platero  la  procedencia  de  ciertos  efec¬ 
tos  que  le  presente  á  la  venta  un  bandole"o:  Dios  puso  en  los 
ojos  del  ladrón  el  temor  del  miedo  y  en  su  frente  la  palidez  y 
vergüenza  de  su  crimen,  como  en  la  del  hombre  honrado  el  sello 
de  la  magnanimidad.  Por  desfiguradas  que  mire  las  alhajas  siem¬ 
pre  puede  reconocerlas,  como  impropias  del  vendedor,  aunque 
no  tenga  csquisila  pericia:  ademas,  el  ladrón  que  enagena  pro¬ 
ductos  de  sus  arterias,  np  repara  en  el  precio  que  le  ofrecen  y 
procura  deshacerse  á  todo  trance  de  aquel  peso  que  le  oprime 
como  el  hierro  del  verdugo:  sus  movimientos,  su  actitud,  su  fi¬ 
sonomía  inquieta  é  investigadora,  su  recelo  y  otras  mil  puerili¬ 
dades,  revelan  su  crimen  y  hacen  que  este  le  salga  ó  Ja  cara: 
además  ¿cómo  es  posible  que  un  ente  vestido  de  mendigo,  pueda 
disponer  de  media  arroba  de  plata  remachada  ó  algunas  libras 
de  oro?  Necesariamente  ha  robado,  y  el  deber  de  un  comercian¬ 
te  digno  es  entregarle  á  los  tribunales  de  justicia  por  medio  de 
un  rápido  procedimiento,  que  siempre  tiene  á  la  mano  el  hombre 
honrado  para  apresar  á  los  bandoleros  y  criminales. 

Desengáñense  esos  comerciantes  que  por  tomar  á  precio  in¬ 
significante  el  producto  de  un  robo  toleran  el  crimen  del  perpe¬ 
trador;  jamás  podrán  justificarse  ante  Dios  ni  ante  los  hombres: 
se  hacen  cómplices  de  los  ladrones,  y  no  solo  cómplices,  sino  se¬ 
mejantes  á  ellos,  porque  además  de  cubrir  el  delito  de  un  fal¬ 
sario,  le  roban  á  su  vez,  y  se  hacen  reos  de  estafa,  indignos  de 
levantar  su  frente  al  par  de  ía  de  los  hombres  honrados,  y  por 
lo  mismo  acreedores  al  desprecio  que  merecen  los  usureros 
que  trafican  con  la  especie  humana,  como  esta  lo  hace  con  los 
irracionales. 

Terrible  es  su  responsabilidad  en  esta  vida,  y  en.  la  otra 
se  nutrirán  con  oro  derretido  servido  en  copas  de  fuego,  que 
engendrarán  en  su  corazón  la  eterna  sed  de  los  precitos. 
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Si  losilla  loros  entregaran  á  los  tribunales  todos  ios  perpe  • 
Iradorés.  que  les  venden  enormes  sumas  de  oro  y  plata,  las 
Iglesias  de  España  no  tendrían  que  lamentar  el  despojo  de  esa 
desamortización  sacrilega  que  las  usurpa  sus  ornamentos,  encon¬ 
garían  al  menos  alguna  reparación,  y  los  criminales  mas  es¬ 
carmientos. 

Pero  la  putrefacción  se  esliendo  por  todas  partes,  y  la  es¬ 
putación  material  se  lleva  la  palma  á  costa  del  pudor,  de  la 
honradez  y  de  la  vergüenza.  Con  tal  de  encontrar  enriqueci¬ 
miento  en  cualquiera  monstruosidad,  todo  se  tolera  y  lodo  se 
cubre  con  el  manto  escandaloso  de  la  disolución  que  nos  corroe 
las  entrañas. 

Intuitivamente  repele  cierta  clase  social  á  comerciantes  hon¬ 
rados,  que  no  tienen  culpa  de  las  concusiones  de  sus  colegas 
usurarios:  el  comercio  tiene  un  prestigio  efímero  por  la  prosti¬ 
tución  que  en  él  predomina:  no  basta  á  hidrópicos  mercaderes, 
la  ganancia  razonada  y  legitima,  sino  que  aspiran  á  realizar  un 
tanto  por  ciento  inicuo...  Ah!  cuantos  en  España  se  habrán  en¬ 
riquecido  á  costa  de  la  barbara  espoliacion  de  los  templos!».... 
Vergüenza  causa  pensar  que  la  bajilla  de  plata  de  que  se  sirve 
el  opulento,  será  tal  vez  elaborada  con  los  copones  donde  tenia 
su  trono  el  Dios  encarnado!.,.  Y  cuánto  habrá  de  esto!... 

Por  eso  no  vacilaríamos  en  apellidar  á  los  compradores  de 
los  productos  sacrilegos,  no  cómplices,  sino  ladrones  y  estafado¬ 
res  que.  menospreciando  la  ley  de  Dios,  cometen  el  desacato  de 
olaborar  con  sus  alhajas  efectos  frivolos!  Quién  sabe  si  al  lomar 
on  una  platería  una  presea  efímera,  compraremos  la  ofrenda  que 
algún  antepasado  nuestro  desposiió  en  los  altares  de  Dios,  ha¬ 
ciendo  votos  por  nuestra  felicidad!... 

¡Cuántas  confusiones,  qué  caos,  qué  misterios  presenta  la 
mano  providencial  para  humillar  la  al.livez  de  nuestras  frentes! 

A  los  honrados  la  palma  y  la  riqueza! . . .  Plaza  á  los  hijos  de  Dios. . 
compasión  para  los  que  infringen  su  santa  ley. 

No  es  motivo  para  prevaricar  el  funesto  ejemplo  que  presen- 
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tan  ciertos  hombres:  si  Dios  no  arroja  el  estiércol  de  sjis  abomi¬ 
naciones  en  la  cara  de  los  ladrones  sacrilegos  y  de  sus  cómpli¬ 
ces:  sino  enclava  la  mano  con  que  roban  en  la  escarpia  del  Opro¬ 
bio,  existe  un  cielo  donde  se  juzgan  fríamente  las  infracciones: 
alli  el  justo  reposará  en  la  mansión  de  la  inocencia  y  de  la  glo¬ 
ria,  y  el  delincuente  descenderá  al  abismo  de  tortura  donde  en¬ 
tre  las  bárbaras  crispaciones  de  un  suplicio  eterno,  encontrará 
castigo  suficiente  á  sus  maldades. 

Si:  en  ese  antro,  donde  se  acata  el  pavoroso  imperio  de  Sa¬ 
tanás,  gemirán  de  horror  los  sacrilegos  ladrones,  los  usureros 
cómplices  de  sus  atentados,  que  menospreciando  los  deberes  de 
la  honradez  y  providad  buscan  por  unas  libras  de  oro  la  eterna 
reprobación! 

Si;  su  oro  robado  será  combustible  para  atizar  el  brasero  del 
tormento:  si,  existe  un  Dios  que  no  se  olvida  de  reparars  la  antí¬ 
tesis  de  la  tierra:  si,  su  promesa  no  falta  nunca,  y  aunque  calla, 
emplaza  en  silencio  que  estremece! 


III. 


Tanto  se  han  multiplicado  y  repetido  los  alentados  que  de¬ 
ploramos,  que  es  una  lástima  la  inacción  del  gobierno  para  repa¬ 
rar  sus  efectos  dolorosos. 

¿Qué  será  de  lo  porvenir?  Esta  consideración  nos  desgarra 
involuntariamente.  Si  no  se  previenen  los  males,  si  no  se  cor¬ 
rigen,  si  no  se  aplica  el  lenitivo  conveniente  ¿á  donde  iremos  á 
parar? 

No  es  digno  un  pueblo  católico  do  ser  atendido  en  querella 
tan  justa?  No  queremos  intervenir  en  las  reminiscencias  politizas; 
110  pretendemos  hacer  guerra  sistemática  al  poder  constituido: 
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deseamos  conservar  incólumes  nuestras  tradiciones  religiosas  v 
creemos  justa  nuestra  humilde  petición. 

Otros  hombres  aman  con  delirio  sus  nacionalidades  otros  sus 
Banderías  de  oposición,  otros  mil  especiosos  preteslos,  riñe  en¬ 
cienden  sordas  luchas,  pues  si  se  tolera  la  libre  conciencia  de 
icr  os  eneigúmenosque  atruenan  con  gritos  inconsecuentes,  de- 
tendiendo  por  monomanía  causas  efímeras  ¿por  qué  no  se  han 
e  atender  en  debida  forma  las  peticiones  legitimas  y  pacificas 
los  católicos,  que  solo  se  conforman  con  que  no  desmembren 
sus  creencias  religiosas,  y  protejan  los  templos  solitarios,  presas 
ae  Ja  rapacidad  de  un  bandidage  grosero? 

En  esta  Revista  se  han  indicado  mil  veces  los  medios  nue 
deben  emplearse  para  la  estincion  de  los  atentados  7auT 

Nosotros  vamos á  repetir  poco  mas  ó  menos  lo  mismo,  con- 
o  ahilándonos  en  que  nuestras  observaciones  serán  atendidas  v 
Justipreciadas, por  los  hombres  sensatos 

Emitimos  simplemente  opiniones,  y  declaramos  antes  de  ha- 

ion  une  nLS7SPhrSOnaS  ,Compelenles  Para  tan  ardua  cues- 
on  qUe  por  el  gobierno  debía  encomendarse  á  los  prela- 

Jjade  tspana’  sabiduría  seria  infalible  en  esta  ma- 

De  cualquier  modo,  y  sentadas  las  premisas  anteriores,  vamos 
consignar  nuestro  pobre  parecer. 

ta  „f"rrrTer  tórmino,.se  "os  figura  que  la  ley  de  vagos  necesi- 

salvn  ^  f  r'|0”eS  a“P  ,a3’  por(iue  una  cédula  de  vecindad  es  un 
salvoconducto  mezquino,  una  fruslería  que  no  amedrenta  á  los 
elimínales.  Existen  en  los  gran  des  centros  de  población  vagabun- 
0s  mil,  que  dedicados  al  saboreo  de  la  ociosidad  reportan  irn¬ 
os  nocivos  al  común  de  la  sociedad:  dar  á  esta  ciase  ocupación 
rzosa  sena  un  adelanto;  pero  vigilarla  de  cerca  es  una  nece- 
tinni  ,odo  ho*e  debe  estar  ocupado,  porque  ese  es  el  des- 
t0fj  (?  a  fran  ^am,da  h amana:  el  trabajo  es  el  sosten  de  casi 
as  las  clases,  es  la  herencia  qnenos  legó  el  pecado  de  Adan- 
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y  es  un  heroísmo  acreditado.  Creer  que  sin  laboriosidad  se  puede 
existir,  es  cosa  absurda  y  grosera:  el  trabajo  es  un  núcleo  de 
purísimos  goces;  un  tesoro  de  nobilísimas  aspiraciones  cuando  se 
hermana  con  la  constancia. 

Creer  que  un  buhonero  ha  de  ser  honrado  en  su  vida  va¬ 
gabunda  y  ociosa,  recogiendo  efímeras  utilidades,  es  un  dispa¬ 
rate  notable;  ese  hombre  no  tiene  oficio,  y  sus  malos  instintos 
le  impulsan  á  asesinar  y  robar.  Rey  del  espacio,  y  salvage  por 
voluntad  propia,  tiene  la  ferocidad  de  la  independencia:  miembro 
podrido,  sísele  cura  oportunamente  puede  proporcionar  benefi¬ 
ciosos  frutos. 

Necesario  seria  obligar  á  esa  raza  á  que  se  inscribiera  en 
registros  especiales  de  policía:  necesario  seria  vigilarlos  de  cer¬ 
ca  analizando  sus  profesiones;  y  marcándoles  derroteros  que 
constasen  en  las  libretas  de  la  guardia  civil,  caerían  en  su  poder 
al  menor  desliz,  cosa  que  evitaría  males  gravísimos. 

Una  vez  hecho  esto,  los  alcaldes  de  los  pueblos  habían  de 
practicar  investigaciones  razonables  diariamente  e*n  las  posadas 
públicas:  no  habían  de  permitir  el  cargo  de  posaderos  masque 
personas  de  providad,  que  no  maleasen  por  la  tacha  de  en¬ 
cubridores:  tampoco  permitirían  á  las  razas  nómadas  dormir 
fuera  de  la  población  en  los  cobertizos,  sino  forzosamente  en  la 
posada  pública,  bajo  la  inmediata  vigilancia  y  responsabilidad 
de  su  dueño,  después  de  haber  inspeccionado  sus  documentos  de 
seguridad. 

Que  estuvieran  en  los  pueblos  24  horas  ó  60  importaba  po¬ 
co,  con  tal  de  sujetarlos  á  estas  medidas. 

Todos  los  años  debían  comparecer  ante  el  gefe  de  policía  de 
su  distrito,  y  darle  cuenta  de  todo  lo  concerniente  á  su  familia, 
de  los  aumentos  ó  perdidas  que  tuvieran  en  sus  miembros,  pre¬ 
sentando  las  competentes  actas  de  defunción  y  partidas  de  bau¬ 
tismo:  asi  cumplirían  sus  deberes  religiosos;  y  no,  que  es  un 
dolor  saber  que  en  España  existen  paganos,  que  ni  bautizan  á 
sus  hijos,  ni  acuden  á  la  Iglesia  para  los  demas  actos  que  re- 
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Todos  estos  detalles  los  imprimiría  la  sección  de  seguridad 
para  repartirlos  entre  sus  agentes,  espresando  las  cláusulas  mas 
minuciosas:  de  modo,  que  perpetrado  un  delito,  las  mas  leves  in¬ 
ducciones  arrojarían  dalos  luminosos. 

Que  pagaran  matricula  industrial  al  Estado,  ó  no  la  pagaran, 
poco  nos  importa:  lo  primordial  es  refrenar  sus  malas  incli¬ 
naciones. 

Las  grandes  poblaciones  no  tienen  sus  templos  tan.  aislados 
como  las  pequeñas:  pero  como  hasta  en  la  capital  de  España  se 
Lan  robado  las  Iglesias,  el  gobierno  debía  concederlas  una  guar¬ 
dia  pequeña,  donde  hubiera  guarnición  de  tropas. 

Nada  mas  justo:  se  vigilan  las  dependencias  del  Estado,  los 
comicios,  y  otros  establecimientos,  y  nos  parece  que  la  casa  de 
Dios  bien  merece  este  pequeño  dispendio. 

¿No  se  crearon  milicias  ciudadanas  para  seguridad  de  la  na¬ 
ción?  Pues  ¿por  qué  no  se  crea  una  milicia  destinada  á  guardar 
los  templos,  y  preservarlos  del  desacato  de  ia 1  rapacidad?  Nu¬ 
merosa  ha  sido  la  milicia  nacional  levantada  en  diversas  épocas, 
y  no  reportó  á  la  nación  beneficios  reconocidos:  pues  numerosa 
seria  también  la  milicia  que  habría  de  guardar  los  templos,  y 
á  fé,  que  al  menos,  evitarían  el  vergonzoso  desacato  que  se  per¬ 
petra  en  el  mas  escelente  de  los  países  católicos. 

Un  pueblo  de  trescientos  vecinos ‘que  enviara  dos.  todas  las 
noches  á  velar  en  la  Iglesia,  poca  mofestia  le  resultaría  al  año: 
dos  veces  cada  individuo  de  guardia  en  el  espacio  de  300  dias 
y  en  las  horas  de  la  noche,  no  es  intolerable  obligación  que 
exaspera  á  nadie. 

Pues  en  las  grandes  poblaciones  sucedería  lo  mismo,  porque 
tendrían  próximamente  una  Iglesia  por  cada  1 ,200  almas.  ¿Quién 
se  quejaría  de  tan  justa  medida? 

Pero  si  el  gobierno  no  quiere  autorizar  esto  ¿no  puede  crear 
nna  plaza  de  portero  ó  guardián  de  los  templos,  destinándole  una 
localidad  conveniente  y  un  sueldo  módico? 

Un  hombre  solo  defiende  su  propiedad  de  una  cuadrilla  de 


ladrones,  apoyado  en  su  prestigio  moral:  un  hombre  solo  guar¬ 
daría  una  Iglesia,  y  el  temor  de  que  tocará  á  rebato  las  campa¬ 
nas,  detendría  á  los  profanadores  mas  atrevidos. 

¿ho  concede  el  gobierno  plazas  de  conserges  y  porteros  á 
todos  los  establecimientos  científicos,  á  las  dependencias  del  Es¬ 
tado  y  á  las  mas  Ínfimas  oficinas  de  administración?  Pues  ¿por 
qué  se  ha  de  negar  á  la  casa  de  Dios  lo  que  se  prodiga  á  un  me  ¬ 
cánico,  plumífero,  á  un  ente  oficinesco  que  cobra  sueldos  brillan¬ 
tes  por  pequeñas  ocupaciones? 

lodas  estas  medidas  justísimas,  debieran  adoptarse  por  el 
poder  legislativo,  y  el  desacato  no  acrecería,  ni  el  vilipendio  se 
propasaría  tanto.  La  mayor  parle  dé  los  sacerdotes  á  instancias 
de  sus  prelados,  han  tenido  que  retirar  de  sus  parroquias  los 
utensilios  del  culto,  temerosos  de  verlos  presa  de  la  rapacidad; 
pero  esta  medida  no  es  posible  á  veces,  y  la  casa  del  párroco 
lambien  está  espuesla  á  nuevo  desacato. 

En  ninguna  parte  mejor  que  en  las  Iglesias  se  puede  conser¬ 
var  su  propiedad,  teniendo  un  guarda  fiel,  porque  el  terror  del 
aviso  que  puede  dar  con  las  campanas,  impone  respeto  al  mismo 
valor. 

Además:  en  ellas  se  ba  conservado  siempre,  y  en  ellas  debe 
peimanecei  sin  temor  de  causar  desfalco  á  nuestras  efímeras  eco¬ 
nomías  políticas. 

Si  cada  uno  es  amante  ele  su  propiedad,  principiando  por  los 
cuerpos  primeros  del  estado  ¿no  es  razón  que  la  Iglesia  busque 
apoyo  para  conservar  la  suya?  Prodigalidades  sin  número  hacen 
a  cada  paso  los  poderes  constituidos,  ¡y  una  reclamación  justa  que 
pide  la  casa  de  Dios  se  desatiende  y  menosprecia. ..! 

\a  que  las  vicisitudes  de  los  tiempos  privan  á  la  Iglesia  de 
legaciones  piadosas,  ya  que  la  impiedad  de  los  incrédulos  no  lie  - 
va  á  los  aliares  de  Dios  una  ínfima  fracción  de  sus  riquezas, 
razón  es  que  no  se  los  espolie  de  lo  que  en  ellos  depositaron 
nuestros  abuelos. 

.  Para  concluir  diremos  dos  palabras  sobre  el  procedimiento 
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de  los  tribunales  de  justicia,  en  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

la  ley  de  enjuiciamiento  en  España  se  resiente  de  errores 
Y  dilaciones:  esto  es  harto,  palmario  para  que  nos  detengamos  á 
refutarlo.  Pero  siendo,  el  robo  sacrilego  un  atentado  enorme  que 
Por  su  multiplicidad  reclama  vigorosa  reparación,  no  es  conve¬ 
niente  perseguirle  por  los  medios  ordinarios. 

Consejos  de  guerra  hemos  visto  formar  por  trivialidades  in¬ 
significantes,  y  sentencias  pavorosas  se  han  ejecutado  con  la  ra¬ 
pidez  del  rayo  para  escarmientos  de  delitos  menos  enormes. 

Con  un  procedimiento  robusto  y  enérgico,  cenia  vigilancia 
del  litoral  del  Sur  y  de  las  fronteras,  con  el  planleamientu  de  una 
ley  eficaz  sóbrela  vagaucia,  con  un  poco  de  celo  en  fin,  queda- 
lia  solventada  la  escandalosa  cuestión  que  deploramos. 

En  cuanto  á  la  complicidad  de  los  encubridores  del  interior , 
nada  podría  hacer  el  gobierno;  pero  apelaríamos  á  la  honradez 
y  providad  de  los  hombres,  y  nos  escucharían,  á  la  fuerza,  por¬ 
que  el  eco  de  la  verdad  lleva  un  sello  de  santa  justicia  que  con¬ 
mueve  a  las  almas  estraviadas,  y  las  produce  edificantes  conver¬ 
siones  de  donde  surgen  actos  nobilísimos. 

Si  a  .pesar  de  lodo  nuestras  observaciones  no  hacen  eco 
en  el  ánimo  de  los  representantes  de  la  nación,  si  sigue  el 
pillage  y  saqueo  de  las  Iglesias  de  España,  entonces  nos 
resignaremos  con  el  corazón  herido  por  las  espinas  de  amargas 
antítesis  y  decepciones  lamentables. 

En  vano  buscaremos  á  Dios  en  sus  templos,  porque  Dios  huirá 
de  los  sitios  profanados;  en  vano  nos  apellidaremos  católicos,  sin 
exponernos  á  proferir  el  mayor  de  los  sarcasmos,  la  blasfemia 
mas  horrenda. 

Vendrá  la  anárquica  filosofía  á  prestarnos  sus  falsas  divini¬ 
dades,  y  el  imperio  del  delito  se  restablecerá  en  la  tierra  cató¬ 
la,  cual  sí  fuera  campo  de  maldición,  fecundizado  con  riego 
de  muladares. 

Por  fortuna  el  hombre  tiene  por  corona  el  firmamento  azul 
que  sirve  de  peana  á  su  Dios,  y  en  su  límpida  superficie  en- 
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cuentra  grabado  en  letras  de  diamantes  el  símbolo  de  una  dul¬ 
ce  y  alliagtíeña  esperanza.  Cuando  quiten  al  hombre  los  templos, 
elévai  á  su  frente  ál  cielo  que  le  cubro,  y  á  través  de  su  diafa¬ 
no  biillo,  encontrará  la  hermosa  faz  del  criador  que  le  contem¬ 
plará  extasiado:  aquella  es  su  morada  eternal,  y  antes  deocu- 
paila  puedo  dirigirla  el  perfume  de  su  oración,  ya  que  le  quitan 
hacerlo  en  los  templos  despojados. 

Si :  podran  herir  nuestras  crencias;  podran  arrastrarnos  has¬ 
ta  el  pantano  de  la  putrefacción;  pero  la  ponzoñosa  baba  de  los 
reptiles,  no  puede  manchar  el  azul  terciopelo  del  firmamento, 
y  no  nos  quitaran  la  esperanza  de  llegar  á  él. 

Edem  de  rosas,  embellecido  por  los  santos  acordes  del  arpa  del 
querubín,  centellea  de  eterna  alegría  para  premiar  las  tribula¬ 
ciones  del  triste,  que  cruza  el  árido  baldío  de  la  existencia  en 

edades  calamitosas . su  posesión  es  la  mas  justa  y  nobilísima 

aspiración  de  la  entidad  humana. 

Adelante,  pues,  los  gigantes  del  heroísmo:  si  grande  es  la  prue¬ 
ba,  grande  es  el  galardón. 

En  cuanto  á  nosotros,  decididos  estamos  á  consagrar  nues¬ 
tra  pluma  en  defensa  de  una  causa  que  consideramos  justa,  santa 
y  buena:  el  lívido  rostro  del  crimen  y  la  deforme  cabeza  de  la 
mprocresía  se  nos  representan  en  el  estadio  de  la  liza,  adornadas 
con  caretas  ridiculas:  propicios  á  desenmascarar  á  la  perversi¬ 
dad,  desafiamos  las  calamidades  que  nos  amenazan, y  el  escarnio 
que  arrojará  la  impiedad. 

Escribimos  como  siente  nuestro  corazón,  y  det  mismo  mo¬ 
do  que  lo  hacemos  para  el  público,  no  vacilaríamos  en  repre¬ 
sentarlo  al  gobierno,  siempre  que  se  trate  de  precaver  los  desas- 
Ites,  que  por  una  lógica  deducción  esperamos  para  lo  veni- 
dero. 

Imparciales  y  exactos  no  herimos  susceptibilidades  personales: 
deploramos  tanta  amarga  antítesis  como  nos  lacera,  y  bien  co¬ 
nocen  los  hombres  honrados  que  nuestros  escritos  no  emanan  de 
una  contradicción  sistemática,  sino  de  una  tristísima  y  elocuente 
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realidad:  de  una  síntesis  razonable  sacada  de  los  análisis  con¬ 
cienzudos  de  palmarias  y  dolorosas  verdades. 

Leandro  Angel  Herrero . 


SUfcS 


CONFERENCIA  DE  SAN  VICENTE  DE  PAUL. 


Hijitos  mios,  no  amemos  de  pa¬ 
labra  ni  de  lengua,  sino  de  obra  y  de 
verdad. 

.  Carta  de  S.  Juan  c.  4. 

Refiere  el  P.  S.  Gerónimo*en  sus  comentarios  sobre  la  car¬ 
ta  de  S.  Pablo  á  los  Calatas,  que  el  evangelista  S.  Juan  viviendo 
en  Éfeso,  después  de  haber  salido  de  Patmos,  iba  todos  los  dias 
de  colecta  á  la  Iglesia,  conducido  por  sus  discípulos  en  silla  de 
roanos;  y  que  no  pudiendo  el  Santo  Aposto!,  en  razón  á  su  avan¬ 
zada  edad,  y  mas  que  lodo  á  sus  trabajos  Apostólicos,  hacerles 
una  platica,  les  repelía  incesantemente:  «hijitos,  amaos  unos  á 
otros»  Sus  discípulos  y  los  demas  oyentes,  cansados  de  oirle  tan¬ 
tas  veces  el  mismo  lema,  le  dijeron:  Maestro,  ¿porque  hablas  es¬ 
to  siempre?  Y  el  Sanio  anciano  les  respondía.  «Porque  es  precep¬ 
to  del  Señor,  y  solo  con  que  hagais  lo  que  os  digo,  basta.» Dig¬ 
na  respuesta  del  discípulo  que  tan  amado  fué  de  su  Maestro. 

Dijimos  en  nue  siró  primer  artículo  que  el  remedio  único  que 
puede  curar  el  cáncer,  que  hace  tiempo  está  corroyendo  lodo  el 
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cuerpo  social,  y  que  si  no  so  adopta,  somos  perdidos,  es  la  Ca- 

rttfnuZTT0'  l°  qUe  clAposlo,S-  J"an  inculcaba  á'sus 
discípulos,  es  el  mismo  precepto  que  Jesucristo  enseñó  y  practicó, 

hre S  \  T  0Sla  fT8nado  011  ,a  ,ey-  desíle  la  creación  del  hom- 
bio.  No  hay  verdadera  unión,  no  hay  felicidad,  no  hay  armo¬ 
nía  en  la  especie  humana,  falta  el  amor,  y  éste  amor  ha  de  na¬ 
ce.  del  corazón;  el  amor  cristiano,  que  es  la  Caridad.  Pues  bien: 
el  cáncer  que  nos  devora,  es  el  estado  de  inmoralidad  v  de  aban- 

mn«h  °n  -'T  ^  e"CUOntra  ,a  clase  Proletaria:  amémosla,  v  amé- 
mosla  ^llanamente:  es  decir;  acerquémonos  unos  á  otros;  sea 
una  verdad  ese  inútil  tañido  hasta  hoy,  de  tres  siglos  do  frater¬ 
nidad,  de  igualdad,  de  derechos  del  hombre,  y  del  sin  número 
de  proyectos  fracasados  todos  y  que  no  han  dado  otros  resultados 

Zl L“dí  pau“-  T  ,a  «con  de  lasares 
cuitas  partes  de  las  naciones,  que  se  titulan,  con  orgullo  insen¬ 
sato,  civilizadas.  No  hay  que  hacerse  ilusiones:  Suanto  se  inven- 
e,  cuanto  se  medite,  cuanto  se  practique;  todas  las  medidas  que 
se  adopten  sea  por  el  gobierno;  sea  por  las  asociaciones  sea 
por  los  individuos,  no  satisfacen;  no  bastan;  son  impotentes-  v 

”eUnnCenScromiñuaa  quf  .paIialivoí-  consecuencias  ’tie- 
nen  en  continua  zozobra  e  inquietud  á  todos  los  gobiernos-  po- 

,  seidos  de  temor  á  todos  los  hombres  honrados;  lo  que  se  aímn- 

PTr  ama8°  de  rCTolucion;  y  lo  que  no  bastarán  á  con- 

de>r  barSW™maS  Tl0S’  POrq"e  "°  hay  ftte™  capaz  de' 

5  arma.a  Ca“híalq',e  CT°n,a  COmÍMa™ia  >'■  ^-cria,  sino 

esnnnm0  ®  ¡nconteslab!e-:  «a  alarma,  eso  desasosiego;  ese  ;ay- 
espanloso  que  estamos  a  punto  de  prorrumpir,  es  un  efecto  gi 

nrSj-  P5.er‘OSde<!-tegrand2r’  dcbRn  tolér  causas  de 
sPenMm  ,  Sra  -:  “  ““  1,0  es  otra.  sino  el  haber  ahogado  el 
enlimienlo  rehgiosojel  loco  empeño  de  enmendar  el  evangelio  va- 

cione  filan,' “.eíhoshnmanos>  fc-mando  estatutos,  leyes,  asocia- 

t  cTeníó  i  *  mUltitud  de  modit,as>  PM*»  en  prac- 

todas  las  Naciones,  principalmente  en  Inglaterra,  solo  por 
u  prurito  do  no  aparecer  discípulos  de  Cristo. 
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¡La  Inglaterra!  Su' orgullo  y  su  impiedad,  han  recibido  el 
condigno  castigo.  Al  separarse  del  centro  do  unidad  católica,  der- 
ribo  todo  loque  habia  edificado  la  fé  de  sus  padres;  y  se  arro¬ 
gó  el  titulo  de  maestra  y  directora  del  género  humano;  y  lo  peor 
ha  sido  que  encontró  imitadores.  En  el  dia,  la  directora  y  sus 
(  iscípulos  gimen  mas  ó  menos  bajo  el  peso  que  tarde  ó  tempra¬ 
no  los  aplastará,  sino  vuelven  de  su  vértigo  ¡Que!  aun  os  reis?. . 
ero  es  la  risa  del  reo  que  convicto  sube  las  gradas  del  patíbulo, 
obstinado  en  morir  inconfeso...  Los  hechos  dirán. 

Adoptada  la  pretendida  reforma  en  Inglaterra,  era  consiguien- 
e  un  nuevo  orden  en  lodo  lo  que  lubiese  algún  punto  de  afini- 
üacl  con  el  catolicismo;  y  para  justificar  la  novedad  y  el  cam¬ 
bio,  menester  era  desacreditar,  perseguir  y  destruir  la  inmi-  * 
ucion  de  catorce  siglos;  menester  era  engañar  y  seducir  á  los 
incautos;  menester  era  en  fin  prometer  un  rio  de  felicidad, don¬ 
de  todos  los  hombres,  sin  haber  quien  se  lo  impidiese,  fuesen  á 
beber  de  sus  cristalinas  y  abundantes  aguas.  . 

Ahí  está  la  felicidad  de  la  soberbia  Albion:  un  siglo  antes 
de  la  reforma  decía  el  Lord  gran  Chanciller  de  Enrique  sexto, 
n  su  otra  Elogio  de  las  leyes  de  Inglaterra ,  hablando  del  es¬ 
tado  de  la  clase  obrera.  «Sus  vestidos  son  generalmente  de  bue¬ 
na  lana  é  igualmente  que  sus  ropas  de  cama,  y  demas  del  uso  de 
.sus  casas,  y  de  lodo  tienen  grande  abuudancia.  Tienen  en  fin.  . 
todos  con  arreglo á  su  clase,  cuanto  conduce  á  hacerla  vida  agra¬ 
dable  y  feliz.»  Pero  en  el  siglo  del  inmortal Fostescue  habia  frai¬ 
les,  hospitales,  casas  de  beneficencia,  obediencia  al  Papa,  y . 

Caridad;  aunque  Chalmers,  Hume  y  otros  historiadores  de  la 
nfisma  calaña,  para  embaucar  a  los  tontos,  quieran  hacernos  creer 
que  en  aquella  época  estaba  la  Nación  inglesa  inundada  de  men¬ 
digos:  y  cuando  los  ingleses  en  el  siglo  XVI  fueron  protestan¬ 
tes  por  una  acta  del  parlamento,  que  así  hubiera  decretado  el  ser 
Judíos  ó  mahometanos,  pues  para  ellos  era  lo  mismo  siempre  que 
os  dejasen  saciar  su  avaricia;  cuando  no  hubo  ya  unidad  cató- 
,ca’  ni  conventos,  ni  cultos,  ni  sopa  para  los  pobres, ni  asilo  pa- 
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ra  los  haraganes,  según  también  Montesquieu,  ni  celibato  en 
perjuicio  de  la  población, ni.....  Caridad,  so  recurrió,  inmedia¬ 
tamente  á  la  aparición  de  la  reforma ,  á  un  donativo  voluntario 
para  alimentar  á  los  pobres; y  no  bastando,  ni  con  mucho, el  vo¬ 
luntario,  se  hizo  forzoso  en  el  año  cuarenta  y  tres  del  reinado  de 
la  bella  Bess,  creciendo  hasta  nuestros  dias  á  una  cantidad  fabu¬ 
losa:  y  se  ha  visto  y  se  vé  á  los  irlandeses  pobres  alimentarse  con 
plantas  marinas;  y  á  los  de  Yorkshire  arrebatar  á  los  cerdos,  los 
tronchos  de  los  muladores;  y  á  los  de  Lancashire  y  Cheshire  de¬ 
vorar  caballos  muertos;y  en  Sussex  yüampshire  hombres  engan¬ 
chados  en  los  carros  á  estilo  de  machos  para  ganar  un  miserable 
*  jornal,  y..,,  ¡¡morir  de  hambre  y  de  cansancio!! 

Estos  cuadros  eran  muy  sombríos,  y  mas  que  lodo  muy  ver¬ 
gonzosos  para  los  merodeadores ,  y  procuraron  retocarlos,  for¬ 
mando  estatuas,  asociaciones  en  favor  de  la  clase  obrera  indus¬ 
trial,  dirijiendolo  todo  y  queriendo  organizado  la  economía  polí¬ 
tica  inglesa;  y  como  no  nacia  de  la  caridad,  y.  si  del  interés  y  de 
la  ganancia,  la  clase  proletaria  empeoró;  y  ved  hoy,  volvemos 
á  decir,  á  esa  nación  modelo ,  rodeada  de  enemigos,  sin  fuer¬ 
za  moral,  y  agitada  con  las  convulsiones  de  su  agonía.  La  In¬ 
glaterra  ha  sido  por  espacio  de  tres  siglos  ia  caja  de  Pandora,  y 
hoy  es  la  cabeza  de  Medusa. 

Nos  hemos  detenido  en  bosquejar  rápidamente  el  estado  de 
Inglaterra,  para  hacer  ver  los  efectos  de  la  reforma;  y  para  pro¬ 
bar,  que  si  no  en  la  misma  escala,  las  Naciones  que  quisieron  imi¬ 
tarla  se  ven  amenazadas  y  próximas  á  un  cataclismo, si  no  se  aco- 
jen  á  la  Caridad. 

No  queramos  engañarnos:  el  vínculo  que  enlaza  fuertemen¬ 
te  á  los  hombres,  es  el  amor  cristiano;  cuando  no  impera  este 
amor  debe  reinar  el  egoísmo,  y  el  egoísmo  es  la  muerte  de  la 
sociedad.  Todos  queremos  que  nos  amen;  todos  buscamos  en  el 
amor  y  en  la  cordial  correspondencia  el  supremo  goze  de  acá  aba¬ 
jo;  y  es  evidente  que  de  lo  que  mas  lejos  hoy  estamos,  es  de 
este  mutuo  amor.  Queremos  entendernos;  deseamos  la  concor- 
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dia;  anhelamos  por  la  unión;  procuramos  la  tranquilidad  y  la 
paz;  nos  esforzamos  en  fin  para  sugetar,  para  tener  el  sosiego 
que  nos  amenazan  arrebatar  las  clases  indigentes;  y  no  nos  atre¬ 
vemos  á  dar  el  paso  que  les  baria  ceder,  que  acallaría  sus  te¬ 
mibles  gritos,  que  la  pondría  á  nuestros  pies:  ¡No^nos  amamos! 
Hemos  tocado  lodos  los  resortes  para  no  ver  ía  miseria,  y  to¬ 
dos  han  sido  inútiles,  porque  ninguno  se  ha  dirijido  al  corazón. 
«Solo  á  la  Caridad,  dice  Mullois,  es  dado  tocar  el  corazón,  pe¬ 
netrar  en  él  y  dominarle;  solo  ella  tiene  ese  poder;  solo  á  ella 
corresponde  esta  soberanía,  la  mas  hermosa  de  todas  las  so  - 
beranias.  Bello  es  ciertamente  reinar  sobre  las  inteligencias; 
pero  ese  reinado  en  lo  precario  y  discutible  se  parece  á  los 
del  siglo:  cuando  se  reina  sobre  los  corazones,  sé  puede  decir 
y  hacer  todo;  y  atreverse  á  todo;  y  siempre  será  fecundo  y 
siempre  será  amado  el  poder  del  que  domina. » 

Ahora  bien:  el  cristianismo  apesar  de  las  persecuciones  que 
ha  pifrido,  arrebatándosele  los  caudales  de  la  beneficencia,  ha 
Rábido  crear  asilos  para  el  infortunio:  tiene  casas  para  los  en- 
ermos,  para  los  dementes,  para  los  huérfanos,  para  todas  las 
calamidades  publicas  y  particulares,  y  ademas  ecsislen  centena¬ 
les  de  institutos  que  velan  por  los  desgraciados;  pero  hay  una 
clase  en  la  sociedad,  la  mas  infortunada,  la  mas  digna  de  com¬ 
pasión,  porque  ba  sido  también  la  que  menos,  por  no  decir  na¬ 
da,  ha  merecido.  Esta  clase  es  la  jornalera:  la  que  no  ha  recibi¬ 
do  sino  desdenes,  y  la  que  infunde  serios  temores.  Para  la  pro¬ 
tección  de  esta  clase,  está  llamada  principalmente  la  conferencia 
de  S.  Vicente  de  Paul.  Verdad  es  que  esta  caritativa  asociación 
atiende  á  todas  las  necesidades,  pero  mira  siempre  á  la  mas 
apremiante,  á  la  que  exije  mas  prontos  socorros;  y  no  hay  du¬ 
da  que  la  clase  trabajadora  los-eslá  pidiendo  con  premura.  El 
enfermo  ó  va  al  hospital,  ó  en  casi  todas  las  grandes  poblacio¬ 
nes  es  asistido  por  la  beneficencia  domiciliaria;  el  huérfano  al 
asilo;  el  anciano  desvalido  al  hospicio;  las  incurables,  los  expó¬ 
sitos;  cada  miseria,  en  fin,  tiene  su  casa  de  refugio.  ¿Donde  está 
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el  de  la  clase  obrera?  Pregunta  es  esta  á  que  responden  satis¬ 
factoriamente,  las  precauciones -ele  todos  los  gobiernos:  losegér- 
citos  permanentes;  los  avisos  de  la  prensa  juiciosa,  y  mas  que 
lodo,  la  carestía  de  los  efectos  de  primera  necesidad;  el  corto 
salario  del  trabajador,  y  la  inmoralidad  á.que  hemos  condu¬ 
cido  á  esos  que  son  hermanos  nuestros.  También  podemos  aña¬ 
dir  otras  concausas  no  menos  atendibles,  como  son  el  haberles 
dicho  que  tienen  una  infinidad  de  derechos,  lodos  se  entiende, 
tan  suyos,  como  la  ignorancia  religiosa  y  moral  en  que  viven, 
y  la  hambre  que  en  ocasiones  tienen  ellos,  sus  mugeres  y  sus 
hijos, 

No  os  asustéis:  ni  somos  socialistas  políticos,  ni  estamos  con¬ 
formes  con  las  doctrinas  de  Rousseau;  de  Lamenyai,  de  .Víctor 
Hugo,  ni  como  Proudhon,  creemos  que  la  propiedad  es  el  robo. 
Tampoco  vamos  á  hacer  un  repartimiento  de  la  riqueza,  seme¬ 
jante  al  que  el  célebre  socialista  hizo  el  año  de  cuarenta  y  ocho 
en  la  asamblea.  Nuestro  socialismo  tiene  el  epíteto  de  cristiano, 
y  se  funda  en  la  Caridad,  piedra  angular  del  orden,  de  la  paz, 
y  de  la  santa  alianza,  entre  los  miembros  de  la  gran  familia  hu¬ 
mana.  El  socialismo  que  está  alas  puertas  de  casa;  que  algunas 
veces  se  ha  dejado  ver  con  sus  temibles  atributos;  que  trae  por 
enseña  los  siete  vicios  capitales,  que  es  anárquico  por  esencia; 
está  anatematizado  por  el  socialismo  que  prescribe  la  obedien¬ 
cia  á  las  autoridades  constituidas;que  nunca  se  véen  los  tumultos 
populares;  que  recomienda  la  humildad,  la  compasión,  el  desin¬ 
terés;  qpe  forma  buenos  padres,  fieles  esposos,  obedientes  hijos, 
leales  amigos  y  honrados  ciudadanos.  ¿Os  agrada  esto  socialis¬ 
mo?  Pues  esta  es  ni  más  ni  menos  la  conferencia  deS.  Vicente 
de  Paul:  examinad  esta  institución,  y  os  convencereis:  vereis  co¬ 
mo  se  distingue  en  ella  el  dedo  de  la  Providencia,  y  que  está  lla¬ 
mada  para  una  grande  obra;  para  reconstruir  el  edificio  social 
sobre  base  sólida.  Hoy  es  el  pusillus  grex  del  evangelio,  y  sus 
frutos  son  admirables;  ingresad  en  ella  que  no  os  engañamos: 
pero  ingresad  de  buena  fé;  sin  prevención;  sin  espíritu  de  sis- 


—  457  — 


tema,  de  partido,  ni  de  opinión;  porque  el  egercicio  de  la  Cari¬ 
dad,  no  admite  oirá  discusión  que  la  de  IÜ  prudencia.  Toda  me¬ 
jora,  toda  nueva  aplicación  de  principios  (i)  benéficos;  cualquier 
Proyecto  en  favor  de  la  humanidad,  es  acojido  sin  oposición. 

El  articulo  2.°  de  su  reglamento  dice.  «Ninguna  obra  de  Caridad, 

(obe  ser  considerada  como  agena  de  la  sociedad . »  El  terre- 

110  no  puede  ser  mas  eslenso;  y  efectivamonte,  para  curar  hoy 
a?  enfermedades  que  padece  la  clase  proletaria,  se  necesitan  * 
muchos  obreros:  los  designaremos  por  clases. 

Supuesta  la  apremiante  necesidad  de  atender  á  la  regene¬ 
ración  de  la  clase  proletaria,  es  constante  que  deben  concur¬ 
rir  á  este  objeto,  todos  los  que  tienen  á  su  cargo  la  dirección 
de  Ja  república.  Muían  y  se  suicidan,  los  que  teniendo  en  su 
mano  los  medios  para  conservar  el  orden  y  sosiego  público 
viven  para  si  mismo.  No  es  tan  desanténdible  la  sentencia  muy 
manoseada  por  cierto  de  que  «la  caridad  bien  ordenada,  nace 
de  sí* mismo.»  Cuando  los  poderes  constituidos,  y  los  que  po-  • 
seen  algunos  bienes  de  fortuna,  no  proceden  de  acuerdo;  cuan¬ 
do  de  consuno  no  obran  especialmente  en  este  siglo  de  discor¬ 
dia  perpetua,  y  en  el  que  ninguno  sabe  lo  que  sucederá,  ma¬ 
cana,  no  debe  sorprenderles  cualquier  acontecimiento-de  esos 
(iue  llenan  de  luto  á  las  Naciones.  Por  estas  razones  llamamos  á 
lodos  los  que  deben  y  pueden  al  egercicio  de  la  Caridad  en  aso¬ 
ciación.  El  clero,  pues,  es  la  clase  que  debe  obrar  en  primer 
termino. 

No  hay  duda  que  cuando  se  trata  del  egercicio  de  la  Cari- 


(\)  Pronto  so  publicará  la  obra  «Del  pauperismo,  sus  causas  y  sus 
^medios,»  escrita  por  nuestro  particular  amigo  D.  Manuel  Perez  y  de 
!  telina.  Esta  « Memoria »  ha  sido  premiada  por  la  Real  academia  sevilllana, 
'n  junta  pública  el  dia  t1’  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nue- 
ve.Reconmendamos  esta  excelente  producción,  pues  en  ella  están  consig¬ 
nados  los  mas  oportunos  medios  para  alivio  de  los  indigentes,  fundados 
nn  máximas  cristianas  que  tanto  resplandecen  en  todas  las  obras  de  este 
ventajado  y  entendido  jóven. 
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dad,  los  clérigos  son  los  primeros  en  línea.  Su  misión  está  ba¬ 
sada  sobre  la  Caridad,* su  solicitud  se  esliende  á  todas  parles, 
principalmente  ¿  donde  hay  mas  necesidad,  primero  en  lo  espi¬ 
ritual  y  después  en  lo  temporal.  ¿Pero  el  clero!  El  clero  católico 
no  ha  desmentido  nunca  su  origen  Divino,  yahiestá  la  historia;  y 
asi  ha  sido  considerado  desde  el  establecimiento  del  cristianismo. 
«Existe  en  el  seno  de  las  sociedades  modernas,  dice  Carlos  de  la 
*  Varenne,  un  hombre  que  no  tiene  familia,  pero  que  es  de  todas  las 
familias;  un  hombre  á  quien  ellas  llaman  como  testigo,  como  conse¬ 
jero  y  como  guia,  en  los  principales  actos  de  la' vida... un  hombre  á 
quien  aman  y  reverencian  los  pequeñuelos;  á  quien  los  descono¬ 
cidos  apellidan  mi  Padre:  que  abre  su  corazón  á  las  mas  ínti¬ 
mas  confesiones  y  alas  lágrimas  secretas;  urbhombre  que  es  por 
su  misión,  el  consolador  de  todas  las  miserias  del  alma,  do  to¬ 
dos  los  padecimientos  del  cuerpo . Piloto  salvador  enviado  á 

la  civilización ,  y  que  domina  á  todas  las  inteligencias,  por  el 
espíritu  y  la  autoridad  que  ha  recibido  de  lo  alto:  este  hom- 

. es  eí  sacerdote.  La  historia  de  este  hombre  eterno  es 

el  evangelio  vivo:  es  el  testamento  de  Cristo,  que  se  renueva 
incesantemente.»  Contad  pues  con  el  clero;  ó  mejor  dicho:  el 
clero  ha  bendecido  ya  esa  asociación  de  S.  Vicente  de  Paul,  y 
conoce  toda  su  importancia  religiosa  y  social.  Los  Romanos  Pon¬ 
tífices  han  derramado  sobre  ella  los  tesoros  de  la  Iglesia,  é  igual¬ 
mente  todos  los  Príncipes  de  la  Iglesia:  el  alto  clero  concurre 
con  cuanto  puede  al  progreso  de  esta  institución  admirable,  y 
los  Pánocos  y  los  eclesiásticos  particulares,  se  inscriben  como 
miembros  de  honor.  ¡El  clero!,..,  esto  es  evidente:  jamas  se  ha 
dejado  esperar,  cuando  se  le  cita  al  egercicio  de  la  Caridad. 
Si  desgraciadamente  hubiese  alguno  que  se  separase  de  sus  con¬ 
siervos,  cometería  la  mas  infame  apostasia;  su  indolencia  seria 

inescusable . ¡Rasgaría  la  túnica  del  Nazareno! 

A  nadie  interesa  mas  que  á  los  gobiernos,  el  tener  súbditos 
obedientes  y  pacíficos;  y  esta  es  la  razón  por  que  debe  prote¬ 
jer  el  gobierno  to^a  institución  benéfica,  y  que  tiene  por  prin- 
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tepal  obgeto  la  reforma  de  costumbres. Debe,  pues,  el  estado  con¬ 
currir  con  su  poder  á  que  se  generalize  la  conferencia*  de  S. 
■  Vicente  de  Paul.  No  basta  la  autorización  ni  el  permiso,  para  que 
una  institución  cuyo  fin  es  desterrar  la  general  miseria,  obre, 
s,no  cuenta  con  el  auxilio  y  la  vigilancia  del  poder  civil:  el 
«lio  para  que  la  ^institución  funcione  con  libertad,  y  la  vigi¬ 
lancia  para  que  no  se  extralimite:  pero  debe  tenerse  muy  pre¬ 
sente  que,  si  bien  el  gobierno  es  en  cierto  sentido  el  Padre  tu¬ 
telar  de  la  miseria  pública,  no  debe  dar  leyes  á  la  Caridad:  la 
Caridad  es  de  mas  alta  esfera  que  todo  gobierno  civil.  Ilay  mas: 
probada  la  insuficiencia  de  todas  las  disposiciones  civiles,  de  to¬ 
dos  los  reglamentos  para  el  trabajo  de  todas  las  penas  impues¬ 
tas  á  la  vagancia,  y  de  todos  los  medios  filantrópicos  para  re¬ 
mediar  la  clase  proletaria,  tormento  constante  de  todos  los  go¬ 
biernos,  estos  deben  no  solo  cobijar  bajo  su  autoridad  la  con¬ 
ferencia  de  S.  Vicente  de  Paul,  sino  que  desde  el  primer  Ma¬ 
gistrado  hasta  el  último,  ganarían  mucho  inscribiéndose  en  la 
conferencia  ó  como  socio  activo,  el  que  pudiese,  ó  como  ho¬ 
norario,  sugetandose  en  este  concepto  al  reglamento.  ¡Valen 
tanto  los  buenos  ejemplos  de  los  que  mandan!  causaría  tan  sa¬ 
ludables  efectos  el  que  un  Ministro,  un  Gobernador,  un  Juez,  un 
Alcalde,  entrase  en  un  chiribitil  y  tendiese  una  mano  amiga  al 
anciano  que  no  tiene  otro  apoyo  que  el  de  la  caridad!....  Es¬ 
teraos  seguros  de  que  este  Ministro  ó  este  Juez  saldría  del  hu¬ 
milde  aposento  con  el  corazón  henchido  de  inefable  alegría  y 
dulcemente  comprometido  á  secundar  la  visita. 


'No  podemos  resistir  á  la  tentación  de  transcribir  lo  quo 
en  confirmación  de  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  ineficacia  de 
l°s  socorros  distribuidos  sin  la  intervención  de  la  caridad,  di- 
Ce  el  inmortal  D.  Jaime  Balmes.  «  ¡Ay  de  los  desgraciados  que 
n°  reciben  el  socorro  en  sus  necesidades, .  sino  por  medio  da 
la  administración  civil,  sin  la  intervención  de  la  caridad  cris— 
llana!  En  las  relaciones  que  sedarán  al  público,  la  filantro¬ 
pía  exagerará  los  cuidados  que  prodiga  al  infortunio:  pero  en 
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ja  realidad  las  cosas  pasarán  de  otra  manera:  el  amor  de  nues¬ 
tros  hermanos,  sino  está  fundado  en  principios  religiosos,  es  tan 
abundante  de  palabras,  como  escaso  de  obras.  La  visita  del 
pobre,  del  enfermo,  del  anciano  desvalido,  es  demasiado  de¬ 
sagradable  para  que  podamos  .soportarla  por  mucho  tiempo, 

cuando  no  nos  obligan  á.ello  muy  poderosos  motivos» . 

El  célebre  publicista  entendía  la  materia.  * 

Deben  igualmente  concurrir  con  todo  cuanto  puedan  al  fin 
propuesto,  los  que  posean  algunos  bienes  de  fortuna.  La  mi¬ 
seria  general  se  socorre  con  la  acumulación  de  las  limosnas  de 
cada  uno:  todos  los  particulares  que  por  si  mismos  tomasen  á 
su  cargo  el  remediar  una  ó  dos  necesidades,  es  seguro  que 
no  las  satisfarían.  Es  mucho  el  discernimiento,  la  previsión,  la 
prudencia  y  la  exactitud  que  debe  emplearse  en  el  modo  de  so¬ 
correr,  y  son  muchos  los  huecos  que  hay  que  llenar;  siendo 
de  todo  punto  necesaria  la  unidad  de  acción;  y  en  este  con¬ 
cepto,  la  conferencia  de  Sa‘n  Vicente  de  Paul  nada  deja  que 
desear.-Quisieramos  que  los  economistas,  desnudos  de  las  preo¬ 
cupaciones  de  escuela,  examinasen  el  Reglamento  de  la  Confe¬ 
rencia;  todo  lo  tiene  asegurado  para  la  mejor  administración. 
Los  socios,  sean  activos  ú  honorarios,  pueden  con  entera  con¬ 
fianza  depositar  sus  limosnas  en  el  acervo  común,  seguros  de 
su  buena  distribución.  Los  socorros  se  dan  con  conocimiento 
de  causa;  porque  antes  de  concederlos,  una  pareja  nombrada 
por  el  Presidente,  se,  informa  de  sí  es,  ó  no  verdadera  la  ne¬ 
cesidad;  procediendo  en  lodo  lo  demás  con  prudencia  y  sigilo. 

í>er0 . «¡Esas  practicas  religiosas,  (dirán  muchos)  que 

prescribe  el  reglamento!  ¡Esas  visitas  semanales  familarizando- 
se  con  los  que  nos  aborrecen!  ¡Querer  por  otra  parle  aten¬ 
der  á  todas  las  necesidades  corriendo  unos  tiempos  tan  esca¬ 
sos!»  Cabalmente  es  el  punto  en  cuestión.  Hemos  sentado  que 
la  caridad,  es  la  base  de  esta  asociación;  y  lo  primero  que 
la  caridad  prescribe  es  la  propia  y  la  agena  santificación.  Y 
por  cierto,  que  un  cristiano  no  debe  admirarse  de  que  se  le 
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inculquen  sus  deberes  para  con  Dios,  para  consigo  misino,  y 
,Pa  3  con  el  prójimo.  Tampoco  debe  rehusar  el  trato  con  sus 
semejantes,  sean  de  cualquier  .clase  ó  condición;  en  la  natu¬ 
raleza  humana,  no  .circula  otra  sangre  que  la  de  Adan;  la  muer- 
e  del  hijo  de  Dios,  y  de  María,  fué  para  dar  la  vida  a  to-, 
do  hombre. 

¡Los  tiempos  malos  y  escasos!  ¿Como  queréis  que  estén  pa' 
a  el  Pobre,  si  para  vosotros  están  malos?  ¡Estraña  escusa  por 
cierto!  Además,  y  por  conclusión;  estamos  en  el  caso  de  que 
Por  deber  y  por  utilidad,  conquistemos  y  amparamos  á  la  clase 
enesierosa:  pues  tiremos  al  corazón,  y  la  conquista  está  he- 
‘  a  ca,]dad  egercida  por  asociación,  v  hoy  porque  es  la 
que  da  mayores  seguridades,  la  de  San  Vicente  de  Paul 
Tenemos  también  un  poderoso  auxiliar  en'  las  conferencias  de 
Señoras  ¿Quien  les  disputa  la'compasion?  ¡¡La  muger  no  ne¬ 
cesita  que  lo  adviertan  sus  deberes  en  esta  parte:  porque  lo 
son  naturales!!  «¡Ob!  dice  el  Vizconde  de  Arlincourt,  liav  en 
«ene,  al  una  enorme  diferencia,  entre  la  generosidad  de  los  boni¬ 
to  v  Ihii  be"fc<!ncl,a  de  las  uiugeres:  la  de  los  hombres,  asis- 

h vm  ?b  8a’'  “  3S  mügeres”  soc°™  V  consuela;  y  con 
slanle  fiecnencia  lo  que  entre  los  unos,  es  coslumbre,  honor  y 

«eber,  es  casi  siempre  entre  las  otras,  instinlo,  necesidad  y  di¬ 
cha.  .La  obra,  pues,  está  comenzada:  una  sania  rivalidad  se  no- 
cn  las  conferencias  de  ambos  sexos;  solo  faltan  contendien- 
ie  de  una  y  otra  parte.  Si  algún  dia,  no  lejano,  se  alistaran  en 
a  milicia  de  Jesucristo  los  perezosos,  los  flacos,  los  cobar¬ 
des,  y  los  que  aun  eslán  prevenidos  contra  e*a  institución,  po- 
uria  darse  licencia  absoluta  al  egércilo  de  mar  y  tierra.' 

En  el  siguiente  articulo  trataremos  de  la  educación  de  los 
niños  y  de  los  adultos. 

Jerez  de  la  frontera  30  de  Setiembre  1859. 

Anlomo  María  Monge.  * 
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; ¡AL  AFRICA!!  Y. ¡GLORIA  A  DIOS! 


IMITACION  ORIENTAL. 


¡Gloria  á  Dios!  El  León  de  Castilla  ha  sacudido  su  melena; 
el  desierto  se  ha  estremecido  al  escuchar  su  rujido;  y  el  Afri¬ 
ca  vá  á  ser  presa  de  sus  garras,  como  reptil  inmundo  que  se 
atrevió  á  lanzar  su  baba  á  la  faz  del  mas  noble  de  los  -pueblos. 

Dormido,  mas  que  fatigado,* por  no  presenciar  nuestras  lu¬ 
chas  intestinas,  yacía  hace  mas  de  cinco  lustros  á  los  pies  de  la 
madre  patria,  y  al  sentir  el  llamamiento  de  la  que  Dios  enco¬ 
mendó  á  su  valor,  levanta  su  cabeza,  empuña  la  Cruz  de  Jesu¬ 
cristo,  y  convida  con  la  paz  á  los  que  á  guerra  nos  provocaron. 

La  barbarie  musulmana'  atribuyó  á  debilidad  lo  que  eracs- 
ceso  de  heroísmo;  y  alzándose  el  antiguo  Rey  de  las  monar¬ 
quías  con  toda  la  magestad  de  su  fuerza,  toma  la  espada,  que 
en  ocasión  no  menos  solemne  dió  á  los  Pelayos,  á  los  Alfonsos, 
á  los  Cides,  á  los  Fernandos-,  á  los. Gonzalos  y  Cisricros,  y  mos¬ 
trándola  radiante  de  gloria  y  tinta  en  la  sangre  de  millarés  de 
Muslimes,  convoca  á  los  hijos  de  Castilla,  y  les  grita. 

—Hijos  de  lqyGruz,  vuestros  enemigos  de  siete  siglos  os  pro¬ 
vocan  y  os  insultan. 

.  ¿Ilay  aun.  en  Castilla  herederos  del  valor  de  los  que  com¬ 
batieron  siete  siglos? 

Y  Castilla  que  se  abrasaba  en  guerras  de  partido,  y  Castilla 
á  quien  sus  enemigos  creyeron  muerta  para  el  patriotismo  y  viva 
solo  pava  la  política,  alzó  su  voz,  que  fué  la  voz  de  46  millones* 
de  almas,  voz  que  reanimó  á  nuestros  padres  en  sus  sepulcros 
con  la  santa  alegría  del  que  resucita,  y  dijo. 
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—  Todos  somos  lujos  de  cristianos  y  españoles,  nuestra  san¬ 
gre  es  la  sangré  de  sus  venas,  nuestras  armas  son  sus  armas, 
nnestro  pendones  la  Cruz,  nuestro  escudo  el  escapulario  de  Ma¬ 
ría.  Santiago  y  Cierra  España  será  nuestro  grito  de  guerra: 

¡Al  Africa!’  ¡al  Africa!!!  y  ¡gloria  á  Dios!  que  matando  en  nues¬ 
tros  corazones  el  espíritu  de  división  vuelve  á  comunicarnos  el 
ardor  primitivo  de  todo  por  Dios,  por  el  rey  y  para  la  patria. 

El  León  de  Castilla  rugió  rugido  de  guerra?  y  fué  á  poner 
la  espa'da  de  la  defensa  de  la  patria  en  las  manosde  suRéina. 

Y  la  dijo. Tomad,  Señora;  esta  es  la  espada  que  nunca  fué  ven¬ 
cida:  yo  la  entregué  á  mis  reyes  para  que  vencieran  en  las 
Navas,  en  Toledo,  en  Sevilla,  en  Granada,  en  Otumba,  en  Le- 
panto  y.  en  Oran;  ella  fué  en  los  combates  como  el  rayo  de  las 
nubes;*  sus  enemigos  la  llamaron  la  madre  de  la  muerte;  yola 
reseryé  mientras  vuestros  hijos  se  destrozaban  en  disensiones; 
tomadla,  Señora,  ahora  que  de  ella  necesitáis  contra  estraños,  y 
ella  será  el  rayo  de  las  guerras,  y  el  brillanle  sol  de  las  clarida¬ 
des  de  los  triunfos. 

Ahora,  Señora,  cómo,  siempre,  dadla  temple  nuevo  f  on  el 
fuego  sacrosanto  de  la  religión;  y  ahora  como  siempre  ponedla  ‘ 
en  manos  de  un  caudillo  que  sea  digno*  sucesor  de  los  Cides,  do 
los  Córdobas  y  de  los  Cisneros. 

Y  la  Reina  tomó  en  sus  manos  la  espada  de  la  defensa 
de  la  patria. 

Y  postrada  de  hinojos  besó  su  cruz,  esclamando  con  los  ojos 
levantados  al  Gielo. 

Bendecidla,  Señor,  como  en  Granada  cuando- os  la  ofreció  la 
Isabel  I.  Yo,  Señor,  soy  sueesora  suya:  y  cumpliré  su  testamen¬ 
to;  y  haré  que  el  Africa  sea  adoradora  de  la  Cruz  de  Jesu¬ 
cristo,  y  la  daré' su  civilización,  que  es  la  civilización  que  en¬ 
gendra  la  paz  y,  la  ventura. 

Dadme,  Sfñor,  un  gran  Capitán,  como  el  que  disteis  á  Isabel  I. 

Y  la  Reina  puso  la  espada  en  el  altar  de  sus  postraciones 
Junto  al  árbol  de  la  Cruz. 


Y  oró  con  fé. 

Y  caían  de  sus  ojos  lágrimas  de  fuego,  que  hacia  brotar  su 
confianza  en  Dios,  cuya  protección  invocaba,  y  su  amor  á  la 
patria,  entre  cuyos  hijos  buscaba  un  caudillo  digno  de  acometer 
T  realizar  la  mayor  de  las  empresas. 

Y  dirijiimdose  á  su  pueblo,  dijo: 

¿Quien  de  vosotros  se  atreve  á.tomar  la  espada  de  la  defensa 
de  la  religión  y  de  la  patria? 

Y  se  oyó  una  voz  que  dijo.— «Yo,  Señora,  que  soy  vuestro 
primer  Ministro,  no  debo  ser  mas  que  vuestro  último  soldado. 
Tomad,  Señora,  las  insignias  de  honor  y  de  mando  que  debi  á* 
vuestra  liberalidad,  y  dadme  el  honroso  uniforme  y  la  terrible 
arma  del  último  soldado.  » 

En  España  son  heroes  todos  sus  soldados  y  hoy  quieren  ser 
soldados  lodos  sus  hijos. 

La  ternura  de  las  madres  se  ha  convertido  en  alegría  en¬ 
tusiasta,  y  al  despedir  ásus  hijos  para  la  guerra  no  lo  liarían, 
Señora,  con  lágrimas  de  sentimiento,  sino  con  lágrimas  que  ha¬ 
rá  brotar  el  amor  á  Dios,  al  Rey  y  á  la  patria  á  cuya  defensa 
los  consagran  con  el  valor  del  heroísmo.  Elegid,  Señora,  que  to¬ 
dos  seguiremos  al  caudillo  que  nos  deis. 

Y*  vino  á  los  ojos  de  la  Reina  luz  de  divinos  resplandores,  Y 
puso  la  espada  de  la  defensa  de  la  patria  en  manos  de  su  pri¬ 
mer  Ministro,  diciéndole. . 

En  esa  espada  te  entrego  el- entusiasmo  religioso  monárquico 
de  18  millones  de  almas. 

Si  necesitas  de  tesoros,  toma  las  llaves  de  los  mios,  toma 
las  joyas  y  las  preseas  de  mi  magestad,  Dios  me  las  dió  pa¬ 
ra  su  gloria  y  la  felicidad  de  mis  hijos.  Empléalas  en  obsequio 
suyo,  y  marcha  en  el  nombre  de  Dios. 

Ante  esa  Cruz  que  santificó  la  espada  que  te  doy,  lloraré 
para  implorar  los  auxilios  del  Dios  de  las  batallas.. 

Y  anuncia  á  mis  soldados,  que  al  volver  vencedores,  pondré 
«obre  sus  cabezas  para  premio  de  su  heroísmo  en  vez  de  guir- 


naldas,  estas  manos  que  ahora  levanto  suplicantes  para  que- Dios 
sea  su  escudo  y  su  defensa. 

Caudillo  de  la  religión  y  de  la  patria,  marcha  en  el  nombre 
de  Dios. 

Y  el  caudillo  postró  su  rodilla  en  tierra,  y  adoró  á  la  Cruz 
del  Salvador,  y  besó  las  manos  de  su  reina. 

Y  de  aquellos  ojos  que  no  turbaron  ni  las  conmociones  po  - 
pulares,  ni  el  estruendo  de  los  combates,  corrieron  dos  lágrimas 
que  hizo  brotar  el  fuego  de  la  lealtad  v  de  la  fé. 

Y  el  ejército  y  el  pueblo  acogieron  la  elección  del  caudi¬ 
llo  con  gritos  de  ¡Gloria  á  Dios!  ¡Viva  la  Rein,a!  ¡Viva  el  caudillo! 

Y  este  será  el  principio  de  la  nueva  era  de  la  felicidad  de 
la  patiia  por  el  amor  á  Dios  y  á  la  Reina,  por  el  valor  y  virtu¬ 
des  de  sus  hijos  y  por  la  unión  de  todos  los  españoleé. 

Bendigamos  á  Dios,  porque  reservó  á  este  suceso  un  desig¬ 
nio  providencial. 

Lancemos  de  nuesíro  lado  á  quien  no  acate  los  designios 
del  Señor. 

Fuera,  quien  no  abrigue  sentimientos  de  lealtad. 

Fuera,  quien  no  sacrifique  en  aras  de  la  religión  y  de  la 
patria  sus  pasiones,  sus  etiemistades,  §u  emulación,  sus  ambiciones 
y  sus  envidias. 

Fuera,  quien  dude  ó  quien  vacile  ante  la  actitud  heroica  de 
la  España.  ' 

Fuera  quien  obstáculos  oponga  á  la  mayor  de  las  empresas. 

Fuera  los  émulos  y  envidiosos. 

! Abajo!  la  política  de  los  conciliábulos  y  de  las  oposiciones 
sistemáticas. 

Plaza  á  Dios,  á  la  Reina,  á  la  patria,  á  su  caudillo  y  al  ejército. 

Ya  vemos  llegar  el  gran  dia  en  que  ha  de  renacer  la  pre¬ 
ponderancia  española. 

¡Ah!  si  llegará.  ¡Gloria  á  Dios!  • 

Dios  bendice  á  la  Reina,  á  sus  soldados  y  á  su. pueblo . 

La  imágen  de  María  vá  estampada  en  las  banderas  del  ejér¬ 
cito. 
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El  soldado  la  lleva  en  sn  corazón;  María  será  para  nosotros 
en  Africa  la' que  fuó  en  las  Navas,  en  Lepanto  y  en  Oran. 

¡Al  Africa!  y  ¡gloria  á  Dios!  * 

Y  si  hubiera  quien  quisiera  detenernos  en  dos  caminos  ín- 
mensos  de  nueátraá*glorias,  áel  iremos,  y  contra  el  y  contra  cien¬ 
to  mas,  alcanzaremos  la  corona  de  los  triunfos. 

Volvieron  ya  para  la  patria  los  antiguos  dias  del  entusiasmo 
monárquico  religioso. 

¡Oh  Dios  mioNSed  siempre  en  nuestra  ayuda!  ¡haced  que  na¬ 
da  quede  ya  para  España,  para  Africa  y  para  el  mundo  mas  que 
la  unión  por  el  amor  y  por  la  santa  influencia  de  las  doctri¬ 
nas  siempre  triunfantes  de  la  Cruz  de  Jesucristo. 

¡Al  Africa,  Leones  de  Castilla,  y  gloria  á  Dios! 

Y  vos  caudillo  ilustre  y  afortunado  á  quien  la  providencia 
abre  inmensos  horizontes,  que  anadie  señaló  en  el  espacio  de 
cinco  siglos;  vos,  á  quienda  patria  aclama  ya  con  los  himnos  de¬ 
bidos  á  los  héroes,  vos  en  quien  la  religión  y  la  monarquía  ha¬ 
daron  á  su  venturoso  campeón;  vos  á  quien  el  ejército,  el  pue¬ 
blo  y  el  clero  saludan  con  los  vivas  del  entusiasmo,  con  las  acla¬ 
maciones  de  la  admiración  y  con  las  salutaciones  y  preces 
de  los  tesoros  religiosos;  vos,  Señor,  estáis  llamado  á  ser  el  gran¬ 
de  entro  los  grandes. 

¡Al  Africa!  y-gloria  á  Dios. 

¡Al  Africa!  á  vindicar  el  honor.de  Castilla. 

-  ¡Al  Africa!  á  dilatar  las  glorias  de  la  Reina  y  de  la  patria! 

¡Al  Africa!  á  ‘derribar  el  imperio  de  la  media  luna! 

¡Al  Africa!  á  estinguir  la  barbarie  y  el  fanatismo. 

¡Al  Africa!  á  plantar  la  Cruz  de  la  civilización  [mas  fecunda, 
á  estender  los  dominios  de  la  doctrina  católica. 

Dios  inspiró  vuestra’ elección. 

Os  siguen  millares  de  héroes.  •'  '  „ 

El  rico  y  el  pobre  os  brindan  con  su  sangre  y  sus  tesoros. 

Os  acompañan  los  leones  de  Castilla! 

En  vuestra  mano  está  la  espada  de  las  glorias  de  lá  patria. 
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Kl  árbol  de  la  Cruz  os  cubre  y  á  vuestros  soldados  con  su 
sombra  prodigiosa. 

La  vrctoria  es  vuestra. 

¡Gloria  á  Dios,  que  inspiró  á  la  Reina  la  elección  de  su 
caudillo! 

¡Gloria  á  Dios,  cuyo  brazo  es  escudo  de  su  ejército! 

¡Gloria  á  Dios,  que  encendió  en  todos  los  corazones  el  fuego 
santo  del  antiguo  entusiasmo  monárquico  religioso. 

Gloria  á  Dios,  porque  nos  dará  la  victoria! 

Gloria  á  la  Reina,  porque  por  la  gracia  de  Dios  y  por  el 
valor  del.ejército,  será  la  Reina- de  la  gran  restauración  española. 

Gloria  al  ejército  y  al  pueblo,  porque  con  su  valor  y  vir¬ 
tudes  cantará  el  himno  de  la  unidad  mas  gloriosa  por  la  santa 
influencia  dé  la  Cruz  y  de  la  espada. 

Gloria  al  caudillo,  que  matando  los  partidos  y  la  política  de 
agitaciones,  resucita  en  los  corazones  la  unión  de  las  voluntades, 
que  es  la  mayor  de  las  conquistas. 

Gloria  á  Dios,  á  la  Reina,  á  la  patria  y.á  Maria,  porque  en 
el  dia  de  la  Concepción  Inmaculada  ondeará  sobre  los  torreo¬ 
nes  del  Africa  el  pendón  de  Castilla,  y  sobre  sus  mezquitas  la 
Cruz  de  Jesucristo.  # 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 
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Llamamos  la  atención  ele  nuestros  lectores  sobre  el  siguiente 
notable  artículo  que  publica  L'Ami  de  la  Religión,  periódico  de 
París. 


ESPAÑA  Y  MARRUECOS. 


La  atención  pública,  sin  distraerse  de  las  gravísimas  cues¬ 
tiones  suscitadas  por  la  situación  de  Italia,  se  dirijo  hoy  hacia 
España  y  Marruecos.  Las  tribus  Marroquíes  acaban  de  apren¬ 
der  una  vez  mas  que  no  se  lanzan  insultos  impunemente.  Los 
Españoles  tienen  injurias  que  vengar,  y  han  sacado  la  espada  dan¬ 
do  principio  á  una  guerra  que  escita  el  mas  vivo  interés.  La  es- 
pedicion  contra  los  musulmanes  de  África  abre  una  era  de  re¬ 
nacimiento  español,  volviendo  á  poner  á  nuestros  ojos  los  gran¬ 
des  e  importantes  recuerdos  de  sus  antiguas  glorias; 

La  dominación  musulmana  en  África  dala  desde  el  tiempo 
deMahoma.  Okbah  fué  el  primer  gefe  del  islamismo  que 'pene - 
tro  en  las  regiones  en  que  después  fueron  construidas  las  Ciu¬ 
dades  de  hez  y  de  Marruecos;  el  Occéano  le  detuvo  en  su  car¬ 
rera^  se  cuenta  que  el  fogoso  guerrero, indignado  con  los  límites 
del  mar,  aguijo  su  caballo  hasta  que  las  olas  'llegaron  á  sus  pe¬ 
chos,  y  eselamó  <rsi  la  profundidad  del  mar  no  me  detuviera,  yo 
iría  hasta  el  fin  del  mundo.»  Los  Musulmanes  tuvieron  que  lu¬ 
char  con  pueblos  que  la  historia  designa  con  el  nombre  general 
de  bereberes,  y  que  los  romanos  y  los  bizantinos  llamaron  bár¬ 
baros.  Cartago,  mal  defendida  por  griegos  y  por  moros,  cayó 
en  medio  de  la  impotente  magestad  de  sus  recuerdos.  El  famoso 
Muza  se  apoderó  ds  Arzila,  de  Tánger  y  de  Tetuan.  Este  mismo 
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caudillo  fué  el  Conquistador  de  España,  de  laque  dice  «que  es 
superior  .á  la  Siria  por  la  belleza  del  cielo  y  fertilidad  de  la  tier- 
ra,  al  Yemen  por  la  dulzura  del  clima  á  la  India  por  sus  ñores 
Y  perfumes,  al  Ilegiaz  por  sus  frutos,  á  Catai  por  sus  metales' 
preciosos. 

La  espedicion  arabe,  encargada  de  reconocer  las  regiones 
(jue  eran*objeto  del  plan  de  conquista,  pasó  de  Tánger  á  Es  ¬ 
paña,  y  desembarcó  en  las  playas  en  que  hoy  está  edificada 
Tarifa  en  el  año  710.  Tarec  pasó  el  estrecho  en  el  año  si¬ 
guiente,  y  la  sangrienta  victoria  del  Guadalete  abrió  las  puer¬ 
tos  de  España  á  los  árabes.  * 

Conquistada  la  España  fué  desde  luego  como  una  Provin- 
sa  del  Imperio  de  los  Califas,  constituyéndose  después  en  un 
estado  distinto.  Sobre  los  despojos  de  ía  monarquía  de  los  Go¬ 
dos  quedaron  algunos  restos  de  vigor  y  de’  heroísmo.  Lá  sa¬ 
via  cristiana  corría  por  las  venas  de  aquellos  hombres,  y  la 
energía  occidental,  unida  á  su  carácter  especial,  preparaba  la 
resistencia.  ¡Gloria  á  Asturias  y  á  Pelayo!  La  gran  epopeya 
de  la  resistencia  española,  cuya  primera  pagina  resplandeció 
al  arrededor  deCovadonga,  se  prolongó  por  espacio  de  ocho 
siglos. 

¡Que  combates  tan  terribles!  ¡que  nombres' tan  grandes  en 
esos  reinos  nacientes  de  León,  de  Aragón,  y  de  Castilla!  En 
todo  y  por  todo  resplandecía  el  espíritu  cristiano  que  funda¬ 
ba  órdenes  de  Caballería  para  combatir  las  invasiones  mu¬ 
sulmanas.  La  fé,  el  honor,  y  el  valor  prepararon  los  desti¬ 
nos  da  la  España.  Francia  pidió  la  hija  de  un  rey  de  Cas¬ 
tilla  para  el  heredero  de  sus  reyes,  y  Doña  Blanca,  muger  de 
Luis  VIII,  fué  la  madre  de  S.  Luis.  Esta  cruzada  interior  con¬ 
tra' el  islamismo  recibía  el  entusiasta  apoyo  de  los  Papas.  La 
guerra  contra  los  moros  de  España  era  tan  sagrada  como  con¬ 
tra  los  musulmanes  de  Asia.  El  Coran  representaba  la  bár- 
barie  en  España ,  como  en  Siria,  en  Egipto  y  en  el  Asia 
nienor,  y  ante  todo  era  necesario  combatir  á  la  bárbarie  que 
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liabia  sentando  sus  reales  en  Europa.  En  los  últimos  años  del 
siglo  XV  quedaba  únicamente  en  poder  de  sus  dominadores  el 
reino  de  Granada.  Conocida  es  la  conquista  de  esta  Ciudad 
por  los  reyes  Católicos,  conquista  brillante  señalada,  con  los 
primeros  hechos  heroicos  de  Gonzalo  de  Córdoba. 

Desde  este  dia  cesó  el  islamismo  en  España,  en  esa  na¬ 
ción  reunida  bajo  una  mano  hábil  y  poderosa,  y  á  la  «que  Cris¬ 
tóbal  Colon  iba  á  dar  un  nuevo  mundo.  D.  Fernando  VM  con 
motivo  de  una  insurrección  de  los  moros,  ordenó  que  se  fue¬ 
ran  de  su  reino  ó  recibieran  el  bautismo:  10,000  se  hicie¬ 
ron  cristianos,  y-  100,000  marcharon  al  Africa,  á  esa  regio¬ 
nes  que  forman  hoy  la  Argelia  y  el  imperio  de  Marruecos! Nó 
se  limitaron  á  esto  los  designios  de  los  reyes  Católicos  con¬ 
tra  el  islamismo;  y  aunque  ocupados  en  otras  empresas  se  pro¬ 
pusieron  herir  en  Africa  misma  la  bárbarie  Mahometana  y  encon¬ 
traron  en  el  genio  de  Jiménez  de  Cisnerosun  instrumento  vigo¬ 
roso.  Las  conquistas  de  Oran  y  de  Bujía  llenaron  de  espan¬ 
to  á  las  comarcas  Africanas.  Argel,  Túnez,  Tlemecen  y  Mos. 
taganen  pagaron  tributo  al  rey  católico.  La  tentativa  de  Cár- 
los  V  contra  Argel,  cuya  conquista  estaba  reservada  á  la  ra¬ 
za  de  S.  Luis,  hijo  de  una  reyna  española,  anunciaba  la  con¬ 
tinuación  de  la  misma  política.  Este  Monarca  que  fué  á  se¬ 
pultar  su  gloria  en  el  Monasterio  de  Yuste,  detuvo  y  destro¬ 
zó  la  espada  de  Gomares,  Gobernador  de  Oran,  famoso  corsa¬ 
rio  deBarbaroja,  hijo  de  un  renegado  de  Medellin  y  de  una 
andaluza.  El  corsario  de  Argel,  perseguido  per  los  españoles 
recurrió  á  las  astucias  de  Mitridates  para  favorecer  su  fuga; 
poro  no  le  salvaron  ni  el  oro,  ni  la  plata,  ni  las  alhajas  que 
iba  derramando  en  su  carrera  vergonzosa.  Cárlos  V.  midió 
también  su  espada  con  el  2.°'  Barbaroja,  llamado  Jjair-Eddin 
hombre  célebre  en  la  mar,  y  vencedor  mas  de  una  vez  en 
ios  encuentros  con  los  cristianos.  Garlos  V  le  venció  en  Tú¬ 
nez,  y-esle  golpe  salvó  sus  estados. 

España  continuó  amenazando  siempre  á  los  moros  y  eger- 
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tiendo  sobre  ellos  una  vigilancia  intrépida.  Por  su  parle  los 
moros  miraban  á  la  España  con  ojos  de  encono  y  de  codi¬ 
cia  .  La  Península  era  para  ellos  como  un  paraiso  perdido  y 
esperaban  que  alguna  espada  de  Dios,  como  ellos  llaman  á 
sus  'hombres  mas  valientes,  volviera  á  abrirles  el  camino  de 
los  hermosos  países  cerrados  á  sus  ardores  ambiciosos.  El  Afri¬ 
ca  musulmana  guardaba  sus  fuerzas;  pero  la  España  Católi¬ 
ca  .sentía  crecer  las  suyas.  Nada  hay  mas  poderoso  en  el  si¬ 
glo  XVI  que  la  monarquía  de  Felipe  lí  Y  no  fueron  solamen¬ 
te  algunos  puntos  de  las  costas  de  Africa  los  que  sucumbie¬ 
ron  á  su  ley,  sino  que  también  le  obedecieron  Cabo  Verde  y 
las  Canarias.  La  inmensidad  de  su  poder  no  impedia  las  em¬ 
presas  de  la  piratería  africana,  y  Felipe  2.°  triunfó  de  ellas. 
Su  ilota,  mandada  por  Mendoza,  castigó  las  audacias  de  Dra- 
gut,  el  Barbaroja  de  su  tiempo.  En  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  XVII I  fraguaban  también  los  moros  de  Africa  proyectos  con¬ 
tra  España,  y  formaron  una  armada  que  derrotó  Felipe  V. 

Desde  este  tiempo,  España,  del  mismo  modo  que  Italia  y 
Francia,  sufrieron  con  diversos  intervalos  incursiones  africanas, 
y  la  Europa  se  resignaban  ver  al  Mediterráneo  entregado  á  los 
buitres  argelinos .  La  nación  vencedora  de  los  moros  tuvo  su 
parte  de  cautividad  en  la  Metrópoli-  de  la  piratería,  y  su  parle 
honrosa  en  la  inst  itucion  dé  la  orden  déla  Merced. 

Cuando  Argél  sucumbió  á  las  arnáas  de  Carlos  X,  sola  la  na¬ 
ción  Española  fué  la  que  simpatizó  con  la  victoria  de  la  Francia, 
complaciéndose  en  ver  nacer  y  eslenderse  nuestra  obra  de  con¬ 
quista  y  de  colonización  con  lo  que  la  Francia  hacia  una  invita¬ 
ción  al  genio  español  para  que  por  su  parte  acometiera  tam¬ 
bién  esta  empresa.  La  España  insultada  tiene  sobre  Marruecos 
derechos  que  vindicar  y  deberes  que  cumplir;  y  la  España  se 
levanta  como  en  los  hermosos  tiempos  de  su  heroísmo,  y  todos 
los  corazones  católicos  palpitan  de  esperanza  alredor  de  su  ban¬ 
dera.  Un  esfuerzo  contra  la  barbarie  musulmana  será  el  mayor 
'esfuerzo  de  civilización  de  que  nuestra  edad  puede  ser  testigo. 
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La  barbário  del  Coran,  tan  cerca  de  nosotros  en  el  siglo  XIX, 
es  un  espectáculo  que  debe  de  desaparecer.  La  España  declara 
que  busca  reparaciones,  y  no  conquistas;  bueno  es  este  lengua¬ 
je  antes  de  empezar  la  guerra  para  calmar  la  política  tenebrosa 
«  e  una  nación  mas  embriagada  por  las  dominaciones,  que  por  los 
triunfos  de  la  civilización.  Pero  si  la  España  triunfante  de  las 
tropas  de  Marruecos  llega  á  ser  arrastrada  por  algunas  ambi¬ 
ciones,  el  mundo  cristiano  y  la  historia  respetaran  sus  pro¬ 
yectos.  / 

Las  santas  ideas  de  indepencia  nacional  fueron  siempre  fa¬ 
vorables  al  genio  délos  españoles.  Su  lucha  de  1808  contra 
los  Franceses  fué  un  gran  espectáculo  para  la  Europa.  La  Es¬ 
paña  á  quien  las  revoluciones  no  han  respetado,  despierta  hoy 
para  volver  á  empezar  sus  cómbales  contra  los  musulmanes. 
La  España, en  fin,  abre  las  mas  hermosas  páginas  de  su  historia, 
y  quiera  Dios  que  pueda  escribir  muchas  mas,  y  no  menos  bri¬ 
llantes,  con  la  punta  de  la  espada  que  brilló  en  manos  de  los 
Alfonsos  y  Fernandos. 

Poujoulat. 


PRESÉNTE  Y  PORVENIR  DE  ESPAÑA  POR  LA  GUERRA 

CONTRA  MARRUECOS. 


La  guerra  de  Africa  no  es  un  suceso  puramente  políti¬ 
co,  es  un  designio  providencial  de  que  Dios  se  vale  para 
devolver  á  la  JYacion  Española  su  antiguo  poderío,  para  que 
vuelva  á  ocupar  el  rango  que  nunca  debió  perder  de  po- 
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tencia  do  1.a  clase,  para  que  se  cumpla  el  gran  pensamien- 
to  de  Isabel  la  Católica;  para  esiinguir  las  rivalidades  y  con¬ 
tiendas  de  los  partidos  y  de  la  política,  de  individualidades 
y  pandillas,  para  reanimar  el  espíritu  religioso  del  pueblo, 
para  encender  mas  y  mas  el  amor  al  trono;  para  acrecen¬ 
tar  la  piedad  y  la  fe ;  para  vindicar  nuestro  honor  man  - 
ciliado;  para  abrir,  en  fin,  nuevos  caminos  á  la  civilización  pol¬ 
la  propagación  de  la  Religión  Católica. 

La  guerra  de  Africa  es,  y  nunca  debió  dejar  de  ser,  el 
pensamiento  político-religioso  de  la  nación  española.  Asi  lo 
comprendieron  los  Reyes  mas  ilustres  desde  Isabel  la  Católi¬ 
ca  á  Felipe  Y,  y  asi  lo  comprende  hoy  la  2.a  Isabel,  heredera  de 
la  I  .a  que  libró  á  España  de  la  dominación  árabe. 

El  grito  de  guerra  contra  Africa  no  ha  sido  una  sim¬ 
ple  declaración  de  guerra;  ha  sido  un  fuego  sagrado,  que  de¬ 
volviéndonos  las  claridades  de  los  siglos  de  fé  y  de  heroís¬ 
mo,  ilumina  los  inmensos  horizontes  que  Dios  nos  abre  para 
nuestra  gloria.  El  corazón  de  los  españoles  late  á  impulsos 
de  los  mas.  nobles  sentimientos ,  el  entusiasmo  se  revela  en 
acciones  y  en  palabras;  y  cuando  parecía  que  nada  era  bas¬ 
tante  para  eslinguir  nuestras  divisiones,  vemos  renacer  con 
nuevos  bríos  la  antigua  abnegación,  y  acrecentarse  la  nunca 
desmentida  lealtad  y  los  copiosísimos  raudales  de  aquella  fé  que 
fué  madre  del  heroísmo  español  y  la  gran  fuerza  con  que  a- 
cometimos  y  consumamos  las  mas  arduas  empresas.  ¿Quién  vien¬ 
do  á  la  España  de  hoy,  conocería  á  la  España  de  ayer?  Ayer 
destrozada  por  agitaciones  y  disensiones  tenebrosas  suscitadas 
por  ciegas  ambiciones  y  resentimientos,  hoy  unida  íntima¬ 
mente  con  los  vínculos  mas  indisolubles:  ayer  matrona  cuyo 
manto  estaba  hecho  trizas  por  las  pasiones  de  sus  hijos,  hoy 
ara  sagrada  en  que  todos  fijan  sus  miradas  y  á  que  todos  lle¬ 
van  sus  ofrendas;  ayer  mina  que  lodos  querian  esplolar,  hoy 
mar  inmenso  de  tesoros  en  que  afluyen  las  riquezas  que  con 
egemplar  liberalidad  derraman  todos  sus  hijos.  Delirio  seria 
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pensar  que  la  política  pudo  hacer  transformación  tan  prodi¬ 
giosa.  Dios  ha  inspirado  esa  empresa,  y  en  la  sabiduría  de 
sus.  ^esiDnj03i  bace  bridar  la  gran  influencia  del  principio 
religioso.:  El  egército  con  sus  armas  ,  con  su  valor  y  su  fé; 
el  clero  con  la  humiklad'de  sus  haberes  y  la  eficacia  pode- 
losa  de  sus  oraciones,  el  episcopado  con  su  voz  y  sus  santas 
escitaciones  y  sacrificios,  todo  ofrece,  mas  que  el  aspecto  de  u- 
na  guerra,  el  maravilloso  espectáculo  de  una  cruzada  santa. 
¿No  veis  por  dó  quiera  levantada  la  mano  de  nuestros  obispos 
bendiciendo  á  las  armas  españolas?  ¿No  ois  las  preces  religiosas 
que  sin  cesar  se  levantan  á  los  cielos,  lo  mismo  en  el  hogar  re¬ 
ducido  de  las  familias,  que  en  la  magnificencia  de  nuestros  tem¬ 
plos?  ¿No  veis  que  el  clero  distribuye,  y  el  soldado  acoje  con 
entusiasta  piedad,  la  imagen  de  María?  ¿No  veis  que  los  pendo¬ 
nes  de  nuestras  tropas  son  otros  tantos  lábaros  sagrados  en  que 
va  insculpida  la  imagen  de  la  que  es  Auxilio  de  los  cristianos? 
¿Luando?  ¿en  que  ocasión,  desde  hace  medio  siglo,  se  ha  visto  en 
España  tal  unidad  de  ideas  y  tan  uniforme  esplosion  de  entu¬ 
siasmo  religioso?— ¿Quién  ha  obrado  este  prodigio?— ¿Y  no  dice 
este  conjunto  de  maravillas  donde  está  el  secreto  de  las  gran¬ 
des  cosas,  donde  está  el  elemento  de  vida,  de  felicidad  y  de  ventu- 
ia  que  venimos  buscando,  con  el  tumultuario  ruido  de  innovacio¬ 
nes  estrañas?  Pero  hoy  no  es  tiempo  de  volver  Ja  vista  atrás.  -  Ol¬ 
vido  para  las  miserias  pasadas,  gloria  y  prez,  y  honra  y  ben- 
(liciones  para  el  porvenir.  La  España  renace  hoy  de  susmis- 
mas  cenizas.  ¡¡Gloria al  entusiasmo  monárquico-religioso!! 

lemán,  si  teman  los  sectarios  de  Mahoma,  porque  sonó  ya 
la  hora  del  triunfo  de  la  cruz  sobre  la  media  luna. 

lemán  los  enemigos  del  catolicismo  y  los  auxiliadores  su¬ 
yos,  mas  ó  menos  encubiertos.  La  guerra  contra  el  Africa  es 
abanta  cruzada  de  la  civilización  contra  la  barbarie;  del  ca- 
olicismo  contra  sus  perseguidores. 

Teman  aquellos,  si  algunos  hubiere  que  se  lanzen  á  come- 
er  iniquidades,  como  las  que  recuerdan  ese  Estrecho  y  esas 
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costas,  teatros  de  nuestras  desventuras,  por  antiguas  traiciones 
y  vergonzosas  victorias. 

Témala  piratería  musulmana  y  contrabandista. 

Tema  la  política  revulocionaria  falaz  y#  tenebrosa. 

¿Hay  alguna  aldea,  hay  alguna  nación  ó  pueblo,  hay  algún 
continente1  ó  isla  de  donde  salgan  auxiliadores  embozados  en  fa. 
vor  del  moro  y  en  contra  del  nombre  cristiano?  ¿Donde  está  ese 
Pueblo?  ¿Qué  nación  es  esa?  ¿En  qué  castillos  ó  chozas  se  gua¬ 
recen  esos  hombres?  Digalo  quien  lo  sepa,  y  á  ellos  iremos,  y 
allí  caerá  el  león  de  Castilla  con  su  garra,  y  en  ella  serán  des¬ 
hechos  como  vasija  de  barro  en  manos  del  hombre  á  quien  con 
su  líquido  se  quiso  envenenar. 

¡Ah!  No,  no,  España  es  ya  demasiado  fuerte  para  tener  ene¬ 
migos,  y  si  alguien  hubiera  que  pudiera  aborrecernos,  porquo 
ya  no  pueda  esplolarno?,  con  fuerza  de  salvage  reconcentra¬ 
ría  su  ira  ante  la  esplosion  de  nuestro  entusiasmo,  revelando 
en  su  faz  la  sonrisa  del  que  falsamente  saluda  y  afila  puñales 
para  el  homicidio.  No  debemos  ser  mas  esplícilos,  pero  ve¬ 
nios  aproximarse  el  gran  dia  de  vengar  antiguas  ofensas  y  en¬ 
gaños,  de  castigar  infames  rapiñas,  y  de  reparar  los  perjuicios 
que  nos  causaron  fragantes  iniquidades.  ¿Quiénes  son  los  que 
lanío  daño  nos  hicieron? 

El  pueblo  tiene  consignados  en  su  historia  y  grabados  en 
su  corazón  los  triunfos  debidos  á  la  protección  de  María  San¬ 
tísima,  siempre  que  combate  por  el  honor  de  su  patria,  por  el 
amor  á  sus  Reyes  y  por  Jas  glorias  del  catolicismo.  Hoy  es  á 
la  faz  del  mundo  objeto  de  una  contemplación  ávida  y  de  es¬ 
peranzas  tan  inmensas  como  próximas. 

¿Qué  dará  Dios  á  la  España  en  premio  dé  su  heroísmo? 

No  lo  sabemos;  pero  si  conviene  recordar  que  dió  á  Isa¬ 
bel  l  .a  en  premio  de  su  conquista  de  Granada  el  cetro  de  un 
■uevo  mundo. 

¿Tiene  la  España  menos  motivos  para  confiar  en  la  protec¬ 
ción  divina? 


-  476 


¡A!  No.  La  España  de  Isabel  2.a  triunfará  en  Africa  co¬ 
mo  en  Lepanto  y  en  Oran.  La  España  de  Isabel  2.a  lia  vis¬ 
to  promulgada  la  definición  dogmática  déla  Concepción  In¬ 
maculada,  misterio  que  promovió  con  sus  afanes,  con  sus  de¬ 
seos,  y  sus  luchas  *de  mas  de  tres  siglos.  Este  triunfo  religioso 
es  la  aurora  de  todos  los  demás. 

¿Que  dará  Dios  á  la  España? 

Confiemos  en  Dios,  y  esperemos;  porque  si  necesario  es,  y 
ci  ece  nuestra  fé  y  el  imperio  de  la  moral,  Dios  hará  brotar  de 
los  mares  otro  nuevo  mundo,  para  someterle  al  cetro  de  la 
2.a  Isabel,  y  para  mayor  gloria  de  la  Cruz  de  Jesucristo." 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


EL  EPISCOPADO  Y  EL  CLERO  ESPAÑOL  EN  LA 

GUERRA  CONTRA  EL  AFRICA. 


No  hay  espresiones,  imágenes,  ni  ideas  bastante  elevadas 
para  enaltecer  el  entusiasmo  del  Episcopado  y  clero  español  con 
motivo  de  la  guerra  contra  los  infieles. 

Habla,  y  su  voz  es  de  vida  y  de  consuelo;  levanta  sus  ma¬ 
nos  para  bendecir,  y  el  ejército  se  postra  con  humildad  cris¬ 
tiana,  y  se  levanta  enardecido  con  el  fuego  santo  de  la  religión, 
ofrece  y  sus  sacrificios  infunden  la  mayor  esperanza  en  los  triun¬ 
fos.  -  Cree  que  puede  necesitarse  de  auxilios,  y  lleva  á  los  pies 


tio  la  Reina  y  anle  las  aras  de  la  patria  sus  personas  y  las  al¬ 
hajas  desús  templos. 

Ese  es  el  clero  español:  oidle  y  le  conoceréis  mejor,  ve  - 
nid  á  presenciar  su  abnegación,  su  heroísmo,  su  desprendi¬ 
miento,  su  fervor  religioso  y  su  entusiasmo,  y  el  mundo  es- 
clamará:— Esta  es  la  milicia  del  Señor.  — Estos  son  los  que  sos¬ 
tienen,  los  que  alimentan,  los  que  cuidan  del  fuego  sagrado  de 
la  fé  y  del  verdadero  patriotismo. 

Consagremos  las  páginas  de  nuestra  Revista  á  la  repro¬ 
ducción  de  los  monumentos  notables  que  ha  producido  el  Cle¬ 
ro  español  en  esta  lucha,  y  acójalos  la  historia  como  una  de 
sus  mas  brillantes  páginas. 

Antes  de  hacerlo  arrodillados  anle  la  presencia  augusta  de 
los  Ministros  de  Dios,  les  enviamos  la  felicitación  mas  entusias¬ 
ta  de  nuestra  admiración  y  respeto. 

lié  aquí  algunos  de  estos  decumentos  cuya  continuación  re¬ 
servamos  para  otro  número. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


ESPOSICION  DEL  E.  S.  CARDENAL  ARZOBISPO  Y  CABILDO  DE  TOLEDO. 


La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  visto  con  particular  agrado  los  sentimientos 
consignados  en  los  documentos  que  á  continuación  se  insertan:  ha  dispues¬ 
to  so  publique  en  la  Gaceta ;  y  dignándose  aceptar  el  generoso  y  patrió¬ 
tico  donativo  que  contienen,  ha  ordenado  so  den  las  gracias  en  su  real 
nombro  á  los  Prelados,  cabildos  y  clero  de  quienes  proceden. 

Señora:  El  Cardenal  Arzobispo,  el  deán  y  cabildo  de  la  santa  prima¬ 
da  Iglesia  de  Toledo,  tienen  la  alta  honra  de  venir  al  pie  del  trono  de  su 
Reina  y  señora,  para  manifestarla  los  puros  sentimientos,  que  como  mi¬ 
nistros  del  Señor  y  como  españoles  abrigan  sus  corazones,  hoy,  como  siem¬ 
pre,  decididos  á  cooperar  en  lo  que  alcancen  á  la  digna  resolución  de  V. 
M.  y  la  de  su  patriótico  é  ilustrado  gobierno  de  no  permitir  se  atreva  nadie 
^  insultar  á  la  honrada  y  heroica  nación  española 
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El  atrevido  fatalismo  del  bárbaro  imperio  marroquí  ba  creído  hacerlo, 
á  mansalva;  mas  cuando  el  derecho,  apurados  los  medios  de  la  «discreta 
prudencia,  no  ba  obtenido  la  satisfacción  que  nos  era  debida,  V.  M.  con 
toda  justicia  ha  declarado  la  guerra  á  ese  fanático  imperio,  y  la  nación 
ha  recibido  con  entusiasmo  resolución  tan  acertada.  El  Prelado  y  ca¬ 
nudo  do  Toledo  no  solo  participan  de  ese  común  general  entusiasmo,  si¬ 
no  que,  recordando  su  historia,  tienen  motivos  muy  especiales,  cuando 
ha  do  guerrearse  contra  los  moros,  para  emplearse,  como  se  emplearon 
sus  antepasados,  en  abatir  el  orgullo  de  la  barbarie  musulmana.  Verdad 
es,  Señora,  que  el  actual  Arzobispo  y  su  capítulo  no  tienen  los  medios  que 
tuvieron  los  Albornoces,  los  Mendozas,  los  Cisneros  y  sus  cabildos;  pero 
herederos  do  su  espíritu,  se  glorian  de  imitar  su  celo  por  la  estension  de 
la  Religión,  una,  santa,  católica,  apostólica  romana,  por  la  conservación 
déla  honra  de  su  patria,  y  por  la  lealtad  y  amor  á  sus  soberanos.  Esa  deci¬ 
sión,  ese  celo  y  esa  lealtad  obligan  al  Cardenal  Arzobispo,  al  deán  y  ca¬ 
bildo,  á  dirigir  sus  preces  diarias  á  nuestro  omnipotente  Dios  para  que. 
proteja  á  nuestro  ejército.  Con  el  auxilio- del  cielo  será  doblemente  va¬ 
leroso,  y  hasta  puede  estar  seguro' de  la  victoria,  como  el  Señor  la  conce¬ 
dió  á  nuestros  mayores.  Al  efecto  los  esponentes  prometen  á  V.  M.  que 
orarán  diana  y  fervorosamente  ante  la  milagrosa  imágen  de  nuestra  Se¬ 
ñora  del  Sagrario,  ó  cuya  diviña  Señora  consagró  V.  M.  preciosos  do¬ 
nativos  cuando  en  la  visita  que  hace  poco  tiempo  tuvimos  la  dicha  de 
presenciar  el  fervor  con  que  adoraba  á  tan  Santísima  Virgen,  así  como 
lo  hizo  S.  M-  el  Rey,  dando  ese  sublime  ejemplo  á  sus  angelicales  hijos. 

El  Cardenal  Arzobispo,  el  deán,  las  dignidades,  conóuigos,  beneficia¬ 
dos  y  capellanes  del  coro  toledano,  ponen  ademas  con  decidida  volun¬ 
tad  á  disposición  de  V.  M.  sus  humildes  personas  para  que  se  sirva  em¬ 
bicarles  en  cuantos  servicios  puedan  prestar  como  sacerdotes;  y  hasta 
en  el  teatro  mismo  de  la  guerra,  si  á  V.  M.  agradare,  se  ocuparán  gus¬ 
tosos  los  que  estime  útiles  para  cualquiera  de  los  servicios  qirt;  allí  han 
de  desempeñar  los  de  su  clase. 

Riquísima  fué,  señora,  la  catedral  de  Toledo;  pero  hoy,  efecto  de  pa¬ 
sadas  calamitosas  circunstancias,  cuenta  únicamente  con  las  alhajas  indis, 
pensables  al  decoro  del  sagrado  culto,  siendo  alguna  de-gran  valor  pu- 
ramente  artístico  é  histórico;  sin  embargo,  todas  ellas  están  á  disposición 
de  \.  M.,  si  su  pequeño  valor  intrínseco  sirve  para  emplearlo  en  sub¬ 
venir  a  Ios  -gastos  de  la  justa_  guerra  declarada  á  los  fieros  enemigos  de 
la  Cruz  y  de  la  católica  España.  5 

4nnBcC£Pl1 ÍadaSlH  ¿Sj8Uo delc,ero  del  descuento  de  un  8  por 
tOO  s obre  los  sueldos  de  3,000  hasta  14,000  rs  ,  y  de  10  á  los  do  16  000 
en  adelante,  teniendo  justamente  el  gobierno  de  V-  M.  en  consideración  que 
los  haberes  de  clerp  no  son  sueldos,  sino  congruas  canónicas  de  sus¬ 
tentación;  sin  embargo  de  tan  justificada  exención,  el  Arzobispo,  el  deán, 
dignidades,  canónigos,  racioneros,  beneficiados  y  capellanes  de  coro  do 
la  santa  Iglesia  primada  se  cargan  voluntariamente  con  ese  indicado  des¬ 
cuento,  y  hacen  á  V.  M.  esa  pequeña,  donación  desde  que  principie  á 
exigirse  alas  demás  clases  del  Estado,' ya  que  por  su  notoria  escasez  • 
de  medios  no  pueda  ofrecer  otros  mayores  donativos. 

Dígnese  V,  M.  admitir  los'que  llevamos  espresados,  y  oréanos  dispues¬ 
tos  á  no  omitir  sacrificio  alguno  por  el  triunfo  do  nuestra  indita  patria 

la  guerra  en  que  la  han  empeñado  la  defensa  de  <u  dignidad  y 
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Je  su  hoiya.  Scuura  esté  también  V.  M.  que  por  su  preciosa  vida,  por 
la  de  vuestro  augusto  esposo  el  Rey  (Q.  D.  li.J,  y  por  la  de  vuestros 
tiernos  preciosos  h  jos,  son  igualmente  incesantes  las  preces  que  diri¬ 
gimos  al  cielo.  _  i.,.  , 

Madrid  2  de  Noviembre  de  4839.—  Señora.— A  los  reales  pies  de 
V.  M. — Fr.  Cirilo,  Cardenal  de  Alameda  y  Brea,  Arzobispo  de  Toledo. 
—Celestino  de  Mier,  deán.— Ramón  Duran  de  Corpa,  arcipreste.— Se¬ 
bastian  de  Árenzana,  chantre.— Manuel  Jesús  Rodríguez,  doctoral,- Joa¬ 
quín  Alonso  Espejo,  canónigo: — Pabló  de  A  urre,  canónigo. 


DEL  E.  S.  PATRIARCA  DE  LAS  INDIAS. 


Al  ejército  espedicionario  de  Africa,  salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo- 


'  «Ellos  fian  solo  en  las  armas  y  en  su  audacia;  mas  nosotros  confiamos 
en  el  Señor  Todopoderoso.»  Estas  son  las-  palabras,  amados  hermanos  é 
hijos  nuestros,  con  que  el  esforzado  Macabeo  exhortaba  á  los  isrraelitas 
á  combatir  contra  el  numeroso  ejército  de  Nicanor;,  estas  son  jas  palabras 
que  los  hicieron  fuertes  y  .constantes,  y  estar  dispuestos  á  morir  por 
las  leyes  y  por  la  patria-,  y  estas  son  las  que  conmueven  mi  corazón  y 
me  hacen  dirigiros  mi  voz  pastoral.  . 

Si  siempre,  amados  párrocos,  habéis  manifestado  celo  en  el  cumpli¬ 
miento  de  vuestros  sagrados  deberes;  si  siempre  os  he  visto  con  satisfac¬ 
ción  dar  al  ejército  ejemplo  de  virtudes  cristianas;  y  si  siempre,  llenando 
con  vuestros  feligreses  las  obligaciones  del  buen  Pastor,  inculcando  en 
sus  corazones  la  práctica  de  las  virtudes,  exhortándolos  al  amor  frater¬ 
nal  que  unos  á  otros' deben  tenerse  como  hijos  de  un  mismo  Padre,  que 
es  Dicsj  al  emprender  hoy  el  camino  que  os  lia  de  conducir  á  la  gloria  y 
al  triunfo,  no  puedo  desconocer  vuestra  difícil, situación,  y  esta  conside¬ 
ración  me  ot  liga  á  dirigiro-  la  palabra,  esperando,. como  espero,  que 
nunca  olvida  eis  vuestros  debe:  es  de  sacerdotes, ,  llevando,  siempre  en 
vuestros  corazoueslá  caridad;  que  hará  brotar  de  vuestros  labios  palabras 
de  amor  para  el  vencido,  de'  dulzura  para  el  enfermo  y  de  edificación 

Parsilen°tiempo  de  paz  y  en  medio  de  un  pueblo  católico  os  h.beis  mos¬ 
trado  dignos  dd  santo  ministerio  que  desempeñáis,  entre  el  estrépito  de 
los  combates  y  á  la  vista  de  un  pueblo, infiel,  sabréis  llenar  con  esmero 
la  alta  misión  que  os  está  encomendada,  siendo  á  la  vez  el  consuelo  y 
la  admiración  de  amigos  y  enemigos,  sin  olvidar  que  unos  y  otros  tie¬ 
nen  un  Padre,  común,  cuyo  conocimiento  debeis  procurar  entre  los  ene¬ 
migos,  para  abrir'  así  siis  ojos  á  la  luz  do  la  fe,  y  con  los  auxilios  de  la 
gracia,  hacerlos  entrar  .en  el  gremio  de  la  Iglesia  católica,  y  de  esto  mo¬ 
do  en  la  senda  de  la  civilización. 
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TuoJtró3  miohSna^nt  po,0ar  cont,ra  Afieles,  Jy  para  llenar  debidamente 
don  en  el  r nltJ °!un' 0ncar§°  ademas  todo  esmero  y  la  mayor  ostenta- 
tiquen  con  aoi]ellfnn10S;  qUe  1.os.nt,os  Y  sagradas  ceremonias  seprac- 
■que  tanto  hlqr«  eP  Pa  y  maJestad  tan  recomendada  por  la  Iglesia, 
Son  de  líS  C°T0nes’  Y  W*  t^to  ha  contribuido'  á  la  propa¬ 
le  a  caridadfv  ,Wcia  rnente  cuando  van  acompañadas  del  ejercicio 
V  .  cariciad  y  délas  demas  virtudes.  Vais  á  arrostrar  fationc  tn- 
bajos  y  peligros;  y  aunque  estoy  satisfecho  de  vuestro  celo  en  el  cuida- 

espiritualmente  ^^h  o  '  sin 

embargo,  no  puedo  resistir  la  voz  de  mi  corazón,  que  me  imnnka  á 
recomendároslos  mas  y  mas,  porque  es  el  amor  de^padre  queP  nunca 

ve  ¡?n! SneíioCrnt0á  DUnCa  ^as  faerte’  nunca  mas  vehemente, ’q2e  cuando 
P  K°r,0  d  Sua  arnados  hijos;  por  eso  os  reitero  el  encarno  de  un  es¬ 
pecial  cuidado  en  atender  á  todas  sus  necesidades,  y  si  algo  me  [consuela 
es  el  conocimiento  de  vuestro  celo  y  la  convicción  de  que  sS  mis 
deseos  cumplidos.  Vais  á  pelear  con  los  enemigos,  no  solo  de  vuestra 
Reyna  y  do  vuestra  patria,  sino  también  de  vuestro  Dios,  y  de  vuestra 
’  y-C°r  la  I§Iesia  Duestra  Madre  nos  manda  orar  ñor  ellos 
precS m'itima  d¡3  Ev/nJ'Ií'T'?  cn  el  del  soldad"  la 

repetidas  veces,  se  las  hagais  entender,  para  que  con  cristiana  reSS 
dad  pueda  aprovecharlas;  y  en  todo  cuanto  os  ocurra  ¿ara  oí  buen 
castrense  en  ^s^ehtrcdn3^  rnirds*,eri°  acudiréis  á  nuesíío  Vubdelegado 
tades  necesarias.  Jé  ’  qU®  ®Va  Duestras  inst™cciones  y  las  facul- 
V  vosotros,  amados  hijos  nuestros*  hoy  que  el  honor  déla  Datria  os 

pó^vucstrof d?enn’««a?pfrda08  ^  So]dados  Cristianos>‘  y  conducidos 
e^estruendo  Je^es>  marchad  seguros  al  combate,  sin  olvidar  entre  • 
i  estruendo  del  canon,  que  Dius  está  con  vosotros  por  la  justicia  de  mies- 
* ™, .“'*»>  yf‘°  llevando  la  fd  en  el  corazón  y  la  «spads  en  la  mano  á 

L  V  í°’  s,rviend0  de  consuelo  al  que  sucumba,  saber  aue  el  Esníritu- 
estetOmodn0..nen«nt°¡  Queues  duke  y  honroso  morir  por  la\atriai  y  de 
tra  Reihí  H  yf°tr0S  lanarejs  de  entusiasmo  á  vuestra  patria  y  á  vues- 
trL  i!  ,“Jr  7  -  Stra  Patna  y  vuestra  Reina  celebrarán  doblemente  vues- 
a'  Ven  a  valor  ^el  Snerrero  unís  la  generosidad  del 
ristiano,  dando  cuartel  al  vencido  y  tratándole  como  hermano;  puesto 
que  si  en  odio  al  enemigo  m  a  tais  al  hombre,  vuestra  victoria  seria  dos- 
P  aP!a.da»  pocqne  venciendo  al  contrario  sucumbiríais  á  la  ira  á  la  so- 
berb,a  y  á  la  venganza.  Obedientes  á  vuestros  jefes,  sed  exactos  en  el 
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cumplimiento  de  la  disciplina  militar,  depositad  en  ellos  vuestra  •ODfíin- 
za,  que  con  su  pericia  y  valor  sabrán  conduciros  á  la  victoria;  entonces 
se  podrá  decir  de  vosotros  lo  que  el  Génesis  canta  de  los  israeíistas:  Que 
Marchaban  al  combate  pacíficos  sin  estruendo,  ni  ruido.  Marchad,  pues, 
sin  que  os  impongan  ni  su  número  ni  su  ferocidad,  esperando  del’ Señor 
la  vifctoria,  que  la  tiene  prometida  d  los  que  confien  en  su  santo  nombre. 
Ilustres  generales,  beneméritos  oficiales,  también  mi  voz  debe  llegar 
hasta  vosotros,  porque  también  sois  mis  hijos,  y  también  sois  acreedores 
a  mis  desvelos,  y  teneis  una  parte  mny  principal  en  mis  oraciones  y 
cuidados.  Testigo  de  vuestra  solicitud  por  el  bien  de  vuestros  subordi¬ 
nados,  conocedor  de  vuestro  amor  para  tratarlos,  de  vuestra  dulzura  pa¬ 
ra  reprenderlos,  y  de  vuestra  caridad  para  visitarlos  en  los  hospitales 
y  en  sus  desgracias,  me  consuela  la  dulce  esperanza  de  que  continua¬ 
reis  por  esta  hermosa  senda  en  la  práctica  de  tan  sanos  deberes,  con¬ 
duciéndolos  de  acción  en  acción  y  de  virtud  en  virtud  hasta  el  heroís¬ 
mo,  y  que  regido  por  vosotros  el  valiente  ejército  que  la  patria  y  la 
Reina  destina  ¿sostener  su  honor  será  la  admiración  del  mundo  por  su 
valor,  por  su  generosidad,  por  su  abnegación  y  disciplina,  y  á  su  frente 
os  coronareis  de  gloria,  haciéndole  entender,  que  toda  victoria  viene  de 
Dios,  quien,  según  David,,  dispersa  nuestros  enemigos  á  nuestra  vista: 
los  postra  a  nuestros  pies,  preparando  nuestros  brazos  á  la  querrá  y 
nuestras  manos  al  combate.  * 

Y  cuando  al  frente  del  enemigo,  en  nombre  de  la  patria,  de  la  Rei- 
Da  y  de  la  Religión,  animéis  su  valor;  cuando  les  recordéis  que  son  loa 
herederos  de  los  vencedores  deCovadonga,  las  Navas  y  el  Salado;  cuan¬ 
do  traigáis  á  su  memoria  que  llevan  el  nombre  de  los  que  plantaron  la 
Gruz  de  Cristo  en  las  almenas  de  Córdoba,  Sevilla,  Zaragoza,  Valencia 
y  Granada;  y_que  corre  por  sus  venas  la  sangre  de  los  que,  después  de 
setecient  os  anos  de  lucha  y  de  gloria,  supieron  librar  la  Europa  y  ar¬ 
rojar  a  los  abrasados  desiertos  que  vais  á  pisar  á  los  padres  de  los  mis¬ 
mos  que  ahora  vais  á  combatir,  no  os  olvidareis  de  recordarles  que  si 
el  sonido  del  clarín  los  llama  como  guerreros  al  combate,  el  sonido  de 
la  campana  los  llama  después  déla  victoria,  como  cristianos,  á  tribu¬ 
tar  gracias  al  Señor;  á  ese  mismo  Señor  á  cuyos  ojos  nada  tiene  mejor 
acogida  que  la  caridad  que  ejerzan  con  el  herido  y  la  generosidad  con 
que  traten  al  prisionero.  Esta  es  la  ocasión  de  recordar  al  ejército  que 
la  Europa  tiene  en  él  fija  su  atención,  y  por  lo  mismo,  que  está  en  el 
ueber  de  no  mancillar  el  pendón  de  San  Fernando,  que  en  manos  de 
sus  padres  ondeo  triunfante  sobre  los  muros  do  Orán,  Trípoli,  Túnez, 
Hemezen  y  la  Goleta:  este  es  el  momento  de  recordable  que,  elegido  pa¬ 
ra  tan  santa  y  gloriosa  empresa,  será  conducido  por  el  brazo  de  Dios 
para  salvar  el  honor  nacional,  y  para  hacer  renacer  la  luz  de  la  fé  en 
aquellos  sitios  donde  en  dias  mas  felices  resonó  fuerte  con  la  voz  de  los 
Agustinos  y  Ciprianos,  y  brilló  espléndida  con  los  rayos  de  su  doctrina . 

Esa  tierra,  gloria  un  dia  de  la  Iglesia  y  de  la  civilización,  envuelta 
noy  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  sufre  el  yugo  del  fanatismo.  El 
Señor,  apiadado  de  su  lastimosa  suerte,  cambia' en  misericordia  su  jus¬ 
ticia,  valiéndose  de  lá  justicia  misma:  el  hizo  que  el  pueblo  de  Israel 
estuviese  cautivo  para  procurar  su  enmienda;  él  ha  hecho  que  esas  hor¬ 
cas  nos  insulten,  para  que  al  vengar  con  las  armas  nuestros  soldado» 
ta  afrenta  de  la  patria,  lleven  á  ese  suelo  la  felicidad  que  el  cristianis¬ 
mo  y  la  civilización  encierran. 
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General  _en  gefe;  tal  es  la  misión  para  que  sois  elegido  por  nuestra 
Reina;  y  mis  lábios,  que  dia  y  noche  pedirán  al  Señor  por  la  prosperi¬ 
dad  de  nuestras  armas,  no  dejarán  de  clamar  para  que  os  ilumine  y 
conduzca  de  triunfo  en  triunfo  á  llenar  el  alto  puesto  que  la  divina  Pro¬ 
cidencia  os  señala.  Jefe  espiritual  del  ejército,  lleno  do  emoción  y  de 
dulce  confianza,  no  voy  á  recordaros  el  valor  que  os  enaltece,  ni  la 
pericia  militar  que  la  Europa  os  reconoce:  mi  voz  es  la  del  Padre  es¬ 
piritual  á  uno  de  sus  mas  amados  hijos,  voz  que -os  recuerde  constan¬ 
temente  que  el  hombre  es  nadó  contra  los  decretos  del  Eterno;  que  si 
él  no  combate  á  nuestro  lado,  jamás  nos  sonreirá  la  victoria,  y  que  el 
soplo  de  su  voluntad  hace  nacer  ios  héroes:  testigos  son  las  historias 
que  nos  recuerdan  los  nombres  de  Moisés  y  Judas  Macabeo,  que  hu¬ 
millaron  los  mas  fuertes  y  orgullosos  caudillos,  v  vencieron  aguerridos 
y  numerosos  ejércitos.  Tened  presente,  y  jamás  lo  olvidéis,  que  la  Pro¬ 
videncia  resucita  de  tiempo  en  tiempo,  según  sus  fines  y  sabios  con¬ 
sejos,  hombres  que  enaltezcan  los  pueblos,  esclarezcan  las  naciones  ó 
ilustren  los  reinados:  ella  hizo  célebre  el  de  la  Primera  Isabel  por  lle¬ 
var  el  cristianismo  y  la  civilización  á  un  nuevo  mundo;  ella  hará  céle¬ 
bre  el  do  la  Segunda,  que,  al  lanzar  sus  armas  contra  Africa  para  ven¬ 
gar  el  honor  nacional,  abre  la  senda  de  la  civilización  y  del  cristianismo 
en  ese  desventurado  pais. 

Id,  pues,  allá  con  esta  convicción  por  divisa,  que  inflame  vues¬ 
tro  corazón  el  valor  del  héroe,  y  anime  vuestro  espíritu  la  fé  del  cris¬ 
tiano.  El  Señor  será  vuestro  escudo,  y  la  Iglesia,  á  jquien  vais  á  dar 
nuevos  hijos;  y  la  patria,  cuyas  glorias  vais  á  aumentar,  y  la  Reyña, 
a  cuya  corona  vais  á  añadir  nuevas  flores,  bendecirán  vuestro  nom¬ 
bre,  y  la  historíala  eternizará,  y  el  D¡os  de  los  ejércitos  os  protege¬ 
rá.  Id,  pues;  pelead,  venced,  salvad  el  honor  nacional, y  responded 
como  cristianos  á  los  fines  de  la  Providencia,  mientras  que  en  el  re-  • 
tiro  del  templo,  orando  por  la  prosperidad  de  nuestras-armas,  pido  al  , 
Dios  de  les  combates  ilumine  vuestro  entendimiento,  y  dé  valor  á 
vuestro  brazo  para  cumplir  sus  suntos’  fines.  El  os  ha  elegido;  haceos 
digno  de  tan  santo  llamamiento;  y  al  volver  triunfante,  ornada  vuestra 
frente  con  el  laurel  de  la  victoria,  no  olvidéis  que  todo  lo  debeis  al  Señor, 
y  sea  vuestro  único,  vuestro  esclusivo  cuidado  postraros  ante  sus  aras, 
y  tributarle  con  vuestras  oraciones  el  homenaje  de  vuestro  reconocimien- 
to,  dando  así  ejemplo  al  mundo.de  que  el  valor  del  militar  no  se  opone 
a  1a  piedad  descristiano,  adquiriendo  de  este  modo  eldbble  titulo  desoldado 
de  Cristo,  que  pelea  por  su  Religión,  por  su  patria  y  por  su  Reyna.  Id, 
por  fin,  y  en  los  combates  y  en  los  peligros  que  habéis  de  arrostrar,  no  os 
olvidéis,  ni  olvide  vuestro  ejército,  que  su  Padre  espiritual,  su  Prelado  y 
su  ^Pastor,  pide  á  Dios  por  vosotros,  os  anima  con  sus  oraciones^  y  os  acom¬ 
paña  con  su  santa  bendición:  ella  os  proteja,  os  defienda  y  os  salve,  en 
el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu-Santo,  Amen— Madrid  29  de  . 
octubre  de  1859. — Tomás,  Patriarca  de  las  Indias. 
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BEL  OBISPO  DE  SEGORBE. 


Obispado  de  Segorbo — Señora:  Enarbolando  V.  M.  el  estandarte  do 
guerra  justa  y  santa  á  la  faz  del  mundo,  según  se  ha  manifestado  á  los 
altos  cuerpos  colegisladores  por  el  órgano  legítimo  del  gobierno,  reuni¬ 
dos,  agrupados,  pero  sin  confusión,  vuestro  leales  subditos,  todos  los  es¬ 
pañoles,  alrededor  del  trono  augusto  de  vuestro  progenitores,  han  visto 
casi  sin  pensarlo  llegada  la  hora  de  alzar  allí  la  voz,  y  dicen  unánimes: 
«Nuestra  soberana  ciñe  espada;  la  Reina  vindica  nuestro  honor;  su  co¬ 
razón  magnánimo  late  á  impulsos  de  su  catolicismo,  y  los  sacrificios  no 
le  arredran;  la  católica  Isabel  II  nos  conduce  al  Africa;  de  España  es  la 
victoria.  Marchemos,  quién  de  hecho,  quién  con  sus  ardientes  votos,  y 
confiemos  en  el  Dios  de  los  ejércitos  y  en  el  patrocinio  de  su  Inmaculada 
Malre  y  en  nuestro  antiguo  voluntario  Santiago  » 

Señora:  Bajo  las  bóvedfs  de  vuestra  iglesia  catedral  de  Segorbe  ha¬ 
ce  dias  resuenan  estos  ecos;  ellos  circulan  por  parroquias  de  la  diócesis, 
y  donde  quiera  son  acogidos- con  entusiasmo.  Una  es  la  voz  del  pueblo 
y  de  las  autoridadesjque  en  vuestro  real  nombre  lo  gobiernan.  Mi  deber 
es  decírselo  á  mi  señora,  para  satisfacción  de  su  régio  ánimo.  Compláz¬ 
case  V.  M.  en  la  sinceridad  y  eficacia  con  que  los  españoles  interesamos 
á  Dios  por  el  feliz  éxito  de  nuestras  armas  en  la  actual  campaña,  que  es 
sin  duda  patriótica  y  religiosa. 

Reciba  V.  M.  esta  espontánea  respetuosa  manifestación  de  uno  de  vues¬ 
tros  súbditos,  que  pide  al  cielo  aleje  de  la  monarquía  española  los  dias 
infaustos  de  D.  Rodrigo,  y  la  alegre  con  los  gloriosos  de  los  Fernando,  y 
los  Alfonsos  y  Felipes,  vencedores  de  la  inedia  luna. 

Segorbo  30  de  Octubre  de  \  859. — Señora. — A  los  R.  P.  de  V.  M.,  Fr. 
Domingo,  Obispo  de  Segorbe. 


DEL  OBISPO  DE  PLASENCIA. 

Señora:  Cuando  V.  M.,  siguiendo  los  impulsos  de  su  magnánimo  co¬ 
razón,  en  perfecto  acuerdo  con  los  consejos  de  su  entendido  ó  ilustrado 
gobierno,  acaba  de  romper  con  el  imperio  marroquí,  declarándole  la  guer¬ 
ra  en  desagravio  de  la  honra  española  ofendida,  ninguno  de  los  que  te¬ 
nemos  la  fortuna  de  haber  nacido  en  este  suelo  clásico  de  la  lealtad  y  de 
los  sentimientos  generosos,  podemos  dejar  do  manifestarlos  en  tan  solem¬ 
nes  momentos,  •  acudiendo  presurosos  á  las  gradas  del  trono  de  Y.  M-  pa¬ 
ra  ofrecerle  nuestro’  respeto,  nuestra  simpatía  y  nuestra  humilde  y  débil 
cooperación. 

Justa  es,  señora,  lo  guerra  que  Y.M.  emprende.  Vuestro  gobierno  ha 
esperado  todo  lo  que  la  prudencia  y  la  paciencia  española  le  inspiraban 
para  recibir  las  satisfaciones  justas  que  demandaba  el  sentimiento  mas 
delicado  de  esta  nación  guerrera.  Se  han  rehusado  por  los  ofensores,  y 
^ •  M.,  confiada  en  Dios  y  en  su  derecho,  envía  su  valiente  ejército  al  Afri¬ 
ca  para  que  se  las  tomo  cumplidas. 
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El  Obispo  de  Plasencia,  por  sí,  y  á  nombre  de  su  cabildo,  de  su  clero 
y  de  todos  los  fieles  de  su  diócesis,  cumple  hoy  el  grato  deber  de  ofrecer 
á  los  pies  do  V.  M  todo  lo  que  son  y  pueden  valerlos  sentimientos  do 
un  país  reconquistado  ó  nuestros  eternos  enemigos  per  la  espada  de  Al¬ 
fonso  el  de  las  Navas,  y  el  brio  y  tanacidad  do  los  estremeños,  cuyos 
hijos  estuvieron  al  lado  de  sus  Reyes  en  Sevilla,  en  Málaga  y  en  Granada. 

Los  que  no  tengan  la  dicha  de  correr  al  combate,  quedarán  con  los 
ojos  levantados  al  cielo,  y  con  su  corazón  al  otro  lado  del  Estrecho,  pi¬ 
diendo  al  Dios  de  Sabaoth  la  victoria  de  nuestras  armas,  á  cuyo  fin  so 
harán  en  todas  las  diócesis  oraciones  públicas  y  privadas.  Asi  lo  exigen 
los  poderosos  sentimientos  de  amor  á  la  patria  y  á  la  Religión,  una  y  otra 
interesadas  en  el  buen  éxito  de  esta  lucha,  mientras  el  campo  del  com- 
hate  lo  ocupan  los  enemigos  seculares  de  nuestra  nación  y  de  nuestro  cul¬ 
to.  Nuestras  oraciones  también  llevarán  algún  consuelo  al  corazón  de 
nuestro  Santo  Padre,  que  afligido  por  la  deslealtad  de  muchos  de  sus  hi¬ 
jos,  no  podrá  menos  de  interesarse  á  su  vez  por  el  triunfo  del  eiército 
de  la  España  católica.  r  J 

Dios  guarde  la  católica  real  persona  do  Y.  M.  muchos  años,  para  bien 
de  la  Iglesia  y  del  Estado.  F 

Béjar  J.°  de  noviembre  de  1859. -Señora. -A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Ber¬ 
nardo,  Obispo  de  Plasencia. 


DEL  ARCEDIANO  DE  TUY 


Señora:  D.  Angel  Amores,  arcediano  do  la  santa  iglesia  catedral  de 
iuy,  a  L.  R.  P.  de  M.  reverentemente  espone:  que  ¡participando  con 
todos  los  buenos  españoles  del  noble  y  patriótico  deseo  de  que  el  ejérci¬ 
to  de  V.  M.  sea  asistido  como  sus  penosos  sacrificios  exigen,  en  la  guerra 
que  V.  M.  y  su  gobierno  se  han  visto  en  la  precisión  de  declarar  al  in¬ 
justo  é  insólente  imperio  de  Marruecos,  en  defensa  del  honor  español  'ofen¬ 
dido,  y  lustre  y  prestigio  de  la  corona  de  Castilla,  que  ¡dignamente  V. 
M.  lleva,  no  pudiendo  por  sí  mismo  por  razón  de  su  estado,'  y  aun  edad, 
asistir  á  los  campos  de  i  batalla,  concurre  del  modo  que  le  es  posible  á 
tan  gloriosa  empresa  y  para  ello  ofrece  desde  luego  la  mitad  de  la  asig- 
nTn°7nnn  ’  ea  6S’  T  C°-°  diSnidad  ;do  esta  catedral  disfruta,  ó 
L  o;J’  i°,/S'i  a/UaleS>  ,PTen0  3e5ora>  este  ofrecimiento,  atendida 
lagian  necesidad  que  el  Erario  debe  esperimentar  con  los  cuantiosos 
gastos  que  se  verá  precisado  á  soportar,  y  muy  pequeño  es,  si  atendiese 
solo  a  los  impulsos  de  su  corazón;  pero  si  desgraciadamente  la  guerra  so 
prolonga  mas  allá  de  lo  que  prudentemente  se  calcula,  y  la  necesidad  del 
Erario  crece,  dispuesto  está  á  sacrificar  en  aras  de  ía  patria  cuanto  ten¬ 
ga  y  posea,  siquiera  haya  de  reducir  sus  medios  de  subsistencia  á  la  ma¬ 
yor  escacez  y  parsimonia,  no  siendo  la  primera  vez  que  intereses  no  des¬ 
preciables  al  servicio  de  V.  M.ha  consagrado.  Por  tanto,  á  V.  M. 

Suplica  se  digne  admitir  esta  manifestación  del  verdadero  patriotismo 
y  entusiasmo  por  la  dignidad  nacional,  brillo  do  las  armas  españolas  y 
esplendor  de  la  corona  de  Castilla;  que  conserve  Dios  muchos  años  en  la 
digna  persona  deV.  M. 

Tuy  28  de  octubre  de  4  859. 

Señora— Air.  R.  P.  de  Y.  M.  Angel  Amores. 


—  4’8o  — 


DEL  Sr.  OBISPO  DE  MALAGA. 


*Exmo.  señor  ministro  do  Gracia  y  Justicia.'  Muy  señor  mió  v  de  to¬ 
da  mi  consideración  y  respeto:  tengo  el  honor  y  placer  de  noticiar  á  V.  e. 
el  solemne  acto  religioso  y  patriótico  que  se  efectuó  ayer  en  esta  capital. 

Deseando  yo  secundar  los  votos  de.S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G,)  de  su  dig¬ 
nísimo  gobierno  y  de  toda  la  nación,  seguro  del  celo  y  cooperación  de 
as  autoridades  superiores  de  la  provincia,  del  ayuntamiento  y  de  los  je¬ 
tes  de  los  cuerpos  de  San.  Fernando  y  cazadores  de  Barcelona,  existentes 
en  esta  plaza,  dispuse  celebrar  con  todo  mi  cabildo  y.  clero  una  función 
piadosa,  para  implorar  de  Dios  el  feliz  éxito  de  la  guerra  y  poner  nues¬ 
tras  armas  bajo  la  protección  del'Scñor  y  de  su  divina  Madre.  A!  efecto 
se  condujeron  en  pública  procesión  la  preciosa  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra  délos  Reyes  y  el  antiguo  pendón  de  Castilla,  que  la  Reina  Isabel  I 
SUS  reales  y  donó  á  la  ciudad  al  tiempo  de  su  conquista  y  res¬ 
bles  nrendJ  Smtf  CUst,odT  ?n  la  mislM-  Colocadas  dicSas  venera¬ 
ción  Penl  c  Sí  ef  fdart?  «PMí*  de  h  Inmaculada  Concep- 

í  c„tP  maj  or  del  templo  de  lo.s  Santos  mártires  patronos  de 

Malaga,  se  celebraron  los  divinos  oficios  con  toda  magnificencia  y  reli¬ 
giosidad,  con  asistencia  de  las  referidas  autoridades,  de  los  cónsules  de 
rraucia,  Bélgica,  Prusia  y  Dinamarca,  de  los  jefes,  oficiales  y  soldados 
do  los  espresados  cuerpos,  y  con  inmenso  concurso  de  pueblo,  demos¬ 
trando  todos  un  celo  y  entusiasmo  sin  igual.  Subió  este  de  punto  al  es¬ 
cuchar  el  discurso  improvisado  que  dirigió  á  todas  las  clases  el  orador  que 
designe  para  ello,  canónigo  íectoral  de  esta  catedral  D.  Vicente  Tudela, 
y  ego  á  hacerse  indescriptible  la  emoción  ¡general,  cuando,  concluido  el 
banto  Sacrificio,  se  me  ofrecieron  multitud  de  medallas  de  la  Concepción 
de  María  Santísima,  regalo  hecho  al  ejército  por  algunas  señoras  de  Má¬ 
laga,  que  bendije  y  puse  por  mi  mano  á  los  señores  jefes  y  oficiales,  mien¬ 
tras  que  dos  sacerdotes  distribuían  las  demás  á  las  tropos  presentes". 

En  todos  estos  actos,  y  en  la  procesión  final  para  devolver  las  insig¬ 
nias  a  sus  respectivos  lugares,  reinó  el  mayor  orden,  junto  con  el  ardi¬ 
miento  y  piedad  de  un  pueblo  que  aspira  á  combatir  á  los  moros,  y  es¬ 
pera  confiadamente  la  mas  cumplida  victoria,  Yo  he  creído  de  mi  deber 
dar  testimonio  de  ello  á  V.  E,  para  que  se  sirva,  si  lo  estima  conveniente, 
elevarlo  a  superior  conocimiento  deS.  M.  y  de  lodo  su  digno  gobierno, 
asi  como  la  disposición  comunicada  hoy  á  mi  cabildo  y  clero  de  esta  ca¬ 
pital,  para  que  no  obstante  el  estado  dé  escoséz  en  que  todos  sé  encuen¬ 
tran,  por  las  especiales  circunstancias  de  Málaga,  bien  notorias  á  Y.  E., 
ofrezcan,  como  todos  ofrecemos,  una  mensualidad  de  nuestras  respectivas 
dotaciones,  deque  podrá  V.  E.  disponer  cuándo  y  cómo  le  plazca  al  Go¬ 
bierno  de  S. M.  x  & 

Dígnese  . Y.  E.  aceptar  los  sentirnicntos  de  respeto  y  distinguida  con¬ 
sideración  con  que  soy,  Excmo.  Sr.,  de  V.  E-  su  seguro  servidor  y  cape- 
han,  q  s.  M,  B.  — Juan  Nepomuceno,  Obispo  de  Málaga. 

Málaga  3t  de  Octubre  de  1859. 
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DEL  Sr.  OBISPO  DE  ORIHUELA. 


Señora:  La  declaraciori  de  guerra  que  V.  M.  acaba  de  hacer  al  impe¬ 
rio  marroquí,  es  uno  de  esos  acontecimientos  grandes  y  nobles,  que  de¬ 
ben  afectar  el  corazón  de  .todo  español,  El  Obispo  de  Orihuela  faltarla  á 
un  sagrado  deber  y  seria  ingrato  al  impulso  de  sus  sentimientos.de  amor 
á  la  Religión  santa  quo  profesamos,  á  su  Reina  y  á  su  patria,  si  en  es¬ 
ta  ocasión  solemne  no  se  apresurase  á.  elevar  á  Y.  M.  la  espresion  mas  sin¬ 
cera  de- su  leal  adhesión  á  la  justa  causa  que  nos  lleva  á  todos  al  reino 
fronterizo. 

En  él,  Señora,  so  presentará  la  mas  justa  de  todas  las  demandas,  y 
la  honra  de  vuestro  pueblo,  villanamente  insultada  y  escarnecida,  será, 
con  la  protección  del  cielo,  debidamente  reparada.  La  Providencia  de 
Dios  sin  duda  lo  ha  dispuesto  de  esta  manera,  siendo  Y.  M.  el  medio 
señalado  por  él  dedo  del  Señor  para  vengar  agravios  de  mi'  años  en  el 
reinado  venturoso  de  la  segunda  Isabel,  recordando  á  los  valientes  caste¬ 
llanos  las  gloriosas  hazañas  de  la  primera  de  vuestro  augusto  nombre. 

Señora:  Al  tener  el  honor  de  espresar  brevemente  mi  sentimiento  do 
amor  patrio,  me  cabe  ía  satisfacción  de  manifestar  á  Y.  M,  que  el  mis¬ 
mo  anima  á  mi  cabildo  y  todo  el  clero  de  la  diócesis'.  Todos  sienten  ese 
santo  fuego  que  arde  en  el  corazón  de  España,  y  mientras  elevamos  fer¬ 
vorosas  preces  al  Dios  de  los  ejércitos,  pidiendo  su  poderoso  auxilio  pa¬ 
ra  obtener  la  completa  victoria  que  todos  anhelamos,  ofrecemos,  señora, 
á  los  pies  del  trono  de  Y-  M.  nuestros  bienes,  nuestros  recursos,  nuestras 
personas  y  nuestras  vidas.  - 

Dígnese  Y.  M.  admitir  con  su  maternal  benevolencia  esta  sincera  ma¬ 
nifestación,  como  la  merced  mayor  á  que  deben  aspirar  los  verdaderos 
amantesdelasglorias.de  su  Reina  y  de  su  patria. 

Santa  pastoral  visita  do  Benferri  29  de  Octubre  de  1859. — Señora. — 
A  L.  R.  P.  de  V.  M. — Pedro  María,  Obispo  de  Orihuela 


DEL  Sr.  OBISPO  DE  TERUEL. 


Obispado  de  Teruel — Señora:  La  declaración  solemne  hecha  en  el  se¬ 
no  de  las  Cortes  por  el  señor,  presidente  del  Consejo  de  ministros  de  que 
era  llegado  el  caso  de  apelar  al  estremo  recurso  de  las  armas  en  defen¬ 
sa  de  la  honra  y  de  la  dignidad  de  nuestra  España,  soberbia  y  villana¬ 
mente  holladas  por  los  infieles  marroquíes,  después  de  haber  'empleado 
inútilmente  todos  los  medios  de  conservar  la  paz  con  aquel  imperio  sin 
desdóro  nuestro, ha  producido  en  todos  vuestros  súbditos  sin  distin¬ 
ción  de  clases  ni  partidos;  un  estusiasmo  imposible  do  describir. 

El  espíritu  nacional,  que  se  creía  amortiguado,  ha  vuelto  á  re- 
^ >v ir  con  un  vigor  del  todo  nuevo.  I)e  todos  •los  corazones  re- 
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bosa  ci  amor  santo  do  la  patria,  y  todos  arden  en  deseo  do  que  no 
queden  sin  la  conveniente  y  justa  reparación  los  agravios  antiguos  y  re¬ 
cientes.  que  constantemente  hemos  estado  recibiendo  de  aquellos  eternos 
enemigos  del  nombre  español -y  del  nombre  cristiano.  No  parece  si¬ 
no  que  á  cada  uno  de  los  españoles  se  le  ha  herido  en  la  cuerda 
mas  sensible  y  delicada  de  su  noble  corazón.  No  hay  nadie  indifo- 
renlo,  señora,  respecto  de  esta  guerra.  Jamás  otra  alguna  ha  teni¬ 
do  en  su  favor  mas  unidas  las  voluntades,  ni  una  adhesión  mas  general 
y  espontánea.  El  espectáculo  qae  presenta  nuestra  España  de  algunos 
días  á  esta  parte  es  sublime  y  consolador,  y  nos  hace  recordar  los  tiem¬ 
pos  de  sus  mayores  briosy  de  sus  mas  altas  empresas 

A  este  sentimiento  universal  nopuede  permanecer  estraño  el  que  tie¬ 
ne  el  honor  de  dirigirse  á  Y.  M.,  sino  antes  bien  el  Obispo,  su  cabildo  y 
el  clero  todo  de  su  diócesis,  del  cual  se  considera  fiel  intérprete  en  mo¬ 
mentos  tan  solemnes,  participan  en  alto  grado  y  se  identifican  con  los 
sentimientos  ,  deseos  y  aspiraciones  de  todo  el  pueblo  español.  Elevando 
noy  mi  humilde  voz  hasta  el  trono  de  Y.  M.,  esto,  señora,  es  lo  queque- 
.  na  deciros.  Me  asocio,  justamente  con  mi  clero,  al  movimiento  general, 
h,riün  írhlv°iiT0n  t,oda1.la  sinceridad  de  mi  alma  á  la  magnánima  reso- 
V.'  M,seíia  dignado  tomar  de  no  perdonar  esfuerzos  ni  sa¬ 
crificios  de  ningún  género  hasta  obtener  la  satisfacion  que  reclaman  el 
honor,  la  justicia  y  los  derechos  de  la  nación  que  Dios  le  ha  confiado. 

Y.  M.  se  impone  á  si  misma  sacrificios  muy  •  grandes  y  costosós,  y  á 
este  ejemplo  sublime  de  regio  desprendimiento  sabrán  corresponder  si 
es  menester  los  españoles  todos,  los  ricos  y  los*pobres,  el  clero  y  el  pue¬ 
blo,'  hombres  y  mújeres,  cuantos  amen  las  glorias  de  su  patria,  todos 
contribuirán,  según  su  posición,  particular,  ai  buen  éxito  de  una  guerra 
tan  patriótica,  tan  justa  y  de  tan  iumenso  porvenir.  El  Obispo  do  Te- 
ruel  no  quiere  ser  el  ultimo  en  imitar  á  su  manera  él  ejemplo  deV.M. 
y  desdo  ahora,  para  todo  el  tiempo  que  dure  la  guerra,  hace  reveren¬ 
temente  aV.M.  yásu  gobierno  el  ofrecimiento  ilimitado.de  todos,  sus 
intereses  y  de  su  poco  valor  para'  coadyuvar  en  cuanto  le  es  posibio  á 
salvar  tan  caros  y  venerados  objetos. 

V.  M.,  señora,  está  mostrando  con'sus  altos  hechos  que,  juntamente 
con  el  nombre,  heredó  también  el  espíritu  de  Isabel  la  Católica.  Nadie 
puede  penetrar  los  ocultos  designios  del  Altísimo;  pero  séame  permitido 
pensar  que  tal  vez  pueda  ser  V.  M.  la  predestinada  en  los  consejos  eter¬ 
nos  para  ejecutar  la  última  voluntad  de  aquella  grande  y  santa  Reina, 
continuar  .a  serie  de  triunfos  que  principió  en  Covadonga  y  se  interrum¬ 
pió  en  la  conquista  de  Qran,  y  abrir,  paso  en  esa  tierra  infiel,  por  me¬ 
dio  de  su  valiente  yerístiano  ejército,  á  la  luz  del  Evangelio.  El  triun¬ 
fo  del  ejército  español,  sobré  el  ejército  africano  no  puede  menos  de  ir 
acompañado  en  mayor  ó  menor  escala,  pero  inevitablemente,  clel  triunfo 
de  la  Cruz  sobre  la  media  Juna,  de  la  Religión  dé  Jesucristo  sobre  la 
grosera  secta  do  Mahoma,  y  de  la.civilizacion  sobre  la  barbarie  que-  tie¬ 
ne  en  Africa  su  asiento.  "Es  indudable  que  cada  persona  v  cada  pueblo 
ha  recibido  deí  ciclo  su  misión  especial,  que  habrá  de  cumplir  indefec¬ 
tiblemente;  y  en  la  ocasión  presente  soreune  un  conjunto  de  tan  felices 
y  sorprendentes  circunstancias,  que’ bien  merecen  qne  se  fije  en  ellas 
la  atención,  preparándonos  á  obedecer  al  impqlso  que  parece  darnos!- 
mano  misma  de  la  Providencia. 
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La  declaración  de  guerra  al  Africa  se  ha  hecho  con  la  aprobación 
casi  unánime  do  Europa,  y  ha  tenido  la  secreta  y  poderosa  virtud  de 
unir  en  un  solo  pensamiento  y  de  escitar  el  entusiasmo  de  todos  los  es¬ 
pañoles,  apenas  acordes  en  el  dia  sobro  algún  otro  punto.  ¡Grandes  re¬ 
sultados  deben  espetarse  de  una  empresa  que,  además  de  tener  la  jus¬ 
ticia  de  su  parte,  se  inicia  bajo  auspicios  tan  felices!  Esperemos,  señora: 
una  secreta  inspiración  nos- mueve  á  todos.  Nada  tendrá  do  estraño  que 
proponiéndose  únicamente  V.  M.  y  su  gobierno  obtener  la  satisfacción  de 
una  ofensa  nacional,  se  llegase  á  alcanzar  también  la  influencia  necesa¬ 
ria  para  concurrir  á  la  solución  de  mas  gravesy  mas  tremendas  cuestiones, 
solución  que  todos  quieren,  temen  y  aplazan  á  un  mismo  tiempo.  No  ha 
llegado  aun  su  época.  Los  españoles  han  decidido  frecuentemente  en  los 
consejos  de  los  príncipes  ó  en  los  campos  de  batalla,  qué  hombres  y  que 
ideas  habiañ  de  gobernar  al  mundo,  y  dominar  sobre  la  tierra.  Este  pa¬ 
rece  ser  su  providencial  destino.  Su  genio,  su  valor,  su  fó,  su  buen  sen¬ 
tido  le  dan  este  derecho,  porque  son  sin  duda  garantías  del  acierto  y  de 
la  perseverancia. 

Sometámonos  á  los  decretos  de  Dios,  y  contemos  sobre  todo  con  su- 
poderoso  auxilio  para  salir  triunfantes  en  la  lucha  en  que  va  á  entrar 
nuestro  denodado  ejército.  El  valor  de  los  soldados  es  indudablemente 
admirable:  el  valor,  pericia  y  serenidad  de'  los  ilústre  generales  que  los 
mandan  son  en  lo  humano  una  prenda  casi  segura  del  triunfo-  Pero  pa¬ 
ra  los  hombres  de  fó  no  bastan  estos  medios  por  sí  solos.  Es  menester 
que  presida  á  todo  y  quq  guie  y  proteja  al  jefe  y  al  soldado  el  Dios  do 
los  ejércitos,  que  disipa,  si  le  place,  como  ligero  polvo,  las  huestes  mas 
numerosas  y  aguerridas,  y  cuyo  brazo  omnipotente  distribuye  las  victo¬ 
rias,  no  según  el  número  de  los  combatientes,  sino  según  conviene  á  sus 
altísimos  fines. 

Alcemos,  pues,  al  cielo  nuestros  ojos,  y  pidamos  á  Dios  su  bendición 
para  nuestro  valiente  y  querido  ejército.  Pidámosle  para  el  soldado  valor 
y  denuedo  en  los  combates,  disciplina  y  moralidad  en  todas  las  ocasio¬ 
nes;  para  el  jefe  acierto  en  sus  planes  de  campaña,  y  la  mas  fiel  y  pun¬ 
tual  ejecución  de  ellos;  para  todos  la  salud  y  bienestar ,  que  sea  compa¬ 
tible  con  las  penalidades  de  la  guerra;  Y  por  último,  pidámosle  la  victoria 
mas  completa  y  gloriosa  de  la  justicia,  por  los  armas  españolas.  Con  este 
objeto  no  dejaremos  de  dirigir  diariamente  nuestras  oraciones  al  Señor- 

Dígnese  Y.  M.  acoger  con  su  natural  benevolencia  la  espresion  de 
estos  leales  sentimientos,  y  las  ofertas  que  tengo  la  honra  de  hacer  á 
Y.  M.  y  á  su  gobierno. 

Teruel  3.0  de  octubre  de  18 59 .-Señora.-—  A  L.  R-  P.  de  V.  M.— Fran¬ 
cisco,  Obispo  de  Teruel. 
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DEL  Sr.  OBISPO  DE  SALAMANCA. 


Señora:  La  declaración  de  guerra  pronunciada  por  V.  M.  contra  el 
,[Pperio  de  Marruecos  ha  despertado  en  los  españoles  un  general  entu¬ 
siasmo,  y  evocado,  gloriosos  é  imperecederos  recuerdos..  Si  la  justicia  que  ' 
encierra  esta  trascendental  medida  no  fuera  tan  patente  y.claraco.mo 
se  reconoce  por  propios  y  estraños,  bastaría  para  justificarla*  el  unáni¬ 
me  asentimiento  con  que  ha  sido  acogida  por>las.clases  todas  de  esta  na- 
cion  generosa  é  hidalga.  La  causa  señoj>a,  espanta  y  digna  del  denuedo 
que  caracteriza  aj  católico  pueblo'  español.'  Setrata  devolver  por  nues- 
tra  honra  bárbaramente  ultrajada  por  los  enemigos  de  la  fé  cristiana,  y 
en  tales  circunstfmcias  los ‘subditos  todos  de  V.  Tvi.  tienen  el  deber  de 
agruparse  ¿n  derredor  de  vuestro  trono  para  prestar  su  apoyo  y  coope¬ 
ración-  á  una  empresa  tan  nacional  y  tan  conforme  con  las  tradicfbnes 
e  nuestra  historia.  El  clero,  señora,  no  desmentirá  en  esta  ocasión  la 
noble  conducta  que  siempre  observó  en  casos  semejantes;  y  el  Obispo 
de  Sakmanca,  intérprete  legítimo  del  de  su  diócesis,  y  fiel  á  la  práctica 
constante  de  la  Iglesia  española,  llega  hoy  á  los  pies  de  V.  M.,  no  tanto 
para  espresar  los  ardientes  votos  que  hace  por  el  triunfo  de  nuestras  ar¬ 
mas  y  porque  la  victoria  cíñalas  sienes  del  valiente  y  religioso  ejército 
5LHe  va  á  combatir  por  los  objetos  mascaros,  cuanto  para  cumplir  los  de¬ 
beres  que  la  Religión  y  la  patria  le  imponen  de  consuno,  ofreciendo  á 
Y  M.  sus  cortos  intereses  materiales,  y  la  seguridad  de  siis  fervientes 
Plegarias  al  Dios  délas  batallas  para  que  escude"  a  nuestros  soldados  con 
la  coraza  de  su  protección. 

Dígnese  Y.  M.  admitir  con  su  benignidad  acostumbrada  este  testimonio 
ao  nuestros  patrióticos  sentimientos,  'y  el  profundo  homenaje  de  nuestro 
respeto  y  lealtad.  J 

Salamanca  31  de  octubrede  1859.— Señora.— A  L.  R.  P,  de  V.  M.= 
Anastasio,  Obispo  de  Salamanca. 


DEL  Sn.  OBISPO  DE  CUENCA. 

• 

Obispado  de  Cuenca. — Señora:  El  Obispo  que  suscribe,  animado  de 
os  mas  sinceros  y  puros  sentimientos  de  respeto,  adhesión  y  lealtad  ha- 
cia  e]  trono  y  real  persona  de  V.  M.,  qne  tan  dignamente  le  ocupa, 
Uejie  hoy  el  alto  honor  do  acercarse  á  las  gradas  de  aquel  para  signifi- 
Car  á  su  amada  Reina  (Q.  D.  O:)  que  en  momentos  supremos  y  circuns¬ 
tancias  graves  como  las  en  que  se  halla  la  nación  después  de  declarada 
la  guerra  al  Africa  con  tanta  razón  y  justicia,  como  reconocen  hasta  los 
^¡smo  interesados  en  impedirla,  jamás  el  episcopado  español  ha  aban¬ 
donado  el  puesto  que  la  Religión  y  la  patria  le  señalaran;  y  como  el  que 
espone,  aunque  indigno,  á  las  circunstancias  de  español  muy  amante  de 
su  patria  allega  la  de  Prela'do  de  su  Iglesia,  ansioso  de  emular  las  vir- 
udes  de  sus  dignísimos  predecesores,  cumple  un  deber  muy  grato  á 
su  corazón  poniendo  á  disposición  de  Y.  M.  su  persona  y  bienes  para 
a  prosceumQn  y  gloriosa  consumación  de  la  santa  empresa  tan  felizmente 
inaugurada. 
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En  consecuencia,  suplica  á  Y.  M.  ( Q .  D.  G .)  se  sirva  aceptar  su  fran¬ 
co  y  leal  ofrecimiento,  y  hacer  el  uso  que  vuestra  alta  penetración  y 
sabiduría  croa  mas  conveniente  de  él,  mientras  queda  rogando  á  Aquel 
que  tiene  en  su  mano  la  suerte  de  las  naciones  y  el  éxito  de  la  guerra, 
bendiga  cumplidamente  á  Y.  R  M.,  no  menos  que  á  nuestros  valientes 
y  esforzados  campeones. 

Cuenca  2  do  Noviembre  de  1859.— Señora.— A  L.  R.  P.  de  V.  M.— 
Miguel,  Obispo  de  Cuenca. 


LA  CAPILLA  DE  REYES  DE.  TOLEDO. 


Señora:  Cuando  después  de  estar  sitiada  la  plaza  do  Ceuta  poí  espa¬ 
cio  de  cerca  de  veinte  y  seis  años  dispuso  el  Sr.  D.  Felipe  V  (Q.  S.  G.  H.) 
mandar  un  ejército  poderoso  á  las  playas  africanas,  se  dignó  ordenar  á  su. 
Real  Capilla  de  Toledo  por  real  cédula  espedida  tn  Balsainá  20  de  octubre  de 
4720,  que  dirigiese  sus  preces  al  Altísimo  en  la  forma.de  costumbre  en 
tales  casos:,  para  el  triunfo  de  la  armas  españolas. 

No  había  trascurrido  un  mes,  cuando  por  otra  real  cédula,  dada  en 
Madrid  á  4  de.diciembre,  participaba  S.  M.  á  su  Real  Capilla  el  porten^ 
toso  triunfo  del  ejército  obtenido  en  4  5  de  noviembre,  para. que  cantase 
el  Te  Deum  por  tan  insigne  victoria;  y  obtenidas  después  otras  igual¬ 
mente  decisivas  ordenó'  en  otra  real  céclula  dada  en  5  de  enero  de  4725, 
que  se  repitiesen  por  ellas  las  acciones  de  gracias  al  Señor  de  los  ejér¬ 
citos. 

Parecía,  señora,  qne  después  de  haber  derrotado  tan  completamente 
á  los  infieles  de  Africa  las  armas  do  la  católica  España  no  habia  de  llegar 
jamás  tiempo,  ocasión  ni  motivo  para  esgrimirlas  de  nuevo;  y  sin  em¬ 
bargo,  han  llegado  por  la  perfidia  V  deslealtad  de  los  africanos,  en  tér¬ 
minos  de  verse  precisada  Y.  M.  a  declarar  la  guerra  al  imperio  de  Mar¬ 
ruecos,  después  de  haber  intentado  inútilmente  por  medios  pacíficos  la 
reparación  de  los  agravios  y  la  satisfacción  de  los  ultrajes. 

En  tal  estado,  señora,  vuestra  Capilla  de  Reyes  pide,  prosternada  á 
lo?  reales  pies  de  Y.  M.:  4.°,  quo  disponga  V’.  M.  de  sus  individuos  para 
los  servicios  del  ejército  en  campaña,  hospitales  ú  otros  que  V.  M.  orde¬ 
ne;  2.°,  que  Y.  M.  disponga  igualmente  del  ocho  por  ciento  de  sus  asig¬ 
naciones,  cuando  sea  llegado  el  caso  de  hacer  obligatorio  este  servicio  á 
las  demas  clases  del  Estado. 

Dígnese  Y.  M.  aceptar  estos  pobres  aunque  muy  cordiales  ofrecimien¬ 
tos,  á  que  nos  consideramos  obligados  bajo  el  doble  concepto  de-saccr- 
dotes  españoles  y  de  agradecidos  y  fieles  servidores  do  V.  M.— Toledo 
4  de  noviembre  de  4859. —  Señora.—  A  L,  R.  P.  de  V.  M.— (Siguen  la* 
firmas) 
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DEL  Su.  OBISPO  DE  TARAZONA. 


Señora'.  El  Obispo  déla  diócesis  de  Tarazona,  interesado  con  toda 
su  alma  y  potencias  en  evitar  el  oprobio  de  su  amada  patria,  corno  el 
Real  Profeta  lo  evitó  con  el  auxilio  divino  de  Israel,  no  puede  menos 
de  aplaudir  y  congratularse  con  el  feliz  pensamiento  que  V.  M.  (Q.  D. 

Iw  tenido  declarandosolemnemente  la  guerra  al  Emperador  de  Mar¬ 
céeos,  y  de  hacer  votos  al  cielo  por  el  triunfo  completo  de  las  armas 
españolas  contra  las  del  Sultán  y  de  cualesquiera  otras  con  que  sea  ayu¬ 
dado,  mostrando  á  todos  los  que  se  conjuren  contra  ellas  que  conservan 
wdavia  aquel  temple  fino,  apuella  honra  proverbial  y  aquel  valor  heroi¬ 
co  con  que  dieron  la  ley  á  la  Europa  íy  al  universo,  abatiendo  á  los  sober¬ 
bios,  disipando  maquinaciones  y  destruyendo  á  los  poderosos. 

L1  pensamiento,  señora,  es  en  estremo  importante  y  altamente  vital, 
Porque  las  naciones  que  no  cuidan  de  su  honor,. de  su  fama  y  buen  nom- 
i**®’  enervan,  se  dividen,  pierden  su  nacionalidad.,  y  mueren  en  el 
ecredrto,  en  el  abatimiento,  en  el  llanto  y  en  el  desprecio,  sin  honra, 
in  nombre  y  sin  amor;  y  sin  nada  de  esto  habria  vivido  la  España  si 
por  una  piedad  impía,  y  por  una  economía  pródiga,  y  por  una  pacien¬ 
cia  degrandate  hubiese  sellado  su  labio  y  desarmado  su  brazo;  su  brazo 
invencible  y  su  labio  prudente,  sabio,  templado  y  generoso.  Es  grandio¬ 
so,  porque  se  publica  á  la  faz  del  orbe  entero  que  hay  espíritu  en  lo3 
españoles  para  acometer  graDdes  empresas,  y  riqueza  para  soportar  gas° 
os  estraordinarios,  y  abnegación  para  sacrificarlo  todo  en  aras  de  1' 
madre  patria,  y  fortaleza  para  rechazar  los  ultrajes,  las  ignominias,  loa 
suitos  y  todo  género  de  atentados,  y  honor  para  que  el  pabellón  hiss 
paño  brille  como  el  astro  luminoso  en  medio  de  su  carrera,  y  para  im¬ 
poner  leyes  á  los  que  brutal  y  escandalosamente  las  infringen.  Es  jus- 
°>  porque  la  suprema  by  de  la  justicia  reclama  con  presteza  un  desa¬ 
gravio  por  tantos  agravios,  y  una  expiación  por  tantos  delitos  políticos- 
y  una  satisfacción  cumplida  por  tantas  y  tan  graves  injurias,  y  una, 
Suerra  noble,  prudente  y  fuerte,  cual  saben  hacerla  los  españoles,  por 
onta  sangre  como  han  derramado  los  marroquíes  con  villanía,  ratera- 
mente,  á  traición. 

Votos  al  cielo,  ¿qué  español  habrá,  señora,  que  deje  de  elevar  sus 
PJegarias  al  Dios  de  las  batallas,  y  de  orar  á  todas  horas  para  que  el 
Jercito  espedicionario  vuelva  con  honor,  con  gozo  y  con  gloria?  ¿Que 
■  b  ulabe  vuestra  grande  y  heroica  resolución?  ¿Que  no  prohijé  con  la 
teligencia  y  el  corazón  el  glorioso  pensamiento  de  V.  ]\l-,su  admira¬ 
ble  generosidad  é  inaudito  desprendimiento?  Esperemos:  imitadores  ten- 
Ure;  por  do  pronto  el  Obispo  de  Tarazona  dice  lo  que  V.  M.  dijo  en 
el  Consejo  de  ministros,  habla  lo  que  habló,  y  hará  lo  que  haga. 

Para  no  estenderse  mas  el  que  suscribe,  le  cabe  el  altohonor  .de 
Acompañar  el  fío letin  eclesiástico,  en  donde  se  inserta  la  pastoral  que 
c°n  fecha  26  dirige  á  sus  diocesanos  con  motivo  de  la  guerra.  * 

Dios  conserve  la  preciosa  vida  de  V.  M.  para  bien  de  la  Iglesia  y. 
ue  la  monarquía  española. 

,  Tarazona  30  de  octubre  de  1859.— Señora.— A  L  R.  P.  de  V.  M  , 
umilde  v  obediente  súbdito  y  capellán,  Cosme,  Obispo  de  Tarazona 
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DEL  Sn.  OBISPO  DE  BARCELONA. 

A  nuestro  limo.  Dean  y  Cabildo,  RR,  Arciprestes  y  Curas  párrocos ,  ve¬ 
nerable  Clero  y  á  todos  los  fieles  de  esta  diócesis :  Salud,  paz  y  ben¬ 
dición  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Aunque  ministros  que  somos  de  un  Dios  de  paZ,  evangelizadores  de 
la  paz,  representantes  de  aquel,  en  cuyo  nacimiento  cantaban  los  Ange¬ 
les:  En  la  tierra  paz  á  los'  hombres;  y  que  después  de  su  resurrección  no 
cesaba  de  repetir  á  sus  discípulos:  La  paz  sea  con  vosotros"  olvidados  hoy 
en  cierto  modo  demuestro  sublime  ministerio  y  de  nuestra  pacífica  mi¬ 
sión,  venimos  y  nos  dirigimos  ;á  vosotros  para  dejaros  oir  la  palabra 
Guerra.  Pero  ¡ay!  ¡cuánto  nos  cuesta,  cuán  repugnante  nos  es  pronun¬ 
ciar  esta  fatídica  palabra!  Pacíficos  de  corazón,  amantes  de  la  paz  por  edu¬ 
cación,  por  carácter,  por  temperamento,  y  sobre  todo  por  ser  esta  la  en¬ 
seña.  de  nuestra  Religión  divina,  rogábamos  al  cielo  que  nos  conservase 
tan  precioso  don,  que  alejase  de  los  confines  de  lá  tierra  el  móustruo  de 
la  guerra,  que  no  permitiese  que  se  derramase  sangre,  que,  aunque  de 
enemigos,  es  al  fin  sangre  humana,  sangre,  de  hermanos  que  debieran 
formar  un  mismo  cuerpo  en  Jesucristo.  Hemos  rogado  á  Dios  que  ilumi¬ 
nase  el  corazón  de  nuestros  enemigos,  que  les  hiciese  oir  la  voz  de  la 
razón  y  de  la  justicia,  que  no  permitiera  que  llegasen  las  cosas  al  duro 
traiíce  detener  que  apelar  al  tribunal  de.  la  fuerza  para  probar  que  la 
razón  estaba  de  nuestra  parte. 

Mas  con  vivo  sentimiento  hemos  aprendido  que  no  puede  haber  paz 
con  los  impíos,  y  que  para  los  fanáticos  sectarios  del  Coran  no  es  posible 
transacción  honrosa  ni  tratados  permanentes  que  ligan  á  las  naciones  con 
formales  y  sérios  compromisos.  El  Gobierno  de  nuestra  Reina  ha  apu¬ 
rado  todos  los  medios  de  la  prudencia,  y  hasta  los  de  la  paciencia,  para 
ver  si  podría  traer  á  nuestros  vecinos  de  Africa  á  dar  una  satisfacción 
honrosa  y  equitativa  al  honor  español  ultrajado,  El  Gobierno  español  ha 
creído,  y  ha  creído  muy  bien,  que  no  podia.sacrificar  esto  honor,  y  se 
ha  visto  en  la  precisión  do  pronunciar  la  palabra:  guerra.  La  aceptamos 
con  resignación,  cualesquiera  quesean  sus  consecuencias,  y  nos  coloca¬ 
mos  enteramente  al  lado  de  nuestros  gobernantes  para  coadyuvar  á  tan 
noble  y  patriótica  empresa. 

Pero  ¿cuálesson,  carísimos  Hermanos,  los  auxilios  que  podrémos  pres¬ 
tar  al  Gobierno  de  nuestra  Reina  para  dejar  en  buen  lugar  el  honor  na¬ 
cional?  Graudes  y  muy  poderosos,  son  estos  auxilios  que  puede  prestar 
cada  uno,  cualquiera  que  seasu  clase  y  condición.  Como,  cristianos,  po¬ 
demos  prestar  los  de  la  oración:  como  españoles,  los  recursos  pecunia¬ 
rios  ó  personales  según  la  fortuna  y  posición  de  cada  uno. 

Hermanos  nuestros  muy  amados  en  el  Señor:  no  debemos  olvidar  que 
somos  cristianos,  y  que  vamos  á  emprender  una  guerra  santa  coutra  un 
pueblo  bárbaro',  contra  el  que  pelearon  nuestros  padres  pür  espacio  de 
setecientos  años.  No  debemos  olvidar  que  nuestros  padres  al  entrar  e° 
.combate  con  esa  raza,  igualmente  enemiga  de  la  Cruz  que  de  la  civili¬ 
zación,  imploraban  antes  la  protección  de  Dios  ó  invocaban  su  santo  nom¬ 
bre,  porque  sabian]  muy  bien  que  en  la  presencia  del  Dios  del  cielo  le  es 
igual  salvar  con  muchos  que  con  pocos:  y  que  la  victovia  no  depende 
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de  la  muchedumbre  de  los  ejércitos,  sino  que  del  cielo  viene  la  forta¬ 
leza.  Por  eso  se  armaban  con  el  escudo  de  la  fé,  y  peleaban  por  ella, 
y  se  hacian  invencibles:  por  eso  al  grito  santo  y  eminentemente^  español 
de  ¡Santiago  y  cierra  España\  no  había  en  las  numerosas  huestes  a°a- 
renas  fuerzas  bastantes  que  pudiesen  contener  el  Ímpetu  de  los  leones 
españoles  que  combatían  por  su  Religión,  por  sus  leyes  y  por  su  patria. 
Registrad  la  historia  dé  los  setecientos  años,  y  ved  si  desde  los  primeros 
arranques  de  Pelayo  entre  los  riscos  de  Covadonga  hasta  los  últimos  em¬ 
pujes  de  la_Católica  Isabel  en  la  encantadora  Granada,  marcharon  nun¬ 
ca  los  españoles  al  campo  de  batalla  sin  invocar  antes  el  nombre  del  Se¬ 
ñor,  ¿implorar  el  auxilio  de  lo  alto.  Nosotros- hemos  heredado  su  valor 
Y  su  fe,  sus  tradiciones  y  sus  glorias.  Mientras,  pues,  nuestros  soldados 
8e  aprestan  á  dejar  las  playas  españolas,  y  marchan  al  campo  de  batalla, 
marchemos  nosotros  al  campo  de  la  oración,  y  sostengamos  con  nuestra 
actitud  fervorosa  y  cristiana  el  valor  de  nuestros  guerreros;  que  tam¬ 
bién  Moisés  orando  desde  el  monte,  y  levantando  sus  manos,  alentaba  y 
sostenía  el  valor  de  Josué  y  de  las  huestes  de  Israel  que  peleaban  con¬ 
tra  los  ama  ecitas,  los  cuales  cobraban  bríos  á  medida  qne  decaíanlas 
manos  del  libertador  de  Israel.  No,  no  resuene  en  el  campo  de  batalla  el 
clarín  guerrero,  sin  que  haya  resonado  antes  en  los  templos  del  Señor 
la  humilde  plegaria  y  los  fervorosos  cánticos  de  los  pacíficos  cristianos. 

¿Queréis  entusiasmar  á  nuestros  soldados?  ¿queréis  inflamar  y  soste¬ 
ner  su  valor  hasta  el  heroísmo?  Recordadles  que  son  cristianos,  que  van 
á  pelear  contra  los  enemigos  de  su  Religión  y  de  su  patria;  que  la  causa 
que  van  á  defender  es  santa,  y  que  Dios  les  protegerá  en  la  demanda. 
Recordadles  que  sus  madres  y  sus  hermanas  ruegan  y  rogaran  por  ellos 
con  ternura;  que  sus  amigos  acudirán  al  templo  á  implorar  la  protección 
del  cielo;  que  los  sacerdotes  ministros  del  Señor  ofrecerán  por  ellos  conti¬ 
nuos  sacrificios,  e  interpondrán  en  su  favor  toda  la  fuerza  de  su  santo  mi¬ 
nisterio.  Vereis  entonces  prodigios  de  valor:  vereis  una  generación  de 
héroes:  vereis  los  dignos  herederos  de  lqs  que  combatieron  en  Covadon- 
í?a,  en  las  Navas  y  en  Lepanto.  Nuestros  soldados  son  valientes  y  tienen 
fé,  porque  son  españoles:  y  el  valor  alentado  por  la  fe  y  sostenido  por  la 
Religión,  obra  prodigios. 

Pero  entended,  carísimos  Hermanos  nuestros,  que  aunque  exigimos  de 
'Vosotros  el  recurso  de  la  oración,  no  es  el  único  Nuestros  soldados  necesi¬ 
tan  oraciones,  pero  también  necesitan  socorros  temporales.  Una  guerra  no 
puedo  sostenerse  ni  llevarse  á  feliz  éxito  sin  grandes  recursos  y  costosos 
sacrificios.  Nuestros  soldados  derramarán  su  saDgre;  derramad  vosotros 
Vuestro  tesoio:  ellos  harán  el  sacrificio  de  su  reposo,  de  sus  comodida¬ 
des  y  hasta  de  su  vida;  bierí  podéis  hacer  vosotros  el  de  una  parte  de 
vuestras  fortunas  El  Gobierno  regulará  en  su  prudencia  la  clase  y  can¬ 
tidad  de  sacrificios  que  deberán  hacerse  en  este  punto;  esperamos  que  os 
los  hará  llevaderos  vuestro  patriotismo.  Esperamos  todavía  mas:  espera¬ 
mos  que  llevados  de  vuestro  celo  y  de  vuestro  amor  patrio  secundaréis 
con  generoso  desprendimiento  los  esfuerzos  de  la  Junta  barcelonesa  que 
con  el  objeto  de  proporcionar  socorros  á  los  heridos  en  la  guerra  de  Mar¬ 
ruecos,  se  ha  instalado  en  esta  capital;  el  objeto  es  muy  caritativo,  muy 
santo,  muy  hermoso,  para  que  deje  de  secundarlo  ningún  corazón  que 
se  precio  de  religioso  y  de  español. 

Tal  vez  os  cause  extrañeza,  tal  vez  os  escandalice  oir  salir  el  grito  de 
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guerra  de  la  boca  de  un  ministro  clel  Dios  de  paz.  Pe  ro  leed  en  nuestro 
corazón,  y  conoced  el  fondo  de  nuestros  sentimientos.  Amamos  la  paz, 
deseamos  la  paz:  y  si  proclamamos  la  guerra,  es  como  un  mal  inevitable, 
y  hacemos  votos  porque  á  lo  menos  sea  breve,  porque  no  sea  de  exter¬ 
na  inio,  porque  se  haga  con  la  moderación  posible.  Deseamos  que  nues¬ 
tras  armas  salgan  victoriosas  y  que  vindiquen  el  honor  y  los  derechos  de 
la  patria:  ¿qué  español  podra  no  desearlo?  Pero  deseriamos  que  esto  so 
efectuase  sin  efusión  de  sangre:  desearíamos  vencer  y  subyugar  á  aquellas 
tribus  bárbaras  non  ferro ,  sed  ligno ,  no  con  la  bayonetas  de  nuestros 
soldados,  sino  con  la  cruz  de  nuestros  misioneros,  Vayan  enhorabuena 
nuestros  soldados,  vayan  en  el  nombe  del  Señor,  vayan  escudados  con 
la  protección  de  la  excelsa  Virgen,  que  es  la'patrona  de  las  Españas,  y 
¡apatrona  de  los  ejércitos  españoles  Vayan,  y  con  su  actitud  imponentci 
y  ordenada,  y  con  su  continente  marcial,  y  con  la  fama  de  su  disciplina, 
tle  su  valor  y  de  sus  virtudes,  hagan  escuchar  la  voz  de  la  razón  á  aque¬ 
llas  naciones  bárbaras,  infundiéndolas  respeto  y  admiración  al  pabellón 
de  España,  y  con  esto  habrán  dado  un  gran  paso,  habran  hecho  un  bene¬ 
ficio  inmenso  á  la  Religión,  á  la  humanidad,  á  la  civilización.  Abran 
nuestros  batallones  los  puertas  de  Africa,  hagan  caer  el  muro  de  bronce 
que  incomunicaba  á  los  descendientes  de  Agar  con  los  hijos  del  Evange¬ 
lio.  ¡Qué  perpectiva  tan  hermosa,  qué  horizonte  tan  inmenso  se  descubre 
á  nuestra  vista!  Desde  el  dia  en  que  el  imperio  marroquí  entrara  en 
relaciones  amistosas  con  España,  y  cesaran  deser  inhospitalarias  aquellas 
playas,  y  aquellas  tribus  bárbaras  y  fanáticas  dejaran  de  hostilizar  á  to¬ 
do  extranjero  por  la  sola  razón  de  que  no  lleva  turbante  ni  invoca  al  Pro¬ 
feta;  desde  el  dia  en  que  los  viajeros  y  los  mercaderes  de  todo  pais  pudie¬ 
sen  penetrar  libremente  y  con  seguridad  por  aquellas  regiones  desconoci¬ 
das,  tristemente  sentadas  en  las  sombras  de  la  infidelidad  y  de  la  barba¬ 
rie;  desde  aquel  dia  el  Africa  quedaría  conquistada  á  la  civilización  euro¬ 
pea.  Si  nuestros  navieros  pudiesen  aportar  libremente  á  aquellas  playas, 
y  nuestros  comerciantes  entablar  relaciones  con  los  puntos  del  interior,  y 
nuestros  sabios  bacer  descubrimientos  científicos,  y  nuestros  ingenieros 
trazar  las  mejoras  que  han  enseñado  las  artes  europeas;  si  con  estos  y 
entre  estos  pudiesen  penetrar  igualmente  nuestros  misioneros  anuncian¬ 
do  el  nombre  de  Cristo  y  levantando  al  aire  el  estandarte  de  lp  fé;  no  hav 
duda,  el  Evangelio  y  la  civilización  habrían  hecho  una  gran  conquista. 

Y  esta  es  la  conquista  que  anhelemos,  conquista  pacífica,  conquista 
que  no  cuesta  lágrimas  ni  sangre,  conquista  muy  gloriosa  á  los  conquis- 
tadores  y  beneficiosa  a  los  conquistados.  Y  esta  es  la  conquista  de  la  ca¬ 
ndad,  la  conquista  délas  luces  del  Evangelio,  conquista  que  da  libertad 
a  los  esclavos,  que  con  vierte  en  reyes  á  los  vencidos,  que  establece  la 
paz,  la  felicidad  y  la  abundancia  allí  donde  reinaban  el  error,  la  degra¬ 
dación  y  la  miseria.  ¡Oh  África!  ¡oh  desgraciada  África!  ¡reginn  embrute¬ 
cida  y  sentada  en  tinieblas  y  sombras  de  muerte!  ¿Qué  so  ha  hecho  aque¬ 
lla  floreciente  civilización  romana  que  te  hacia  una  de  las  mas  hermosas 
provincias  del  imperio?  ¿Cómo  se  han  disipado  aquellas  numerosas  y  bri¬ 
llantes  iglesias  que  te  hacían  uno  de  los  mas  bellos  florones  del  Cristia¬ 
nismo?  Caíste  en  el  Islamismo,  y  trocaste  el  Coran  por  el  Evangelio:  por 
esto  la  divina  Providencia  te  ha  castigado  entregándole  á  ti  misma1,  y 
permitiendo  que  cayeras  en  la  degradación  y  el  embrutecimiento,  y  fue 
borrada  del  mapa  de  las  naciones  civilizadas.  Y  si  un  dia  la  divina 
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Providencia  se  valió  de  tí  para  afligir  á  nuestros  padres  y  poner  i  prueba 
£u  fé,  su  valor  y  su  constancia,  hoy  esta  misma  Providencia  parece  que 
quiere  valerse  de  los  hijos  y  descendientes  de  los  Pelayos,  Ramiros' y  Fer¬ 
nandos,  para  devolverte  la  visita  y  vengarse  con  una  venganza  cristiana, 
^rayéndolo  las  luces  del  Evangelio  en  cambio  de  las  tinieblas  del  Islamismo 
en  que  intentaste  envolvernos,  y  haciéndote  gustar  las  dulzuras  de  la  ci¬ 
vilización  en  cambio  de  los  horrores  y  lagos  de  sangre  con  que  inundaste 
las  hermosas  provincias  españolas. 

Hermanos  nuestros  muy  queridos  en  el  Señor:  esto  es  lo  que  ardimien- 
temente  deseamos;  y  creemos  que  nuestros  votos  serán  conformes  con  los 
vuestros.  Este  es  y  será  el.objeto  de  nuestras  oraciones;  que  el  Dios  de  los 
ejércitos  haga  prosperar  el  nuestro:  que  levante  muy  alto  el  honor  y  el 
lustre  de  nuestras  armas:  que  mantenga  en  nuestros  soldados  el  pundo¬ 
nor,  la  moral  y  la  disciplina:  que  los  haga  superiores  y  temibles  á  nues¬ 
tros  enemigos,  arrancándoles  la  satisfacción  que  justamente  reclamamos  sin 
necesidad  de  medir  las  armas  y  de  inmolar  víctimas  humanas.  Este  de¬ 
seo  es  muy  patriótico  y  cristiano:  esta  victoria  pacífica  ahorraría  muchos 
sacrificios,  siempre  costosos  y  sensibles  por  mas  que  vayan  acompañados 
del  mas  puro  patriotismo. 

Y  al  manifestaros  nuestros  sentimientos  respecto  del  asunto  que  hoy 
día  ocupa  la  atención  general  de  España  y  aun  de  la  Europa,  no  podemos 
prescindir  de  expresaros  lo  que  ha  sentido  nuestro  corazón  al  ver  la 
actitud  que  han  tomado  todos  los  que  se  precian  de  llevar  el  nombre  es¬ 
pañol.  Esta  actitud  es  muy  grata,  es  muy  consoladora  para  todos  los  que 
desean  la  verdadera  prosperidad  y  grandeza  de  su  patria.  Amantes  déla 
paz  y  de  la  unidad,  hemos  deplorado  siempre  esas  funestas  escisiones,  que 
dividían  á  los  españoles  de  los  españoles,  que  fraccionaba  los  partidos, 
que  creaban  oposiciones  sistemáticas  y  encarnizadas,  que  exaltaban  las 
pasiones  y  los  odios,  que  introducían  la  confusión  en  las  opiniones  y  en 
los  bandos,  cuyo  resultado  era  esterilizar  la  dirección  de  los  Gobiernos 
por  bien  intencionados  que  fuesen,  y  consumir  en  luchas  impotentes  do 
partido  las  verdaderas  fuerzas  de  fa  patria.  Tor  eso  no  hemos  podido 
jnenos  de  felicitarnos  en  gran  maucra  al  ver  que  al  grito  de  guerra 
han  cesado  las  contiendas  políticas,  se  han  arrinconado  las  armas  de 
partido,  y  todos  los  españoles  se  han  anuado  como  un  hombre  solo  para 
atender  á  la  necesidad  ccmun.  ¡Todavía  hay  patriotismo!  ¡todavia  hay 
Españolismo!  En  este  concepto  bendecimos  de  todo  corazón  la  guerra  con 
los  extraños,  si  ha  de  traernos  la  paz  entre  los  hermanos.  Y  seria  com¬ 
pleto  nuestro  gozo,  si  pudiésemos  prometernos  que  esta  cesación  de  hos¬ 
tilidades  entre  los  partidos  no  es  una  tregua,  sino  una  paz  definitiva.  ¡Há¬ 
galo  así  el  Dios  que  es  autor  de  la  paz  y  amador  de  la  caridad!  ¡Hágalo 
así  para  que  nos  amemos  los  unos  á  los  otros,  que  queden  extinguidos 
para  siempre  los  odios  y  resentimientos  de  toda  clase,  aun  de  los  cono¬ 
cidos  con  el  nombre  de  politices,  que  también  los  odios  políticos  separan 
los  ánimos,  engendran  rivalidades,  llevan  en  pos  de  sí  los  odios  perso¬ 
nales,  y  enervan,  y  debilitan,  y  rompen  el  gran  lazo  social  la  car¬ 
idad. 

Mientras,  pues,  nuestros  soldados  corren  llenos  de  ardor  y  entusias¬ 
mo  al  campo  de  batalla,  corramos  nosotros  fervorosos  al  templo  del  Se¬ 
ñor.  Nuestros  soldados  pelearán  cou  las  armas,  nosotros  con  la  oración, 
que  también  la  oración  es  arma  de  muy  buen  temple,  arma  invisible,  per» 
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muy  poderosa,  como  que  está  sostenida  por  la  fé,  alentada  por  la  caridad 
y  dirigida  por  el  Angel  tutelar  y  custodio  de  nuestro  reino.  Roguemos 
por  la  incolumidad  do  nuestro  ejército,  por  la  victoria  de  nuestras  ar¬ 
mas,  por  el  triunfo  de  nuestra  causa,  que  es  la  causa  de  la  Religión,  de 
la  civilización  y  dé  la  humanidad.  Roguemos  por  nuestra  reina  Isabel, 
que  piadosa  y  católica  como  la  Primera  trata  de  humillar  la  insolencia 
agarena,  levantando  muy  alto  y  muy  glorioso  el  pendón  de  Castilla  sobre 
las  playas  africanas,  asi  como  su  ilustre  antecesora  lo  levantó  sobre  los 
muros  de  Granada. 

En  consecuencia,  pues,  ordenamos  y  mandamos  que  en  todas  las  igle¬ 
sias  parroquiales  de  este,  nuestro  Obispado  se  hagan  rogati  vas  públicas 
por  el  buen  éxito  déla  guerra  y  por  el  triunfo  de  nuestras  armas, can¬ 
tándose  una  misa  solemne  con  exposición  del  santísimo  Sacramento  y  las 
.Letanías  de  los  Santos  en  el  primer  dia  festivo  después  de  recibida  esta 
pastoral.. 

En  los  domingos  consecutivos  hasta  haberse  conseguido  la  paz  se  can¬ 
tarán  las  Letanías  en  la  misma  forma  que  expresamos  en  nuestra  circular 
de  4  8  de  este  mes. 


Igualmente' las  comunidades  de  religiosas  praticarán  con  este  objeto 
loque  las  encargamos  en  la  mencionada  circular. 

Finalmente,  todos  los  RR.  sacerdotes  residentes  en  esta  Diócesis  aña- 
turan  en  la -santa  misa  la  colecta  Pro  tempore  belli,  que  se  halla  en  la 
misa  de  este  tílulo. 

Rogad,  carísimos  Hermanos,  rogad  humildes  y  fervorosos  por  la  causa 
que  á  todos  nos  interesa,  y  recibid  nuestra  pastoral  bendición  que  os  da¬ 
rnos  en  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo. 

Dado  en  nuestro  Palacio  episcopal  de/  Barcelona  á  los  treinta  y  uno 
del  mes.de  octubre  del  año  mil  ochociento  cincuenta  y  nueve  • — Antonio- 
Obispo  de  Barcelona— Por  mandato  de  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  Señor,  Lie. 
D.  Pablo  P alan,  Arcediano  Secretario. 


ENTUSIASTA  DESPEDIDA  EN  VALENCIA  DE  LAS  TROPAS  ES- 
I’EDIGIONABIAS. 


Valencia  8  de  Noviembre.  El  domingo  por  la  mañana,  y  á  presen¬ 
cia  de  un  gentío  inmenso,  los  cuerpos  destinados  á  la  guerra  de  Africa 
formaron  en  la  plaza  de  la  Constitución.  Desde  muy  temprano  las  calles 
de  la  capital  estaban  cuajadas  de  gente,. y  seleia  ya  en  todos  los  semblan¬ 
tes  el  entusiasmo  que  no  tardó  en  estallar  de  una  manera  nunca  vista. 
Formadas  las  tropas  en  la  plaza  mencionada,  las  campanas  anunciaron 
al  instante  la  salida  de  la  catedral  de  Excmo.  Sr.  Arzobispo  con  el  clero  y 
el  cuerpo  municipal,  presidido  por  el  señor  gobernador  de  la  provincia. 
El  señor  alcalde  D.  Francisco  de  Llano  llevaba  la  bandera  del  Rey  D. 
Jaime  I  de  Aragón,  y  á  la  vista  de  este  glorioso  recuerdo,  la  muchudum- 
Pro  inmensa  que  llenaba  la  plaza,  los  balcoues  y  hasta  las  azoteas,  ape- 
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na3  pudo  ya  contener  los  arranques  de  patriotismo  con  que  se  terminó 
esta  memorable  ceremonia':  La  comitiva  subió  al  estrado  preparado  para 
el  acto,  y  al  son  do  la  marcha  real,  que  tocaron  todas  fas  bandas  se 
descorrió  la  cortina  que  cubría  el  retrato  de  nuestra  augusta  soberana. 

en  aquel  momento  el  Excmo.  señor  capitán  general  interino  se  habió 
puesto  al  frente' de  las  tropas. 

En  este  momento  de  la  ceremonia  rompieron  por  entre  la  muchedum- 
re  los  estudiantes  con  su  bandera,  y  se  abrieron  paso  hasta  el  pie  del 
estrado  con  el  entusiasmo  creciente  que  los  anima. 

Las  banderas  de  los  cuerpos  avanzaron,  y  la  bendición  de  nuestro  vir- 
uoso  Pre/ado  cayó  sobre  ellas  y  sobre  las  cabezas  de  nuestros  valientes  sol¬ 
ados.  Como  ya  habíamos  anunciado,  el  escelentísimo  Sr.  Arzobispo  como 
una  demostración  especial,  debida  á  la  efusión  de  su  corazón,  colocó  en 
os  estandartes  que  van  al  Africa  en  busca  de  gloria,  unas  medallas  de 
plata  con  cintas  preciosas,  en  las  cuales  está  grabada  la  imagen  de  la  Pu¬ 
rísima  Concepción.  Este  acto,  celebrado  en  medio  del  mas  nrnfnndn  rern. 


-  pciucis  turnia  ios  moros. 
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cabildo  metropolitano  y  dió  la  bendición. 


Al  llegar  aquí  la  ceremonia,  la  emoción  del  público  y  la  de  las  per- 
®®n<as. i^l O©  ocuparan  el  estrado  habían  llegado  á  un  panto  imposible  de 

El  señor  gobernador,  D.  Cayetano  Bonatos,  enarl  olando  entonces  el 
estandhrte  de  D.  Jaime  I,  pronunció  la  siguiente  alocución: 

‘Valencianos;  La  enseña  que  tengo  la  honra  de  ostentar  en  estos  mo¬ 
mentos,  hace  seis  siglos  que  ahuyentó  de  nuestros  muros  al  Rey  Zaen, 
encido  por  el  conquistador  D.  Jaime  I  de  Aragón.  Esta  gloriosa  ense- 
a  uc  enarbolada  en  la  puerta  del  Cid,  en  señal  de  redención  de  los 
que  por  muchos  siglos  ocupaban  nuestro  territorio.  Desde  entonces  los 
inaretes  donde  se  ostentaba  la  media  luna  quedaron  abatidos  ante  las 
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barras  de  Aragón;  y  hoy,  que  la  declaración  de  guerra  al  imperio  mar¬ 
roquí  ha  sido  saludada  por  la  nación  entera  con  un  grito  unánime  de 
aprobación  y  noble  entusiasmo,  el  valiente  ejército  y  los  españoles  todos 
no  desean  otra  cosa  que  recoger  nuevos  laureles  con  que  adornar  los 
trofeos  gloriosos  de  la  nación  española,  para  que  con  orgullo  figuren  al 
lado  de  los  que  como  este  honran  al  país  y  le  dan  prueba  de  su  valor. 
¡Que  nuestras  armas,  que  van  á  defender  la  causa  de  la  justicia,  recojan 
el  laurel  de  la  victorial 

Nuestro  valiente  ejército  marcha  á  las  costas  de  África  á  vengar  los 
agravios  que  nos  han  inferido,  y  Valencia,  que  á  ningún  otro  pueblo  ce¬ 
de  en  hidalguía,  no  cabe  en  sí  misma  al  contemplar  los  marciales  aprestos. 
Gloria  á  la  nación  española,  que  tantas  veces  ha  abatido  el  musulmán  or¬ 
gullo.  Gloria  al  valiente  ejército,  que  contando  en  sus  anales  tantas  vic¬ 
torias,  nos  hace  fieles  guardadores  de  las  enseñas  que  les  condujeron  á 
la  pelea;  y  cuando  en  las  playas  africanas  faltasen  valientes  para  sostener 
la  honra  española  y  castigar  con  mano  fuerte  los  agravios  que  se  nos  in¬ 
fieren,  aun  encierra  pechos  valerosos  la  ciudad  del  Cid  para  llevar  esta 
enseña  al  campo  africano  y  hacerla  tremolar  con  honra  ante  las  hordas 
enemigas  de  nuestra  Religión  y  nuestra  patria. 

Valencianos,  ¡viva  la  Reinal  ¡  Viva  Español  ¡Viva  el  ejército  españoll 

Estos  vivas  fueron  contestados  á  una  voz  por  todos  los  ámbitos  de  la 
plaza,  y  el  Exorno,  señpr  capitán  general,  adelantándose  hácia  los  cuer¬ 
pos,  con  voz  entera,  pronunció  una  alocución  exhortando  á  las  tropas  á 
imitar  el  ejemplo  de  los  que  en  derredor  de  aquel  estandarte,  que  había 
triunfado  de  la  media  luna,  hacia  seis  siglos,  había  dado  á  la  patriadlas 
de  gloria.  ¡«Hijos  suyos  somos  nosotros,  y  aun  vivimos!»  Dijo  el  general 
en  uno  de  los  mQvimientos- de  su  calorosa  peroración,  y  terminó  recomen¬ 
dando  á  los  soldados,  como  nprte  de  su  conducta,  el  honor  y  la  disciplina. 
Las  palabras  de  S.  E.  fueron  mas  de  una  vez  interrumpidas  por  los  viva  s 
do  la  muchedumbre. 

Para  tener  una  idea  de  la  entusiasta  manifestación  de  los  valencianos, 
es  menester  imaginar  un  pueblo  entero  movido  por  el  mismo  impulso  y 
herido  unánimemente  en  la  fibra  mas  delicada  del  sentimiento  común.  Pe¬ 
ro  lo  que  sí  podemos  afirmar  en  presencia  del  entusiasmo  qne  ofre¬ 
ce  España  á  los  ojos  de  Europa,  es  que  sabe  ser  grande  como  una  nación 
de  héroes,  en  esos  momentos  en  que  la  Providencia  pone  á  prueba  lava¬ 
ba  de  un  pueblo,  el  sentimiento  del  honor  y  el  sentimiento  religioso. 

Las  tropas  cruzaron  la  capital  por  las  calles  anunciadas  en  la  orden 
general,  y  cuyos  balcones,  colgados,  contenían  otra  multitud,  movida  del 
mismo  entusiasmo,  y  se  dirigieron  al  Grao,  saliendo  por  la  puerta  del  Mar. 

La  población  de  Valencia  que  acababa  do  demostrar  su  ensusiasmo 
dentro  del  recinto  délos  muros,  se  trasladó  entonces  en  masa  al  puer¬ 
to.  El  camino  del  Grao,  apenas  bastaba  á  contener  la  inmensa  multitud 
do  personas  de  todas  clases,  edades  v  condiciones  que  se  diHgian  á  la 
vecina  playa,  para  enviar  con  su  última  aclamación  su  último  saludo  á  los 
valientes 

Una  mujer  del  pueblo  se  dirigió  á  uno -de  los  cuerpos:  llevaba  un  es¬ 
capulario  de  la  Virgen,  que  ella  misma  había  bordado,  y  que  deseaba 
colocar  en  una  de  las  banderas:  el  abanderado  resistió  las  insinuaciones 
de  la  mujer,  y  esta  colocó  entonces  su  sencilla  ofrenda  sobre  el  pecho 
cel  sol  dado:  «Ten  confianza  en  la  Virgen,  le  dijo  y  ella  te  salvará  en  lo* 
dombates.» 


Las  tropa»  fueron  obsequiadas  por  el  ayuntamiento  del  Grao  con  al¬ 
gunas  pipas  de  vino  y  aguardiente 

Los  vapores  Pelayo  y  Ville  de  Lyon  eran  los  que  debían  recibir  á  las 
tropas. 

Un  crecido  número  de  barcas  se  agitaba  al  rededor  délos  buques,  y 
sus  tripulantes  respondían  con  sos  aclamaciones  á  las  aclamaciones  ’dS 
las  tropas,  á  los  que  partían  del  muelle  y  de  la  playa.  Las  músicas  de  los 
regimientos  tocaban  entre  tanto  piezas  escogidas,  y  daban  nuevo  encan¬ 
to  á  un  espectáculo  tan  grande  y  tan  tierno. 

Los  estudiantes  cogían  desde  las  lanchas  las  manos  de  los  soldados  que 
estaban  á'bordo,  y  era  tal  la  efusión  y  el  abandono,  qne  hubo  un  momen¬ 
to  en  que  una  de  estas  ligeras  embarcaciones  se  separó  un  pqcOjdel  bu¬ 
que  y  quedaron  algunos  de  los  que  la  tripulaban  suspendidos  sobre  el 
abismo  y  sostenidos  por  los  soldados. 

La  tarde  se  pasó  de  esta  manera,  sin  que  hubiera  un  momento  en  que 
el  cansancio  y  la  agitación  hicieran  decaer  tan  frenético  entusiasmo. 

Después  el  sol  empezó  á  ocultarse.  Resonó  el  cañonazo  de  leva,  y  anun¬ 
ció  la  partida.  El  pueblo  dio  su  último  grito.  Las  barcas‘se  deslizaron  sua¬ 
vemente  sobre  las  olas  y  se  dirigieron  á  tierra,  y  la  multitud  silenciosa, 
se  dispuso  a  regresar  á  sus  hogares. 


El  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Segovia  y  una  comisión  de  su  cabildo  catedral 
se  han  puesto  de  acuerdo  para  hacer  á  S.  M.  la  Reina,  por  el  tiempo  que 
dure  la  guerra  de  Africa,  un  donativo  que  será  satisfecho  délas  respec¬ 
tivas  asignaciones  del  Prelado,  dignidades,  canónigos,  beneficiados,  v  ca¬ 
pellanes  de  la  santa  iglesia,  S.  S'  filma,  se  ha  dirigido  al  clero  parroquial 
de  toda  su  diócesi,  invitándole  á  que  contribuya  por  su  parte  á  tan  no¬ 
ble  y  digno  fin;  y  solo  aguarda  su  respuesta  para  poner  á  disposición  de 
S.  M.  el  donativo  que  ofrezca  todo  el  clero  del  obispado. 


—Estos  diasse  han  celebrado  en  Jaén  solemnes  rogativas  para  que  Dios 
conceda  el  triunfo  á  nuestras  armas  en  Africa.  El  5  fueron  trasladas  á  la 
catedrál  en  procesión  las  imágenes  de  la  Virgen  de  la  Capilla  y  Jesús  Na¬ 
zareno  desde  sus  parroquias  con  el  fin  indicado.  A  posar  de  ser  dia  de  tra¬ 
bajo,  el  gentío  era  inmenso,  y  á  la  procesión  han  asistido  todos  los  em¬ 
pleados  de  la  capital  y  oficialidad  de  la  guarnición. 


Una  comisión  de  la  hermandad  de  Nuestra  Señora  de  Europa,  se  pre¬ 
sentó  el  domingo  al  Excmo.  señor  capitán  general,  con  el  fin  de  verificar  la 
entrega  de  la  bandera  costeada  por  la  citada  hermandad  con  destino  al  ba¬ 
tallón  provincial  de  Sevilla.  La  bandera;  que  es  igual  á  la  de  todos  loscuer- 
pos  del  arma  de  infantería  del  ejército,  según  de  real  órden  está  preveni- 
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do,  lleva  en  el  centro  el  escudo  do  armas  de  España,  y  alrededor  el  letrc- 
ro  Batallón  Provincial  de  Sevilla  número  3,  habiendo  sido  ejecutados  por 
el  inteligente  don  Manuel  Jiménez,  cuyos  trabajos  en  todo  género  de  bor- 
dados,  han  llamado  siempre  la  atención  por  su  delicadeza  y  esmero:  ha¬ 
biéndolo  acreditado  una  vez  mas  en  la  obra  de  esta  bandera. 

'i  el  estremo  inferior  do  la  moharra,  y  formando  espiral  enderredor 
de  él,  se  lee  esta  inscripción. 

La  muy  ilustre  hermandad  de  Nuestra  Señora  de  Europa  de  Sevilla, 
y  sus  afectos. =Octubre  de  \  859. 

De  este  modo  ha  cumplido  su  oferta  la  hermandad  deNuestra  Señora 
de  Europa,  cuyo  hermano  mayor,  el  señor  D.  Francisco  Betú,  así  como 
todos  los  individuos  guo  la  componen,  pueden  estar  seguros  de  haberlo  he¬ 
cho  como  Siempre  debió  esperarse. 


—En  los  periódicos  de  Madrid  del  dia  4.°,  encontramos  lo  siguiente- 

«El  28  por  la  tarde,  se  embarcó  en  el  puerto  de  Barcelona,  el  bata¬ 
llón  de  cazadores  de  Alba  de  Termes.  La  oficialidad  estuvo  á  despedirse 
del  señor  obispo  de  la  diócesis,  quien  no  se  hallaba  en  su  palacio;  pero  no¬ 
ticioso  de  este  hecho,  acudió  presuroso  á  la  ciudadela,  donde  se  hallaba 
reunida  la  fuerza. 

El  venerable  prelado  dirigió  la  palabra  á  los  valientes  soldados  que 
aguardaban  con  avidez  el  momento  de  medir  sus  armas  con  las  de  las  hor¬ 
das  marroquíes. 

Su  lima.,  en  un  breve  discurso  lleno  de  unción  y  ternura,  les  manifes¬ 
tó  que  el  soldado  español  mil  veces  se  habia  coronado  de  gloria,  luchan¬ 
do  en  nombre  de  Dios,  del  rey  y  déla  pátria:  que  no  olvidarán  los  princi¬ 
pios  do  religión,  que  principalmente  debían  esperar  los  auxilios  del  Dios 
de  los  ejeredos  y  la  protección  de  la  Virgen  Santísima,  á  quien  les  supli¬ 
caba  tuvieran  grabada  en  su  pecho,  dándolas  en  garantía  una  corbata 
blanca,  con  una  medalla  de  plata  de  la  Santísima  Virgen  do  Monserrat, 
engastada  en  ella,  la  qne  fuó  colocada  por  sus  propias  manos  en  la  bandera 
que  les  había  de  guiar  al  combate,  y  entregando  al  propio  tiempo  al  ca¬ 
pellán  del  batallón  medallas  para  todos  aquellos  valientes,  terminóse  este 

imponente  acto  con  la  bendición  episcopal.  Muchos  soldados  podían  á  du¬ 
ras  penas  contener  las  lágrimas  que  se  asomaban  á  sus  ojos,  y  á  muchos 

otros  les  corrían  por  las  mejillas.  J  ’  y  UUI  ü 


Al  entregar  este  último  pliego  en  prensa  recibimos  de  manos  del 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  la  Pastoral  que  ha  dado  so¬ 
bre  los  sucesos  de  Italia  y  de  liorna.  La  insertaremos  en  otro  número. 


A0XIL1U1  GHBISTJÁIVORUM, 

<DM  m  BONN» 


A  LA 

CONCEPCION  INMACULADA 

DE  MARIA  SANTÍSIMA, 

PATOTA  DE  LAS  ESPAfiAS, 

EN  EL  QUINTO  ANIVERSARIO 

DE  LA  DEFINICION  DOGMATICA; 

Para  que  por  su  poderosa  intercesión  sean  destrui¬ 
dos  los  enemigos  del  catolicismo; 

Para  que  en  nada  ni  nunqg  se  menoscabe  la  integri¬ 
dad  del  poder  espiritual  y  temporal  del  Romano  Pontífice; 

Para  que  Dios  sea  siempre  con  su  Iglesia  y  su  Vi¬ 
cario  ;  con  la  España  y  con  su  Reyna; 
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Para  el  triunfo  y  gloria  del  Ejército  Español; 
Para  estirpacion  de  las  heregias; 

Para  la  realización  déla  unidad  católica  del  mundo; 
Para  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  su  Sma. 
Madre,  consagra  todo  el  presente  Número  á  tan  divino  y 
consolador  misterio 

El  Director de  LA  CRUZ 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


HIMNUS 

CATHOLICJl  ECCLESLE  DE  INMACULAT^E  VIRGINIS  MAREE  CONCEPTIONE 
EXULTANTIS. 


¡O  dies  felix  hilarisque  nobis! 
dos  moves  dulcí  celebrare  cantu 
Yirginis  primum  venientis  instans 
Iumine  plenum. 

Lumen  aurorse  properat  Marim, 
vixque  lucescit,  rad^osque  miltit, 
cum  fugat  nubes,  minuitque  clavi 
lumina  Phaebi. 

Celsior  lux,  et  melioris  sethrce, 
fulget,  et  prodit  jubaris  paterni, 
et  Dei  semper  sobolis  cooevíe, 
nuncia  digna. 

Quí  coruscanti  creat  astra  luce, 
qui  simul  slellas,  rulilamque  lunam, 
qui  diem  cáelo  sine  noclu  donat, 
luminis  aulhor. 
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Hic  sibi  aurorara,  magis  bis  micantera 
splendidis  astris,  raagis  et  decorara 
condidil!  lectam  poliore  Olimpi 
luce  Mariam. 

Pulcher  ó  fratus!  ¡teñera  ó  paella! 
clausa  eras  in  folliculo  virenti, 
ceu  rosa  ínter  non  temerata  Yepres 
ventreque  in  Annae. 
Omine  excelso  datur  Anna  mater, 
gratiam  quae  significat  supernam, 
qua  Deus,  tu  concipiare,  nobis 
indicat  eequus. 

'"Tune  sibi  vidit  fore  le  parentem: 
et  nimis  pulcher  sine  labe  pulchram 
edidit  matrera,  voluitque  pulchrra 
*  filius  esse. 

Tu  salulis  principium  es  cupitra, 
nam  tuo,  virgo,  reparari  ab  orsu 
caepit:  et  nobis  miseris  refulsit 
cmlitus  orla. 

Patris,  ó  virgo,  bona  cura  celsi! 
noluit  te  Adae  macularet  aura , 
nos  ut  infectos  colubri  veneno 
inde  lavaret. 

Magna  cantasü,  modulante  lingua, 
conlulisse  tibi  Dominura  potentem; 
ínter  hsec,  virgo  radiavit  instans, 
quo  venís  orbi. 

Ore  nos  illud  canimus  íideli: 
sil  tibi  laus,  primitiíeque  laudura, 
sint  rosee  quas  offerimus,  recentes, 
liliaque  alba. 

Carmen  et  sponsi  repetemus  almi; 
tota  cselesti  rutilas  decore, 
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in  te  apex  nullus  macul®  videtur; 

Virgo  María. 

José  Pedro  de  Alcántara  Rodríguez, 
Dignidad  de  Muzárabes  de  Toledo. 


EVA  ET  MARIA. 

CARMEN. 


Nostra  duas  hominis  celebrabuní  carmina  malres: 
Tólius  human®  stirpis  carnalis  origo 
Ducitur  ex  prima;  at  multum  supereramel  Illa 
Quam  malrem  Deus  atque  hominesruno  ore  salutant. 

Illa  prior  sine  labe  fuit  fórmala,  Deique 
Prodiit  é  manibus,  somno  cum  dedilus  esset 
Cmlitus  immisso  primus  paler  ante  creatus, 

Ex  hujus  costa:  perpulchra  velut  rosa  vere, 
Corporis  et  mentís  ílorens  suavissimo  odore 
Virginita lis:  Adae  socia  et  charissima  conjux, 
Dotibus  et  cundís  gaudens  quas  faemina  poscat: 
Nalurse  dominans  nullique  obnoxia  cladí, 
Dummodo  praeceptum  Domini  alta  mente  reposlum; 
Doñee  in  humanis  agerel,  cum  conjugo  baberet: 
Conscia  parendo  sedes  debere  supernas 
Hujus  poslviUe  cursum  conscendere  Imtam. 
Noyerat  et  natos  boeredes  esse  futuros 
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Justitiee  corpus  mentí,  mentemque  supremo 
Munificoque  illorum  Auctori  subjicientis: 

JEt  modo  divinae  legi  componere  vitam 
In  mundo  hoc  vellent,  coelestia  regna  manere 
Ipsos,  natorum  natos,  omnesque  nepotes, 

Quin  mortis  species  umquam  turbaret  acerba. 

Eva  sed  imprudens  sprevit  promissa  minasque: 

Et  transgressa  Dei  jussum  se  immersit  abysso, 
Consortemque  suum  secum  pertraxit,  [eidem 
Arboris  oblato  fructu  quem  callidus  hoslis 
Invidus  humanae  sortis  persuaserat,  (audáx 
Verba  Dei  illudens  removens  á  mente  timorem) 

Tolleret  ut  tuto,  speciemque  repelleret  alté 
Impressam  mentí  mortis  cerló  subeundae, 

Si  auderet  vesci.  Serpens  at  díxit  eidem: 

«Vescimini  fructu,  et  morlem  noíite  timere: » 

( ¡Áh!  ¿quid  agis,  mulier?  Ne  cum  serpente  loquans 
Amplius.-  absentem  quaeras  festina  maritum, 

Si  cupis  incolumis  magno  é  discrimine  abire.) 
«Econtrá,  sequitur  serpens,  scitote  Deorum 
Distar  vos  foro,  noturosque  bona  et  mala  mundi 
Quem  decet  impenum  sine  fine  agnoscere  vestrum.» 

Praebuit  jbeu!  mulier  verbis  mendacibus  aures, 
Pulcbrumque  aspiciens  fructum  decepla  comedit, 
Porrexilque  suo  pomum  fatale  marito, 

Qui  obsequio  victus  sponsae,  tumideque  repellens 
Suave  jugum  Domini,  pomnm  letbale  comedit. 

Sic  misero  primi  nostri  ceciclere  párenles, 

Totaque  progenies  tristi  subjecta  ruinae 
Promeritas  paenas  daret,  aeternumque  perisset, 

Si  Deus  omnipotens,  cujus  clemenlia  summa  est, 

Propitiis  oculis  non  respexisset  eadem. 

Nam  juste  polerat  sic  deseruisse  rebebes, 

Ut  satanam  et  socios  in  perditiono  reliquit 


Sedibus  é  superis  horrenda  in  larlara  jactans. 

¿Irrita  sed  possent  Domini  decreta  manere, 

Artibus  ¿aut  salanae  divina  polenlia  vínci? 

Si  genus  humanum  caeleslia  regna  poliri 
Condilor  ejusdem  voluit,  sedesque  lenere 
Lucifer  et  socii  quas  deseruere  superbi: 
¿Quomodo  peccalo  unius  stirps  total  periret 
Irreparabiliter,  cum  possit  nostra  voluntas, 

Quae  semel  araplexa  est,  rursus  contemnere,  et  illa 
Quae  primó  fuerant  invisa  ardenter  amare, 

Deque  malís-  factis  summo  contrita  dolore 
Poseeré'  cum  lacrymis  veniam,  quae  Judiéis  iraní 
Flectant,  ut  minuat  meritam  pro  crimine  paenam? 

Grandis  culpa  fuit  noslrorum  protoparentum; 

Inde  lamen  Domini  miré  sapientia  fulsit. 

Qui  tanti  Iapsús  statuit  reparare  sequelas, 

Quomodo  mens  posset  milla  exesgitare  creata. 
Virgo  fuit  nostrae  miserandas  causa  ruínae; 

Altera  sed  virgo  pnlchrá  formosior  Eva, 

Atque  viri  jurli  conjux  veneranda,  malorum 
Quae  illius  culpa  nobis  illata  fuere, 

Immensum  avertit  cumulum,  fontemque  salutis 
Produxit  generis  sanantem  vulnera  nostri. 

Jam  licet  erectos  ad  sídera  tollere  vultus 
Exulibus  Evae  genitis,  é  semine  cujus 
Orta  caput  salanae  contrivit  Virgo  María, 

Quae  ejus  ab  insidiis  evasit  libera  semper, 

Vulnus  ulut  levo  qui  unquam  persenserit  ullum 
Per  lolam  vitara,  licet  oppugnato,  frequenler. 

Assumpto  fidei  scuto  Dominique  timoris 
Justitia  semitas  nulla  ralione  reliquit: 

Quin  potius  flagrans  almae  virlutis  amore 
Ex  animo  cultum  pergratum  praestitit  lili 
Qui  in  Sinaí  fuerat  dignatus  pandera  Mosi, 
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A  popolo  electo  qua  esset  ratione  colendus. 
Perpetuae  pretium  cognoscens  virginilatis 
Se  á  teneris  annis  Domino  devovit,  et  ejus 
Dedita  servítio  studuit  vitare  vivorum 
Conspectum,  prorsus  cupiens  ignota  manere, 

Nota  Deo  soli,  cujus  flagraba!  amore. 

Jejunans,  oraos,  meditansque  voluraina  sacra 
Transegit  vitam,  numquam  qua  sanclior  ulla 
Progenita  et  Regum  praeclaro  sanguine  Judae 
Piebi,  inopi,  ut  pauper,  mansit  permista  labore 
Frugalem  manuum  constricta  el  quaerere  viclum: 
Assidueque  legens  sacrorum  oracula  vatum 
Divinum  Repara  torem  speclantia  mundi 
Nescia  tune  propriae  sortis  clarissima  virgo 
Prae  cunclis  humilis,  fabro  conjuncta  fideli, 

Dum  generis  nostri  magna  infortunia  fleret, 
Protinus  é  cáelo  poscens  descenderé  Justum, 

Qui  solus  poterat  peccatum  tollere  mundi, 
Justitiae  laesae  condignain  solvere  paenam, 
Atque  perenne  Dei  nobiscum  faedus  inire: 

¿Quí  poterat  mentí  species  ocurrere  grata 
Virginis  eleclam  se  Excelsi  Maler  ut  esset 
Solera  justitiae  qua  nobis  ederet  almura, 
Humanique  forel  generis  dulcissima  mater?. 

Hoc  Dominus  voluit  primum  Gabrielis  ab  ore 
Mysterium  raagnum  benedictam  scire  Mariam, 
Quae  angélico  túrbala  fuit  sermone,  slupescens 
Insolilum  cum  dixit  Ave  Angelus,  et  super  omnes 
Se  audiit  efferri  midieres.  Virgo  púdica 
Atque  coacta  virum  numquam  cognoscere  voto, 
Caelestis  Nuntii  quamvis  veracia  verba 
Nosset,  conceptus  parlusque  affecta  timore, 

Qua  fieri  possint  isthaec  ratione,  requiret. 

Panditur  haec  ratio  dicente  Archangelo  eidem: 
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«Fneumatis  aeterni  virtute  superveniente, 

Sanctum  concipies,  pariesque  intacta  manendo, 
Filius  a'tque  Dei  appellabitur  omnipotentis 
Qui  ex  Te  nascetur,  conjux  caslissima  Josepli.» 

Virgíneo  facies  ejus  suffusa  rubore, 

Demissisque  oculis  hac  prudenlissiraa  dix.it: 

«En  Domini  ancillam,  cujus  mihi  grata  voluntas 
Est  et  erit  seraper:  sérmo  tuus  ámodo  fíat. » 

Et  verbum  virgo  instanli  concepit  eodem, 
Mensibus  atque  novern  gestatum  venlre  sacrato 
Edidit,  ejusdem  superis  celebrantibus  ortum, 

Profluit  hiñe  nostrae  tota  excellentia  Matris: 
Namque  Dei  Genilrix  omni  virtute  micare 
Debuit,  et  nunquam  tenebras  admitiere  culpae. 
Illicó  ob  id  mentí  illucescens  gratia  fecit 
Immunem  macula,  puro  splendore  nitentem, 

Ut  copulata  fuit  carni  ejus  matris  in  alvo 
Uinc  mérito  stella  ex  tune  matutina  vocatur. 

Gloria  sed  summi  Regís  natao  omnis  ab  intus, 
Delituitque  diu,  summo  ipso  Rege  voíenle 
Ut  decus  ejusdem  paulatim  jiosceret  orbis. 
Doñee  enim  vitam  Virgo  i n  mortalibus  egit, 

Et  post  excessum  fclicem  pluribus  annis,° 

Optima  dona  quibus  fueral  dicata  Maria, 
Quaeque  sacro  constant  sígnala  volumine  Mosis, 
Malhaei,  Lucae,  (volo  praetermittere  vales) 

Nota  subobscure  fuerant;  populique  fideles 
Credenles  veram  Domini  matrem  essé  Mariam, 
Vix  intenderunt  animum  mananlibus  inde 
Per  quam  legítima  et  certa  ratione  sequelis. 

Depositum  fidei  servaos  Ecclesia  Christi 
Dogmata  divinam  ejusdem  speclantia  matrem 
Simplicer  credens,  nobis  post  saecnla  multa 
Explicité  quae  quaedam  statuit  credenda,  priores 
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Quae  implicité  lanlíim  conslat  tenaisse  fideles. 

Non  pridem  nobis  innoluit  immaculatí 
Conceptüs  dogma;  at  ¿totum  quis  nesciat  orbem 
Hoc  decus  instanter  saepe  ante  petisse  Mariae? 

Praestilit  hocce  Pius  Nonus  plaudente  senatO 
Ex  Anlistibus  Romae  toto  orbe  coaetis, 

Ex  quibus  illustres  Ilispania  misit  eodem 
Tres  gregis  hispani  qui  vivá  voce  referrent 
Pastori  summo  pro  dogmate  férvida  vota. 

Omnia  catbolici  certalim  cum  oppida  regni 
Emineant  pietate  Dei  in  Matrem,  tres  Hesperiae  urbes, 
Praesulibus  missis,  aeternum  nomen  adeptae 
Laetitiá  exullabunt:  Compostella,  Tolelum, 

Et  multfim  quodam  celebris  Salmantica  nostra, 

Quae  modo  desolata  jacct,  defletque  ruinas 
Quas  irata  manus  Belial  congessit  abunde; 

Attamen  ut  felix  pervenit  nuntius  illi 
Ex  ipsa  Romá  á  Fernando  Praesule  missus, 
Conceptum  sine  labe  Mariae  ut  dogma  fuisse 
Jaro  definitum,  luctOs  salmantica  vestes 
Deposuit  magnum  cupiens  celebrare  triumphum 
Virginis  excelsa,  radios  quae  emittitin  orbem, 

Ut  mentes  hominum  videant  síbi  magna  Polentem 

Qui  caelum,  terram,  maro . verbo  cuneta  creavit, 

Muñera  fecisse,  et  Ionge  praecellere  coetus 
Angélicos,  quorum  mérito  Regina  vocatur: 

Nam  sedet  ad  dextram  Jesu  circumdata  eisdem,! 

Qui  mirabundi  clamant:  ¿Quae  est  ista  de  eremo 
Ad  nos  ascedens  brachiis  innixa  Potentis, 

Deliciisque  novis  septens  caelestia  regna? 

Sed  licet  aetberea  Virgo  sit  sede  polita 
¿Exuerit  scandens  in  coelum  viscera  matris, 

Et  nihil  faciet  quos  commendavit  eidem 
Filius  emoriens  natos,  quibus  undique  semper 
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Aspicit  é  cáelo  gravia  impenderé  pericia, 

A  Salaná  et  mundo,  propríisque  afíeclibus?  Absit. 
Mater  eris  nobis  semper  dulcissima  Virgo, 

Quí  incolimus  fines  terrae,  quos  visire  vivens 
Es  dignata:  Dei  Genilrix,  sperabimus  íq  Te 
Exemplo  patrum  qui,  Te  adjulrice,  pbalanges 
Finibus  é  Ilesperiae  pepulerunt  Pseudopropbetae. 

Et  quamquam  pejori  nunc  circumdamur  lioste, 

Guando  quidem  nosírum  vexillum  porlat  ubique 
Utens  et  signis  et  linguá  prorsus  eatlem, 

Pérfida  non  illi  ex  voto  tentamina  cedent: 

Namque  ementitam  faciem  sat  novimus  omnes, 

Nec  fraus  decipiet  quamquam  nisi  sponte  volentem. 
Sed  plures  lamen  excaecali  saeculi  amore 
¡Ileu!  inimicorum  fidei  se  adjungere  turbae 
Non  dubitant.  Oculos,  mater  sanctissima,  qnaeso, 
Aperias  mentís,  Jesuque  in  ovile  redibunt. 

Affer  opem  miseris,  animum  largire  limenli: 

Et  flentes  cúnelos  refove,  hispanique  memento 
Et  populi  et  Cleri, quorum  Tu  dirige  gressus: 

Et  pro  foemineo  sexu  intercede,  María, 

Qui  Tibi  devolus  semper:  sanctumque  juvamen, 

Undelibet  fuerint,  omnes  hodie  experiantur 

Te  a  primo  instanti  celebrantes  Immaculatam.  Amen. 

Jacobus  Fermoselle. 
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HIMNO  LATINO  DEL  SIGLO  VII  COMPUESTO  EN  LOOR  DE 

LA  CONCEPCION  INMACULADA  DE  MARIA  SANTISIMA  POR  EL  CELEBRE 
HISTORIADOR  Y  POETA  MARCO  MAXIMO,  QUE  POR  SU  CIENCIA  Y  VIRTU¬ 
DES  FUE  ELEVADO  Á  LA  SILLA  ARZOBISPAL  DE  ZARAGOZA 
EN  EL  REINADO  DE  SISEBUTO. 


Ostendit  illi  se  hilarem , 
Snoque  Nalalitio 
Conceptíonis  aureae 
Templo  manent  encomia. 
Conceplionis  hunc  diem, 
-Tacobus  hispanos  docet, 

Et  praedicat,  seu  caeteri 
Ab  omni  labe  liberan , 

Hiñe  mos  habet  principium 
bunc  celebrandi  jugiter 
populis  iberis  diem, 
qui  durat  usque  hodie. 

Á  MARIA  INMACULADA. 


Salve,  Virgen ,  fragante  azucena 
del  celeste  florido  pensil; 
sin  mancilla  irradias  serena, 
mas  brillante  que  estrella  en  zenit , 
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i. 

Emboscada  la  sierpe  precita 
del  Edén  en  la  bella  enramada, 
nuestra  raza  tentó  ¡desgraciada! 
sucumbiendo  á  su  trama  infernal. 

Mas  ¡oh,  Reina!  tu  gracia  divina 
quebrantó  de  Satán  la  fiereza, 
aplastando  su  inmunda  cabeza 
bajo  el  peso  de  tu  calcañar. 

Salve  ele, 

II. 

Desde  entonces,  Purísima  aurora, 
percibimos  tu  luz  de  bonanza, 
que,  entre  el  llanto,  con  dulce  esperanza 
principió  el  corazón  á  latir, 

Y  brotó  del  profundo  del  pecho 
un  hosanna  inmortal,  dilatado, 
una  prez,  un  suspiro  sagrado, 
gratitud  inefable,  sin  fin. 

Salve 7  etc. 

ni.  . 

Madre  escelsa,  ¡quién  diera  á  mi  labio 
raudal  santo  de  hermosas  dicciones, 
y  cantar  tus  bondades  y  dones 
cual  los  canta  el  gran  rey  Salomón! 

Tu  cariño,  clemencia  y  ternura 
no  los  mide,  ni  puede  mi  mente; 
solo  el  alma  abrumada  los  siente, 
incapaz  de  espresar  su  valor. 

Salve,  ele. 
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IV. 

Cuando  ruge  en  la  mar  la  tormenta 
ó  en  la  tierra  los  campos  devasta, 
tu  mirada  potente  eoutrasta 
los  furores  del  ronco  huracán. 

Y  el  contagio  que  diezma  la  vida, 
y  enlutece  las  grandes  ciudades, 
á  tu  voz,  á  tus  dulces  piedades, 
también  para  su  curso  fatal. 

Salve,  etc. 

V. 

Salve,  salve,  los  hombres  te  claman, 
poseídos  de  inmensa  amargura, 
y  torrentes  de  paz  y  dulzura 
ya  circuyen  su  fiel  corazón. 

Las  doncellas,  el  niño,  el  anciano  > 
en  cien  trances  de  angustia  y  de  duelo, 
de  tu  mano  reciben  consuelo, 
de  tu  mano  seguro  favor. 

Salve,  ele. 

VI. 

£a,  pues,  Virgen  pura,  tus  ojos 
en  nosotros  estiende  amorosa, 
nuestra  frente  bendice  piadosa, 
que  se  inclina  ante  tí,  rica  en  fé. 

Que  nuestra  alma  en  tu  amor  abrasada 
hoy  te  quiere,  probar  su  terneza 
boy  te  quiere  servir  sin  tibieza 
boy  ya  y  siempre  te  quiere  querer. 

Salve,  etc. 
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VII. 

Danos,  pues,  Reina  pura,  un  tesoro, 
un  tesoro  de  santos  amores, 
y  nosotros  darémoste  flores 
de  modestia  y  candor  virginal. 

Tejeremos  guirnaldas  de  aromas, 
que  perfumen  tus  sacros  altares, 
y  tus  glorias,  con  nuestros  cantares, 
bendecidas,  do  quier  sonarán, 

Salve ,  Virgen,  fragante  azucena 
del  celeste  florido  pensil ; 
sin  mancilla  irradias  serena , 
mas  brillante  que  estrella  en  zenit. 


A  la  mayor  gloria  de  Dios  y  honra  de  su  inmaculada 
Madre  María. 


José  Gras  y  Granollers ,  Pbro. 
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A  MARIA  INMACULADA. 


LA  FLOR  REINA  Y  MAESTRA  DE  LAS  FLORES, 


En  las  orillas  que  el  Bélis 
con  límpidas  aguas  baña, 
flores  hay  de  su  belleza 
y  de  su  aroma  preciadas. 

Mariposas  y  avecillas, 
de  lanta  hermosura  avaras, 
en  tanto  matiz  y  tintas 
coloran  plumas  y  gasas. 

Pero  su  vida  es  tan  breve 
que  cual. relámpago  pasa; 
y  nacen,  crecen  y  mueren 
en  una  sola  mañana. 

¡Quién  otorgarnos  pudiera 
una  existencia  mas  larga! 
Así,  lágrimas  vertiendo, 
dijo  una  flor  á  su  hermana: 

Las  demás  flores  que  oyeron 
sus  querellas  y  demanda, 
se  congregaron  un  dia 
para  tratar  de  su  causa. 

Su  capullo  abrió  el  jacinto 
sobre  tallo  de  esmeraldas, 
y  así  dijo  á  la  asamblea: 


—«Amigas  mias  y  hermanas, 
nuestros  padres,  cual  nosotras, 
fueron  tesoro  de  gracias, 
á  las.  aves  dieron  tintas, 
á  la  hermosura  sus  galas, 
al  ambiente  su  perfume 
y  á  la  luz  su  viva  llama. 

Somos  del  desierto  ornato, 
pebete  de  las  moradas, 
alfombra  para  la  tierra, 
para  los  mares  guirnaldas. 

Si  el  rocío  de  los  Cielos 
nuestros  cálices  no  guarda, 
cayendo  en  la  tierra,  en  lodo 
y  no  en  perlas,  se  trocara. 

Mirad,  mirad  esos  seres 
que  en  mar,  tierra  y  aire  vagan 
cómo  sin  tanta  belleza 
su  existencia  se  dilata. 

¿Quién  de  nosotras,  cual  muchos 
de  aquellos,  al  otro  daña? 

¿Para  alimentar  la  abeja 
nos  abrimos  nuestras  entrañas? 
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¿En  nuestro  cáliz  su  sed 
^  mariposa  no  sacia? 

¿Eos  amores  de  las  aves 
Muestro  silencio  no  guarda? 
¿Quien  las  cobija  de  noche? 
¿Dónde  se  limpian  las  alas? 
¿Las  negamos  nuestra  sombra 
cuando  el  calor  las  abrasa? 
¿Para  que  crien  sus  hijos, 
no  son  cuna  nuestras  ramas? 

En  tanto  que  asi  de  todos 
somos  asilos  y  guardas, 
todos  nos  hieren  do  muerte 
y  nos  persignen  con  saña. 

Con  su  fuego  el  sol  nos  quema, 
el  huracán  nos  arranca, 
la  lluvia  árida  nos  bale, 
el  granizo  nos  ultraja, 

Y  hasta  el  caracol  inmundo 
nos  mancilla  con  su  baba. 

Nadie  escucha  nuestros  ayes, 
ni  de  nosotros  se  apiada, 

¿A  quién  volver  nuestros  ojos 

Y  elevar  nuestras  plegarias?» 

Al  escuchar  del  jacinto 

ton  lastimeras  palabras, 
las  flores  enternecieron 
con  sus  ayes  las  montañas; 

Y  corriendo  de  sus  ojos 
dúdales  de  vivas  lágrimas, 
en  el  suelo  los  clavaron, 
Perdida  toda  efyeranza. 

Pero  se  alzó  en  la  asamblea 
l,na  flor  nueva,  esforzada, 


que  con  amoroso  acento 1 
asi  alentó  á  sus  hermanas: 

—«Hijas  del  agua  y  la  luz, 
¿porqué  perdéis  la  esperanza? 
si  en  vuestras  manos  está 
la  felicidad  ansiada? 

Si  imprudentes  hasta  hoy, 
de  la  virtud  olvidadas, 
temeraria  ostentación 
hicisteis  de  vuestras  galas, 
sed  mas  cautas  y  sencillas, 
y  rechazad,  esforzadas, 
del  amor  el  falso  arrullo, 
de  la  lisonja  las  auras. 

¿De  qué  ha  servido,  de  qué 
el  alto  tallo  á  la  dalia, 
á  la  rosa  las  espinas, 
á  la  viola  la  grama, 
al  nardo  la  desnudez 
y  al  heliolropo  las  galas? 

Flores  sois  de  un  solo  dia, 
porque  os  abrís  temerarias, 
al  primer  rayo  de  luz 
que  ilumina  vuestras  ramas. 

Por  eso  acogéis  al  Sol 
en  capullo,  apasionadas; 
y  si  al  nacer,  con  amor, 
vuestra  sencillez  halaga, 
en  el  cénit  os  marchita 
y  en  el  ocaso  es  ultraja. 

Vírgenes  sois  á  la  aurora, 
al  medio  dia  casadas, 
por  la  tarde  sois  esposas 
del  esposo  repudiadas, 


66 


—  518  — 


y  cuando  la  noche  llega 
sois  polvo,  miseria,  nada.»— 

.  Vergüenza  á  las  flores  dió 
verse  tan  bien  retratadas, 
y  sonriendo  la  flor 
que  en  su  bien  se  interesaba, 
dijo:— «Venid  á  mis  brazos 
y  vivid  puras  y  cautas, 
resistiendo  á  las  pasiones 
y  á  la  virtud  consagradas. 

No  mas  sucumbáis  á  ser 
de  las  pasiones  humanas 
lenguaje  en  mudos  emblemas; 
la  tierra  no  es  vuestra  patria; 
porque  aunque  en  ella  nazcáis, 
el  cielo  es  vuestra  morada 
y  al  cielo  subir  debeis 
conducidas  por  las  auras. 

Solo  allí  y  en  los  altares 
que  la  Religión  consagra 
para  alabanzas  al  Ser 
que  os  concedió  tantas  gracias, 
de  otra  flor  pura  las  sienes 
coronareis  en  guirnaldas, 
y  en  la  tierra  á  la  inocencia, 
que  es  el  cielo  de  las  almas. » — 

Su  frente  alzaron  las  flores 
de  gozo  vertiendo,  lágrimas; 
—¿Quién  eres  que  así  con  voces 
de  celestial  enseñanza 
de  los  pantanos  del  mundo 
hasta  los  cielos  nos  alzas?— 

La  flor  cerró  su  capullo, 
las  flores  su  faz  besaban, 


el  aura  rompió  el  silencio 
que  ella  modesta  guardaba, 
y  el  retrato  do  la  flor 
hizo  con  estas  palabras: 

—«Allí,  dó  la  luz  del  Sol 
vivifica  mas  que  abrasa, 
donde  es  pensil  cada  valle, 
y  cada  monte  atalaya; 
allí  donde  Dios  envía 
rocío  para  las  plantas, 
para  los  árboles  lluvias, 
para  los  pájaros  gasas, 
para  las  flores  matices, 
nieve  para  las  montañas, 
para  sus  mares  corales 
y  para  sus  valles  auras; 
allí  dó  el  cielo  á  torrentes 
en  prado  y  monte  derrama 
hielo  en  collares  de  perlas, 
fuego  en  raudales  de  plata; 
allí  donde  el  corazón 
ni  es  piedra  que  no  se  gasta, 
ni  es  nieve  que  se  derrite, 
ni  es  llama  voraz  que  abrasa; 
allí,  donde  la  muger 
es  rosa  siempre  halagada 
por  los  céfiros  suaves 
de  su  pudor  fieles  guardas; 
allí  creció  como  perla 
en  concha  de  duro  nácar, 
cual  violeta  entre  alfombras 
de  brillantes  esmeraldas, 
cual  rubí  de  roja  luz 
en  la  mina  mas  sellada, 
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esa  flor  á  cuyas  hojas 
fuego  dió  del  Sol  la  llama, 
ú  su  seno  albor  la  nieve, 
á  su  faz,  color  la  grana, 
á  su  labio  olor  la  rosa, 


gracia  á  su  talle  la  palma  - 
—  Para  proclamarla  reina, 
decidnos  como  se  llama:  — 

Y  el  aura  las  respondió: 

«La  Virgen  Inmaculada.» 
león  CARliONEUO  Y  SOL. 


TESTOS  DE  UN  CÓDICE  CATALAN  DEL  SIGLO  XIII 

EN  LOOR  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE  LA  SANTISIMA  VIRGEN 
MARIA.  . 


I. 

Un  gran  senyal  aparech  en  lo  cel:  una  fembra  cuberta  de 
sol:  e  la  luna  era  sois  sos  peus:  e  a  son  cap  tenia  una  corona 
de  XII.  esleles.  Eren  en  la  corona  de  sancta  María  que  es  sig¬ 
nificada  per  aquella  fembra:  e  per  aquelles  esleles  son  enler- 
prelades  .XII.  prerogatives  en  la  Vergef  per  les  quals  ella  es 
dila  plena  de  gracia:  so  es  assaber  .1111.  prerogalives  del  cel 
.1111.  del  cors:  e  .1111.  del  cor  /  les  quals  en  ella  respíandireu 
axi  com  esleles.  Les  .1111.  prerogalives  del  cel  son  en  Jaita  ge¬ 
nerado  de  la  semensa  de  la  brancha  del  linyatge  de  Juda  e  de 
David:  la  salutación  del  ángel:  lo  sobreveniment  del  Sanl  Es- 
pirit:  la  raaravellosa  concepcio  de  Fill . 

II. 

...  Mas  ella  fo  la  forl  fembra  qui  destroy  lo  cap  de  la  an¬ 
ciana  serpent*  e  de  qui  es  dit  en  los  proverbis  de  Salomo:  Sauiea 
fiui  trobera  forl  fembra. 
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III. 

.  .  .  aquesta  es  la  verge  que  los  sants  palriarches  espera- 
ven:  los  profetes  la  pronunciaven:  o  lots  aquclls  qui  lo  sant 
Espiril  avia  locáis  la  desijaven  .  .  .  aquesta  es  la  resplandent 
esleía  de  luu:  fineslra  del  cel:  dols  e  ciar  jorn:  porta  de  para- 
dis:  archa  de  Deu:  verlader  santuari. 

...  es  dit  della  ells  cantichs:  tu  est  tota  bella  amiga  mía: 
e  laca  no  es  en  tu:  bella  dins  per  humilital:  bella  dafora  per  vir- 
ginitat:  e  taca  no  ha  res  en  tu  per  la  perfeta  caritat  tua. 

lili. 

...  so  que  ull  no  viu  ne  oreyla  no  oyi  ne  en  cor  dome  no 
munta  ha  Deus  aperellat  a  aquells  quil  amen.  .  .  si  ell  ha  tan 
gran  cosa  aparelada  a  sos  amichs  quiñi  dirá  que  ella.ha  apare- 

Hat  á  aquella  quil  porta.  . . 

.  .  .  molt  es  gran  la  excedencia  de  María:  con  axi  com  diu 
sent  Bernat  ella  fo  en  ans  santa  que  nada;  e  fo  fdla  de  gracia. 

V. 

De  la  gloriosa  María  no  poría  nenguna  lenga  per  molt  que 
fos  savia  dir  les  laor  suficientment:  cor  santa  Esgleya  qui  es 
illuminada  de  savíea  axi  con  liona  lig  canta  della  en  aquesta  ma¬ 
nera:  Santa  o  nedea  virginitat  yo  no  se  de  quinya  laor  te  pusca 
loar:  cor  tu  as  aquell  portal  en  ta  falda  lo  qual  los  cels  no  po- 
queren  compendre.  .......  ¡ 


M.  C. 
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UNA  DEVOTA  DE  LA  INMACULADA 

Ó  LA  FLOR  DE  LA  CARIDAD. 


Leyenda  vascongada. 


I. 

En  el  golfo  Cantábrico,  entre  los  cabos  Machichaco  y  de 
Jaizquibel  ó  de  la  Higuera,  que  besa  la  peana  del  anligno  Pro¬ 
montorio  de  Olearso,  y  en  el  centro  déla  elipsis  que  forman  San 
Sebastian,  Vitoria  y  Bilbao,  aparece  una  villa  recostada  mue¬ 
llemente  en  una  llanura  multicolora,  defendida  por  las  altivas  ci¬ 
mas  que  se  prolongan  desde  Iciar,  y  que  semejan  hercúleos  gi¬ 
gantes  de  brazos  robustos  en  disposición  de  defender  á  una  don¬ 
cella. 

La  villa  de  que  hacemos  mención  es  Deva,  la  musa  de 
blanco  ropaje  que  se  complace  en  cantar  su  belleza  al  arrullo 
de  un  rio  que  lame  sus  muros  constantemente,  copiando  en  su 
serena  linfa  la  hermosura  de  aquella  preciosa  azucena  rodea¬ 
da  de  bosques  perfumados  y  semi- oculta  entre  ellos  como  una 
blanca  Hamadria. 

Deva  es  la  margarita  mas  seductora  del  pais  cántabro:  las 
montañas  del  Anduz,  del  Izarra  y  del  Izarriz  la  envuelven  en¬ 
tre  sus  etcinas  armonías  y  dulces  modulaciones,  que  suben  on¬ 
deando  á  los  cielos  mezcladas  con  los  torrentes  de  la  vida  uni¬ 
versal. 

Deva  tiene  un  cielo  siempre  azul  y  riente,  siempre  cente¬ 
lleante  de  alegría,  y  siempre  diafano  como  un  espejo  veneciano, 
tras  de  cuyo  brillo  se  refleja  la  faz  del  Hacedor,  presidiendo 
su  obra  incomparable:  el  rio  de  Deva  siempre  está  tranquilo, 
siempre  trasparente  y  rizado  por  una  ola  alba  azul,  que  se  le- 
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yanta  con  magestuosa  elegancia  para  besar  las  flores  acuáticas 
de  sus  carmenes,  para  acariciar  los  abedules  frondosos  y  los 
sauces  melancólicos  de  ramas  demadejadas,  que  mecidas  por 
los  céfiros  entonan  fúnebres  canciones,  como  plantas  nacidas  al 
borde  de  una  tumba:  el  rio  de  Deva  tiene  complacencia  de  reflejar 
en  su  escarceo  la  hermosura  de  aquel  cielo  arrebolado  con  tin¬ 
tas  de  ópalo  y  oro. 

Deva,  en  fin,  es  el  pebetero  odorífero  del  país  Cantábrico: 
no  envidia  el  cinamomo  de  Ceilan,  el  aloe  de  la  Arabia  Pelrea 
y  el  nardo  de  la  Meca:  Deva  tiene  perfumes  para  embalsamar 
una  región  eslensa. 

El  viagero  busca  en  Deva  asilo  para  evitar  los  rayos  del 
estío:  por  eso  es  una  villa  bastante  conocida. 

Como  todo  aquel  pintoresco  territorio,  rival  de  los  'panora- 
mas  de  Suiza  y  de  los  pensiles  de  Italia,  Deva  posee  tradicio¬ 
nes  bellísimas:  las  tradiciones  de  Deva  ofenden  poco  á  la  bue¬ 
nas  costumbres. 

Voy  á  referir  una,  que  no  será  ignorada  por  ningún  viage¬ 
ro . 

II:. 

En  1844  no  era  Deva  lo  que  hoy:  tenia  todo  el  aspecto  de 
una  ciudad  virgen,  ó  de  un  bosque  Druidico  no  escamondado 
por  el  hacha  del  leñador. 

Había  allí  menos  civilización  que  hoy,  y  mas  riqueza  de  mo¬ 
ral:  hoy  todos  los  pueblos  gimen  bajo  la  presión  de  un  anatema 
pavoroso;  ¡ay!  es  que  la  moral  está  relegada  al  muladar  del 
olvido,  como  la  hoja  de  cierto  árbol  que  sirve  para  alimentar  á 
los  gusanos! 

Deva  en  aquel  tiempo  era  hermosa  con  esa  peculiar  hermo¬ 
sura  de  la  naturaleza  salvage:  sus  bellezas  recordaban  el  atrac¬ 
tivo  de  la  infancia  en  la  naturaleza  humana:  Dios  se  compla¬ 
cía  en  aumentar  aquellas  bellezas,  como  se  complace  en  bende¬ 
cir  el  blanco  ropaje  de  la  infancia. 


Uabia  en  Deva  una  pequeña  choza,  blanca  como  la  concha 
<le  una  margarita,  y  ligada  á  un  jardincito  donde  crecían  lianas 
trepadoras,  lilas  de  flores  microscópicas,  jazmines  do  verdes  ani¬ 
llos,  y  preciosas  azucenas  de  al  vas  vestiduras  y  seno  mostreado 
con  luceros  de  oro:  aquella  morada  humilde  y  risueña  parecia 
una  violeta  oculta  en  un  plantel  de  flores:  su  aspecto  exhalaba 
tal  perfume  de  alegría,  que  mas  semejaba  mansión  destinada  á 
‘as  gracias,  que  antro  consagrado  á  la  tortura  de  la  humanidad. 

La  montaña  de  Izarriz  la  regalaba  con  sus  eternas  modula¬ 
ciones,  con  sus  vagas  armonías,  y  sus  brisas  embalsamadas  que 
embriagan  el  corazón. 

Aquella  blanca  morada,  reflejo  do  la  pureza  y  de  la  paz,  era 
habitada  por  una  familia  compuesta  de  un  abuelo  octogenario, 
una  inuger  de  cuarenta  años,  una  joven  do  doce,  y  un  mance¬ 
bo  de  diez  y  seis. 

La  historia  de  aquella  familia  es  esta  precisamente. 

El  lio  Sebastian  había  perdido  á  su  muger  hacia  treinta  años; 
su  luja  Laura  casó  con  un  militar,  que  perdió  la  vida  en  la 
acción  de  Mendigorria:  de  su  matrimonio  la  quedaron  dos  hijos 
y  un  recuerdo  fúnebre  para  llorar,  vestir  de  luto  y  orar  por 
su  consorte,  muerto  desgraciadamente  en  una  edad  prematura. 

Sus  hijos,  Luis  y  Concepción,  aunque  de  cortos  y  tiernos  años, 
compartían  las  lagrimas  de  la  pobre  viuda,  dulcificaban  la  lio - 
rida  ocasionada  por  el  duro  harpon  de  sus  pesares,  inundaban 
de  alegría  su  corazón  entumecido  por  el  hielo  de  muchos  desen¬ 
gaños,  y  prestaban  fé  y  fortaleza  á  la  madre  desconsolada  por 
la  miseria  del  infortunio.  Eran  dos  genios  tutelares  de  aquel  po¬ 
bre  y  virtuoso  hogar:  eran  dos  flores  de  cuyo  estrellado  péta¬ 
lo,  se  volatilizaban  constantes  perfumes  para  atenuar  los  sinsa¬ 
bores  de  aquel  asilo  querido. 

El  abuelito  Sebastian  parecia  un  verdadero  patriarca  do  la 
familia:  alto,  robusto,  con  un  vigor  increíble,  á  pesar  de  los 
ochenta  años,  qne  plateaban  los  escasos  cabellos  de  su  calva  ca¬ 
beza,  casi  hubiera  podido  sostener  con  sus  brazos  atléticos  la  wi- 


sa,  si  la  viuda  no  consintiera  mendigar,  antes  que  el  padre 
do  sus  entrañas  en  edad  tan  avanzada  se  entregase  á  un  rudo 
y  penoso  trabajo. 

El  abuelito  era  el  mentor  ilustrado  de  la  familia  de  la  viu¬ 
da,  y  el  educador  mas  recto  que  hubieran  podido  adquirir:  la 
experiencia  de  sus  80  años  le  prestaba  toda  la  ciencia  del  li¬ 
bro  mas  exacto. 

La  primavera  es  en  Deva  fecunda,  rica  y  lozana  en  flo¬ 
res,  bálsamos  y  auras:  cuando  los  nietos  eran  muy  niños,  todas 
las  mañanas  primaverales  salían  con  el  abuelito  á  la  orilla 
del  rio  al  toque  del  Ave  María,  y  arrodillándose  á  su  lado  con 
Jas  cabecilas  elevadas  al  cielo  repelían  las  oraciones  que  les  en¬ 
señaba.  Nunca  volviafi  a  casa  sin  oir  de  sus  labios  esta  sencilla 
exhortación. 

— Ilijitos,  bendecid  á  Dios,  con  toda  vuestra  vida  y  con  to¬ 
da  vuestra  alma:  Dios  se  recrea  en  vuestras  alabanzas.  ¿No  es¬ 
cucháis  los  gorgeos  de  las  oropéndolas?  ¿No  sentís  los  murmu¬ 
rios  de  ese  rio  que  parece  una  cadena  de  diamantes?  ¿No'bcsa 
vuestros  cabellos  ese  céfiro  que  exhala  tristes  gemidos?  Pues  los 
pajaritos,  el  riachuelo  y  las  auras  de  la  mañana,  bendicen  en 
este  momento  al  Hacedor  supremo  que  cou  una  palabra  los  creó. 
¿Con  cuanta  mayor  razón  debeis  bendecirle  vosotros,  criaturi— 
tas,  que  recibis  de  su  mano  mas  beneficios  que  las  aves  y  las 
brisas?— Alabad  mucho  á  Dios,  angelitos  miosü 

Y  los  dos  niños  le  alababan  con  todo  su  corazón,  con  toda 
su  alma,  y  con  todo  el  dulce  enagenamiento  de  la  infancia:  el  abue- 
lilo  lloraba  de  placer  yrternura  contemplando  los  cuadros  su¬ 
blimes  que  le  ofrecían  sus  nietos:  aquellas  dulces  y  abundantes 
lágrimas  caían  sobre  el  corazón  de  las  criaturas,  como  un  ro¬ 
cío  de  bendición. 

Las  noches  de  invierno  las  pasaba  esta  virtuosa  familia  en 
derredor  de  una  buena  lumbre  de  encina  consagrándose  á 
practicas  piadosas:  las  noches  de  primavera  salía  el  abue- 
lito  con  su  hija  y  sus  dos  nietos  al  jardín  de  la  casa,  y  sentan- 
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‘lose. en  un  banco  de  madera  principiaba  á  ofrecer  el  rosario  á 
María  Santísima,  que  era  repelido  por  su  familia  con  religiosa 
atención. 

Grandioso  espectáculo  ofrecía  al  fulgor  de  la  luna  y  al  ba¬ 
ilo  de  las  infinitas  luminarias  del  cielo,  aquella  honesta  y  pa¬ 
cifica  familia  ocupada  en  la  mas  dulce  piedad.  El  abuelilo  se¬ 
mejaba  á  un  patriarca -con  su  cabeza  venerable  descubierta,  su 
frente  ancha  y  elevada,  su  mirada  dulce  y  brillante ,  y  su  boca 
Impregnada  de  bondad  por  una  sonrisa  apacible  ¡oh!  aquella- 
escena  sublime  que  renunciamos  á  describir  por  su  efecto  in¬ 
menso,  debía  ser  acepta  y  grata  al  Dios  de  las  misericordias,  y 
á  la  madre  mas  hermosa  y  mas  pura  de  la  humanidad! 

Sucedía,  que  cuando  la  pobre  viuda  salia  fuera  de  casa  al¬ 
guna  vez,  la  decía  todo  el  mundo  que  la  encontraba  al  paso. 

-Laura!  ¡que  feliz  eres!  ¡tienes  un  padre  como  no  hay  otro 
en  el  mundo!  ¡Tus  hijos  parecen  dos  angelitos  de  rubios  cabellos 
y  frente  mas  blanca  que  el  ampo  de  la  nieve! 

Laura  elevaba  al  cielo  sus  ojos  garzos  radiantes,  envian¬ 
do  á  Dios  en  su  mirada  toda  la  gratitud  de  su  alma. 

Cuando  el  abuelilo  salia,  escuchaba  por  do  quiera  estas  pa¬ 
labras. 

—Tio  Sebastian;  que  contento  estará  V.  con  los  nietecitos! .. 
son  líennosos  y  garridos  como  dos  capullos  de  azucenas!.... 

El  venerable  anciano  no  contestaba,  porque  dos  gruesas  y 
ci  istalinas  lágrimas  surcaban  su  mejilla,  y  le  embargaba  una  emo¬ 
ción  indefinida  de  placer.  Aquellas  lágrimas  salían  de  la  fuente 
de  su  corazón  entre  rocíos  de  gratitud  y  de  bendiciones  para 
quien  le  colmaba  de  tan  suprema  ventura! 

Un  dia  llevó  Laura  á  su  hija  Concepción  á  la  magnifica  igle¬ 
sia  de  Deva. 

Concepción  tendría  entonces  ocho  3ños:  era  una  niña  blan¬ 
ca,  rubia,  de  blondos  cabellos  rizos,  y  ojos  azules,  diafanos;  pa¬ 
recía  un  boton  de  rosa  abierto  al  rocío  de  la  alborada:  su  faz 
enia  semejanza  con  la  cuajada  servida  en  bandeja  de  oro 
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Vestía  un  ropage  de  luto  que  la  prestaba  el  matiz  de  una 
ílor  crecida  cerca  de  una  tumba. 

Laura  llevó  á  su  hija  á  un  altar  donde  una  lámpara  de 
plata  destellaba  luces  brillantes  en  fondo  azul:  aquella  lámpara 
parecía  un  relámpago  de  oro,  ó  un  lucero  de  la  noche  suspen¬ 
dido  en  el  crucero  de  la  nave:  sus  resplandores  caían  de  lleno  so¬ 
bre  una  faz  angélica  y  riente,  sobre  el  contorno  de  la  criatura,  en 
quienDios  se  mira  y  se  recrea,  sobre  la  imagen  bienhechora  de  la 
Virgen  Inmaculada,  trazada  sobre  un  lienzo,  cubierto  de  arre¬ 
boles  y  celages  por  la  mano  de  Bartolomé  Murillo. 

Laura  cayó  de  rodillas  y  oró. 

Cuando  se  levantó  su  hija  Concepción  contemplaba  enage- 
nada  por  dulces  estasis  á  la  emperatriz  de  los  cielos. 

—  Madrecita  —  dijo  á  Laura  —  ¿quien  es  esta  señora 
tan  pura,  tan  inefable,  tan  buena  y  tan  candorosa?... su  risa 
fíie  hace  bien,  sus  ojos  me  embelesan  ¡oh!  madrecita,  la  voz  de 
esta  señora  debe  ser  mas  dulce  que  el  habla  de  los  ruiseño¬ 
res  y  corderos  déla  pradera,  su  aliento  mas  perfumado  que 
la  esencia  de  los  lirios  que  crecen  al  borde  del  rio... ¿Quien  es? 

—Hija  mia,  tu  la  has  retratado  perfectamente:  esta  amo¬ 
rosa  señora  es  María  de  la  Concepción,  la  madre  mas  bonda¬ 
dosa  del  género  humano,  la  alegría  de  los  cielos,  y  el  údíco 
amparo  de  tu  misera  horfandad. 

Y  al  decir  esto  Laura  vertió  una  lágrima  que  brotaba  de 
su  corazón,  como  una  espina  funesta  que  hace  daño. 

--Madrecita-- replicó  la  niña— ¿porque  viste  ropage  blanco 
y  azul  esta  señora? 

—Hija  mia... ella  viste  los  colores  de  la  pureza. 

—Pues  yo  quisiera— dijo  la  niña—  yo  quisiera  que  me  qui¬ 
tarais  este  trage  de  luto  que  me  oprime  el  corazón  y  levanta 
un  velo  negro  ante  mis  ojos,  y  en  su  lugar  me  pusierais  un  ves¬ 
tido  blanco  como  la  nieve,  porque  deseo  ser  siempre  pura  como 
esa  señora. 

--Pero,  hija  mia- contestó  la  madre  ahogada  per  el  llanto 


del  placer— somos  muy  pobres  y  esos  veslidilos  cuestan  mucho 
para  lavarse. 

—No  temais-dijo  Concepcion-no  temáis:  la  virgen  proveerá. 

Y  aproximándose  á  la  reina  de  los  cielos  añadió. 

—¿No  es  verdad,  madre  mia,  que  tu  proveerás?  No  es  ver¬ 
dad  que  tu  quieres  vista  yo  de  blanco  y  sea  pura? 

La  Virgen  se  sonreía  con  interminable  bondad. 

— ¿Veis,  madre  mia?— dijo  la  niña  volviéndose— ¿veis?  Ella 
se  sonríe  y  dice  que  si  con  su  mirada! 

--Ilija  de  mi  corazón—  balbuceó  la  pobre  madre  cubrién¬ 
dola  de  besos  y  de  lágrimas!... bija  de  mi  alma!... bendita  seas! 

Luego  la  tomó  dé  la  mano  se  aproximó  al  altar  y  esclamó. 

— Virgen  Santísima!!  protégela!...  á  tu  amparo  la  enco¬ 
miendo!... 

—No  temais-dijo  la  niña.  Ella  me  protegerá  y  á  lodos, 
incluso  el  abuelito!  Cuando  iban  á  salir  volvió  la  frente  la  niña 
y  dijo. 

—Adiós,  Virgen  María!  todos  los  dias  vendré  á  verle  y  trae¬ 
ré  linos  de  mi  jardín  para  tu  altar... adiós!  traeré  flores  en  abun¬ 
dancia,  con  rocíos  adiamantados  y  golas  de  la  lluvia  de  amor 
de  la  fuente  de  mi  alma!  para  tí  será  siempre  la  flor  de  mi  co¬ 
razón! 


Desde  aquel  dia  Concepción,  vistió  un  repage  blanco  y  nun¬ 
ca  faltaron. azucenas  de  su  jardín  en  el  altar  de  MariaUl 


IIÍ. 


Creció  la  niña  sin  que  se  amenguara  nunca  el  amor  que 
profesaba  á  la  reyna  de  la  pureza:  sin  que  las  flores  de  su  al- 


ma  se  agostaran  cu  brazos  de  los  huracanes:  su  rostro  era  el 
espejo  de  su  corazón  bueno  y  sensible;  parecía  uno  de  esos  diá¬ 
fanos  rios  qué  retratan  en  su  acuosa  superficie  las  rubias  are¬ 
nas  de  su  seno. 

Cantaba  feliz  como  la  alondra  del  espacio,  y  losgorgeos  de  su 
garganta  no  envidiaban  á  los  trinos  de  ruiseñor. 

hra  poeta  de  corazón,  y  sus  melancólicas  canciones  herían 
las  fibras  mas  delicadas  del  alma:  el  manantial  de  sus  sentimien¬ 
tos  poseía  una  ternura  inagotable. 

Sus  canciones  celebraban  exclusivamente  las  glorias  de  Ma-  * 
ria:  el  pueblo  de  Deva  las  escuchaba  con  entusiasmo:  no  pa¬ 
recía  sino  que  en  aquel  edem  Cantábrico  se  había  aparecido 
una  musa  elocuente  y  cristiana,,  pronta  á  eclipsar  la.  gloria  de 
las  musas  del  Pindó:  no  parecía  sino  que  el  fuego  sagrado  que 
devoraba  el  alma  de  David  y  le  inspiraba  .esa  salmodia  religio¬ 
sa  que  arranca  lágrimas,  se  habií\  apoderado  del  corazón  de 
aquella  niña. 

Sucedió,  pues,  que  un  día  faltó  pan  á  la  familia  de  la  ca¬ 
sa  blanca:  el  abuelilo  sonreía  de  bondad:  Laura  lloraba  de  pe¬ 
na.  Concepción  contemplaba  la  primera  decepción  de  la  vida 
con  aspecto  doloroso... ¡ay!  la  pérdida de  la  primera  ilusión,  san¬ 
gra  los  entrañas,  incuba  el  primer  veneno  en  la  flor  de  la  ter¬ 
nura! 

Aquel  dia  se  pasó  al  fin  en  silencio  desgarrador. 

Vino  el  segundo,  y  el  hambre  extendía  su  macilenta  y  des¬ 
carnada  fatalidad  sobre  todas  las  fisonomías:  el  abuelilo  solo 
aparecía  con  valor  heroico  infundiendo  fortaleza  en  los  corazo¬ 
nes  de  su  familia. 

Pero  al  fin  el  hambre  seguía  haciendo  sus  fúnebre  oficio: 
Laura  tenia  fiebre:  sus  ojos  irradiaban  flamígeros,  resplandores, 
y  devoraba  su  corazón  un  fuego  sombrío:  su  boca  exprimía  una 
risa  amarga. ...En  este  estado  deplorable  Concepción  lomó  una 
resolución  valiente:  salió  en  silencio  de  la  casa  con  su  hermano 
Luis  que  llevaba  su  guitarra. 
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--Desdichada  ¿que  vas'á  hacer?— Ja  dijo  el  hermano  con 
voz  desfallecida 

Ven,  ven.. .vamos  á  traer  pan  para  madre  y  el  abuelilo... 
dame,  dame  mi  guitarra. 

Luis  se  la  entregó  con  una  sonrisa  histérica,  que  brotaba  en¬ 
tre  lagrimas  de  sangre  de  su  corazón  desgarrado.... 

—Comprendo— -balbuceó --comprendo.... es  necesario  sofo- 
car  el  hambre!... 

Ambos  hermanos  sé  encaminaron  á  la  Iglesia,  y  oraron  bre 
ves  momentos  ante  la  Inmaculada. 

Cuando  salieron  de  allí  lenian  valentía  en  el  corazoh:  ¡ay! 
de  los  altares  de  Mana,  nadlo  se  aparta  sin  besar  una  flor  míe 
rala  que-  regala  de  su  diadema!  q 

Entonces  se  dirigieron  á  la  plaza:  Concepción  vestida  de 
blanco  y  animada  desanta  aspiración,  principió  á  sacar  acor¬ 
des  de  su  guitarra  con  cierta  ansiedad  febril:  la  brisa  perfuma 
da  que  rodaba  del  Izarriz  y  Anduve  estrellaba  sobre  suTer- 
et  ™rn-n  ?T?  Ia  ÍIor  de  1,1  maigarila,  ó  del  almendro; 
diataa  fl!,Tñm°"  '  SU'  fUbm  Cabe"e,'a  q“e  ■«« 

A  las  armoniosas  modulaciones  de  su  guitarra,  acudió  un 
geDlio  inmenso  ávido  de  escuchar  aquellas  vagas  melodías  cuvos 
melancólicos  acordes  llevaba  la  brisa  en  sus  alas,  y  so  perdía 
on  ellos  en  las  llanuras  de  Iciar,  y  en  las  altivas  Lonas  azu- 
le»  délas  montanas  vecinas. 

Concepción  se  detuvo  avergonzada  en  presencia  de  (anta 
gente,  y  solo  el  recuerdo  de  la  situación  do  su  familia  comuni¬ 
caba  ardor  febricitante  á  su  mano:  el  pobre  Luis  permanecía  á 
su  lado  con  la  vista  inclinada  y  la  frente  encendida  de  vergüen¬ 
za,  mas  pareciendo  una  estatua  de  piedra  ó  una  fantasma  do 

hielo,  que  figura  humana.  .* 

Cuando  reynaba  un  silencio.  respetuoso,  la  pobre  niña  elevó 
a  cíe  o  a  ebúrnea  frente,  y  con  los  ojos  azules  preñados  de 
agnmas  diafanas,  que  recogía  en  su  alma,  como  si  fuera  una 


-  530 


concha,  entonó  con  voz  argentina  y  lastimera  la  siguiente 


BALADA. 

¡¡¡UNA  LAGRIMA!!! 


Rauda  eleva,  feliz  alma  mia, 

A  ese  cielo  de  eterna  alegría 
T,us  alas  de  oro, 

Tu  voz  placentera: 

Almo  Edem,  que  engalana  Maria, 

Dame  un  ristro  luciente  y  sonoro, 
Que  embriague  esta  esfera. 

Angel  puro  que  al  alma  enamora: 

Ilusión  bendecida  que  adora 
Mi  pecho  angustiado, 

De  pena  aterido: 

Ven,  y  alienta  mi  lengua  canora: 

Yen,  da  brio  á  mi  acento  apagado 
Que  gime  oprimido. 

Sombra  errante  del  golfo  sombrío: 

Aurea  rosa  del  yerto  baldío, 

Do  el  hombre  reposa 
La  frente  abrasada: 

Una  gola  de  blanco  rocio, 

Dame,  y  templa  la  sed  augusliosa 
De  mi  alma  apenada. 


-  531  - 


Soy  el  lirio  que  airoso  reclina 
Su  corola  de  tez  purpurina, 

Su  cáliz  de  oro 
Su  cándido  seno: 

Era  hermosa  mi  faz  diamantina: 

Y  ora  esleril  pesares  deploro 
Perdida  entre  cieno! 

Alba  ropa  me  daba  la  brisa: 

Néctar  era  mi  gaya  sonrisa, 

Mi  aliento  ambrosía 
Dulzuras  y  olores: 

Ora  vuela*  mi  vida  de  prisa: 

Ora  exprimo  en  letal  agonía , 

Funestos  dolores. 

Una  lágrima  busco,  un  suspiro, 

-  Que  dilate  la  esfera  en  que  giro, 

Que  dé  la  frescura 
Al  cáliz  enjuto: 

Tengo  sed— ¿No  me  veis?- lacia  espiro: 
Ya  tendré  funeral  sepultura 

Y  adelfas  de  luto! 

Agua  dad  á  mi  sed--!una  gota! . 

Que  la  fuente  de  mi  alma  se  agota, 

Con  negro  martirio 

Y  angustia  sombría: 

Tengo  sed. ..mi  pupila  se  embota; 

Vaga  errante  mi  mente  oo  delirio 

Mi  boca  está  fria!.... 


532  - 


Yo  era  mansa  cual  tierna  avecilla, 
Que  resbala  en  las  ondas  sencillas. 
Que  arrulla  en  su  nido 
Sus  pobres  hijuelos: 

Ora  triste  la  selva  no  brilla: 

‘Ora  el  dardo  certero  me  ha  herido 
Con  rudos  anhelos. 


Yo  comía  en  las  palmas  airosas 
De  mi  dueño,  y  dormía  entre  rosas 
Feliz  é  inocente. 

Con  sueños  galanos: 

Fiera  sierpe  de  escamas  verdosas 
Se  alza,  y  muerde  con  bárbaro  diente 
Mis  rizos  lozanos. 

ilusiones  del  alma  marchitas, 

Bellas  rosas  de  espinas  malditas, 

Que  en  mísera  hora 
Cruzáis  velozmente: 

Sois  falaces  mentiras  finitas, 

Sombras  vagas  de  luz  flotadora 
Que  enferman  la  mente. 

Ilusiones,  al  caer  de  tu  altura, 

Una  mano  de  fuego  tortura 
El  pecho  abrasado, 

La  faz  dolorida: 

Arbol  seco,  al  perder  tu  verdura  * 
Cae  del  alma  la  flor  á  tu  lado 
La  flor,  de  la  vida! 
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Tengo  sed,  agua  dad  ó  mis  ojos; 

Fuego  hirvieníe  de  zarzas  y  abrojos, 
Mi  boca  devora, 

Me  seca  el  aliento: 

Son  mis  labios  marchitos  despojos, 

Una  lágrima  dadme  en  buen  hora 
Que  alivie  el  tormento! 

Por  amor... que  me  abraso  y  consumo: 

Ruedo  y  giro  entre  piras  de  humo 
Con  ledo  quebranto, 

Con  súbito  anhelo: 

Bebo  ansiosa  mortífero  zumo: 

¡Y  una  gota  no  tienen  de  llanto 
Mis  ojos  de  hielo! 


Zumba  el  austro  en  redor  de  mi  oido: 
Flota  ronco  su  triste  plañido, 

En  pos  de  mi  frente 
Con  vaga  armonía: 

Negro  genio  de  luto  vestido, 

Con  sus  alas  apaga  en  mi  mente 
La  dulce  alegría! 

Pobre  flor!..  ¿Donde  están  tus  olores? 
Ave  mansa,  ¿do  están  tus  colores, 

Y  el  fino  plumage 

Y  el  pico  de  oro? 

Pobre  flor,  solo  exhalas  hedores: 

Ave  mansa,  revuelto  oleage 
Llevó  tu  tesoro. 
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Y  al  redoble  del  cierzo  que  brama, 
lluedas,  ñor,  á  morir  en  la  llama 

Que  brilla  y  chispea 
Con  fiero  silvido: 

De  la  hoguera  el  feslin  te  reclama, 

Y  en  su  seno  tragarte  desea 
Abismo  encendido. 

Seca,  en  átomos  corres  pérdida: 
Cruzas,  vuelves,  de  angustia  oprimida 
Sin  luz  que  sonría 
Tu  aciago  destino: 

Ay!  desandas  andando  en  un  dia: 

Y  otra  vez  á  correr  le  convida 

Veloz  remolinó. 


¡Pobre  flor!  una  lágrima  pura 
No  hay  quien  lleve  á  tu  horrible  tortura 
Y  temple  un  momento 
Tu  sed  dolorosa: 

Ay!  un  eco  infelice  murmura, 

Flor  querida,  suplicio  tan  lento 
Concluye  en  la  fosa! 

¿No  hay  un  iris  de  rojos  fulgores, 

Un  relámpago  ardiente  de  amores 
Brillando  en  la  cumbre 
De  azul  terciopelo? 

Si:  le  veo  riente  entre  flores 
Si:  le  veo  irradiar  en  la  lumbre 
Del  diafano  cielo. 


Almo  y  puro  en  el  cénit  fulgura, 
Como  el  rayo  de  eterna  ventura, 
Floron  amoroso 
Del  Dios  inefable: 

Es  el  nuncio  de  paz  y  hermosura: 
Es  María!  el  arcángel  dichoso 
De  risa  adorable. 

Ángel  bello;  una  gota  del  alma, 

Un  rocío  de  amor  que  dé  calma 
Al  seno  oprimido 
Del  triste  que  llora: 

Una  lágrima  dá  bella  palma: 

Una  flor  de  tu  labio  querido, 

Y  á  ti  vuelo  ahora. 

Si  á  la  fin  de  esta  triste  carrera, 
Puedo  ver  de  tu  faz  placentera 
La  cándida  risa 
Que  alegra  ese  cielo: 

Yen,  guadaña  sangrienta  y  artera, 
Corta  el  hilo  de  mi  alma  deprisa 

Y  vuelveme  hielo. 

Si  detras  de  ese  muro  azulado, 

Si  á  través  de  esa  esfera,  asentado 
Existe  radiante 
Edem  de  ventura: 

Esta  flor  á  ese  alcazar  amado, 
Quiere  ansiosa  subir  anhelante 
Sin  pena  y  tristura. 
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Madre;  dame  tu  mano  amorosa: 

Madre;  dame  una  lágrima  hermosa, 

Una  luz  de  alegría 
De  calma  infinita: 

•  Volaré  junto  á  ti  presurosa, 

Y  en  la  paz  cantará  el  alma  mia 
Tu  gloria  bendita! 

Una  lágrima  ¡oh!  madre!  deseo: 

Una  gota  de  dulce  sabor: 

Por  piedad!....  ya  tu  Edem  entreveo 

Damela!...por  ti  espiro  de  amor!!! 

Terminó  Concepción  su  canto:  las  últimas  modulaciones  bro¬ 
taron  de  ,sus  garganta  con  tal  vaguedad  y  melancolía  que  los 
espectadores  derramaban  lágrimas  abundantísimas.  Aquella  mú¬ 
sica  tierna  y  patética,  aquella  poesía  que  fluía  de  sus  labios 
mas  dulce  que  la  miel  de  un  panal,  parecía  un  rocío  adiaman¬ 
tado  que  refrescaba  el  corazón,  como  la  lluvia  del  cielo  vivi¬ 
fica  los  áridos  baldíos.  Las  montañas  del  Anduz  y  del  Izarriz, 
recogían  en  sus  verdes  coronas  aquella  plañidera  melodía  que 
subía  á  los  cielos  como  el  aroma  del  perfume  undoso! 

Cuando  Concepción  acabó  la  última  estrofa,  sil  pálida  fren¬ 
te  parecía  encendida  por  el  rapto  del  númon,  y  sus  ojos  irra¬ 
diaban  relámpagos  fulgurantes:  inclinó  la  vista  trémula  y  fati¬ 
gada  como  la  temblorosa  sensitiva,  y  esperó  avergonzada  el  pre¬ 
mio  de  su  acción. 

Luis  seguía  impasible  como  una  estatua  de  piedra. 

El  público  arrobado  por  las  últimas  notas  de  la  cantora,  sa¬ 
boreó  aun  largos  momentos  la  emoción  deliciosa  que  había  ex¬ 
perimentado,  y  luego  batió  las  palmas  con  delirio,  aplaudiendo 
á  la  musa  inspirada,  que  con  tan  sencilla  grandilocuencia,  ena- 
genaba  los  sentidos  y  hería  dulcisimamenle  las  fibras  mas  sensi¬ 
bles  del  corazón. 
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La  pobre  niña  se  desmayó  abrumada  de  aplausos  de  glo¬ 
ria,  de  emoción  y  de  ventura.  La  artista  sublime  á  la  vista 
de  su  primer  triunfo,  no  tuvo  valor  para  reeojer  las  coronas  que 
la  preparaban. 

Circuló  como  un  rayo  entre  la  multitud  la  noticia  de  la  mi¬ 
seria  que  pesaba  sobre  la  familia  de  aquella  niña  tan  modesta, 
tan  inocente  y  tan  pura:  se  comprendió  el  sacrificio  que  se  ha¬ 
bía  impuesto,  y  la  caridad  mas  noble  brilló  con  frenesí  en  to¬ 
das  las  fisonomías. 

Arrojaron  á  los  pies  de  la  artista  multitud  de  flores  y  pie¬ 
zas  de  plata. 

Cuando  Concepción  alzó  la  frente  parecía  una  azucena  de 
cándido  reir:  su  hermano  la  tomó  de  la  mano,  enseñándola  una 
bolsa  llena  de  dinero. 

--Yen,  pobre  flor --la  dijo — ven  á  quitar  el  hambre  de  tu 
madre  y  del  abuelito:  Dios  te  bendice  en  este  momento:  ven  á 
que  te  bendigamos  en  casa. 

Cuando  llegaron  á  la  cabaña  blanca,  Laura  y  el  abuelito 
aparecieron  en  el  umbral. 

Todo  lo  habían  ya  sabido. 

La  desgraciada  viuda  sintió  en  su  corazón  un  consuelo  indefi¬ 
nible  contemplando  á  sus  dos  hijos:  sintió  agolparse  lágrimas 
abundantes  á  sus  ojos  marchitos,  y  cubrió  de  besos  y  llanto  la 
frente  de  Concepción! 

Ah!  los  besos  y  el  llanto  de  una  madre  no  avergüenzan  á  nadie 
en  la  tierra! 

—Hija  mia!  hija  mia!  balbuceó  al  fin  con  trémula  voz  em¬ 
bargada  por  suspiros  de  placer,  de  amor  y  ventura— hija  mia!.. 
porfío,  tu!. ..¡ah!  bendita  seas!! 

Concepción  elevó  al  cielo  sus  ojos  azules,  velados  por  un  ro¬ 
cío  adiamantado,  que  brotaba  de  su  corazón  y  exclamó. 

—Madre!  Bendecid  á  María  Inmaculada  qne  es  la  que  nos  dá 
el  pan  necesario! 

El  abuelito  lloraba  de  alegría:  su  boca  arrugada  sonreía 
con  interminable  bondad! 
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— Hijila!  hijila-dijo  con  acento  apagado  -ven  á  recoger  es¬ 
tas  lágrimas  que  vierte  mi  corazón!  Que  Dios  te  bendiga  co¬ 
mo  te  bendigo  yo!  Que  Maria  Santísima  ¡le  envió  una  flor  de  su 
corona,  para  que  . subas  á  su  lado,  blanca  como  un  copo 
de  nieve!! 

Desde  aquel  dia  la  humilde  cabaña  no  volvió  á  sentirlos 
rigores  del  infortunio. 

Maria  Inmaculada  enviaba  desde  su  cielo  el  pan  cotidiano. 

Concepción!  la  alba  flor  de  la  caridad,  era  el  ángel  tutelar 
de  aquella  virtuosa  familia,  y  la  reyna  del  paraíso,. se  embele¬ 
saba  contemplando  desdo  su  trono  do  gloria,  la  pureza  de  aque¬ 
lla  niña,  que  solo  sabia  amarla  y  bendecirla. 


IV. 


La  villa  de  Deva  estaba  entusiasmada  con  la  musa  del  país 
Cantábrico. 

Concepción  repartía  los  productos  que  adquiría  con  su  voz 
y  su  guitarra  entre  otros  pobres  mas  necesitados  aun  que  su 
madre;  su  hermano  y  el  abuelilo. 

Era  el  paño  de  lágrimas  de  los  desgraciados,  y  la  llamaban 
en  el  pais,  Flor  de  la  caridad . » 

Llegó  un  año  el  dia  de  la  Purísima  Concepción  de  Maria 
Santísima  patrona  de  las  Españas. 

Deva  se  apresuró  á  ofrecer  tributos  de  amor  á  la  reina  de 
los  cielos,  á  esa  dulcísima  señora,  que  es  el  embeleso  de  los 
bienaventurados. 

El  templo  cargado  de  aromas  y  de  flores,  parecía  vibrar  con 
las  sublimes  armonías  del  órgano  y  dejos  salmos  religiosos. 

Era  un  dia  esplendido  y  radiante:  ni  una  nubecilla  em¬ 
pañaba  el  límpido  eler  de  la  región  cerúlea,  que  ostentaba 
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los  iris  de  purpura  y  nieve:  los  arreboles  del  ópalo  y  del  oro. 

La  naturaleza  desplegaba  torrentes  de.  luz  y  de  poesía:  Dios 
enviaba  raudales  de  bellezas  desde  su  trono  brillante:  las  aves 
entonaban  querellas  de  amor  y  de  gratitud  en  las  copas,  de  los 
álamos  lozanos,  columpiadas  por  una  brisa  suave  y  aromática: 
el  hombre  elevaba  á  las  alturas  himnos  de  bendiciones:  las 
montañas  del  Anduz  regalaban  con  sus  auras  apacibles  como 
ecos  de  personas  queridas;  la  vida  universal  parecía  vivificada 
por  rocíos  abundantes  de  animación  y  hermosura:  hasta  los  ai¬ 
res  difundían  ambrosias. 

Era  un  dia  grato  á  la  santa  qu  e  se  asienta  junto  al  Eterno : 
era  un  día  que  hace  centellear  los  cielos  de  eterna  alegría,  era 
un  dia  que  hace  estremecerse  á  la  tierra  de  ventura:  era  un 
dia  bendito  por  los  serafines  con  sus  lenguas  de  fuego,  escrito 
en  libros  de  rosa  por  las  plumas  diaman  linas  de  los  querubines, 
celebrado  por  el  harpa  santa  ó  lira  de  oro  de  los  ángeles  alados! 

Ese  dia  jamás  tiene  tinieblas  para  la  tierra,  jamás  presenta 
nubes  en  los  cielos. 

Porque  las  tinieblas  surgen  del  fondo  de  los  abismos,  porque 
las  nubes  son  lóbregos  genios  de  luto  y  horror,  y  ese  dia  es  el 
faro  bendito  que  ilumina  los  ámbitos  del  mundo! 

El  pueblo  de  Deva  yacía  estasiado  á  las  plantas  de  María: 
la  voz  de  un  sacerdote  había  llenado  aquellas  bóvedas  de  ecos 
sacrosantos  que  glorificaban  á  la  madre  universal:  termiuaron 
las  ceremonias  establecidas  por  el  rilo,  y  el  pueblo  todavía  per¬ 
maneció  allí:  el  pueblo  esperaba  otra  cosa,  otra  escena  que  de 
antemano  había  preparado. 

Cuando  rcynaba  un  silencio  sepulcral,  alzóse  como  por  en¬ 
canto  una  forma  blanca  del  centro  de  la  iglesia. 

Era  Concepción,  la  blanca  azucena  del  Anduz,  la  musa  elo¬ 
cuente  del  pais  Cantábrico. 

Vestía  un  ropage  mas  albo  que  el  ampo  de  la  nieve:  coro¬ 
naba  su  frente  una  diadema  de  fragantes  rosas:  sus  rizos  cabe¬ 
llos  rubios  como  el  oro  flotaban  sobre  su  cuell  o  alabastrado:  su 
boca  sonreía  de  bondad. 
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Ni  an  suspiro  perturbaba  la  calma  del  santuario:  Concepción 
se  acercó  al  altar  de  María  iluminado  por  brillantes  luminarias, 
y  con  toda  la  efusión  de  los  sentimientos  de  su  alma  cantó  la 
siguiente 


BALADA. 


«Nací  entre  las  tinieblas  de  la  noche  y  mis  labios  bendije¬ 
ron  un  nombre:  quiero  morir  entre  luces  de  alegría  cantándole 
alabanzas. 

«María! !  me  embriagó  hasta  el  perfil  de  tu  sombra:  admiré 
la  pureza  de  tu  frente  y  el  candor  de  tus  labios  y  dije  -vestiré 
de  blanco...  porque  quiero  al  menos  llevar  la  enseña  de  su 
•pureza. 

¿Por  que  entonan  hoy  las  avecillas  cantos  apasionados?  ¿Por 
qué  sonríen  los  cielos  de  ventura? 

«¿Por  qué  la  tierra  enamorada  celebra  esledia? 

«Las  alondras  bendecían  esta  mañana  un  nombre  que  exta¬ 
sía  al  corazón:  brillaba  en  el  cénit  radiante  un  faro  de  eterna 
alegría:  la  tierra  exhalaba  raudales  de  armonía. 

«Con  letras  de  diamante  escribieron  los  querubines  una  his¬ 
toria  en  el  azní  terciopelo  de  la  región  sabea:  oid  esa  historia 
que  me  enseñó  á  deletrear  mi  madre! 

«Tendió  el  caos  de  las  tinieblas  sus  negras  alas  sobre  el  co¬ 
razón  humano:  la  alma  esencia  que  le  vivificaba  se  refugió  en  el 
cielo  sin  tener  donde  fijar  su  planta:  Adam  había  prevaricado! 

«Y  dijo  el  rey  del  cócito — Mió  es  el  mundo!  Dios  seré  de 
la  tierra;  alegraos  furias  malditas,  que  el  Tártaro  celebrará 
banquetes! 

«Entonce  se  oyó  la  voz  del  Eterno:  los  cielos  reprimieron 
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su  dolor,  y  la  tierra  su  curso  arrebatado:  Satanás  blasfemó 
de  soberbia:  el  relámpago  dé  la  ira  de  Dios  le  .quebrantó  la 
frente! ' 

—No  triunfarás?  maldito— le  dijo— tu  negro  orgullo  será  do¬ 
meñado  por  la  mano  poderosa  de  una  mugen  la  impotencia  se¬ 
rá  tu  eterno  martirio:  esclavo!... para  ti  siempre  habrá  cadenas.. 
¡Anda,  precito! 

Y  Satanás  quiso  entonces  escupir  al  Eterno;  pero  su ‘hábil 
cayó  sobre  su  faz,  y  le  ulceró  la  boca  cual  si  fuera  de  plomo 
derretido:  luego  se  vió  amarrado  como  Tántalo  á  su  roca,  y 
se  maldijo. 

Cruzaron,  los  tiempos;  y  la  palabra  del  Eterno  se  cumplió: 
una  muger  nació  en  la  Judea. 

En  la  hora  de  su  nacimiento,  los  cielos  exhalaron,  torrentes 
de  alegría:  brilló  el  sol  con '  resplandores  centelleantes:  la  luna 
y  las  estrellas  la  saludaron  con  sus- mudas  melodías:.  Adam  le¬ 
vantó  el  rostro  hueco. y  disecado  de  su  techo  de  piedra,  y  cla- 
mó-Salve,  señora,  ¡salud  y  paz  le  envió,  redentora  de  mi 
culpa! 

Los  ángeles  batieron  las  palmas  con  delirio  santo:  los  sera¬ 
fines  entonaron  himnos  de  gloria:  los  patriarcas  y  justos  varo¬ 
nes  se  regocijaron  en  su  seno  con  férvida  alegría.  Y  un.dia  ba¬ 
jó  de  las  alturas  euvuelta  en  lumbre  de  oro  el  ángel  de  alas  mas 
blancas  del  Edem:  se  presentó  á  María,  y  la  dijo. 

—Dios  te  salve,  feliz  criatura:  tu  seno  está  inflamado  deí  es¬ 
píritu  de  Dios:  virgen  eres  y  serás:,  mas  de  tu  vienire  ha  de  na¬ 
cer  un  hijo  que  llamarás  Jesús:  asi  lo  quiere  el.Eterno. 

Y  Maria,  pura  como  el  olor  del  perfume  respondió  enage- 
nada-Sea:  esclava  soy  de  mi  dulce  dueño!... 

Desde  aquel  dia  venturoso  la  tierra  se  convirtió  en  pensil  de 
inefables  alegrías,  porque  se  cumplió  la  palabra  del  Eterno: 
porque  Maria  concibió  y  parió  un  hijo  que  fue  para  la  huma¬ 
nidad  el  rocío  de  bendición. 

Por  eso  la  humanidad  celebra  este  dia:  por  eso  viene  feliz 
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á  las  plantas  de  su  madre  á  depositar  las  flores  de  su  alma. 

Por  eso  derrama  hoy  en  los  santuarios  bálsamos  y  esencias: 
por  eso  trae  ofrendas  de  entusiasmo. 

Madre  mía;  he  aquí  también  á  tu  pobre  hija. 

Te  es  grato  el  perfume  del  incienso,  el  ambar  del  cinamomo 
y  la  ambrosia  del  aloe:  pero  tu  aceptas  mejor  aun  el  ambar  del 
corazón ,  y  el  agua  de  amores  que  vierte  la  fuente  del  alma! 

Te  son  gratos  los  lirios  de  manto  aterciopelado  y  seno  de 
oro:  te  son  grato  s  los  capullos  de  rosa  que  forman  sartas  de  ro¬ 
jos  corales:  le  son  gratas  las  flores  odoríferas,  porque  son  ino¬ 
centes  com  o  la  ilusión  que  flota  en  nubes  de  púrpura. 

¿Quien  no  ama  á  las  pobres  flores?  Ellas  engalanan  las  dia¬ 
demas  de  los  reyes  y  de  los  artistas:  ellas  coronan  hoy  tu  fren¬ 
te  virginal! 

Suba  á  tí  el  perfume  de  los  corazones  como  el  aroma  del 
sándalo  y  el  jazmín: »no  deseches  las  bendiciones  y  alabanzas 
que  te  dirigen. 

Oye,  madre,  la  voz  de  los  que  te  aman:  acógelos  himnos  de 
paz  que  te  envían  los  que  te  admiran!. 

Nací  pronunciando  un  nombre  que  extasía  al  alma 3  y  quie¬ 
ro  morir  entre  rocíos  de  luz  cantándole  alabanzas. 

Bendito  sea  siempre  ese  nombre,  que  al  escucharle  sere- 
1  gocijan  las  flores,  y  tiemblan  de  placer  las  alas  de  los  an¬ 
geles.  *  • 

Bendito  sea  el  nombre  santo  de  María,  gola  de  rocío  de  la 
fuente  del  eterno;  mensagera  del  bien  y  de  la  paz. 

Bendito  sea  ese  nombre  á  cuyo  eco  exhalan  luces  de  armo¬ 
nía  los  cielos;  perfumes  las  altivas  montañas  en  que  descansan 
los  cielos,  como  el  manto  bordado  de  azul  y  plata,  sobre  un  tá¬ 
lamo  de  flores! 

María! !  quiero  expirar  cantando  solo  las  dulzuras  de  tu 
nombre. 

Porque  tu  nombre  tiene  la  armonía  de  la  lluvia  cuando  .sa¬ 
cude  las  hojas  del  sauce  melancólico;  tiene  la  suavidad  del  can- 
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lo  del  ruiseñor  y  la  blandura  de  los  suspiros  de  las  auras,  y  la 
triste  vaguedad  de  los  murmurios  del  rio.  Es  dulce  como  el  de 
las  rosas  y  violetas,  sultanas  de  la  tierra:  como  el  de  la  luna  y 
las  estrellas,  musas  que  duermen  en  lecho  azul  de  azucenas  de  | 
cielo;  como  el  de  los  querubines,  mensageros,  y  cantores  eter¬ 
nos  del  Dios  Omnipotente. 

Jamas  olvidaré  tan  dulce  nombre. 

Porque  las  flores  no  pueden  olvidar  al  sol,  las  luciérnagas  á 
las  flores,  la  luna  á  los  cielos  y  los  ruiseñores  su  nido. 

Porque  los  ángeles  no  pueden  olvidarse  de  la  Virgen,  ni  la 
Virgen  del  Salvador,  que  las  sonríe  de.  ventura. 

Porque  ese  nombre  es  de  una  belleza  incomparable,  porque 
la  que  le  lleva  es  la  esencia  de  la  hermosura,  y  lleva  en  su  seno 
los  gérmenes  mas  *  hermosos  del  universo. 

Su  rostro  luce  mas  que  el  disco  de  la  luna; Ta  luna  se  apa¬ 
ga  sin  el  relámpago  de  su  mirada,  el  sül  oscurece  su  cerco  de 
diamantes,  y  en  el  espacio  reyoa  fa  diosa  de  las  tinieblas  con  su 
faz  lóbrega  y  torva. 

Su  frente  es  la  corola  de  la  azucena:  su  aliento  es  nías  fiía- 
.ganle  que  el  jazmín  y  la  rosa,  sus  cabellos  negros  como  el  aza^ 
bache,  y  sus  ojos  ardientes  como  el  rayo  del  sol  de  los  de¬ 
siertos. 

El  cielo  no  seria  azul  sin  el  albor  de  su  mirada,  las  cándi¬ 
das  flores  son  perlas  del  aliento  de  sus  lábjos,  las  estrellas  gotas 
cuajadas  del  rocío  que  vierten  las  rosas  de  su  diadema. 

El  sol  no. temblaría  de  ventura  sin  su  sonrisa:  el  cielo  no  re¬ 
produciría  su  límpido  eler  diáfano  como  la  mirada  del  Salvador; 
la  naturaleza  no  éxalaria  esas  notas  del  alma  en  nubes  de  armo¬ 
nía;  ni  el  aura  suspiraría'  de  amor,  ni  las  aves  gorgearian  en 
las  profusas  enramadas,  ni  las  alas  de  los  ángeles  se  agitarían 
sobre  el  mundo,  ni  los  bienaventurados  cuidarían  las  flores  de 
las  tumbas,  sin  la  divina  inspiración  que  reciben  do  los  lábios 
Virginales  de  María. 

Cuando  Miria  sonrio  en  los  cielos,  los  serafines  se  embria- 
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gan  en  éxtasis  sublimes:  las  flores  de  la  tierra  alzan  sus  cándi¬ 
das  corolas  temblorosas  de  esencias  y  bálsamos,  los  insectos  se 
embelesan  robando  ‘  fragancia  á  los  capullos,  las  luciérnagas  pa¬ 
recen  flores  do  luz,  y  Jas  mariposas  balen  sus.  alas  de  gasas 
como  ignotos  espíritus  que  se  regocijan  de  ventura.» 

María  es  el  secreto  de  todas  las  armonías,  y  guarda  en  su 
seno  blanco  como  una  flor  de  nieve,  la  aurea  llave  de  las  her¬ 
mosuras  de  la  naturaleza,  y  el  oculto  resorte  dé  las  maravillas 
de  los  cielos. 

Es  la  luna  del  Edem  que  solo  rinde  tributo  al  sol:  el  sol 
.dolos  espacios  la  luna. y  las  estrellas,  son  lacias  guirnaldas  pren¬ 
didas  al  luciente  manto  dé  María:'  el  sol  del  Edem.és  el  que  lo 
vivifica  lodo  con  un  átomo  del  relámpago  de  su  mirada. 

María  es  aquella  sombra  de  amor  inefable  que  puebla  los 
vacíos,  que  alegra  los  paramos,  que  flota  en  nubes  de  ópalo  y  oro, 
ahuyentando  los- huracanes,  que  son  negros  genios  de  luto  y 
horror. 

María  ondea  en  la  rizada  ola  del  occeano  y  la  saluda  el  ma¬ 
rino:  divaga  por  los  arenosos  y  tostados  desiertos,  y  hasta  los 
leones  y  el  ardiente  simoun  la  cantan  melodías,  besando  humil¬ 
des  la  nítida  cimbria  de  su  ropage. 

María  flota  en  los  bosques  como  invisible  hada  y  los  consue¬ 
la  Con  perfumes,  con  trinos  de  aves,  con  alboradas  de  rocíos, 
con  armonías  melancólicas. 

María  cuida  hasta  do  los  pobres  insectos,  los  da  agua  en  los 
cogollos  de  las  madreselvas,  y  los  baña  en  los  perfumes  de  las 
rosas;  dicha  que  no  merecen  los  mortales.- 

María  con  su  soplo  embalsama  las  florecillas;  con  su  mira¬ 
da  las  matiza  de  colores,  •  y  de  su  seno  las  envía  aromas:  los 
hombres  con  montones  de  oro,  semidioses  de  la  tierra,  no  pue¬ 
den  hacer  otro  tanto. 

María  cuida  del  rustico  hogar:  templa  la  sed  del  calenturien¬ 
to,  dá  pan  de  amor  al  que  ha  hambre;  dá  alegría  de  justicia  al 
que  la  codicia,  lleva  á  las  ánimas  yertas  rocíos  de  luz  y  guir- 


naldas  de  bienandanza,  bendice  la  pobre  cabaña  de  la  familia, 
y  vela  el  sueño  del  padre,  deja'  madre,  del  hijo  y  del  her¬ 
mano. 

María  es  el  paño  de  lágrimas  caído  del  íloron  de  la  cum¬ 
bre  del  Calvario;  es  una  centella  radiante  del  faro  que  ilumi¬ 
nó  aquel  drama,  es  aquella  mágica  reina  de  Sioh  que  vuela 
serena  á  cortar  el  hilo  de  su  llanto  señalando  un  paraíso  de 
alegría. 

María  es  aquel  luminoso  iris  que  formó  el  Eterno  con  los  co  - 
lores  de  su  amor  para  servir  de  estela  á  estos  azarozos  baldíos: 
Maria  es  la  mas  dulce  egecutora  de  los  buenos  designios  de  la 
providencia. 

Maria  escribe  en  el  libro  de  lo  futuro ,  las  alegrías  del  hom¬ 
bre,  sin  acordarse  de  la  justicia  que  traza  la  mano  irrevocable 
del  Hacedor  supremo.» 

Maria  no  escribe  en  ese  libro  una  lágrima,  ni  un  dolor;  s¡ 
en  él  están  estampados  los  distintivos  de  los  tormentos  huma¬ 
nos,  Maria  procura  borrarlos  con  el  aliento  de  sus  amores,  y 
con  los  rocíos  de  su  alma. 

Maria  es  el  bien,  el  perfume  del  bien,  y  tiembla  de  felL 
cidad  coii  la  felicidad  del  hombre,  y  se  la  lleva  sonriendo  con 
su  risa  de  joaz,  y  recoge  sus  lágrimas  con  el  cendal  que  abri¬ 
gó  al  Salvador,  y  preside  los  actos  de  su  vida,  le  sonríe  al  na¬ 
cer,  le  sonríe  al  morir,  le  sonríe  en  los  cielos,  vela  con  sus 
alas  de  oro  su  tumba,  y  cuida  de  los  ramos  de  flores  de  su  se¬ 
pulcro  frió.» 

Maria!... Maria!... Mafia!...  bendiciones  del  corazón  para  tí, 
lluvias  de  los  ojos  para  tí,  rocíos  del  alma  para  tí,  besos  de  los 
labios  para  tí,  flores  de  la  boca  para  tí,  himnos  eternos  de  loor 
para  tí  y  para  tu  cielo! 

Que  todos  los  hombres  expiren  al  calor  de  tu  dulces  besos, 
al  perfume  de  tus  labios,  á  la  risa  de  tus  ojos,  rayos  del  sol 
de  los  amores! 

Que  muramos  pronunciando  ese  santo  nombre,  dulce  gobü» 
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el  suspiro  de  un  arpa  mecida  por  las  auras  de  la  noche:  que 
le  besemos  al  menos  con  nuestra  boca,  que  le  calentemos  con 
el  incíensó  odorífero  del  corazón . 

María!... María!. ..¿cuando  á  ti  volaremos?  Ay!  en  este  de¬ 
sierto  tenemos  que  consolarnos  con  amar  el  perfil  de  tu  sombra! 
¡Bendiciones  eternas  para  María! 

Al  concluir  Concepción  este  ardiente  cantar  parecía  que  las 
bóvedas  del  templo  se  estremecían  de  alegría:  los  habitantes  de 
Deva  arrebatador}  por  aquellos  ecos  armoniosos  que  subían  on¬ 
deando  al  trono  del  Dios  de  las  alturas,  como  el  olor  del  in¬ 
cienso,  y  como  él  aliento  de  los  amores,  exhalaron  un  grito 
espontaneo  de  adoración,  emblema  fiel  de  sus  piadosos  senti¬ 
mientos. 

La  imágen  de  Maria  irradiaba  de  amor  en  el  centro  del  al¬ 
tar,  rodeado  de  luminarias  agrupadas  á  sus  pies  como  legio¬ 
nes  de  estrellas  nacidas  entre  un  plantel  esmaltado  con  visto¬ 
sas  flores. 

Parecía  que  su  faz  inefable  so  vivificaba  con  esa  sonrisa  de 
amor  que  ostenta  para  abrir  al  hombre  las  puertas  del  firmamento, 
ó  para  oprimir  con  sus  pies  el  mundo  de  las -eternas  tinieblas. 

Por  todos  los  ámbitos  del  templo  se  elevaba  ardiente  ple¬ 
garia  hacia  el  tabernáculo  de  Maria,  y  aquella  plegaria  atrave¬ 
sando  las  siete  esferas,  era  recogida  en  las  liras  de  los  angeles, 
para  hacer  temblar  los  cielos  con  cánticos  de  triunfo. 

Un-  rio  de  lágrimas  abundantísimas  de  ternura  surcaba  las 
mejillas  de  aquellos  habitantes,  y  Concepción  como  una  blanca 
paloma  que  bate  el  ala  en  torno  de  su  nido’,  yacia  arrodillada 
ante  el  altar  de  aquella  dulce  señora  que  la  inspiraba  cantares 
grandilocuentes. 

Algunos  ancianos  del  pueblo  se  acercaron,  á  la  pobre  niña 
con  lágrimas  de  veneración  en  sus  arrugados  semblantes,  y  la  di¬ 
jeron  con  emoción. 

— Maria,  oye  el  acento  de  la  inocencia:  ensalce  la  inocen¬ 
cia  á  Maria:  cántela  mas  loores  para  que  envíe  muchos  rocíos 
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de  bendiciones  á  sus  hijos:  garrida  niña,  tu  voz  hace  temblar 
ai  Edera  de  ventura,  y  los  serafines  tocan  tus  labios  con  sus  alas: 
tus  labios  envíen  otra  flor  á  la  reyna  de  los  serafines. 

Concepción  se  levantó  segunda  vez  inspirada  por  un  numen 
sacro  y  misterioso;  su  eco  argentino  volvió  á  extremecer  de  ale¬ 
gría  los  muros  bizantinos  del  templo;  parecía  que  su  voz  di¬ 
fundía  por  la  iglesia  un  olor  que  embriagaba  los  corazones,  y  . 
que  sus  acentos  vagos  y  melancólicos  se  perdían  entre  raudales 
de  secretas  armonías. 

La  emoción  de  los  oyentes  era  parecida  al  éxtasis  que  exci¬ 
ta  el  eco  de  celeste  salmodia,  y  sus  almas  regocijadas,  palpita¬ 
ban  felices  en  los  pechos  de  todos:  un  rapto  místico  se  apode¬ 
ró  délos  fieles,  y  mil  plegarias  brotaron  de  mil  lenguas  para 
bendecir  segunda  vez  á  María.  - 

Concepción  enagenada  entonó  con  ligereza  elocuente,  ála 
vez  que  arrebatadora,  esta  sencilla  canción. 

Dulce  hechizo  de  alegría, 

Rica  flor  de  orfebrería, 

Garza  airosa 
De  alas  puras, 

Perla  hermosa 
Que  fulguras. 

Sobre  concha  de  zafir: 

Tú  á  quien  besan  las  estrellas; 

Oye  amante  mis  querellas, 

Dulces  flores 
Que  te  envió, 

Entre  albores 
Del  rocío 

De  mi  cándido  reir. 

Hoy  el  alma  estasiada, 

Te  bendice  enagenada, 

Rie  el  cielo; 

Se  estremece, 
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Y  en  su  velo, 

Paz  te  ofrece, 

Gloria!  ó  rosa  de  Salem: 
Vibra  el  harpa  melodiosa, 
Tiembla  en  el  Edern  do  rosa 
-  La  armonía, 

Que  arrebata 
De  alegría, 

Y  se  dilata 

A  este  paramo  también. 

Huye  el  llanto  y  los  enojos, 

A  la  lumbre  de  tus  ojos;. 

Su  sonrisa 
Gozo  expira 
Cual  la  brisa 
Que  suspira 
Entre  mágico,  cendal: 

Las  tinieblas  pavorosas 
Hoy  se  esconden. presurosas, 
De  ansia  gime 
El  negro  averno, 

Tu  pie  oprime 
Su  odio  eterno 
Su  impotencia  perenal. 

Hoy  la  alondra  seductora 
Bate  el  ala  que  enamora: 
Mansa  el  ave 
Gloria  canta: 

Su  eco  suave 
A  ti  levanta 

X  se  embriaga  de  placer: 

En. el  trino  del  gilguero,  . 
En  el  habla  del  cordero, 

La  natura 
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Te  sonríe: 

Brisa  pura, 

Feliz  rie 

Y  ambar  lleva  por  do  quier. 

Inefable  Virgen  pia, 

Candorosa  madre  mia: 

Yo  le  veo 
Fulgurante, 

Al  Febeo 
Iris  radiante. 

Ondular  con  mageslad: 

Bella  y  noble  cual  ninguna, 

Mas  que  el  disco  de  la  luna: 

De  tus  ojos 
Las  estrellas, 

Sin  enojos 
Sus  centellas 
Rayos  toman  y  beldad. 

Es  tu  frente  la  azucena, 

De  perfume  de  amor  llena, 

Dulce  nido 
De  ambrosia, 

Guarnecido: 

De  alegría 

Es  tu  seno  de  candor: 

Es  tu  célica  mirada 
Un  abismo  que  anonada, 

Rayo  ardiente 
Que  embalsama, 

Luz  vehemente 
Cuya  llama 

Es  la  Taz  del  Salvador. 

Madre  tierna  que  nos  miras, 

Que  en  fragancia  amor  suspiras 
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Humillados 
To  acalamos, 

Y  postrados 
Te  alabamos 

Con  ardor! ledo  y  genlil: 

Nuestros  yertos  corazones 

Brotan  puras  oraciones, 

Dulce  llauto 
Nuestro  pecho 
De  amor  santo 
Satisfecho 

Y  te  envia  gracias  mil. 

Luz  de  aqueste;  mar  bravio, 

Faro  de  este  golfo  umbrío, 
Cuando  pinta 
La  alborada 
Con  su  cinta 
Nacarada 

De  los  cielos  el  Edem: 

Te  bendice  el  alma  mia, 

Y  te  admira  y  se  extasía, 

Derramando 
En  nubes  de  oro, 
Prodigando 
Tu  tesoro 

Que  es  del  suelo  gala  y  bien. 

Cuando  el  astro  centelleante, 

Tiembla  airoso  y  ondulante 
Dando  al  dia 
Luz  y  aliento; 

El  alma  mia 
Alza  su  acento 

Y  te  alaba  sm  cesar: 

Cuando  bordan  las  estrellas 


Las  alfombras  que  tu  huellas; 

En  ia  luna, 

Blanca  diosa 
Que  en  laguna 
Azul  reposa 
Mi  ánima  le  ve  flotar. 

Por  do  quiera  veo  escrito 
Tu  esplendor  y  amor  bendito; 

Placentera 
Tu  mirada, 

Por  do  quiera 
Es  anhelada 

Vierte  luz,  da  bendición: 

Y  por  eso  en  este  dia 
Te  elevamos  virgen  pia 
Las  ofrendas, 

Que  hay  mejores, 

Dulces  prendas 
Bellas  flores 

Que  le  envía  el  corazón. 

Calló  Concepción  abrumada  por  la  fatiga  y  por  la  emoción  que 
arrebataba  su  pecho. 

Volvieron  á  resonar  en  el  templo  los  mil  ecos  de  mil  fervo¬ 
rosas  plegarias  que  brotaban  fervientes  del  corazón  de  los  fie¬ 
les,  enagenados  por  la  argentina  voz  de  la  cantora  que  celebra¬ 
ba  las  glorias  de  María. 

En  verdad  que  aquel  espectáculo  debía  ser  grato  al  Eterno, 
y  mas  aun  á  la  reyna  seberana  de  la  Jerusalen  celestial,  que 
sonreía  de  pureza  en  su  trono  de  estrellas. 

Concepción  fué  bendita  por  los  ancianos,  por  las  mugeres  y 
por  los  niños,  y  la  Concepción  de  los  cielos  fué  ensalzada  rail  y 
mil  veces  por  aquellos  sensibles  corazoues. 

Cuando  el  templo  quedó  desierto,  Laura  se  aproximó  á  su 
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bija,  que  seguía  en  éxtasis  orando  á  los  pies  de  María,  así  como 
esos  ángeles  de  blancas  alas  que  velan  las  tumbas  de  los 
niños. 

--Hija  mía!.,  exclamó  Laura -daría  una  gota  de  nn  sangre 
por  amar  á  la  Virgen  tanto  como  tú.  Dime  amor  mío,  ¿como  es 
tu  amor  hacia  esa  rosa  de  los  cielos? 

— Madrecita,  yo  la  amo  mas  que  al  espíritu  que  agítala 
lumbre  de  mi  existencia;  mas  que  al  genio  que  se  regocija  en 
mi  corazón,  mas  que  al  ángel  que  vigoriza  mi  inteligencia,  más» 
que  al  relámpago  de  luz  que  ardo  en  mis  pupilas,  mas  que  a 
pebetero  de  incienso  que  guardan  mis  labios,  mas  que  á  la 
nube  de  arreboles  que  vela  mi  seno. 

-T-Arnor  sublime!.., 

--Este  amor  es  la  inefable  felicidad  del  universo:  las  flores 
de  luz  que  descienden  á  la  tierra,  son  suspiros  del  amor  de 
Maria:  las  estrellas,  esas  arenas  fulgurantes  que  bordan  el  de¬ 
sierto  azul,  son  la  corona  que  Maria  nos  pone  en  las  sienes  en 
memoria  de  su  amor:  la  flor  ama  á  la  luz,  la  luz  al  cielo,  el  cielo 
á  los  querubines,  los  querubines  á  Maria,  Maria  al  Eterno,  el 
Eterno  á  las  criaturas:  el  amor  de  Maria  es  la  armonía  que  lo 
vivifica  todo:  quien  la  ama,  ama  á  las  flores,  á  los  pájaros,  a 
cielo,  á  la  luz,  á  los  ángeles  y  al  Eterno:  el  amor  de  Maria  es  el 
secreto  de  la  ventura. 

—Bendita  seas,  luja  mia- -balbuceó  la  viuda  temblorosa  de 
ventura  mientras  su  llanto  caía  en  abundancia  sobre  la  tierna 
frente  de  Concepción. 

—¿Lloráis,  madrecita?... 

— Es. . .  .de  placer. .  .do  alegría ...  olí! . .  .Dios, . .  .Maria! . . .  .gra  - 
cias!  gracias!.... quisiera  expirar  de  júbilo  en  este  momento: 
porque  mis  entrañas  palpitan  de  alborozo,  y  mis  lábios  exhalan 
bendiciones.  ¡¡Virgen  santísima!!  bendícela!... 
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lian  trascurrido  algunos  años  desde  la  época  en  que  prin¬ 
cipiamos  esta  leyenda,  y  narramos  los  sucesos  anteriores:  cor¬ 
ría  el  de  1850. 

Seis  años  en  las  edades  modernas,  son  seis  siglos  según  las 
fases  que  presentan  las  costumbres,  la  vida  normal,  y  las  vicisi¬ 
tudes  calamitosas  que  arrojan  de  sus  alas  los  genios  de  los 
tiempos. 

La  villa  de  Deva  había  cambiado  notablemente:  erigida  por 
la  monomanía  de  la  opulencia  que  llaman  moda ,  y  que  es  her¬ 
mana  carnal  de  la  locura,  erigida  en  asilo  recreativo  de  verano 
por  los  habitantes  de  las  populosas  ciudades,  que  agonizan  de 
hastio  y  viven  en  un  dia  lo  que  otros  en  un  año,  derrochando 
en  una  hora  lo  que  á  otros  bastara  para  concluir  su  vida  me- 
diantemenle;  erigida  Deva,  como  hemos  repelido,  en  asilo  de  ve¬ 
rano  para  el  magnate,  la  presunta  y  pigmea  antorcha  de  la  ci¬ 
vilización  decantada  que  nos  hace  reir  de  felicidad,  dicen  que 
tendió  en  aquel  pintoresco  Edera  sus  relámpagos  esplendorosos: 
las  margenes  del  rio  se  convirtieron  en  paseos,  hechura  de  los 
hombres;  y  la  montaña  del  Anduz  dejó  su  ropage  de  virgen,  y 
su  corona  druidica  para  dar  paso  al  hacha  del  leñador,  que  de¬ 
ja  el  rastro  de  un  cometa  de  fuego. 

Deva  civilizada,  perdió  aquel  esplendor  salvage  que  recuer¬ 
da  la  preciosa  hermosura  de  la  naturaleza  en  su  infancia,  y 
aquella  dulce  paz  que  se  armoniza  con  el  perfume  y  raudales  de 
luz  de  la  vida  universal.  Los  pájaros  y  canoras  avecillas  se  au- 
sentaton  al  fondo  de  los  bosques,  huyendo  de  la  clava  civiliza¬ 
dora:  los  sauces  melancólicos  del  rio  lloraron  la  pérdida  de  las 
aves  que  los  hacían  temblar  de  ventura:  el  rio  dejó  su  mur¬ 
murio  apacible  en  cuanto  se  vió  despojado  de  los  sauces  y  los 
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abedules,  y  las  flores  odoríferas  de  su  carmen,  escupieron  sus 
gérmenes  bajo  el  polvo  de  la  arena  de  los  paseos ,  cual  si  ne¬ 
garan  eternamente  á  los  campos  de  Iciar,  aquellas  auras  perfu¬ 
madas  que  flotaban  Lsobre  la  llanura  como  las  alas  de  án¬ 
geles  invisibles. 

Deva,  la  sultana  oriental  del  pais  Cantábrico,  habia  desgar¬ 
rado  su  manto  de'inocencia,  cobijándose  en  el  harapo  de  la  ci¬ 
vilización,  que  nunca  es  tan  cumplido  para  ocultar  la  vergüen¬ 
za:  ese  harapo  al  fin  está  trapeado  con  púrpura  descolorida» 
y  esto  basta  para  cubrir  la  gangrena  y  putrefacción  de  la  edad 
moderna. 

Nuestros  lectores  verán  aquí  palmaria  una  funesta  conse¬ 
cuencia  de  la  cultura  de  nuevo  cufio  que  se  apoderó  de 
Deva. 

La  cabaña  de  la  viuda  vestía  de  luto,  y  en  su  derredor  la 
naturaleza  parecía  cantar  funerales  salmodias:  el  viento  de  oto¬ 
ño  se  llevaba  en  remolinos  las  hojas  de  los  álamos  cual  si  fuera 
el  nuncio  de  su  muerte:  ni  una  flor  habia  en  el  jardín,  ni  una 
luciérnaga  en  los  tallos  descarnados  de  las  flores:  ni  un  ruise¬ 
ñor  en  los  arbustos  desmalazados;  ni  el  místico  acento  de  Con¬ 
cepción,  alma  de  aquella  vivienda,  y  armonía  del  Anduz,  hacia 
temblar  de  ventura  á  la  sensitiva  pasionaria,  á  las  aves,  á  las 
palomas,  y  á  las  blancas  mariposas  ocultas  en  el  espesor  de  los 
rosales,  como  encantadoras  Hamadrias. 

Parecía  que  un  genio  de  luto  tendía  sus  lóbregas  alas  en 
aquella  morada  de  virtud  y  pobreza. 

Concepción  estaba  enferma. 

Enferma  de  corazón  hacía  mucho  tiempo;  enferma  de  me¬ 
lancolía,  presa  de  una  exaltación  desconocida ,  de  una  supera¬ 
bundancia  de  sentimiento. 

Concepción  estaba  enferma,  enferma  y  sedienta,  procurando 
en  vano  apagar  la  fiebre  de  sus  labios  en  la  fuente  de  un  amor 
infinito,  en  el  amor  de  María. 

La  pobre  niña  deseaba  beber  aquel  amor  en  copas  servidas 
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por  querubines,  y  se  olvidaba  que  para  conseguir  aquella  bie¬ 
nandanza,  tenia  la  azucena  que  dejar  su  túnica  en  la  tiorra  para 
volar  al  cielo  en  perfume:  se  olvidaba  que  el  ángel  que  vela  el 
espíritu,  no  tiene  libres  las  alas  mientras  la  cadena  grosera  de 
la  materia  le  esclaviza:  se  olvidaba  que  el  relámpago  de  luz  de 
su  ánima,  estaba  aprisionado  en  una  coraza  de  carne. 

Enferma  Concepción,  era  el  cisne  herido  que  modula  tristí¬ 
simos  acordes  para  celebrar  su  agonía,  batiendo  el  ala  que  es¬ 
panta  al  neblí  de  los  Alpes:  era  la  flor  que  se  seca  en  brazos 
de  una  aura  que  prodiga  besos  hasta  expirar;  el  pobre  lirio  que 
rompe  su  manto  de  terciopelo,  y  enseña  al  cielo  el  cáliz  de  su 
esencia,  velado  por  el  ceñidor  de  invisible  ángel. 

Deva  la  civilizada  no  guardaba  ya  un  átomo  de  recuerdo 
para  la  pobre  niña,  que  tanto  embelesaba  con  sus  cantares:  era 
un  cadáver  mas  en  el  cementerio  del  olvido,  una  arena  mas  en 
el  desierto  del  desengaño,  una  gota  mas  en  el  occéano  de  vícti¬ 
mas  humanas. 

Deva  la  civilizada  no  recordaba  ya  su  pasado:  cubría  su 
frente  un  velo  que  ocultaba  de  la  luz  de  sus  pupilas  la  sombra 
de  su  antigua  galanura. 

Laura  no  se  apartaba  del  lecho  de  su  hija,  asi  como  uno  de 
esos  formidables  crpreses  no  se  apartan  del  ramo  de  violetas  que 
perfuma  su  tronco  secular:  para  ella  habia  muerto  el  mundo 
con  la  salud  de  Concepción,  y  temerosa  de  que  la  muerte  se  la 
arrebatara  en  flor,  no  economizaba  besos  á  sus  labios,  ni  rocíos 
de  amor  á  su  corazón  de  madre. 

El  abuelitó  perdió  también  aquel  vigor  que  le  asemejaba  á 
una  de  esas  estátuas  de  luenga  barba  arrancadas  de  una  corni¬ 
sa  bizantina,  y  su  ánima  lacerada  por  la  espina  de  los  sinsabores 
parecía  seguir  las  ondulaciones  del  espíritu  de  su  niela,  que  os¬ 
cilaba  como  la  luz  de  una  lámpara,  puesta  en  contacto  con  la 
brisa  de  las  flores  que  lloran  golas  de  rocío  en  una  pradera  es¬ 
maltada  con  los  iris  del  alba. 

El  abuelitó  moría  sin  exhalar  un  suspiro,  vertiendo  lágrimas 
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silenciosas  en  el  lecho  de  su  niela,  como  uno  de  esos  sauces  so¬ 
litarios  enclavados  en  la  orilla  de  un  rio,  que  destilan  de  su  ver¬ 
de  diadema  lluvia  de  sentimiento,  contemplando  como  se  pierde 
la  rizada  honda  en  el  remolino  chispeante  de  la  corriente,  que 
recoje  no  lejos  una  ondisonante  catarata,  que  hace  temblar  el 
pavimento,  cual  si  el  genio  de  la  tempestad  desplomara  constan¬ 
temente  su  voz  de  trueno  en  los  azules  espacios. 

Luis  miraba  cotí  ansia  la  enfermedad  de  su  hermana,  y  de¬ 
voraba  ese  dolor  sordo  que  no  quiere  comunicaciones,  mos¬ 
trándose  egoísta  para  no  encontrar  participes. 

La  cabaña  de  la  viuda  gemía  de  luto  como  una  musa  petri¬ 
ficada  y  condenada  á  verter  lágrimas  en  eterna  noche  lóbrega, 
sin  tener  para  enjugarse  mas  que  un  cendal  de  fuego. 

Dios  quería  en  sus  arcanos  secretos,  sublimar  y  aquilatar 
en  el  crisol  de  los  dolores  de  la  tierra  la  virtud  de  aquella  fa¬ 
milia,  para  probar  su  fé,  y  darla  cumplida  glorificación. 

Los  dolores  mundanales  son  esclusivos  para  divinizar  á  las 
ánimas  valerosas,  que  suben  á  los  cielos  empuñando  las  palmas 
y  coronas  que  regala  el  árbol  de  la  mortificación  cristiana;  las 
edades  modernas  sin  circos,  sin  leones,  y  sin  potros  de  hierro 
son  fecundas  en  torturas  y  martirios:  los  cielos  abren  sus  puer¬ 
tas  á  los  que  están  rociados  por  la  amargura,  y  bautizados  con 
las  lágrimas  dolorosos  del  corazón!!! 

La  cruz  es  ¡ay!  el  símbolo  de  los  tormentos;  y  la  alegría 
santa  de  las  ánimas  es  Maria,  que  es  el  albor  de  los  cielos! 

No  solo  desolaba  la  cabaña  de  la  viuda  el  sombrío  fantasma 
de  la  tristeza  y  el  desengaño:  el  genio  de  la  miseria  batía  sus 
alas  lúgubres  en  derredor  de  aquel  asilo  de  mortificación. 

El  hambre  desplegó  por  fin  alli  sus  fúnebres  horrores. 

Y  nadie  llevó  á  la  pobre  cantora  una  gola  de  agua  para  la 
sed  de  su  calentura,  ni  una  fracción  de  pan  para  la  sed  de  sus 
entreñas,  ni  un  rocío  de  bendición  para  el  ardor  de  su  frente. 

Concepción  sonreía  con  esa  inefable  y  deliciosa  espresion  de 
los  que  aman  y  esperan  en  entes  superiores:  Concepción  desde 
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su  lecho  de  dolor,  seguia  canlando  las  glorias  de  Maria  con 
•ese  ininteligible  acento  que  desplegan  Ids  flores  cuando  se  re¬ 
gocijan  con  los  besos  de  la  brisa,  con  esa  armonía  de  la  lluvia, 
•que  desciende  mansa  á  rociar  las  corolas  de  las  flores. 

Laura  y  el  abuelito  oraban. 

Luis  tenia  destrozado  el  corazón,  petrificada  la  frente,  y 
encendido  el  rostro  por  el  fuego  de  una  calalepsis  funesta. 

Sucedió,  pues,  que  una  tarde  se  hizo  sentir  el  hambre  de 
tal  modo  en  aquella  familia,  que  no  parecía  sino  que  el  estertor 
de  la  agonía,  seguido  de  sombras  de  horror,  asentaba  su  torva 
planta  en  la  cabaña. 

— Maria!!... decía  Concepción  con  alegría  indefinible — por 
fin  iré  á  ti:  templaré  mi  sed  en  las  aguas  de  tus  amores,  y  mi 
hambre  en  el  néctar  de  tu  seno.  Voy  á  ti  como  el  cervatillo  á 
su  madre,  como  el  leproso  á  besar  la  orla  del  vestido  del  Sal¬ 
vador.. .¡Maria  que  bella  eres!...  me  embelesa  el  perfil  de  tu 
sombra,  y  mi  ánima  próxima  á  ti,  tiembla  de  rogocijo  como  la 
cuerda  de  una  lira  que  hiere  un  céfiro  desconocido!! 

—  Diosmio!  Dios  mió;- balbuceaba  la  madre  elevando  sus  ojos 
febricitantes,  y  lívidos  como  carbones  de  fuego  al  cielo— Dios 
mió. ..una  gota  de  agua  para  templar  su  sed!! 

—  Dios  y  la  Virgen  se  la  darán— dijo  el  abuelito  aproxi¬ 
mándose,  y  vertiendo  sus  lágrimas  en  los  labios  de  Concepción. 

Luis  aterrado  por  este  espectáculo  salió  de  la  cabaña  con¬ 
turbado. 

—  Ese  hijo! -clamó  la  viuda  — lleva  en  su  frente  el  distinti¬ 
vo  de  la  demencia!!... 

—  Luis  va  á  llorar  á  su  rincón— balbuceó  el  abuelito  con 
amargura. 

Y  Luis  salió  de  la  casa  llorando,  y  con  el  distintivo  de  la 
demencia  en  la  frente. 

Sus  ojos  en  vano  procuraban  brotar  los  rocíos  candentes 
que  se  agolpaban  en  su  corazón:  su  pecho  exhalaba  ese  gemido 
histérico  que  desgarra  los  pulmones  y  produde  la  hemolisis:  su 
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cabeza  parecía  oslar  golpeada  por  un  mazo  de  hierro  y. ...el 
iriste  corrió  por  las  calles  con  el  brió  de  la  fiebre,  y  el  Vigor 
enérgico  de  la  locura. 

Había  adoptado  una  resolución  forzosa,  que  suele  traer  ver¬ 
güenza  á  la  faz,  lágrimas  á  los  ojos,  y  desengaños  al  corazón. 

Llegó  jadeante  á  la  plaza  de  Deva  la  moderna ,  de  Deva  la 
civilizada,  y  se  aproximo  á  dos  jóvenes  que  paseaban  unidos  del 
brazo  amigablemente. 

Aquellos  dos  hombres  habían  aplaudido  en  otro  tiempo  á 
su  pobre  hermana  Concepción,  y  la  moderna  cuitara  do  Deva 
los  había  convertido  en  objetos  sprits  forls  fenómenos  descono¬ 
cido  por  el  genio  clasificador  de  Cuvier  y  Buffon. 

Luis  se  aproximó  á  los  jóvenes  sonriendo  convulsivamente, 
mirando  atras  para  evitar  la  observación  del  mundo,  y  procu¬ 
rando  en  vano  ocultar  su  faz  entre  las  palmas  de  sus  manos, 
que  se  crispaban  y  temblaban  con  el  ardor  del  vértigo. 

—Ese  muchacho  que  corre  hacia  aqui,  parece  un  demente 
dijo  uno  de  los  jóvenes  á  su  compañero. 

—Dirás  mas  bien— replicó  el  otro  ~  que  parece- un  buho  de 
la  noche,  que  sale  espantado  á  saborear  los  albores  de  la  tarde. 

—¡Calla!  y  se  acerca  á  nosotros»¿nos  buscará? 

—Tal  vez:  esperemos. 

Y  Luis  que  corría  con  furor  desolado,  perdió  la  vista  de  los 
ojos,  huyó  la  inteligencia  de  su  cabeza,  y  acosado  por  un  deli¬ 
rio  inconcebible,  tropezó  en  el  ardor  de  su  carrera  con  uno  de 
los  dilletanti. 

—Torpe!  -  gritó  el  aludido  rechazándole  como  á  un  insecto 
asqueroso  ¿no  le  ha  enseñado  cortesía  tu  madre?. 

-Perdón,  señor— balbuceó  Luis-yo...á  la  verdad. ...oh!... 
perdón! .  . ,  • 

--Retiraos,  amigo:  est^s  perdonado. 

— És  que . oh! . esperad _ mi... v.. hermana . 

expira  y . 

--Vamos,  vamos  amigo;  no  tenemos  tiempo  para  escu- 
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char  historias  de  melodrama,  con  ¡sus  efectos  sentimentales  y 
lágrimas  de  teatro.... retiraos. 

Luis  sintió  lacerado  su  corazón,  cual  si  lo  hubiera  azotado  el 
rebenque  del  verdugo,  ó  marcado  su  hombro  con  el  hierro  can¬ 
dente  del  oprobio. 

—Noble  señor— murmuró  haciendo  un  esfuerzo  desespera¬ 
do,  y  procurando  en  vam  dulcificar  la  risa  convulsiva  que  de¬ 
voraba  su  ánima;  -  noble  señor,  la  cabaña  de  mi  madre  sufre 
su  noche  de  tinieblas;  allí  no  hay  luz  para  vivir,  no  hay  agua 
para  .templar  la  sed,  no  hay  pan  para  alimentar  Jas  entra¬ 
ñas . 

—El  abuelito..... 'muere.... mi  pobre  hermana.... 

— Que  escena,  querido!— dijo  al  oido  uno  de  los  jóvenes  a  su 
compañero— el  mejor  galan  de  Madrideño  la  desempeñaría  con 
tanta  propiedad . ¡Acabad,  joven! 

—Señor- -balbuceó  helado  el  pobre  Luis— mi  hermana  es  la 
sublime  cantora  que  en  otro  tiempo  hacia  temblar  de  ventura  con 
sus  gorgeos  el  cielo  de  Deva,  y  la  verde  corona  de  Anduz...... 

Expira  de  hambre  y  sed!!!...  !Una  lismosnila  por  candad  pa¬ 
ra  la  pobre  niña  moribunda!!! 

— Vuestra  hermana,  amiguito— replicó  el  civilizado  joven; 
es  un  cadáver  ya  para  la  opinión:  su-voz  es  como  la  de  una  ci¬ 
garra  que  no  sabe  otra  cosa  mas-  que  viejas  canciones:  Deva  ha 
progresado :  nos  placen  mas  las  primasdonas  que  templan  su 
garganta  en  el  verano  al  arrullo  de  las  auras  del  Izarriz:  decid 
á  vuestra  hermana  que  hace  bien  en  morir,  porque  Deva  1^0  la 
reconocía  ya— Dejadnos,  amiguito. 

Y  los  dos  jóvenes  prosiguieron  su  paseo,  con  admirable  aplo¬ 
mo,  pavoneando  se  con  el  orgullo  de  su  culta— acción. 

Luis  quíló  herido,  aterrado,  petrificado  cual  si  sus  pies  hu¬ 
bieran  adquirido  la  pesadez  del  plomo. 

Coloreó  su  frente  el  rubor  de  la  vergüenza  y  de  la  indigna¬ 
ción,  y  su  ánima  exhaló  un  quejido  que  hizo  exlremecer  sus 
pulmones. 
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Entonces  alzó  al  cielo  sus  hermosos  ojos  azules,  y  una  lá¬ 
grima  de  fuego  escaldo  sus  encendidas  mejillas  como  lava  de 
un  cráter  hervoroso. 

Aquella  lágrima,  gota  de  la  fuente  de  su  ternura  prestó  ali¬ 
vio  á  su  cancerado  pecho. 

--Dios!— exclamó — vos  me  veis.. ..vos  veláis  por  los  que 

han  hambre  y  sed' de  justicia . yo  me  resigno  humilde  con 

los  decretos  de  vuestra  alta  providencia!!  misericordia!  mi- 
sericordiaü 

Después,  y  como  si  en  el  velo  arrebolado  del  crepúsculo 
mostreado  de  estrellas,  que  principiaban  á  rociar  la  eterea  re¬ 
gión  azul,  como  flores  de  plata  ó  lágrimas'  cuajadas  caídas  de 
una  guirnalda  de  rosas,  como  si  en  ese  velo’ estrellado  y  vapo¬ 
roso  hubiera  visto  ondear  una  figura  inefable,  siempre  grita 
al  corazón,  clamó. 

— Virgen  santísima!!  Madre  de  amor! . te  veo  fulgurar 

en  nubes  que  sostienen  alas  .de  querubines. ...te  veo  propiciad 
arrojar  palmas  y  coronas  de  martirio  sobre  la  choza  del  infor¬ 
tunio*.  . IGracias,  señora... 

Virgen  santísima! . lleva  á  tu  seno  á  mi  hermana  y  al  po¬ 

bre  abuelito!  Llévatelos  que  le  aman  mucho.. ..Yo. ...yo.. ..pe¬ 
diré  una  limosna  para  mi  pobre  madre.... yo... yo.... puedo  tra¬ 
bajar  para  sostener  á  la  pobre-viuda!.... 

Y  cuando  Luis  terminó  esto  sintió,  mas  aliviado  y  desahogado 
el  corazón:  María  desde  el  cielo  había  tocado  con  su  cetro  de 
oro. el  ánima  del  desventurado  hermano! 

Cuando  se  iba  á  dirigir  con  triste  paso  y  dolorida  faz  á  su 
cabaña,  sintió  que  una  mano  de  hielo  tocaba  su  hombro. 

Se  volvió  y  se  halló  en  presencia  de  un  hombre  entrado  en 
años,  con  fisonomía  surcada  de  arrugas  y  luenga  barba. 

Aquel  hombre  era  un  filosofo  inglés  que  veraneaba  en  De- 
va,  y  estaba  en  Madrid  establecido. 

Luis  no  pudo  menos  de  lanzar  un  grito  de  sorpresa,  y  con 
humildad  saludó  al  desconocido. 
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VI. 


El  protestante  británico  era  una  de  esas  figuras  en  cuya  faz 
se  reflejan  admirablemente  las  nubes  del  Támesis,  y  cuyo  cora¬ 
zón  guarda  las  nieblas  del  cielo  *de  Londres. 

Su  frente  achatada  parecía  el  cráneo  de  un  animal  feroz,  y 
su  boca  enorme  el  pico  do  un  ave  de  rapiña*. 

El  splin  prestaba  á  su  fisonomía  los  tonos  'de  una  estatua 
de  piedra,  y  sus’  labios  descoloridos  parecían  no  tener  una  gola 
de  sangre,  cual  si  nunca  se  hubieran  dilatado  por  el  albor  de 
una  sonrisa. 

Escénlrico  y  original  en  sus  caprichos,  como  todos  los  hi¬ 
jos  de  Albion,  había  observado  la  actitud  del  mancebo,  y  le 
contemplaba  con  la  curiosidad  cpie  despierta  un  ente  fenomenal. 

—¿Que  me  manda,  vuestra  merced?— le  dijo  Luis  respetuo¬ 
samente. 

— Oh  ¡...replicó  el  inglés  con  voz  cascada  como  el  susurro 
de  las  abejas  — yo  podré  mandarte  algo.. ¡Es  curioso!— murmuró 
para  sí— ¿quetliantre  le  impulsará  á  este  muchacho  á  observar 
las  estrellas?  Dime,  amiguito  ¿porqué  mirabas  al  Cielo? 

—  Oraba! 

—Orabas?... oh!.. oh!... es  chistoso?... ¿con  que  orabas? 

—  Oraba  por  mi  pobre  hermana  que  expira.... 

—¿Tiene  hambre?-le  dijo  con  cinismo. 

—Hambre  y  sed. 

—'¿Y  que  pedias  al  cielo? 

—Pan  para  el  hambre;  agua  para  la  sed:  luz  para  las  tinie¬ 
blas  de  mi  cabaña. 

—Pan  ofrece  la  tierra:  agua  las  fuentes;  luz  el  oro  ¿á 
que  acudir  al  ciclo  cuando  lodo  lo  hay  aquí  abajo? 

—Sin  el  ciclo  nada  habría. 
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— Pardiez  que  esle  mancebo  eslá  loco:  ¿esperas  que  el  cielo 
te  envie  lo  que  necesita  tu  cabaña?~le  dijo  burlonamente. 

-No  solo  espero,  sino  que  confio  cual  si  dependiera  de  mi 
misma  mano  mi  petición. 

--  Bali!... ¿y  los  hombres?.. ..balbuceó  el  Inglés — ?te  olvidas 
de  su  filantropía? 

—Los  hombres!!.... replicó  Luis  con  una  sonrisa  histérica — 
su  filantropía!. 

Oh!... pláceme  mas  confiaren  la  bondad  del  cielo!. 

-¿Desconfías  de  los  hombres? 

-No:  pero  son  de  carne  y  por  lo  mismo  groseros. 

—Me  conviene  este  fenómeno-dijo  para  sí  él  inglés,  quiero 
estudiar  en  este  engendro  de  estas  montañas,  para  presentar  una 
memoria  en  la  Academia  de  Londres.  Muchacho  ¿quieres  con¬ 
vencerte  de  la  filantropía  de  los  hombres? 

Yo  estoy  convencido  de  la  filantropía  déla  providencia  y  me 
basta— contestó  Luis  con  firmeza. 

—Escucha— replicó  el  inglés  bruscamente-yo  poseo  monto¬ 
nes  de  oro:  soy  solo  en  el  mundo,  y  he  consagrado  mi  existencia 
á  buscar  en  el  mundo  un  animal  que  se  parezca  al  hombre  hon¬ 
rado:  si  eso  raro  fenómeno  fueras  tú,  te  dolaba  con  mis  rique¬ 
zas— ¿Quien  fué  tu  padre? 

—  Un  oficial  del  egército. 

—Bueno.  ¿Me  seguirás  á  donde  te  lleve?. 

—  Os  seguiré. 

—Pues  loma  oro  para  que  tenga  agua  y  pan  y  luz  tu  her¬ 
mana  moribunda. 

—La  providencia!... balbuceó  Luis  mirando  al  cielo  con  ojos 
radiantes. 

—Te  equivocas  ciego!. ..no  te  envia  esto  la  providencia.... 
¡E§  el  capricho  de  un  hombre! 

--La  Providencia-volvió  Luis  á  repetir— no  es  el  acaso  el 
que  guia  vuestro  capricho,  es  el  dedo  do  Dios  que  toca  vues 
ira  ánima! 
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— Gaspita— murmuró  para  sí  el  inglés-  Este  fenómeno  se 
parece  mucho  al  hombre  honrado:  encontré  la  meia  de  la  fór¬ 
mula  que  buscaba. ..!La  providencia!... ¿podre  dudar? 

—No,  no:  contestó  Luis  arrebatado:  no  dudéis.... yo  ahu¬ 
yentaré  vuestras  dudas. 

—Me  convienes,  muchacho:  esta  misma  noche  partiremos  á 
á  Madrid. 

—Esta  noche? 

—  Sin  falta:  soy  excéntrico,  y  no  admito  conlradiciones. 
¿Donde  te  encontraré?... 

—Señor!. ...esta  noche. ...ah!. ..mi  madre. ..el  abuelito . 

mi  hermana.... 

Y  Luis  oprimía  con  mano  crispada  la  bolsa  de  oro  del  inglés 
que  le  abrasaba  las  arterias  como  un  ascua  de  fuego. 

—¿Donde  le  encontraré?— volvió  el  inglés  á  preguntar. 

—Señor. ..mi  pobre  madre.. .ah!  mañana . 

—Mañana  debemos  estar  á  veinte  leguas  de  aquí.. ..voy  á 
prepararme  y  te  buscaré  donde  me  digas. 

Luis  titubeó,  vaciló,  volvió  á  oprimir  la  fcolsa^ temeroso  de 
que  se  la  pidieran  y  por  fin  contestó  presa  de  un  vértigo. 

—Pues  bien. ..os  seguiré  á  la  fin  del  mundo  con  tal  de  que 
ella  tenga  pan  y  agua  V  luz... Buscadme  en  la  cabaña  de  la  flor 
de  la  Caridad!. 

Y  Luis  se  apresuró  á  correr  para  llevar  pan  á  su  madre,  á 
su  abuelito  y  á  su  hermana. 

—  La  providencia! ...  balbuceó  el  inglés,  cuando  se  halló  so¬ 
lo— Ah!  conque  es  mentira  la  ciencia  humana,  y  la  ola  del  pen¬ 
samiento  se  estrella  contra  una  roca  invencible  que  la  divide  y 
pulveriza?. ...Oh!  Providenciado  Dios!  yo  quiero  conocerle  pa~ 
ra  adorarle,  y  arrojar  de  mis  entrañas  el  cáncer  de  la  duda  que 
me  corroe,  el  remordimiento  que  me  consume.  ¿Cual  será  el 
mundo  y  el  cielo  de  nuestro  entendimiento,  si  sus  sistemas  son 
siempre  falseados,  sus  leyes  desobedecidas,  sus  ideas  muertas 
fusiones  que  aniquilan  en  sus  manos  la  materia,  marchitan  el 
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corazón  y  no  pueden  dar  la  vida,  porque  la  voluntad  se  suble¬ 
va  contra  ellas  y  las  desobedece?  Ah!  rayo  de  la  ciencia  divi¬ 
na,  que  uno  solo  de  tus  relámpagos  hiera  mi  frente  siquiera, 
para  morir  cantando  alabanzas  al  nombre  bendito  del  Eterno. 

Dios!!  yo  te  bendigo!  Dios,  ya  creo  en  tu  Omnipotencia!!! 


VII. 


Interin  sucedía  esta  escena  silenciosa  en  la  plaza  de  Deva. 
Luis  corría  hacia  su  cabaña  con  el  delirio  de  la  fiebre. 

—Madre-  mia- dijo  á  la  infeliz  viuda— Dios  no  permite  que 
Concepción  expire  de  sed,  ni  el  abuelito  de  hambre:  tendrá  ya 
luz  esta  cabaña  y  lumbre  su  hogar 

—Como  será  eso,  hijo  mió? --replicó  la  triste  Laura  sofocan¬ 
do  los  sollozos. 

— ¿Que  hiciste?-añadíó  el  abuelito  con  mirada  severa. 

—Yo  no  hice  gran  cosa;  pero  la  Providencia  del  cielo,  y 
María  Santísima  nos  amparan  y  velan  por  sus  pobres  hijos. 

Laura  y  su  padre  lanzaron  una  esclamacion  de  júbilo,  que 
era  el  distintivo  radiante  de  la  gratitud  de  sus  corazones. 

—Bien  te  decía  yó,  hija  mia--balbuceó  el  abuelito— bien  te 
decia  yo,  que  amaras  y  esperases:  por  ventura  ¿no  cuida  Dios 
de  las  aves  del  campo  que  ni  siembran,  ni  tienen  trojes?  ¿no  vis¬ 
te  los  lirios  de  la  pradera  cuyo  manto  ni  Salomón  en  su  mayor 
riqueza,  ni  los  reyes  de  la  tierra  con  sus  esplendores,  no  pue¬ 
den  tener  ni  mandar  fabricar  semejante?  Pues  si  Dios  cuida  de  las 
aves  y  viste  los  lirios  que  hoy  son  y  mañana  mueren  en  bra¬ 
zos  de  los  huracanes  ¿con  cuanta  mayor  razón  no  cuidará  de  la 
enferma  que  hoy  sufre,  y  mañana  subirá  á  vivir  en  los  alca- 
zares  de  la  eterna  ventura?  No  todo  es  antítesis  en  este  bal- 


(lío  do  lágrimas,  ni  zarzas  espinosas  en  el  rosal  de  la  vida — 
Veamos  que  hiciste,  Luis. 

—Yo,  abuelito,  traigo  oro  para  conjurar  los  rigores  de  la 
miseria. 

Y  diciendo  .esto,  entregó  Luis  á  su  madre  el  bolsillo  del 
inglés. 

—Oro!— dijo  el  abuelito  con  expresión  famélica. 

— Oro,'  ¡tiiü — balbuceó  la  pobre  madre  leyendo  en  la  frente 
de  su  hijo  un  drama  siniestro-- ¡Oro!!  ¿y  quien  te  le  dió? 

—  ¡La  providencia!! 

—¡Luis!!  —  murmuró  el  abuelito  con  acento  desfallecido— ¿de 
donde  has  habido  esa  riqueza? 

—  Un  hombre  me  la  dió  en  limosna. 

—Misericordia  ¡Dios  mió!  gritó  la  pobre  madre— mendigar 
él!.. .él!. .¡oh ,  misericordia! 

Y  como  frenética,  con  el  corazón  entumecido,  cayó  de  ro¬ 
dillas  en  un  rincón  para  esconder  sus  lágrimas, 

—Y  yo  lo  he  permitido!— balbuceaba -yo  le  dejé  pedir  li¬ 
mosna. ..¡yo!. ..su  madre!. ..sin  haberme  antes  despedazado  las 
entrañas... sin  haberme  postrado  ante  los  hombres  para  enter¬ 
necer  á  las  rocas  con  mis  suspiros,  con  mis  lágrimas,  con  los 
gritos  que  una  madre  lanza  para  evitar  el  oprobio  á  los  hijos 
de  sus  entrañas!!... 

Laura  lloraba  amargamente,  como  llora  la  pasionaria  cuando 
la  azota  el  ábrego  asolador. 

—  ¡Madrecila! — dijo  Luis  besando  sus  manos  y  lavándolas  con 
sus  lágrimas—  Madrecita... mi  buena  madre.. .olvidáis  por  ven¬ 
tura  que  ofendéis  á  Dios  con  vuestras  quejas?...  Orgullo  para 
no  mendigar!. ..oh!. ..los  mendigos  son  predilectos  de  María,  que 
los  envia  un  ángel  de  blancas  alas  para  velar  su  infortunio!  ¡la 
caridad!  un  hijo  tiene  deber  de  pedir  limosna  para  la  madre 
de  sus  entrañas,  y  vos  sois  la  mejor  de  las  madres.  Jesucristo 
humanado  tal  vez  pidió  pan  algún  dia  para  su  madre  y... con  so¬ 
la  su  mirada  hubiera  la  tierra  brotado  montones  de  rubio  tri- 
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go.... Jesucristo  ama  á  los  humildes  y  vos  no  lo  sois  ahora.... 

El  abuelito  permanecía  mudo  y  sombrío  como  la  estatua  del 
dolor. 

Reynó  en  la  estancia  un  silencio  solemne  que  fué  interrum¬ 
pido  por  la  llegada  de  un  hombre . 

Era  el  inglés. 

Venia  en  Irage  de  camino. 

Laura  lanzó  un  grito:  el  abuelito  se  tapó  el  rostro:  Luis  se 
tambaleó  como  un  niño. 

—Una  silla  de  posta  nos  espera  -  dijo  pausadamente  el  es- 
trangero- vengo  á  buscarte  para  partir. 

Laura  se  estiró  como  la  pantera  del  desierto  á  quien  inten¬ 
tan  robar  sus  cachorros,  y  riendo  convulsivamente,  y  balanceán¬ 
dose  como  un  ente  beodo  balbucearon  sus  labios  crispados. 

—¿A  quien  esperáis?... ¿Quien  ha  de  partir  con  vos? 

—  Ese  fenómeno— contestó  el  ingles  con  imperturbable  aplomo 
señalando  á  Luis.  • 

—Mi  hijo!!... ah!... y  este  oro... este  oro  -repitió  crugiendo 
los  dientes  es  acaso  el  precio. ...de. ...oh!. ..mentira  mentira... 
él  no  habrá  perpetrado  ni  consumado  esa  venta  inhumana. 

—  Madrecita!..oh!...no  lloréis.. :no  me  maldigáis. 

— Tomad  vuestro  oro — gritó  Laura  arrojando  la  bolsa  á  los 
pies  del  inglés— tomad  ese  vil  metal  que  abrasaba  mis  manos., 
salid.. .y  no  torturéis  con  vuestra  presencia  el  corazón  de  una 
madre. 

'<  El  estrangero  pisoteó  la  bolsa  con  desprecio,  y  susurró  al 
oido  de  Luis  estas  palabras  que  zumbaron  en  los  oidos  del  man¬ 
cebo,  como  una  melodía  funeral. 

—Si  no  me  acompañas  habrá  siempre  tinieblas  en  esta  ca¬ 
baña. 

Luis  vaciló,  se  oprimió  el  corazón  elevó  á  Dios  su  pensa¬ 
miento,  contemplo  de  frente  el  sacrificio:  pero  quiso  arrostrar¬ 
le  sereno  en  aras  del  amor  filial. 

—Salgamos— dijo. 
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Y  desprendiéndose  de  los  brazos  de  su  madre:  salió  corrien¬ 
do  de  la  casa  en  pos  del  e’strangero. 

El  abuelito  y  Laura  quedaron  petrificados,  creyendo  su  des¬ 
gracia  sombra  de  magia  ó  visión  de  la  linterna  óptica.  .  - 

Luego  la  madre  arrojó  un  alarido  y  salió  á  la  calle. 

Cuando  aun  estaba  en  el  umbral  de  la  puerta,  una  si¬ 
lla  de  posta  cruzó  ante  sus  ojos  como  nube  de  trueno,  y  de 
aquella  silla  partieron  estas  palabras. 

—Adiós  madre  mia!...ya  no  os  faltará  pan!! 

Entonces  Laura  se  golpeó  el  seno,  se  oprimió  con  furia  el  co¬ 
razón,  sus  dientes  crugieron  con  redoble  fatídico,  y  sus  labios 
cárdenos  se  sombrearon  con  lívida  espuma. 

El  abuelito  la  recibió  en  sus  brazos,  y  aquel  corazón  de  ma¬ 
dre  torturado  por  el  dolor,  exhaló  gemidos  desgarradores,  cual 
si  un  hierro  candente  taladrará  sus  entrañas,  y  despedazara  sus 
pulmones. 

Luego  lanzó  una  carcajada  epiléptica,  comprimida,  horri¬ 
ble,  que  coloreó  de  sangre  sus  labios,  y  quedó  sumida  en  una 
calalepsis  fatídica. 

— Misericordia  Dios  mió— gritó  el  abuelito— misericordia!! 

Pero  Laura  ya  no  escuchó  nada,  porque  su  cabeza  parecía 
•golpeada  por  un  mazo  de  plomo,  ó  por  una  mano  de  fuego. 

¡Estaba  loca!!! 


VIII. 


Trascurrieron  dos  años:  Concepción  mejoró  considerablemen¬ 
te,  y  volvió  á  disfrutar  dias  mejores,  si  bien  impregnados  de 
tristeza  y  melancolía. 

El  abuelito  también  estaba  desconocido;  pero  con  indescrip- 
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tibie  vigor  velaba  por  la  seguridad  de  su  humilde  cabaña. 

No  volvió  á  faltarles  el  pan  cuotidiano  por  que  una  mano 
invisible  los  enviaba  gruesas  sumas. 

Fácilmente  se  reconocerá  que  era  la  mano  de  Luis. 

Pero  á  pesar  de  esto,  Laura,  la  sensible  madre  seguía  loca. 

Su  demencia  era  dulce,  apacible  como  la  melancolía  de  la 
flor  que  canta,  ó  de  la  brisa  que  suspira. 

Era  un  estasis  indefinible,  sin  arranques  de  furia,  sin  pa¬ 
labras  de  dureza,  ni  Ímpetus  de  violencia:  triste  si,  pero  sin  el 
colorido  de  lo  terrible. 

Su  conversación  perpetua  era  pedir  á  la  Inmaculada  noti¬ 
cias  del  hijo  que  perdió. 

— Virgen  Santisima--  solia  decir  sonriendo  de  locura  y  fe¬ 
licidad --¿Cuando  llegará  el  bendito  momento  en  que  mi  ánima 
aflijida,  pueda  ver  á  aquel  amado  hijo  mió,  flor  de  mis  entra¬ 
ñas,  y  alegría  de  mi  seno?  Aquel  ¡oh!  aquel... ingrato!... quiso 
abandonarme  por  que  no  sabia  hasta  donde  llegaba  el  amor  de  una 
madre!  Virgen  Santísima  ¡tu  también  tuviste  hijo,  y  lloraste  sus 
tormentos... ah!  tu  hijo  apedreado,  escupido,  abrumado  de  opro¬ 
bio  y  enclavado  en  una  Cruz  no  se  separó  de  tí;  pero  el  mió... 
ingrato!...  me  abandonó!... Y  yo  le  amaba! Virgen  Santisima!... 
vuelvele  á  mi  regazo!!... 

Y  las  estrellas  del  firmamento,  y  la  aves  de  los  bosques,  y 
los  céfiros  del  Andia  sonreían  de  esperanza  á  la  pobre  madre; 
porque  la  Virgen  Santísima  velaba  por  ella  desde  su  aicazar  de 
gloria. 


IX. 


La  salud  de  Concepción  se  restableció  completamente,  y  no 
parecía  sino  que  las  flores  y  las  avecillas  se  regocijaban  de  pla¬ 
cer,  saludando  á  la  pobre  niña. 


El  jardiucito  de  la  humilde  cabaña  volvió  á  desplegar  sus  ri¬ 
sueñas  galas  do  verdura,  sus  aroiaas  y  sus  maravillas. 

En  la  última  noche  de  Mayo  de  1852,  se  deslizó  una  som¬ 
bra  blanca  por  la  alfombra  de  yedra  del  jardín,  y  fue  á  colocar¬ 
se  de  rodillas  ante  tosca  cruz  de  piedra,  que  estendia  sus  amo¬ 
rosos  brazos  entre  un  bosque  bordado  de  sauces,  y  rociado  de 
azucenas  de  cáliz  vaporoso  y  estrellado  pétalo. 

Las  enredaderas  presentaban  sus  azules  campanillas  carga¬ 
das  de  ambrosía,  y  el  lirio  y  la  violeta  luminados  por  la  tem¬ 
blorosa  luz  de  la  luciérnaga,  y  cargados  de  rocío  diamantino, 
esmaltaban  aquel  vistoso  tapiz,  elevando  al  cielo  sus.  castos  per¬ 
fumes  para  recoger  los  rayos  de  la  luna. 

Concepción,  pues  no  era  otra  la  que  apareció  en  aquel 
arabesco  pensil,  oró  profundamente  ante  el  sagrado  árbol  do 
la  redención,  y  su  anima  acongojada  parecía  saborear  un  ali¬ 
vio  indescriptible,  confiando  á  aquella  preciosa  reliquia  las  amar¬ 
guras  que  la  devoraban. 

Elocuente  es  la  oración  á  toda  hora  y  en  todo  sitio;  pero 
en  el  silencio  de  la  noche  y  ante  la  magestad  que  desplegan 
los  cielos,  multiplica  el  fervor  del  ánimo,  y  exalta  nuestro  co¬ 
razón  en  alas  de  un  deseo  de  obtener  un  rayo  divino  que  for¬ 
ma  la  aureola  del  genio,  y  el  secreto  de  todas  las  armonías. 

La  plegaria  de  la  noche  difunde  rocíos  de  mística  luz,  y 
derrama  en  el  cuerpo  esa  santa  alegría  que  es  símbolo  de  la 
bienandanza. 

Las  bóvedas  del  cielo  con  sus  brillante*  luminarias  seme¬ 
jan  el  templo  del  Eterno,  y  la  faz  de  María  parece  irradiar  de 
ventura  en  el  disco  de  la  luna,  que  la  sirve  de  peana  traspa¬ 
rente. 

Los  ángelos  parece  que  murmuran  oraciones  en  esa  hora, 
y  sus  ecos  son  recogidos  por  las  estrellas  en  sus  celestiales  solios: 
la  sombra  del  omnipotente  se  resbala  en  toda  su  grandeza  ante 
los  ojos  del  alma,  que  se  pierde  en  un  éxtasis  indefinido,  como  el 
átomo  de  luz  cuando  se  adhiere  á  los  celages  del  nuevo  dia. 


-  570  - 


Concepción  en  aquella  hora,  postrada  en  frió  pavimento, 
alli,  donde  un  dia  aprendió  las  flores  y  de  las  brisas  dul¬ 
císimos  cantares,  allí,  donde  copió  en  su  garganta  las  modula¬ 
ciones  de  los  gilgueros,  y  las  armonías  del  céfiro,  cuando  co¬ 
lumpia  la  enramada  del  sauce  solitario  entonando  salvages  me¬ 
lodías,  allí,  Concepción,  con  la  frente  yerta  de  frió,  con  el  co¬ 
razón  entumecido  por  la  desgracia,  pedia  al  Hacedor  de  las 
maravillas  de  la  naturaleza,  gracia  para  una  pobre  muger, 
para  la  pobre  loca  que  lloraba  sin  tregua  la  pérdida  de  un  áto¬ 
mo  de  su  sangre,  de  un  hijo  de  sus  entrañas,  calentado  y  vi  - 
vificado  por  el  ambar  de  su  corazón. 

—Misericordia  para  mi  madre!  balbuceaba  Concepción  con 
acento  mas  dulce  que  las  auras  de  Izarriz — pobre  loca!  yerta 
flor  aterida  por  el  peso  del  infortunio!.... misericordia  para 
su  demencia! 

Y  Concepción  elevaba  sus  manecitas  suplicantes  al  cielo,  co¬ 
mo  un  ángel  que  llora  una  culpa  no  cometida,  ó  el  remordimien¬ 
to  anticipado  al  crimen.  Abstraída  en  su  meditación  no  sintió 
los  pasos  de  Laura  que  se  aproximaba  á  aquel  sitio  pausada¬ 
mente. 

Yos  aquí  señora?  dijo  la  niña  con  sorpresa— oh!  ¿no  temeis 
el  frió  de  la  noche?  Laura  se  puso  el  dedo  indice  en  los  la¬ 
bios  y  la  dijo  con  voz  apagada. 

—  Cállate!... vengo  á  que  hablemos  de  él:  vengo  á  que  con¬ 
fiemos  nuestros  pesares  á  las  estrellas. 

—Infeliz!... 

—Mira,  no  puedo  vencer  un  deseo  irresistible  de  llorar;  pe¬ 
ro  de  llorar  de  ventura:  él  no  tardará  en  venir  porque  ayer 
bajo  aquel  lentisco  el  ruiseñor  que  me  alegra  con  sus  gorgeos 
parecía  mas  animado.... Yo... quiero  llorar  pero  aqui.,.en  la  ca¬ 
beza...  un  velo  de  fuego... y  en  el  corazón  una  lóbrega  nube..- 
me  ofuscan  la  vista.. .Oh!  mira  que  luna  tan  hermosa... ella  le 
verá  á  él  ahora  y  yo  pobre  ciega  no  le  distingo... Quise  una 
callada  noche  subir  á  la  montaña  en  cuya  cima  descansa  el  cié- 
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lo  y  la  luna,  para  ver  donde  él  moraba  y  cuando  estaba  allá 
arriba,  el  cielo  y  la  luna  huyeron  de  mi... Confiemos  nuestras  pe¬ 
nas  á  la  luna  porque  ella  refleja  la  mística  mirada  de  María,  y 
su  velo  de  gasa  bordado  de  estrellas,  es  el  cendal  donde  limpia 
su  llanto  esa  hermosa  m$ulre  del  Salvador.. .cada  lágrima  su¬ 
ya  se  convierte  en  un  lucero...  ven... ven  oremos  por  él. 

--Dios  mió!  Dios  mió!.... balbuceó  Concepción  con  acento 
ininteligible — !Cuan  dulce  es  su  locura!. 

—No  quieres  que  oremos?... pues  mira,  la  oración  es  el  re¬ 
lámpago  de  luz  que  une  á  la  naturaleza  con  el  Hacedor . 

La  pasionaria  mira  al  cielo  y  en  su  último  perfume  le  envía 
una  oración:  la  calándria  se  pierde  en  las  sombras  de  la  tarde, 
y  su  ultimo  gorgeo  es  para  María:  el  rocío  que  lloran  las  flores 
no  es  mas  que  el  llanto  de  su  ferviente  plegaria:  los  hijos  del 
cielo  oran  para  reclinarse  alguna  vez  en  su  cuna:  por  eso  flotan 
por  sus  espacios  nubes  argentadas  que  son  ángeles  de  esperan¬ 
za . Oremos  por  él  Concepción oremos..,. porque  va  á 

vepir! 

— ¿Qoien  madrecita? . Oh . que  hermoso  corazón  de 

Madre! 

—El! . aquel  amado  hijo  que  yo  alimenté  en  mi  regazo.,.. 

be  de  volverme  loca  de  alegría  al  calor  de  sus  abrazos . si: 

la  virgen  me  lo  ha  prometido:  por  eso  yo  quisiera  que  los  án¬ 
geles  me  dieran  sus  acentos,  las  flores  sus  perfumes  y  sus  sil- 
fas  misteriosas,  y  los  céfiros  sus  candidos  murmullos:  quisiera 
tener  un  eco  mas  dulce  que  los  acordes  do  un  laúd  mecido  por 
los  vientos  del  Líbano:  así  canlaria  alabanzas  al  nombre  del 
Eterno,  y  á  la  bondad  de  esa  dulcísima  señora  ó  cuya  mirada 
los  cielos  se  bordan  de  estrellas,  las  azucenas  se  regocijan,  la 
lluvia  entona  sonoras  melodías,  y  tiemblan  de  ventura  las  alas 
de  los  querubines!  oh!. ...le  he  de  ver  por  fin!. 

—Desventurada  madre!.... 

-¿Porque  no  cantas  hija  mía?.... Yo  cantara,  si  mi  gargan¬ 
ta  no  estuviera  seca  y  mi  corazón  lacio  !...  canta  tu  como  en 
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aquellas  felices  horas  en  que  él  estaba  con  nosotros....  Tu  acen¬ 
to  es  mágico  como  el  celestial  sonido  del  harpa  santa,  y  como 
la  vaga  modulación  de  la  brisa  del  Anduz  cuando  cruza  los 
campos  de  Iciar  para  besarla  riza  ola  del  rio  Deva. ..canta 
para  ahuyentar  de  mi  pecho  un  genio  maléfico  que  le  conturba 
con  sus  lóbregas  alas.... Mira... tengo  aquí,  en  el  corazón  una 
espina  candente  que  se  aguza  en  mis  entrañas.... Cántame  una 
de  esas  canciones  que  caen, sobre  las  ánimas  yertas  como  el  ro¬ 
cío  sobre  los  páramos.... Una  de  esas  canciones  cuyas  notas  no 
se  olvidan,  cuya  armonía  embelesa  á  las  aves,  cuya  ternura  ha¬ 
ce  sonreír  á  las  cándidas  flores,  y  adormecer  á  las  luciérnagas: 
quiero  oir  acentos  que  roben  á  las  brisas  su  blandura  y  á  la 
alondra  el  último  suspiro  que  deposita  en  las  sombras  de  la 
tarde: 

Tu  canción  será  para  María:  y  te  quejarás  en  ella  del  tiem¬ 
po  que  no  ven  nuestras  ánimas  la  luz  de  sus  amores  ¿quieres? 

-Madrecita  como  negaros  yo  nada?  Cantaré  una  poesía  que 
compuse  hoy  para  esa  madre  idolatrada. 

-Pues  bien  yo  te  escucho  en  éxtasis:  quiero  que  mi  cora¬ 
zón  se  regocige  con  las  notas  del  tuyo:  lloraré  y  el  llorar  me 
hace  tanto  bien!!  Una  madre  loca  por  la  pérdida  de  su  hijo  ne¬ 
cesita  llorar  mucho  para  encontrar  algún  alivio.. ..las  lágrimas 
son  rocíos  de  ximores  de  la  fuente  de  nuestras  ánimas,  y  cada 
gota  de  ellas  es  otra  flor  del  pensil  del  corazón.  Te  escucho 
con  embeleso. 

Y  Laura  se  arrodilló  ante  la  cruz  de  granito  elevando  sus 
brazos  á  los  brazos  de  aquel  altar  que  sirvió  de  ara  en  el  Calva¬ 
rio,  y  los  ojos  al  cielo  rociado  de  estrellas,  y  bordado  con  inimi¬ 
table  elegancia. 

Concepción  también  elevó  su  mirada  á  la  región  azul,  cual 
si  en  el  centellante  disco  de  la  luna  contemplara  risueña  la  faz 
de  María:  y  con  voz  dulce  como  el  aura  suave  del  Anduz  en¬ 
tonó  la  siguiente: 
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CANTIGA. 


1. " 

Madre  del  alma  á  quien  amar  juré, 

Sombra  bendita  que  en  mi  mente  está: 

Angel  luciente  á  quien  reir  miré, 

Dime  por  qué 
No  me  amas  vá? 

2. a 

Si  un  dia  errante  me  acogí  á  tu  amor: 

Si  en  noche  lóbrega  tu  frente  vi, 

Ora  infelice  presa  del  dolor, 

La  yerta  flor 
Será  sin  ti!! 

3. a 

Dime  á  quien  debo  mis  perfumes  dar, 

Dime  quien  puede  conservar  mi  fé. 

Dime  á  quien  debo  en  esta  vida  amar, 
Yo  que  á  Dios  solo. 

Y  á  lí  amar  sé. 

4. a 

Yo  que  mi  vida  consagré  á  tu  amor, 

Yo  pobre  flor  de  cándido  reir: 

¿Como  fragancia  tendré  y  verdor, 

Si  negro  horror 
Me  hace  gemir? 

5. a 

Si  á  lí  mi  aliento  puro  consagré, 

Si  mi  ventura  en  tu  cariño  está, 

Si  para  tí  mi  pensamiento  fué, 

¿Dime  por  qué 
No  ries  ya? 
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6.a 

Dime  que  hacer  en  tan  cruel  dolor, 
Dime  á  que  aspiro  si  tu  fé  perdí, 

El  mundo  entero  y  el  placer  mayor, 

La  yerta  flor 
Odia  sin  tí! 

7. a 

Sin  tí  la  vida  es  sombra  de  pesar, 
Apaga  el  cielo  su  riente  luz, 

Fúnebre  luto  oprime  sin  cesar, 

Mi  atroz  penar, 

Mi  juventud....! 

8. a 

Mi  llanto  excita  lástima  y  horror, 
Sarcasmo  y  befa  mi  gemir  cruel, 

Del  mundo  es  risa  mi  letal  dolor, 

Y  busco  amor 

Y  danme  hiel! 

9. a 

Sin  ti  el  canto  del  ave  es  funeral , 

Las  flores  no  alzan  su  reir  gentil: 

La  brisa  expira  en  mágico  cendal, 

De  ansia  mortal 
Gime  el  pensil!... 

10. 

Natura  viste  lulo  en  mi  redor, 

Eterna  noche  en  mi  pupila  está, 

Genios  de  muerte  inspiranme  pavor 

Y  de  terror, 

Espiro  ya...!... 

1 1 . 

Huérfana  errante  en  proceloso  mar, 

El  llanto  ardiente  me  hace  enloquecer 
Se  agolpa  al  pecho,  y  siéntome  abrasar 

Y  agonizar 
De  padecer! 
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12. 

¡Ay!  un  suspiro  busco  de  tu  amor, 

Busco  una  gota  de  tu  fé  gentil , 

Dame  una  mano,  y  la  marchita  flor 
Sin  ledo  horror 
Sube  hacia  tí. 

13. 

Espanto  y  miedo  tengo  en  soledad, 

Do  quier  que  miro  abismos  encontré. 

Simas  que  tragan  sin  tener  piedad, 

•  Por  caridad.... 

Apiádale!!.... 

1i. 

Madre  del  alma;  templa  mi  dolor, 

Dulce  rocío  envía  para  mí: 

El  mundo  entero  y  el  placer  mayor, 

La  yerta  flor 
Odia  sin  tí!! 

15. 

Si  al  fin  acerbo  de  mi  triste  cruz, 

Puedo  volar  á  la  inmortal  Salém, 

Quiero  llevar  en  fúnebre  ataúd 
Mi  pobre  laúd, 

A  tu  almo  Edcm.ü... 

Las  últimas  notas  de  Concepción  vibraron  en  el  ánima  de 
su  madre  como  el  suspiro  que  exhala  la  cuerda  de  una  lira  ro¬ 
ta  por  las  alas  del  aura. 

Los  ecos  misteriosos  ocultos  en  los  bosques  del  Anduz,  re¬ 
pitieron  por  algunos  instantes  aquella  melodiosa  poesía,  que 
flotaba  por  los  campos  de  Iciar  con  una  vaguedad  melancóli¬ 
ca  y  apacible. 

Concepción  observó  á  su  madre,  y  la  encontró  extática  mi¬ 
rando  al  cielo. 

Dos  lágrimas  candentes  refrigeradas  por  los  recios  de  la 
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noche,  surcaron  las  mejillas  calenturientas  de  la  pobre  loca,  y 
llevaron  á  su  seno  escaldado  una  frescura  bienhechora. 

Los  luceros  del  cielo,  oscilaban  temblorosos  de  ventura,  y 
la  luna  parecía  sonreír  envuelta  en  su  plateado  cendal. 

.—Soy  muy  feliz!— exclamó  la  triste  demente-*oh! . si..... 

soy  muy  feliz . mucho..., .lloro. ...lloro. ...de  placer. ...y  te 

bendigo,  hija  mia!...Tu  acento  me  ha  hecho  mucho  bien,  y  la 
Virgen  Santísima  me  ha  consolado... Lloré,,  lloré  por  fin;  y  el 
llanto  alivia.. ..apaga  la  nube  de  fuego  que  consume  el  cora¬ 
zón!. ...Mira:  aquí,  en  mi  cabeza  brota  ahora  una  luz  que  me 
ilumina. ...es  una  idea. ...y  la  amo  como  tu  á  tus  poesías,  como 
el  pintor  á  sus  cuadros.... Esta  idea,  es  una  esperanza  inefable... 

oh! . le  vamos  á  ver  pronto,  y  seremQs  felices! . 

regocíjate! 

—Bendita  seas,  María!.... balbuceó  Concepcion-Tu  eres  el 
sol  de  las  ánimas,  y  la  pobre  loca  parece  leer  en  el  povenir!... 
Misericordia  para  mi  madre! ! . . . . 


X. 


'  Mientras  estas  escenas  pasaban  en  -Deva  en  la  cabaña  déla 
viuda,  otra  no  menos  interesante  tenia  lugar  en  Madrid. 

El  inglés  á  cuyas  órdenes  estuvo  Luis  los  dos  años  que  ho¬ 
rnos  hecho  mención,  murió  en  un  hermoso  dia  de  Mayo,  aca¬ 
tando  los  preceptos  de  la  Iglesia  católica  y  bendiciendo  al 
Eterno. 

Murió  como  un  buen  cristiano. 

Al  abrir  su  testamento  se  encontraron  estas  clausulas. 

«Bendita  sea  la  providencia  de  Dios:  creo  en  todo  lo  que 
manda,  creer  la  santa  iglesia  católica,  y  tengo  un  placer  inefa- 
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Meen  reconocer  mis  errores,  y  morir  alabando  el  sanio  nom¬ 
bre  de  Dios,  y  el  dulcísimo  de  María  Inmaculada.  » 

«Soy  solo  en  el  mundo,  y  mi  fortuna  líquida  consisle  en  20 
millones  de  reales..» 

«Ordeno  y  mando;  que  la  mitad  de  esta  fortuna  se  distri¬ 
buya  en  sufragios  para  mi  ánima,  en  limosna  para  los  desam¬ 
parados,  y  en  mandas  benéficas  para  los  asilos  de  piedad  y  de 
beneficencia. »  ^ 

«Otrosí:  toda  mi  vida  lie  empleado  en  buscar  un  fenómeno 
que  s^  parezca  al  hombre  honrado:  como  ese  fenómeno  haya 
sido  Luis,  mi  fiel  compañero,  le  dejo  la  mitad  de  mis  bienes,  ó 
sean  diez  millones  de  reales.» 

Luis  lloró  sobre  la  tumba  de  su  excéntrico  y  original  bien¬ 
hechor:  derramó  sobre  ella  flores,  cumplió  todas  las  cláusulas 
del  testamento,  recogió  su  herencia,  y  bendiciendo  á  la  provi¬ 
dencia  se  encaminó  á  una  administración  de  diligencias,  se¬ 
guido  de  algunos  amigos. 

— ¿Donde  marchas  tan  pronto'1'- -le  decían— ¿te  volveremos  á 
ver,  generoso  corazón? 

— Yoy  á  enjugar  las  lágrimas  de  unos  mártires  que  no  veo 
hace  dos  años. 

Tengo  una  madre,  una  hermana  y  un  abuelito  de  ochenta 
años:  lodos  gimen  en  la  miseria,  y  es  justo  consolarlos:  de  ellos 
no  me  separaré  jamás! 

El  látigo  del  postillón  sonó,  partió  el  carruage  como  un  re¬ 
lámpago,  y  Luis  feliz  y  contento  se  encaminó  á  su  pais  natal» 
á  la  perla  del  Edem  Cantábrico. 
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EPILOGO. 


Un  dia  hermoso  de  Junio  llamó  un  joven  elegantemente  ves¬ 
tido  en  la  puerta  de  la  cabaña  de  la  viuda. 

Salieron  el  abuelito  y  Concepción. 

Aquellos  sensibles  corazones  no  pudieron  contener  un  grito 
de  alegría. 

—Luis!!  digeron  á  la  vez...y  se  arrojaron  en  los  brazos  . del 
viagero. 

—Yo  soy,  venerable  anciano:  yo  soy,  hermana  querida:  ve¬ 
nid  á  mi  seno  y  lloraremos  de  placer! 

Aquellas  tres  almas  generosas  se  confundieron  en  un  abra¬ 
zo  interminable. 

—¿Y  mi  madre? -preguntó  el  mancebo  con  estrañeza. 

— Infeliz! — balbuceó  Laura. 

—La  triste!— murmuró  el  abuelito  sin  poder  contener  sus  lá¬ 
grimas  ni  hacer  tan  cruda  revelación— la  triste... 

—Acabad  por  piedad  ¿Está  enferma? 

—No,  no:... ¡está  loca!.... 

— Loca,  Dios  mió!. ..ah!  soy  un  malvado!  soy  el  autor  de  su 
demencia:  ¡miserable  de  mi! 

Y  Luis  se  dirigió  aceleradamente  á  la  alcoba  de  su  madre. 

Estaba  oscura,  y  Laura  dormida  con  sueño  apacible. 

¿Quien  esta  ahí?... balbuceó  trislisimamente  despertando. 

—Yo.... yo!... ¿no  me  conocéis?...  * 

—Ah!. ..no. ..contestó  la  viuda  perdiéndose  en  recuerdos- 
no  os  conozco,  noble  señor... ¿porque  me  despertasteis?... soña¬ 
ba  con  éll... oh!  si  vos  le  hubierais  visto! ...<?/  era  tan  bueno!.. 
lan  noble.., tan  generoso!  Mirad...  soñaba  ahora  que  un  ángel 
me  le  traia....le  vi  en  mi  presencia... ¡estaba  hermoso!... como 
vos... con  vuestra  estatura,  con  vuestro  vestido!.,.  Yo  moría  de 
felicidad  estrechando  su  mano  que  latia  con  la  vuestra... oh!..- 
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no  parece  sino  que  la  sangro  de  vuestras  arterias,  arden  como 
las  suya.. ..y  su  sangre  es  la  mia...¡Si  le  conocierais!!  ¿sois  via- 
gero?¿Le  habéis  visto?  ¿Me  traéis  nuevas  de  él?á¡irad...de  dia 
pregunto  á  las  aves  por  él,  de  noche  á  las  estrellas  y  á  la  la¬ 
na;  pero  como  yo  no  entiendo  su  Ienguage  no  sé  lo  que  me 
contestan.  La  virgen  es  la  que  me  dá  siempre  felices  nuevas: 
hace  poco... cuando  yo  dormía,  la  virgen  me  hablaba  de  él,  dicien- 
dome  que  era  feliz,  que  no  se  había  olvidado  de^mi,  y  que  ella 
también  le  amaba,  porque  era  bueno... 

¿Será  verdad?... Decídmelo,  viagero... 

— Desventurada  loca!.. .oh!  todo  es  verdad. ..todo... 

—Pues bien... me  alegro.. ah!... vuestra  mano.,  vuestra  voz., 
¿cuanto  bien  me  hacéis,  viagero!!  Esperad... salid...  quiero  le¬ 
vantarme  paraque  hablemos  mucho  de  él... id  á  la  habitación  don, 
de  ¿/me  dejó  en  aquella  noche  lóbrega...  id,.,  que  voy  pronto 
allá  para  ver  vuestro  rostro. 

Luis  recapacitó  breves  momentos  y  salió. 

—¿Conque  no  te  ha  conocido?  le  preguntó  Concepción  con  an¬ 
siedad  indecible. 

—No;  pero  no  desconfío... ven... ayúdame  á  abrir  esta  ma¬ 
leta. 

Concepción  y  el  abuelito  obedecieron. 

Luis  sacó  de  su  fondo  un  traje  haraposo  y  miserable. 

¡Era  el  que  llevaba  en  sus  dias  de  infortunio,  en  aquellos 
dia,  que  solo  salía  de  noche  para  ocultar  la  miseria  de  su  ca¬ 
baña!! 

—Hermano  mió!... dijo  Concepción— ¡ese  trage!...oh...que 
recuerdo  trae  á  mi  memoria! 

—Este  vestido— replicó  Luis-de  he  tenido  custodiado  hace 
dos  años  y  le  respeto  como  el  militar  á  sus  trofeos... Si  alguna  vez 
me  devoraba  el  orgullo,  miraba  este  vestido  y  recordaba  mi  pa¬ 
sado... con  él  me  he  creado  una  fortuna  superior  y  le  profeso 
entrañable  cariño... Algo  de  noble  y  venerando  tendrá  este  ha. 
rapo  cuando  va  á  ser  origen  de  una  gran  reacción... La  pobre  lo- 
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ca  no  me  conoció  antes;  pero  con  este  humilde  hábito  que  ella 
me  diera,  no  tardará  en  reconocerme. 

Quince  minutos  después  Laura  preguntaba  por  el  viagero. 

■“-¿Donde  esta,  hija  mia...¡oh!  le  conoce... hemos  hablado  de 
él!!.... 

— Aqui  estoy,  madre  mía— dijo  Luis*  saliendo  de  repente  ves¬ 
tido  con  su  antiguo  ropage... Dadme  .un  abrazo!... yo  os  ben¬ 
digo!...  4* 

—Era  él!— balbuceó  la  loca— él!.. .él. ...Luis.... mi. ...hi... . 
jo.... ah!... Dios.... Virgen  María. ...gracias.... gracias... 

Y  pálida  de  emoción,  temblorosa,  cayó  al  suelo  súbitamente 
presa  de  un  misterioso  paraxismo. 

— ¡La  has  asesinado  de  alegría,  infeliz— dijo  el  abuelito! 

--Madre!.. .balbuceó  Concepción. 

— Venga  pronto  un  cirujano — dijo  Luis-- se  ha  salvado!!! 

Dos  minutos  después  se  presentó  el  facultativo  de  cirujia. 

—Desgarrad  con  vuestra  lanceta  una  vena  de  esta  muger-" 
le  dijo  Luis. 

El  cirujano  obedeció,  y  la  sangre  de  Laura  corrió  en  abun¬ 
dancia. 

Luego  abrió  sus  ojos  radiantes  la  pobre  loca,  cual  si  saliera 
de  un  sueño  dulce  y  benéfico. 

En  aquellos  ojos  irradiaban  dos  lágrimas. 

Aquellas  lágrimas  eran  de  gratitud! 

— Luis!  bendito  seas — dijo  con  enagenamiento—bendito  seas 
pero  todo  lo  debo  á  María  Inmaculada  en  quien  siempre  tuve  fé* 
siempre. -..hasta  en  mi  demencia. 

Y  en  efecto,  María  de  la  Concepción  sonreia  de  alegría  en 
susolio  celestial  en  aquellos  instantes,  regocijándose  con  la  ven- 
tura  de  sus  hijos  predilectos,  tanto  tiempo  acibarados  por  los 
dolores  que  soportaron  con  cristiana  valentía. 


Ocho  dias  después  Laura  feliz  y  contenta  oprimía  en  el  jar- 
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din  la  mano  de  su  hijo  sin  la  calentura  del  delirio  demente:  á 
su  diestra  estaba  el  abuelito,  y  Concepción  á  sus  pies. 

Era  un  dia  esplendido  y  radiante. 

Refirió  Luis  sus  aventuras,  y  las  vicisitudes  que  habia  atra¬ 
vesado  para  ser  dueño  de  tan  colosal  fortuna  concluyendo  con 
estas  palabras. 

— Madre  mia;  abuelito,  hermana  de  mi  vida,  gracias  demos 
á  Dios  que  es  el  dador  de  nuestra  ventura:  gracias  mil  le  tri¬ 
butemos  sin  olvidarnos  de  que  si  la  cruz  es  el  simbolo  de  los  tor¬ 
mentos,  el  albor  de  los  cielos  es  MARÍA  INMACULADA!!! 

Leandro  Angel  Herrero. 


A  MARIA  INMACULADA,  PATRONA  DE  NUESTRA  NACION 

Y  CAPITANA  DEL  GLORIOSO  EJERCITO  QUE  COMBATE  EN 
ÁFRICA. 

I. 


Apareció  en  el  cielo  una  grande 
señal:  una  ixiuger  cubierta  del  sol  y 
la  luna  debajo  de  sus  pies,  y  en  su 
cabeza  una  corona  de  doce  estrellas. 
apocalipsis  c.  12  v.  1 .° 


¡Loor  eterno  á  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  de  las 
bellezas  santas,  de  los  balsámicos  consuelos,  de  las  inmortales  ale¬ 
grías:  honra  cordial,  homenaje  dulcísimo,  á  la  misteriosamente 
ensalzada  Madre  de  Dios. 


i 
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¡Princesa  pura!  en  vuestra  corte  de  gigantescas  rocas  (i )  do  ej 
catatan  devoto  con  júbilo  os  Visita  yo  os  visité  con  ansia,  Madre 
mía,'  pero  con  flojo  an.or. 

No  así  el  vuestro. 

Temerario  quise  andar  sin  sonda  Iras  mi  orgullo. 

La  vanidad  monstruosa  era  mi  guia,  el  estravio  mis  pasos 
consumaron;  y  al  brindarme  un  abismo  con  su  boca  desespera¬ 
da,  muerte,  «atras,  atras,  dijisteis  al  delirio,  vence  mi  brazo  al 
fiero  tentador  de  la  criatura  que  me  invocó  con  fé. » 

Y  vencisteis... y  quedó  ilesa  mi  alma. 

•  ¡Reyna  María! 

También  vuestra  hija  España,  oyó  los  traidores  cantos  del 
adulador  precito,  también  marchó  liviana  tras  mortales  audacias 
y  vaporosos  juicios,  y  hundida  en  moral  inercia,  turbada  en 
sus  desvíos,  tal  vez  se  inclinaba,  ya  próxima  á  caer  en  el  fúne¬ 
bre  Leleo  del  esceptecismo,  cuando  una  voz  vital  también  viene 
á  llamarla  desde  una  magestuosa  pena  (2)  donde  habitáis  luen¬ 
gos  siglos. 

¿Os  oirá  nuestra  patria,  vuestra  nación  querida? 


11. 


Un  ddatado  suspiro  de  gratitud  y  amor  resuena  en  las  cres¬ 
tas  de  nuestros  montes  y  en  la  angostura  de  los  valles;  un  grito 
unánime  de  ardimiento  y  confianza  ha  partido  de  todas  las  pro¬ 
vincias  y  antiguas  merindades. 

Sus,  mis  bravos,  á  la  lid  sagrada,  han  dicho  los  piadosos 
mayores  de  los  reynos  que  restauraron  la  goda  monarquía;  sus, 
mis  leales,  que  el  pabellón  católico  ha  sido  pisoteado  por  la  plan* 

0)  Monserrat. 

(2;  Cova'donga. 


ta  del  magrebita  beduino,  y  roto  el  claro  escudo  real  de  nues¬ 
tras  armas,  y  escupida  la  cruz  con  que  Isabel  II  corona  su 
corona. 

A  esta  voz  se  han  incorporado  en  su  lecho  de  marmol  fune¬ 
rario  los  héroes  de  Clavijo  y  Calatañazor,  de  las  Navas  y  cam¬ 
pos  Cataláunicos;  el  espíritu  de  los  Cides  inflama  los  corazones 
calculistas  y  las  inteligencias  metalizadas,  hombres  públicos  se 
han  apresurado  á  hacer  constar  el  feliz  cuento  de  haber  desapa¬ 
recido  aquel  borron  que  ennegrecía  nuestra  existencia  nacional 
bajo  el  nombre  de  partidos.  La  España  es  una. 

¡Que  grande,  que  magestuoso  aparece  el  magnánimo  pueblo 
español  en  estos  solemnes  momentos!  ¡Que  monstruosamente  Ín¬ 
fimo  aparecería  el  que  quisiese  comprimir  la  inmensa  espansion 
de  su  espíritu! 

El  catalan  aparece  terrible  sobre  sus  riscos,  evocando  los  al¬ 
tos  hechos  de  sus  condes,  que  con  su  fé  y  esfuerzo,  aplastaron 
primero  las  haces  de  la  media  luna.  No  parece  sino  que  sus 
Moneadas  y  Rogers  de  Llauria  sus  Galcerans  y  Berenguers 
empuñan  de  nuevo  su  tajante  espada  y  convocan  al  son  de  los 
clarines  sus  formidables  almogaverias: 

Desperla  ferro  que  ll  Islam  te  crida. 

Y  este  grito  marcial  que  los  ecos  de  Asia  reprodujeron  siem¬ 
pre  como  preludio  del  himno  de  victoria,  hataido  atronador  so¬ 
bre  nuestras  ciudades  de  las  playas,  que  lo  han  repetido  hacién¬ 
dolo  sonar  pavorosamente  hasta  las  costas  africanas. 

Barcelona,  la  populosa  y  esplendida  Barcelona,  en  nombro 
de  Cataluña,  ha  cargado  buques  con  donativos  y  ha  bendecido 
los  vapores  que  conducían  los  tercios  espedicionarios. 

¡Poder  de  Dios!  ¿y  como  seria  posible  describir  los  arran¬ 
ques  vigorosos,  las  gigantescas  manifestaciones  de  antiguo  pa¬ 
triotismo  quo  han  ostentado  las  demás  provincias,  las  demás 
cindades,  las  buenas  monárquicas  villas,  íos  municipios  mas  re¬ 
ducidos,  y  bastas  los  imponentes  sacrificios  personales  que  se 
han  hecho  sin  distinción  de  edades,  sexos  y  fortunas? 
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El  antiguo  país  Cántabro,  tierra  ele  valor  y  de  hidalguía  lia 
entregado  á  los  vientos  su  terrible  irrinzi  ó  grito  de  guerra. 

7//,  edo  garaitu :  morir  ó  vencer,  pronuncian  todos  los  dig¬ 
nos  descendientes  de  los  Zurias  y  de  los  Laras;  lll,  edo  garailu, 
repiten  hasta  las  nobles  matronas  alavesas,  labrando  insiguias 
religiosas  para  la  legión  vascongada,  hasta  las  delicadas  donce¬ 
llas  de  Tolosa  y  de  Guernica  que  bordan  escapularios  de  la  ben¬ 
dita  Virgen  María  para  sus  amantes  hermanos. 

En  Aragón  el  entusiasmo  por  la  guerra  santa  se  ha  desperta¬ 
do  poderoso  y  fecundo  también;  un  grito  unánime  han  repetido 
sus  montes  desde  Jaca  hasta  Molina,  el  grito  de  Ribagorza  y  So- 
brarve,  el  del  grande  Alfonso  I  triunfando  después  de  Zaragoza 
sobre  la  combinada  hueste  de  once  Cadíes. 

Y  Valencia,  la  leal  y  denodada  ¿no  ha  enarbolado  la  ban¬ 
dera  de  D.  Jaime  que  abatió  para  siempre  las  ai  mas  del  rev 
Zaen?  y 

¿Y  Sevilla  no  ha  desenvainado  la  espada  vencedora  de  San 
Fernando? 

Murcia  y  las  Baleares,  Navarra  y  Castilla,  León,  Asturias 
y  Galicia,  Estremadura  y  los  fértiles  reinos  .  de  Andalucía,  to¬ 
dos  enardecidamente  han  saludado  con  esperanza  heroica  nues¬ 
tra  hora  de  grandeza,  nuestro  instante  de  unión  providencial  pa¬ 
ra  lomar  desquítele  la  lúgubre  rola  del  Guada  le  te. 


ilí. 


Ya  se  ha  comenzado  la  lucha.  Echagiie  general  del  primer 
cuerpo  de  ejercito  ha  borrado  la  ruta  que  las  galeras  de  Tarik 
trazaron  sobre  el  estrecho  hace  muchos  siglos;  el  campo  musulmán 
ha  sido  invadido;  las  armas  de  la  cruz  van  de  victoria  en  victoria. 

¡Loor  á  María! 


No  lloréis,  no,  madres  españolas,  cuyos  hijos  han  sucumbí  - 
do  sobre  el  suelo  africano;  no  lloréis,  no,  débiles  doncellas  cu¬ 
yos  hermanos  han  bajado  al  sepulcro  cubiertos  de  laurel  bendi¬ 
to;  María  Inmaculada  habrá  recibido  sus  almas  bajo  su  clemen¬ 
te  tutela,  María  Inmaculada  pedirá  á  su  hijo  triunfal  corona 
perpetua  para  sus  guerreros  fenecidos. 

Sus,  sus,  leones  de  Castilla,  que  los  agarenos  tigres  hirie¬ 
ron  la  honra  cristiana,  que  las  mezquitas  do  Uabath  y  do  Fez 
deben  aceptar  el  símbolo  que  vivifica  y  ensalza. 

Aborreced  la  sangre;  venced;  pero  economizad  estragos. 

Queremos  la  venganza  que  Fernando  III  el  Santo  lomó  en 
Córdoba,  y  la  primera  Isabel  en  Granada;  queremos  que  el  Coran 
ceda  el  absurdo  de  sus  templos  á  la  verdad  del  Evangelio,  y  que 
los  míseros  párias  de  Malioma  lleguen  á  ser  libertos  felices  de  Je¬ 
sucristo. 

¿Quien  así  podrá  afear  nuestra  venganza? 


IV. 


Pero  para  lograrla  es  menester  que  nos  hagamos  dignos 
de  ella. 

Sino  la  conseguimos,  el  baldón  nos  mata,  la  ignominia  nos 
hunde  para  no  volvernos  á  levantar. 

El  horror  á  la  esterilidad  y  á  la  infamia  de  la  afrenta  es  una 
robusta  garantía  de  la  nación  española  por  este  lado,  ¿pero  quien 
puede  hacer  indefectible  esta  garantía  para  la  definitiva  consu¬ 
mación  del  glorioso  y  colosal  suceso  de  la  rehabilitación  de  Es¬ 
paña  y  la  conversión  de  Marruecos? 

Nuestra  Palrona. 

Hoy  nuestros  castillos  y  baterías  han  pronunciado  su  poten¬ 
te  nombre  á  la  faz  del  mundo;  también  la  han  saludado  los  ca¬ 
ñones  de  nuestro  ejercito  estremeciendo  con  su  estampido  á  las 
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ciudades  berberiscas;  pero  para  tener  propicia  á  María  esto  no 
basta. 

Que  pronuncie  su  purisimo  nombre  el  bronce  estendiendolo 
á  remota  distancia,  que  las  armonías  religiosas  de  nuestros  tem¬ 
plos  lo  modulen  de  mil  bellas  iiianeras,  que  nuestros  propios  la¬ 
bios  lo  espresen  como  emblema  de  protección  y  amparo,  sino 
acompaña  á  nuestros  actos  estemos,  ó  mejor,  sino  anima  nues¬ 
tras  manifestaeiones  una  limpia  afección  intima,  un  espíritu  de 
amor  eficaz  y  ardiente,  de  tierna  veneración  y  cordial  obsequio 
¿de  que  podía  sernos  útil? 

La  fastuosa  ostentación  de  la  vanidad  social  no  engaña  á 
María;  la  emperatriz  humilde  abandona  á  los  desventurados 
campeones  de  la  Europa  soberbia,  y  trueca  á  los  débiles  ultraja¬ 
dos  que  confiaron  en  su  misericordia  en  claros  y  victoriosos 
adalides. 

¿Que  debemos  hacer,  pues? 


y. 


Desde  el  año  de  1854  venimos  oyendo  la  voz  del  uni¬ 
verso  católico  decretando  monumentos  al  dogma  de  la  Concep¬ 
ción  Inmaculada.  También  en  España  se  han  decretado  y  Va¬ 
lencia  está  erigiendo  uno;  pero  sobre  todos  los  monumentos  ma¬ 
teriales  que  nuestro  catolicismo  le  construya,  le  hemos  de  le¬ 
vantar  con  preferente  urgencia  el  de  nuestra  energía  religiosa 
moral,  publica  y  magnifícente. 

Este  monumento  vivo  é  inmortal  que  la  España  la  dedique 
hade  ser,  junto  con  un  vivero  de  amor,  un  poema  de  gloria;  jun¬ 
to  con  un  poema  de  gloria,  un  joyel  de  devoción,  un  museo  na¬ 
cional  sagrado  donde  acudan  á  buscar  inspiraciones  puras  las 
carnales  imaginaciones  estrangeras,  sentimientos  del  cielo  los  has¬ 
tiados  corazones  á  quienes  no  pudo  saciar  el  cieno  de  la  tierra- 
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Este  monumento  grabará  indeleblemente  en  los  espíritus  la 
historia  de  todas  las  Vírgenes  de  España;  los  portentos  de  cada 
una,  este  monumento  despejará  los  miasmas  corruptores  de 
nuestra  atmósfera  con  las  flores  de  virtud  que  brotarán  co¬ 
piosas  junto  á  los  restaurados  santuarios  ,  con  los  suspiros 
del  romero,  y  con  los  votos  del  náufrago,  con  la  plegaria  ma¬ 
ternal,  y  con  las  lagrimas  del  contrito. 

Tributado  esto  magnífico  testimonio  España  será  feliz,  grande 
y  poderosa,  se  ennoblecerán  las  ciencias,  las  letras  y  las  arles, 
y  bajo  el  radiante  lábaro  de  María  ¿quien  sabe,  si  sepultado  el 
sensualismo  musulmán,  seremos  llamados  á  libertar  á  la  Europa 
de  las  ignominias  del  proslestantismo? 


VI. 


Ilusión,  sueño,  desvarío,  dirán  quizas  los  preciados  de  al¬ 
tos  pensadores;  bellos  fantasmas  de  una  imaginación  florida;  pe¬ 
ro  disipados  al  menor  soplo,  imposibles  absolutos  en  el  mundo 
de  la  realidad. 

¡Atroz  lenguage! 

Equivale  decir:  la  sentencia  de  la  fé  está  ya  rubricada,  el 
catolicismo  está  encapilla;  España  bajando  al  sepulcro. 

¡Fruición  inicua!  perspectiva  fantásticamente  infernal! 

La  fé  no  es  rea,  ni  reconoce  juez  que  baste  á  condenarla; 
el  catolicismo  no  puede  estar  recluso,  ni  agonizante ;  España  por 
Dios  y  por  María  ha  de  vivir. 

Y  España  vivirá  por  Dios  y  por  María,  si  firme  como  hasta 
ahora,  defiende  su  fé,  si  victoriosa  como  hasta  ahora  quiere  cum¬ 
plir  el  deber  de  sus  victorias. 

Si,  que  el  nombre  de  Dios  y  de  María  son  para  ella  an¬ 
tiguos  objetos  de  acendrado  amor,  en  nombre  de  Dios  y  de  María 
recibió  la  absolución  de  muerte  junto  á  las  rocas  de  Asturias 
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do  iba  á  ser  ejecutada  por  los  crimenes  de  la  dinastías  godas; 
Y.  en  nombre  de  Dios  y  de  María  ha  do  alzarse  ahora  con  trans¬ 
figuración  gloriosa, y  comunicar  su  vida  á  la  desgraciada  posteri¬ 
dad  sarracena  de  sus  antiguos  opresores. 

Los  pendones  de  María  le  trazan  el  camino,  y  María  es  aque- 
mu  mujer  que  aparece  en  el  cielo  cubierta  del  sol ,  coronada  de 
doce  estrellas  VISANDO  LA  LUNA. 

José  Gras  y  Granollers.  . 


CONSAGRACION  DE  LA  CIUDAD  DE  MARSELLA  A  MARIA 

INMACULADA,  Y  ERECCION  DE  UNA  COLUMNA  PUBLICA  EN 
HONOR  SUYO. 


La  Gaceta  del  Mediodía  contiene  los  siguientes  interesantí¬ 
simos  detalles  sobre  esta  función ^religiosa  que  celebró  la  ciudad 
de  Marsella  el  dia  8  de  Diciembre  del  año  último. 

Un  acompañamiento  inmenso  en  que  se  veian  amontonados 
todos  esos  ricos  elementos  que  Marsella  sola  puede  ofrecer  á  las 
ceremonias  religiosas, el  recogimiento  de  los  asistentes, las  simpa¬ 
tías  de  los  espectadores,  las  calles  empavesadas,  las  banderas 
ondeando  en  los  aires  en  honor  de  María  Inmaculada,  la  presen  - 
cia  de  todo  el  clero  de  la  ciudad  y  de  todo  el  territorio,  así  co¬ 
mo  de  todas  las  hermandades  religiosas,  establecimientos  litera¬ 
rios  y  escuelas,  todo  revelaba  á  la  vez  el  esplendor  de  la  ciu¬ 
dad,  y  la  profunda  devoción  de  un  pueblo  hacia  la  Madre  de 
Dios. 
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Desde  por  la  mañana  temprano  al  sonido  alegre  de  todas 
las  campanas,  venían  las  parroquias  á  agruparse  á  la  de  S. 
José,,  desde  la  que  marcharon  procesionalmenlc  y  con  admi¬ 
rable  orden  al  boulevard  del  Norte,  en  cuya  estremidad  debía 
erigirse  el  monumento  consagrado  á  la  Inmaculada  Concepción 
de  María  Santísima. 

Todas  las  filas  y  grupos  del  inmenso  gentío  se  agolparon  al 
rededor  del  altar  colocado  ante  la  columna,  que  fué  bendita  por 
Monseñor  Mazenoud,  después  de  practicadas  las  ceremonias  pres¬ 
critas  en  el  Ritual.  En  el  momento  en  que  se  rasgó  el  velo  que 
cubría  á  la  estatua,  el  estampido  del  canon  confundía  sus  ecos 
con  los  de  gran  número  de  músicas  militares,  elevándose  el 
canto  del  Magníficat ,  por  coros  alternativos  de  hombres  y  de 
mujeres.  Todas  las  miradas  se  dirigieron  á  la  Reina  del  cielo, 
todas  las  bocas  aclamaron  su  nombre.  ¿Quien  puede  espresar 
la  alegría  que  inundó  el  corazón  de  nuestro  Prelado,  al  ver 
realizada  con  tanta  pompa  y  edificación  uno  de  los  mas  fervo¬ 
rosos  votos  de  su  ancianidad?  Después  de  la  misa  tuvo  lugar 
la  consagración  de  la  ciudad  á  la  Santísima  Virgen,  y  Monseñor 
dió  la  bendición  á  la  multitud  inmensa  de  fieles  venidos  de  to¬ 
das  parles  para  asociarse  á  este  brillante  acto  de  la  fé  católica. 

El  recuerdo  de  esta  magnifica  jornada  de  8  de  Diciembre 
vivirá  por  mucho  tiempo  en  el  seno  de  nuestra  religiosa  ciudad, 
y  el  monumento,  cuya  consagración  ha  visto,  narrará  á  los  hijos 
el  celo  y  la  devoción  de  sus  padres,  y  lo  que  han  sabido  hacer 
en  iodo  tiempo  para  honrar  á  la  que  con  razón  ha  sido  llamada 
protectora  de  la  Francia. 

El  momento  mas  hermoso  ha  sido  aquel  en  que  el  Sr. 
Obispo  se  dirigió  hacia  el  monumento  seguido  de  un  inmen¬ 
so  acompañamiento.  Al  ver  el  entusiasmo  popular,  y  la  alegría 
que  se  revelaba  en  aquellas  masas  agrupadas  alrededor  de  su 
Prelado,  no  pudo  menos  de  esclamar:  «Que  dichoso  soy  sien¬ 
do  Obispo  de  semejante  población. » 

lie  aqui  el  orden  de  la  procesión  y  comunidades  que  á  ella 
concurrieron.  ‘  75 
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Un  piquete  de  caballería  con  bandas  de  tambores  y  clari¬ 
nes,  la  cruz  del  cabildo  y  dos  acólitos,  las  señoras  y  señori¬ 
tas  que  no  pertenecen  á  ninguna  congregación,  la  congregación 
de  bijas  de  S.  Juan  Bautista,  la  congregación  de  hijas  de  S. 
Cannal,  la  congregación  de  hijas  de  Nuestra  Señora  del  Monte, 
la  congregación  de  hijas  deS.  "Víctor,  la  congregación  de  muje¬ 
res  de  la  Orden  Tercera  de  S.  Francisco,  la  congregación  de 
hijas  de  S.  Ferred,  la  congregación  de  hijas  de  S.  Miguel,  la  con¬ 
gregación  de  hijas  de  S..  Vicente  de  Paul,  la  congregación  de 
hijas  de  S.  Lázaro,  la  congregación  de  hijas  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  del  Monte  Carmelo,  la  congregación  de  hijas  de  S.  Lorenzo, 
la  congregación  de  hijas  de  Sla.  Filomena,  la  congregación  de 
Nuestra  Señora  de  los  siete  Dolores,  la  congregación  de  las  Hi¬ 
jas  de  la  Cruz,  la  congregación  de  las  hijas  de  María,  la  con¬ 
gregación  de  Sras.  déla  buena  muerte,  la  comunidad  de  S.  José 
de  la  aparición,  la  comunidad  de  las  hermanilas  de  los  pobres, 
la  comunidad  de  las  hermanas  de  la  Esperanza,  la  comunidad 
de  las  hermanas  de  S.  Vicente  de  Paul,  la  comunidad  de  las 
hermanas  de  S.  Carlos,  la  comunidad  de  las  Religiosas  Trinita¬ 
rias,  la  escuela  de  los  marineros,  el  colegio  de  las  hermanas  de 
las  escuelas  cristianas,  el  círculo  del  Calvario,  el  circulo  católico 
para  los  obreros,  el  círculo  religioso,  las  congregaciones  de  hom¬ 
bres,  la  Orden  Tercera  de  S.  Francisco  de  Asis,  las  conferen¬ 
cias  deS.Vicenle  de  Paul,  la  asociación  de  hombres  de  la  Provi¬ 
dencia,  la  obra  de  la  santa  familia,  el  seminario  y  colegio  ca¬ 
tólico  del  sagrado  corazón,  las  cofradías  de  los  penitentes,  la 
comunidad  de  hermanas  de  Nuestra  Señora  del  buen  Socorro, 
Jas  dos  comunidades  de  los  hermanos  de  las  escuelas  cristianas, 
la  sociedad  religiosa  de  S.  Pedro  Ad  vincula,  la  comunidad  de 
religiosos  de  S.  Juan  de  Dios,  la  comunidad  de  religiosos  Míni¬ 
mos,  la  comunidad  de  religiosos  Capuchinos,  la  comunidad  de 
religiosos  de  María  Inmaculada,  el  clero  de  las  parroquias  de 
Marsella,  el  cabildo  precedido  por  el  gran  seminario,  el  Sr.  obis* 
po  con  sus  Vicarios,  un  piquete  de  honor. 
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En  el  pedestal  de  la  columna  se  ha  grabado  la  inscripción 
^siguiente. 

Virgini  Inmaculatae 

In  memor.  edicii  á  Pió  IX  P.  M.  Decreli 
Quod  fuerit  sine  lab.  orig.  concepta 
Kar.  Jos.evg.  de  Mazenoud  epis. 

Clerus  populusq.  Massil . 
jEternum  hoc  fidei  et  gratulat.  monimenlum 
Anuo  repar.  sal.  MDCCCLV11.  VI id.  Decemb. 

PP.  DI). 

Traducion. 

Cáelos  José  Eugenio  de  Mazenoud,  Obispo  de  Marsella,  aso¬ 
ciado  al  clero  y  pueblo  de  esta  ciudad,  han  levantado  este  mo¬ 
numento  eterno,  de  su  fe  y  de  sus  felicitaciones  á  la  Vir¬ 
gen  Inmaculada  en  memoria  del  decreto  promulgado  por  Pió  IX 
Soberano  Pontífice,  declaraudo  dogma  de  fé  que  Maria  fue 
concebida  sin  pecado  original.  Fué  consagrado  el  dia  8  de  Di¬ 
ciembre  del  año  de  1857  de  la  Redención  del  mundo. 


INAUGURACION  SOLEMNE  DE  LA  ESTATUA  DE  LA 

INMACULADA  CONCEPCION  EN  COLONIA. 


Ll  dia  de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen  aniversario 
de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Colonia,  según  una  antigua  tradi’ 
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cion,  fué  designado  por  el  Emilio.*  Si*.  Cardenal  Arzobispo,  para 
proceder  á  la  bendición  solemne  de  la  eslálua  de  María  Inma-* 
culada.  Desde  el  amanecer  de  dicho  dia,  forasteros  y  estran- 
geros  afluían  á  la  ciudad,  en  tanto  que  sus  habitantes  decora¬ 
ban  las  fachadas  de  las  casas  sitas  en  las  calles  por  donde  de¬ 
bía  pasar  la  procesión.  Infinidad  de  banderas,  flotaban  en  los 
aires;  las  fachadas  de  las  casas  estaban  tapizadas  de  guirnaldas 
de  flores  y  de  verdor;  y  las  imágenes  de  la  Virgen  Sma.  des¬ 
collaban  en  los  balcones  principales  enmedio  de  multitud  de  ar¬ 
bustos  floridos.  Todo  anunciaba  un  día  de  triunfo. 

A  las  tres  de  la  tarde  la  campana  principal  de  la  catedral 
hizo  la  señal;  y  al  través  de  inmensas  olas  de  espectadores,  se 
veian  marchar  muchos  centenares  de  jóvenes  vestidas  de  blan¬ 
co  y  coronadas  de  guirnaldas.  Cada  parroquia  había  deputado 
doce  jóvenes  que  llevaban  lirios  y  ramos  de  flores  y  emblemas 
de  la  Virgen.  Todas  estaban  divididas  en  muchos  grupos,  que 
alternaban  con  otros  tantos  coros  de  cantores.  En  seguida  mar¬ 
chaban  los  650  miembros  de  ía  Sociedad  cristiana,  acompañados 
de  numerosos  cantores,  seguidos  de  los  representantes  de  los 
gremios  de  artesanos  y  los  gefes  del  Marienverien  á  quienes 
se  debe  la  estatua  que  se  iba  á  bendecir.  Por  encima  de  sus 
cabezas  se  descubría  un  bosque  de  estandartes  y  emblemas  re¬ 
ligiosos. 

Iba  después  el  clero  de  la  ciudad  acompañado  de  los  miem¬ 
bros  de  las  fábricas  délas  iglesias,  y  en  pos  de  ellos  los  canónigos ' 
de  Colonia  y  del  estrangero,  los  Prelados,  y  por  último  Monseñor 
Baudri  sufragáneo  y  Vicario  general  de  Colonia.  Los  miembros 
católicos  del  consejo  municipal  iban  seguidos  de  centenares  de 
diputados  de  las  asociaciones  católicas,  tanto  sacerdotes  como 
legos,  venidos  de  todas  partes  para  la  reunión  general.  Las  di¬ 
ferentes  asociaciones  y  hermandades  con  sus  insignias  forma¬ 
ban  esta  magesluosa  procesión.  Admirable  era  el  espectáculo 
que  presentaba  esta  muchedumbre  innumerable  reunida  en  la 
plaza  de  S.  Gereon,  dominada  por  la  hermosa  estatua  de  la 
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Virgen  sin  mancilla;  que  elevada  á  la  altura  de  45  pies  parecía 
con  sus  manos  virginales  derramar  sobre  sus  hijos  los  favores 
celestiales.  Allí  estaban  haciendo  profesión  pública  de  su  fé  mi¬ 
llares  de  millares  de  personas  ante  la  casa  que  había  habitado 
el  arzobispo  Clemente  Augusto,  el  glorioso  prisionero  de'Minden. 
María  parecía  que  miraba  con  ojos  llenos  de  misericordia  á  la 
multitud  rendida  sobre  este  suelo  empapado  con  la  sangre  de 
la  santa  cohorte  tebana,  de  que  era  gefe  Gereon, como  si  quisie¬ 
ra  decir  á  los  representantes  délos  católicos  de  Alemania  y  á 
todos  los  fieles  reunidos  en  derredor  suyo;  que  el  católico  debe 
estar  en  lodo  tiempo  pronto,  si  la  gloria  de  Dios  lo  pide,  á  po¬ 
ner  su  cabeza  bajo  el  cuchillo  en  testimonio  de  la  verdad,  como 
los  348  compañeros  de  S.  Gereon.  La  púrpura  de  que  estaba 
revestido  el  Príncipe  de  la  Iglesia,  recordando  el  sponsus  san- 
guinum  de  la  Escritura,  simbolizaba  el  valor  de  S.  Juan  Bau¬ 
tista,  patrón  glorioso  del  Pontífice,  y  hasta  donde  llegaría  la  fir¬ 
meza  del  Pastor,  si  volvieran  á  suscitarse  contra  la  Iglesia  tiem¬ 
pos  semejantes  á  los  de  Ilerodcs  ó  Maximiano.  Millares  de  voces 
que  cantaban  el  Fecil  polenlia  in  brackio  suo  del  Magníficat , 
atestiguaban  al  Pastor,  que  entonces,  como  otro  Gereon,  no  se 
encontraría  solo,  y  que  su  legión  marcharía  con  él.  Pero  gra¬ 
cias  á  Dios,  vivimos  en  una  era  de  restauración  y  de  consuelo, 
en  que  podemos  decir:  Suscepit  Isrrael  puerum  suum  recor  - 
dalus  misericordice  suuói 

El  Emmo.  Cardenal,  cuya  salud  estaba  visiblemente  altera¬ 
da,  no  pudo  reunirse  al  acompañamiento,  pero  tampoco  pudo 
resignarse  á  privarse  del  consuelo  de  bendecir  el  monumento, 
para  cuyos  cimientos  consiguió  del  Santo  Padre  y  recibió  de  Ro¬ 
ma  una  piedra  sacada  de  las  catacumbas. 

El  presidente  de  la  sociedad  de  María ,  el  Sr.  cura  Broix, 
dirigió  á  Su  Eminencia  una  alocución,  y  el  consejero  Mr.  Baudri 
procedió  á  la  lectura  del  acta  en  la  que  constaba  que  el  monu¬ 
mento  era  cedido  en  propiedad  á  la  Sede  Arzobispal,  cuya 
acta  puso  en  mano  de  Su  Eminencia  al  mismo  tiempo  que  las 
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llaves.  Concluida  la  bendición,  subió  Monseñor  Baudri  á  una  co¬ 
lumna  colocada  junto  á  la  estatua,  y  pronunció  el  discurso  si¬ 
guiente: 

«Ved  ya  terminada  la  bendición  solemne  de  la  columna  que  los 
«piadosos  habitantes  de  esta  ciudad,  pertenecientes  á  todas  las 
«clases, han  querido  erigir  en  memoria  de  la  proclamación  del  dog- 
«ma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen  María, 
«Ella  ha  sido  bendecida  por  nuestro  Emmo.  Arzobispo,  bajo  cu- 
«ya  protección  los  miembros  de  la  sociedad  de  María  han  He- 
«vado  á  término  feliz  la  gloriosa  empresa  que  tanto  los  honra; 
«ella  ha  sido  bendecida  en  el  dia  de  la  Natividad  de  la  hiena- 
«venturada  Virgen  Madre  de  Dios.  Fué  verdaderamente  un  dia 
«solemne,  un  dia  de  reconocimiento  y  júbilo  sublimes,  no  solo 
«el  en  que  nuestro  Cardenal  Arzobispo  recibió  de  manos  del  Su- 
«mo  Pontífice  una  piedra  sacada  de  las  catacumbas  de  liorna, 
«sino  el  dia  1.°  del  mes  de  Junio  en  que  la  puso  para  cimien- 
«lo  de  la  estatua.  No  es  menos  importante  el  dia  de  hoy,  por. 
«que  celebramos  la  santa  inauguración  de  esta  obra,  ya  con- 
«cluidaen  presencia  de  una  multitud  innumerable,  venida  délos 
«territorios  mas  lejanos  de  Alemania,  y  unida  por  una  misma  fe, 
«por  una  misma  caridad  y  por  una  misma  esperanza.  No  es  fa- 
«cil  poder  espresar  la  alta  significación  de  esta  solemnidad,  pero 
«me  facilitará  el  cumplimiento  de  este  deber  la  parte  entusiasta 
«que  toma  en  nuestra  solemnidad  tanto  número  de  corazones  fer- 
«vorosos,y  la  obediencia  á  que  debo  someterme.Procuraré,  pues, 
«desempeñar  mi  encargo  de  la  manera  mas  sencillamente  posible, 
«demostrándoos  porque  se  ha  erigido  á  Maria  esta  columna,  y 
« porgue  ha  sido  erigida  en  Colonia. 

«Nuestra  columna  ostenta  la  imágen  de  Maria  Inmaculada; 
«en  sus  cuatro  costados  están  sentados  los  cuatro  grandes  pro- 
«fetasdel  antiguo  Testamento,  cuya  boca  predijo  la  gloria  de 
«María:  la  Virgen  tiene  ásus  pies  multitud  de  ángeles,  y  la  ca  " 
«beza  rodeada  con  una  aureola  de  doce  estrellas  místicas.  El 
«arte  cristiano  ha  sabido  dar  á  la  piedra  formas  las  mas  sua- 
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«ves  é  ingeniosas,  á  fin  de  que  pueda  ser  un  monumento  que 
«duré  muchos  siglos. 

«La  columna  de  María  ha  sido  erigida  y  bendita  en  memo- 
«ria  de  la  definición  dogmática  dé  uno  de  los  privilegios  mas 
«gloriosos  de  la  Santísima  Virgen,  y  esta  es. toda  su  significa— 
«eion.  Esta  columna  será  como  un  testimonio  permanente  en 
«favor  de. la  antigüedad  de  nuestra  creencia,  ya  proclamada  en 
«estas  palabras  de  la  Escritura:  Toda  hermosa  eres  y  no  hay 
« mancha  en  ti;  esta  columna  será  para  nosotros  una  invitación 
«continua  para  que  conservemos  en  nuestros  corazones  y  en 
«nuestra  conducta  nuestra  fé  al  hijo  de  Dios,  para  que  pon- 
« gamos  nuestra  confianza  en  el  poder  de  nuestra  Santí¬ 
sima  Madre,  recomendándonos  á  su  intercesión  y  propouien- 
«donos  la  imitación  de  sus  virtudes.  Tal  es  en  general  el  fin 
«y  el  fruto  de  las  santas  imágenes.  Desde  los  tiempos  en  que  la 
«Iglesia  tuvo  necesidad  de  ocultar  la  parte  mas  bella  y  mas  san- 
«ta  de  su  historia  en  la  oscuridad  de  las  catacumbas,  hasta  los 
«siglos  en  que  el  arte  cristiano  pudo  desenvolverse  ganando  en 
«riqueza  y  en  perfección,  el  fin  y  el  efecto  de  las  imágenes  sa- 
«gradas  fué  recordar  las  santas  verdades  del  cristianismo,  alen- 
«tar  á  la  practica  de  la  virtud  é  inspirar  confianza  en  la  infi- 
«la  misericordia  de  Dios.  La  columna  de  María,  colocada  en  una 
«de  nuestras  plazas  públicas, será  por  consiguiente  una  alocución 
«pública  y  continua  dirigida  al  espirita  y  al  corazón,  cada  vez 
«que  los  fieles  dirijan  su  mirada  á  la  imagen  de  la  Virgen  con- 
«cebida  sin  pecado,  serán  recompensados  con  la  fortaleza  de  su 
«fé,  con  la  constancia  en  la  práctica  de  la  virtud,  con  la  re.io- 
«vacion  de  su  confianza  en  Dios;  en  una  palabra:  la  columna  de 
«María  nos  predica  constantemente  la  verdadera  fé,  el  amor 
«mas  puro,  y  las  esperanzas  de  la  beatitud.  /Pero  porque  hemos 
«erigido  en  Colonia  esta  columna  consagrada  á  María?  Yo  res- 
« ponderé  á  esta  pregunta  considerando  el  pasado,  el  presente 
«V  el  porvenir;  y  demostraré  bajo  este  triple  punto  de  vista,  que 
«la  columna  de  María  es  un  monumento  de  honor,  de  recono¬ 
cimiento  y  de  protección. 


«La  ciudad  de  Colonia  tiene  un  pasado,  cuya  grandeza  aven- 
«laja  á  la  de  la  mayor  parle  de  las  demas  ciudades.  Esla  gran- 
«deza  no  proviene,  ni  de  batallas  sangrientas,  ni  de  numerosas 
«victorias,  ni  del  poder  de  los  principes,  ni  de  la  gloria  y  mag¬ 
nificencia  mundanas;  y  aunque  en  estos  conceptos  no  es  Colo¬ 
nia  inferior  á  las  demas  ciudades,  sin  embargo  no  consiste 
«en  esa  su  verdadera  grandeza.  El  pasado  de  Colonia  ha  sido 
«grande  por  la  Iglesia  y  por  la  vida  según  la  Iglesia.  El  suelo 
«de  nuestra  ciudad  ha  sido  abundantemente  empapado  con  las 
«lágrimas  y  con  la  sangre  de  infinito  número  de  mártires;  asi 
«es,  que  en  la  historia  de  nuestra  ciudad,  brillan  los  nombres 
«de  muchos  herpes  de  la  fé,  que  se  han  distinguido  por  sus  lu¬ 
nes  y  por  la  santidad  de  su  vida.  En  esta  ciudad  y  en  este 
«suelo  santificado  se  elevan  monumentos  que  atestiguan  la  pie- 
«dad  y  la  fé  de  nuestros  católicos' antepasados.  Yo  me  conten¬ 
taré  con  citar  nuestra  magnifica  catedral,  rodeada  de  una  co- 
« roña  de  basificas,  pudiendo  asegurar,  que  no  hay  ea  Alema¬ 
nia  ciudad  que  tenga  nada  semejante.  ¿Se  preguntará  aun,  por 
«qué  hemos  erigido  en  Colonia  esta  columna6''  Pues  bien;  yo  con- 
«contestaré,  que  es  para  que  atestigüe  á  los  hombres  de  nues¬ 
tros  tiempos  y  á  las  generaciones  futuras, la  integridad  y  firme- 
«za  déla  fé,  y  principalmente  la  piedad  hacia  la  Madre  de  Dios 
«concebida  sin  mancha,  de  esta  gran  ciudad  católica.  Siglos  hace 
«que  la  ciudad  de  Colonia,  profesó  la  piadosa  creencia  de  que 
«Maria  fué  preservada  en '  su  Concepción  de  pecado  original. 
«Esta  creencia  fué  el  eslandarle  bajo  el  que  se  afiliaron  los  teolo- 
«gos  de  la  ciudad  de  Agripina,  los  miembros  del  capitulo  me- 
«tropolitano,  y  la  parte  mas  escogida  de  su  fervoroso  pueblo. 

« La  columna  de  María  es,  pues,  la  columna  de  honor  de 
«esla  ciudad  antigua  y  venerable,  yes  también  y  por  las  mis- 
«mas  razones,  la  columna  de  su  reconocimiento;  y  ha  sido  eri- 
«gidaen  Colonia  para  dar  gracias  á  Dios  por  que  se  ha  digna- 
«do  conservar  en  ella,  desde  los  origenes  del  cristianismo  y 
«sin  interrupción  alguna,  el  don  de  la  fé. católica.  Este  monu- 
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«mentó,  por  cavo  medio  agradecemos  á  Dios  tan  inmenso  be- 
«neficio,  es  ai  mismo  tiempo  una  exhortación  que  debe  escilar- 
<rnos  sin  cesar  á  acreditar  nuestra  fé  por  medio  de  una  vida 
«cristiana'.  Los  signos,  los  rasgos,  y  las  formas  grabadas  en  la 
«piedra  deben  grabarse  profundamente  en  nuestros  corazo- 
«nes,  para  que  la  fé  de  la  bienaventurada  sierva  del  Señor, 
«para  que  la  obediencia  de  esta  Revna  humilde,  y  para  que 
„la  caridad  de  esta  Madre  de  Dios  nos  ilumine  y  nos  señale  el 
^camino  que  han  recorrido,  dirigidos  por  ella,  nuestros  caló- 
jicos  abuelos.  Firmes  como  María  en  la  fé,  y  como  María  pu- 
,,ra  de  corazón  y  de  conducta,  fieles,  sumisos  y  abrasados  por 
Ja  caridad,  nosotros  ofreceremos  un  sacrificio  de  reconocimien¿ 
,,to  por  el  gran  pasado  de  Colonia,  y  nuestras  virtudes  llega— 
,,ráná  ser  bajo  la  protección  de  María,  las  mas  hermosas  flo- 
,,resylas  mas  brillantes  coronas  depositadas  á  los.  pies  de  es- 
Ja  columna  de  honor. 

«Por  último,  nuestra  columna  consagrada  á  Maria  es  un 
«monumento  de  protección  para  el  porvenir.  La  Virgen  Inma- 
«culada,  venerada  desde  hace  siglos  como  patrona  del  arzobis- 
«pado,  no  ha  dejado  de  cubrir  con  su  protección  á  la  Iglesia 
«de  Colonia,  y  continuará  siendo  guarda  y  custodia  de  la  ciu- 
«dad  y  del  pais,  y  escuchará  la  antigua  plegaria  que  nosotros 
«la  dirigimos:  Sub  tuum  praesidium  confugimus. 

«Voy  á  concluir,  creyendo  no  poder  espresar  mejor  los  sen- 
« timientos  y  las  esperanzas  que  se  simbolizaran  en  este  monumen- 
«lo  de  honor,  recordando  las  hermosas  palabras  que  nuestro 
«Emmo.  Cardenal  arzobispo  pronunció,  cuando  en  elañoúl- 
«timo  colocó  la  primera  piedra:  La  columna  de  Maria  es  un 
«monumento  déla  fé  de  nuestra  ciudad,  y  de  su  veneración 
«hacia  la  Santa  é  Inmaculada  Virgen  Maria.  Ella  dirá  á  vues- 
«tros  descendientes  vuestra  fidelidad  en  conservar  el  vínculo  de 
«la  unidad  de  la  fé  y  de  la  caridad  con  la  Iglesia  ‘Romana;  vin¬ 
óculo  que  habéis  querido  estrechar  mas  y  mas,  y  que  sera  para 
«vosotros  y  para  vuestros  hijos  un  raudal  de  bendiciones.  No 
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«lo  dudéis,  porque  María  es  la  Madre  de  la  divina  gracia.  Yo 
«pongo  hoy  nuevamente  bajo  su  protección  á  esta  ciudad  y  á 
«esta  diócesis,  á  mi  persona,  á  mi  casa,  á  todos  mis  sucesores. 
«Continuad  rindiendo  homenages  de  fé  y  de  amor  hacia  esta  In¬ 
maculada  Virgen  con  palabras  y  con  obras,  con  el  corazón  y 
«con  la  boca,  con  vuestra  vida  y  con  vuestros  sentimientos.  Te- 
«med  á  Dios,  honrad  al  Rey,  amad  á  vuestros  hermanos,  obede¬ 
ced  á  la  autoridad  en  todas  las  cosas  de  este  mundo,  para  que 
«fortificados  por  la  intercesión  de  la  Reyna  de  la  paz,  la  paz  ha- 
«bile  en  esta  ciudad,  en  esta  diócesis,  en  las  familias  y  en  los 
«corazones  todos.  Ved  ahí  lo  que  nosotros  imploramos  de  su 
«misericordia. » 

Cuando  Monseñor  Baudrí  concluyó  de  hablar,  el  Cardenal 
Geissel,  viendo  á  su  pueblo  reunido  en  tan  gran  número,  le  di¬ 
rigióla  alocución  siguiente. 

«Amados  habitantes  de  Colonia:  yo  quiero  añadir  algunas 
«palabras  á  las  que  os  dirigí  con  motivo  de  la  colocación  de  la 
«primera  piedra  de  este  monumento.  Cuando  nuestro  Santo  Pa- 
«dre  el  Papa  Pío  IX,  que  felizmente  rein3,  rodeado  de  200  Car- 
«denalcs  y  Obispos  venidos  de  lodos  los  paises  del  mundo  cató- 
«lico  proclamó  solemnemente  en  Roma  el  Dogma  de  la  Inma- 
«culada  Concepción  de  Maria  Santísima,  ME  APRESURÉ  Á 
«PROMULGAR  POR  MI  MISMO  PARA  TODA  LA  DIOCE- 
«SIS,  EN  NUESTRA  IGLESIA  METROPOLITANA  ESTA  DOC- 
« TRINA  DEFINIDA,  y  respondí  á  la  voz  del  Soberano  Pontí- 
« fice;  Si;  María  ha  sido  concebida  sin  pecado.»  Conmigo  todos 
«los  fieles  de  la  diócesis,  tanto  de  la  Ciudad  como  de  las  mas 
«humildes  aldeas,  respondieron  también;  María  ha  sido  conce- 
«bida  sin  pecado.»  La  misma  respuesta  dió  mi  escelenle  y  re- 
« verendo  clero,  confirmándolo  mas  con  la  solemne  procesión 
«compuesta  de  las  19  parroquias  de  la  ciudad  que  salió  con  es- 
« le  motivo  por  las  calles  mas  públicas  espléndidamente  adorna- 
«das.  Los  domas  habitantes  de  la  ciudad,  alentados  con  tan  san- 
«ta  emulación,  quisieron  hacer  ostentar  su  fé  de  una  manera  par- 
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,,ticular.  Hombres  llenos  de  fé  y  de  piedad  se  constituyeron  eu 
,,Marienverein ,  y  resolvieron  erigir  en  memoria  de  la  procla¬ 
mación  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  un  monu¬ 
mento  conmemorativo,  una  columna  de  reconocimiento  y  de 
,, honor  á  la  Santísima  Virgen.  Apenas  fué  propuesto  el  pro¬ 
vecto  se  dió  principio  á  su  realización.  Luego  que  llegué  de 
..  ,, Roma,  pude  colocar  como  primera  piedra  desús  cimientos  la 
,, piedra  que  el  Padre  Santo  me  remitió,  enviándome  al  mismo 
,, tiempo  su  bendición  para  la  ciudad  y  toda  la  diócesis". 

,,Ved  ahí  ya  concluida  esa  obra  ála  que  han  contribuido 
,, tantos  corazones  y  tantas  manos;  restándome  solo  acreditar  á 
,, todos  mi  gratitud.  Gracias  mil  doy  con  lodo  mi  corazón  al  Con- 
,,sejo  de  Marienverein ,  á  quien  corresponde  la  gloria  de  haber 
,, concebido  una  idea  tan  feliz  y  tan  piadosa,  gracias  mil  á  lodos 
„ cuantos  la  han  realizado  con  tan  loable  generosidad,  gracias 
,,mil  á  las  autoridades  de  la  ciudad  de.  Colonia,  que  se  apresura¬ 
ron  á  ofrecer  la,  plaza  en  que  se  había  de  levantar  este  monu¬ 
mento  (I). Honor  á  Colonia,  porque  ha  mostrado  que  abriga  la 
misma  fé  que  antes,  cuando  se  trata  del  arle  y  de  la  Religión, 
,, gloria  á  las  vírgenes  de  Colonia,  que  se  han  reunido  de  todas 
,, las  parroquias  para  costear  por  si  solas  el  valor  de  la  estatua 
,,que  corona  el  monumento.  Gloria  y  honor  á  los  artesanos  que 
,,han  costeado  las  imágenes  de  los  profetas. 

,,La  bendición  de  Dios  no  podrá  .faltar  jamas  sobre  una 
,,obra  en  que  se  ha  trabajado  para  su  mayor  gloria.  Contemplad 
,,en  la  cima  del  monumento  la  imagen  venerada  de  María.  El  ar- 
,, lista  la  ha  representado  con  los  brazos  estendidos  y  las  manos 
,, abiertas,  y  esta  actitud  no  carece  do  misterios.  Su  divino  lii- 
,,jo  ha  confiado  á  sus  manos  maternales,  para  todos  abiertas,  to¬ 
adas  sus  gracias  y  sus  bendiciones,  para  que,  por  medio  de  su 
, .intercesión,  sin  cesar  se  difundan  sobre  todos.  Que  sus  brazos 
,  .implorando  misericordia  en  lo  alto  del  cielo,  nunca  dejen  de  pro- 


(1)  Como  en  Sevilla.  (S.  do' la  H.) 


—  GOO  — 


,,tegernos:  que  sus  manos  siempre  abiertas,  derramen  la  pleni¬ 
tud  de  las  gracias  de  su  divino  Hijo  sobre  esta  ciudad  y  dió¬ 
cesis,  sobre  todas  las  casas  y  familias.  Tal  es  el  voto  ardiente 
»»de  vuestro  Prelado  en  prenda  del  cual  os  dá  su  bendición. 4Í 

En  este  momento  se  doblaron  todas  las  rodillas,  se  inclina¬ 
ron  todas  las  cabezas;  y  enmedio  de  aquel  profundo  silencio,  nada 
mas  se  oia  que  el  eco  de  las  palabras  pontificales,  sintiéndose  do¬ 
minados  lodos  los  corazones  por  una  emoción  que  no  es  posible 
describir. 

Todo  el  acompañamiento,  y  el  inmenso  pueblo  se  dirigió  en 
seguida  á  la  catedral  donde  se  entonó  un  solemne  Te-Deum. 


CONSAGRACION  DE  LA  CIUDAD  Y  DIOCESIS  DE  AVIGNON 

Á  MARIA  INMACULADA,  Y  DE  UNA  ESTATUA  MONUMENTAL. 


El  dia  24  de  Octubre  último  se  celebró  en  la  ciudad  de 
Avignou  una  festividad  religiosa  cuya  pompa  y  magnificencia 
eclipsa  todas  las  que  se  han  conocido  y  de  que  hay  memoria.  El 
prelado,  el  clero,  el  pueblo,  militares  y  paisanos,  aristócratas,  ar¬ 
tistas,  literatos  y  comerciantes,  ricos  y  pobres;  no  solo  de  la  Ciudad 
sino  de  los  puntos  mas  distantes  de  la  Diócesis,  acudieron  en  alas 
de  su  amor  y  de  su  piedad  para  presenciar  la  consagración  so¬ 
lemne  que  se  hizo  en  dicho  dia  de  la  ciudad  y  diócesis  de  Avig- 
non,  poniéndose  bajo  la  tutela  y  guarda  de  María  Inmaculada  cu¬ 
ya  Imagen  monumental,  obra  de  gran  mérito  artístico,  se  bendi¬ 
jo  en  el  mismo  dia,  y  cuya  obra  fué  costeada  por  aquellos  piado- 
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sos  habitantes.  Era  el  dia  de  los  nuevos  triunfos  de  María,  era  el 
dia  de  las  grandes  alegrías  de  sus  hijos,  era  el  dia  en  que  convo¬ 
cados  por  la  voz  del  Prelado  venían  todos  á  prestar  rendimien¬ 
to  y  veneración  á  la  Reina  de  los  cielos,  á  ratificar  con  entusias¬ 
tas  manifestaciones  aquella  consagración  con  que  todos  se  aco¬ 
gían  al  amparo  de  María  Inmaculada  como  áncora  segura  de 
salvación  y  de  toda  clase  de  felicidades.  No  es  posible  describir 
un  acto  tan  sublime,  tan  grandioso  y  tan  tierno.  Los  corazones 
palpitaban  con  las  emociones  mas  indefinibles;  de  todos  los  ojos 
brotaban  lágrimas  de  amor  ardiente;  de  todos  los  lábios  salían 
aclamaciones  á  María  Inmaculada.  Todos  gozaban  con  la  piedad 
de  todos;  y  todos  so  felicitaban  por  las  glorias  de  María.  Todos  ben¬ 
decían  un  dia  tan  feliz.  Sirvan  deegemplo,  para  poder  comprender 
el  entusiasmo  y  grandeza  de  esta  solemnidad,  los  siguientes  párra¬ 
fos  que  traducimos  de  la  Pastoral  que  con  este  motivo  ha  espe¬ 
dido  el  Sr.  arzobispo  de  aquella  Diócesis. 

«Nuestro  corazón,  dice,  se  desborda  por  el  ímpetu  de  las  ale¬ 
grías  y  de  los  consuelos.  El  dia  24  de  Octubre  de  1859  es  el 
dia  mas  hermoso  de  nuestra  Diócesis.  La  grande  y  piadosa  ma¬ 
nifestación  que  se  verificó  ayer  en  nuestra  amada  Ciudad  de  Avig- 
non,  con  motivo  de  la  inauguración  solemne  de  la  estatua  monu¬ 
mental  á  María  Inmaculada,  ha  producido  en  Nos  emociones  que 
no  podemos  contener.  Todas  las  alegrías  que  esperimentamos  en 
el  dia  8  de  Diciembre  de  1854  ,  y  que  creíamos  que  no  podrían 
volver  á  reproducirse,  han  venido  á  renovarse  en  nuestra  alma 
con  crecientes  y  mayores  trasportes. ...Si,  amados  hijos  nuestros; 
con  la  mas  viva  satisfacion  lo  decimos;  vuestra  concurrencia,  de 
tantas  y  tan  innumerables  personas  venidas  de  todos  los  puntos  de 
la  diócesis,  vuestro  entusiasmo,  vuestras  manifestaciones  tan  vivas 
como  espontáneas,  vuestras  calles  todas  cubiertas  de  flores,  de  col¬ 
gaduras,  de  arcos  triunfales  y  decoradas  con  la  mayor  riqueza  y 
esplendidez, vuestras  montañas,  vuestros  jardines  desnudos  de  flores 
y  de  follages  que  vuestra  mano  corló  para  levantar  un  trono  de  pri¬ 
mavera  á  María  Inmaculada  y  para  construir  como  habéis  construí- 
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do  en  obsequio  suyo'ese  arco  triunfal  esa  bóveda  inmensa  de  2  le¬ 
guas  de  largo,  sobrepuja  lodo  en  brillantez,  en  magnificencia  y  en 
entusiasmo  religioso  á  cuanto  pudiera  concebirse. Preciso  era  pa¬ 
ra  creerlo  ver  esas  obras  creadas  por  vuestra  devoción.))  Bien 
quisiéramos  nosotros  continuar  la  traducción  de  esta  pastoral 
y  los  detalles  de  esta  función,  pero  al  mismo  tiempo  que  nuestro 
corazón  salta  de  alegría  por  los  triunfos  de  María  Inmaculada, 
profundo  dolor  sentimos  volviendo  los  ojosa  nuestra  patria,  á  es¬ 
ta  España  que  tanto  se -vanagloria  de  ser  la  hija  predilecta  de 
María,  y  no  encontramos  en  ella  después  de  5  años  que  se  hizo 
la  declaración  dogmática,  ni  una  lápida  conmemorativa  de  tan 
fausto  suceso.  Vergüenza  y  confusión  causa  considerar,  que  aquí 
en  España,  en  la  nación  que- llama  su  Patraña  á  María  Inmacu¬ 
lada,  uo  haya  podido  costearse  ni  una  columna  de  6  pies  de  al¬ 
tura.  Preciso  es  decirlo,  España,  es  la  única  Nación  de!  mundo 
donde  se  ha  mostrado  tanta  apatía,  tanta  indiferencia. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


HOMENAGES  DE  ALEMANIA  A  LA  INMACULADA 

CONCEPCION. 


Con  este  título  se  ha  publicado  en  Alemania  y  Francia  un 
íesumen  de  los  trabajos  y  de  los  hechos  religiosos  mas  notables 
que  han  tenido  lugar  en  aquel  imperio,  después  de  la  definición 
dogmática  de  la  Concepción  Inmaculada.  He  aqui  un  compen¬ 
dioso  estrado,  de  algunos  de  los  hechos  que  se  refieren. 

En  Lion  se  han  recogido  ya  mas  de  145,000  florines  para 
construir  una  catedral  monumental  á  María  Inmaculada. 
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Se  ha  inaugurado  la  magnifica  Iglesia  construida  en  Aix  la 
Chapelle  con  el  mismo  objeto,  m 

En  Berlín,  en  Limbourg,  en  Fribourg,  en  Spira  y  otros 
muchos  puntos  se  han  construido  y  dedicado  á  María  Santísima 
capillas  conmemorativas  de  la  definición  dogmática. 

En  las  plazas  mas  publicas  de  Colonia,  Duren,  Eupeo,  Mal- 
medy,  Paderborn,  Pelplin,  Dulken,  Praga,  Wurzbourg,  Soest, 
Glefeld,  Yicna,  Munich,  y  cien  y  cien  mas  se  han  erigido  ya 
columnas  elevadas  y  estatuas  magnificas  y  colosales,  en  memo¬ 
ria  de  la  definición  dogmática.  «Por  todas  partes,  dice,  Mr.  Cor- 
net,  autor  de  este  trabajo,  se  ven  imágenes,  estatuas,  banderas, 
estandartes,  altares,  capillas,  columnas  é  Iglesias  nuevas,  que  acre¬ 
ditan  la  santa  exaltación,  la  tierna  piedad  del  pueblo  cristiano  en  fa¬ 
vor  de  las  glorias  deMaria  Inmaculada.  Desde  las  sublimes  creacio¬ 
nes  deOverbeck,  d’  Achterman  y  Schoepk  en  las  catedrales  y  en  los 
castillos,  hasta  la  humilde  Madona ,  en  los  arrabales  y  cemente¬ 
rios  de  los  pueblos,  desde  las  catedrales  de  Lion  y  Aix  la  Cha¬ 
pelle,  hasta  la  mas  sencillas*  representaciones  de  María  en  pas¬ 
ta  y  porcelana  ,  que  el  pobre  ha  adquirido  para  colocarlas  á  la 
puerta  de  su  choza;  lodo,  todo  está  lleno  de  monumentos  conme- 
moraticios  del  dogma  de  la  Concepción.  * 

Mas  de  200,000  peregrinos  acudieron  en  el  mes  de  Seliem- 
bre  de  el  año  último  á  orar  y  rendir  sus  homenages  de  amor, 
ante  la  imagen  de  Alt  Oclling,  y  no  hay  quien  pueda  describir 
la  pompa  con  que  se  celebró  la  peregrinación  á  Maria-Zell  consa¬ 
grada  á  celebrar  el  aniversario  de  la  definición  dogmática. 

El  dia  1 1  de  Octubre  se  inauguró  en  Duren,  diócesis  de  Co¬ 
lonia  la  columna  de  María  á  presencia  de  mas  de  10,000  fieles. 

En  Eupen  se  verificó  poco  después  otra  solemnidad  igual. 

En  los  periódicos  y  revistas  eslranger  as  encontramos  también 
las  siguientes  importantísimas  manifestaciones  católicas  verifi¬ 
cadas  en  el  estrangero. 

Según  una  costumbre  antigua  las  banderas  de  lodos  los  pri¬ 
meros  batallones  del  egercito  austríaco,  llevan  bordada  la  imagen 
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do  Mana  Santísima.  EJ  emperador  por  real  decreto  espedido  á 
fines  del  año  pasado,  manda  que  todas  la  banderas  del  egercito 
lleven  la  imagen  do  Maria. 

Ha  sido  regalada  al  celebre  monasterio  de  Maria- Zell  en  Sli- 
na»  «na  estatua  de  oro  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  un  Sin  pe¬ 
cado  de  inestimable  mérito  y  valor. 

En  Alemania  se  han  creado  muchas  congregaciones  religiosas 
caritativas  bajo  la  advocación  de  la  Santísima  Virgen. 

El  rey  de  Baviera  ba  espedido  un  real  decreto  mandado  que 
la  antigua  Schrannenplalz  se  denomine  en  lo  sucesivo  Plaza  do 
Maria  Inmaculada. 

El  mismo  rey  do  Baviera  mandó  que  en  todas  las  monedas 
acuñadas  á  fin  de  1854-  se  pusiese  la  efigie  de  Maria  Inma¬ 
culada. 

La  ciudad  de  Wurzbourg  consagró  el  día  2  de  Jtdio  del  año 
último  con  solemnes  fiestas  religiosas,  la  erección  de  una  estatua 
colosal  de  bronce  dorado,  de  18  pies  de  altura  colocada,  sobre 
ja  torre  de  la  Iglesia,  á  la  altura  de  265  pies,  en  memoria  de 
la  declaración  dogmática  del  misterio  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción. 

En  Praga,  ciudad  de  Bohemia,  por  escilaciones  de  las  auto¬ 
ridades  civil  y  eclesiástica,  se  ha  inaugurado  una  estatua  colo¬ 
sal  de  la  Inmaculada  Concepción,  á  la  cabeza  del  puente  en  que 
S.  Juan  Nepomuceno,  el  Mártir  del  secreto  de  la  confesión,  fue 
martirizado  y  arrojado  á  las  aguas  de  Moldaw. 

El  dia  8  de  Diciembre  do  1858  se  verificó  la  inauguración  y 
bendición  de  este  monumento  glorioso  con  toda  la  pompa  que  me¬ 
recían  la  solemnidad  del  dia  y  el  ejemplo  generoso  que  nos  han 
dado  nuestros  buenos  vecinos  de  Lafarge.  El  Sr.  Obispo  de  Vi- 
viers  presidió  tan  tierna  ceremonia.  Su  grandeza,  acó  mpañado 
de  su  capitulo,  y  del  gran  Seminario,  se  presentó  á  la  diez  de 
la  mañana  en  el  castillo  de  Lafarge,  precedido  de  300  opera¬ 
rios  con  música  á  la  cabeza. 

La  estatua  de  la  Inmaculada  Concepción  hecha  por  M.  Bou- 
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riche,  y  por  cuyq  mérito  artístico  fué  premiada  en  la  osposi- 
cion  universal,  ha  sido  regalada  á  la  Iglesia  catedral  de  Laval. 

La  ciudad  de  Perpignan  después  de  haberse  santificado  en 
los  ejercicios  espirituales  que  á  hombres,  á  mugeres  y  alas  con¬ 
ferencias  de  S.  Vicente  de  Paul,  dió  e!  célebre  P.  María  Luis, 
carmelita,  ha  ofrecido  á  María  Inmaculada  un  homeaage  espe¬ 
cial  de  su  amor  y  veneración.  Tal  es  la  consagración  á  Alaria 
Inmaculada  pronunciada  por  el  ilustre  Prelado  de  aquella  diócesis 
desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  el#  21  de  Noviembre  último 
dia  de  la  Presentación  de  Maria  Santísima. 

La  Francia  se  ha  distinguido  por  su  amor  á  Maria  y  nece¬ 
sitaríamos  un  volumen  para  enumerar  los  monumentos  erigidos, 
para  perpetuar  las  santas  alegrías  con  que  fué  acogido  el  dog¬ 
ma  últimamente  definido. 


PROYECTO  DE  ERECCION 

DE  UN  MONUMENTO  A  LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE  LA  VIRGEN 
MARIA  EN  LA  HABANA. 


Las  páginas  de  la  historia  nos  enseñan  que  los  grandes  acon¬ 
tecimientos,  asi  como  los  grandes  hombres,  dejan  tan  profunda¬ 
mente  grabadas  las  huellas  de  su  tránsito  en  los  anales  délos  si¬ 
glos  y  en  los  fastos  de  la  humanidad, que  la  generación  que  vió  á 
aquellos  hombres  y  presenció  aquellos  acontecimientos,  quiero 
dejar  consignada  en  monumentos  imperecederos  la  memoria  ve¬ 
neranda  de  acontecimientos  tan  grandiosos,  de  hombres  tan  in¬ 
signes.  Mas  si  la  generación  presente  es  bastante  inerte  para 
levantar  este  monumento,  ó  bastante  ingrata  para  olvidarse  de 
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osla  sagrada  deuda;  entonces  á  las  generaciones  venideras,  aver¬ 
gonzadas  de  las  que  le  lian  precedido,  les  cabe  la  gloria  de  re¬ 
parar  la  omisión  ó  ingratitud  de  aquellas.  Regístrense  las  histo¬ 
rias,  pregúntese  á  los  siglos,  invóquese  la  tradiecion,  sondéense 
los  corazones;  y  tradiecion,  siglos,  historias  y  corazones  nos  con¬ 
testaran  que  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción  do  Maria,  es  uno  de  los  acontecimientos  mas  grandes  que 
ha  presenciado  la  humanidad. ¡Salve,  Siglo  XIX  por  la  gran  glo¬ 
ria  que  te  ha  cabido! 

Francia,  Italia,  España'y  otras  naciones  han  erigido  monu- 
montos  en  honor  de  Maria  Inmaculada,  y  desdo  el  colosal  que 
existe  en  Roma  hasta  el  mas  humilde  que  en  algunos  pueblos 
se  ha  levantado,  todos,  así  el  grande  como  el  pequeño,  consti¬ 
tuyen  una  página  de  gloria  en  la  historia  de  aquellas  pueblos, 
que  con  santo  ardor  se  han  apresurado  á  solemnizar  este  acon¬ 
tecimiento. 

¿Y  faltarán  en  la  Habana  algunos  buenos  católicos  que,  sien¬ 
do  amantes  hijos  de  Maria  rehúsen  contribuir  con  sus  cortas 
ofrendas  á  erigir  uy  monumento  que  recuerde  la  exaltación  del 
triunfo  de  la  Madre  de  Dios?  ¿Y  faltarán  en  toda  la  Isla?  No 
lo  creemos,  y  al  confiar  á  la  luz  pública  esta  idea,  que  hace  tiem¬ 
po  nos  ocupa,  hemos  querido  como  lanzar  al  aire  este  pensa¬ 
miento,  para  que  apoderándose  de  él  todos  aquellos,  cuyos  co¬ 
razones  ardan  en  amor  á  Maria,  se  resuelvan  á  cooperar  á  nues¬ 
tra  idea. 

Existe  también  envuelto  en  este  proyecto  un  pensamiento  al¬ 
tamente  patriótico.  La  Inmaculada  Concepción  es  la  Patrona.  de 
esta  Isla,  como  parte  de  la  monarquía  Española,  de  la  que  es 
universal  Patrona  aquella  Soberana  Señora  en  este  inefable  mis¬ 
terio.  ¿Y  no  se  podrá  destinar  un  poco  del  oro  que  á  torrentes 
produce  esta  opulenta  tierra,  para  consagrarlo  á  Aquella  que  con 
especial  predilección  fija  su  amorosa  mirada  en  esta  preciosa 
'Antilla,  y  tiende  sobre  ella  su  manto  de  misericordia  para  pre¬ 
servarla  de  desastres  y  calamidades?  Lejos  de  nosotros  tal  idea, 
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y  alimenta  nuestra  esperanza  un  hecho  muy  reciente. 

Tratando  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  New-York  de  levantar 
una  Catedral  Católica,  consagrada. á  la  Inmaculada  Concepción, 
dirijió  últimamente  una  circular  á  sus  diocesanos  con  el  objeto 
de  implorar  sus  auxilios  para  comenzar  la  obra-  En  dicha  cir¬ 
cular  dijo  el  venerable  Prelado,  que  si  desgraciadamente  sus 
esperanzas  se  veian  frustradas,  no  por  esto  dejaría  de  colocar 
la  primera  piedra  y  cercarla  con  una  reja  de  hierro, para  que  si 
en  mejores  dias  alguno  llevase  á  cabo  su  pensamiento,  nadie  le 
quitase  la  gloria  de  haberlo  iniciado.  El  mismo  Prelado  concluyó 
su  circular  preguntando  si  faltarían  cien  católicos  que  propor¬ 
cionasen  los  medios  para  dar  principio  á  la  obra.  Al  siguiente 
dia  se  presentaron  ciento  un  católicos  y  \dos  protestantes !  con¬ 
tribuyendo  con  mil  pesos  cada  uno. 

Y  cuenta,  que  esto  ha  pasado  en  un  pais  en  que  hierve  el 
protestantismo,  y  donde  se  halla  en  una  notable  minoría  el  ele¬ 
mento  católico;  y  cuenta  también  que  la  obra  de  la  gran  basí¬ 
lica  comenzada  por  el  Prelado  de  New-York  exije  inmensas  su¬ 
mas  para  llevarla  á  cabo.  ¿Y  en  la  Católica  Habana,  y  en  la 
Católica  Reina  de  las  Antillas  no  se  podrá  reunir  la  corta  suma 
de  ocho  ó  diez  mil  pesos  para  levantar  á  María  Inmaculada  un 
monumento,  modesto  en  la  forma,  pero  grande  en  su  espresion 
de  amor?  No  lo  creemos,  repelimos,  pero  si  desgraciadamen¬ 
te  asi  fuese,  « La  Verdad  Católica »,*  á  egemplo  del  Arzobispo 
do  New-York,  habrá  colocado  con  su  palabra  la  primera  pie  - 
dra  de  este  monumento,  circundándolo,  en  lugar  del  frió  hier¬ 
ro,  con  los  encendidos  corazones  de  los  hijos  de  María  que  par¬ 
ticipen  de  nuestro  pensamiento,  para  que  si  las  generaciones  ve¬ 
nideras,  avergonzadas  de  la  nuestra,  dan  feliz  cima  á  la  obra, 
á  La  Verdad  Católica  toque  la  gloria  de  haberla  iniciado. 

J.  R.  0. 

Después  de  hecha  esta  brillante  escitacion  que  publicó  La 
Verdad  Católica  de  la  Habana, sabemos  que  se  han  suscrito  mu- 
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chas  personas  para  Ja  erección  del  monumento,  y  confiamos  en 
el  celo  y  actividad  de  sus  promovedores  que  tendrán  la  gloria  de 
llevar  a  cabo  su  realización. 


EL  TOQUE  DEL  ANGELUS  PARA  IMPLORAR  LOS  AUSILIOS 

DIVINOS  EN  FAVOR  DE  LA  GUERRA  CONTRA  MARRUECOS. 


La  ciudad  de  Belgrado  fué  sitiada  por  los  turcos  en  el  año 
'USO,  batiéndola  en  brecha  por  espacio  de  cuatro  meses.  El 
feultan  desesperado  de  ver  la  inutilidad  de  tantos  esfuerzos  man¬ 
dó  dar  un  asalto  general.  Mas  de  veinte  horas  duró  el  encarni¬ 
zado  combate,  y  ya  I03  que  defendian  la  ciudad  estaban  próxi¬ 
mo  á  ceder  y  sucumbir  abandonando  la  defensa  y  capitulando 
con  el  enemigo.  En  estos  momentos  solemnes  aparició  un  valero¬ 
so  franciscano,  Juan  Capistrano,que  presentándose  á  los  soldados 
desfallecidos  con  un  crucifijo  en  la  mano,  reanimó  su  valor  y  sus 
fuerzas  con  estas  pa!abras.«Poderosa  reina  del  cielo,  ¿cómo  aban¬ 
donáis  á  vuestros  hijos  á  merced  de  los  infieles  que  no  cesan  de 
deshonrar  é  injuriar  á  vuestro  divino  Hijo;  diciendo  como  aho¬ 
ra  dirau  ¿Donde  está  el  Dios  de  los  cristianos?»  Al  concluir  es¬ 
ta  súplica  derramó  un  torrente  de  lágrimas.  Los  cristianos  ani¬ 
mados  por  las  escitaciones  del  religioso  franciscano,  se  lanzaron 
con  impetuoso  ardor  sobro  los  turcos,  que  ya  penetraban  en  la 
ciudad,  matando  á  muchos  miles  de  ellos  y  ahuyentando  á  los 
demás. Victoria  tan  gloriosa,  como  inesperada,  no  podía  atribuir¬ 
se  mas  que  á  la  asistencia  del  cielo  y  á  la  poderosa  intercesión 
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de  María  Santísima.  A  consecuencia  de  este  prodigioso  suceso 
ordenó  et  Papa  Calislo  IIí  que  en  todas  las  Iglesias  de  la  cristian¬ 
dad  se  rindieran  á  Dios  .y  la  Santísima  Virgen  acciones  de  gra¬ 
cias.  El  mismo  Papa  para  perpetuar  la  memoria  de  tan  inmen¬ 
so  beneficio,  é  inflamar  mas  y  mas  el  valor  do  los  cristianos, 
mandó  que  en  todas  las  Iglesias  do  la  cristiandad  se  tocara  el 
Angelus  ó  Ave  María  entre  dos  y  tres  do  la  larde,  hora, 
en  que  se  consiguió  la  gran  victoria  de  Belgrado  sobre  los  tur¬ 
cos  (1).  Después  se  estableció  que  el  toque  y  oración  del  Ange¬ 
lus,  se  verificase  al  medio  dia,  en  vez  de  la  hora  antes  designada. 
Creemos  que  contribuyó  á  esta  variación  la  súpliGa  que  en  el 
siglo  XV  dirigió  á  su  Santidad  el  Rey  de  Francia  Luis  XIII,  ya 
para  uniformar  la  costumbre,  ya  para  restablecerla  en  muchos 
puntos  donde  había  decaído,  ya  en  fin  para  escitar  á  los  fieles  á 
que  implorasen  los  ausilios  de  María  Santísima,  con  ocasión  de 
las  sangrientas  luchas  de  aquellos  tiempos. 

No  sabemos  porque,  pero  es  sensible  se  haya  suprimido  el 
toque  del  Angelus  de  la  mañana,  y  principalmente  del  mediodía 
en  casi  todas  las  parroquias  é  Iglesias  de  Sevilla,  y  de  otros  mu¬ 
chos  puntos,  quedando  reducidos  los  tres  loques  á  sola  la  cate¬ 
dral,  y  sin  que  sea  secundado  mas  que  el  de  la  tarde.  ¿Que  es- 
traño  es  que  los  fieles  se  vayan  olvidando  de  saludar  á  María 
Santísima  en  estas  tres  ocasiones  tan  solemnes?  ¿Que  estraño  es, 
á  vista  de  estas  omisiones, que  sean  ya  muy  pocos  los  que  en  ca¬ 
lles  y  plazas  se  detengan,  se  descubran  y  saluden  á  María  Santí- 
sima?Nueslros  padres,  hasta  hace  muy  poco  tiempo,  en  cualquier 
punto  y  en  cualquier  ocasión  que  oyeran  el  toque  de  la  saluta- 
cionAogelica,  se  paraban,  se  descubrían,  suspendían  sus  trabajos, 
sus  ocupaciones  todas,  y  recitaban  el  Ave  María,  cuya  eficacia 
misteriosa  está  tan  recomendada  y  reconocida  por  la  Iglesia. 
Desde  que  Sau  Carlos  Borromeo  descendía  de  su  coche  en  cual¬ 
quier  punto  que  se  encontrase  para  saludar  á  Maria  Santísima, 
al  loque  del  Angelus,  los  magnates  siguieron  su  ejemplo,  y  en 
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Francia  y  en  Italia,  y  en  todo  el  mundo  católico  no  había  quien 
no  rindiera  á  la  Madre  del  Redentor  este  homenaje  de  amor.  Des¬ 
pués  vinieron  otros  tiempos,  y  ya  la  salutación  angélica,  es  acogi¬ 
da  por  muy  pocos,  y  aun  solo  por  la  tarde.  ¿Que  ha  de  suceder, 
sino  se  oye  la  campana  que  es  la  lengua  con  que  la  Iglesia  con¬ 
voca  á  los  fieles  á  la  oración? 

Nunca,  jamás,  ha  debido  de  omitirse  esta  practica,  que  no  es 
ya  una  costumbre,  sino  un  precepto  canónico  repetidas  veces  re¬ 
novado  y  recomendado  por  muchos  Sumos  Pontífices.  El  amor 
ú  María  Santísima  debía  bastar  para  que  las  Iglesias  revelaran 
su  solicitud  en  los  loques,  y  los  fieles  su  ansiedad  por  esta  saluta¬ 
ción.  Pero  ya  que  asi  no  sucede,  por  desgracia,  nos  atrevemos  á 
elevar  nuestra  súplicas  á  los  ministros  encargados  de  todos  los 
templos  católicos,  para  que  por  amor  de  Dios  y  de  su  Santísima 
Madre,  cuiden  que  la  campana  llame  y  recuerde  á  los  fieles  la 
practica  de  tan  tierna  y  prodigiosa  devoción.  Estamos  en  guerra 
con  un  Imperio  que  jamás  omite  convocar  y  llamar  á  los  secta¬ 
rios  de  Mahoma,  para  que  cinco  veces  al  dia,  oren  y  bendigan 
á  Dios  omnipotente;  y  ¿será  posible  que  nosotros  españoles  cató¬ 
licos  é  hijos  predilectos  de  María,  que  nosotros,  que  tanto  fiamos 
en  su  protección;  que  nosotros,  que  tantos  triunfos  y  victorias 
debemos  á  la  invocación  de  su  dulce  nombre,  continuemos  en 
esa  indolencia  y  apatía,  y  no  hagamos  esfuerzos  heroicos  para 
que  en  todas  partes  se  restablezca  el  toque  del  Angelus,  por  la 
mañana,  medio  dia  y  tarde?  ¡Ah  no,  no  es  posible.  Millares  de 
hermanos  nuestros  están  en  Africa  sufriendo  trabajos,  arrostrando 
peligros  y  luchando  con  el  valor  propio  del  heroísmo  español. 
Muchos  de  esos  heroes,  han  regado  ya  con  sus  sangre  los  cam¬ 
pos  de  Africa,  muchos  yacen  en  los  hospitales  necesitados,  sino 
de  recursos  materiales,  de  las  preces  por  cuya  eficacia  sanaran 
de  sus  heridas. 

Y  el  ejercito  que  pelea,  y  hasta  hoy  marcha  de  victoria  en  vic¬ 
toria,  tiene  derechos  muy  poderosos  paraque  invoquemos  á  Mam, 
cuya  iraágen  lleva  en  sus  banderas  y  sobre  sus  pechos.  El  toque 
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de  la  salutación  Augelica  dirá  desde  hoy  á  cada  una  de  esas 
madres,  cuyos  hijos  combaten  en  Africa;  ven  á  pedir  por  tu  hi¬ 
jo,  invoca  el  nombre  de  María  y  tu  volverás  á  besar  su  frente  ce¬ 
ñida  con  la  corona  de  los  triunfos.  Ven,  dirá  á  cadaQiijo,  ven,  y 
levanta  á  María  tus  manos  y  tu  corazón  para  que  María  sea  es- 
cudo  de  la  vida  de  tu  padre;  venid,  venid  todos  a  saludará  Ma¬ 
ría,  porque  en  esta  lucha  está  interesada  la  gloria  de  la  reli¬ 
gión  y  la  honra  y  la  felicidad  de  la  patria.  ¡Quien  sabe  si  por  la 
influencia  de  estas  preces  alcanzaremos  que  un  padre,  que  un 
hijo,  que  un  hermano,  que  un  amigo  salgan  ilesos  de  la  batallas!  Pe¬ 
ro  todos  son  españoles  y  hermanos  nuestros  y  por  todos  debemos 
orar.  ¡Ah!  si,  que  suene  el  toque  del  Ángelus;  que  en  las  casas, 
en  las  calles,  en  las  plazas  se  pare  y  descubra  todo  el  mun¬ 
do,  y  que  allí,  en  cualquier  parte,  se  rece  la  salutación  angéli¬ 
ca  empezando  en  alta  voz  de  esta  manera  «por  el  triunfo  de  los 
españoles  en  Africa»  ¿Quien  será  el  que  no  secunde  tan  Reli¬ 
giosa  invocación?  Recordemos  que  cuando  el  ejercito  de  los  cris¬ 
tianos  partió  para  la  conquista  de  tierra  santa,  el  concilio  de 
Clerraont  dispuso  que  en  todas  las  Iglesias  del  mundo  Católico 
se  tocase  á  la  oracíon  del  medio  dia  y  tarde  para  escilar  á  los 
fieles  á  implorar  los  auxilios  divinos  por  la  intercesión  de  Maria 
Santísima  en  favor  de  los  cristianos  y  contra  el  poder  de  la 
media  luna.  ¡Quiera  Dios  que  estas  indicaciones,  estas  súplicas  y 
el  recuerdo  de  hechos  tan  memorables,  sirvan  hoy  para  restablecer 
la  practica  piadosa  de  tocar  y  rezar  la  salutación  Angélica. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


A  MARIA  INMACULADA,  PATRONA  DE  ESPAÑA. 


¿Quien  al  invocar  tu  nombre  escelso  ¡oh  hermosa  Virgen' 
no  siente  conmoverse  su  alma? . 

¿Quien  al  leer  las  bellas  paginas  de  tu  portentosa  vida,  no 
alaba  tus  magnificencias,  no  admira  tus  inefables  atributos  no 
da  gracias  a!  Altísimo  por  los  favores  que  te  ha  dispensado?!, ... 

¡Que  dichosa,  que  feliz,  que  grande  eres  ¡oh  María!.... 

Tu  fuiste  elegida  por  la  Trinidad  augusta  para  reparar  los 
malesque  ha  causado  al  mundo  la  muger  culpable  Sel  Edén 
tu  has  sido  enriquecida  con  todos  los  dones  del  Cielo*  tú  te  hi 
ciste  digna-  de  las  liberalidades  del  Omnipotente. 

,fs“J?hiai,a  dB  'i.'6*  8eneral  á  que  se  halla  sugela  la  pro¬ 

ejo  AdJD’  naC'S  6  lbr8  dS  l°dl>  mancha-  esenla  de  todopo- 

La  misión  que  tenias  que  desempeñar  era  grande,  y  tu  cas 
to  seno,  que  debía  ser  el  templo  donde  había  de  moraí  el  Sobe¬ 
rano  inmorta  dolos  siglos,  estaba  adornado  con  el  oro  déla  ca¬ 
ndad  y  la  alfombra  preciosa  déla  pureza. 

Los  pueblo  celebraron  con  el  mayor  júbilo  tu  venida  al  mun¬ 
do,  por  que  eras  la  esperanza  de  los  que  gemían  oprimidos  por 
la  culpa,  el  ancora  de  salvación  para  todos  los  miserables  pros¬ 
critos  la  es  relia  páralos  quo  se  hallaban  sumergidos  en  las 
tinieblas  del  mal,  y  el  faro  luminoso  que  había  de  conducir  á  la 

c,-ificilena|d<;  laSrfi"e^  d6  Dios>  relava  de  tu  criador,  los  sa- 
ciifieios  de  tu  infancia  los  dedicaste  al  Señor,  y  tu  tierno  cora¬ 
zón  ha  empezado  a  latir  desde  el  primer  momento  en  obsequio 
de  la  pobre  humanidad.  1 

E.l  dlvino  Arlífice  fiió  tín  sus  ojos,  y  le  hizo  la  mas  bella 
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de  las  criaturas,  y  sobrepujaste  en  hermosura  á  todas  las  mu¬ 
gares  de  la  tierra. 

Pura  como  la  del  ángel  era  tu  mirada,  serena  como  el, cielo 
tu  frente,  dulce  como  el  de  la  inocencia  tu  rostro. 

Fuiste  un  modelo  de  perfección,  una  obra  admirable  y  pro¬ 
digiosa,  un  tipo  sublime  y  acabado,  y  la  rosa  misteriosa  que  en¬ 
cantaba  por  su  estructura  y  perfumaba  con  sus  virtudes  al  orbe. 

De  tus  inmaculados  labios  brotaban  raudales  de  celestial  doc¬ 
trina,  y  tus  palabras  eran  suaves  y  benignas,  y  oráculos  y  sen¬ 
tencias  tus  elevados  pensamientos. 

Sobre  tí  descendió  el  Espíritu  Santo,  tu  vientre  fué  el  solio 
en  que  descansó  el  que  ha  fabricado  el  mundo,  y  tu  diste  á  luz 
al  Mesías  esperado  desde  el  principio  de  los  tiempos. 

Dics  y  la  humanidad  absorvian  toda  tu  atención,  porque  es¬ 
tabas  destinada  para  ser  la  Eva  salvadora  que  había  de  romper 
las  ligaduras  que  envilecían  á  la  familia  del  primer  hombre. 

Las  aspiraciones  de  tu  alma  so  dirigían  á  la  Eternidad,  y 
tus  acciones  y  deseos  los  ajustabas  á  la  ley  de  Dios. 

Jamas  le  desviaste  un  ápice  de  los  preceptos  del  Todopode¬ 
roso,  porque' no  querías  mas  que  obrar  el  bien,  y  tu  voluntad 
ha  estado  siempre  arreglada  á  la  del  Altísimo. 

¿Que  sacrificio  había  ¡oh  Virgen  pura!  que  tú  no  hicieses?... 
¿Qúe  acto  meritorio  que  tú  no  egeculases? . 

Todo  cuanto  de  tí  exigió  la  Mageslad  suprema,  todo  lo  reali¬ 
zaste  de  buen  grado,  todo  lo  practicaste  con  amor. 

Separada  del  mal,  enemiga  implacable  del  vicio,  no  anhelan¬ 
do  otra  cosa  que  corresponder  á  los  beneficios  de  la  Bondad  di¬ 
vina,  corriste  diligente  por  los  caminos  de  la  justicia,  y  glorifi¬ 
caste  al  que  te  habia  enaltecido  y  amaste  al  que  te  enriqueció 
con  las  prerrogativas  de  su  escelsifud. 

Las  obras  en  que  le  egercilabas  eran  de  un  valor  eslraordi- 
nario,  y  llegaste  á  la  cumbre  del  heroísmo  santo,  y  la  acción 
mas  pequeña  de  tu  vida  sobrepujó  á  cuanto  de  escelenle  hicie¬ 
ron  los  justos  todos. 
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Aunque  los  dias  de  tu  existencia  los  consagraste  á  Dios,  aun¬ 
que  no  ofendiste  en  lo  mas  mínimo  á  tu  Criador,  recorriste  sin 
embargo  la  escala  del  sufrimiento,  y  apuraste  hasta  las  heces 
la  copa  del  dolor. 

Hija  predilecta  del  que  llena  con  su  inmensidad  el  espacio,  tu 
poder  es  grande,  porque  Jehová  premió  tus  merecimientos  ha¬ 
ciéndote  reyna  do  los  ángeles  y  de  los  hombres. 

Una  corona  de  estrellas  ciñe  tu  veneranda  cabeza,  y'desde 
tu  solio  do  oro  egerces  las  altas  funciones  de  tu  soberanía  es- 
celsa. 

La  mansión  de  los  escogidos  es  tu  alcázar,  tus  súbditos  son 
todos  los  que  se  hallan  sometidos  á  la  Sabiduría  eterna,  los  mi¬ 
nistros  de  tu  autoridad  los  emisarios  del  tres  veces  Santo. 

Nubes  de  gloria  inmortal  envuelven  tu  precioso  cuerpo,  y 
bajo  tu  manto  de  perlas  cobijas  á  los  que  esperan  en  tu  liberali¬ 
dad  admirable. 

En  tí  se  mira  como  en  un  espejo  el  que  ha  tachonado  el  fir¬ 
mamento  de  fulgentes  globos,  y  tus  eminentes  virtudes  te  hicie¬ 
ron  acreedora  á  las  caricias  de  Aquel  que  hace  estallar  el  rayo 
y  conmover  los  ejes  de  diamante  sobre  que  gira  el  inuudo. 

Madre  de  Jesucristo,  lo  eres  también  de  todos  los  que  gimen 
y  padecen  en  este  valle  de  espinas,  porque  al  pie  del  altar  déla 
Cruz  te  encomendó  tu  hijo  toda  la  especie  humana. 

No  hay  ¡oh  Virgen  candorosa!  dignidad  que  pueda  ponerse 
en  parangón  con  la  luya,  gerarquia  que  sea  superior  á  la  en  que 
te  ha  colocado  la  verdad  increada. 

La  naturaleza  con  sus  arcanos  Je  bendice,  el  universo  con 
sus  maravillas  te  magnífica. 

El  mar  canta  tus  glorias  con  el  ruido  de  sus  encrespadas  olas; 
los  montes  ostentando  una  vegetación  frondosa;  las  fuentes  der¬ 
ramando  cristalinas  aguas;  los  torrentes  murmurando  alegres; 
las  aves  entonando  himnos  melodiosos,  las  plantas  suspirando  en 
amenos  campos;  las  flores  énagenando  con  sus  colores  precio¬ 
sos  y  sus  esquisitos  aromas. 
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Los  pueblos  lian  erigido  templos  en  honor  luyo,  los  monar¬ 
cas  han  engalanado  con  ricas  ofrendas  tus  altares,  los  guerreros 
han  llevado  á  las  lides  tu  imagen. 

El  feliz  éxito  de  las  batallas  mas  ruidosas  se  ha  debido  á  tu 
protección,  porque  antes  dé  empezar  la  pelea  pronunciaban  tu 
mágico  nombre  los  adalides  del  Cristianismo,  y  tú  tomabas  par¬ 
te  en  las  empresas  en  que  se  ventilaba  la  causa  de  la  verdad. 

Innumerables  han  sido  las  mercedes  con  que  has  favoreci¬ 
do  á  la  grey  católica,  y  el  universo  entero  es  un  monumento  que 
nos’ demuestra  la  protección  que  dispensaste  siempre  al  linage 
humano. 

La  Mageslad  de  la  tierra  reconoce  tu  poderío  inmenso,  y 
los  potentados  del  mundo  doblan  su  cerviz  ante  la  Virgen  es¬ 
clarecida  de  Belen. 

Los  talentos  mas  profundos  han  escrito  tu  historia,  los  varo¬ 
nes  mas  ilustres  han  sido  tus  servidores,  los  sanhs]  mas  insig¬ 
nes  han  loado  tus  grandezas. 

No  ha  habido  un  verdadero  cristiano  que  no  te  haya  amado, 
un  sincero  creyente  que  no  haya  implorado  tu  patrocinio,  un 
amigo  de  la  Cruz  que  no  haya  confiado  en  la  madre  del  Salva¬ 
dor  de  la  humanidad. 

El  enfermo  invoca  tu  adorable  nombre  en  el  leclio  del  do  - 
lor,  el  marinero  en  medio  de  una  desecha  borrasca,  el  rey  en 
sus  mayores  conflictos,  el  mendigo  agoviado  por  el  hambre,  la 
doncella  combatida  por  una  pasión  violenta,  la  muger  cristiana 
en  lodos  los  momentos  de  su  existencia. 

Tu  caridad  es  inmensa,  y  enjugas  las  lágrimas  de  los  que 
lloran,  y  dulcificas  las  penas  del  desvalido,  y  disipas  completa¬ 
mente  las  tempestades  del  alma. 

La  misericordia  y  la  clemencia  son  tus  mas  bellos  timbres, 
no  habiendo  nadie  que  no  sea  consolado,  si  con  ardiente,  fé  im¬ 
plora  tu  amparo,  nadie  que  deje  de  ser  socorrido,  si  con  ver¬ 
daderas  disposiciones  acude  al  trono  de  tu  bondad. 

Depositaría  de  los  tesoros  del  Todopoderoso,  repartes  con 
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mano  pródiga  tus  dpnes  entre  los  que  te  veneran  y  sirven,  y 
derramas  sobre  la  tierra  el  rocío  saludable  de  las  gracias  ce¬ 
lestiales. 

Continua  ¡oh  princesa  ilustre!  egerciendo  los  oficios  de  abo¬ 
gada  de  los  mortales,  de  defensora  de  los  infortunados. 

Intercede  con  el  Altísimo  para  que  el  error  desaparezca, 
para  que  las  heregias  mueran,  para  que  el  Catolicismo  sea  la 
única  religión  que  reyne  y  se  practique  en  lodo  el  mundo. 

Pide  á  tu  escelso  hijo  qne  los  enemigos  del  Pontificado  re¬ 
conozcan  sus  yerros,  y  que  la  Iglesia  triunfe  de  los  que  quie¬ 
ren  acabar  con  ella. 

Libra  al  Pastor  que  tanto  te  ha  honrado  del  furor  de  sus 
contrarios,  y  cubre  con  tu  regio  manto  al  piadoso  v  benéfico 
Pió  IX. 

No  te  olvides  de  este  pueblo  noble,  de  la  España  que  has 
santificado  con  tu  presencia,  y  ruega  al  Omnipotente  para  que 
nuestra  armas  venzan,  y  la  Cruz  sagrada  sea  llevada  á  los  lu¬ 
gares  donde  reside  la  superstición  y  la  barbárie. 

Comunica  á  los  guerreros  de  este  país  el  espíritu  que  ha  in¬ 
mortalizado  á  D.  Pclayo  luchando  en  Covadonga,  á  S.  Fernando 
conquistando  á  Sevilla,  á  Cisneros  venciendo  en  Orán,  á  Felipe 
II  triunfando  en  Lepanlo. 

Que  el  Evangelio  ¡oh  inmaculada  Virgen!  sea  abrazado  por 
los  sectarios  del  Koran,  y  que  la  enseña  de  la  redención  on¬ 
deó  sobre  las  inmundas  mezquitas  del  falso  Profeta. 

Haz  que  esta  nación  tan  poderosa  en  otros  tiempos,  y  tan 
decaída  en  el  siglo  materialista  que  atravesamos,  recobré  su  an¬ 
tiguo  prestigio,  siendo  partidaria  ciega  de  los  principios  católi¬ 
cos  que  son  los  que  enaltecen  los  pueblos. 

Acuérdate  de  la  reyna  Isabel  que  ocupa  el  trono  de  sus  ín¬ 
clitos  progenitores,  y  bendice  á  sus  tiernos  niños  á  fin  de  que 
lleguen  un  dia,á  ser  decididos  partidarios  de  la  religión  del 
Calvario,  y  gobernar  á  la  España  con  arreglo  á  las  saludables 
máximas  del  divino  Código. 


Ten  presente  á  los  que  emplean  su  pluma  en  atacar  la  im¬ 
piedad,  y  asiste  con  tus  soberanos  auxilios  á  los  que  se  dedi¬ 
can  á  defender  las  doctrinas  del  mártir  del  Gólgota  y  encomian 
las  grandezas  imperecederas  de  que  estás  revestida  en  las  man¬ 
siones  del  Empíreo. 

Román  Doldan  y  Fernandez. 


BENDICION  DE  BANDERAS  RELIGIOSAS  CONSAGRADAS 

POR  NUESTROS  REYES  PARA  EL  EJERCITO  DE  ÁFRICA. 


«El  jueves  dia  de  la  Concepción  Inmaculada  de  Maria  San¬ 
tísima  se  verificó  una  deesas  solemnes  ceremonias  que  son  tan 
frecuentes  en  el  palacio  de  nuestros  monarcas,  y  en  que  tan 
altas  resplandecen  su  piedad  y  sus  sentimientos  del  mas  puro 
españolismo. 

En  la  capilla  pública,  á  que  concurrieron  SS.  MM.  sus  au¬ 
gustos  bijos,  toda  la  familia  real,  y  los  jefes  y  altos  dignata¬ 
rios  de  la  servidumbre,  tuvo  lugar  la  bendición  de  las  dos  ban¬ 
deras  que  regalan  los  Reyes  al  ejercito  de  Africa. 

Estas  banderas,  bordadas  con  el  mas  esquisito  primor,  re¬ 
presentan:  la  de  S.  M.  la  Reina,  por  un  lado,  la  Purísima  Con¬ 
cepción;  por  el  otro  las  armas  reales:  la  de  S.  M.  el  Rey;  por 
un  lado  las  venerandas  imágenes  de  Nuestra  Señora  del  Olvido» 
del  Triunfo  y  la  Misericordia,  y  por  el  otro  un  Crucifijo. 

Durante  el  acto  de  la  bendición,  en  que  ofició  el  Sr.  Patriar¬ 
ca,  como  vicario  general  del  ejército,  tuvo  las  banderas  el  te¬ 
niente  general  Leraerv,  jefe  del  cuarto  do  S.  M.  el  Rey,  y  mas 
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de  una  vez  durante  la  solemne  ceremonia  vimos  humedecerse 
los  ojos  de  la  escelsa  Isabel,  pensando  quizá  que  aquellas  ense¬ 
ñas  estaban  destinadas  á  guiar  á  sus  valientes  á  la  victoria, 
protegidos  por  las. piadosas  imágenes  bajo  cuya  advocación  se 
bailaban. 

Las  banderas  han  sido  remitidas  al  ministro  de  «a  Guerra» 
con  una  carta  autógrafa  de  S.  M.  para  el  general  en  jefe  de^ 
ejército,  cuyas  afectuosas  frases  llenaran  de  noble  orgullo  al 
caudillo  y  al  ejército  á  quien  se  destinan. 

De  tan  precioso  don  debe  ser  portador  el  Sr.  Cebados  Es¬ 
calera,  y  esperamos  que  llegue  á  tiempo  de  tremolar  sobre  los 
derruidos  muros  de  Tetuan  ó  de  Tánger,  reemplazando  la  en¬ 
seña  déla  verdadera  fé  á  las  insignias  de  la  falsa  religión  de  Ma- 
homa . 


EL  PROYECTO  DE  LA  BASILICA  MONUMENTAL  DE  MADRID 

Á  M 4 Rl A  INMACULADA. 


Hoy  que  con  motivo  de  la  guerra  no  hay  quien  nos  vuelva 
sus  ojos  á  María  Inmaculada,  hoy  que  con  santa  alegría  vemo3 
el  fervor  religioso  con  que  el  soldado  español  suspende  de  su 
cuello  la  imagen  de  la  que  es  Auxilio  de  los  cristianos;  hoy  que 
el  ejército  la  estampa  en  sus  banderas,  no  podemos  menos  de 
hacer  un  llamamiento  sobre  el  proyecto  de  la  basílica  rnunu- 
mental.  Cerca  de  un  año  hace  que  la  piedad  de  la  Reina  san¬ 
cionó  su  erección,  nombrando,  para  que  propusiera  los  medio?, 
una  junta  compuesta  de  persouas  en  alto  grado  respetables, 
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La  prensa  de  Madrid  no  dispensó  cordial  acogida  á  la  de¬ 
signación  Iota!  de  sus  individuos;  pero  nosotros,  con  mas  fé  que 
razones  tuvimos  el  valor  de  no  revelar  ningún  género  de  des¬ 
confianza,  sino  que  por  el  contrario  fuimos  los  únicos  que  sali¬ 
mos  á  la  impugnación  de  la  oposiciones  que  se  hicieron. El  espíritu 
religioso  nacional  que  acogió  con  entusiasmo  el  decreto  de  ia 
Reina  reveló  muy  pronto  su  natural  y  legitima  impaciencia,  vien¬ 
do  que  no  se  procedía  por  la  junta  con  la  actividad  jy  urgeucia 
que  el  pueblo  anhelaba  en  el  ardor  de  su  entusiasmo.  Por  fin 
se  supo,  que  se  trataba  de  la  designación  del  loca!,  y  aun  se 
traslucieron  algunos  de  los  recursos'  que  se  proyectaba  para,  su- 
siliar  los  gastos  de  la  obra.  Nosotros  permanecimos  mudos  es¬ 
pectadores  ante  la  polémica  sobre  la  elección  del  sitio,  pero 
no  creimos  deber  observarla  misma  conducta  en  cuanto  á  los 
recursos;  asi  es,  que  con  franqueza  nos  opusimos  al  del  aumen¬ 
to  de  tasa  de  la  Bula,  permitiéndonos  esponer  un  catálogo  de  re¬ 
cursos  tan  naturales,  tan  sencillos,  y  productivos,  que  sin  gravar 
al  pueblo,  ni  menoscabar  ningún  derecho,  bastaban  para  reunir 
en  poco  tiempo  muchos  millones  de  reales,  La  prensa,  á  quien 
cscitamos  para  su  examen  y  apoyo,  si  lo  creía  conveniente, si  los 
leyó,  los  acogió  con  el  indiferentismo  que  revela  su  silencio,  sin 
que  mereciéramos  siquiera  el  honor  de  la  refutación  y  la  en¬ 
señanza  de  lo  que  en  su  lugar  pudiera  sustituirse.  La  junta  á 
quien  se  encomendó  la  realización  del  proyecto,  debió  también 
tener  noticia  de  nuestro  pensamiento,  y  io  cierto,  es  que  ni  pa¬ 
ra  nuestras  indicaciones,  ni  para  las  suyas  da  señales  de  exis¬ 
tencia.  ¿En  qué  consiste  esta  paralización?  ¿Que  obstáculos,  qué 
imposibles  ha  encontrado  la  Junta,  que  no  bastan  á  vencerlos  su 
reconocida  piedad,  su  amor  á  María  Inmaculada,  y*su  lealtad  á 
la  Revna,  y  su  nunca  desmentido  celo  por  complacer  á  la  deyna 
y  á  la  patria? 

Ei  pueblo  Español  interesado,  muy  interesado,  en  que 
se  simbolice  su  entusiasmo  por  el  dogma  definido  tiene  dere¬ 
cho  á  saber,  la  causa  de  esa  paralización,  tiene  derecho  á  exi- 
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gir  que  cese;  y  ese  derecho  se  funda  en  nueslro  honor  nacional, 
en  nuestra  piedad,  y  en  las  leyes  mismas  del  decoro.  No  es 
imposible  crear  ese  monumento,  pues  que  se  mandó,  y  nadie 
manda  uü  imposible. Pues  si  se  mandó  y  es  posible,  debe  hacerse; 
y  para  hacerse,  deben  ponerse  los  medios.  ¿Qué  ha  hecho  la 
Junta?  Que  nosotros  sepamos  proponer  solamente  local,  y  dos 
ó  tres  recursos  insuficientes  y  poco  oportunos.  ¿Que  ha  vuel¬ 
to  á  deliberar  ó  discutir?  Este  es  el  secreto,  porque  si  a'go  hay, 
envuelto  está  en  las  tinieblas  clel  silencio.  El  hecho  es  que  no 
vemos  resultado  público,  de  ningún  género,  el  hecho  es  que  se 
da  lugar  á  pensar  que  el  proyecto  esta  olvidado,  el  hecho  es  que 
hace  cerca  de  un  año  se  inició  el  pensamiento,  y  que  aun  nada 
ge  ha  adelantado  que  satisfaga,  ni  en  una  pequeña  parte,  los  en¬ 
tusiastas  deseos  y  manifestaciones  de  la  Reyna  y  de  la  Patria. 

La  Comisión  ha  contraido  un  compromiso  solemne,  la  Comi¬ 
sión  está  en  el  caso  de  obrar  y  de  acelerar  mas  que  nunca  el 
desempeño  de  su  cometido,  ahora  que  invocamos  á  María  Santí¬ 
sima,  ahora  que  mas  que  nunca  necesitamos  su  protección  y 
auxilio. 

Los  españoles  que  fuimos  los  verdaderos  promovedores  de 
la  proclamación  del  misterio  definido,  somos  entre  todas  las  na¬ 
ciones  del  mundo  los  únicos  que  no  tenemos  un  monumento  con- 
memoralicio  de  la  definición  dogmática  en  favor  de  María.  Se¬ 
villa  quiso  levantar  uno  y  concluyó  por  una  desistencia  poco 
honrosa.  Valencia  proyectó  el  suyo,  y  lleva  años  de  contradic¬ 
ción;  pero  no  se  ha  estrellado  en  ella  el  celo  santo  de  los  pro¬ 
movedores  del  proyecto,  y  Madrid,  en  fio,  que  parecía  llamada 
á  preceder  á  todos,  no  dá  señales  de  vida. 

Esto  no  puede  continuar  así.  No.  Es  preciso,  es  urgente  que 
se  sepa  lo  que  se  hace,  si  algo  se  hace;  es  preciso  que  se  haga 
todo  lo  que  pueda  hacerse,  es  de  absoluta  necesidad  que  veamos 
resultados.  Estamos  comprometidos  á  hacerlo  ante  los  ojos  del 
mundo  religiosos,  y  aun  tenemos  uq  compromiso  mucho  mayor 
con  la  misma  Reina  del  cielo?  No  es  digno  de  españoles  retroceder 


ante  una  obra  que  por  colosal  que  sea  no  igualará  á  las  que  le¬ 
vantó  la  fe  de  nuestros  padres  en  Toledo,  en  Sevilla  y  en  casi 
todas  nuestras  capitales.  ¿Es  decoroso  ofrecer  una  cosa  á  una 
Reiua  y  no  cumplirla?  Pues  esto  sucedería,  si  no  se  llevase  á  ca¬ 
bo  el  proyecto  monumental,  que  no  deja  de  tener  condiciones  pa¬ 
ra  considerarlo  como  un  voto  religioso,  esto  sucedería  si  habien¬ 
do  ofrecido  un  trofeo  á  la  Reina  del  cielo,  dejasemos  pasar  dias 
y  dias  sin  ocuparnos  de  su  realización  con  el  ardor,  con  el  afan 
que  reclaman  la  naturaleza  de  la  cosa  ofrecida,  la  razón  porque 
se  ofrece  y  la  persona  que  lo  ofrece.  No  desconfiamos  de  la  jun¬ 
ta;  no,  son  muy  elevadas  sus  personas  para  que  nosotros  dejemos 
ni  por  un  momento  de  reconocer  sus  virtudes  en  todas  y  en  tas 
mayores  escalas.  Pero  la  opinión  se  manifiesta  desconfiada  y  des¬ 
contentadiza,  y  justo  es  que  los  hechos  vehgan  á  justificar  que  la 
junta  cumple,  como  nosotros  no  dudamos  con  los  deberes  que  se 
impuso  con  la  aceptación  del  cargo.  Si  de  estimulo  necesitara  lo 
hallaría  en  iás  circunstancias  presentes  en  las  que  necesitamos 
hacer  algo  que  sea  eslraordiuario  para  atraernos  mas  los  ansí  - 
lios  divinos.  ¿Podríamos  conseguirlo  si  nos  olvidásemos  do  los 
compromisos  contraidos  para  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios? 

Determínese  pues,  luego,  luego,  luego  el  local  y  los  recursos; 
dese  prisa  á  la  obra,  y  sean  las  piedras  del  primer  torreón  en 
que  tremole  la  Cruz  y  las  armas  de  Castilla  en  Africa  los  ci¬ 
mientos  de  esa  Basifica.  Que  no  se  retroceda  á  la  vista  de  ningún 
genero  de  dificultades.  La  fé  separa  ios  montes. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


A  MARIA  INMACULADA. 


CANTICO  DE  LAS  MADRES  ESPAÑOLAS. 


Imitación  oriental. 


En  el  quinto  año  de  las  alegrías  de  las  criaturas  por  las 
revelaciones  de  la  Pureza,  se  oyó  en  la  tierra  palabra  que  bro¬ 
tó  de  corazones  abrasados,  suspiros  que  las  entrañas  exhalaban, 
ayes.del  que  espira  en  las  aras  del  sacrificio. 

Y  esa  palabra  no  era  de  dolor,  y  esa  voz  no  era  de  queja,  y 
esos  suspiros  no  eran  de  abatimiento. 

Era  la- palabra  del  alma  que  ora,  era  la  voz  de  la  lengua  que 
bendice,  era  el  suspiro  del  corazón  que  ofrece. 

Palabra  de  las  madres  que  piden  por  sus  hijos,  voz  de  las 
madres  que  bendicen  á  su  Madre,  suspiros  de  las  madres  ante  el 
ara  sacrosanta  de  las  inmolaciones  de  sus  hijos  por  Dios,  por 
María,  por  la  Reina  y  por  la  patria. 

Yó  las  vi.., y  traían  en  sus  manos  copas  en  que  recogieron 
las  lágrimas  que  les  costaron  los  hijos  que  entregaban  á  la  patria 
para  la  defensa  de  los  altares  de  su  Dios  y  de  su  Virgen. 

Yó  las  vi... y  traían  en  sus  labios  las  lagrimas  que  al  despe¬ 
dirse  de  sus  hijos  recogieron  en  sus  mejillas. 

Y  vi  que  las  lágrimas  de  I  as  madres  eran  como  carbunclos 
encendidos  amasados  con  la  sangre  de  las  entrañas. 

Y  vi  que  las  lágrimas  de  los  hijos  eran  como  brillantes  cua¬ 
jados  al  fuego  de  los  amores. 

Yen  cada  lágrima  de  las  madres  estaba  escrito  el  nombre  de 
María.. .y- en  cada  lágrima  de  los  hijos  se  leia  el  nombre  de 
María. 
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¡Poder  de  Dios!  ¿Quien  como  Dios?  ¿Quien  como  María? 
¿Quien  como  su  amor? 

Y  vi  que  las  madres  venían  como  palomas  que  buscan  el  ni¬ 
do  de  la  seguridad. 

Y  oí  que  arrullaban  como  tórtolas  en  las  alegrías  del  pri¬ 
mer  vuelo  de  sus  hijos. 

Y  vi  que  corrían  carrera  de  gacelas  abrasadas  por  ios  ar¬ 
dores  del  amor. 

Y  corrieron.... y  volaron.,  .hasta  que  vierou  los  altares  da 
María. 

Y  allí  posaron. ..como  las  gotas  del  rocío  en  el  seno  de  las 
conchas  y  en  el  cáliz  de  las  flores. 

Y  vi  que  alzaron  sus  manos  suplicantes... y  oí  que  cantaban 
este  cántico  déla  consagración  desús  hijos,  que  eraol  cántico 
de  la  consagración  de  la  sangro  de  sus  entrañas. 


A  la  Madre  de  Dios,  las  madres  de  los  hombres. 

A  la  Emperatriz  de  los  Cielos,  sus  siervas  las  hijas  de  la 
tierra. 

Salve,  salve,  salve. 

A  tí  la  alegría  de  los  puebloé,  á  tí,  la  corona  de  la  gloria,  coro¬ 
nas  de  gloria  y  cánticos  de  alegría  le  envían,  Señora,  las  madres 
que  piden  fuerzás  para  seguir  los  caminos  del  Calvario  de  sus 
hijos.  Fuerzas  tuvimos,  pero  de  mas  fuerza  necesitamos,  porque 
tu  sola  la  que  pudo  estar  de  pie  junto  al  árbol  de  la  cruz. 

Como  tu  diste  tu  Hijo  para  la  redención  del  mundo,  asi  te 
dimos  nuestros  hijos  para  gloria  de  tu  nombre,  parala  salvación 
de  la  patria. 

Pero  ¿quien  mas  tierna  que  tu,  madre  del  amor? 

Pero  ¿quien  mas  fuerte  que  tu,  madre  del  dolor? 

Tu  pudiste  ir  en  pos  de  tu  Hijo;  tu  seguiste  las  huellas  de  sus 
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pasos,  do  sus  sudores  y  do  su  sangre;  lu  pudiste  subir  con  El 
hasta  el  Gólgota!!.. .y  nosotras  ¡ay!  nosotras. ..no  podemos  seguir 
los  pasos  do  nuestros  hijos.... 

¿Quien  irá  con  ellos?  ¿Quien  escuchará  sus  quejas,  á  quien  co¬ 
municarán  sus  alegrías,  quien  será  participe  de  sus  sufrimientos? 
¿quien  enjugará  sus  lágrimas,  qué  manos  recogerán  su  sangre, 
que  bocas  acojeran  sus  suspiros? 

¡Ay!  Madre  de  las  madres! 

í)e  Madre  necesitan  nuestros  hijos... y  de  madre  cuyo  seno  sea 
regazo  de  su  cabeza;  y  de  madre  cuyas  manos  sean  escudo  de 
su  cuerpo,  y  de  madre  cuyos  ojos  sean  luz  que  los  alumbre, 
y  de  madre  en  cuyo  coraz'on  encuentren  el  calor  de  la  vida,  y 
de  madre  cuya  voz  sea  arrullo  para  su  sueño,  y  do  madre  de 
cuyos  labios  brote  agua  para  su  sed,  balsamo  para  sus  heridas. 

¡Ay!  quien  será  madre  de  nuestros  hijos!!... 

Sola  tú,  que  siendo  Madre  de  las  madres,  eres  también  Ma¬ 
dre  de  nuestros  hijos. 

Sé  tú  su  madre,  ya  que  para  que  fueran  mas  hijos  tuyos 
que  nuestros,  ahogando  su  amor  de  hijos  do  la  tierra,  vuelan 
en  tu  defensa  en  alas  del  amor  de  los  hijos  de  los  cielos.  . 

Tu  nos  los  pedistes,  y  nosotras  te  los  dimos;  y  al  dártelos 
dijimos.  m 

Id,  hijos,  id;  Mana  os  llama.  . 

¿No  ois  su  voz? 

¿No  veis  su  imagen  estampada  en  la  bandera  que  enarbola¬ 
ron  nuestros  reyes? 

Id,  hijos,  id;  el  Africa  os  espera. 

Id,  hijos  del  alma,  que  alii  fueron  sacrificados  vuestros  her¬ 
manos. 

Id,  porque  allí  se  ultrajó  la  honra  de  la  patria. 

Id,  porque  allí  está  entronizada  la  barbarie. 

Id,  porque  allí  no -se  reconoce  á  María  como  madre  del  Dios 
que  adoramos. 

Id,  hijos,  id,  al  Africa  para  que  allí  renazcan  las  hermosas 
flores  del  catolicismo. 

María  os  llama,  id,  volad  al  Africa,  María  es  vuestra  madre, 
María  es  vuestra  generala. 

Miradla,  hijos,  miradla. 

¿No  la  veis,  vestida  del  sol,  coronada  de  estrellas  y  la  luna 
á  sus  pies? 

Pues  bien,  ese  sol,  es  la  fé  de  la  patria  que  disipará  las 
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tinieblas  del  error,  esas  estrellas,  son  las  legiones  españolas  que 
con  su  amor  y  su  heroísmo  combaten  por  su  gloria;  esa  luna  es 
el  Africa,  que  por  vuestras  virtudes  se  postrará  á  las  plantas 

de  María.  ,  '  ,  .  . 

Id,  hijos,  y  haced  que  abatida  la  media  luna,  sea  la  cruz  el 
gran  lábaro  del  Africa,  como  es  el  gran  labaro  de  Europa. 

Id,  á  luchar  con  el  heroísmo  de  españoles,  con  la  generosi¬ 
dad  de  cristianos.  .  ,  ,  .  ,  , 

Tomad,  hijos,  tomad  el  beso  de  la  despedida  de  madres  es- 

pdUEsie  beso,  es  el  beso  del  amor  abrevado  en  la  gran  prueba 
del  heroísmo.  ,  .  . 

Id,  con  la  fé  del  que  creo,  y  con  la  esperanza  del  que  ama. 

Vuestras  madres  os  aguardan  para  daros  el  beso  del  amor 
en  la  gran  prueba  de  las  alegrías. 

No  os  reconoceremos  por  hijos,  si  cobardes  huís,  si  debites 
desconfiáis.  -  ... 

No  sereis  hijos  de  madres  españolas,  si  no  imitáis,  si  no 
escedeis  el  valor  de  vuestros  padres.  _  ‘ 

No,  no  os  reconoceremos  por  hijos,  sino  iuvocais  á  María  en 
los  campos  de  batalla. 

Si  no  ceñís  siempre,  siempre,  siempre,  la  corona  de  virtudes 
que  María  nos’dió,  para  que  puesta  en  vuestras  sienes  de  niños, 
fuera  escudo  de  vuestro  corazón  y  de  vuestras  cabezas  de  hom- 


¡Ay  de  nosotras!  ¡ay  de  vosotros!  ¡ay  de  la  Patria!  si  os 
olvidáis  de  María. 

Pero  no,  no  será.  María  nos  reemplaza. 

María  es  madre  de'las  madres, y  es  madre  de  nuestros  hijos. 

Id,  hijos,  que  reservados  os  están  premios  de  mas  valor  que 
cuantos  pudo  inventar  el  entusiasmo  de  la  patria  y  la  munificen¬ 
cia  de  los  reyes.  El  amor  de  María,  el  corazón  de  María,  las 
coronas  de  Mafia,  y  el  beso  de  vuestras  madres. 

¡Ay!  cuando  estamparemos  en  vuestras  frentes  el  beso  de  las 
recompensas!!!..-. 

¡Ay!  cuando  será  que  podamos  estrecharos  en  nuestro  rega¬ 
zo,  que  velemos  vuestro  sueño,  que  humedezcamos  vuestros  la¬ 
bios  con  las  lágrimas  de  la  alegría  de  madres!!!.... 

Id,  hijos,  y  volved  si  ha  de  ser  con  gloria.  Id,  y  no  volved,  si 
ha  de  ser  con  la  ignominia  de  los  vencidos  ó  con  la  mancha  de 
los  culpables 
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Id  y  volved,  si  no  perdéis  las  virtudes  que  lleváis. 

Id  y  no  volved,  si  lia  de  ser  afeados  por  la  culpa. 

Esto  les  dijimos, y  tu  viste,  Señora, que  nuestras  palabras  bro¬ 
taron  del  corazón  que  el  fuego  del  amor  derretía  y  liquidaba  por 
nuestros  ojos. 

Y  viste  que  nuestros  hijos  se  postraron  á  tus  plantas,  y  be¬ 
sando  tus  pies  se  alzaron  con  vuelo  de  águilas. 

Y  míralos. ..allí. ...en  Africa.. .;allí,  en  donde  tu  los  llamaste, 
porque  de  ellos  necesitaba  tu  gloria  y  la  honra  de  la  patria. 

Y  al  dártelos,  sabíamos  que  iban,  ¡óh  Reina  de  los  Cielos!  á 
una  tierra  donde  no  crece  árbol  que  de  sombra  á  los  que  llama 
sus  enemigos,  á  una  tierra  donde  no  corre  agua  para  su  sed. 

Y  sabíamos  que  aI|L  la  mas  horrible  de  las  mutilaciones  es 
el  espectáculo  que  . recrea  la  ferocidad  de  sus  naturales  cuando 
en  traidoras  emboscadas  hacen  alguna  víctima. 

Y  sabíamos  que  allí  no  arde  el  fuego  de  la  compasión,  y 
que  toda  lo  inflama  la  hoguera  de  los  enconos. 

Y  sabíamos  que  allí  debían  regar  y  purificar  con  su  san¬ 
gre  un  suelo  estéril  en  virtudes  y  fecundo  en  ferocidad. 

Pero  tu  nos  los  pediste.... y  nosotras  le  los  dimos. 

Y  en  tí  confiamos.... porque  tu  vas  con  ellos. 

¡Ay  Madre  de  las  madres!  ¡ay  madre  de  nuestros  hijos!  cú¬ 
brelos  con  tu  manto,  que  tus  manos  sean  escudo  de  su  vida. 

No  separes  tus  ojos  de  sus  ojos. 

Míralos... que  tu  mirada  es  la  vida;  míralos... que  tu  mirada  es 
la  gran  esperanza  de  estas  madres,  que  tu  auxilio  invocan,  que 
á  tu  amparo  se  acojen,  que  en  tu  corazón  depositan  la  sangre 
do  sus  entrañas. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 
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